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EI'~H11QUÉ iER!H~ 
1
.1JIRECTOR DE LA 81BLIOTEC.~ NACIONAl. ~;, 

AL BENEVOLO LECTOR 

N u evo Íl'l1 to de nuestro estudio presenta­
rnos hoy n.l público, anheloso siem pro por pres­
tar aynclf,L al benemérit,o Profeso1·ado, a los eru­
ditos :;r a cuantos se interesan por el progreso 
do la Historia Patl'ia.. 

Antes de principiar, séanos lícito dirigí !'les unas 
breves ttd verteucias acerca clel pn~sente volu­
men, relativns u la forma y método de su com­
posición, a la materia <]Ue desenvuelvo y al cri­
terio en que se inspira lEL exposición. 

Con echar una rápida mirada por la obra, 
cualquier lect.or podn't con vencerse desde luego 
que la forma geneml, el método, la inVestiga­
ción, el amílisis, la selección, las ojeadas ele con­
junto, l~t orientación y otros requisitos histó­
ricos no ofrecen el iscrepancias dol sistema acl op­
tado antoriormonte, sino antes bien, que forma 
con los primol'OH tumos nna serio de continui­
clac1, como cna<lm a las partes integrantes de un 
todo bien ordenado. 
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l.~a. malit-}t'irt lti::;b6rica emTespondienLe a in 
épocn, quo abt~>rcamos, p¡_·est)Htase naturaJmeu­
te mús ft·escn a la cnriosidacl ele los lectores, 
menos maclnra o asentinda a los ojos del pensa­
dor, y mús delicada de consiguiente p11ra la con­
cia y las manos do quien trat,e do fmguar y pre 
sentarla a la pm;{¡eridad. 

Sin embargo, por razón de personas y eírcu­
los, pnede asegurarse que la prim<~ra parte, o 
sea la correspondiente a Vointemi!la., se. halla 
bien asentada en la opinión y m6s recibida; por 
donde no impone tantas reset·vas como las pos­
teriores. Sobre éstas no duermen aún las pasio­
nes tempestuosas quo agitaron aqnellos períoN 
dos, y qne han dejado perturbada su meinoria 
con encontradas opiniones. Bien evidenciado te­
nemos que ni todos "los alardes de imparcialidad 
cleban do por sí al'l'astrar el asentimiento, ni que 
todas las opiniones sinceras rdlejen siempre la 
verdad ba.jo todos suB aspectos, ni quo los ojos 
acostumbrados al cristal ele un color so hagan 
fácilmente al do otro distinto; pero ninguno do 
tales in con vcnienbes debe estorbttr ni ent.orpecer 
la marcha ni omp8ce1· el ánimo de los circuns­
pectos gastadores ele la Historia. 

Por otra parte~ n otablos deficiencias objeti­
vas se habrán de notar siempre mi obras ele es­
ttt índole y tan ernditas como se las repnte, por 
verrmr sobro materia in6dita,, materia vidriosa, 
si las hay, para persDnas interesadas; materia 
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rccient<~ ijiW vernos La11 nmllokeadn por ln pa­
Hióu, liall uutl int.ut·¡n·utndrt por ln, Prouf:la, taH 
desfigurada en tantos purll,oH pot· arljíeulos y fo­
lletos irl'esponRa.blef:l, <tll te:-:; <lu haber sido real­
n~euto o::;tndiados en sí tllismos, y 110 parn. la ac­
tnalicla,rl, nl iutiuJ'ÓH o la. uovelerín. 

Espcl'ltllloH con tollo quo el lector benrvolo 
no nos 11<-'gHrá In siucc'ridacl en nnestm estudio, 
ni el decidido ernpoño qne ,Yft conoce en depurar, 
analizar, eompnctar y metodiza¡· el acervo del -
material, u, fill d(-) pre~e11tnr n.l honorable públi­
co, en osp_ocinl el docente, un libi'O bien meditado, 
bien fundado, bien nnlenado,_ .Y desarrollado con 
la amplitllll sn ficionte para la, gran mayorín. do 
loB cimladmws ilm;t,md os. 

'rocrtnte al crite1·io histórico qne debe adap­
tarse en lit trif3tü C>poca que atravesamos, rlel 
cnso SPI'Íí:t t;r·nzrtr d lnmentablo cundro de Jn, his­
t_oria de ln. pol'íticrt uovísima qno oprime a tantos 
pueblos, y cuyos <lesasLrüs y qm~bnwtos escan­
dalizn.n, rttnecll'ent.an y confunden a los estadis­
tas do verdad. Alre¡.¡plt1ndor de los hechos y de 
tan tos fon ()m en OH in vorosí miles, sn rgi rítt un j ti icio 
muy severo contra ciertas escnelas caracteriut­
das por la elasLicidacl de los principios y la in­
segnridftd de la mot·al, como po1· el risible 
aplauso do los fallos qlle dictan, rei\idos con la 
ót,ica nHís elementn.l y con lnB consectHmciaB qne 
habían ele srtr.at de RllfJ continuos nscannioutos. 
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De osos criterios eltnás fatal es sin duda ol 
laico de mentalidad racionalista tau general. 
Para ningún país eat6lico ,y de historia en gran 
parte religiosa, meuos part1 el Ecuador, pueden 
admitirse los dictados del expresado crite­
rio, ni en lo político, ni en lo social, ni on lo 
eclesiástico, ni en lo histórico. El laicismo en bo-

. ga, lejos do parecerse a un c:i·iticismo superior, 
independiente y desapasionado, 110 acierta si-

. 110 a erguirse en perseguidor desembozado de la 
fe religiosa, la que en su grosera i11entaliclad 
asimila a las más rastreras supot·sticiones, en 
opresor nato ele la piedad populnr de naciones 
enteras, en coartador del culto católico en su 
genuina expansión, de la enseñanza católica, do 
las obras sociales católicas, del Clero católico y 
y ele la misma religión cat6lica. Olvida que está 
esencialmentefundada en una autoridad positiva 
no natural, sino superior a la meramente hu­
mana: condiciones todas que la razón raciona­
lista o tinge o no acierta a compreucler. 

'l'al criterio falseado en sus bases, por preci­
sión resultará prevenido, deficiente, falto de luz, 
vacilante, parcial, encubi'idor, preñado ele desdén 
cual ignorante presumido -.como la experiencia 
conRtante lo atestigua,- impregnado de mal 
velada hipocresía, hinchado en fin de una supe­
rioridad quo gratuitamente se arroga. 

Decidida t)sta posición capital ele nuestro es­
tudio, recalcamos que escribiinos la historia de 
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un pueblo cat61ico, dG un pueblo qno de tal 
se preciaba en sn totalidad en la época de 
nuestra referencia; historitt católica, de cuyo es­
píritu sólo un católico puede hacerBf~ cargo. Claro 
es que desde 189G, aquel ambiento público, tan­
to ül gubernativo como el cultural, han venido 
sufriendo tendeucias funestas- que ya tendremos 
ocasión do. analizar. Y aun, si hubiénLmos de 
estudiar el ambiente popular de nuestro pueblo 
~Jesde aquella fecha fa,tídica; pudiéramos con­
vencernos, apoyados en la experiencia ynmue­
rosas con su Itas, ele r¡ u e, fuera de la influencia de 
ciertos centros de perversión intelectnal y sn- . 
cioJ, sería más aparento que real el número de las 
almas que han caído en el esceptisismo absoluto . 
o en el fango del materialismo; y que lflás raras 
rtún serían las que se lmJran declarado en fmnca 
apostasía de su fe. 

Otra advertencia debemos al benévolo lec­
tor; y es rogarlo no se aferro sin tino a ciertas 
versiones apasionadas de origen callejero o lu­
gareño, a ciertas opiniones validas en determi­
nacloR círculos, poro clestituídas ele las condi­
ciones de credibilidad. La credulidad y senci­
llez del pueblo son muy sensibles; pero mfís 
af-ligen, cuando tales ideas nacen ele censuras· 
gl'atuitas, de anónimos o do personas qne, por 
falta ele conciencia~ han perdido toda autori­
dad ante el público sensato. 
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E11 ln. :--;oeiedtt<l ]HH' ft!ur·r.a lwJmí. <'8eiÍitdalm;, 
dijo (;l Maet:;(jro, y ngrug<í 01 utisnw: <<¡Ay do 
aq\H~I que lo original'<•! ll: l'~Kta pa,labnt inmensa 
aplicneión t.iuw on In. Pn'W~it y por lo mismo 
toda p!'ccnución (m eort:L en orden a pt'CI:'ervarB() 

de tal contagio y clel ¡;;edimento que suele dejar 
ln. ca.lnmnia, gra.eias a la ingeuuidacl de quienes 
ignornn l~ts malas ::trtes ele la plnma, y goutll 
en a.cllwri rsc si u reflexión al pensamiento ajeno, 
rnnur1eiaudo por desidia, a, coger los fr·ut.os de l~J¡, 

propir.t inteligencia. 

Como en los auLeriorcs oRtudios, alecciona­
rlo por nna fructuosa cxperiencilt, volvemos a 
reclamar el interés, los consejos y el concurso de 
nuestrm; colegas y amigos sinceros en los pun­
tos oscnms de nuestira historia; .Y ma;yol'monte 
do pa.rte <le los ospccialista.s clr fe y conciencia 
que con recta intmJCión se llüí'l ofrecieron en la 
labor de dPfinir, <'nmetHlar, ampliar, reducir y 
rtqnilat;ar estos tl'aba.jos. ya que nos dedicamo~; 
~t ellos con todo el contz6n, no con el intento 
dü ngradar o desagntdat' a todo partido o femi­
lin, sino con b orientación quec1emu.nda la, histo­
ria, eH decir el conocimiento do la verdad on rl 
pt·oceHo do la vida naciorml, en pl'o de In cultnrn. 
.Y de la nHÍR complet,a fonnación del cabal cin­
dru1ano. 

Y sea aquí, finalmente, el lugar de tributar 
el cumplido y cot·dial homenn.jtl do nuest·ra gr::v. 
titud a las personas que nos han favorecido cou 
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l:l\18 consejos y P-Rbíu1ulnl:l, con mL~ docuruonl¡os y 
preciosos elatos, {¡n,u toen lo reforr.nt<~ al presen­
te trabajo como n. los que lo han procedido. 

Vaya PI tribnto, superior aún y de mayor 
deuda do honor, al ilustrado Cen(¡ro Histórico 
del Azna.y, qú<>-, 110 sn.tisfoclw con facilitfil,rnos ln 
publicación de varios estudiol:l, se dignó, sinque 
jtimás sofíiJ,¡·amoR on talPs. distipciones, tijm· su 

_atención en nuestra ím;ignificante persona para 
atribnír al seg·nnclo volumen de nuostm, Histo­
ria Hepublicana, <!l prmnio académico en el con­
curso clfJl Libro. Síl'venos tan alta e inopinadt" 
calificación, muy snporior a nnestros méritos, do 
poderoso estímulo en nuestro anhelo do ser útil 
a la sociecla(l ecuatoriana., y especialmente a la 
jnventnd estndios11, en el mo~lesto cuadro de 
erudición en que nos movemos .. Por feliz nos 
tendremos, si por fruto ele nuestros afanet-1, con­
ti'ibuímos en algo a rectificar el criterio histó­
rico tan torcido por tendencias partidaristas y 
aun heterodoxa'l, y a defendel' la libertad ele la 
Iglesia junto con la conciencia CAt6lica, baseE! ele 
la paz inaJterable y 'del progreso verdadero pa­
ra un pueblo que por los cnatro siglos ele su 
oxist,eneia ha vivido ele la, snvia de la fe y de. la 
médula del Evangelio. 

Quito, [/, u; rlc Ago8üJ do 7929. 

J. L. U; 
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GaJc¡·ín biogr(¡Jica <lt~ ecuatorhwos céle­
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l'iígina.s del Ecuador. 
Cnrtn a los Ol.>ispos. 187ü. 
El Militarismo J f>Ul. 
El H~gpnru Liberal .r el Conservador. 
F.l Dr. A. Dorrrrp en trnnspa.rem•. 1Rí7. 
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Memoria Ministerial 1878. 
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Duelo a muerte (folleto conserv.) · 
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!NRIQU~ T~~AN 
:!)!RECTOR DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. 

Q u 1 '1' o 

Z®í~~~~~~~~ 
~~~~ ~~~ 

HISTORIA 

DE LA 

República_ del Ecuador 
SEXTA PAR'f'E 

EPOC_A_ DE ENSAYOS 

lN'l,ltODUCCION 

El pe1·íodo que nos correspondo estudiar ya no 
se presenta, como los demás ele nuestra I-liAtoria Repu­
blicana, con nn sello fijo ni bajo una rúbrica uniforme 
(]Ue lo destaque entre todos y lo señale con una 
denominaci(m peculiar. Por sus orientaciones sucesi­
vas, bien pndiora llamarse el Período Compuesto, pues 
se inaugura con afio y modio de radicalismo; y lue­
go dumnte cinco alws domina nna política eminen­
temente persmmli~-ta, a la que s·ucecle, con la Hes­
tanraci<>n una política cnnsei·vadora po1· otros cinco 
aüos, hasta el planteamiento do In. progresista que, 
con varia fortuna, Ho rleRanolla por otros cinco alío~, 
desde 188D hasta la caída del Hégimen en 1895. Es 
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el período de los Ensayos, en q ne se extremaron to­
dos nuestl'Os partidos. 

La bandera do f:)eptiembre, desplegada y defen­
dida por todos los elemon tos liberales, favoreció ~T 
protegi6 la primera invasión libre y abim'ta del Ra-

''dicalismo en la Itepública. Con ·todo, el Partido de 
la, Revolución, no podía fiar en absoluto de su cau­
dillo obligado, por cuanto nunca había profesado 
doctl'inas liberales y estaba al frente de un ejército 
en gran parte conservador, seducido por las prome­
sas de un regreso a las idEas moderadas y favo­
rables al ·pueblo. 

Rodeado de un séquito en alto grado sectario, 
Veintemilla no pudo menos de permitir que bajo su 
nombre se desatase una agl'ia campaña contra el 
Catolicismo reinante en el paíB. Pero, finalmente, con 
la formación ele un círculo personal y su triunfo en 
la Asamblea Constituyente, no tardó en arrojar la 
pesada careta para gobernar a su antojo, secunda­
do por los elementos moderados, y apoyado resuel­
tamente en las bayonetas. Así logró asentar una 
paz verdadera, poco hostigado por liberales y con­
servadores. Mal aconsejado lue(!,'o. y fiado excesiva­
mente de su popularidad que creía u ni versal y de­
finitiva, no supo sustraerse al lazo mortal de la ambi­
ción. No bien declarada su perpetuación en el man­
do a título de necesidad política, se presenció el fe­
nómeno insólito ele un pueblo desarmado que se le­
vantó y a.gitó contra un ejército invencible y que, 
después de una lucha incesante y desigual, vino a 
9oronar su heroico tesón en la toma de la Capital 
y, finalmente, en la gran batalla de Guayaquil, úl­
timo reducto del abusivo Manflatario. 

Bajo el lema de la Restauración la Uepública había 
vuelto a. la 1Pgaliclac1, y segnía reconstituyéndose con 
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dg·o¡·, pt·of·ddicla por el Penbt\·irn.to que golwl'lialH:t 
en la Sierra, por el gobierno ¡·egnlar do 1\,)Jaro e11 
31anabí y Esmeraldas, y po1· 1111 tnrct)I'O, establecido 
en el Gun.yfl.s con Pel1ro Carbo n, In. enbe:.m. 

La Collst.ituyen[() de 18.-JB -1884:. una do las m{ts 
memorables, responctió en general ni Pspíritn popu­
lar, y llamú a la PresidmlCin, u uno ele los cinth-ttht­
llOS mfts a propósito ptll'a obtener ltt concordia de 
los ptHt.idos y nna pa~ \'erclndera. 

Cnamaflo, qne Ralió de las filas libentles, no pu­
do menoR que adaptarHe ni mnbimüo gmJP.ral de la 
Restmmwión, (m el cual predominaba d olemonto con­
servador. Pero la runbici6n cstnlló en el Canelillo de 
Mamtbí q u u, restwl to a la defensa. ele loA ideal e•~ li­
berales, y vióndoRe aún con las armas en las ma­
llOs, no tnrd6 ou declarar que Ql nuevo Mandatario 
lr>gítin1amonte electo era un mero farsante, y que la 
nueva Consti tnción no satisfaf'ía lfls n.spiraciones (le 
los pueblos. Alfam y los suyos se hicieron reos de 
aquel escám1nlo, y ele las consecuencias funestísinwR 
qne acarre(> ef:ln. rcvoluci6n de cuatro años. 

Motejado de débil o ingenuo en perseguit· n. los rebel­
des, el Gobier·no se revisti(J al fin de snfieiento fortalo?-a, 
con lo que incnrril> en el odio insanc de la Demfl­
gop;ia, pero satisfecho con el aplauso ele cuantos pre­
fieren la pa~ a la guerra t'Gvolucionaria, el orden a 
la clesmorali?-aeión, la ley al arbitl'io, J' la segnd­
da.cl del derecho a las ojee u torias Ranp;u in arias ele la. 1 i­
cenc;ia armada. 

l'ol' lo clernás, Caarnaño se gt·anjo6 la estimación 
geneml por su abnegado amor nl pueblo, el acata­
miento a las leyes y la f::'ingular habilidad eon q1w 
hiw frento a todo:'l los eouflictos. Ni monos merecí(¡ 
por el laudable empeño que demostró on no poner, 
estorbo nl libre <',i~'t'(:icio tle la--librrtnd rcll'r:;iústiea 
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conductf.L que Hl-:\egnr6 la al'JnonítL do lol'l (l,nimo::; con 
el 1lorecimiento del eulto y <1o h1 moral católica. 

El doctor Flores, qno lo sucec1i6, era un diplo­
má.tico envejecido en las cortos eUropeas, un políti­
co de muy atl'ú::> adicto a las idem3 progresistas y 
adverso a 1 as prítcticttd ex tromas (1 o gobierno. A 
ese anhelo de su vida respondió la creación de la 
agrupación i'1enominm1a pl'OgTosista, la <lllO 110 pudo 
llovnrse a caiJo sin quo so dosataran las iras do! 
Partido Liberal avanzado y el encono clel Partido 
Nacional o Conservador, ol mrts perjudicado por la 
innovación intentada. 

Economista de altos mél'i tos, el Presidente so con. 
venció do que la redención económica del país de­
pendía esencialrnente del recurso al crédito extran­
jero. Arduo <)l'U dar cima a tan trascendental refor­
ma; pero, resultó empeño imposible fr·ente a una Pren­
sa airada, a la que por principios había dejado mm 
libertad absoluta. El Mandatario, ·cruzado sin pie­
dad en todos sus proyecijos, baj6 del solio honda­
mente desilnsionaclo. 

Con todo, sobrevivió o! Progresismo qne, favo­
recido por toda la máquina administrativa, iba 
cobrando n'tpido desarrollo o imponiéndose en tal 
forma que, en la elección del sucesor, obtuvo el triunfl) 
de hecho sobre el Partido Conservador por él des­
trozado. 

BI cloctot· Cordero, el electo, no tuvo sino ir per­
feccionando la organización de aquella agrupaci(m 
ya poderosa, mi en tras los otros partidos, en su exas­
peración, creían oportuno uuir sus qsfuerzos para dis­
putarle la, prepotencia, al menos en el orden econó­
mico. La fusión extremista, réplica de la progresis­

,ta, aunque nieramonto táctiea. y ele ~nrácter tran-
seunte, no s6lo no consiguió el equilibrio apetecido, 
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~ino que sembrú g-út·tuetwi:l pcit·nww~os Lmjo las pt·o­
testas de una amistad fidicia e impo~iblo; y antes 
preparó tm.f'tornos fnuestos pa.m la Naci6n. No tar­
dé> en snrgü· la ocasión qtw desonca.<lonnra los ele­
montos de la discor!lia. 

Nn.ci(> o! conflicto do una operaci(m bochornosa 
que hubo· de atribuírso 11atur:thneute al Supremo Go­
bierno, yít por la naturaleza del asunto, y{t por su 
ignorancia m(ts o menoscnlpablode los delalleR, yú por 
ra:;-;ún de facultados excesivas concedidas de antemano 
a sus agente.~. El hecho es quo la im pi'Udencia de un agett­
te c!lileno fue parte para quo se divulgase inopor­
tunamente el contrato soct·eto, por el cual el Gobier­
no ecuatoriano aparecía haber tomado sobro sí PI 
uncubrir la venta de un barco <le Chile, com prome­
tiéndose, on cambio de grandes ventajas, a traspn 
sarlo bajo su bandem al poder del Japún, ·potencia 
en guerra por en ton ces con el Celeste Im porio. 

La exaltación patriótica llegó a un extremo cle­
sarl'Ollo con un tema tan fecundo; la Fnsién, sin !'o­
parar en culpables e inocentes, formó el fl'()n te "J' le­
vant6 un furioso ataqt1o contra el Gobierno progrc­
Hista. No bastando para derribarlo una campaiía 
ele vituperios, Re pasó a la do n,mena7.as, luego a. 
la do amagos do revoluci6n. Hocabóse por fin In ab­
dicación do Cordero. El Gobierno mixto de conser­
vadores y progresistas qnc :;;,ucodió, comprend i6 en 
otra forma loR partidos, y los desconcertó en snR 
pe en 1 iares aR pi raciones. 

La Sierra conservaL1ora pudo salir ele aquel caoR, 
pero en Guayaquil Pl Particlo Liberal avanza<lo, que 
!tllí tenía, su principal nsionLo, rovolvi(} la plebe, y 
a poder de nna aucla:;-; campaiia de mentiras y violeil­
ciaH, lleg·ú a imtJonerso a las Autol'idades. l0stas re­
nunciaron, quedando así abierta la puerta al Caudillo 
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eterno Lle la Facción. All'aro se presentó a tietll po, y con 
mano férrea implantó el 1·égimen radical. Dos meses 
trauscnrrieron aún, y después tle laR ncciones de Gatazo 
y el Gil'ón, la Hepública entera se halló sujetada a 
sus armas. 1805 señnla en nuestra historia el giro 
de coiJversión más trascendental en lo político, en 
lo social y en lo eclesiástico, como lo veremos en 
el npéndice de la época que historiamos, ft fin de ' 
r¡ue no resulte vacío importante en la historia del 
siglo XIX en el Ecuador. 
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CAPl'rULO I 

1.- El General Ignacio Veintemi11a. 
2.- El lliinistro Carbo. 
3.- Administración dictatorial. 
4.- Reacción conservadora. 
5.- Un libelista temible. 
6.- EX}}etlición del General Yépez. 
7.- Intervención militar granadina. 
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I El Gcnernllgnacio Veintemilln 

Con l1t tl'ansfonuaci<Ín :·wptf~lllbrina jr una sola 
batalla formal, había qnc(Ltdo Veintomílla duefio de 
toda. la Hcpública. El Vou<·\~dor hizo su entrada en 
Quito, de n-oche, en medio do la frialdad g·cneral, el 
24- de Diciembre, signi0ndolo el 2G 1.odo el ejército 
Convencional. 

Para. el Gobierno de: ,Jefe Supremo, la sitmición 
en Quit.o ol'a completamouto diversa de la. creada 
on Guayaquil. Rodeado do! corto círculo de parti­
da¡·ios, liberaleH avanzados en su mayor parte, apoya­
do nnkame11 to en bayonetas manchadas con srwgre 

-herlllana, dio ca u tolosamen to principio a la A el minis­
tmci(m en una densa atmósfera de frialdad ;r aversión. 
'l'odas !aH elases de la sociedad parecían instinti\'f:l­
menle unidas eutre sí en oposición tena:-~, bt1j0 la 
forma ele resistencia pasiva a la violenta usurpación. 

Con el deseo de la.brarse una posición menos agria 
y peligl'Osa, probó desde lueg·o, 'valiéndose de prore­
c1m· equívoco, da.r confia.níla a lt1 masa del pueblo, 
mas sin despertar mucho los roceloH del Parbiclo Li­
beral qne le impulsaba, a. emprender Rin tino rdor­
mas inmediatas y prorundaR. Pol'O, al ronvencorse 
ya que todo equilibrio era. imposible, sigui(> su fa­
fnl destino con dicha agnqmci6n e initanclo a loA 
católicos que, a la odiosidad de la traición .Y efn­
si(m de la. Hangre, añadieron el desprecio por la. llo­
bleíl y falsía del Usurpador aplicándolo el clonigmnte 
calificativo <lo Apóstata. 

La pasi(Jn ha dibujado horribles retmLns ;y· aun 
repugnantes caricaturas de VointemillfL. Mora, refi­
riéndoHe a los gi'Oseros desahogm; do Montalvo ros­
pedo del Personaje, hace esta. obsorvaci6n: - «La 
historia ha de corregir la obra, t·epresentanclo al mis­
mo tiempo. al iufeliz rctm.tista, si bien en la, parte 
moml, eu ningún caRo ha ele dojal'lo capaí-: de atTa.eJ'­
se las simpatías <le! patrioti!'mo, la llon¡·adeíl y el 
honor >l. ( 1) 

( 1 ) Cn.rtas de un patJ"iotn. - Cartrt V: 
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Por el aHpecto exterior de su persona Pl .Tefe Su­
premo imponía con su alta estatura, su distinguida· 
fisonomía., el eoutinent<~ marcial y gallanlo; pero por 
la presullción dt~ imitlfU' tt García, Moreno, cayó fre­
cuen tomen te en a fc~ctn ció u ridícula, pues s(>lo cierto 
vago fulg·ot· a pttl'('eía fm su l'utdTo, mientraH en el dn 
aquél, centollanteB ojoH revnlaban la gmndeza y pe­
netracion de una noble alma clestinacla, a impomr. No 
careeía de valor perRonal, .Y clemo:-;tral.m Ret·enítlad 
en el peli¡2;ro. Hi no brilló por el talento, y si 110 
cultiv{¡ con atún ot.ros estudios que los requeridos 
pam la eal't'era de las Í:"1nnus, no llejal.Ja de poBeer 
(¡ l.ileH r!mdidades y conocin1 iell tos; y el'l'aclos anda­
rúu los que so atuvieran por odio al significado vul­
gar del mote de i\'ludo ( 1) que la plebe le aplicaba. 
De ht~cho era co,lculaclor y lleno de astucia. l<il hú­
hi to de mn nchu· le hizo an tori t.ario; 8ns ~x.i t.os y la 
aclnlaci(m lo dieron alas pura lanzarse a hts más 
arl'iesgadns empresas do la am\.Jición; y no dejó de 
da1· margen a e¡no HUR contrarios achaca:oen seme­
jantes aspiracione::; a menguada eodicia. 

Veintemilla en concltlRiém, puede reputarse como 
una. ex.(•epcicín entre los notables hijos ele Quito que 
en la historia aparecieron llanmdos a regir los cl~sti­
nos ele la Nación. Si ostenta\.Ja gi·adoR, tuéritos y 
títulos honoríficos, carecía de la.s elatos de ilustra­
ción, criterio 'J' vori'Jación qne de loi'l Larreas, Arte­
tas, Ascázubis, Sabzan~:;, Chiriboga:,;, Leones, Pon­
ces y IGspinosas hicieron estadi<>taR recomemlables, 
serios y, si no siempre felices, nobles y .'!inceros aman­
teR del pneblo, tle la religi()n .Y de la i"ocimlad. 

Tornado. de la noche a. la maña.no, en caudillo 
del Hadicalismo, ol'e ex.com.H!rvador en q nien t.odos 
los sentimientos obedecían ya a la ambición, hubo 
de cargar con lo, odioRidad ele la sitnaci6n qno se 
había c1·eado, y dar a sus poco confiadoR aliados 
las garantías que solicitaban. Entre los septem­
bristas, 11 o todos i'le ti tul aban libel'ales, va ríos jefes , 
y persanas dignas y de religión se habían adherido 

( 1) QniclmiHmo e~tllejrro, t.r:u111N~i,~n litrrnJ rl<' ~¡r.;RIIP.\ (murlo) 
cnn :u•e¡wi<íll rlr t.ont.o. 
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pot· In fundada toHpet·a.nzfl, de nna vuelta, al conser. 
vatismo moderado: pero los mliH influyentes y au­
daces, sí eran íHleptoR fet'VOJ'osos del Libet·alisrno y 
muchos de ellos traían del Rm· la consigna de im­
pnner a su gobiemo la mann guantada. de la. G-ran 
Logia del Perí1. No corta parte eh efecto ele la coll­
ducta del .Mandatario debf! atríbuít'Ae u la nefasta 
influencia del Gran Ot·iente peruano. Pero todo em­
pefio debía emplearse An ocultm· las gestiones de un 
ngeute entl'e nosotroH tan malqniRt.o; y la misma 
conclnctG. ele los libern.les tuvo Jwcesidad, pant domi­
nar, de vestirse rle apa.rienciaH nacln. ofensivas al Ca­
tolicismo, puos f'Cg'Íln Rll pl'npngrwdn, tan católico 
como el conset·vatümlO ert1 el Liberalismo ecnatot·ia­
no, si bien como (leclaraban, (leRpojado do toda hi­
poct·esía; y en los conservndoreR no Re odiaba, se. 
gún decían, la religi(m sir1o el fanatismo, la supers­
tición, la.s exagemciones de la piedad ;y la. rigidez 
intransigente del ult;m.monbtnismo con su terrorif!mo 
sanguinario. 

Como se echa do vet·, baj,>. aquella ¡wJ·tldia y 
vulgar terminología, la Secta, invariable en su con­
ducta tl'adicional, se alzaba en actitud de retlucit· las 
demasías de un enemigo forjado on su fantrtRía, (l el 
Partido Clerical>>. 'l'al fue el sofisma que f'irvió de 
arma ordinaria al liberalismo militmite, como lo 1m 
veriticado en todos los pneblos cat6licos. 

Acudiendo personalmente, y a fuer ele amigo, pr1J· 
tendi6· Veintemilla obtener· la aprobaei6n dt) iill po­
lítica, de labios del Excmo. Señor At·zobispo y no 
menos del Excmo. Sefior Lizarza.l>urn, Obispo lle Gua­
yaquil. Pero nada le sirvi6 interpretar torcida y ale­
vosamente por algunas semanas loR verdaderos sen­
timientos de aquellos dignísimos Prelados. 
. En su pastoral de Guaitacama, de regreso para 

Quito, el señor Arzobispo se sinceró cumplidamente 
de la especie calumniosa, segñn la cual ol gobierno 
había atribuído al Prehdo la aprobación de la re­
volución, cuando R6lo hn bíFL declarado que aún no 
se advertía en olla In. hostilidad contra la Iglesia. 

Error ignalmeute ct·nso y falt.a sensible aun pa­
ra muchos liberales, fne la conducta indigna quo ob­
servó el Gran Ca.pitán con f::H primei·n. víctima, t>\ 
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llli~n1o !'residente caído.-<< El doet,ur Horrero t-:c ha­
uía af'lilaclo en la Legación Colombiana. Veintt>milla 
maur](J a decirle q uo IP daba tocla!'l IRA garantías 
necesarias pnrn, qne pudiera volverse libremente al 
seno ele la familia. Pero, no bien dejó ar¡nel asilo 
en vit'tllll do tal orl'eeímion·to, so vio apresado en 
Chillo~.; y conducido a la, dtrcel. La. reprobación ge­
nernl recayó sobre el Dic1~nclor, y <<lo más gt'ave pa­
rn. él fne In ontereut de <'lnimo eh~ su víctima y el 
des¡weeio con que le trat6 )). Uubo nccef:lidAd ele que 
intei·viniem ol Cnerpo Diplomá.tico para atenuar ta­
maño escándalo; :y rt inRtanciaR do los 1\iiniRti'os de 
Francia, Bélgica y Colombin, pudo sa.lvm· Bnnero lA 
fi'Uiltcra del Nort<~. 

·Alojóse fajo In promesa do fijnr sn reRidencia an­
tes de un me:,; en l'opayii.n, y de 110 intervenir en 
reacci(m algmm contra la Dict;adu Pll. IIabiéndoRe ini­
ciado poco doRpUéS la l'NlCCiÓn COilRCl'Vadorfl, el TJ~ml'-

. parlor tnvo valor pa.ra aludir a. la ((fe 1nínícaJl por 
la concnlcaci6tt rlf•l compromiso. Ni por 1111 momen­
to le perdió de vista. Persigui6le hasta Cali y lue• 
p;o hasta Limn .. Una cartn, confidencial dol Expresi­
dente dil'igicla, a mt amigo íntimo, el C::inónigo Hur­
tado. sit•\rió para infam:1t'le ante aquella últim11 so­
eioclad pot· ciertaR obset·vaciones satírica¡; acerca de 
la Capital del Pei'Ú. El proscrito no halló refugio 
spg·m·o sino en Chile. Aquella sed de venganza tan 
difícil de saciar presagiaba ya la inflamable animo~ 
si dad que reservHrín el l\lamla tario a e na n tos t.ra-
tamn de atajarle el paso en los proyectos de su aw"'f.f~:t~~.., 
bición /' ,~,,,0f·o¡,,~ 

. Il El ~Iinistro Cat·bo .· rt·,·. i\ 
Al trntur, en el tomo anterim·, del Coucf.iq;.t¿¡< 'Jjf,',!/ 

y en otms ocasiones, se nos ha ofrecido opoptuni- '·'' · :;.:.) 
dad para dar a conocer, bajo sus varios aspa..c;to~ , .... -"'$. 
y nctnacioneR fl, este personaje, patriarca inclisr.l.'lti,:. . .;.?'' 
ble el el Liberalismo rcuatorinn o. Lo hemos encontra-
d o on todoR los gran dos conflictos de In. polHica, en 
A.etitud <le n.nJGagoniKbt frente Al prot.otipo y verda. 
drro prot.fl.goniRtn. (le! escenn.rio poJít,ico, ;ra acaudi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\_~ 32-

liando los ele m en Los_ rlul n~gioual i::;mo, ya oncabe;mn­
clo la resistencia al ConcoJ•dttto, ya eomo candidato 
u la Pro:-1idencin, ya alr-{Lnrlosc con el AynntamiüJ1to 
ele Unn:yaquil ou sóll ele n¡Joyar intemsos ponmnos 
y ele favol'ecor invasiom~s pirút.icas: hombro de la 
Honcción, si los hubo, que por lo común llevaba la 
voz y GllllHlflaba In. bandera del LillorulislJ'lo Doctri­
nario. 

La elevación r1o Bon·r;r·o le abrió nuevos hori­
zontes; pero J'ehusó tonmr prtrLo en su gobierno quo 
conceptualw. de pl'incipioFJ contradictorios ,y, como 
L1e mera t,¡·ansición, conc1enac1 o a porecm· 011 b l'evo 
enrodado en sus propios law9. Mtítl propiü, le pare­
eió la situación ct·rmda pm· el Ocho de Septiembre, 
pues el lltovimiento venÍ;L provocado por la PrenRa 
HHlllzacla r apovado e11 la fuerza, militar. 

Acoptó" <)ll el" acto. el MiniHterio Genend qtw lo 
fno ofrecido y so apt'Pstm) a n>gr·esar do Parí~ para 
organir-o.t· pot• vez priuwr11 el g·abinete con genuinos 
principio~ libemlos. lTíw;.;e carg·o del gobierno el 1'-' 
de Novien1bre de 187G y enhó en acción eoll nH 
alto y dese m bor,ado plltlogírico de la infame t.rai­
ción del Ocho de SeptinmbrP. Por unn fatal eaída 
do cnba,llo, se vio imposil>ilit-.ado n segui1· iunwdia. 
tatliPll to ol ,Jefo Supremo a la Capital. 

'l'rntálH1t"O de an·ancn ¡· al país, pensaba 01, n la 
supersticiílll y al fnnati:'imo seculat· que le impedía 
correr por ]~;u,; víaR r1e la ci vilizaci(m rnol1ern1l :y, va" 
ra lograr el intento do ol'ien tal'lo hacia tn les i<lca­
les, preciso se hacía nbt·it· con justa¡,; viohmcirts y de 
par en par todar; las pttet·tf.u; dP la LiberttHl, cerce­
nar do consiguiente la influencia prepondcmnto del 
Clero, een·n,¡• las pue~·taK del Conservat.ismu inspira­
do por ltt Ig!ef!ia, cnuRa, primordial de todos los 
males sociales, como po1· tor1rtR suR bocns Jo venía 
pregonando la ¡3ecüt invr.wonL 

Don ,José María Novon, qne hasta entonces ha­
bía ':iervido el puesto, Riguic'> todavía por una tempora­
da prestando sus sorvicios eomn sec1·rtario. Aclj n n t.óso­
le al Señor ,f rwior Enc1a ra, m ny antiguo amigo ·ele 
Carho: ltombre de e:-'earm ;~- mal digerida eruc1ioiún, pe­
ro do pt·estlllri(m y audacia n tropellacloJ'aR, ;v- ~:ourp 
toc1o, polít.ieo de orlin Reetario invetrrac1o. Ln. lgle. 
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:-;itt hall(¡ Jos tlef(mHorcH qtw dohi(), y triun[() con os­
plcnr1idcr, do u u onorm<) onHayode asalto liborul. Bi Voiu­
(.<)lltilla so 1tuhiPrn interesado a toclo trnnco v hasta 
ol liu on PI cornb::t'o, Cttl'l>n se hallaba clispÍwsto a 
~;oguit· on la porsPcuci(nt ofieial. Poro rotir6so poem; 
dín.s antes do roeibirsn ht Holemtw reprol>ttci6n do sus 
mwmigos nnt.icluricalof; y <loj6 <le substituto en el 
tleRpacho a :=m <lii:~eípnlo ol doctor .Taviur gnc1at·a. 

Lur.go en la Coll vonci6n, presotlt(¡ Cm·bo su on­
Huofto de pt·op;rttma constitneional, <~Oll el que no .so 
itvino el Part.ido personal formado por Veintomilln 
mús moderado Ytt e indinado 11 tr::tüu· con la San-
ta Soclo. · 

Durante la H9gunrln. <lictnrltii'iL de Vuintomilla, Car­
ho ~-;e vio precisarlo a omigt'Ht' a Lima. des<lo (]Oli­
do volví(> el alío Higuiont.D ll~ll1l1Hlo pnrn lmcerse ear­
p;o do ln. GolHn·n:wi6n de) Gmtyaquil ya libertada. 
l·~j<Jrci6 tal cat·gu kwLn. la ronni(¡n de la Cónsti!in­
vonte. Fuo su t"iltin1n. ncLwwión Y df~ ciorto la mt'ts 
Lon(·fica para 'HUi eonciudnC!nno< 

J<Jste c6Jobr0 eslatlí~:;ta lílwrnl rallcci() en Oua.;yn.­
quil, su cinrlacl n:ttu.l, on VCIWI'nble nucianida<l, no 
Hin ¡·enuncia!' :.t ntw ()J'l'OI'OR. autu la V<'rlidrt del Su­
premo .Tucr,, reconcilírulo r~oJ·; la Iglesia y admitien­
do su constil;tH:i(nL 

Lm; hostilitlades se abrieron muy luego eon la, 
publicaci6n ele (los dccmtos .r cil'culanm abiertamen­
te opuestos al coHcon1nt;o vig\~ntn y a lnH rnús sa­
gntdas liborLados du la Ip;b·\Ía: ah() en el rtcto ln. 
vor, el er;(o¡·r,aclo OhiHJ)O ele Hiobambft, Excelontísimo 
Sefíor .Jo¡;;() fgnn.cio On16iíez, en nni6n con todos los 
Prelados. Como on loR prítnems mr.Ref1, Hegñn acoll­
tcco siemp1·e <lospués <lP las revolncioueH, corrían rn­
tnOI'OR do reacción contra el 11\WVO régimen; de allí 
tom6 pie el Gabinete pnra fingit· qne r.l celo de los 
Pm;;tores no anholnba tMLs qnü ln, perLnrbaci6n del 
orden público y el triunfo dn la crwmt conservadora. 

,J nmú,s ileHplc>g't'Í Cn rbo t a11 idJril n ctiviclad ; ja­
llliÍS mereció múH dul l'nrl.i<lo qun Het·~'Íil. Carbo se 
manifeRt/1 L'l ('<lutpP(lll nato <l1~ la itlra libera,!; y, si 
Veintemilln. t\L'lllPj(> 1111 rn:-d J'Plllr?\lo do GnillPrmo 1 
nl apoynr y n.pml>al' a Hll. :\Jini"d·l'o, Ctu·bo, ~~on to-
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da~ ~;nH roser·1·a:-; <lo calma y npar·ouLo ntallf·Jetllllubro, 
Fignió iic•lnl(•llle las piRadas do Bisrw-J,J'k, rwgamlo 
n 'la Iglesia HIIH m{tR dal'(lS e irnpl'l'HeincJibles clorP­
chos, )' reclamando pura el f•}-\{,¡rdo lüico unn. sc,bl~­
ranía absolnta. _y OlllllÍln<Hh, inc:ompntihle con la mis­
nm religi6n del B8b1do J'" del pnrblo. 

Por f;Í y nntP s[ dnstl'\1.\'(> vil'ttHtltnelitn ('] trata­
do sngrudo y Rnlc~llllln 1h-1 J:t Nucicín eon d Vatica­
no. Punt. su;;;tentnr Rti progl'f!SÍ!m:o C:l!karisLn, ncudiú 
al f6sil Patronntn Henl, o nw.ior rlidw al Colom-_ 
biano, ongros;ttlo r~Pn enot·es cismií.ticoR y mil vece::; 
conuenndm;. Qui:;o dn1· enl~radn n las lilwrtmle::; mc'is 
cont.rat·ias al Cn [,l]ieü:mo y tt ~:n ditwipliinl, ¡;:or::toniell­
clo a un tientpó qno nndn. ponín ni qnitabrt al Ca­
tolki<;ttJO do propio uomhru, sino qtw sólo pretendía 
ln (]cpurariéln dPl ul t nlmontnnic:llw intolnmn tn. La 
gucrnt religiosa 110 poc1ín_ clc'ull-1 ntrsn con tnús deson­
fadú, ni SOl' llevada n <·auo, r~olllo Ke vo eou más hi­
pocresía doctrinaria, si bi0n la túciiien., lejos ele ofre­
cer llüveclad, !Ja r'ido la IIIÍHIJJU, por cloqniern. 

El priuwt· u do. ele! Chnrrnl Voin tomillrt, al usn-
111 ir el nmndo el Oclto d C' Supti<'!Jlbt·o, ilnl1ía Hido 
pronunciar mm pruill:~~;a r;ulenllw anlu ol f<J¡órcito y 
los Delogac1oR cld pueblo. l'oeos d~<W rtntes _yn, cu 
una nmni(m nnu¡urosn, lw.híH clcclúmdo sin nmba­
ges RU intenci(n¡ dicinn(lo: e< ~llliCft podré fu.lta.t· al 
gran Partido Líbeml, ni ennl nto llll(m no Rolnmen­
te los principioR, sino t n 111 bién vínenlo:,; ele l'lH 11gre >>. 
Y en la proclamación clel acla po¡mln¡· Fe expl'esn.lJa 
así: e< Vuestro antiguo ídolo rue!ln n, im¡mlso de in­
menso del'pret>tigio. L[t iclen, liberal l'S la, snpremn 
aspiración de lllletit.ro pueblo. ¡Ay cld CJlle inteute 
cont.rarrest.ar al t.crrent.e iJTef'isLible ele la opinión 
pública». _ 

Tan manifiesta profosi6n rl0 principios, pt·onnncia· 
(]a f.ll tales círcnnstancias, no dejaba luga1· a dnda. 
g¡ Caudillo <le lit Hevolnci(¡Jl yirncrclín. cual ca be~m 
rlA una tl'anRfnpnnr~jú1 nrt-mnentA libernl; E;C rrrono. 
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CÍtl, d(-!lldOI' UO aquel htUltlO, bien ftVOilil!o COIJ n y 011- -
tn'lgado a ~nf:l dircctot•os. 

J~sí lo juzgaron casi todo:'J lm1 afiliados a, aque­
lla. dor.trinu, ::;i bien sns pr<ÍcGI'os, ilnsionn.doH hasta 
cierto punto en Jos prinwros flítw_, no de.inron do 
sospechar do s 11 he eh u nt rpw fnora ea. par. de 11sa.r 
de criterio doblo, y (le tnticionorloY también a ellos, 
al atrn.ycsni·~e sutl in terof4ef; pcrRoualos. Do alli na­
eió el empelio do vigilar todos los paRos del NccíliJ;o, 
de controhu· t.odoc: Hnc: netos, ele oRI;ndia.r el m<Ívil 
de sus proyectos, de ofrecorle sus c;cn·vicios --:/ do tü­
nerlo observado de cerea, J'osgun,r¡laclo r.ontnt otms 
influericias. 

Este séquito; eompum;to de j(Jv-mlef; gua;yaqnile­
_lios en sn mayor parto, Ionnn¡·on nn círculo LlD ami. 
gos y vigilan tes, que d g·on io pic;ncr-wo del lJUeblo 
quitelio calific(J ruuy lll<>gP, aludi(~nclo a la novedad 
del momento, do <t Ambnln.ncia dn Veintcmillall. 

Ln. época de la :Jcfntum. 8nprrmn, que coi'l'e del 
oclJO el<! 8ept-imnlJI'e ele 187G al 20 du Bnero de 1878, 
fecha do In Con venei(in, eonsti tnyc 11 n pcdodo de 
constante ngitaeitJn, en ni qno pululall los aconteci­
mientos ele trm:cend¡mr_:ia. En c:apíi;ulo n¡w.rte PSLu-­
diaremoR lo8 qLw l'ie refieren n, b g·uol'i'a nbierta al 
Cn,tolieirmw. A[mrtc, ignaltnc)nle, dn.remo~ enonta de 
las agitacioncE; provocadns -por· el Particlo ele la, le-­
gitimidad contra d Hógimen Uf-Jll1'pt1dor. 

En toda la goHti<Ín dictatorial del re Gmn Capi­
tán 1l de la Hepübliea, uo tan!() en tmslncirso un es. 
píri tn pei·Ronal iRtl1, pat·cci(lo al que había caraderi­
zaclo al p,·esidonto ITrvinn, y quo adoptaron luego 
alguno que otro (1e nnnsLms l\[antlat-.rtrios modernos; 
ef:!pídtn -mal veln,d.o de lncr·al' en todos los ramm; 
para su personu, su fttlnilia y nllep~ador<. A ese im­
pulso egoícüa obedoci(J el duplicnr ol snelclo pro:oiden-­
cial, que auü~FJ :,;e fijaba en rlocn mil pesos, el per­
cibir el sueldo do su hennntw, el General José, muer­
to en plena sublevnei()u <m l~üD, e' fundar y favo­
recr-r en provecho privado nlt-a.s empresas Llo comer­
do, co111o ol arl-ít~n!o <le <:n.ueho, d disponer a nH1-
no::; llenas dfd teso m ¡mrn, 1-(~JW!' ~<iFJm pn~ Rlüisfochn 
y adir.ta la l'neJ'7-f1 1nilitnr, 
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u l•~ra. l:h I'O - die e no Hin e¡·utleztt Do u ,f n nn Le611 
:\lera, nl>c:Ui'I':Hior .Y t<~st.ig:o- quo Veinton1illa qHOJ'Ítt 
JliM'n i<Í la 1ffleienda Nncional; y Jos Libernl.'t' pr~'­
ümdíau apodet·t~rse r1o las inBtiliH:ionr·s pn,m. arnol. 
tlrl.l'laH a sn:,; principit>N. 1•~1 y ellos lwllínn <~onvcnidn 
t.úcit:nncute tm tolc!'I1I'N<.~, t~ll hnePrc;r~ eu11eesioue:o UIII­
t.uns, m> ll)'Udan:e 011 lor1o nqtH•Il,l que 110 plldiusr) 
ROl' JHlJ·judil~ial ni dcsal'l\1llo <k su .. : plnnr!s; pem Pll 

nwdio do c.>."Jn, n pn I'r!ll Le arm oHía, pnecle de e i1·sn q ur-; 
lmbía una scci'et.n. luclm de inl.<'l'\)NCR, c¡no- ni enlJu 
debía t.¡·uor ol tl'iiiJJJ'u y euuipkl.r> clomiJ1io, o do Veinte­
milla y HUH ::JO lrh<.l ()S e o 11 ex el m: i(\n du todo r'lcmen­
t.o civil; o de.!,,~ H.ndir:nle,.:, con PI npoyo de Vcintc­
lllilln o sin él, qtw p¡·a lu tllÚH prubul>le- ¡, Quión vell­
cerb? Cluru u,.:Lít.: L1. ftwr7>:\. bt'llkL>l. (1) 

Fuo nn 1wt~1to <~l tl'iuufo cld LHwralisnw p:11bet·­
nat.ivo. No l<~ penlo11C> PI l'nl'liclo 11i la vict-oria ni 
el engniío que lu hnbfil. ~et'Yido al 1lundatario para 
¡,;u e manci J)ilf:i(m y PIIg'i'iliHkci m it•lll u. N o le hw tlil'í. 
cil a VPini.entilla obtennt· 1111 <'j{!reito r•tttenununto sa­
CI'ilicnclo a su arbitrio. La cln~c· tnilihli' elegnull'men­
to vestida, rrb1miln.ntenw11t<J nlittlf'lltadn, puutunlnH"IÜe 
pag·ada, lisonju:uln. JHll' Lod1>N lo~; ltalngos y consPII­
tida en :;¡¡¡.; dcsm:1un:·;, HH eoJtvii·ti(, culllo u.ntníio nn 
m1a phl.p:<t Hucial, 1:nyo i:lflll,iu p¡·¡·nieiusn sn dPjr'J sen­
tit· por todos lm: (LIIIiJilo~: <le In l~up(tlJlicn., ~dn CfL 

pet·au;r,a parrr el Jlllf:blo do vo¡· uliviclrl<L sn :;uel'Ln, y 
sin que las Antoi'i\ln.d<:s Htllml!crnu.~4 :-:e n\I'PYiPsen a 
exponerse, por lo 111Ísrnu, 11 In~: im:; del Gohiemo. 

Gobiemo person:tl y militar. (\n¡:-;¡~guidos \.al lin y 
tal medio, Veinteniilla d0jalm las cÓHns ir pot• sn 
curso; y permitía en pad.icnlar q11u PI Partido Li­
beral siguiera tmnsfornmtH1o la opinicín. 

El Ministro Carbo volvi(> a nbrir Jn. Uni\'rrsiclad 
con el plan antigno y dictó decretos sobre In~trnC· 
ción Públicf1; pero lu. violoncin. rle suK eclietos con­
tra la. libertad eclesiústica, junto con las complica­
ciones que se originarm1, le pnsieron en el caBo do 
retirarse, si bien el .Tefe Supremo no consinti(J que 

( L) La f)i(·t:ulura J' In H<·';:in.urnt·.ilín. p. :J:l. 
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::;e k Hopa¡·a¡·n. t>ino n. título <lu liceJl(~in., aquella eo-­
lummL del LilHmlliHnto ettyn. tJ()I\li)J'¡t n1·a pa1·a (.] a.(m 
necesaria.. 

Organo oficial de la Adlllini:-;Lruei<ín fuo desde el 
21 de ScptieJnlJJ'G de ltl7U hasta el fin, << 1 1~1 Ocho de 
:Sept.iemln'f} », puri(Hlico fundarlo por c•l libcml p;tm­
yaquiloiio i\üwnel Unllegos Naranjo, a quiPn sucedió 
en ltL llin~cción d pneUL Nicol(uc~ Aug;tmLo Gon:dtloz, 
que primuro ltn.bírL ¡:.;ido fHlven.mrio tlol Hógimoll. En 
Quito ei¡·cularon ot1·os llo mnnot· importanciiL, como 
«La _[~uz<)nn ;y «1·~1 Conslitu;yenl"el). Ln oposición 110 

se inici(> sino en ((El Comercio» de Gua,yaquil, el qw~ 
fue pronto ganado pot· el Gobienw. La oposicifín po- · 
lítif~n; puede decirse fJUO 110 pudo fot'nHtlizarsc rnáR 
que a la somlmt do la libc•rtad que pl'Oporciou6 la 
reunión ele l:t Cunvoución. 

l~l Dictaclo1', conliado on el l'ru·tido personal qno 
¡::entín. compactarse en su derredor, sintió por fin In 
nceei-iiclad de convoca¡· aquella HRtunblea; la qne re­
sn!Ló Roln·11do adicta a f-inR. intereses. (-lued(> seiínfa. 
dtt An inauguración pttra d 2G do_Enero do 1878. 

Al dar en el Mousajo cuonta de sn aclministrn­
(~iún, u u oeul t.ó lJ u e por C[LUSa do cit•ctmst.aqcias ex­
Li·no nl i mtrias, m u y poco era lo que había podido el'cc­
t.unrse e11 retonnas .Y nwjol'fl.s. Con todo menciona-
1m, <m t n~ otros trn bajos plÍ bl icos, In pro! ongaci(m 
de la vín rcrroviná¡. do Cllimbo, la repnraci(m do In 
eniTetoJ·n. ga,·cin.lla, ln, carretera de Loja y otras obra" 
rnenoi'l'lo; pero ponüt en cambio en las nube~-; la for­
IWH:i(>n d() 1111 ejército modolo, cual nuncn lo había 
conoC'iclo la Ht>pÍI blica. 

IV Ucaeción Conservadora 

DoR sistemaR tácticos, según las circunstancias, 
Rolían R(•rvir al Liberalismo y 11 lm: hombres do la 
Itovolnci(m p11ra llegnr a implantar .v gc'nerali:mr sus 
iLlcn.lcs en nn pneblo cnya conquista, habh proyec­
tn.dn. I•~m el primero moderado, tolerante, cautelo­
RO y ¡n·ogrcsi vo que, sin rehusar al pa,recer la (lis­
cusi(in, y protcRlnudo no Ral.in-:e del enmpo llc las 
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ideas, so lanznbn. n,. u na Ct1m pn iiu do pt·opngandit 
molocl t·n.m(l.Licn., celcbm nclo u\ goC!) indrfinido <le to. 
das lnR libodndNJ tnod!'l'll:u.:, que denominaba con­
quistas de ht cnllilll'a; uc;ando de HoHsnms qne incul­
caba a par de axioutas t·ceibiclo.c;, .\' deslwcióndoso 
en flgTin.s qnojus euutra ltt rígida moml y discipli­
na intolcrmnu rlnl- Cloro católico, enemigo a ~m jni­
cio do toclas las liberta.dof': hullHlllas, y particular­
mmto !tu> do PrenRa :v {k Conciencia. 

El segundo siGünna, propio ;Y<1 de 1111 partido dne­
fto do la sihwci(nt, era el violen bo e inLolenwtr, qno 
creía mu;y lweodero el emplear la fuerut civil y la 
militar, para oprimi1· y reprimir, en lo posible, al 
único adversario doctrinado de rms libet'tados oxcén­
tl'icas y pel'llieiosns; abría una, era do persQcueión 
contra la ley moral que nborreda, y contra la le­
gítima autoridad quo saeucHn y despreHLiginba: echa­
ba 1nano, a nombro de la libertad, de toL1os los me­
dios que lttw usado los déspotas: todo lo parecía 
oportuno al tJ•atrU'se do desaxraig·at· do raí7> la coH­
eioncia rat.(lliea y aun los setüimientoK religiosos r¡ue, 
en orden a obteuer la closprúoeupación inmoral de 
b conciencia, RO atreve a ealificarlcm do l'l$iduos do 
fanatismo .Y, superst.ici6n. 

Mientras tanto, su Prensa, !lo ya humilladtt y 
q uojosa, se ejercitaba. eu la hu da y el escarnio do 
lo mús venernbln y Ragrado, y sin repanu· en blas­
femias y escándalos, imponía al ingenuo público co­
mo axiomas del Higlo, los principios mi"1s disolventes, 
Por cierto que eu etm. guerra religiosa, triunf6 en 
no pocas cabezas ligeras mm libel'tad do Prensa y 
de Conciencia, pei'O triunfando del necesario heno <1e­
ltt moral, do lrt ciencia y do la. religi(m. 

]Ql Gobierno por sn parte se do8ontend ió de to­
dn. preocupación de meras ideal", protegiendo con su 
silencio toda aquella. cam¡mña de devastación y aun 
persiguiendo a los Pastores, reos lln onsefiar al pue­
blo la doctrina moral y Jn. religión; y de ltt misma 
manertt al partido ctttólico que so levantaba 
on defensa do! pueblo eon tra los in vaso res del de­
recho político y <1e los mC~s sagrados <~ inviolables 
principios. De allí qno a la. invasión ·fue signit·nr1o la 
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¡mr,;ocnd6n, y i\-;fa viono siolllpl'U ar~onJpaíladt lG~ilH:tuv':-:~>' 
diLo¡; atropelloH, <lo roprnsionoR srwgl'iontar,; y fi~'"'u#' 
tpn·oriKmo muy impropio dn la encnnt:nrlora liber-
tad tan crtca.remla. 

Hemor.; recordado en gnwdos líneas In <loble e8-
tt·atP.gia clcl Pal'tido LilJct·nl, eomo indel'ect.iblenwnte 
se suPle pm.;;onLar nn todos lou 1mí:;;os católicos; y, 
po1· ]ll que V<Tumos, o! I•;ennrlor no ha podido 
evitar talr!H rnsayos ele ])f1l'tn dll la ~<!ela que, apo­
Jlirlando libcl'Lcad, lm llenado rlP ruinas morales y 
materir:tle8 los paír,;es ontrcga<los a sus apóstolos. 

I•in la actnnliclad el Liberalismo se halla herido 
do Hmot·te, y on muchos paí;;es n.rrojndo al dospre­
~~in,. v iéncloso acosado IT"\fl,YOnneu Le po1· el Fascismo 
anticlet'icltl y el Comunismo dosgl'eflaclo y salvaje. 

Por desgraria 011 Lg7G, ltL imprcvisi6n Llol Gobier­
no t~a.íclo no había guardado la menor reserva ele 
tropm;: todo había quedado disipado o sepultado 
1)11 Guito; y la inercia producida por o! repentino es­
phnto del fle¡.;n,stre no dejó lugat· pam iniciar resis­
tencia alguna. No faltalmn, sin ombn,rgo, pechos ge­
nerosos dispuestos a sacritiearlo todo antes do ver 
perecer tan impíamente ltL civili:w.eiúu cat6licn; y el 
nuevo Hégime11 se vio obligado a mantener fuei.·tos 
cnet·pos rlo obr1orvae.i(Íil en ]fl, frontera clol Norte pa­
t'a rl i:;ol vo r· las h·ecner1toR 11gitaciones que s0 fueron 
sucediendo. 

Ln. Capital, repleta de hopas, no pudo por lar­
go t.iempo hacer el menor osfuen:o para. sacm1iL· un 
.Y ngo pa rn olln. tan vergon:~,oRo como posado; per,o 
emi la perflccución abierta a la Iglesia, después del 
Mot.ín ele Sau FrtLncisco, y miis, Lt la vista del cfl­
dúver dol lVletropolitttuo, víctima presunta do 
Jn Logia, loH nl!imOf) vinieron n CJJardocerse sobre­
manera, y .,;e inaugur(J una conspiraci6n, cuyos cen­
tros oran el a.ltnacón <le Carlos Ferná.ndez Madrid y 
el Club Ang·ulo. Acudieruu a inRcrilJit'f!O cleRde luego, 
y u. ofrecer su posit.ivn. ayuda, no. s6lo oficiales ve. 
i:ern.nofl, sino políticos conocidos con no po;os miem­
bros ele ln, a.l'istocmcia.. Pmnl:o He proyoct6 la com­
b,naei(m tlo pt'oclamar al Presiden to legítimo con si­
multn.nci<lml on Cnencn., Uiobn.mba, Ibnrrn, 'l'ulcún y 

\ 
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Quit-o. Pero, ya a. mediados tl e i.\Ü.1-:vo, 1 a demm­
cia de dos o !icinll'H <:onqll'o nwlitlos Pll tregú n lm; 
conjut·ados en nmuoH <lPl Gobiomo. He tramiV> el 
proceso, apoynclo 0u lm; dcclttraeionm; d('l Coronel 
ignacio Nftvas y <lo! Conmuda11 hJ Hoborto Almeida. 

Seg(in 1ft instrucei(Ht, el Coronel Agur;tín Gnerre­
ro era el ,¡e [e milita.t· tlnt ll10Yinticnto; y se tra­
maba por hacerse rlc un cuartel ar-;í como de b per­
sona del Dictado!'. 

F,ste, !-.tlardeau(1o dn clomencin., eoncl<mú a veinte 
de los m{w enmpt·ometidos u. Halit· del paú; en el pe­
rentorio plazo do diez días. Emn IoN princíp:::LieR los 
doctores Hufael Carvnjnl, Camilo J>once y Pedw _ Li­
zarzaburu; el Coronel Agnstín Guerr·oro, .José y Car­
los l•'ománcloz l\'ladrid, Manuel Lnl'l'on, Rafael An­
gulo, Alejandro Guarcloms, V. Lueio y ,Julio Sala­
zar y Abel Garcíft oTltramillo. 

En lli.obumba no ocurrió movimiento alguno; no 
así en Cuenca y Callar, ele donde :oaliot'Oll c1 iez ca­
balleros para o! ostracismo. El Norto presenci6 una 
uotttble a.gi tacióu. El General lVfannel Santiago Y{). 
pez proclam6 a Dorrero l'll Ibarra, en medio del en­
tusiasmo popular; poro, antes do mnrchn r sobre la 
Capital, Rco.rc16 engrosar 8LIS fnorzas cou los contin­
gentes ele 'l'ornús Landúzuri y de Vicente Jt'iol'l'o, jml­
to con un grupo de colombin.nos engancharlos por 
1m; cancrtnos JGucliclos Angulo .Y Primiti\7 0 Quíii6nez. 

Lft clmnora permitió al Coronel Vemaza acuclir 
con su ejército a Ibarra., donde restableció el orden 
dictatorial ( 10 de l\'layo ). A continuación marchó 
sobre 'l'n1c{tu, quodanclo disipar1os on totlú la fron­
tem el peligro para el Gobierno ( lG de Mayo) y 
y afiamacla la tranquilidad en toclo el lutcl"ior. 

V Un Libelista teuliblc 

Don .Tuan i\1ontalvo, clcspuó&~ do haber prcRtado 
Sil oportuno apoyo t\, la Hovolución ele SepUembrr, 
quiso desde luego oncnnwrl11 por un rnmbo más ra­
dical y, a ese fin, dio a luz en Los Andns su c61e­
bro artículo, del ü de Oct-ubre << lv'l J~'jamplo e,<; oro». 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-41.-

j.j¡ publici~tr1, con fillH nlanles clo humanitarismo, as­
pinüm ól mi:->1110 n un <Wg\) de popularidad f}LW le 
coulil'ioso siquiera nna siL11nci/¡n do úrbiLro indiHCll­
tible entro <loe Uol>iel'lluH, Hi :H.:n,,,o pot· su snbidu­
ría no logrobtt fijar eu 811 propin. purr,;oua el sufragio 
universal eomo i\Ictudatario. A.nojado de la Hepií­
blicrt por intl'igauto peligToMo, jamús perdonó a Vein­
tomilla sn rigor y Hu duspn•ciu. Bien so lo demostró 
en varios Fntdto¡._: conw Lo:-; Orillas y Eloy Altnro, 
eu snH revistaH político- litci'nl'ias, en las qtte no 
admitía colaboradorei', El Hegonomdot y lm; CnWi­
na.tias. Bl artículo que moti vn 'estas líueas fue el 
primero de aqnelltl cn.m1miin. y como la declaración 
de guel'l'a contra h pen;otm y el Régime¡1. 

A mediados (1o ~Inyo de 1878, encontránrlosP ;ya 
de v1wlta en Guayaquil, puso (m mano'! ele Dn. Fe­
clm·ico Pt'Of.tfio nn artículo que lle\'aba el título 
de « Lns Cutacumhn8!!, TGra una parodia in¡:,ípicla 
en la qne bajo el tono ridículo y mal V(~laclrt hi­
pocresía. ele devoto pieth-;t.a., el anónimo se vnlín. de 
umt- abyoct.a caret.a con¡,;m·vru.lora., para recordar los 
pasos tm·cidos y el funesto cleser¡uilibrio que todos 
ob.'Jorvnban en la cond nda del GobernaJJ te. 'roda lrt 
:irg:urnentaci(m gimlH1 [1} rededo1· do un dilema, n.r­
nui de dos filos, contm Vointemilla y el Conserva­
tismo. 

Si Veintemilla se pn~ciaba ele llevar a la prácti­
ca los puros principios del Liberalismo, ¿c6mo, n 
un tiempo protestaba CJllO ni el monm· motivo ele 
queja se daba a la Iglo~in, c11nndo a todoH eonsta­
ba la pot·socución n f:<ül y sombra do los campeones 
del CatoliciRmo, a qnienos aft·cntaba ele terroristas'? 
Y, Hi a éstos los (lc~nostn1ba eon el moü~ (]o terro­
ristas, ¿ c6mo t.:e libm.ba 61 mit.:mo do osa injmia, 
pneH siempre lo lmbín sido, J' demostraba con sus 
nct;os que distaba do apartarse do aqnella conducta'? 

gm urgir al i\landatario a que definiera ya ~u 
política, ;;r no porfiam por aunar· en RÍ principios 
de escuelas inconciliables. Ri aún so tenía por eató­
lico, i, CÚll10 desterraba íL los tnejOl'OS católicos?- f3i 
se Jlamabn, también lilwra.l, ¿,por qu8 hacía caso ele 
la autoricJa(l pontificia que había condenado aqne-
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lln doclrim1?- Aquel! u. pt·eteur:;i6n 1lü coneilirw con­
C(~ptrm tan reliid m; era (( open11' con tm toda l 6gica nua 
1i_cciót~ imposible: o itH:lliTÍl' en In. mii.>l co!()sal yri­
Hlble Impostura>>-

L:1 s;Uira., mPjor ¡•azonada l]lll' ótrns, contenía, 
como todaK las de Montn.lvo, un vil'llS acLivo. ]<jn 
IAt8 Cnt,qcumúns ~ e.l libelistH. a.pat·ecía bajo la burda, 
capa. <le un catol1co bonachón y cazurro, armado 
do alusiones picaresear,. Ni menos trataba de ccltat· 
Ül descrédito sobre el P1trtido Conset·vador quH so­
bre el Gobernante 'tÜJOl'J'ociclo. 

Veiutemilla, acosLnmbf'tH]o a las bufonadas po­
riodíntieas, no consinLi<) ésta, cuyo orig-en l'E'<:m10ció 
al punto. Urvina, Geneml en .Jefo, orrlenó al ;runz 
de Lol·t'ttH que acnsara la Ilo,ia a t-ítnlo de sedicio­
sa y, hPr.lm la declaraciím de que había lugnr u. for­
mnci6n tle caw>a, el impt'eF10l' llnho ele prosontm· el 
o rig·inul. 

f<~l pre~mnto autor, Dn. Federico Protti'lo, fue así 
sen teneiatlo a destierro. l<~sto et<critot· HO dotn vo mm 
temporada on PamniJ{t, donclo funcl6 el diminuto « 'l'Ju! 
1'ime.<;)), periodiqnillo célebre por· el ingouio sn.tíl'ico 
tle Rn rN1act.or, .Y pül' los ncortfulos tir·os que 110 se 
eanl"(l d0 ¡liRpnrar desde Con tro Américtt contra to­
do¡; los actoH o1ieinlos ele la Aclministraci6n tlo Voin­
temilla. 

No termimuemos esto punto sin clal' algnnr:L iden. 
general clol t.orrible polemista y libHlista ecuatoria­
no, qnn aquellos níios dio la mo<lidn. de Ru talento 
morLlaz y de 8\1 eanl.rtm· vPngat.ivo, así como do R\l 

anclaciít y do la fuerza destructom do sn piqueta. 

En las do en c1 ia tril>as den piacladns llamn<l as Ca­
tdlimu·in.c;, qne·a modo do Hspoctúcul9 público do Pns­
qnín fne oxhibier11lo ante el Ecuadol' y los paíseH 
vecinos, las faltas y defectos del Presidente venían 
nbul tados en es pauta hles rarieatmns. 

Urvinn hall(> sn recompem.m ~~oncligna 011 la se 
g;undn, on la que el folletistn ng·ot(l lit:orn.lnwnte la 
fliel que más lo commmía.. La e~tricatum, ltistóricn., 
on el gónoro do la detrarci(ín, tan fmniliar al gran liLe-
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1 iBlia ecua tol'iano, fue el arma, hartas veces gl'Osera 
.Y soez, raras limpia y dceentP, eumftnrnc.mt.e sofísti­
ca, pero siempre envenenada, tliompre tel'rible y de­
sastrosa, que supo maneJar, uo Hin ingeniosa sol­
tura, no sin p:alus reh~van U•s de üi-Jtilo, contra lor; 
hombros qne fíabían ineurriclo en la falta imperdo­
nable <lP ofendorlo, clo humillarle o ele contrariarlo. 

Blanco de uus tit·og: Oarcía .Moreno, Borroro, Ur­
vina, Vointemilla, Caa.rnaño. el I<:xcrno. Señor Ordófíez, 
la Aristocracia quitoña, ,Julio.Castro, Podi'O F. Co­
vallos, .Joaquín )' Manuel Gómez de la 'l'orrc, los 
doctores. ,Jw-Jé María Most;amm, Modesto ;raramillo 
HU huésped .Y S ti birnheehor; Iüoc1esto Espinosa, J<;Iiocor 
Clliribogtt, ol doctor Sáenr. de Viteri, el sabio crítico 
Merch:í,n, el soiíor Bolisttl'io Calisto, y no pocos (jcle­
E;i11,sticos y religiosos venembles que a veces se vie­
ron en la nece~:idad de poner al incauto pueblo en 
guardia contm la redacción ll<) un escriLot' por de­
m(~s semnmlista. con tm 1 as escandalosas declama­
ciones que clcbi6 dejar a Jos dfnnagogos, y !aH im­
pudentes sátims dirigidas a la Iglesia, al PontiDcndo 
y a las Autoridades legítimas. 

Pocas do flUS víctimas sintieron la neeesidad de 
volver por su hoHor vilipendiado, pnes rl escl'itOJ; 
ora tenido geiWntlmente pot· hombro do safta y oxaJ­
taciún. Con to(lo, dignas de considerarse son varifi.s 
<le laR contestaciones que ha conservado la Historia, 
y deberían figurar en todo o en parte on las obras. 
de l\iontalvo, si sm; rclii;oros ;y admiradore8 no tu. 
vieran horror a 1Ft Yenlad, y si no la excusaran 
con la. espccios[l¡ excusa del estilo y vocabulario. 

Así veremos qno los incondicimmles admimdores 
do! l'vlaestro a quien, fllem de sus r.tUténticos títulos 
ele gloria, tributan brillantes palmas al rnoralistn, 
al cristiano, al políLico, al ciudadano valiente, cor" 
tés y virt.uoso, lmllarían nn púbulo sano para pu­
rificar y robustecer su espíritu, en algmws de dichas 
prorlncciones que firman un docbor don .losé i\Jocles­
to Espinosa, ( 1) tenido generalmente por el autor 

(1) D .• ruan i\lontalvo (ltl77). 
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m.:h; en.stizo du lllit!t-lLt·¡t litemliut·n, 1tn dou .Junn L. 
i\Jol~a ( 1 ), ul olocnett to dodor Mm.;tanza, do In 
flHC\lOln liberal, Hn eximio l>enel'rH:Cor en los apuros 
ncon<ím icos; el :':Cílot· .J o:·:é 1I u ría ,J n n11u i !lo, ( 2) el doc­
tor don Eliocc't' Chil'iboga, do11 BcJi¡,;at·io CoJis'Lo, el 
Cnnónigo dof:Lor .Jnn.n de DioH Crunpttzttno, el doc­
to t' Joaquín Gtnupz de In Tot·r·e; per·o tnneho m iís y 
mi'ts clo propósito, el célobrc pulotniSÜL y hrm>ico hi:'l­
t.oriador don .Jmtn B. Pót·cz y SoLo. ( i3) 

Nntl:1, Lliremos n.qní tocanw al juicio íntogTo de 
notablc!s ct·íLicos litet'tHioR, como M<~néndez .Y Polu.­
yo, Valern, Hodó, Ortega, Mcreltún, lL Crespo 'J'o­
rol, ITonorn.Lo Vií.squez ( 4-) y otros, Una pat~i(m CHO­

rniga do la verflad lm querido irlolatmr sin tino en 
M on tal vo; poro In, íntegra venl a el polít.iea, la ver­
dad n~ligiorm y aun la literarin, 110 pierden por ello 
Hns fu oros, .r con tienen, aun a sus r.un igo;;, do sín­
teRís exaltadnH y de <tt'l'ebntos rot(n·icos f·:Ín ltw do. 
bielas rostricciones. 

VI K:q:wtlición tlcl General Yé¡H~~ 

LnA oleceiones para lrt Convonci6n HO verificat·on 
<m Octubre <le J 87'1 cmüormo r.c In, eonvocfl,toria de 
;r ni io, y por cierto bajo la pt'Os i(Jn gu bomat.i v11 fl no 
He hn.bía temido, fu<en• del Azurty 'J' del Onn.y:1s, <lon­
de hs Antoriilades no tenían las ttHWON tan ligadas. 

N o os¡wr(¡ r¡uo ~onel u.-rent la ópoca oleccionn.rin pn­
l'lt ontrat· en 2a111paño,, <:>1 colobétTimo guerrillero don 
I~~zeflniol Landár,uri como precursor clo la iuvnsión 
formal ()Ue, con nmigmdoH Pcúnt.orianol:-l y engn,ne1lfl,. 
dos eolombin.nos, proparal.m allotl<lo ni C'nrchi el Go­
nornl l\Innnol Sant,illg-o Yi\poz. 

(l) Cn.rtns <le na pa!.riot:~ :\!S. (<'n.r(·a. \'ll ). 

( 2) 1•~1 Lihcmlismo <1<•1 1'01'\'PIIÍI', 

( n) l ,:t Cuml'in:t. 

( J) I·~l l'ro¡~reRo ( Cncnea 1 t-lH7). 
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1':\'edtt(H:Hl é:-;la cou decisi(llt y éxito Rog:ún 1111 plan 
hien <~onr.ot·Lndo. Cru;;:acht la froDLem., 'l'nlr.úu ca:y(i 
c11 mano¡;; do! ln\'ctMOI' 1•! '.27 ele Oct.nbru rloflpné . .,; '(lo 
un eol'to c~ombu.te, on quo múl'i(> el Cotuaudanto Prt­
hicio:-:~, ,Jpfc do In plnr,:L Ambo:-; jefc~s invnHot·e:-;, ya 
COlllbiundoH tnlii'C"IiHJ'Oll ~mbl'O llHll'l'lt COll !al Higilo 
y in! eelpi·idad quo ol Col'onol Patricio \'iyo¡·o, qno 
al fr,~nte de 'WO plnr,ru:; gmtrnl:cía 1;1 ciudad. para. 
lir,ndo por In tHn·pt·mm, no Hupo cldeudorla y ea.)'(} 
él ttli:-;tno ¡wisioiwl'O eou toclas sn::-; ftw¡·r,as. 

Urgía atacnr la Capital antes fJlW el Ministro de 
Guona., Gerwrnl Vnt'llllí:H, nlc:l1lr,ara u. t.nwt· pnl'a fHI 
cl!•tc•ns;¡, los contingeu tes dPl Centro, n lk•g-ndm; pot· c•l 
CurotH~l. OrlegrL. i\:loviól'<rl la oxpe(liei{in ,\' con fc~liril 
c!llliJHitHilliO i'lU dirigi(J lrncia Qnilo al p;t"ito de cc¡Viva 
In. lteligi<'>u! n, lHll'O <llt. <~oudicioue:~ dHplornhleH de !U'· 
'lllilllJPUl.ll. Dn UliiJino junlúron8c lOO llllmlJre~; de l'u. 
rlleho. Vonta,ia;; imponclü.t·ahlei; pa.t•n. ol ()xiLo fiunl, 
si 11n para una victorin. cmuptll, i:'G l!uhienw logt·a. 
clo eon el n t.nqnn ÍlllltHlintn; po1· cn:tnto el Gobiet·. 
no so lmllab<t d<·~t4pttvorido y t.;iu eoncim·h•; y el pue­
blo dispur!st-o tt favorecer a I:JLIS lilwrtadorH.~. · 

l'oro re:'lolvi6se, COl\ el fir, de nvilrrl' el riN:g() de 
llllit batnlln a pecho <leRcullicrLo, t<ncet· el rumbo 
pm· Jo~; allos de Picbi1rclm "J' peuetrar en la ciudad 
do bajado. pnr· In::; qnr~bntdns occiclontales. 

Vemazn, ent1·e tnnt:o, .<lprovechúnclo::;e del plazo 
l]liO 'i<l le concedía cou dic~ho rodno, tuvo tiempo para 
fot·t.i!icnrse en el cent1·o ele la ciudad y, con más ele 
2.000 Itorubt·ef;, votenLIIOR en FHI maym· parto, espe­
ré> atrinclwrndo al « misemblo ejé~'cito- como lo ape­
llidaba.- de los reclnlns del Norte >l. 

nompióronse loFJ fLhJgos el 14 de Noviembre, po­
co antes de las tl'PR ele la tardo, sobro casi t.oclas 
las bnrricfldas a nn tiempo, concentrándose la lucha. 
luego en el Correo, la Compaiíía y la Merced. En es­
te último punto so prlr6 con particular encarniza. 
miento. 

fi~pir<nclio muy recorclarlo pot' el pueblo, fue la 
muerte (h'!'ast.t·osa qur. recibí(¡ en aquel snct.ot· rl fra. 
guaclor de la conjllrAci(,n dn i\gm\t,o. I~l r1oC'lOt' Mn­
nuPl Polnn<:o picli6 y ohlu\·o ~alir dt>l Pnn()ptiPo pa-
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ra co!llbntit·; :v en deeto, dirigía lo~:~ l'uegos descle 
el actual üditicio de <<m Comercio n hacia la torre 
de la Morcer1, cuando nna bal:t lo ntravesó la gar­
ganta y le dejó m u orto rn el acto. 

La estncióu ern. rignrosn. Ln, lluvia., qno ílnrnn­
te do~:~ días lmbírt mortificaclo a los invaHoros en 
lnR alt.nraH, fH1l'a.lizó altol'f1 más sn esfuerzo en lo 
m{ls recio do la batalla. On l'nerto aguacol'O quo c;o. 
menz6 hacia las G y He pro-longó hasta la meclia 
uoehe. llenó ele agua lu.K trincheraH, volvióndolas inex­
pugnables, al paso qnn los guerrill8I'Oil, ni.erido.'l do 
frío, consumi<los pol' )fl, ermln campañtL y extenua­
rloH por el desigual combate, claba11 muostrnr,; tlo deH­
fallecimieuto, y dejaban mús qne dudoso ol éxito dci 
ht jornada. 

Con todo, no había emntdo el fuego pot· comple­
to, CUtlndo el Comandn.nte F. Hipólito Monenyo, vimt­
<lo (-~1 nwmet1to propicio para touwr la orenHiva, dio 
un glorioso remate n~ In, ucci(m con la onlrn de Hll­

lir de los reducLoi" y do p1·eeipitru·se sol)i'(~ IoN si­
tiadores. 

La ilalida snrfi(> pleno electo y cleF;o¡-ganir,ó a 
aquellos de tal manera que hubieron dn IJnseat· r-;u 
mtl vaei(m en la. fuga. i\:lnciJ os q no lla bía n n co:llpn .. 
íiado a Yépez y se rmcontrnban sin ttt'lllllH, ftwron 
acnchillu.clos junto a la ~lercocl. Pareen quo Pll In. de­
rrota no poca responsabilidad I"E'ca,yó sobro Lan(ltt­
zuri, r¡uien descuidó la dofemm de su importmüe lí­
nea en aquel punto por el em¡wfio do hot·alln.r per­
sonalmente paredes y de penetrar flRÍ en la cnsn del 
Dictador. 

En la. agitación de la victol'ia pereeie¡·on no po­
cos inocentes a manos de la soldadesca, ebria do li­
eor y sangro. Y épeíl rim1 ióse final m en te con tl'l'scien­
tot" hombres, mientras algtmoR de sus eompafíel'os 
lograban retirarse camino do Otavalo, 

Cayeron prisioneroEJ casi todos loR jefes do la ma­
lograda expedición: Yépoz, Lanclázmi, París Moreno, 
Chija.l va, etc. ( l ) 

( 1) De otro Jef<' un autor lionornblt' y nJu:y Pntcrndo <l<• <'R­
to~ Hf~OlltCCillJi(•JÜOH, refirre ~lle, C[ (1Ín. t·t, (11<el'OI\ O[I'(>ÓdOR vo¡• 
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.Tnzgcu!os !uq:;o r!uranto la C'OllVettci<'in cm un Con­
[;e¡o do G nena presidido por Urviua, l'uerou condo­
nttclos n la. ¡wtm capital, In <]UO ~e conmuté> por mtn 
recltwión <lo cinco aííos de Panóptico. 

I•Jn sn pmcl n m a rd E,iét·c i Lo, Vrrnnzr1 lo felicitó 
por nnn p1;orza tmís bl'illnnte que lsrL qur-n·ogi:::LI'an Jm; 
()pi~udiuR ele la gt·an I•Jpopuyn <1e In. Imlependenl'ia. 

lfrvinn, q¡w vino r-)Jl nquello.s dím; n Qnito con 
in¡.;inJccionm: <lo Veiutontilla., no rHpnt·( on acudir a 
:,;us nnliguns prácticas <lo pucificadum: o:-; tleci1·, a con-
1Tilluciones alJ¡·umadoms a l(¡s ciudn<lnnoH ucauda­
ludo:;;. 

VII Inüwvcución granadina 

En lttPdio dn las ::;olomni(lados y 8tnbl'iagtwz del 
t.l'iunro, d lG flr) Noviemhm, pt·opn.l<'isl~ por Quito In 
11oLieia de qne <lo8 divisiones del Ejército de Cólmu­
hin; l'uel'L8f! <m ;_:n conjunto clü 2.000 hontbn~s, acu­
dítw t1 lll<ll'chns forzadtHl en auxilio del Gollierno. 

gm cierto. J<il Geneml Pedi'O Marcos d1~ In. Ro­
:.;a, .)ef8 do l<:t j)l'inwrn., llnmacln. do 11 Cnaspud n no 
Cardó eu prl~senUtrHo en !barra, t1Pscle donde buz(> 
una proclnnH.L frenétic<L y soctal'ia. Llegó dicho Cuer­
pu de Vanguardia n. Qnito on un lamentsble estado 
de desmoralización. 

11 Desdo el pl'Ímor día empezaron los desónlenos 
.v abusoR do todo góne1·o, haRta 81 pnnto de que el 
Grmeral Urvina 1iuvo que ordenat· se los diera mw. 
gt·atificaei6n on clinoro, y se los pagara 8l suel­
do correspondiente a t.J'()s m<lses, a fin do que re-
gl'esaran cuanto antes a s n país >>. ( 1 ) 

La segunda división, al mando del Coronel Ce­
nón Figuerwlo, no pasó de i\:lalchínguí, ele donde pu: 

el Coronel Ortegn. 7.000 pesos, :>' q uc, ele hecho, en In. refriega 
del dítt siguiente, uno de loR ~n.rgentos dio In vo~ de rendirse; 
pero fne n.hognc1n. nl momento por lq'" volnntnrios q11c apunta-
ron 111 t-rnidor·. ' 

( 1) J/uri!lo, p(¡g·. 2H,-,, 
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do consoguit·se r¡un rcgn·~~wTn al reei!Jir tu;í llli:,;mo su 
gratificnciou; Jo eual no impidi6 que, a la. vuelta, 
la soldadm-:cn. inclisciplinnda comotiern gt·n.vo:-; (]osór­
detw:-; por todo el ti'Hyoe!o, ( 1) f:lembin.ndu el pú­
nieo CllLl'ü. los infoliec:,; lliOl'Hdol'cS <lel Norte. 

Estn. iuopinn<lu. cxpetlici!Jn rle auxiliar, con sus 
i;J'Ír,¡t,{JH CÍI'CllllSLFI.liCÍIIR, dio lllllC!liO ()fl qu(i JlüllHHI' Oll 

aquellos díw' y luogo "Cllll'ltlllo 111. Co~l\'Ottci6JJ. 
·\1 anclfu· d.o dos mosos, In. uoi ioia estaba roga­

da poe todo el Cont.inent2, dando oca~;ión n. ln.u lllfiM 

acerbas e indignadas cl'íLi<:ai>. Alarmada eo11 ];u,; pro· 
Jll'l'cicmes qne tonmbn. y In. l'C"'J>OlhHtbilidru1 qnp le 
puclrín incumbir, In ltepm;;cnt.nci(m Nacional de In 
veeinn He¡níblien. no ¡wc1o mouoH qno indagat· eon 
Honrujo lo:-:; orígenes do aqt1rl paso tnn impolít.ico y 
ltH3 causales que le lmuíun pl'el'ltado de fnmlanwn Lo 
¡mra tan oseandalo:-;:t tl'ttllN¿!Toc:i(ín del derncho do goti­
tcs. Por esa indagación, vuriticct<la Lt titll'l:l de Fe­
bi'OI'C>, c1rscubrí6ronso otros atropellos senlr.inuh~s, pe­
ro qno habían recibido la (lubicltt rüpt·ollltci(ln eon 
In llestit.uci6n y l;t dcpor!n.ei(m de sur-; Hllt.urJ:-<. l'in 
Pl enso presente, 1<1. C!liH'<.t sognícL eontrn el CDrnnd 
l<'iglleredo; pel'O düélpÜ(•¡o c1u uno¡; debatv::;, PI Congre­
so dmliú lo mús grave t!e la enesti(Ju, d,~janclo s11 
resolnci6n n, los ijt'ibuwdes onllnarios. · 

La Pronsn sigui(> con todo eonwn t.nndu PI lwcl10 
y clescaq.;nndo roi:lponsttl>iliclttdes. Puede cln,t· lllla idea 
de la iticlignación getwrn1 t( La Opini(ln i\a(:ionnln, 
de Cn.t-rten.R.- « g¡¡ cuanto nl Ec:mtclot·- d~cín,- o 
Rea Rn Gouiemo, nparecü como t'olicitadm· do ~;cmP­
jante humillaci6n para la clignida1l de sn p<tís; pnes 
no R61o tenemos qne aplicar]¡) cnanto ün Colombia 
se ha dicho (pues bajo ese aspecto lo cabe igunl 
pena y t·es¡nnsa.bilidn.d nn Jos males n ¡mn trul oH ) ; 
sino que He ha lledw t·oo do trtticicín a In Pat.rin.. 
Ila rendido el honor, b soborunítt popular :y ln. in-

C 1) l'nerle kerKP 1m ,\, f·'lort·-" ( l'n,¡·n ln. lliRtorin. I, :-,O), un 
Cf\t~rito pnblica<lo 011 Ihnt'l'n, qne rPl:ün. laR ¡•ontl'ihnl·.imH'R, ;;n.­
qneo~, iw;olenr.i<t>\, mnln~:~ t-l'nlnmil'n1o~ ~· nt.ropellof'., ¡•.on que :\f!\\0-
llo¡; ext-ntnjrroR lll:t.neha.t·on :<in n•¡.:1ro, ,\' <ll':<n.t'.l'!'(]itnt·on m:ÍH a.Íln 
Jn. hnnilern liht•rnl !Jlll' Y!'Jtí:w :1 dl'i'l'n,J<'J", 
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dependencia nacional al oxt,runjol'o; y ha hecho al 
país tributario drl Inva~or, dándole parte de sus ren­
ta8 en cambio ele la- ignominia que ha descargado 
sobre él. ( 1 ) 

Las voces de alarma difundidas por la Prensa ame­
ricana y la pertm·bación de los únimos en el Go­
bierno y en el Congreso de Col'ombia, repercutieron 
por Mayo ·en el seno de la Convención de Ambato; 
y aquí fue el esquivar de responsabilidades y ocul­
tar toda documentación; por donde, de las interpela­
ciones no pudo obtenerse contest,ución alguna que 
pudiera comprometer seriamente ante la Nación ni 
tampoco disculpar a Vernaza, a Endara, a Urvina 
ni a las autoridades del Norte e inmediatos agen­
tes, ni por consiguiente al Gobiemo en general. 

No obstante, suficiento luz st• derramó sobro el 
asunto, proeerlfmte de las publicaciones de Bogotá, 
Popayún y Pasto. Al iniciarse los primeros conatos 
serios de la reacción conservadora ecuatoriana, que so 
combinaba con la sut·ia.na o de Pasto, los Partidos 
liberales que so combinaban uquende y allende el 
Carchi, sintieron urgencia de aliarse contra los per­
turbadot·e~ del orden. 

A ese fin presentóse en Quito el g-ranadino Ro­
berto Huárer., pregonando. la necesidad de una alian­
za ofensiva y defensiva. Inició la gestión sin . pode­
res con el Ministro el político don Venancio Uueda, 
y la prosi~~ui(> Ru sucesor don Carlos Nicolás Uo­
d ríguez, hombro i m pul si vo y sectario exaltado, que 
remitió eRe tratado secreto, asentado sin autoriza­
rión y sin la, firma del Ministro P. Carbo, a quien 
no se la pudo arrancar. Quedaba encarpetado aquel 
proyecto en Dogotú cuando los sucesos de Noviem­
ht·e. Amedrentado entonces por los preparativos del 
General Yépez, el Gobernador do Imbabura, Coronel 
Patricio Vivero, con fecha 20 de Octubre, Re dirigió 
al Jefe Polítieo. de 'l'ulcán, antorizándole para que 
pasarn personalmente la línea del Carchi y pidiera 
a las An toridades colombianas, en virtud de un acuer­
do que exisLín. e;t iire los doH Gobiernos, un auxilio 
do clm; o Ü'f'sr.iPntos hombres nrmados, para que, 

(1) Apl111tc•~ parn ln lli;;t.orin, p. a:1. 
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poniéndose a la cabeza de ellos, reg.'resara a rlcbe­
lar !¡1 revoliH:i(m tel'l'OJ'ista que habín. e~talhHlo en 
'l'ulcún, .)'si um po.sible, levantara una l'Lwrza (le ecun­
torüuws, armadn. con anuamento pedido á Colom­
bia con cargo de devolución ll. ( 1) 

El ,Jefe Político de Tulcá.u <~Oillllllic(} el oficio al 
Coronel Figueredo, Comandante dl'l Stll' dd Caucu, 
con feclnt 5 ele Novir~rnhre, y clicl10 ,Jefe, Hin mñs in­
quirit' y HÍII eHpe¡·ar, por la. urgmwia. del caso, PI 
permiHO expreRo <lcl PJ'eHirlcnte llPI Cmwa, se npre­
:;uró a ct·nza¡· el Carchi. eu combinación coH el Ge­
neral Uor:-:as. E~·do otro 'invaROl', a oeho de N<)\'Í8ll1· 
bre, se di!3culp(¡ <'ll eRt<m térwinoH desdo f'l pm.•blo 
de Huaca: 

<<Si yo lile lancé Oll la, OJWI'llei<Jn rlo rHlH81' la 
frontera Hin ordnn expresa del Gobif!l'JJO, fue por la 
natumlezrt de hm aeon tc~cilllientos que me ponían 
en eonfiicto, al snponPr 11:1. to1nfl fl¡~ lo.s ptnques del 
Ecnndor por mwRt.J'OR continuos y tenaces enemi-
gos)), ~ 2) . . 

El :vliniRtro Carbo y don C. Nicolús Hodi'Íguez 
lo oxplical.mn todo, obsPrVHlHio que los (los .rrfeR ha­
hían venido n.l Ecuad• )\' u nn como in va¡.;orcR, sino 
como auxililu1<!1'l'R )). -No de~ otra !llanera el Coro­
JJe! ViVOI'O y <>1 \linistro Vcrnnza, qne f.:O deshicieron 
Pn cnmpliminn Lo~, l'elieirncinnPH .r agradecimientos por 
ln. vrliín ._r oport llllidad <l(.J I"OCOJ'I'o preRhtclo n la· 
camm. comÍln. 

AlllboR He PXJ!I'c•:-:;ÜJall eon (•nl'af'ii-' y Pll JIOJIIUl'e 
del Rnpron1o Gobieruo; y el Ministl'o; como (n·gano 
rle ese mismo C:ohiPnlo, pn son de mnnifcsta r In. gra,. 
titurf zw.cimwl. IGxcuP:ad o q necla rl a el vert ir f'i tales 
descargos lmn podido hallat· indnlg·ondf~ ante 
la re.~pons11.bil ida el, o abr.; o! uciún (lo pn rt e de In. His­
toria. 'l'odoR nueRtroR autot'eR y con la mú"l l'D.ra 
unanimiclarl, lo~ rr>probnron enn onergín. ( 3) 

t 1) ApuutcH !'it.aclos. p. 3\J. 
(:3) ce Colombia y gcuarlcH'"· p. i:l.- Folleto anónimo. 
( il) 'J'ambiún quedaría PI eotojnr esn temcriclarl rndieaJ c.ou 

otra polítirn fin de Rip;lo. mu;y eonoeicla nllc'nrlr !'1 Cn.rchi, .Y nquí 
ig·nor·:tr.la., Hi hit•11 c•OJlH'Jltncln vnriaH \'c'rl'H con tinta mnr nrgra 
por '"' rarlienl genuino. pero lilH'<' cl<' l<•np;nn y rl<' plnin:t. ~la.­
nnrl .l. ('allP. <'1\ <'l llinl'\o de• qni!.o, 
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l I»olítica anticlerical 

l~Jtriga funesta para Jos ¡nJGblos cat(.Jicw-: ha bÍ­
do RtenqH·e la per·Hua::-;í<Ín HOfíst.ir.a que no existo en 
realidad incon1 patibi]i(1ud n lgunn. Pll tre ]m; principioH 
libm·ales y Ju. conducta ptlblica de los c;tt<ÍiieuR: lli­
pocn~sfa, mousüuosa, como lo declarar·o11 todo'' los 
Sumos Pontílices contcmponíneos y Jo eYidenciaJl to­
do::; los a pologisüJs; pero hipocre~;ía. wmda por lo­
dos los políticos ele lm; sectas antirr<>ligiol'ii1R, para 
intilLrk!r doctrirws heteTodoxa::; en las conciettcias y 
alejar a los fielei-i do In. genuina onseiianza tlo la Igle-. 
sin s11 lllttdro, Ho capa de política pura y ooutra. 
Esta es la npnn tadrt en el I~vaugulio, cuando hu bla de 
los lolJo::; que quieren vivir en u! relJaíto bajo In piel 
de oveja. 

No otra fue la proocnpacióu do los Gouernantes, 
en el primer· año que inl)Jei'Ó e11Lrc llOi:mtr·os r~l Li­
beralismo. Coustnnt.P empriiu RU,Yo fue Pl ltlllllilnsLat~ 
al pueblo Rüncillo qw•, en o! Ecua<lot·, no obst:tmte el 
establecimiento del prog·t·a.ma libeml y de l<ts lilwr'ta­
des moder·tms, nadie dC'jaha do sni· hijo fiel do la. 
Iglesia, y católico de \'Ndad, aun en el Rupuesto de 
que dieRen (m apartnl'so de laR cloctrinw< ultnunon­
tanrts propias, cotllu f-:o asPguntbn. de no sé qné cíl'(~U­
Io c\e¡·ica\ y de la e-Je1w!r1 ((jnsnít.icall. -Cn.t,ólico 
y liberal en snm<t, no e¡·an términos contr·a¡mestos, 
sino conceptoB que 1-Je eolllpletaban Pil orden a in. 
tegr·ru la idea de !u. polítíea rnoclema., rw<ln reüida 
con credo alguno. 

A senwjn,nte consigna, obedeei~ron mPdiclas guber­
nati\'HK, é:omo In r]p, prohibir· la pnblicnci(lll de « Rl 
Cornereio », periúdico infame rle Guayaquil, por ~x­
presnr irlenR sobraclarnellto rrHlienles en punto a re­
lígiéHJ, y a¡;imismo hw conferencias impínl'l rlel via­
jero espuiiol Pañl Ang1tlo. La mi:;;rnn. t8d.iea Re em­
pleaba con1 m el ext.r·prno opneHLo, en laH vn.ria~ pel'­
turbncioneR q no mantlr \·iero11 nl GoAienw C!tl febril 
inquietud. At.l'ibnyérow~e a loR rnnnojoR de Jos reac­
cionarios del rég-imen eníclo qnP, seg-Íin (l8cían, Re 
va.lín11 del << fann.tismo rdigioso cln lnR mn.An.R )) ; ru.nt.i­
l<'llft. rnny nrüig;nn. y, prua. novndm'P!-<, RÍ<•tnprn 1\HP\'fl, 
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er.;klbillo du enanlos han Li·atado de art·a!leat· la 
fe a los pueuloro. 

Nuestro Liucralismo nlilitaule, de~·p11és de com­
batir la idea de incompatiuilidad mltro Rus ideas y 
las enseñanzas católicas, removió cit)!os ;y tierra pa­
ra demostrae c6tllOHll partido político se presentauu 
cccon el purísitllO idPal de Rucar del atraso seeular y 
de la ignomncia medioeval un pueblo digno <1e mejor 
suerte, y do Jammrlo, aun cou alguna violencia, a 
un derrotero dosconocido dn prosperidad c1;edente, 
bajo la simpcl.tiw uandera de la Libertad». 'l'mtú­
base en efecto, en ce la Hegeueración liberal de sacu­
dir el entorpecimiento en que lwbía vegetado hasta 
entonces, sumido en la ignorancia de la abyecta ser­
vidumbre, que un Clero ultramolltano estaba inte­
resado en mantener, a despecho de las luces del Ri­
glo y ele! ejemplo de todo'! los Estados modernos 1>. 

Bajo tales declamaciones, quedaban los espírit,us 
menos aiuJ·nwdos col! la declaración ele guerra a muer­
te a la Superstición. Con tal denominació11 de tome­
roso fantasma designaba, el Liberalismo exótico y 
novelero, no a la idolatría o culto exce!Oivo y ridícu­
lo, Rino a las pr¡W,ticas mús saneadas do la piedad 
católica, a lo>! dogmas que se oponen a los axió, 
mas do la Hovoluci6n e Impiedad moderna, conrer­
nienteR al Estatismo pagano; pero soht·e todo u In 
moral cat6lica. intransigente ante la invaRi(m de la~:~ 
libol'tades modenms, y 1 os cbsvaríoH de la ra7-6n 
emancipada do Dios. 

Todo ese proceso so considera ha necmmrio pa t•a 
abrir de par en par las puertas al criterio liuüral. 
os decir, n. la «necesidad vital de destrnír el fana­
tismo .Y de edificar sobt·e sus ruinll\'\ el Est.aflo libe­
ral». Ese nuevo fantasma no em., en In jerga del 
bando invasor, sino la fuot'Ut moral y el het·oís111n 
cristiano, con quo la Iglesia deliencle hnst·rt el An­
crificio el tesoro de su fe. 

El fanatismo no ora eino la adhesi6n, el celo Y 
el amor a la Iglesia Católica, a sn ConRt-itnci(>n :ni­
t.éntica, no la fabricada pot' sus enemigos; la adhe­
;qión cnnsiguien te a su doctdrm y onsoíianza a 11 t.fn­
t ica, la adhesión a la Cabeza visibhJ, a la s 1.gracht 
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.iemrqnfa, ia adhesi()n a' sus directores .V defensores, 
puestas por Dios ou todas las seecionés del Imperio 
espiritual de Cristo para. gniar ni cielo las almas de 
sus fieles hiios. 

Esa inviolablo y filial adhesi6n con In Santa Se­
de, Obispos y demás Pastores, no es decible cu:ín­
tos esfuerzos mnploaron por romperla ;y separar el 
cuerpo de la cabeza, suprimiendo así la influencia 
de las enseñanzas cat61icas. Pero el fnwde más cí­
nico y eficaz consistió en identificar la causa con­
servadora con la. causa clerica:I y pintar aquel 
partido como enfeudado a la Jerarquía, y ~;n políti­
ca como disfraz de defensa del Clero; por donde ob­
vio era colegir la solicitud y aun la obligaeión del 
Gobierno en perseguir a ambos como a partido cle­
rical militante, y único obstáculo al establecimiento 
de la reforma liberal. 

En ello, como en lo demás, el Liberalismo incu­
rría en flagrante contradicción, por cuanto hollaba 
la libertad de un pueblo imponiéndole una doctrina 
social contraria a la doctrina de la Iglesia y a la 
doctrina religiosa del Conservatismo. Y cierto es que 
si el Partido Conservador ha sabido adherirse en el 
Ecuador a las creencias puras del catolicismo; la con­
ducta opuesta ha observado el Liberalismo que de­
muestra a la, Iglesia actual por ultramontana, co­
mo el Partido que en la religión es dócil a su voz. 

El Partido Conservador no era más clE:rical que 
cualquier otro partido católico. El Liberal, coll sus 
dogmas cism8ticos y ann heréticos, no podía ser de 
hecho católico. El l'at·tido Conservador además pro­
fesaba otras doctrinas filosóficas y políticas indife­
rentes ante la moral cristiana, como la mentalidad 
qüe sus adversarios llamaban terrorista, así conio 
la Iglesia admitía los puntos indilerentüs de la po­
lítica liberal; pero no podía tolerar que se atenta­
se a la Constitución de la Iglesia, ni a sus más sa. 
gradas libertades dadas por Dios para ol bien de 
las almas. 

La táctica militante no era nueva. La misma ha­
bía sido aplicada en casi todas estas Uepúblícas, y 
por entonces se estaba emploanc1o con rigor en cllm-
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perio ldern{Ln. El autor del KulttJrkalllpf la e¡.;tabl]¡ 
insi!lllUJH.lo _yn, a uno de los corifeos del par·tido en 
J?mncia. ~Iny lneg·o el g"l'ito tlPI lilwrali:·mlO político pre­
gonado por Gmnbetta., f'e formnl(J eu In c{'lebre frase: 
((j l!Jl OoricaJismo, l1é nld ol (!l/IJllligo! La Iglesia católica 
es la má'l graudios:=t inst.ituci6n qne lm contempla­
do la Historia: afímmnlo histotiad(lrcs pmtestan­
tes y ·muchos raciona 1 isb-tH. 

Aqní, como en todns partes, el Anticlericalisn'lo 
no fne oLro qne el Anuicatolicísrno, éomo acla­
raba Vásqucz de Mella. Por cmür·o clé1·igos que aca­
so terciar,m en la política, innumerableH fueron loR 
liberales que invadieron y atropellaron abie~·tameute 
los fueros de la Iglesia. 

'\quí el fl'aucle result(J tosco y burdo, pero no 
rlej(J de producir prosélitos eutre la masa oportunis­
ta y en uo pocos contagiados ele catoliciamo libe­
ral e i11dócil. 

l~l , General. Veintemilla, -excusado es decirlo -
no pudo ser siempre la causa primera o el agente 
de la persecucion liber·al que se clesencadenba; su res­
ponsabilidad consistió en la compliridad, en la pro­
tección, en el encubrimiento. Lo cierto es que con 
su firma la encabezó y llevó a efecto con uh tesón 
que sólo explica la :,;ituación p1·ecaria en que la Sec­
ta y la Logia lo tenían comprometido, por no de­
cir mauiataclo. 

En el campo de las armas, era omnipotente y 
suyo debía ser el triunfo; en el rnom,l, triunfó el he­
roísmo de los Pastores; y Veiutomilla hubo de vol­
ver sobre sus pasos como lo hizo a poco su proto. 
tipo el Canciller de Hierro, sobre quien recayó la res­
ponsabilidad entera de la -persecución terrorista en 
alto grado que organizó en todo el radio ele su ac­
ción política,. 

11 Propa,gantla antirreligiosa 

l~ntre los escritos notameute liberales, tan auda­
ces como hípócl'itas que so fueron publicando en los 
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adagos uiios de 187G y 1877, merece ¡¡¡u·ticulul' uwh­
ción el monsüuoso libe! u in titulado e< Carta u Jos 
Obispos )J, engendro del sicario convido :r fals:1rio 
confeso de 18G0, indultado por G-arcía Moreno, Ma­
nuel Cornejo Cevallos. Ese empecinado sectario eri­
giendo cá.tedra dB Derecho Canónico y Político, pre- _ 
tendía armonizar en un hordble consorcio los dere­
chos de la Iglesia. con las teorías ele un embozado 
liberalismo. ' 

El folleto, inspirado como tantos otros en obras 
impías y on historia.s espúreas de la Iglesia, conte­
nía herejías, plagios manifiestos, l'idículos comenta­
rios y vergonzosas calumnia.s. Aconseja.ba el cisma. 
y enseñaba a un pueblo tan adicto al Sílabus· los 
errores más. auténtica y solemnemente condenados 
en los documentos pontificios. 

Apenas publicada con fecha 20 do f•inero ele 1877, 
el fatuo sofista recibí(> el merecido castigo de su te­
meridad. 

La carta fue acogida con un grlto de unánime 
reprobación y prohibida su retención o lectura, has­
ta bajo la pena de excomunión en varias diócesis. 

-Muy luego pudo el pueblo mcontrar el antídoto de 
la perniciosa producción en los documentos pasto­
ra.les, y muy particularmente en el Informe presen­
tado al seüor Obispo de Cuenca, por el señor Fede­
rico González Suárez, que entonces inauguró su ca­
rrera de polemista ca.tóllco, timbre que constituye 
acaso la más pura y excelsa de sus glorias. 

Puesto ya de manifiesto por ese opúsculo, no se 
apartó de la palestra, y muy luego se lo reputó por 
el adalid más preparado para debelar, uno tras otro, 
todas las teorías y refugios del ~linístro; fuerte y 
sutil doctrinario. Las cinco « gxposiciones en defen­
Aa de los principios católíaos >> cuentan entre las más 
preciadas joyos de la literatura 'católica del país. 

El 10 de Febrero de 1877, el valiente Obispo de 
Riobamba, Excelentísimo Señor José Ignacio Ordó­
ñez, atemorizado por el desenfreno de la Pren­
sa impía, consent-ida .Y acaso fomentada por el Go­
bierno, publicó una célebre Pastoral contr aquellau 
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JJro¡mgandu y contra su foco pl'incipul. «El Contel'­
eio '' do Guayaquil, on la quo rcconlalJu loB solem­
nns anatemas de la Iglesía Cnt61icri, que lo era del 
gstado, referentes a. la absoluta libertad de lq, pren­
sa y a la tolerancia de cultos. Esr, documento en­
cené1ió las iras del Gobierno y lo deeiclió a salir per­
Ronalmento o intervenir, no con la discusión, sino con 
la imposición de la fuerza material. 

I~l señot· Orclóñez encontró defensores on el Me­
tropolitano y en el señor González Su(trez, con Jo 
cual se formalizó la guerra religiosa que se prolon­
gó por mál'! de un año. 

A la pasi vidacl que el Liberalismo exigió de la 
elase sacerdotal, contestó el Apologista recalcando 
la doctrina del señor Ordóñez: ( 1 ) <<Los sacerdote8 
nada queremos sino que no se pierdan las almas. 
¡Oh! abrídnos el camino del destierro, mandando es­
coltas qlie nos lleven a la tierra de la proscripción! 
dad nos la muerte si os place; pero slavad vues­
tros almas persuadiéndoos de que no es posible se1· 
católico y liberal a un mismo tiempo. 

Con el mismo acento demostraba que, lejos de 
oponerse a reformas y m11joras políticas y sociales, 
la· Iglesia era la primera en fomentarlas, protegien­
do ante t.o(lo la libertad racional del individuo, ele 
la familia y de la sociedad. ((A los súbditos dice: 
.sed d6ci]e.<,; a los magistrados les prohibe .-;er dús­
potas. ¿Puede haber ma.yor sabiduría 'l >> 

Pasando luego a examinar ol cargo de sedieioso 
con que el Gabinete calificabf1 al Clero: <<El sacer­
dote no puedo guardar silencio cuando predican con 
gmnde audacia y libertad los enemigos de la Iglesia>>. 

Salieron por toda aquella época no sólo artícu­
los, sino hojas sueltas en número ,considerable, lle­
nos del más acre veneno contra los Pastores v ·la 
doctrina católica. ,. 

( 1) Exposición del 18 de Marzo de 1877. 
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Mu_y purlicnlannenh1 dituJ1díun UJ'I'OI'l'H liberales 
en det-~erédito ele la Ig-lesia, la «Nueva ,J orndcla JJ, Ct·<í­
llica el o la Capital, « FarHas ConRol'\'ntloras JJ, «Al Plle­
bloJJ, <(Voto de Grae!ÍiLJJ. Con Uli()IIOH sofismas se pre­
tendía fpJsear la. mentalidücl popular, fiOHtenienclo que 
el Ecuador, como otl'os tan tos puebloR, u o tenía 
obligación mayor cou religión alguna determinada., 
y nun qne políticamente considerado, carecín, esen­
cialmente de doctrina poHitivo, siénclole de comliguien­
te lícito, por no decil' obligatorio, el snjetar todo 
derecho a u te la soberanía omnímoda c1ol gstado mo­
derno, emancipado de todaR lar-; trabas opuestas a 
sn naLnrul desarrollo. 

Aquella!:l perversas publicaciones, con audacia sa. 
crílega, asentaban la libertan dG conciencia en el sen­
tido más absurdo y c:riminal, hasta la, destrucción 
de la conciencia. moral, hasta la formación de otra 
dr cou veniencia, hasta el cloRprocio pá61 ico de la He­
ligi6n y admisi6u del paganismo crudo dell~stado. 

Asunto tan baladí para los novadores era la .re­
ligión, y t.an rastrem ic18a tenía11 de ella, que lle­
ga,ban a conceptuarla, no cual la sociedad espiritual 
independiente encargada de los eternos intereses de 
las nhnas. sino con una forma libre de filosofía éti­
ca, y cuaÍ1do mús, como una institución social suje­
ta, con las demús, a la superintendencia del Esta­
do soberano, independiente en absoluto del Creador 
y de sus representantes. 

A los racionalistas y despmocupados, advertía. 
soles ya. de continuo la prevención, má.s propia de 
hipocresía que do ignorancia, ele que la Ueligión es 
cuestión privada del individuo. A tal abermción con­
tnst.fLba cualquier hijo bien naci<]o de la Iglesia, pre­
sentando las solemnes sentencias del SílabnR, y con 
In. respuesta geneml de que, al contrario, no hay 
asunto mús público que la Ueligi6n, pot· cuanto la 
sociedad ci\·il es obra maestra. e inteligente de Dios, 
de dolH1e le nace el debe¡· ineludible de reconocerlo, 
honrarlo y servirlo con miÍ,f,; estrieta. rar.(m aun qtw 
ol individuo; pero mucho más si se trata de la Igle­
sia Cat6lica, a la que const.it;u;y(J Rn Divino Funda­
dor en sosie,dad independiente y perfecta, si bien ami-
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gablomonto asociada al J~stado. Do ahí c¡uo, para el 
ct·istiano, el dogma libornl del ateíl'lmo, deísmo o 
laicismo de ~Gstado, eomo qnient llamarse, era 1m 
error que atentaba a la 111isma Robera.nía de Dios, 
~r que restaba al Gobierno el Tllndamonto pl'imordial 
de su a utorirl acl. 

De ahí, a:'!ími~:~nw, que reeouocía, patentemente la 
aberración de tan tm; polítir.os maleados que, no bien 
advertían alguna simpatía de la Autoridad Civil pa­
ra con la Eclesiústiea, ponían el grito en el cielo 
como protestando contra lo que denominaban ca­
lumniosamente teocracia, peligro clerical y restos abo­
rrecibles de la autoridad divina de las reyes. Este 
fanático ateísmo. oRe laicismo, esa sistemática pres. 
cindencia de la Heligión, esa hipócrita exclusión y 
aun expulsión do Dios, ha sido objeto- no hay pa­
ra qué decirlo- de Jos más formidables anatemas, 
tanto e11 lo que respecta a la política como a la 
enseñanza, especialmente a la de historia. 

No queremos proseguir en la reseña de loA ro. 
pugnantes y criminales aspectos del criterio liboml 
avanzado, como se sostenían en 1877. A quien de­
see más amplia exposición, nos permitimos remitir­
lo al tomo Hegundo de la presente obra, capítulo 
noveno, y a. Un Gran Americano, capítulos treinta 
y ocho, t1·einta y nueve y cuarenta y uno. Recuéz·­
dese tall sólo aquí, por epifonema, la gran verdad 
formulada por el F::piscopado ecuatoriano en 1R85, 
a saber que: <<El Liberalismo y el·· Catolicismo son 
dos términos diametralmente opuestos>>. 

III El lllotín de San Francisco 

Un hecho significativo, una verdadera explosión 
del Rcntimiento religioso demostró inopinadamente el 
odio del pueblo a los advenedizos, y acabó pot· exa­
cerbar ol únimo del Gobierno usurpador on el mis­
mo acto proceder de a una violencia. 

El día primero de Marr.o, predicaba Pl Heveren­
do Padre Gago, O .. M., en Sau Francisco a uri uu. 
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IIH:Jt'oso coneunm de fielol:l, pt·cviniÁndolos eontt·a lo~ 
m·t·ot·es p1'opa.ludo8 por ~!l UlJemli¡,¡mo, y explieall(]o 
las g·ennitH1R doctl'inn:;; cat<'J!ica.s, opueRta'i! a, las teoríns 
rnodernas eondenadas pot· la San kt ~ede. li:l tema 
no podítt ser 11i miiR opot'luno ni mús necesario en 
medio de In marejada, sectaria que r,:o difnndílt por 
dondequiera. 

No faltaron en el auditorio esbirros que pusie. 
ran luego en conocimiento de Véintemillft lo qne es­
taba ocul'l'iendo y que <1eclarfLran cómo, so pretex­
to de enseñar h1 doctrina, católica, trata.ba o! pre. 
dicador de sublevar al· pueblo de la Capital. Alar­
móse el Gobierno qne nada había temido tanto co­
mo que las quejas y recl'iminaciones se tradujeran 
en nn hecho y le obligaran a echar mano 
de la violencia. Hesolvió, en el presente caso, dar 
un golpe capaz de aterrar al Partido que llamaba 
clerieal y de contener, aun en el recinto sagrado, la 
exposición de la verdad católica. Obró en efecto con 
vigor, pero también con tal atropellamiento que em­
peor6 su causa y decayó aun más en la opinión. 

Eh las primeras homs de la tarde, presC>ntóse en 
PI convento, con orden de prender al religioso sin­
dicnclo, el sefíor don Hafnel Caamaño, Comisario d~1 
Policía. Contestóle el Padre, sü1 inmutarse, que tal 
intimaci6n debía hacerse primero al Superior, y agt·e­
gó que, siendo él sacerdote, no podía reconocer com­
petencia pam jnzgar do sn predicación sino on un 
tl'ibunal eclesiústico. 

Con idénticas instrucciones llegó el Coronel Jnan 
Nopomuceno, Intendente de Poi iría, quien dejando sn 
eReol t.r:t on la portel'Ía, penet.ró en los claustros y Re 
a vístó él t.am bién con el Padre Gago. l<Jste, con la 
mayor calmct, hizo presente igualmente a. aquella Au­
toridnd que la. medida. de ponerle preso en la llo­
licía, sobre ser arbitraria e ilegal, infringía de lleno 
el Derecho Canónico y la letra del Concordato vi­
gente. Ag1·egó qne, por su parte, Hi había tenido a bien 
el hacer m•o rle Jn, Jiborttul de pti1tdJl'8, 11na do laA 
que más alto pregonn el Liberalismo, sólo había al­
r.ado la voz, se¡1;ún por debet· le cumplía, contm la 
licpncia preeoz de producciones heréticas y !Jlasfem11s 
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qrP(:. -~-; .. :!t·s;._,:·, ... " 
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flro ~i(1;~~;'~r~: 
\ \ \;,•,.;l:i;t.·· /', 

dR la P1·ensa impía. Solicitaba, por lo tanto,~;;;;"··.;~-~;:~~-.' 
j uzgadu por la A u toridacl lcgítinm y e o m peten t c. n n'te:~.-:. ~ . ..--..-­
la cual pronto e~ t~1b~.t a. Kostener cuanto habÜL prod i-

. cado doscle la crtteclra ~agrada en ':HIH confere11cias. 
gntre t.auto, por eaus~1 d1~ dichas visitaR, cundía 

la. alanna en In poblaciÓIJ y conían las gcnteH do 
t J•opd n. San Francisco. Al VOl' el con ven Lo eusto­
diadll, n.lg·unas personas ¡·ompieron unal:l tablas de 
la JHH'I'La de la iglesia ;y se intmdnjm·on en ella. &lien­
t.ms unos subían a \a¡,; torres a echar a vuelo las 
('Hill1H11las, otros volaron a presta1· al Pad1·e el au­
xilio nr.eesario. Hog<Íios éste no se ¡m~cipitamn ni 
rnnqn·onwLicn111. sn ówsa. po1· algún aeto ele violen­
cia.; JWI'O ellos, juzgnndtJ con razón (]lle la situación 
so Pmpeoraría con la chmwrn, resolvieron snHtmerlu 
a HU rim;;go. Al efecto, fornu111clo en derredor del Pa­
dl'o un compacto cír·culo, aiJriéi·onse paso con. sus 
bru;;t.nucs por nwclio de la escolta, fueron CI'IlUtJJdo 
po1· la muchedumiJn~ agolpada en el atrio, y lleváron. 
lo a la cercana Legac:i<Ítl de Francia, donde quedó 
asila do. 

Pero va los barrios vecinos, sobreexciLa.rlos con 
Pi n~lmtu; revolvíanse presa de fobril agitaci6n. Con 
PI rumor do (]Ue se expull"rlba a los religiosos, la 
furia popular ;ya no guardaba límites. La plaza do 
San }'¡·nncisco iba llonúndose do Q:ente armada. do 
palos y piedras (]U e al g1·ito de ¡ 'Vi va la. Religión ! 
pl'OteRtaba contra toda violencia que se hiciese a sus 
queridos Padres. Por momentos· iba hL grit.a. en au­
mr.nto y so apiñaban las turbas en tal forma que 
Pl Gobierno, comenzó a temer qne de tan ins6lita 
manifestación pudiera el partido eaído aprovecharse 
para formalizar una reacdón y suscit.ar un con­
flicto armado. En eonsecuenc.in., He mandó a la Gna.r­
'lliciéin y n la Policía sitiar la plaza pt)I' todas las 
calles r¡ne en ella de.'wmboca n. 

Así se W'l'ific6, y a poco· se vio una mnchedum· 
bre dü cinco o seis mil personas bloqneadns por el 
ejército libcml, a cuyo fl'ente venía. el Comandante 
de la . Pinza. Coronel V icen te Lanea. eon los Coro­
nele:,~ Jos0 Antonio l\ia.ta ·" .Tnan Nepomnceno Na­
Yarro .• Tnnt.ár·onsG lncgo Pi Gobernador, doctor don 
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.Tosé Alvarez, el l\:finistro General con los Subsecre­
tario¡; y Pl mismo ,Jefo Supremo, quedando todo¡;.¡ 
usombmdos nnte (~1 espectúcnlo inexplicable de una 
protesta religiosa, que no acerl.aban a at•·ibuít· sino 
a la {(exaltación do un pueblo fann.t.izado y reacio a 
la regenet·ación de la Libertad n. Pudiero-J las Au­
toridades oít· de lejos los improperios y mueras a 
los herejes que alternaban con viva..>~ a la Heligión, 
y percibir_ ol choque de algunas piedras <}ne velaban 
por Jos aires. 

Bnet·vaclo, .perplejo aun más que il'l'itado, el .Te­
fe Supremo rlio al fin orden a los batallones de ha­
cm· deseargas al aire, contest{wdose los fuogos en 
diversas direcciones para probar así de disolver la 
extraña (!Redición>). Las turbas, presas ele pá.nico 
al oír los dispa.ros, comonuu·on a arremolinarse des­
pavoridas en confusos git·os y buscar sn salvación 
en la fuga, pro<'luciéndose en consecuencia escenas 
de confusión y atropellos sin cuento. 

La, asonada estaba debelada, no sin qne conie­
ra la sangre, a pesar ele las precauciones que se to­
maron. MúH ele veinte fneron los muertos y muchos 
más lm; heridos. 

Hé aqní, po1· tBl'minar, el juicio formnlndo por 
d señor Vicat·io Capitular en su célebro (( l<;xposieión 
al .Tefn Supremo JJ, El sermón del Padre Gng-o se d­
ñ6 rL probar r¡uo en un pueblo enteramente c[Lt61i­
co, la tolerancitt. de cultoK orn, inadmiKible. Al1í cst<i, 
el senn6n, ahí ostfi.n eentenarns do testigoH iltmtra­
dos y probos. El tnmnlto o motín popular 
que SE,J sigui(· al sermón no fno premeditado ni con­
certado: fne una excitaci6n instantánea producida 
por la noticia, venladera o falsa ele que el Gobier, 
no se disponía a extmñar al predicador. ARí se ha 
demost.rado por la Prensa; y la convicción c1e este 
hecho _está en la concirmcia de los habitantes de la 
Capital, testigos y autores de esa supuest.a conspi-
raci6n JJ. ( 1 ) 

Con toda facilidad se podía, pues, abrir un' pro­
ceso. El Gobiemo pretirií> echar t.ierra en rl asunto 

,( 1) I~xpo¡;idón, p. ll:{_ 
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y propala1· sn falsa opinión como cierta ü indudable. 
Hasta !JO.)' el_ ParLido la conserva, y uipgnn liberal 
pufde eoncebu· otro.. E~;peremos que <lliUH tarde, al-

. p:unos escritorcH ele aquella escuela sabrán o~unit· a 
liJH docnu\Cni:os _y dejarse de sostennr coni"OJaS tcn­
deneiosaH que sólo sirvierou un momcuto para cx­
eusar un pElso dado eu falso. ( 1) 

IV · nc Potcnein n potencia 

!SI motín ele Snu Francisco, con su. expiosión, 
produjo d incendio ); el rompimiento dcci!-<ivo. El 
primero do lVIan:o fijóse la determinación del Gobiet·­
no, Y, la guerra qnedó en el instante cleeln.rflfla. 

Muostnt de la exflltación de Pedro Carbo fue el 
deereto que redact:ó a vuela. pluma y pnblic6 al si­
guiente día, del motín, en ol cual, l:l¡Poyado en una 
nueva p1·esunci6n, Hchacalm todos los los disturbios, 
como siempre, nl odiado Clero y, después de clesa­
tarl"e en gmtuitas in)urins contra el. Obispo de TUo­
bambH, fulminaba In, penn, ele expaLriaci6n contra 
todo sacerdote, de cualqnier categoría a que perte. 
uecieso «que, en pastnraleH, :;;et·mnlleR u otl'Os modios, 
trata.rn. de alarma¡· la cm1cieneia de los fieles a fin 
de exci tarloH a la rd>Cli(m )). 

Dado tal doHahop;o a HU conturbado ánimo, no 
por muchoH <lías le dej(J cleseanRar el soiior Arzobis­
po, quien, persuadido rle que con tal úkaf'e el Go­
bierno se p1·opouía reducir al Clero al silencio, le 
dirigió el día Riete una nota indignad11- y sevoi·a. 
Bechazaba en ella las supuestas inculpaciones, de­
mostraba la flagrante violación del Concilio de rl'ren­
to, del Concordato y do las leyes de la Hopl'íblica; 
ano11n,daba todas las alegaciones y, entro otms rec­
tificaciones, defendía como perfectamente legal y na­
da subversivo cuanto había publicado el ObiRpo de 
Rioba.mlm. 

( 1 ) I>deHB:t 1ld 1 :ntnlidKmn _y :<lW MiniRt·l'OR. Quilo- :20 (]p 
~ln.rzo 1le 187í. 
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A firma.ba qne, en concimwia, y después de madu­
ro est.udio y averiguaci6n, eu ningún eclesiú:stico se 
hallaba el pensamiento de promover trastornos po­
líticoR. Pedía que, en la condenación de los sacer­
dotes, no se omitiese una l'órmnla siquiera de jui­
cio, aun cuando fuera sujetándolos al Có~ligo ele En­
juiciamientos en materia c¡·j¡ninal; y para. los Pre­
ladoR, ~olicitabn que no Re les tuviese pot· compren­
didos en el Decreto n. 'roela fue negado. 

Quedaba, pues, plenamente abie1·ta ht lucha en­
tre las dos Potestades, la que habín. de ir prolon­
g;ándoso de rlítt on día con mayor encarnizamiento. 
I~l Gobierno de las bayonetas, 'con el armu. al bra­
r-o y el corazón lleno de inquietudes, seguía aparen. 
tando una falsa seguridad fninte a lo que denomi­
ba lf1 alianza entre el Partido ConservaC!or v ül Cle­
ro; y por su pa.rto, el 8pbcopaclo, ll\:\110 de ueonfian: 
r-a en !u ca.usa ele Dios y de la Iglesia identificada 
cou la del pueblo católico, no se descuidaba un pun­
to en la defensa de "la doctrina contra lor,; destlla­
nes de la Pl'ensa. Bntl'e el Catolicismo y PI Libern,. 

'lismo mediaba una valla infmnqueable. Bl Coucor­
duto alr-ábase entre ambos cual valladar intia.ngible. 

¿Había do llegarse a deE:echarlo '? Bl 8ílabu~ e m 
!a condenación palmaria y punto por punto del Ct·o­
do libeml en sus asertos fundamentales. ¿, Podía es­
perarse el establecimiento del Liberalismo sin la, ne­
gación o la prescindencia del Sílabus?- Ante la opo­
sición irreductible de In. doctl'ina, podía deeJu¡·a¡·sc 
la quiebra de un momento a otro. 

Bl Metropolitano, ele ínr1ole suave y upacible,. sen­
tía. su alma avigorarso con la lucha, y negábase a 
dejar f1J otro el primer p1Dsto. El 10, no bien reci­
bida la bronra con tes taci6n del Ministro, se apresu­
ró a publicar otra pastoml cont,ra las malns leetu­
ras, denunciando la gravecl ad del peligro religio:w: 
<<La tempestad que oíamos rugir a lo lejos, brama 
ya, decía, con furia sobre nuestras cabezas, amena. 
zándonos con la def.:nlnción y ltL muerte''· 

Habiéndose atTevirJo el 1\'linistro a censUI'HI', rl 
12 <lo i\lurzo, ou mm Circular a. loR Goberna<1ort>s, 
este eRci'Íto y otl'O srmrJnntP. clnl llÍmtl·íHimo Sefto¡·' 
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Ordóiiez, revistióse el señor Clteca con resolución de'! 
ospírit.u ftVIlSallador rle los santos Paches y ]e en. 
rostró, el 17, una célebre noL:~ quo no i;uvo mús 
contestación q Ucl .ol clecroto de muerte <le parte ele 
la Logia. Bn ose hist6l'ico documento, el Arzobispo 
r0ivinclica, con apostMica libertu.d, el derecho de en­
señar públicamente a su Grey y ele dictarle <!ocre­
tos; condena ol torcido crite1·io con"" qne se interprc~­
taban 1:1'1 palaLH·as dol -;oíior· Ord6ñoz atrilmy6ndolc) 
miras políticrt:-.;; sostitme nl dr)J'echo que asisto a loR 
.Tefes ele la Tglesitt para dciiUnciai· lot-J pelip;rm; do la, 
fn como pan1. rept·imit· la oln ele «doctrinas heréti­
cas, cismúticas, IJlnsfemaR, inj UI'iosas a !11 Ig;lesia y 
Fms Prelados, y s!lb\rer·sivas ele la Constitución cli\'i­
na do la misma)). 

Pasando lnogo a la ofensiva, insinúa. al Gcibier­
Lo ol peligTn del clospot.ismo: r< ¡,No desean ( d•Jl Co­
rnorcio)) ~' ((La Ha;i,ón )) ) que el ,Jofe Süpremo haga 
pOI' sí mismo talos t•eformaR 'r n-A renglón seguido, 
1mtonti«a el fnHati::~mo propio de lo~; Boctarios que 
SG potw cm con tl'acl icci6n, al son ti rse apremiado, con 
sns mús formales principios: <<¿,No llegan a pedir 
que ellas se ll<!VL'll a efecw a ltt fuerzA, y compelien­
do a los qtw no las quier·en, por cualqUier tnPdio? )) 
rl'oclo el tüxLo d() la nota manifestrtblt un ii.nimo 
il'l'qducible, fuorLu en d terrnno l'elig-ioso y rebosan­
to de lm< s~nt.imientos qtw c1eben animttt' a nn Pro 
htdo. <t Como quicm, concluía, esloy resuelto a con­
tinuar oponiéuclotue a l;t propagandft cld ori'ot· con 
todas mis ftl8l'Zi1S, y pot· todos los medios gne Dios 
ha puesto en mis manus. l<~s tr.t es mi oblip;aci6n, y, 
cnn la gt·acift divina la ctlmplit·ón.- l~t'IL firmar su 
sGntencitt dn mtwrto. 

Indescrip(;ible fuo el g;ozo gne produjo en ol ¡me­
blo tan val ien tD dc'dn.raei(Jn como, on el Gobiürn o, 

-el enojo y el fur·or. Jnter·vino ya pol'fmnalmonte Vein­
t:c~milla, insistir~ndo l'c¡wtitlaR VPCPH eon ltts nüíR vi­
vas instaneins p1tl'a quP so rc>t.irnra In. nota. Vano 
empeño. QniRo n11tonces en t:endel'~:e do vi va, voz eon 
el Arzobispo; y <JI! dectó, PI 2J tuviot·on mm entro. 
vist;a, que ftw aealorada. Do eJl<t no sacó el Dicta­
dor nu'ts que lt~ declnntci6n heroica "j' reiterada de 
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qne el Arzobi:,;po no cederÍ1L \lll palmo <m In: dden. 
sa rle la dol~t.l'iua cnU>lica y de Jos clereclios de In. 
Iglesin; y qw·. lejos de ¡·etirar In. notn, dispnesto F\O 

lli:lllnbn, 'a suuir fll patíbnlo )l. -

--No habían tm.no;cuiTido sois días ftÚl1, cnando 
nqnd inflttlllíH1o celo habín, recibido In, recomponsn 
del rum·tirio. 

En pl'lwisi6u de In muerto quo so presént,abn !t 

sus ojos, !&~. Víctima. so preparnbn con la Aoledatl, 
la orTtci6n y la penitencia en el rct;it·o del Tejar. 

V l~nvcucnnmicnto del Arr.obiS}lO 

Sonaban aún en Jos oídos las descn.rgas Llel ) 9 tla 
MaTzo y roinn.ba el torrot· producido pot· ollaR, cuando 
la más deplorable dn lm; desg-raciaR, el más sacrílego 
de lm~ n.tentadof-l, el !IHÍI-l inexplicablo rle loH ci'írneneR 
volvi(> a. conllWVOJ' lnR !ÍnimoR hn.sta el paroHismo, .Y 
n; sublevados en la Bep{rblii~H entera contt·a el cít·culo 
impernnte y li1 camarilla del Dictr:tdor, In. ce Ambn!Dn­
cin. do Veinte milla n. 

El ao do Marzo dP 1877 celobrfllmnse en ln Cn: .. 
todml los oficíoH do! Vim·twR Rnut.o delante do una. 
inuwnsa concut'l'lerwia. Asís Un. PI Ca. pi 1 ÍLn GetwJ·al ¡·o­
(] en do de sm; Miníst.rc)H y <le Jos altm-; mnpleados del 
Gobierno, los qne tomn.ron parte en In. ·adoraci6n de 
la Cruz ,v en la pt·occ·:oi6n. Olieiaba ol Arzobispo nl:<is­
t.ido dP los Sefíorm-; eanónigoR Arsenio AIHlrndo y 
i\lnmwl An<hnde Coronel; y nada pPrlurb(l hasta la 
cnnnrni611 la cnlrnn y mnjesiíH1 -dc~ lns f'(!I'PltiOniw< 
Per·n nl .s11rnir· d vino. al c¡ne sn hnllnlm lllPzclacln, 
cmlfnrmH el rito, nnn l'racdón df' la sng'l'uda. lloE.tin, 
JHH'cihi6 d celclJran to una i ns6li ta HlllH rgu J'H, In quo 
ntribu,ré> pül' de pronto a. cHscarilln.. 

Comuuic(> su obf<ervaci6n al <li:ícono y, ::>iu lln.rmu 
IIHÍS la ntendón Hllmió y pns(l ndelnut(;, ordenando 
reeoger lnH l'innjcrn~:o; y g·¡¡a¡·dn r-lnN 1~011 cuidado. Cou­
('lllídos mny hwg-o lm-; oíieius, rnt.ir6Ro Rl Prelado a 
Palnr.io, acompaiíndo de to.da ln. el(~l'ecía; pero no 
ruo Hipo al rle~pe(1i!' rd Ctü~~lr]c, PllHlldO clio a CQ\)fl, 
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cer que experimon taba grandes náuseas. He u tú~ e a 
comer, y al probar una cucharada, ueclan1t·onse las 
primeras convulsione:.,; con todos los indicios de un 
envenenamiento. Nada fue capa7- de cont.enet· los es­
tragos del accidente, ni siquiera de conjura!' la rntWI'­
te. Después de nnos quince minutos, la agonía era 
visible y precipitada. 8n medio de mot·tí.iles congo­
jas oíansc>lo 1mlalwas de pel'd<!u JJOr sus vrrdug·os, de 
resignación a la Divina V 0lu ntacl y compasión por 
el pueblo, víctima de talos malvados. 

Al desnudar el cadáveJ, Jos cilicios que tenía pues­
tos y las ¡,;angrientar;; huellas de reciente flagelación, 
que aparecían en las espaldas, llenaron de asombro 
a los fa.cultativos. 

El examen reveló la presencia de la estricnina 
como causa do la muerte. Veintemilla, temeroso de 
que se le atribuyera el crimen del envenenamiento, 
:,;e había apresurado a cerrar las puertas y a prohibir 
la en tradn. a cuan toR no fur,sen de su on tora con fianza 
eu la pie7-a donde yacía el cacláver. 

La augusta e inocen to Víctima tenía ofrecida la 
vida, 11 fuer do lJuen Pastor, por su Grey « dovast.a­
da por los lobos»; y nadie hrL podido disuadít· a P.sta 
de que su Paure no fuera un verdadero, uu autén­
tico mártir del Liberalismo. 

Era el l•~xcn1o. Sr. Dr. D. ,T osé Ig·nacio Checrt y Bar­
ba:, hijo del Coronel D. Feliciano Checa, el celebénimo 
Jlr6cor militar ele la primitiva Patria, y de la nobi-
1 í:,;ima Sra. Dfía. Alegría Barba. 

Austerísimo de costumbres, pero nmenísimo en el 
trato, manso de condici6n, si bien rígido en los prin­
cipios y eit lú vigilancia pastoral; prudente y justi­
ciero, juntabfL todas las virtucleH eximias reqnericlaH 
1 lor las altas funciones del poú tificado. El celo taü 
constante como activo que el N plegó en armonía con 
la Autoridad Civil, vinculaba íntimamente RU nombt·e 
ni del gran J{pg·cnoraclor de ltL República. En· la luc­
tuosa época do Veintemilht, ~:m firmeza on la doctri­
JH1 le mel'cció, ton la ostimavi<1q ele sn pueblo, la co: 
rona c1el marti1·jo: · -
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Posterior¡¡wnlo el cloro do la Arquidi(JC(•sis dedicó 
u su memoria la siguiente iuscripci611 en llumenaje a 
su sacrificio ~ 

11Al pío Heformndor clel.Clcro-lnvido Campo(m 
dü los clcn~chos el<! la lgler-:ic1, >>. 

11 i\'l(u·\il' ilustre, Hacritieado 011 n<lío n In Hulig;i6n 
en Pl ara mi<Jnla <le! nltar- El dín. en qno In. llnrnlt­
nidnd redimida ~Oillll<'IOIOI'H. ]a lllUCI"!IJ clPI 1 I<>Illhl'P---' 

Dios- 1\! llnw. y H1110. Dr . .io~;{) Tg;nm·io Che<·n y 
Bnrha- LoH snce]"(lote:::: de la i\¡qnidi(>cr.sir;-l•~xc­
er·nn<l<J el hOITihlo erirne11- Pr·oponiémlm;1~ in>Ítnr· el 
r.jcmiplo dPl ínclito DefmHHll' dr la fe- Dodicn11 el ¡He­
H()lli<~ r·ecmJn1o -- :\ sn ¡.;nntn mpmorin.- gll el ViiJ:8-
simo anivm·c;a!'Ío du su sacrificio.» · 

Entre 1m; j)Cl'SOllaS qnc habían ncuclirlo al I'ülH­
cio, {ignralmn los elllÍllPll ÜJR rncnHtltivos DoeLorl'c( Mi­
p."liCl I<;p;m; .Y Ast•lwio Gúndan1.. l'Prcnmdi<1os por los 
daros síntornns dn nn lliÍ~>t<~rios<> Gll\'üllrnnulient.o ,. 
lmJ evidnlil<'f-1 i11<1icio:.; de un cklito que re~:>tllÜ.HOir dt,)l 
rceonociltliento, dieron innwf1iato a ,,i~-~o a la l'olicírt. 
Oraei:.s n t~:>tn provi<1en<:in, n1 ;¡ upz de Lctnw, Dr. 
Carnilo dt~ In. Bnn<Jl"il, pudo, tlllH hot·a c!PspuéH del 
fallecimiento, Jll"ll<~Pder tL lu~ ]li'Ítncras gcRtioncs del 
Snmnrio y JJombrnr lnc; collliHioncH pnnL la nulopsia 
y pnm <'1 nui\Ji..,i:> qtlíntit•o (1 ). 

i\lic11t.rns tnnl1> la ntdieiu cu11dió. iJTilnJlllo 11. toda 
111 f'OCÍ<;dncl eorli rn c•l Gol>iun:o t1 bl;lTPcido; y n t•llo 
vino a <lar· nJH,\'1>1' pábulo l11 pul.>li<·nci(>n r1P Ull ¡,;nel-
1o tr:ud<~I!C'Íof'o titul:1do 11 Dw)hJ>J, qtw f'<' 1111111dr'> l'i'Ci>g'ül' 
Juego, jlO\' l'Wl' 1\o<:'tlll\Pllhl jll"l'lllH\\ll"ll lJIW l'íllllj>l'llllleiÍH, 

nl Gobierno. Lns HOHjl<"c:lllls U·! hidemn 1111h; \"Plll!lll81l· 
ies af1u, cuando f;l' ob8<.'l'\'Ó que el ¡>in do imprPut.n 
nstaba l"nlsilicaclo. ( 2) 

l'or otr:1 pnrte, la~ rloH comisioneN <le méclicoH y 
químicoH c:onfírlll:ll"<lll PI ('llVl'lWJHttnic~nl"o c•onw l'VÍ<1t!ll· 

[ll í:xí:;tut Jo,\ Bokt.inP., 1\'i;pu·tíro~. 

(:2) Vnil·crdo en nuH ,\Jl<'':doLitR p:íg·. l!J\J, .;w <.hwlnra a.ul'.ot' 11;1 
clln l'll. tlliÍ<Íil de J ,iJJOrio l{o~nll'r<, Íllt.imo· df! \'eintrmill:~- lltwl~~·a 
ath·c¡·Lit· que umbos perteneeítw a In cnmarrilln .. 
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temcmto cl'iminal, y p1·onto corrió In. fundada voz de 
(jllO quince días anteR había sirlo nnnnciaclo el suceso 
desdA Lima, ,nt como 1111 hecho. (1) La sociedad dos­
c::wRaba on la aet.ividacl v I'ediLurl del ll1·. Camilo ele 
lu. HanPra, quien en efoc'ío mrllldú arrestar por g-ra­
\'c~s inclieios u. einco inrliviclnoH. Lo certero del golpe, 
que po11Ía en c•;tw<n. a In AnihulaiiCÍit, nlann(, a Veinte­
milla y a todoc; los Jibcú·ale~ del Círcnlo; y t.nntns 
cortnpisaR pm;iPron ul ínteg1·o 1\:[agiRlraclo c¡ne hubo 
do ¡·enunciar. Súlo después de IIJUchuR tanteos y re. 
ti·aimiont.m~, ¡'ltH1o lograrsn acuptnra t!l ¡me:-;t.o 1111 
parcial del Gobiomo, el doetor Lui;:; Qnijano, cuya 
finne:m distó lllllcho de la <le sn antecesor. Hmmltó 
lo quH era <lP pt·nvorsP, P~ clPcir, qun 1111 .JuJ'ado ab· 
Rolviosr) a lcm reoc; por faHn rl¡; pnwllnH eu11rlu;rentes. 

DmuoKtr(> PI clodor Luis l<'olip<l Borja que, ti·a­
tHnclm;e d<~ Hcllís, U111 plena KO ¡wosontalHt In cul¡nx­
biliclarl que cualquier tribnnnl de derecho lo hnbiem 
condenado al patíbulo (2). 

Icléntic~a. fue la. vo7- ele la Opiui(m ncorca de otros 
sindicaclos, especialnreilb<' llol eélubi'fl l'OVt>lucionnrio y 
Ricario Manuel Comnjo Covallo~,;. Ho alzaba con fue1·za. 
también eontl'a el ,fefn Supremo, por l11 Huporvigilan­
cia y el celo ridículo cotl r¡1Jo había Reguirlo perso­
JH11nl0nto todas laK mcnudm; uetnacionoR del proceKo. 
Tanto interés periionnl le llncía, en decto, ll\11.)' .sos­
pechoso; a todm1, y HU nsirlwt ]li'eHcnri:L aleja.lm a los 
intore¡.;ados fle laR se~:;ionos. 

Los ot.rm; reos oran el saeorJote apóstnüL y 
lllas6n Joaquín Chiriboga, lllamwl Pnl'f!ja y Gal>l'iel 
Móncayo. En111 amigoR de Cornejo y do Holís Sr hubo 
testigos quo afinnaban haber eHtaclo lm1 tres cerca 
do la credencia fatn.l en momentos ele gmncle afiuen-

( l) Public6sc antenticntla la cartn, el el sciíot' MariaLLo V :ízqnez. 
fedmcla el ] 3 tle ~la.rzo en Linm, en la que annncinlHt textun.l­
llltmte qne el Arr-obispo hahín Nido enveLLellatlo eon el vino t•n In 
misa. 

( 2) Vnlvel'lle afirma que He tkdn.r6 (:J mismo cnlpnhle de par­
tkipación en el crimen a ltt hot·a de HU muerte.; lo cunl ~;e eom­
pnp;intt pcrfeclamcnl!' con In dL•clamt:itÍn ele i(dunrll<l ('n.Ba.uovn, 
principal np;cnte ·en opinilÍn tle llliJehm;, quif'n pa.p;tí al rjeentor. 
\'ónHo nl final tlL•l nrtíeulo As!'sin,•¡fo th· l'il'tlr:~.!!Íl<l t'll <•1 l'npítulo 
RigniC'nlt>. 
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cia de gente, mayormente durante la adoración de 
la Cruz. ( 1) 

En los primel'os días hicieron los liberales mucha 
alga~r.ara en són do acusarle, al rededor de una per­
sona do carácter agl'io y raro, ol Canónig-o doctor 
Manuel Andrade Coronel. Eso ecleBiástico había me­
recido algunas observaciones del Prelado, de quien 
era muy familiar, pero estaba ya en tan buenas re­
laciones con él, que había comido la víspera en su 
mesa. Fue con todo acusado de vengativo, de haber 
comprado poco antes venenos en las boticas y de 
haberse sm'vido de ellos en el altar, domle funcionó 
de subdiácono el Viernes Santo. Encarg·óse de este 
proceso la Autoridad Eclesiástica conforme al Con­
cordato, la que, 110 hallando fundamento de respon­
sabilidad en ninguno de esos carg·os, dejó al 'L'ribunal 
Civil toda libertad para proceder contra dicho dérigo. 

Resultó de esta causa plenísima justificación por 
parte del Juzgado y de todos los que estudittron el 
asunto. Con todo, siendo ésta la única salida posi­
tiva para sacudir de sí tal responsabilidad, los libe. 
rules fingen creer aún en la culpabilidad del docto1· 
Andracle. Entro los que estudiaron profnndamm)te y 
aprobarse todo el proceso, figura en primer término,. 
el citado doctor Borjtt, acusador particular, y muy 
interesado en ello como pariente de la víctima. Bso 
liberal avanzado, .Tefe del Pal'tido más tarde, afir. 
m6 en su alegato no haber encontrado ni el má.s 
leve indicio contra este eclesiástico ni contra ningún 
ótro .. <<Tampoco- agregó- se ha justificado nada 
contra miembro alguno del Partiflo Conservador.· La 
sana lógica- concluye- y la opini6n pública han 
decidido pues, que el asesinato es obra dol tercet· 
círculo; y esto es indudable y evidente>>. Según c1 i. 
cho sabio, la mayor responsabilidad recae ii!obre So­
lís y luego sobre Cornejo; y de los carg·os que so 
habían hecho a e:;;to último, afirma que con ligereza 
los habín, desconsiderado el Fiscal. 

Otro testigo no menos interesado y competente, 
el propio hermano del . Arzobispo, y Presidente nn 

(ll Aceren de estos cinco sujetos pueden ver¡;e rlatos pm;ti­
culares en la Revista .Tnrídico-litermia, NQ 12<1.- El Dr. D. J. 
r gnudo Chccu, por el lh'. Julio 'l'olmT Donoso. 
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tiempo de la Corte Suprema, el doctor Manuel Che­
ca, al devolver el sumario al Juez Letrado:-« No 
acuso ele ningún modo- declaró- al seftnr Andrade, 
porque lo considero inocellto )), · 

F'ormat·on el tt·ibunal eclPsiústieo los seiíoreR Ca­
nónigm~, cloctoreR .Joaquín 'l'obar, Deún; Leopoldo 
l•'reilo Arcediano; y el Victl!'io Danil~l Pústor, con el 
aseflor lPgo, 'doctor don ;rulio B. Enríuqoz. L<L tien­
tencia q ne fue ele plenn absolución, pasé a la z·evi­
si6n del t.ribunúl eelesiústico de lbarra, por 01 que 
la causa qnocl<l plenamente comprolmda; y lnego el 
sumario fne entregado al brazo secular, to<lo ele con­
formidad con ol Concordato. 

El fallo <1d Juez Letrado, que clecla.t·ó eles virtua­
dos todos los cargoR, recibió luego b aprobnción 
fle la Corto Suprema, flictad11 por los doctores Ca­
nión, l•~ s pi u os a y Nieto. I•~n aq nella causa, el ice 
el mismo Juer. doctor Quijano riel Can(migo indicia­
do, que reeulta «acreditado haRta la evidencia, y a. 
las deferencia!", ele cot'tlial mntua y no interrumpida 
amisttLd que ligara ni finado doctor Checa cou el 
doctor Anrlrade Coronel hasta el día .Tueves Santo, 
en que comieron juntüs, :ya qne esto señor l'anóni­
g(>, en los oficioil do Vien1os t:ianto, « desernp\,'iíaudo 
las funcio11es de Subdiácono con arreglo al ritual, 
no pulio ni clebió acercarse a lu credencia pam el 
servieio del vino)), ( 1) · 

Fuera de desear que mws1¡ros libelistas « Pngaiía­
bobos >>, en ,xez de declamar contra el doctor Mannel 
Andrade como en causa jur.gada a f<1\'0l' de su ver­
Rión, Re pusieran a refutar o a debilitar fllgnno 
de los argumentos vent.ilados en los procesos 
Rusodíchos, puos sinó, q la vistlt de t.odo hombre 
cuerdo hiJ.llant:o sus cargos despojados ele t.odn cre­
dibilitacl ante todos los órgano;¡ do In, .Justicia. y 
de la opinión senRata, quedando así clestiLuído de 
todo fundamento los relatos tan ligeros como par-

( 1) Proceso original.- La vcnlarl ccmtru. ·las ealnmni:m. Jl. 
134.- Pnrn, la Historia ( Do~tor-;, X y XI).- Dr . .Tulio , 'l'obar 
lluH•lHO.- fntroduc•ri(in n la eatlR:t 1lt•l l·~x<'mo, 8eiiol' Chcrn,. ~H:\ 
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ciales y malévolos tle dolía Marietta., de Valverde, de 
Destrngo, do Hoberto Audra.de y de todos los innu­
merables copiadores do calumnias contra ol Clero. 

No es ésr- la tn:HlCl'O, de imponer mm idea ante 
un público i!üornJrHlo, sino anto In tmba de sus parti. 
darios, así como Rnelon predicar eont,ra lm; mús cla-
ras y saneadas glorias de García ~1oreno. · 

YII Guerra al Concordato 

De lo expuesto hasta aquí puede inferirso la fre. 
cuencia con quo lwbían de it·sH sucediendo los conflic- · 
tos entre las dos Potestades haRta la completa rup­
türa de relaciones. LoR clercchos reconocidos de la 
Iglesia er¡.w para m~ Gobierno liberal 11nas trabas, 
sob1·e pesadas, hum11lantos, y so de8eaba nna oca­
sión l'avorn ble para prescindir el el <<ominoso» Con­
cordato que los consngruba. No hallándose arbitl'ios 
que cohonestarau un rompimiento FJin incul't'it· en fla-

.. grantes contradicciones y peligrosos conflictos, resol­
vióse acuJit· a trámites de apariencia legal jünto con 
la socorrida., si bien gastada ncusaci(Jn, ele que el 
l<~piscopado y el Cloro parroquial. so pretexto ele eD­
sefíar, predicaban ln rebelión contra el Rrgimon que 
trataba de estnblt.>cerso. 

HesonrtlHtiL a(m, como un <1esafío, en los oídof! 
las últimas palabra<; del Arzobispo dirigidas al Go­
bicmo: <(Como quiera. estoy resuelto tt cgpt.innar opo­
niéndome a la propagall('\a, del error, c9n todas mis 
füerzas y por todos los medio:s qne Dios ha 
puesto en mis manos. Esta Gfl mi obligación, y con 
la gmcia. divina, la cumpliré l>. - Lo, sangre pmísi­
mu del Mftrtir había dejado snllada ian altiva pro­
testa, la, única digua úe un verdadero Pastor, frou­
t.e <1 ln, insidiosa tfí.ctica do la secta n nticlcriwf. ¿El 
ejemplo de tal heroísmo crisLiano so comunicaría con 
igual eficaeia al que Jp sucediese on el Gobierno de 
la Di6cesis '! 

Hecogía coumovido la l!omosa herencia el Vica­
rio Capitular, .r en el jurn.n:wnto ele oficio que 
prestó ele defendet· los fueros <le ]R, Ueligión, o firmó 
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su resolución de rasgar el velo ele la hipocresía y 
ele oponer resistencia a la temeraria audacia, arros­
trando si preciso fuera ln mueJ'18 en la demanda. 
Em en efecto o! doctor dou ArReilio Audracle un va. 
rón co¡¡¡,;iri~'l'fHlo por su virtud austera, un eclosiás­
tic? do experiencia y luces, tlll alm~ íntegra, vale­
rosa y de constuncia a toda prueba. 

Conocedor corno mvlio de los peligros que entra­
ft¡¡)J.Ja sn alto cargo, resolvió él también, sin salir­
so de los términos de la cortesía, sostener inc6lnme 
su dignidad, defomlor F>in demoJ·a. do todo ataque la 
catlsa de la Iglesia, y mantenerse, ron la prudente 

. firmeza ele los santos, en la brecha abierto, que la 
:l'uer?:a bruta pretendía ensanchar para denibnr el 
baluarte de. la fe y do las instituciones cat61icas dfl 
ln, Nn,ci6n. Encontróse el señor Andrade, desde el pri. 
mei' momento, frente a frente con Clan Pecho Car. 
bo, el gran impugnador del Concordato desdo 18G3, 
y con el .Tefe Supremo, representante autoct·iit.ico de 
1:1 espada, hombre ind.octo de notoriedad en doct.l"i­
na alguna, <IlW fuese ajena al comercio y a la pro­
fosi(m militar. 

Ni eran aquellos los primc¡·os ensayos, pues co­
mo Vicat·io de la Cnria. Mekopolibmm, habíft asisti­
do al Prelado con l:ltl sabiduría y apoyádole co11 
brazo fuerte o invencible. Reseüemos aquí, fuern do 
los narrados, algunos atropellos en cuyas oeunen­
cias había tenido que intervenir; prof!eguiromos lue­
go en su . actuación propi-a, l'elacionadrt con la cueR­
tión dd Concordato. 

Ya el 23 de Febrero, el Decreto orgánico de Ins­
trucción Pública lo habÍft concülCado abierta in en te, 
secularizando la enseñanza, excluyendo a In, Igle~in, 
y arrebatúndole el derecho ele enseñar las verdaclel:l 
rrligiosoF-> y morales conferido por su mümw Fun­
dador. 'ral infracción fue objeto de la censura ecle­
siástica y ele reclamos, como tantos otros, cln par­
te ele la Santa Sede. Lo propio RO diga del edicto 
despótico del 1 '-' de Marzo, 1 que ponía tmbas ni ejer­
cicio del ministerio eclosit'i.stico conminando lmKtt\. los 
Obispos: documento parecido al proyecto del parla­
mento italiano, que por la misma 6poca arrancaba 
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las mús enó1·gica.s protestas. Menos ofensivo, pero más 
ridículo era el Reglnnumto sobre usistenóus oficiales, 
con el cual el E.iecntivo libel'lll 1-;e ingería sin tino en 
eosas de sacriRtía, a lo .T osé II, y pretendía dar ór~ 
denes en cet•omonias pt·opias tld templo, contmrias 
algunas a la liturgia, y prescindiendo con paRínosn 
inconciencia de los privilegios de los Heg·u!ares. · 

A los numerosos y gravísimos ataques inferid0s 
n la Iglesia del Estado y a. la. Ley del Concordato 
que la escudaba, de!Je afiadirse la circnlat· del 12 de 
Marzo clidgida a los G-obernaclo¡·es, qiw autorizal>n 
la importHción y circulación tle escritos prohibidos 
por la Jglesin, licencia quo luego reprobó enérgica~ 
mente 1\lons. Mocmmi; y asimismo los artículos ofen­
sivos a la Heligi6n, publicados en el «Ocho de Sep• 
tiembre», prri(Hlico oliciu.l. cuales Pran los titulados: 
I1a Nue v:~ Jamada, El Pnrisciswo, Dos Gobicrnm.;, 
H vnores Pánebres, La Pnz se entronizn, etc., etc. 

El primer conflicto que estalló entre ·~Ji .Jefe Su­
premo y el Vicario Capitular, fue la p1·etensión de 
celebrar las honras al difunto Arzobispo en la Ca­
tedral, sin querer rep<1mr en que estaba. execrada y 
que el corto ténnino de cinco días uo era. suficieilto 
para. su reconciliación. - Más gra.ves consecne11cias 
debían origina¡·se do lmber avocado el Vicario a su 
tribunal según rlerecho la causa. del Canóiligo do(> 
tor Manuel Anclmde Coronel, sindicado de complica­
ci.6n eil el envenenamiento, y de haber lnm:ndo In 
excomunión contra los que rehusasen prestarse a la 
denunrirt de loR autores del atentado. 

Veintemilla, oxtrañameute interesado en la evo­
lución del proceso civil, r,;nfr-i(> mal de su gm.clo aquel 
imprescindible proceder en un crimen perpetra.clo jnn­
to al altar, y en la persona de la más a ugus tn re­
presentación eclesiástica. en rl Ecuador. En esa.s lu­
ehas el Ministro General, consciente de su conducta 
contradictoria y de los pnsos il't'egulares que de con­
.tinl.lO daba. mientras seguía de pie el espec.tro del 
Concordato, sinti6 vacilar ya su valor, y presen t6 
su renuncia al .Tofo Supremo. cnyaR \'\ecret.as mil'aR 
tendían también a alejarle de su l¡1do. Veintomilla. 
!lO juzgú prudente aceptarla por entonces; poro le 
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concedió una licencia que se prolongó indefinidamen­
te, siendo substilnído interinamente por su Secreta­
rio, el doctor .Ta.vier l<~ndnra. 

El conflicto, q no <..18 parte de la A u Loridud BclP­
siásticn, puso el colmo a lns iras del Gobierno, no 
pudo tener por pmüo ele pn,¡·tida nn oLjeto más bnladí 
Oll apariellcia; pero se lidiaba en eJ terreno del ue­
l'GChO, y el Vicario estnba resuelto a la resistencia 
absoluta. A fines de Mayo, con ocasión de la dis­
persión do las pal'ticlns conservadoras en el Norte, se 
ordMó entre ot.ros fest.ejos, un triple repique de cam­
panas en todos los templos de la Capital. Dados ya 
los dos primeros, inquirió el Vicario el motivo, .Y 
en el acto prohibió a tocl os los prefectos de Iglesia, 
so pena de suspensión dar·' cumplimiento al tercero, 
aun p11gal' Jfi, multa impuesta por la Policíti 
para el caso de resistencia. Ocurrió con todo que 

· el Superior de la Merced se aviniera a pagar ést.a, 
e incurrió por ello en la censura, la que ele ocho 
días se redujo a n11o solo. Fue lEt gota que hizo 
desbordar el vaso. Veintemilla, fuera ele sí, lla.Jn(, al 
Vicario so pretexto de una entrevista; pero de ella 
no salió sino cargado de los mits horrendos ultra-
jes y condenado al destierro. . 

Ahogado por las trabns que el inoportuno Con­
cordato ponía u sus arbitrariedades, pero sin att•o. 
versr~ aún u romper l'f'!tr nendosamen te con la Iglesia, 
resolvi6 siquiera pn>bat· de suspende!; el Concordato 
hasta la Convención, pe1'slladido de que la futura 
Asamblea liberal daría buena cuenta del eno.imm tra­
tado. Para allanar la ardua empresn,, alegó en des­
cargo que la sangre vertida a nnmbre de la Religión 
era fruto de la conducta observada por el Clero, y 
concluía que, obligado por las circunstancias, sr~ veía 
reducido a echar mano de ese único medio, yá pa­
m salvar el Estado, :yfl, para atender a su propia 
conservación. 

El Vicario, durante sn destierro, con la lacilleíl 
y la abrumadora llaneza . de la verdad, recogió 011 
un folleto admirable ( 1) todas las fatuas alegacio-

{ 1) Rxpo!<iri6n del Vennrahle Vicario Cn,pi t.nln.r n Sn Ex ce, 
lC'ncia rl .leie Supremo ( 1:'477). 
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nes del desatentado gobierno del Jefe Supremo, y 
les dio la mi"ts concisa y decisiva colltestación. Pa­
ra él, como para todo GolJierJJO ele veras católico,· 
<<el Concordato no Lieno ot1·o objeto, uo se propone 
otro fin, que el ele ohsc-•rvnt· lllr.lor la nnnonítt y las 
mntna~ relaciones <~utm la Iglesia y el }<~Atado. Una 
vez máR m;tnba probado que f~l n poyo eclosi{tstico 
no llebo ser urm palanca política, y r¡ne la liLer­
tad eclesiástica es la úniea ontt·o todas las li­
bertncles qno e\ Liberalismo haco gmtuitarnente pro­
fesi6n de pl'ORcribÍI·Io, pisoteado, y en fi11, ptll'rt va­
tornos de la exprm;í(m categól'ica clo Gonzúlez Sw1-
rez, ( l) qne «es imposible ser ca,tólicos y libemles. 
H Ull lllÍSillO tiempO>>. 

VIII In ]~ntrcdiclw 

Llegamos a resoimr n n fenómeno político rHli­
gioso dr alta significación, rat'o on las cr6nicas con­
ternporcíueas, .Y 11 o desemejante en sn conjnnt.o n, 
ciertas Joyoncl u.s de la edad rnm1 ia; e11 el cual la cons­
trrnneión de un pneblo herido eu sns mús vivos sen­
timion t. os y sonw tillo a pr·nnbas terribles, vien\n n. 
consumarse en me<lio <1<3 un pavoroRo trastorno de 
la natm·alezn. 

F'ue unfl, roi11cideneí;t n.l pat·ecot· pl'Ovidencial y, 
eri todas las cit'c\mstn:lCi:u,;, la nuíH capaíl de prodn­
cit·-la exaspentci6n en loR {¡,nimos y, pot· esp modio, 
el pesar en los cnlpahlos. 

Al reflexionar en el giro que iba tomando el con­
flicto e11tre el GoLier'nr> .Y la Iglesia, no se lo ocul­
tó al Vicario Cn,pitnlar la posibilir1acl de rnedio:; 
mús eficaces y en pt'evisÍ<Íll do ellas, tuvo a bien el 
2a de .Junio pt'OVQet· cm lo posible al régirrton de la 
ArquidiócesiH, nombrn.mlo tl'es Pl'ovic:trim; que fue­
ron lo:; doetores ltamón Acevodo, .José Niotu y .Tos6 
María 'l'onazas: .Y, llejnndo nu d<~creto do ontrodi­
cho sobro la Cttpital, caHo ele voriflcn.rse ol llestieJ'l'o 

( .1) Cunrt~t Exposiei6n, p. 11. 
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de R\l persotm. No bien terminadafó\ aquollru.; llílío·en­
Pínc:, "f1w rn dreto loprohondido y llevn.clo al de~t.ir­
ITO el día ~:;ip;ltiente sin In tHeuor preveuci(>Il. 

Ji:¡ díci. 2G, pot· In. tll:l.iíarm, apareció fijado en los 
Kitiml públicos <lr cos\itunbre e[ dccl'oto dt! Plltl'edi­
cho, qne prohil>ítt 110 K(>lo aiJrir la.s iglPsiaR, :-;ino acl­
minist.mr los sn.crnmentns. F~m el clnelo <le la Holi. 
gión oprirni1la; cnía sol>rd el pueblo In pmm m{J,s 
flH\'I!I'<L qne fu!ruina la. Jg·losia en laR circunstancif\,s 
múg ext't·aot·diltnt·i¡¡,::;, la, m{ts propia tn.nto parn al>I·it· 
lo¡;; ojoH a la l:mcicdad prrfidam!:Hlto engfl,iíadn, corno 
prira CltBtigat· índirrcta,nwnte a lo!::\ inse11sat.os atenta­
d m·os n 1 o,.; rlore,~hos de Dios y do ln Rrpóblica cl'is tia nn. 

1<11 efecto fue inmüdiato .Y atonaclot·. DGslle lnÁ Jll'i-
1110l'tl.S IIOI'H,:-J do la maíia11a t.ocla 1 a. poblaei6n se 
alarm(> h:ctst.n. llenar di-l gcmidnH y llant".o l:t ciudad 
v 1lo nHtldieion1-~s a los e;ol>ormullies f! irnpím; cln: 
1nnw1o rnnt~hos al Cielo no se desatara en n~wvos 
nzotes f10bre ln till{ltrcl. 

Pero he aquí r¡ue haciit medio día rl Cielo qniRo 
lmblar por RÍ ntistno, y con nn fonótneno inaudito 
par·¡¡, Quito. l•~¡·a c:.J lr~JHllo Cotopaxi, PI volcún-roy, 
qufl Hntmba do l'epentü en aFiornbwsa actividad y 
qlle, favorocido con nrur. alta. conient1!, arrojaba d_­
rmrlos de coniz:1s a nuí,s do cÍ<)ll kilómp{¡r·os. ,-\_ las 
tres cle<:Ht]JH.I'GCÍ!Í Cll lrt cindad IIL lur, do! dín, prodn­
ciéndosn uiut contnsi6n indm:cr·iptiblc y mm ~·oneral 
com:t.ernneión. lDn t.ocLr:;; las i,<.!,'lt';;ias toc()se e<imo ele 
costurnl)I'O n pJngayia, .)' 110 tnrtJ(¡ ül1 sa]j¡·. ~lo !rL l!lfl,-
7.1!- de. Santo Domtn~~o nnn. ono.t·ruu p¡·ocosron ele pe. 
mt.ouem nnr.t.ut·na qn1! se dt;,;pnHo n recotTet·, al 
Hón eJe los !Jnl.\1\Ídos dPl volc(tn, los sitios lllÚ:':l do­
voto}{ (le la ciuclad ,Y l'1 ati·io do loH templo.c:. Apro­
wch{¡ndo,;;(-) de la. oporlo~rnidad, lo,.; enemigos dul Go. 
bim·no n.con]ar·on formar agnrprwionn¡.:; numeroRas y 
cayeron clt~ •~or¡W~!,:fl, ~owln·o !aH g-tutrdías llrd Hospi­
tal y del f•'ot·tfn, pu r:t llur.rr-1e ;lp arn\lle~; -hnl!ó.t·on­
m! pero I)~·Wn.é':l.;. Hnbo ec:ecnn:> de Han2~1·e_, :t<lPII\(t.s. on 
los ehoqtw~·: e()ll 1:t 'Policía; y laH piutirlns acnlntron 
i>Dt' r1i;;ol vPn~n en Sa\l Bln.s ya <~ll tracl:1 la IJOcl!e. 

Quitu, en siglo:,; :LII trll'iot·n.:, hal>ía eonocido talos 
momeu Loto\ tlt! angustia, puro ¡)l'odncidoB por· el ve-
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cino Pichincha, nutwa en tal forma po1· ol Cotopaxi, 
terror sí de La Cacnup;<t, que fúe dest.l·uídfL varias ve­
ceA po1·los temblores, o pOI' la inunclaci6n causada ·oe 
snbito pül' el denetimionto de lns el::lpesas cnpits de hielo. 
La et·upción del 77 fue mut de las m;-'1s desast1·osus; 
causó unmm·osaR muertes y (lest,f'U_yó eu pocoR mo­
mentos CA,si todaR ln.s quintas y f(lbricas estableci­
das a. oril!as del Cntnclti y del Pita. I~l P. Sodii'O 
y el doctor \Volf test.igos de la, nrnpción han dejado 
folletos científicos, llenos rJo da.tm-1 pcworosos, ·sobre el 
terrible fenómeno que nos ocupa. 

IX Suspensión del Concordato 

A la dol>le y espantosa conmoci<ín, moml .Y físi· · 
ca, que hacía cslil'emecol' al pnnblo, correRponcli6 81 
Gobierno con nn arbitrio crtpnz ele exaspentr .. m<Ís 
aún, si cupiAt'a, a ln asonclet·cad11 sociocla.-1 'qniteiin.. 
El día 28, el .Jefe Supremo, apoyado en once consi­
demndos tnn falsos como injnl'iosos, firmabtt p<H' ¡.:Í 
y ante sí, en té1·minos de mprosalias, nn incalifica­
ble decreto, 011 cuya, vit·tud_ se.,su8pendía el Cllncorda­
to dr 18GG, y Ro declarabtt vigouto en Sil Jngar el 
PaLro11ato Colombiano do 28 do Julio do 1824-. 

Ve in ternilltt se sen tía con bast.au to fnor:m para 
desencadenar las tempestallos, pero no era hombre 
para sufl·i1· q u o doscargaRun cdlas sin in torl'l! pci<Ín, 11 i 
e11contraba en todo su círculo alma nmign qnn sos­
tuviera su ánimo, a excPpci<Í!I dd doctor ,rn.viot·-l<Ju­
clarn., personajo de tt·istes mc~ilcrclos, qno le asislín 
en calidad de Subsecretario del Intoriot· durante la, 
ausencia volnntarin de D. Pedt·o Cru·bo sn maest.ro, 
p!'Otectot• y amigo. 

El Seiior G onzáloz Smí,l'Oíl volvió a e m pniw¡· nn 
el acto la pluma. y con oport.nrm erndir.i(in, ·redujo 
a la nada loH innumcrnblrs enores, prcjnicio~ con 
que se tmtal>n de dcsconcopt.nar al Concol'<]ato· pnrn 
inocular nn nuevo uliento de vida. n 1 . .111 Patronato 
caducado, ilegal, eoJ"ruptm·, ti1•ánico y eiAmático. gl 
te<)logo no temía afirmar que .la Lr:y Colombiana 
h¡:¡,b{a sido comlJo.,tida por nuestros Proja(los colom., 
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IJiunos y reprobada por ol VaLicano; probabn., ade­
más, que se fundaba eü pt·incipiós herético¡:;, cm1lúH 
em.n la negación ele la independenria n ln poto~-;ta:d 
espiritual, del dogmr~. de ln. prirnncía de honm·y ju­
risdicción, y el desconocindcnto prúctico de In divi­
nidad de la, Iglesia Católica. 

De pasada, ol npologü.;ta no dpj(> de ftmtigar uno 
tras otro todos los dec!'etos sectnrioH tlel Gobierno, 
y pa t'ticularmen te l<m reforen tns al \h~s tiel'l'o do! soñot· 
Vicario y la reglamentacion de la Tm;trttcciéln Públi­
ca según la forma libet·al. No obstante ltt fiuaviclacl 
con que trataba las perHohaR, sabía sill temm' en­
ro~trar los errores, los abusos y la tmnot·idad de las 
Sectas. · 

rr El Liboraiismo-dice-no es sino 1111 materinli~>mo 
di!'hazado )) -El Liberalismo enseña la Rnpromacía ab­
Holuta del F,stado sobre la Iglesia.- f•~l Liberalismo 
odia instintivamente a la Santa Sede.---, Los LilH·!rales 

·del Bcum1or profesan ol ,mismo etTOl' que los libora­
IPs condenados por la lgJe>;in JJ. l.~flos arrest.os del e~­
critor libre e íntcgTo dnramenLe ha.bían de pn¡rn.r muy 
lueg·o fHl fcanquena apostólica y la libel-tad de impren­
Ül de que Ro valía en su noble y Wtt.l'iót.ica c1fmnndn. 

Apenr~s dado el Decmto, el Capít.ulo Metropolitano 
y todos l<m Obispos alza ron a mm 111 voz llH m exe­
crarlo o inn til i;;mr sns efectos. Expusieron q llfl tal 
medida falsamente se decía necesaria, heroica, salva­
llora y, si no dPjaba ele r.omplaeer n los liberales, 
npnreeía COll10 1111 l'eCtHHO violento, a pt•op(isibo tan 
s61o para complicar la sitUaci6n en las provincias y 
cn'n t' problemas insolubles. Con luz meridiana mani. 
restaban qno tal resolución ern. insubsistente y auti­
conHt.it.ncional; adolecía de vicios que la volvían 
absolntamentn nula; argüía a su autot· de supina 
ignornncict en tt·unsacciones intcrnncionale~ y c1r, for­
mal tlespn,cío a In fglesia del ERtaclo como ciut·tlm Go­
lliel'llos :JntorioreH; ·desenbría finnlmento el imninento 
pe! igm que Sil acal"l'eaba. a 1 Gobierno actnn 1, cr·Jn so­
livi:lllt-nr tan de ligero nl pueblo católico, ]¡p¡·ido en 
lo ínt.inw de sus mfis annigadnR conviccionPs. 

l<'alln.ba vü;ibkmento la -brújula, y el gobernante, 
perdido ni tino, atormentaba ol tim6u, a pnnto ya 
we abandonarse a 8\l suerte, 
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No clescuiM> el Cnbilclo Metropolitano punto al­
guno <le su obligacié>n en tan gr·ave omor·gencin .. Sn 
pt·otestll solemne y sor·ena. so contentabft con adver­
tir al Gobernante que había incurrido en excomunión 
por << impedit· o\ ej«rcicío de ln, jnl'isdiceión ecle~iást.ica, 
en ol fuet·o in tomo y ex temo)) etc., etc. y <m general 
por emiHión de <<Joyos o dect·etos con tl'a, la libet·tad 
y decretar de 1~1 Jglosift )), (G de .Tnlio de 1877). 

A 15 de Agosto, desde su l'8tiro, el Vicario hacía 
oír su voz en untt cél<)bre l•}x posición, <locumeu to ad­
mirable on que, despn8s de. explicar las relaciones 
entre las do¡,; PotoHtade::; en eualqnier paí:-J católico, 
y de ¡·erutar, umt tn1.s otnt, todtts las cttlnmnit1S ofi. 
ciales clil'igidnA al Clero, tet·minn.ba snplicamlo cou 
elocuencia conmovedora qne Ro revocara el malhada­
do. decreto. H.eclamal1a tal ¡·evocación, y d<~ no modo 
perentorio, l::t Iglesitt ecuatm·i1.t1Ut y todo el pueblo; 
lo exig-ía, el honOr mi;;;mo <IPl J'l'fandg,tario, ni honor 
rútcional, la razón, la justicia, la conciencia. y la con­
veniencia ele toda la sociedad. Er1:1. por ot.r-ll. pn.rto 
t,n.l tn<lllida necesaria. para cimentar h1 vadhwte au­
toridad ele su podet·, pt:1l'n. obtener el orden y la paz, 
para acreditar sn palabl'a y su re; om el ünieo me·-_ 
dio para acercarso a la Sf\.nta Sede; en vez lh K<>guit· 
pagando sus lwnefidos y benevolencias con actos de 
ingratitud. IDste documento, con ponet' ni descubiet·· 
to la mala fe, In imprudencia r h1 crasa igiiOJ'ancin. 
de sus r.wt.ores, pnso el colmo· a la exaspnmci(m del 
g;mtuito Perseguidor. 

'l'oclas las refutaciones qne llovieron sobre él De­
et·oto de 28 de junio de 1 H77, dist.ingníanAe üulto por· 
la modet·ación clo la fol'lnn. eomo por In. Holidez do 
ln, doctrina y por la firmeza y e:l erlo pnxtoral tlu 
los Prelados. Ni so ocull.alm a su penot.l'nei6n qnP, 
a fttvot' do la audaz n:soluci(>il gnbel'llatívn., el t:usa­
rísmo liberal e:-;pernba -vet· snrgir nlgón miembro dl'l 
Cloi'O, bastante ambicim;o y rebelde, f\. qnion, encar­
gado ck la Vicaría,, le serír1 dable introducir la esei­
si<Sn y el cir~ma entrA sns het·manos, y en l'l ptw,blo 
la cliflcordia y Jn. anarquía mli¡óosa, Lfl. unanimidad 
en el EpiRcopado quit<í rnny luego tan lw.lngiieílft 
esperanza ni Ministro IDndaru, y a todos los adeptos 
de Carbo. 
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Con acudit' a Huma, el Gobierno había eroído que, 
por alegar ante sn tríbunaJ Aupremo las alteraciones 
eclesiásticas y lo que descaradamente llamaba rebe­
Ji{m de los Obispos contra la Autoridad, ingerencia 
en asuntos políticos y confabulación con el Partido 
'fet·rorista, no dejaría de alarmar la conciencia del 
Jefe de Iglesia, quien trataría de cercenar las dema-

. sfas y quizás de aprobar la determinación de ~süh;ti­
tuír provisionalmente el Concordato por el Patronato 
caducado. Pero salióle su intento, no sMo vano, sino 
contraproducente. 

Ningún argumento o alegación dejó sin rebatir 
ni Cardenal Secretario de Su Santidad, y en un len­
guaje por cierto de los mfts enérgicos e indignados, 
dentro clR la dignidad de aquel altísimo Ministerio; 
patentiz6 las calumnias, aprobú toda la conducta 
de los PaRt.ores, como que no habían hecho sino 
cnmplir eon su imperioso deber; recordó la valid~ 
ineludible del Concordato .Y mostró cómo tal contra­
to no lo podía de¡,¡truír sino la Coni,;tit:uyente; que la 
dicha suspensión He haría aun más odiosa por haber 
resultado, eu vista do los hechos, una verdadera anu­
lación; y finalmente que del ~,;euo de la Iglesia Ecua­
toriana no había salido el menor germen, la má.., 
n/Ínimn fJI'O FOClWÍÓll, para acusarla ae rebeli6n. La 
resolnci6n de aquel discurso, tan implacable como 
inésperacla, tau justa como inapelable, acabó por abrir 
complet11.mente los ojos a Veintemilla y a obligarle 
a renunciar al ridículo papel ele pontífice del Libe. 
ralismo, y de O!JI'NJOl' gratuit.o do mm Nación Católica. 

X Un nuevo Atanasio 

PlúcenoH consig-nar aquí brevemente los prime. 
J'OS efectos ele la perReeusi(m abiertn contra. el Vi. 
·~u.r·io que, a nombr·e del Cabildo ~letropolitano, se­
g:uía gobernando la. Al'quidióce:,;is; y cuyo:,; edictos per­
fectamente cc>ITect,oH y ceiiiclos a una obvia aplicaci(Jn 
del Derecho Can6nico y del Concordato, habían demos­
trado en el doctor Arsenio Andrade nn ada.lid in­
vencible, diguo de medirse con un gobiemo encaetillado 
on su Ii!Jeral intram;ignncia. pr<:ldigo de todas las 
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liberLadl-)H JH't'\'t•t·:-.:us .r IWnH.:g;uiLlot· ituplaen.blt~ ele In. 
lil>ort.ad l'uttdnttteütnl de In concieneirL eat(>li<~<I-. Dig·­
no em el Vicn rio de CliHtodiat· el dep(,Hito de los <l<'- _ 
ruchos !-.:U.gt·ados do In, IgiPsia y dcJ velnt· por la. clu­
fpm·a clE-J ella; d i¡.;pueHto Hü ha !la ha a Racl'i Hcarse por 
ni meno!' ele aquellos dtm~chos contra. laR itllposicio­
ues inconcobiblef' del <1espotismu opreRor d<J la con­
ciencia. 

1·~1 día 2;1 dfl .[Lntio, como queda rdcrido, Vuin­
hmtilla mand(> ~lamar pm· In t<lrcl<' al Heveren<.líBi­
tno señor Andntde. a qnie11 repntn.ba por su eapit.ill 
e!Hlllligo y. del"pu0s de iul'erirlo los má,s im1ignoR bal­
dones, le iutillló In ordPn L1<) prisi(>n y de destierro 
a Colomuia, Rin penuitit·Je rulit'IU'Se ni para prepa­
rn t' el vinie. A In. una dt! la ma.iü_LIH1 del 24, d Hl'­

iiot· ·Vicario lo entprenclía escoltado pot· cuat.l'o nli-
litares. · 1 

1•~1 bondad oRo Ouispo du llnnru. <lol:Lor do u !'t•­
dt·o ltafnel Uonr.t"Ll<>z y CaliH!o, por e~peeiu.l favor, 
oblll\'O ·pertniRo para ho~pedn.r ni venerable pt'OHI:ri­
lo, y se a pro veph() dn la u u che pa.ra proponerle laH 
rnzottos qtw ü~nín. eonc<•bicln:-: en orden a levautat· el 
Plltl'ediclto. En vpz rlt~ dAHpedil'lo, lu acompaií(> con 
l'l fin <le :::eg-nit· :-<u razotwutient-o e itH~ul<~nrle t-Jtt pt·(_l­
p(,Rit.o, pre~1"1Ílll1():-.:<! n. RPt·vidc-) el lltÍHiltc.• ck mediar1or 
t.~II PI caso dP un anmilllienlo dt~cm·oso. 

En el ¡Htso del Cltoln. ltízuHPIPH c•ncontradizo d 
Cot·onel Col'llelin V<el'llflzn, qtw volvía ITilltifttiil!~ _de 
pacifica¡· los cli:,;t·.ritoH rl<-'1 :\'m:tP. Venín. portarlm de 
instrucciones eat.eg6ri<'ns del .Jefe• Nnprmno, las que 
t.nvo a bimt co1unnicnt· ni Obi::;po de lbl1t'l'a para 
que laf.l fuera de~cubrieudo al intf:'resndo. 'l'r<-:l.tába<.;e 
Itacla menos que del intento d<~ aK<~sinnt· al seiior \'i­
ea.rio; y la orden debía llevru MI-) a cu.ho en f'l caso 
de obstina.i·se en rehusar la dimi¡,;ión ele :-;u c!H.I'g'O ~· 
lo, eesasión del eutreclieho. 

Este despreció con eutereza. lw; illsulto::; y las brotJ. 
eaH ameml.ZHR riel soldado, qw· quiso irnpouét·sele eon 
nltn.oería; pero ante laR cmttnO\'üdora~ súplica¡_; y lá­
grimas de ~n virtuoso amigo, que lo eonjnraua 
rn clPjara doulPgar, pue:-: lP ltRPgin·¡-lhrl eon el mfis 

. : . . . . 
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eoJJilloVr!dr.w <tcultLo y por :;¡¡ palaiJ!'It dfJ Obit:J¡Jo, que 
r< :u·iÍ tlo!Jín /¡necrl-w JlW'n coz·f,;u· mnyotol-! lll<tlos)); u.ví­
llUS') fitmlmontc a presenta.i.· b rruuncin, y a levan­
Lar la tenilllo r.mwunt. 

gn Quito, la situaeíóu et'tL mtíB elam, y el plau 
dP Veíntemillu estm,ba patente con ül decreto de 2H 
(lo ;r ulio. La royi viscoJJcia dd Patrolla Lo, la extor­
sión violenta dfJ dicha renuncia bajo la amena%a d(-' 
muertr~, todaH las eircn11stanciLw har.ían prever· In 
iwposici()n dP nn Viciuio dócil n laR insinuacioJlHB 
del Gohie¡·nn. :\sí ct-: quo el Cabildo, no bien notifi­
r~ado de la, <~OJH1Pi:~cundencia del señor Vietuio, no RÓ­
lu se~ rwg\í a M1mitir· tal rcriUtt(:ia, sino que lo bi%o 
un cx¡weBo, snplicúndolo que la retimso y quo, a lapo­
c:iblP brevedad, oscci!.!·iese nn asilo ocnl to desde dou,­
de ~:-;eguii'Ía ndm in iR i~{·ancl o ln. ,\ rqn icli(lcosü-; por mr)-
11io de sus Provicarios . 

. \ toni(>udose a tnlm; iudicneiones, vol vitJ el Vien · 
rio )' pe1'rn ancci(l ocnl Lo d n rante largo M menes, e::\ ue­
¡:ir hal:lta la VPnida de iHonseiíot· Moccmni, <'ll t:-\an 
Pablo, ]Hleicmda dul Seminario. Durante aquol lr:trgo 
Oci[Hlcio, inlini tas }¡u bil~t·on el u :,;er· la~-.J penal id acles del 
YOJH)J'a.ble l'reln.do, ucn;c~nlido iucesantemente n t'lol 
y somlwa por loH ef'ÍJinc;,; drJ la Dictadura: inelemen­
~~ittH de iii<nnpo, Kobresaltm; eontittum;, frocuPilÜ)l:\ lm­

kt·medndes rpw ll 11 b< J rle >;obl'Gllo,'ar por versu obl i­
g;ado a vn.ri:H de allJct·gue y pernoctm· en las sel­
va::; y IJiÍt'ttwos dD la, c~onlillera u~cirlentul. iVIu(stran­
se t11Íll varios d!) :>!!R rel"ug;io'.; <-!n la parroquia do !\o. 
no, y <m laH altuntK de Cot.ocollao existe aún uno 
de los escondrijos en qu(J ef-Jcribía, sus ¡))'otestas ·'" 
e o r res pon llene in. s e:-;e e~~ nt pe (J n ele Ju.s edades 
heroicas, víctima preferida del Liberaliszno ecuatoria­
no. l!Jn lo~-; :tnaler-; eclesiítsLico¡.: del f~cuadol', el cloe­
tor Ar~:enio Andrade ha trti)recido el p:lorioso. dicta. 
do de Atanaf'iO ecmttoriano. 

I·~n 1'1 prmwntc• nl'tícnlo, bn,io el epígmfe qrw aea­
lm. du ic'el'~i!.'. ~r~a.n<':-: líeitu npnntar lig-oramentr~ lo:-; 
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du.tos do la prinwnt pot'secuci6H religiosa on la Re· 
lHÍbJiea, Jos que, da duR la:,: pro (lOl'CÍOlH'S r]p,] te ateo, 
reflejan lm; <:amctoret~ y reproducen el cuadt·o de_ Jn, 
llevada. a cn.bo en nquelloH mi::.;moH ailoH n. ·título d~! 
int.oleranciu. libern.l dPl Est.ndo ¡\]em(m pnt· ol cele­
lJót'I'Ímo Canciller do lliPrt·u. 

l<}n aquellos JUet'es de violent n ]Wl'K<-~cuei(m anti­
r·ttt.t>lica, Veintl<tnilla llH"nH~iú bien (k\ LibemliRllto, que 
lo ha pag-ado luego con sobra ele ingnt.t.it.nrl y dm;. 
precio. l<~n aquella 10t'llHm ta la Iglm;ia Ecuat.ol'iana, 
nl sufrí!' en to<loK suH hijos, ¡·oportr) <lH In. Hllblinw 
virtud de fiUR Pt·c•htdor,; y otro.s pnst.oi·e:-; llllú gldria 
Í lll ]) 0 1' OC e d !Ha y CSGI'Í UÍ!Í Utlfl, piÍ.gi na ele Jas tlHÍ,S 
gloriosas que~ n•giH Lm !u 1t i:>h> t·itJ, ec!Psiústica cou tem­
porá,nea. 

Aquí, colllo en d llllperio .\lem{w. trinnfú por 
fin la virtud n.poyndtt en el cleredw, :y paRtHla la 
borrasca, pudo In Tgle~da kYa.ntnt· mi\,;; puru. la. fl-eit­
te ante sus perseg11idorPH, ntet'l'ndo.~ pol" la misma 
magnit.ml rle sul'l exen:--~o;.:; y una vro;r; mús a todttl' !m; 
fuerzas desplegndu:-; (](.! l·~stado pttdo conte:-;ta1·: H ¡ Xon 
¡n·m vulelH!llf. ! '' . 

Con la ~;u;;p<:'lJSit'lll dHI ( :oneorda!.o, la gum·t·a sor­
da e hip(writn. innuglll'llda. rd ,'-{ dt• HepLiemln't) con 1'1 
.iunwnent:o j)I'Pstado por t~l Caudillo, do <e 1'<-•g:ellurnt· In 
I~epúhlicrt hnjo lns Y!'l'cl;J.dc•ros prineipkos rlc•l Li!wm.­
hHmo 1>, entní ya en In, l'n:--;r• d<' la ltostilidnd ngn<la 
y desencadenada. 

Habín :;ucunJ bid o el manso y re::-:twlto Mrd ropo. 
litnno, víctima . . ~cgtín {;orfos lo.~· lui!nlirr.'.c; .c;inr:N'rl.'.,·, 
f'Ín e:::-:eepción, víctimn dt~l oclio libl'nll a !oH sagrn,. 
<las hbertade;; eclesiúst.icas; y u11n. dP la~:~ últimas f:'Íl­
plicas que halJí~t fonnnlttdo ante t~l \liuistro GenP­
nll, consistüt en qlw, :-i nlg-{lll lllÍPmlwo flpl Clero RD 
<mcnntraba. J'PO dr~ haLei' aln181H]o <le• li:t librJrUH] pll· 

l'UlllPlltl? _doctrinal desde el ¡nílpitu o de oh'll libet·­
liad p~blwu, cct:w lt~ r-ornetiern n juieio y He lrJ jw~ga.­
I'HJ>. :\unea eolli(-~shlllH ni (;o~)Í<~rno 1tl recla.tuo de la 
legalidad, puN; eu ~~.q 111'1 jllllltu nl'rt el prinH'l.'O ori 
cone1tlcarla. 
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El Fmcosor volvía, aunque Pin · m{w óxito; ~i. ,,,:·,:'-'''_·_~\S:.-~ 
Jinir la cuestiém: <<Desengañaos una vez por todas~-""~;~?o ;:.s .. , 
Excelentísimo Hcüor, exclamaba el Vicario, los Obis- ,.,,,,~"~.:;;;.;;_;:,;;0" 
pos .\' r:l Clero no :tfncnn, Sü defienden; nn in r-wfen, 
son invadidos; no con.snirnn, se limitrw n. cumpli!· 
SUR ohJigaeiollPR. ])ign~lOS tomar todas Jns _JHlHI Ol'fl-
IP.S .Y pnblicaeioneH del Clero, y cornprolmd HIIK fl•-

dHtR; .Y vcr6iH quo todas ellaR son reRpueRÜlH a lm: 
t10crctoH y pnblicacíones tlel GolJíerno )), 

J•jl Vicario hablaba sin temor de .ser d<•smenLido, 
y no Jo ruo; Rólo recibí() tln Rllf'' t•nntranos calnm­
'r¡ias o improperios como dirigidos a nn vercl:ulero 
mvolncionario y a. nn cobarde, n. nn hipócrita, n 
u11 elemento ele oposición abierLn. co11 sus eolegn.s y 
ni Cloro. Para conf'ervar la vida. y la. libertad de sn 
pnlabrn, vimos que se ocnltéJ en albm·gueR do indioH, 
y en las. JobregueceH do laR monüll-líi·S de ~ono, Hienl­
pre porReguido por 1m; ()Rbirroe. 

Desde antes y con má.R desenfado urgía el mis­
mo roto el esforzado OL)íspo de Cuenca. Bn m1 oli­
do dirigido ni :1 de Abril al Ministro, HstalJ!er.iú nn 
p¡tralelo- capar. ele H1Cfnle los colon~s al rostro. -
<<Libertad <le impronta oft-ece a todo ecuatoriano PI 
pl'og¡·nma d<~ lJS. H.; pero, como si ahora quisicsr 
recoger Pstf¡, paln,bnt. de justicia, la restringe. b m n­
tila y nfen. eort.fínclola un peclazoR cloformeR, qno na. 
dio pm.de mirar sin grima; pt'OR<:t'ipción, muerte ei-' 
vil pa.ra el Clero que tome la plnmtl en defensa tlP 
la Heligiún del Estado; gracia, honor, proteeci6n, 
empleoR a. loR libelistm; irrdigimms _ r¡ue 1ft comba­
ten)), \hm voz mfís el l•~piseopado Cat()lico incnrrió 
on las incontPnibleR iras del Liberalismo, po1· cua.n­
t.o no le Ialt.aba valor p:un enrm;trarlo su léogiea dü 
pornehm contradicci6n, y p01·quu, no satiRtecho eon 
LleRcuhrir HUR inRultos n. la rn.z(m, revelaba Ru almn. 
esoncialmentn hipócrir.a nn prl'Heguit· lo c¡n0 pregonn. 
en su lems,. es decir, la mfís iutangible, la, mcí~ sn. 
nTacla do. laR libertados, la libertad de la lloligi6n, !oH 
~nislllOS fueros de la concieneia de un pueblo eat6lieo. 

El perseguidor roservaba su furor rHÚH rBeoilC'en­
t.mdü contra el Jefe de Vanguardia <1GI Cn.t.oliei1-m1o· 
'L'nl pnesto había as u m ido d heroi<~o ObiRpo d<> Hin-
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tmmba, vn,rón de excelr:;o ánimo y digno de la Edad 
eristiann, primitivn,. Era Pn r.l'ec!jo el Ilust,dsimo Sr-· 
üor Doctor Don .los() Ig·nacio Orc16fíez ol baluartt' 
mús s6lirlo o im¡wnotnt.lllP a lnf; arlm1K dP la calum­
nia y In. herejía., en t()(1r~s KUf.l JnnnifestacionoR, pero 
sobre todo al co;Hl<'nH.I' IoN C!XC:P:'iOR <]o la PrcnN/1 im­
pía. Cuando 01 l10rriblc ntentado. de Marzo. ltabín 
alzado la voz para denunciar las t,cJwlH·osaH maqui­
naciones de loR sectarios, parfl descubrir la fuente de 
las calumnias, sondear el m ilsteri o del En vonena mÍC!lJ­
t;o y ridiculizar la mala fe y d prurito iw.mno t1(' 
achacar a los clérigoH los propíoH y evidentes dr~f"­
manes de los verdngo:,;. 

'l'odo en el lcnguaj<' y on In terrible lógicu. el<' 
aquel Obispo exteaordinario. era objeto do ten·o¡· pa-
1'11 la Prensa liberal; por lo c¡uo 110 pocos pnblici1'­
tas dG la Escuela. ejm·citaron mús tarclc p;n pluwa, 
a mansalva, en dosaereditur ante la historia la V<J­
ncrablc memoria del incorruptible 0 im·ieto Campeó11 
del Catolicismo ecuatoriauo. 

El .Jefe Supremo, ahogando íW sentimiento, Cl'O· 
y<J mús hacedero ganar a aquel <<,Tefe del ClericaJi¡;;­
mo ))' como lo llama.ba, (]Ue pro llar de reducirlo por 
la, coacción, y así, Pn un u. en trevi~•ta que tu vieroJJ 
en Onarandn., no escatimó a e~>te fin las promesuH. 
Pero ltt conducta imprudente y doblo de Veintemilla 
quo He p;lori6 en Gnuyaq ni l. de haber obtonid0 IoN 
homenajes.<< el<'! irreductibi<J Prelado))' puso on claro 
semejante intriga, la que cocli6 ou Hnevo bald6n pa­
ra 61; .r el Obispo, que en ht Pastoral c!e 11 de f-3cp­
tiembre expuso lrt verdad de lor; hecho!:!, exaspPl'() la, 
Prensa oiicial e hirió en lo vivo al Mandatario. 

Esto en d acto decret6 el doBtíerro. 1\. visado o por. 
tunambntc pero cediendo tn.n sólo al voto escrito y 
firmado do Hu Cabildo ~· de loA Superiores regula­
l'es, resol vi6 Gmprcmder el viaje por F>Í mismo ante~; 
que confiarse n la. escolta, ptWR se daba como cier­
ta. la noticitt de que He .le había, ele inferir la. muer­
to sobro la marcha. 

En t.odo el tra.reeto de Hiobamba hasta el Po­
J'(t, no cesó de 1-.lutl'ir las mnj;orcs penalidadeH nca:-;io­
mulas por nnn. pnl'Roctwiún \.enaz, l'Omprtl';-¡ ll]p n. In 
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q ne Re nsfl, ron loR m{ls temibles criminales. Corl'iii 
mll)' valido. la voz (le qtw la, mnei·te del señor ()¡·_ 
d()fwy, había sido dect·etn.da dcRpué:-; de sn 1íltinm Pas­
toral. Contirrn(Lbalo PI rrPndo perf'ni"orio y cxplícit.Ó, 
que recibié> rld Obispá' rlo Onayaqnil; y aun p!H~(k 
su ponerse un clecrt~to semejrui t:e muy a.n teri or, p1ws 
('ll la eitnc)a carta de don Mariano Vftsqncr,, fec!Jn­
da on Lima el 1:3 rlc Marzo, se nnuncinl>ft PI ailesi­
nato ele los Obispos de Itiobamba y de Loja como 
muy prohH ble, jnnto con el .envenonamien to dPl Ke­
iíot·, Checa. 

Veintem illa callaba. ya, y se reservaba para los 
los actos. RuK claros intentos eran: la lrtieir.aei(m de 
la enseflanza, multas absurdas, supresi6n ele la cen­
sura., ridículas ingcreneias, abolici6n arbitraria del 
Concorrlato, injuri<tH, J;¡·n,tamicntos inandit.os. fWWIHL,­

z,as <le mu;;rt.e contra Prelados .Y Ciél'igoK, pl'isiones, 
rlostionos: m<~diclns que ya. l'ie llev.ahan a cabo Rill 
sombra de fonnf.l, legal; tetTOl' panL ahogar las con­
('ienciaK rat(diras, porRP<!Uei(m muchas veces cruel ,y 
rr.ro7., la má.s despótica qne se había presenciado y 
Pjerci<lo por hornbt·es que habían pasado su vida en 
ama1gfis quejns y ft'f~néticas c!ccJnnmcione~ contr·a las 
mús sabias, legaleB y urgentes meclülas de orden. 

Otra víctima. fue el I•~xcelentísimo Señor Obispo 
de Loja, Reverendísimo Pa(l I'P l•'¡·ay .José María Masi{t., 
O. M., varón ent1·e todos vmwrable poi' su ·eximia 
santidad, :::;u eda<l avam;adn :y el celo npost.6lico por 
HU amada Gre\·. Como estuvieRe oficia,nclo <m su Ca­
tedral, llegúle "el aviso do que iba 11 penetrar en PI 
recinto sagmdo una. escolta encat·gada, de llevai'lo 
a Guayaqoil. Cediendo a lFLs instaneias rle loH sn­
yos, so retiré> y emprendió '•()[ mismo el viaje del <lr~s­
tic•rro al Perft, en medio de per.aliclades sin cuento. 

Mient,raB tanto iba tomando creeos la grita, la¡;; 
amargnras, las dennnrias y la saña admi11istratinl, 
contra lo¡,; miembros miís benern0ritos del Clero. 

Citemos entre 6tros, algunos q ne más ernelmen­
to lmbiorou de sufrir. Bn ti'O ro S CatHínigoH ele la 
:\l()tropoJitana., el dortnr .Juan de Dios Carnpnzano, 
rno eh: haber refutado las ealunmias lwchns al SP­

flor Arzobispo; el doctor Bn.món .\rrvPrlo, Pmvica-
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río que supo mantener incólumes y con decoro los 
fueros del Cabildo;. el Canónigo doctor 'l'errazas, por 
haber sido Capellán del ejército que fue vencido· en 
Galte; el doctor l•'ederico- Gonzáler. Suárez, Canónigo 
de Cuenca, por sus oportunos y tan decisivos folle­
tos apologéticos; lo~ Venerables doctores Hurtado, 
Cuesta y Banderas, Canónigos de Hiobamba, con otroH 
miembros del Clero Bolivarense; los distinguidos· sa­
cerdotes de la Diócesis de IbaJ-ra, lloctores Garcés, 
Noboa y Buffa.rini: el primero por predicador anti­
liberal, . y los otros dos por capellanes del · Genel·al 
Yépez. La menor pena contra si Clero era la con­
tiscaci6n de las rentas, la qne huho de Aufi'ir un 
g-ran número de eclesiásticos. . . 
· El impertérrito Obispo de Cuenca, doctor don lll:'­
migio Esteves de '!'oral, al observar el pérfido de~ 
senlance de la conferencia de Guaranda, volvió a sa• 
lir a la palestra y, por toda la República, protest6 
con: la elocuencia .de los A m brosios v Cris6stomos 
contra los groseros alardes del nuevo Perseguidor 
de la Iglesia y las mil gmtuitas calumnias que se 
propalaban sobre sus colegas arrojado~ al extranje. 
ro; ni se arredraba de tejer a un tiempo una re­
Reiia de los desafueros de la Administración usurpa-· 
dora, y de hacer palpar a su .Tefe el escúnclalo que 
padecía el pueblo oprimido on sn conciencia, y las 
desgracias que a torlo el país .r a su misma perso­
na sobrevendrían, de seg·uir con tan desatentada po­
Hpica. Aquél, reprimiendo su ira enmudeció, pero man­
dó ocupar las temporalidades del Obispado; y eon" 
fisc6 las rentas del Prelado y las dP su Cabildo. 

Diez días antes había sucumbido victinm de la 
persecución el Obispo de Guayaquil, l<}xceleiltísimo Se­
ñor .Juan Antonio Lizarzaburu, S .• 1. Este otro ada. 
lid. del Derecho f•~clesiástico, .desde el 8 de Septiem­
bre no ,había cesado de sufrir continuos vejámenes 
para op.:>nerse a los caprichos. de la Hevolución y 
a la licencia de la Pren8a escandalosa. La muerte 
sólo le libr6 del espectáculo de inmoralidad y vio­
lencias inauditas que de día en día venía abrumán, 
dole el corazón. 

Navegando el Prelado en vapor ~luvial, fnele ofre­
cido, a. lo· C(UP. so asegnrá, nn cigarro envenennrlo, cu-
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y0 Ul!!@ le acp¡f,:Pe.6 a poc0 la · muerte.· Et accidente · 
se atribuyó a manos criminales, co·mo en el eMe del. 
Arzobispo. Otros vieron en los· ac~rbos p~sares -quo 
le ag,obiábaq, una causa ·muy 'Tnás¡ qu~ suficiente pa­
ra explica~· sn prematuro fallecimient,o1 dado el co­
razón sensible del Prelado y el celo que le consumía,_ 
al ver cund.ir y desenfrenaJ!Se sin t.ino y sin posible 
remedio la inmornlidnd en su Gre.~>. 

El PerseguidO·r triunfaba ante los . suyos· y rec.i­
hía el aplauso de las l .. ogias, Triunfa,ba el Libera­
lismo do la Faccit'm avanzada que le devolvía .su 
confianza y celebraba las ·gloriosas hazañas de su 
Hepresentante:. frente al Terl'@i'ismo. 

Otros insigne~ héroes cuenta··· el Anticlericalismo 
en el Continente·, célebres son. hn.jo aque~ concepto. 
Cómmonfort, Guzmán Blanco, Cipl'iano Castro, Hilario 
L6pez, Mosqnera, Barrios y Carranza. La Igle·sia in­
mortal, acostumbrada a tales tempes.tades tmnsito­
rias, no desmayó en medio de tantas prueba~; an­
tes- c0n ella~ más purificada y robusteoi~·ru, volvió. 
pasa<lo. el turbión a leva:nt.a-r la cabeza f a dena­
mnr por todos los pueMos los beneficios· que s6l0 
eHI:ll atesora. 

XII Fin de las hostilidades 

I·~l Hombre del Kulturkampr, al verse eil lo. más-. 
recio de la crisis reHgiosa que ;tan inconsultamentf.t 
había suscitad() contra. la cmar,ta par.te. d~l Imperio 
llemán, se dejó decir en s6n de" amenaza, ap0oran. 
do el dicho co.t\ . ek pHñO df" hierro: (1 ¡No! ....... '¡ Yo: 
uo iré a Canossa! " 

Con. todo, la Historia s.abe: si los hechos- respon­
dieron al deseo y a la protes!lia. Como Etuiqqe IV. 
ante G.reg¡orio VII, el mi~Ijlo panciJ.ler de Hiert•o htl· 
bo de disponerse a la repirada; h~bn de cou.fesar 
que -el mayor desa(;)ierto en un gobernn,nte está. en 
pr.ov:ooar la desunión . religios~ ate~ta~do •a lo· rná.s• 
sagrado de la humamdad,· la" cQnaienam. El 'Pl,lebl<l: . 
viril armado de sa fe. y de sus derechos, triunfó .a 
la post;re de h1.s. fuerza bruta y del fanatismo e:x• 
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clüsh'ista del polítícn crudamente lntcrr·ano,; form.do 
l1o -pietismo. , . - ,, 
· -~ El cír'r~ulo sei:tilrib rlo ''einteinilln, y el mismo liJan: 

dütarÍ<i· h. ilotüb'rc ele 01.· m(¡.s · dP uwt I'Píi habían pl'ó­
IPstrtdo trünbién: no· vol\'r.r td:¡;¡Í:s (le lo empt·endido; 
hühían esperiulo qne la d()etrina ele RUS L,ihert-arlefl 
tnti abm·¡·rsciJa dt'l pn0bk1 ocnnforiano, llegaría n im­
ponen.;e a ::mngre y rnego liberalísirnnmente y n iuo~ 
¡:nlttrse eH . la,s aJmn.s 11 la píilida y desautori7.adn 
t->Onll.n~a del <~~tdneo Patronato; Pero al fin se eon­
Y!-HlCÍEH'Oll de que .este nohlo pueblo !lO Sl' prestaba 
¡HHft·Jal.- apostasí(1. · 

Se contentaron. con inrnnu.trlo bajo el noml..n:e do 
hwútico, ~~nando el f1;1natismo en ve7.. c)e set· la nptn de _la- vktirim. inerme y firme,_ f~R cabalmente el ca­
rú'ct,lli' del déspota_ arbitrario y tenaz· que, 'eon me­
dio.-i n>dadofi y crtioles, trata ele violent.ar' la.eouden­
l'Ía del snb~lito, f1 Jo qu<:) jam(l.P. :ttent,ó la lglq~ia. 
·ni táinpoco con,iil'l}, . partido.· .-políti~o alguno. · · 

. ·-Y eintornilla ·se cansó al :fln del papel que la Sec­
tu. -le obligaba¡ a desempeñar Hin convicción~ No ¡e 
convenía, como a elln, jngr11' el todo por d todo, 
import(tmlolo ml:Ís no alejar do sí completamente al 
¡nwblo; y ya que íisto por entero FW había coloca­
do n.! lado de sn_s Pnstc;H·eR, tiempo era de uo ex· 
poner m(lR- ntia ¡)op\l!n.ridad qué le ern tan necesa· 
ria, tanto al mnnoR como In ef1reta y fuenr.a libe­
rfthiS para ·llegar a cmiir el lauro de ·st1s ambicio­
noR; 'l\;ehny6,. pu~1S, segnir insensnt.amente en una gne­
l'l'a contraprot1ncente; y 8i bien se ofrecieron añn 
d:w -OC/'lsiones de aplica.\' sanciones legales, fuo remi­
tioilrlo de su vigm· y a(w al disimulo, ·buscando rteo­
rnodos . 

.. , De.,.naun. le había, valido ·acumular cm Homa ox­
ensas ·pOl'' la suspensi(ln dPl Concordato, y pedir al 
Papa ·.r;o oprocediese contnt .los OhispoR. fGn d meR 
dn· OeLu hre:. escdbía el Secretario el e Su Santidad: 
(( El iü[t·ascrito . no' puede considei·ar ima ncusaci6n 
Nur. grave el id¡..?;icln. 'c_ontro. nüa parte respetahl'e del 
Episaopndo' y. del Clero cat.<)lieo, · c01no eonespondien­
tn n.' ln exactit.nc1 do los llecllof-1. Por ·tnnto se -limi­
tn_.n imústit·.mt lo quP RU pt·ntlw~PROI', nl Hoiim· Car-
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denal Simeoni, e.'lrribió n.l Gobierno de Quito en car­
ta r1cl ln (le .Julio de lR77, esto es, que la 8antn . 
• ~od<' no. sólo no hallaqp. motivo de censura eu lor~ 
Obispos, sino q llfl Rf' veín obligada tL unir a laR lac 
montftcion<lS 1le Pllm; ln_s propím; protrfit,as )). 

Despu(>s do htR solemnes denegacionei-; a a<lmitit· 
la ¡,:uspensi<ín y rwnlaci(m <ld (,'oncordat·.o, ni acusa­
<~i(m alguna contra los PnsLot'eR, no qnedaba ya re­
enrso parrt Neg:uil' engnfianrlo nl pneblo ncerca de loii 
autoroR do loK r]iRtnrbior; relip;iof:los. La digna nct;i. 
lind del Vaticano, la única qu2 debía esperarse, abri(J 
Ill(Ls v más los ojoR a \Tointemilla impt:Ilsttndole· a 
buscar una 1mevt1 salida para. reanudar las relacio­
neR de un pueblo cat(Jlico con su Cabeza Ruprema. 

T•~stas se iniciaron en Lima por modio del doc. 
t,or Miguel HioMo, que supo apl'(n'echarse de la a.fa­
llle bondad del nuevo Delegado, Mons. Mario Mo. 
eenni. Jban dirigidaR a obtener otl'a forma do cün­
(~onlato, que no tan sólo una reforma, según on In 
Convención se había sostenido. l•~n este setÜÍ(ln quc'­
ría encargarse del asunto pnra ataja1· toda compli­
cn(:ión, el mismo Cardenal Franchi, negociador del 
Concordato en 18G2 Y m.t la actualidad Secretario 
do I·~Rtado de !,e()n XIII 1·eciPn elegido J>apa. 

Con la reauudacü)n ele relaciones g-anó mucho la 
pníl de la. Iglesia ecuatoriana. ·Monseñor Mocenni, quP 
pas6 luego a Q,uito con rl fin ele preparar la nueva 
¡•edacción, atcudi(J (H\ primer lugar a calmar r 
<:onciliar los únimos, recabando en efecto la paz r;J. 
ligiosa despu6R do tres nüos de alarnüw .Y angustias. 

Ni para conseguir la porfHcta vindicación de la lglc. 
f;ia, hubo ya de mnplear paliativos; ante& usó (}e 'tlll 
lenguaje se1·ero, de que buena muestra dio en una 
carta al Obispo de Cnenca: « 'L'engo perfecta noti. 
da- diee- de todos los decretos de ese· Gobierno 
contra las leye:,; y Rngrados derecho:,; de la Iglesia, 
corno tambi611 do las oportünas y justísimas protes­
ta:; del JGpiRcopado Eeuatoriano eontra los antedi­
ehos decretoR. Verdad es, gcmel'almente hablando, que 
el Obispo qne es el J'astot· de todrt la Grey contia• 
da a su e u idnd o, 110 sería prmlon te•, HÍ se mexclaJ'le 
l'll nogo('ÍOR ¡mrn y nbRoluktmonto políLiem~, porque 
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con tal conducta desagradaría flin justa causa a una 
parte de su Rebaño, si en su Obispado estuviese el 
pueblo dividido en facciones. Pero otra cosa es cuan­
do abierta e injuriormmente. r;e ven la~ le:yes y los 
sagrados derechos de In. lglf'sin, ultrajadoR por al-. 
gún partido o por d Gobierno, porque en este eaf:lo 
t~On dignos de toda alabamm los Obispos, como opor­
tunamente lo. han practicado los del Bcuador. 

((Ya sería de düsear que semejantes protest.as se 
hicieran colectivamente en nombre de todo el !•~pis­
copado. En cuanto al dec1·eto de la. libre ci¡·culaci(ín 
de libros y periJíll icos con tral'ios a la fe y las lnw­
nn.s costumb1·es, no Ae puede tolerar. JJ 

Con las ami:;;tosa.s y mutuas inteligencia¡¡; l'IliTo 
Quito. ~- noma, ces(¡ la guerra y comenz(¡ a asen­
üu·se la paz religiosa en firmes baseR. La Secta Li­
bet·al se retirú de la palestra con una mancha, míts l'Jl la. 
frente, y dejando en descubierto las malas artes y 
terrorífico aparato con que había procedillo en f'll 
empeño de arrancar la libertad religiosf1. 

l•~fectivamente. de los hechos; resulta que la rac­
ci6n que gobem6 en 1Rí7 ftw un partido que, en 
nombre del Liberalismo doctrinario, tiranix6 la con­
eiencia católica de un pueblo entero; que, motejan­
do a la Religión Católica de fanática, se vali6 do 
todos los medios vedados y de la fu0rza pública, 
para inculcar su doctrina tt q nien la rechazaba, con 
alardes de perseguir a uuos reaccionarios, invent6 el 
terrol'istno religioso . y lo fue aplicando a fuego y 
sangre; y que, por abreviar, mientras predicaba n 
imponía su régimen, escribía ante la posterida,d una 
página que la historia se ve obligada a llamar n 
boca llena de terrorismo y fanatismo, valiéndose 
de expresiones liberalescas que seiialan In. mú'! pal­
maria ant,ítesis de la verdadnra libertad. 
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DOCUMENTO§ ECLESIAS'l'ICOS 

l•'l'imm> U de ll:l77 I•:xc:-ro. H11. Cru•:cA Pa.~;t. do Gunitacama. 
l•'ehrero ·¡ H de 1R77 Ex~~~lO. SIL OHDoxr•:;r, l'a1-1tora.l de ltiolmmha . 
. \lnrr.o :l Exc:-ro. SI<. OrwoxEr. al <kho de Scpti()JUbre. 
:\la.rzo 7 , 1•:xc.110. Sn. C1n:cA NohL a Vcintcmilla-. ' 
:llarw U I~xc:~~o. SrL CH"CA :--iota a Vcintemilla. 
i\Jarr.o :H D11. F. Goxr.AHNr. SrAH~>:r. Expos. a Veintemillt~. 
Ahril :.-! I·~xc~1n. S1c OnJJo~w~ Pastoral de Hiobamlm· 
.\l.Jril-1 Cr,rGHO DI~ Cu1•:X<'A llcpre~. a Veiutemilla. 
~Jaro ;j f ;¡,~;rw JIIG Lo.r A Ex¡JOs. a Vcinternilln . 
. lnlio fi Cr.EIW IllWI'HOl'OJ,J'l'.\Xo Expos. a Ycintemilh1 . 
. Julio 7 Or.r,Iw rn-: CPEXCA Dos protesta~ . 
. Julin 1 !l Docu:-II>X'l'OH l'oxT. Oficio del Cni·d. Himuni. 
. lulio 21 
. Julio :21 
. Julio :n 
. Julio :!7 
.Julio 2!J 

. \goHtO l:í 
Hl>l'i'. :! l 
O('tuhre 1:1 
lld-nhre 1 ;:-, 

Exc.\10. Src G. CALIHTo ,\ Vciutemilla . 
gxC.\IO. SIL 'J'oiLIL Expos. a Veintl•rnilla . 
EXC.\Io. SH. LrMHr.Ailt·¡¡¡,· ,\ Veintcmilla . 
Yu·A IW> A . .-\:\1.111.1 !lE l'aHtot·a.l de f~uito . 
KAGI·:Iwo·,:,,;~ IJI•: Qt:ITo ~Jauifiesto n Vcint.. 
\'r(:AHlO A. AxlliL\1>1·:. Exposici6u . 
l•:xt·~w. 811. flHilo.'il•:7. .-\ Veiutemilla. 
g:-,:c.\10. R1c U. C:\J.JWI'(! .\ \'(•intemilla . 

I'HO\'. H .. \I'I•:YJWO 

Ot·tnhre :!O l~xn10. 811. 'j'ou.u. 
. \1 -lcfe Superior (rcrn.)· 
.\ Y eirit.emillu. 

1 lil'iemln·t• .1:! E~ Dio, Hn. O Hilo!; 1-;¡, 
J•;ncro 1 K7H .\lox>< . .\lot'JL'i:\"1 
. \layo 1 :'lí\.l C¡,¡;uo R1ollA~l /11!;\fo'E 

J'ast·OI'IÜ, t1e;;de Limn. 
:\los Obitlpm¡ tle la. Hpb. 
lJuelu de Hiolmmun . 
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1.-- ~egnnda Convene~óu •le A m bato. 

2. --- La Novena Cmwtitudóu. 

:t -l)olítica. tle VciutemiUa. 
J. - ];a Oposieüón. 

!i.- Alfnro Com~ph·a41or. 
H. - _Ascshmto ele l1icdrahita. 
7. -'-- Congreso tlc 1880. 
S.-- JJa U~Hlimula Naeiona.L 

~).- Con1Heto eon la Uuiver~-;ülad. 
10. :-Destellos iie ¡wogrcso. 

_,J 

11. -- La nueva ver~ión del Co,i1h .. ·la tu. 

12. - Ln Gnm'l'a clcl PacHieo. 
~ ~ j ' ' 

ta. - l)érclid_as naeioualm~. 
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r Segunda Coüvcnciúu ·ele A mhnto' 

l>esde ~)1 Dec¡·eto de convocatoria, :ltf de .Juliodu 
1 H77, rio había cn~ado ;~¡·Jefe SdjJrmnd de it· üúi. 
fkn11d0 Ja opini(Jn l'eRp()CtÜ de_ ciertos punt.nH ditíci­
kH que ({()[)í&.n proponerse a. la Asn.n1blea. Nacional, 
<~uales oran ·las bases de la Cons t.i tución pl'oyecta­
<lu, · yn., en orden u impoi'iibilita.r la elecdém (le aqli<•­
llos eiudaclanos cuya iuflueucia podü1 crearle dificúl-
taJp:-;, mr:t,Y<H'meute en su ascensión al Solio. _ · 

Lar-; elecciones COl'l'OSpondiel'On casi en toda~.--:' pai·­
t <'R al deseo cte Veintemilla; <:mno genuino ft·ntb <IP 
las pi'Ovidencias ~- de ·Ja presiélli gubernativa de :-~u:,; 
empleados. ( l) · . · · 

Con todo, liÓ fue posible enúar en eónllietu 'lór­
Jllli.l con la opini(>n Iibei·alizada dell,itot·al;-'qtw d·<!­
,;ignó con relativa libertad a suH eandidato:,; vg. fL 
lTt·vina y a Súnclwz Hubio;· ni evitar que S\1 ·GoHe:¡·. 
mtdor· del Azuúy, don Hafnd· 'l'on·es, dejüse libe1'bid 
de snfrngio rn sn jnristlicci(m. _ 1•~1 tloctor Peci'ro-·Mi¡'il­
(~ayo y .hm~> i\"Iontalvo elegidos Pn Esmeraldas·' con 
apoyo de Alfaro, uo jüzg~:Lron pl·udonte eoncnri·ir; 
tampoeo acudió el doctor Miguel Hiofi'Ío, por segui1· 

· pn el activo deHempeiio ele ~SIL misi(Jn cliplomútiea con 
el Gohien10 ponmno y eon el Delegado de In. ~anLtL 
Redo <~ll .. Lima. A Mamwl Cornejo no se llamó siqui<~­
ra, e , ·,: ·~ampoeo a ltoberto .\.mlrade, por causa del 
honor 'l' ·1 en los n¡{tH cansab:w su notorin par·tiei­
plleión en el erimell de .\1arzo d primet·o, y el se­
g·undo en el de Agosto. 

La Asamblea convocada, para el. 2G <l<~ Diciembi·c, 
. sMo pudo ronnii'Re el 2G J<~nrro ·de 1878,. y. fne pro-

( 1) <<En <tui tu -dice Morn -·!oH ¡¡oJdu,dos Yotnron cuatró. y 
,;eh; Yeccs. guiados a las mesas e1ectorn,le8 por sus mismor-; ·()fi. 
dales, por mnnera que la ,-otaei(in excedi.6 tL In <¡ue el Gobiol'llo 
<JH¡>emhn ...... Ell lbnrrn. el ('olllltlH)aute . .\Jilitnr hizúllonl:rhw ur­
na~ al eua.rtel. hu< n hri<í, "art• la,; papeletafi <le la opo~ieic:iÍ1 y 
IHR f'Uflt.it.uy<í con lnc< <l<d (/oiJinmo·: Poi' no JlO!lor conti;IÚTeHtlli' 
\n. pt·esi<ín !lP ai'I'ilm. huho de renmtcinr !~11 utüt- hojn .¡níhlh_:a .<lpn 
~\L Ont-nm•<la. polítie<¡ <le Nan Ho.quen._ . · . 

V: A t!/(¡/u•s n In ,,o]i,•r¡¡nÍil ¡u•¡)IJ/nr.- /;'/ · triúnf(; 1'/uei.•ionnl'io. 
-/Jnminl'i:l. " lm-; .\utorhliidus.- f,n r:o/11'1'1/<:ir'íil .\"¡lf•iinrill 'y'• ,.¡ 

- 1 '/ero, ,.c., J l!sf.itll/S, · · · 
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111idit!l!t :por· él Géneml Urvit1a y el Vicepresidente don 
,Julio Castro. Verificados los escrutinios, viose que 
la representación Jel país se componía en su mayor 
pat·te de hechm·as de Vein1emilla y de personas in­
clinadas al menos a favorcecerlo, lo cual produjo des­
de luego un grave deseugaiio en el Partido liberal, 
cu,yo .Tefe don Pedro Carbo resolvió con todo tt·a­
bajal' con d~nuedo por sus principios, como 
lo verificó rodeado de un núcleo de unos diez ami­
gos de la Ca'usa.-:entre los gue se distinguieron por 
su deeisión los Honorables Yerovi, Peña, Vélez, Pol'­
tilla y Seminario: 

lgualmente reducido apareci6 el círculo ·de los Di­
putados netamente católicos, pero no menos dispues­
tos a luchar y .a hacer oí1· la voz de la verdad s 
a defender los derechos de la Heligión. l~ran los pt•in­
cipales el Canúnigo de Cuenca, señor r'ederico Gou­
zále~ S., el do.ctol· .Mariano Cueva, el doctor ,Juan de 
Dios Cot·ml, don Félix Chacón, .Y los doctOl'es leo­
neses Rafael Quevedo J' .José María Batallas, que to­
dos por cabeza reconocían al I~xcelen t.ísimo Seiíot· 
Pedro Rafael ·GouzálE>z, Obispo de Ibarra. 

En el Mensaj!:l, -según ent de espel'at'Se, el .Jefe Su. 
premo 11u supo siuo engmndecer su aetuaci6n, que 
no sólo jus-tifica1·la, y por cierto má.~; que por glo. 
r.íosos hechos, por el viHpendio de las Administra­
cione8 anteriores. .Y por la I'eprobación de la coll­
ducta observatla por la Jglesia y de la::; maquina. 
ciones conservadoras contl·a su pl3rsona. Em la 16-
gica de la Hevoluciún que, c1·eyéndose supet'Íol' a la 
discusión, nmH.:a se digna estudiar las opiniones a¡e­
nas, antes suele tratar con el másrepugnante despt~ecio 
los sistemas que no son suyos, aun cuando los 8U­
yos se presentan .e:x,igiendo la reforma violeuta y re­
pentina de todo lo existente, aun cuando sean ellos 
los menos ajusta:dos en realidad a las uecesidades, 
t.t•adidones .Y aspiraciones del pueblo . 

. Má.s cruda. de lenguaje, si cabe, ruás llesgad.Hula 
·tle formar, tpás incoherente y apal'lionudu. era la Mu­
motiH Ministe~ütl, que preseutó el ffamante Subse­
cretario de Estarlo, d.octor ,Ja-víet· Endara; documen­
to repleto de injurias, mauchado con -continuas fal-
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Nc•du.rluc; y ntt•alit·a:-;. picr.a qw!Je11 su11ta t'H eoll;,;i<1erada 
por 11 rw:;; L1·os c)t::rri toros emtl t'ngenc1ro ridículo y m o. 
nmne11to do ignominia para c:l Gobic:rno que roprc­
~enLaba. El diBeípulo favorito ele I•;spinel, el revolu­
c~ional'ió r1c~ 1HG4-, t!l nl{i,Loro. inseparable de Carbo, 
no otro ora t'l autor <lr aqtwlla nofam1a roqniRito­
ria drl 1log·nmtismo nnticrist.inno. Dnona eucrlta dio 
y exHcto _júicio e1uiti6 lmgo fte':!l'tn. de tal esperpen­
j.q polít.ieo-lit.r!rario, la :H~Prada. plumn; ·del doctor 
.Jo:--1ó lViucler:;Lo IGr:pinosn., d müot· m{¡,s pulcro do sn 
íopocn., _v elnHH'I:ilrO indi~:ct1tihle de l~L ironítL en el país. 

Ln. enot'tnf) mayoría rln lur-; adeptíos do Vcintcmi­
lln, rn.ra \'e;r, u po1· eortos inst.antns, ::-:1~ dignó pormi­
!.it· so lormubLJ'a o clHsniTollara IHltl. sumbt'iL de opo­
HÍt~ÍÓil pn.rlamcnLa¡·in. du propio non1bn'. Los deba­
te~; u o nJVist,im·on la fomm tle ce mflicto- o torneo, si 
bien In. minoría libe!'n.l Y t>l drculo eat<Jlico no de­
.inl'O" de alr.ar uporl<nlln: y r'ficflr.mont.r rm vor. en to­
no altivo y do protesta. 

Mncho :--:e~ lJLtf¡í:t <ispc1·ado dt) la vorsaei(m ele 1'c-
11t'o Ctnl)(), pero ~.'-11 :wimttdvt~l·:oiún rlod~1rada a Yeiu­
t·c'lllilla .,- mm idon,; i:luhmdu av:wr.aclas inutilir.al'Oil 
nn g-rau '¡mrtn fill lnuo1·, lmeiélldolo ROHpcr:lloso al cÍI'CU· 
lo pn~dornin:mb~ en 1'! l'PCÍnLo, 

\'er:o(J ella :oohrc !u. ¡·ui'onna constituciollal según 
11 n pln.n q w~ imía Illtl,v madurado, eou rornw Hll un 
todo r:on Jos illens tpll' eu HU lnrga canera había 
nc:aricic1rlo. E.': inlermmnLe n ese• wspee(o de dc.<~aiTÓ­
Ilo COII:-JI:-iLne:ional, ¡•] [ulloto aualít-.ico qnn lung-o pu­
lllic(¡ eou ul tít;ulo 1lc~ 11 l'úg-imu;; -de llistoria Com;t.i. 
lcwional )), u! qut- a llll t-iempo. ret~nenla ,v. puntuali-. 
:;,:1. HU ar:t;uncic'm 13!1 ¡\IJllJ:lto. l'o1· lo rlem{u,;, Carbo 
Ht) había p;m.nj1)ndo 1111 envidiallln pr1:1sLigio por H\1 

per:-,;onalidncl. Yt'IH~rnbl1~, pr-!1'1> rneJ·r.a r•r-; e:onlcsa.¡· quo ca­
n~ci(J d0l nll'lJo oraLnl'iu. (lp In. rGplica pronta y con­
t·nndr3Ht.u, dP la -Ilexihilicl;ul parla.mml Laria; dotes, si 
Jll·•eesnrias ¡W.t'<'t t-.utlo cinrln.dn.no llamarlo al palon­
IJIW tln la HPprn~;r,nt:H.:i(HJ mu::ionn.l, impre¡;;cindiblrs ele 
tollo punto r·n 1111 lr':ulor de~ In. uposieióu. 

l'nr lo qm' ha::t' n. lit o¡wsió(;u rla Jo¡.; r:n.f¡r)fito!-1, 
(':dtil>i(¡r;i• eurtr:; y htlnlildP, puro ui¡·osa. y firme~ en 
lw: eli~wcu·:-:o1:: clC'l ::HJJ!or' ( lom::í,lf•7, ~~1HÍJ'er,. l<~n dok ocn .• 
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sioues espec:i:\llllt.mto rtl;~ó la vo;~, cou la claridad y 
m·m1ición qun le emn p1·opias, al tra.tar de seilaltll' 
Jos justos límites a la libertad r1e la Prensa, y nl 
desbaratar loH 'sofisma¡.; ncl u cid os con tJ'n, In cu1l VPll ien­
eia de formular d nrtkulo 8obru roligitm. 

Pel'segu'ill o por ]¡¡¡.; Hll v.id io¡,:w; du sn n1éri to en 
osa primera exhibiciún p(!blica du su nlt.a ¡wr<.;onali­
dad, Hno:o;tl'o fnt 111'0 Historiador, qni\~n :,;u desde!\() 
de contestm·ll)i';, halló exc:Hielll es :un Í¡,\'Os ;y abogad m: 
en o! doet.or Ilonorato Yfí;~qn¡•z y r•n el Sf)iíor .Jnun 
Le6n Mera., que supieroll ddcudm· In, rectil~IHI de sus 
intenciones y su houo¡·abilidad, recnletwdo Jos apl:w-· 
so:-: que la bana lmbía tl'ibutndo ul noble y llmnil­
de hmgunje dl'l sacerdote. 

Si la opm;ición no se dedar¡) pujan tP en el l'P­

einto de la Asamblea., nst.n.llt1 tel'l'ibh~ pn la l'rem;n. 
u~J Ambato y de Quito. l•~n (;naynquil fue pl)l'Heglli­
du y aniquilada aun materinlmPiltP, y dP ello lm­
blu l'PHIOS aparte. 

!Gn h.L Con\'eluM>lt \"(~Ílltemilltt, f¡·nnt<' n ¡·¡·vinn. 
110 ~-~~ sont,h~ nbcmluto dueño. Temía nl anein.nn Cun-· 
dillo 1lel Lih~·¡·nli~,;¡no; ni dd>ín, ni podía dt'Ht'OilÜJII­
tnr· n qniun eon :-:11 tlHpada Jp habín. nsPg11nulo In 
pm;PHÍÓII del PodPI'. 1\Jnllil"i(l <j\I(J He le at:ig-nnl'a 1111 
prulllÍO ele cineliPIILn mil pe:,;o:,: por i'<llf; servieioH. Con­
fi(¡¡.;p(o el eargu dl~ (;enenll l'll .JdP, y flw ncnnlmulu 
l'lt~Jiipoteneiario en Chilt\ 

Pu1· un nluTdt) de t~'HIH'I'u~idu.tl, VeillhJn!Íilu. it.Hll\·(> 
pttrll(IW~ :,;p dídan~ nn'clecrut.o de nn1ni•dín. cnnlplrJta'en 
favor do los emigmdor-; y J!l'eMOH poiHicoB ... ,¡ l.>ÍPIJ fL 

1 Jrvina pllí~;olu reHtl'i11p:ir tan guiH•m¡;;n llll'dida ~~un In. 
t.'oHdiciún dP obtenPr In, n.nt.ori;r,tH·i(m imlividtHIIimtll~ 
del Ejec11tivo. 1•~1 l'resitlentu, \"twlt.o n In. Cupitul, 110 

dejt1 a ot1·o HU ejt•euci(HI; 01. tllÍHlilO ::(' diri.u:i(¡ nl l'a­
n(lptieo y ti briú la!' puortar- a ]oH priHinnt•ruH rlo :\o­
riernbt·e. l'~l dt•:-:fi]¡) dP nwlta l'l'~mllú 1111 f,ritlnfo ¡m­
¡·n lOH ,JofeK (:OIJSt!I'VlU]OI'OS \' llll boellOl'llO lllll\" f:PI1-

/'\ÍlJJe para el ProRidenh~. · · 

Extendióse i,\.','Ualnwntt~ ol duereto }1, lor-; mielllbros 
¡.wt·seguidoR del \;Jp¡·o. Pero, el Vioa!'·in, d Deán 'l'e­
n·a;~n¡; y M.1·o:-;, nl rP~.;t itnírsr-• a la libertatl, ¡)l·otE•:-;. 
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Üll'Oil euu \'igor de la:,; expre~ioner,; en qne el coneu­
:-:icninrio dnlnL por snptws.to en su ea mm un delito po­
lítico, ni admitían ln pcrpetrnei{¡n do delito nlguno 
solH'G qur, hubiese de n~cltel' d perc:l<ín o im1nlto. 

Una ventaja nmy apdeeicln. obtuvo ol Pror,;identrJ 
en la lluplicnei6n do los hnnonu·iot; d<~ su cargo, qnn 
yn. de ,JefP Nupremo había fijado m1 24.000 peso~:;: 
lo que enusó tanto peor impt·esi6n cuanto que no 
He había modifieado PI sueldo de los demás emplea, 
doH. g¡ asunto se prmlentaba t.L un eotcjo muy des­
favora!Jle con Uareía Mon•no, que había practicado 
una condueLa cliamel.¡·¡_llmente optwiolt::1. 

Agntvóse aún la peuoHa ÍlllfJl'OHi<Íu posteriormcn• 
h.', al vr·r q1w el PrüRiclc•ntc! uo cedía nn poso aun 
durante sus htrg·níHinmH nnt~encias en Guayaquil, sin 
pc¡·juicio <le los honorarios <1el DeRig-nado. 

Con el ma:vor altinen Veinténnilla, 1:wsiaba y tra­
bajaba por no ¡;alir dP la. rPhttiva dictadura, que lü 
lmbía11 Dmporcionaclo laH Facultades Extraordina­
rias, Hosneltci en f;n int<~nLo, no perdonó a merlio 
nlgnuo. Con PI fin d<~ vencer la opm;ición el<~ los Re­
presfmtauü~H mnitonlm;, púsoles delante las alarmas 
del :\!orle, lo:-; p1·imeros wnatoH de AHaro, el desen­
freno de In. Prensa, de oposici(Jn; poro 110 arranc(> 
la "\'Íct.orin, :;;iuu nwc1in.nto un al'gl1mento <1u género 
eHcénit:u, lJlW produjo inmediato resultado. El ruego 
pl'(mdido por su ot'dtm un un cwl!'tel ·vecino parccití 
en nfcci:o eoúfirmat· <¡lW la revolución rugín. en de­
ITedor, a lm_; · mimna;; pnet't~ts do 111 . .'\tmmblea. Eu 
consecuencia, la Convouci(m <<volvió a quitar al pue­
blo las garantías q1w acababa de otorga¡· nn la Cmls­
i.ituci(m; y <"~as Faeultadcs ltn!Jían de c)urar indefi­
nidamente vig-Gntt\" pnnL oprobio dPI Liberalismo im .. 
¡wran te. !> ( 1 ) 

( 1) .J. L. Hem. (Op. ¡·if., l'· :q. 
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II I .. a novena Constitución 

La seguwla Cónsiituci<Ín de Ambato. no Ílllpro­
phmentR llnma.cla Constii.ur.i(HJ ue Voint.emilln, ~:w liJ'. 
mú el ¡n ele Man:o dr) lfl7H, !1eH1-'1lP~< dP ¡Jo:-; 111u:-:P:-: 

de cli~cusi()J]. 'l'iene mucho pnro~.:ido con la. dPI ()J, 
:r os consicle1·ada eoiiJo semilíbüral. 

Dos proyectos se p1·csentaron nl o:-;tudin: td Íllltl 
formulado por la .Junta Prepamtorin. y el útro por 
L'edm Cal'l.Jo. ~irTió el pl'imci'o de U<IHC. y nl :-;eg·¡¡¡¡. 
do contribuyú no po¡~o ~l In inLrotlucei<Íit í.!r• la1-1 mo­
dificaciones. 

El artículo U3, do la mligi(Ht del !Gst.ado, :-;in H'l' 

tan explícito como el de• Cal;t;a, riel G\1, ::Jatit-~fadn iu­
das las ·exig:enc:ia :-:, pues la Ilel igión Cn.UJI ira !'I'll t lc~­
dn.I·ada. corno lÍIIÍl:<L y exclm:iva, t)SLnmlo lnH l'odn­
reH 11 obligad u:-; n re:-;peta.rla. hacerla rm:petar :r pro­
tegPr sn libPJ'tacl y clemií.s dorceboR ll. 

Pedro Carbo, como voeuro ofieial Ju la. E~'cuela 
l ihontl desplegó en lm: di~·wusinup:-; Sil <H:m: umJI¡¡·a.d n. 
a.plic~wión y Het'it>dnd. t)Xpl:tyu.ndo 111<l.,VOJ'tlleJt1<) HU !~l'II­
dici(Jit al trntan<e de hL inviolnbiliclarl dula \·ida hu­
IIHllln, del nn; ta blf)t:i tll iell tn del .i tmtdo rl() i 111 p rcn tn, 
de l:Oitt.rillllCÍOliPfl forzn:,;tLS .r ot.ro,: gTa.YÚ!llPliL'H, de• 
la durací(·u del poríorlo pn•sidencial- qm• d<'::;uahn. 
f\U pt·olollgtw haf-lta ;;eiB aílos-; ¡H)l'O HtÚ;K que Lodo 
le inlerPR~.tbil, a fner de rancio litwrnl dodrimtrio y 
r•tt\'Piecido C!'Hhrista. la ¡.;ecnlnrir,aei(JII Y Yirt.nal dct-:. 
C"atoiización del pueblo, 11. quiPtL co11 ·lo,, ·sP!'t·arins, 
eonceptun bu fu.n(Ltico y snper·rt;icio~:(l. 

El Poder Legislativo Re rm·ist.i(J ele apan)I\tt;s l'or­
ums de inclepc>mlencia; se aboJi(¡ la ¡wna dt• ll11WI'tr~ 
fuera. clel caso de homicidio. la fi<v2-·elari(HI. la <:on­
fiseación, las eontribnciones forzo:-,;~w~ la. nxpn.triaci(Jn 
y todo género ele tortura,. 

El Ejecutivo apar·eeírt m{Ls restringido; NtJ Pjet·cín. 
por cua.tro años J' durante laR aus<~nciaH del I'rPRi­
dento, veuía. dcsempcíiudo por llllO dl~ los dnsignado~ 
al cfeeto. El veto ]Jl'OHÍ!]encial ~nfl'f(¡ nlgtlll<l" rnHtt·i.c•. 
r•ioneH. 
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1<::1 ConRejo de f·~stn.do, adem(ts de comprender a 
loR lVIinistt·os. venía integrado por 8enadores, Di­
putadm; y r:iudadano;; nombrados por d t'ongt·eso. 

Ln_ Lr.y Municipal permitítt hast.u, el ei'ltablecimien­
Lo de L'i'Ltnitt'aH provincialel"; ptero la descontralizn­
(:i(ll! enn tona 1 y pni't'Of1 nia.l no Re llev(J al extremo 
d() UWJ. 

Dig-u m; d~-> eousideraei(m ~on lo;>; n rtículos referen­
tt'H a la reBponss.bilidarl y t>anciún de loR fnnciona­
rioH en d desempüiío rie K\lK r.nq..>;os. 

En enauto ni I·~.iórdto, sn c:onstitución rechazaba 
!'! red 11 kunion to forzoKO ~T laH In tras ele cuartel para. 
los militnrm; mtirndoK; reprob-úbntu:P. htH reqniRicio­
IIPR n.nnadas, .1· S\'i.!,'llÍa admitida lfl. Guardia Nacional. 

Urnnde fnr. PI desencan tn d(~l Partido Libet·al al 
RPguir· laR tli¡,wnsimws, .r m{t.R viéndose privado clP lftR 
voeeR q tw lw.bría n p1·ep;onad o por alto loR principios 
que r,:o . .:;lnnían en !:llls P!'ieritoR. Por 1ia.nt<o, en su eon­
junto, la (\mst.it.nei(ln df) lH78 es un tipo nada dPs­
lll'I-'Cia.ble cleii<le el crikH'ÍO progrPsÍRta; estaba en bue­
na nrmouía con lns idea¡.; de Kll l'poea y no hay 
eluda qtw proMtabn mii,s rligmL nteneiún que lrts ue­
tnmen t<-) libr.rales, a In relig-i(ln, a la tmdíci6n y a 
tH'cesiclatleR \'itnlPs .\- t•oncretas dPl pneblo ecuatoriano. 

Con1·icn0 nclYüt'Lil'. no obstante, desde ahora, quP 
no es ésta, la Carta flUC sirvi6 de panht a la con­
ducta do Veint!)lllilln, s<~gÍln luPgo se manifes'Lar8., p!'in­
eipalnwnh'! en Jo relativo a las gfl.rnntías ciudadanas. 
[•'ne, como lo in:-.:innií.rnoR .n1 .. el hombre de las Fa.­
ellltadcH E:(Lraor·clina.rias . 

. Jl(i aquí la n(nnina de los fir·mantes: 

.Jof;li M. llr·vina., .Julio Castro, PNll'O IL Gomií.­
lcr, C., .Javier f•~ndara, ,J oR() F. Bspinosa, Francisco 
Ar[H,Iodn. Antonio Portilla, Col'lwlio K Vernaza, Ama. 
ble l•:nríquer,. n'fanucl Stncoy, Domingo Gango1ena, 
PPdro .J. de Artda, .) os() i\'la. Batallar,;, ltafael Que­
vpclo, Lorenzo ¡ .. :Rpinosa (le lm; i\'lontet'OR, .fuan Do­
noso, Modo¡;;t.o Albnja, AHtOJlio K ArcoR, Luir,; F. 
(htep;a, Frn nei:o:ro Barona .. J oP6 Al varez, ;r uan Du­
prat., Viec,ntc l'mn.fío, .fnan J)(wnlos, .Javier Hií.I'IIZ, 
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l>aniel. Salvador, ;Jos(~ M a. Borja, .Jua11 B. V úzqnoz, 
Antonio .J. YaldivioRo, Federico Oonzálc7. Hnún'7., 1\:In­
riano Cueva, hw.n dl' Dior~ Corral, .Tosé Félix Cha­
cón, Luis F. Hiofrío, .r osf' M. Homero, Camilo Mon­
tenegro, Benig-no Carri(lll, I\'fignel CaNtillo, 1\gust.ín 
L. Yerovi, Lore11:~,o Hufo Pofl(l., 1\-Iigm'l Numinario, P('­
llro. Cn.rbo, ;¡oro;(' V élcz, ,J ORL' M. Sií.enz, Cn.l'loH Coello, 
Tácito Cneal(m, Poclro PalJlo Eehevel'l'ía, Fr:weiHco 
Bololí~ct, Nicolás Alarcón, Ham(m Va Id és, Josr U(,_ 
mPz Carbo, Agm;1oín Nieto, Antonio .J. ~Iatn. 

In Política tle VeintcmHin 

Uno ele los primerOf~ actos do In l~omplaeienhJ 
Asamble~1 de Ambato había consistido en acept-ar la 
dimisión del .Jefe Supremo, cambiando este título pol' 
el do Presidente IntDriDo, ba.jo la norma de la CollH­
t,itudóu llel G1. Alguna circunspec~iún mayor pm1o 
observarse en el Mandatario; pero provníase qne 110 

cluraría sino hasta la plena consecución d0 sus an­
lwlos. La elección para Presidontn Cons1.i tucional St' 

verit1c(> el :n de il'larzo, fecha en r¡no Rn aprobó ln. 
nueva Lev 1•\mdam~ntal. Amo ntwvr votoH frwon'· 
Cieron fl, otroR CaJH]idat.os. 

El 8 ele Mayo nombró por Minifltros al doctor .Jn­
lio Castro, al Coronel l•'rancisco Bolofm .'- al so­
iior Clemente Bailón, quion no admití(> la Cartera 
de Hacienda, reca~'enrlo dicho cargo eu el primero, 
que pudo considerarse como Ministro General. Secre­
tarios en el Intel'ín lo habín,n sido d doctor .1avior· 
I•~ndarg,, .J osó V0lez y el General Antonio Mata. 

ObservamoH .F1 eu oti·o lugar qne el Genentl Veinte­
milla, miembro de mm familia lwnorablo llo la Ca­
pital, forma en el cuadro de la historü.t un contnw­
i:o singular con ctmntoR habían honrado a la. aris­
tocracia quitoiia on su actuacl(m pÍlblica. Una do lrtH 
eausas pudo sor la falta de afici6n quo demostmra 
dm;de niüo tL los estudiaN iiterarios, motivo por nl 
cual dejó muy pronto las anlas ·del colegio para. in­
gTesar on la f<~scuela Militar, a los oucr aiíoR de· ('i]nrl. 
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. Fa vnl'ecido por una di~tinguicla npo~tura .Y lit1 
inal tRt·able vnlor, adquirió popularidad en juuta de 
:-<ttH hcnnanos Cal'los y ,José, llegando a escalar por 
nu:'it·iwR snccsiYos todos los grados do la Milicia. 

Conocidtt e'~ su actuación en la 1\dministntci6n 
<le (}trriún, conw Ministro du GnctTn .. La participn­
ei(lll que tnvo Pll In insutTe<,ei(m <ld 11) (]p J\larzn, 
()Healw;m da en Onnynq n il pot' el (Jenrrn.l ,J oRé, sn hm·­
mn.no nHt.yor, y en cuyfi, <lxt<~nl'lión estaba empni}n.. 
do, lo aeancó nn ¡·cpentino destierro, pen~1 que fllll'­
gó on Parí~'>, sin dejar con todo de ¡wrcibit' sn sut·l­
do de parte <1o Oa.l'cía J\loreno, quien además n,l!•n­
díu. solícit-o a hu,; necesidadm,; do la fnrnilin. Vol\rj(¡ lm­
jo In Adrnini:,trn.ci(>n do Horrero .r, por su cotH.llld.n 
<!ol'l'eet·.a y ~-;u fama militar, mm·pció de aqtwl Man­
dn.tn.rio ttmt <!mdianzn. qn<l muy ltwgo lmbín. <k cof"­
t·m· Jiígt·imaH do sa11gru n, la l'nl.rin. 

(~uanrl\l una n1we ~e ve la.nzada ele repente 1m 
uit río an·Rlmta<lo, ardno se le hace al t-imotwro 
1~1 <~outr·at'lar In violencia de la coniC'nÜ) hasta 111'­
... ,tr a. 11ft obRt.ítculo qnn, con quebrantar el ímpl'tn 
~dqniridó. le deje cierta libertat1 para tOI'C<H' el rnm­
bo. La. Con venci6n y la elccci<ín para el ~Solio ven ía.n 
a ser pn m Veintomilla ltt rebeza desen.lla para J10-

1Wl' fil1 n.l yugn precariamente abrazado pot· su aiú­
bidún, y clar ya n ()sta cierto rlesn.hogo lll1t'a a:crrtar 
con sti orient;nci(>n mtt-.pral. 

Jl;feetivalllente, KÍ antos había probado tant.a~ YP­
<~es ·emanciparse de aquell~1 tutela, COH lo que obli­
g() a ¡;eparar::<e de sn lado a CarlJo y tt ot.I'Of' J'H'l'­
s<majei:\ de cnenta, desde aquel rnnrnnnLo Kll política 
1'8 VOlViÓ _Y a 1l1 áf' libre, lllÚS fl'flllCH )' 111 ÚR Rrgnra 
cmt el drenlo intercRndo que a. diario so le amplia-
1m, círcnlo per~>OI)al, eomprtctado por la nthiRtad, In. 
<:oufianza y Pl triunfo. 

· m ['¡•e¡.;iclen te al fin, ya perfectanwn to <],i:Hllllrtdo 

en <~1 Nolio, se dio a inaugurar una política particu­
lnr R\1 YH, de la. q ne en toe la mws t.ra ll.iHt.oritt no Pxis­
Lía. pj(;mplar alguno preciso; política 110 de princi­
piof', ·sino do conveniencias, no de pnrtido sino de 

, IH'I'HOJHI, la <]1IP n. suR a<lversarios e histori(>grafos 
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l!a snministrado mnt01·in, pnrn qurja.s amargar; y n.eor­
bas cenRuras. Viendo ya sntisi0ehas sns ambicionc'f', 
sirvióse cllll mando - dieen (mm: _,. M.rm•- ¡mnt lo­
grar mirn.H propias, Riendo r;us pasiotH"f; lWcnlia t·e¡.; 
81 juego y la llWsa; y i)sta:-; las \]11!', eon In. raltu. 
de laborim;idad jJ!)I'H)Ilft.l, han contribnído n cotuinr 
su ~\dministraci(Ju con In. dt· l'nina. a título dn \·i­
vidores ambos de la polít;ica, rosgt1m dad os por la. 
Guardia pretoriana. 

No disiente dn os te criterio el dd doclior · .f nlio 
·'l'obar, quien n)pnta 11 VPintPmilla corno gobnmantr· 
H sin doctrina; hombro ele plebeya:-; nmbiciotwR, c1rJ pa­
siones nnérgicas, de inp;lmio esr:rwo, ]H)t'O no falto dP 
ciertaR doteR de Hagacidad, md;ucia e im;tinto pnm 
!~O!H]ncir con habilidad una política pPrf'onalista. 

l~l porsonn!ismo ¡wlíf.ieo, como siFitoma p;nborna­
tivo, por múB que p.arozca y aun 1-Joa n~almnnte lH•­
névolo y no dejo de atfm(lm· con ciertfl solicitud a 
las neeesidades pó blicai:l, v ion e a. consti tní r nn r(.s>·i­
men ele tencleneiaR autocrúticas m(tf' qnP ropublir~t­
nas; y si adomfí,s convergen suR r~net·ghs a satitifacl~t· 
la codicia, l11 n.mbicir:ín, el ongrmHll'CÍmionLo enfíu 
do la perl-.lonn n•,'estida do la, autol'il!f.ld, t·psponlk 
(lirectamente nl cone0pto del régimen llamado de,<; .. 
¡)()f;ico por cuanto nncloreza ol bien común al bien 
privado, trastornando lJsoncialtn2ntp el fin ele In. so­
ciedad política. 

No qüoriendo detenernos en !loscribit· por montHfo 
toda aq11ellft conducta del Ma.ndatrnio. no podemos 
omitir con t,odo d l~oncretar algnnoR hocltos ~wtón­
ticos que la caracterizaron. N o bien cla mm mela la 
Convención el ¡n do Mayo do 1878, VPíntemilla. rlG­
jando onca1·gada lit adminiBtración al primot· D~sig·. 
nado, don Luis 8fllvador, establecí(> l"n residencia eit 
.Guayaquil, doude sn ll~ r0pnt.ú po¡· •ledicado a ue­
g'Ocios de luc·ro persoual. 

Restituído a la Capital, no dejó dn la mano cuan­
tos medios pollían eontribnír a acrecoutar RU J'ortn­
na, on particular la explotaci(m dol caucho .Y dfJ In, 

·cascarilla, bajo l<t firma de la Cot~tpaiíía Colomhin 11 n, 
a cuyos agentes 1n·ot.ugín. cout.rn In eonlp<'f!'ltPia y., 
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" 
ffworeeía hasta r~on lnR armns ele la :\aci6n. No rm-
cnbría sn \'ida do donoche; r<'sncitó la din:>rsi(m dn 
[os toros; y las perRonaN obsnn'ndoi'HN notaron c:ú­
mo CJl ¡meblo lo tolm·n lm y Rc->giiÍn. sn pernicioso ejem­
¡llo. « L11 eon'llpci(,n- ilil'e ~Iern- nvivadn por nl 
C"jmn plo do los d uui'íof; <]pl (; ohinrno, nnml ía por t.o­
das pnrtuH; lar; <~o~LIIIIilll'l~s sn dPgl'flclaban y !oH ca­
nwt.erur.; se• a1Jr1tía n. E~l illnegabk que bajo V nin1ir>­
lllilhl, o\ servili~nno y la n.b,vecei(m ~mbieron do punto.'> 

I<~ntre tanto la lmd:.r11ccicín Pí1blicn vegol11lw. t'n 
la miseria, mal atendida .Y aun desamparada po1· 
nmest;ros insolntoH <> dnft'audacloH por loK ngente¡.: 
clol 'l'nsoro. El rni;:;nw P1·e:,;idt!~tte tonía no cortas in­
f!:nrc:ncias, si bieu indil·uet.:1.R, <m d erario y deje) q1w 
r:ÍI!rt<lf-i empleadOR tri plieason el YU lor do Rns snPlüos. 
1·~1 dodor Yieente Pa;;;, apoynilo Pn una Memorin Mi­
n istnrin.l. lr-~ acur;ó pí1blieamontu de 1111 deRfaleo ele c1oR 

ntilloncK lle pesm: en Pl ¡wimet·, bieuio. 

Dic:ho se pstít quP, ro(1eado de un círculo de ndic · 
Los inc•ondieionaleR y reKpRldac1o por un eji\reito fir1u­
liKiri1n, pensaba mús on lucTar· en pa;;; y on clisl'ru­
tar eon ellos quu prest,ar atfmción Heria al progreso 
~~encml. Fue tildado y con fundarnen to de haberse 
i ngorid o indPbiclam en te Pn asuntos j wllcintm;. Los m iB­
rrH-lf3 l\'linist,ros do la Corto Suprema E~n viernn pri­
Yados de su s1wldo vor no avunirs(~ a nn capricho 
del I·~jecutivo. Vnromoc; luego e6mo no rt>pa·ró en a.ta­
em· n 1r1 misma fTniversi<lacl, ~1_ Ílnko centro soeinl 
r1onc1e RP eousnt·ntban todavía lfw noeiones de la li­
bertad eívica.. Por lo rlemúR el Presidente, en el go­
<~n no interrumpido de Jn_,s l''ncultA.des Extraordina­
rias, no dej6 de Rer c1ietador y rle jugar con la Cons­
titución. 

Por lo que baco . a la polít.ictt exterior, debe re­
<:onoeersó que las relaeionm; en general se conserva­
ron omisi;o:<;as y Rin alteración notable, mereciendo 
aplauso nl tino eon c¡nc se Plndió todo compromiso 
con lo:,; belig-erantes del ~ur.- Cou Colombia la cor-

. dialidarl pnli¡,;ró por UI\Os momentoR a consscuencia 
de una contiemht. cntm nuos ernigradm; de Pasto y 
n.lgnnas familias riobambeiím:. IGI asm¡t;o r,;e agri(> 
<~on d r:ariÍc•tpr por dpnlfi,~: ncalor:v1o df'! i\fini~tro 
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Colombiano <1on Carlos .l\ieo!Íll' Hodrígtle?.; pel'o pot' 
fm'(-.nnn, <~l On.binetn .bien aconsejado en aquel nego­
eio le purlo rlat· nnn ronclnsi(lll d<-'rot'ORU. 

Hús (.onos lo <1 icho, c~on firma el o <~ti muchas an to­
ridn<lns. para formar una id:~:l <1<~1 i\lantlnJnrio pcr. 
sonnlistn, eon qni<-~n la soci0<lad sn Hintiú tnu hullli­
ll:Mla por vrll'ios n.íiol", por euanto vol vi(> ·n coJJC•l'<'l' 

nnn. ndrninist.rnr,i(m míts <le lweho qnP do iclt-'ns .r ndis 
] )J'() p in. dA i ll b ~I'OSPR Í m1 Í \- it11111.l ÍS t.n R <llW dn gf~ll!' !'O Sil R 

HHpÍl'll<'.ÍOIIi'R .1· iÍWüS H<lelani"<>H. 

IV La 0]wsición 

Dnrnnln In .Jefrü.ttl'H 8nprema, In, opoHiei(>ll con­
sistí<'>. t:OlllO YÍIIlOR, 011 l¡¡.s ]'(~]Jl'é88lli-::H.!ÍOl1UH flel ( :l<•-
1'0, okndirlo pos las int<;n't'ncionPR violenta::; .r <11111 

:ll'llHHlD.H rlPI Po<lül' <m IItH · agitat'iorws legiLin1i::d.a~'. 
1<~1 Mandatario, rr.vesLido de todas las Faculta<les, con­
t.n vo la l'r·ensa <le uposit~i<ín a los primnt'Of:i eonat.os 
dn independeucitL. Así <<El Comnn~io >> l'ue colllprndo 
y u·ansfot·m.a<lo L'll ()]·gano del (;ol>ierno. 

Ln. opmdci(Jn pcrioclístien. 110 se J'onllaliz6 sino 
dnmnb• In, Asamblea. do .\mbaLo. La ulo¡·gnei<Íil dn 
las l·'ar~nlt.ados Extmol'clinarins diu !u. señal pnra 1111:1. 

rrmla campaña . 
. El primer prriúdicn qnn so lltnz(¡ a la pnlet'ltrn. 

rno ((El ]<]r-;poctrtdor )) que redactaba en :\ mbn1.o p( 
tloetor Adriano Montalvo, Robrino dn don .Tna.n, t'll 
liHi(m de .lnan Benigno Vela., ConRtantino Fern<'i.n­
llez y otros. No tardaron en r-;a.boroar <:on oxcepci(m 
del segnndo, el pan el e 1 oHLrac:ismo en Ipinles, al 
!rulo del libelista.. gSÜ\ en ~layo. n¡mroció en Uml­
:,·nqnil .v public6, f:ieg(m KP recordaní., el clt't.ículo stwl­
t.o de 1.~fU'i Cnt¿¿cuwlms, cn.nt mr-;pommbilidad n~:;nmit> 
,- pagó con el dest;ieno <Ion l•'ederir,o l'roaüo. re­
;lact<Ú· ]neg-o del Rrttírico << 'J'imes n. m tnÍR!llO i\lo!J­
('.¡¡J vo el io en ,fu ni o el /JosJH'l'('"-0 r/r,l Hl'gononulor, " 
y Rio·uiú por 1111 tiempo host-,ilizando ni nneyo Pré­
sitleJ';te. 

i\:lientras1 tanto al "1•~spect.ac1or >> ila.bín. sneedido 
o t. ro pt-n·i<í<l ico <ln mayor violc1wia <:OJII o <1< • loA q 111 • 
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han tlojado rnii,s nombre en la hist6rill. Llaml'l.bnst} 
«La Candela>> ,, ora Yor<ladera l'rngna en que se tur­
llHhan p porfía' con Montah'o, Pmaflo, Vela y ((('e­
liano Mongo, Davit1 i\lirall(la. y Aparicio Ortega». Con­
vínolo al G0.neral Voin1",¡•milln festejar por tlll 
tiempo los cltisü~H en,ndontPF; dd ¡wriódico; fue• Pl 
{mico <~jemplo <1<~ ecuanimidad que dio a este rPs­
pecto. Muy luego H0 aplic(> con m(t& ajusto aún In 
mordaza a la J1rmu,;a y bion lo <~xporimentú «El Ho­
l'llldo 11 de Uuayaquil, por t:~eg·uir fuera de tiempo, 
desafiando laH iras del nnovo Presidente en los· n{i·­
meros 1;3 y 14. Ln. imprenta fue asaltada por UJHt 

1 n rbn n8alariada, <les t 1' u í l1 n, .'" con t o r1 os suH 
olelnentos arrojada a. m1 por-o cercano. Lm; ro<lac-. 
tores doctot·os Vicente Par-, Manuel Benigno .Y Ne­
g:nnclo Cuova, lojanos todos, :. rnoron ombf.I,J'CfH1os Pl 
rlía si~~niente para el Perú. 

Después do aquella ejecución solemntJ, r.Piebre Hll 

nuestros anales, - el primero puede decirse tle lo~> nl·l'(>­
pn!los el(tsico¡;¡ a la libot'Larl <le imprerJt;a- no lt' J'!J(' 

neeeHario al Mandatario URfH <le mnr.lm Yiolenci1L ¡m­
nt ladear todo:;; los órganos <1<·) oposici(m a HU \'O­

Juntad. 

'' g¡ ¡\migo de laR Familias))' hoja Rocial .'· caUí­
lica, redncLacla por don .Tnan León i\lora y otros 
<:onscrvacloref:l- 1RíD -por f1Ólo ligeras alusiones lln­
hü de clesaparec0r. A poco resnrgi6 con d 110mbn• 

. do « Fénix>> y 1H:l(> Lle fmnca libertad para enfrent,fi,¡·. 
f'e contra ciertos mi<~mbros por <lemiís sel'\'iles del 
Uobierno en el CongTeRo ele 11480. 

Bn 1881, el barba<~oano doctor 1ldefonso Díar­
drJl Castillo, redactó en Quito la <' Hevista. Litera¡·ia», 
nn unión con los literatos Qnin tiliano Rtíncher- ,, .• Ho­
IJorto Espinosa . .Por haberse preRtaclo a la candida­
tura do! poeta 7,aldnmbicle, llególes el aviso de sus­
pon<lor la publicación. Siguió dla eun to<lo por a.lgún 
tiempo a pes m ele amenaza!-:!, por lo que Quin til irwo 
Nfíncller- hubo rle experimeuLar el <leHtieri'O. · 
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f<:s te ¡wrsouajl', tipo imm perahle t1o 1'0\'0l tH:ioun. 
ríos anwricanos, lib<H'8l üw am1az uu HUR <)!ll]H'csns 
1·onto 1 <mH)I'Itrio Pll la neci(JII, RP dal>a ya a eoiJOcer 
pant. C<wdidato dP la Dmwtgog·ia .1' como cmHlillo 
do lüdns In_:;; LPtÜ,rLLintK <~OllÜU, ln, Antot·idad. l'or Pll­
Loncres ptwde dPcir."e qnn inti.ugnr(> deLinitivmnentu, 
con <)l grado do CoronPL aqllella carrera singuln1·, 
llrna de avnnLnras política;;, Inilitni't:'K e int<~I'IIncio. 
Itn lcii fJ 110 le l~ttn ntnrecido d d icLado l1e Onrilm lrli 
;\nH'Iienno. ( l) I·~n mi\s de <~nn.tro immlTcccioups lm­
l>ía yn tomado parto twliiva; nero H(>lo Pll H37K co­
nwnz(> a íigunn en p1·imPra línmt. 

AHí eomo sn hermano mellO!' f'l doctor ;\[¡u·eo:-: 
Alf<uo m1 la Prcn:-:a, así en In n.cci<Jn, l•;lo.r ltnl.>íil. 
RÍ<lo uno de los !Jémns do RepLiPtnhl'<~. En Oaltn RP 
diHtingni6 a (m1ene,; de \Trvinn. ~in GIIÜJnrgo, rlPc•!l<• 
la, pnl>licaci(l!1 del <<Boletín d(> l:L Paz >J, había eo­
nwnzarlo a desconfiar del lil>ernlismo ele V<~inLeiuilla, 
quien a nwchoF; ra.clicaleH iba apaJ·Pciendo como eH­
¡níreo P i1i !<~rosado. Por <)ntoncPR Alfa !'O re !tus(¡ l'o­
nwllliar lllO\'imiPnt.o alguno, r<!Huelto rL ec'lpentr el gi­
ro (jiW imprimierw d e8píritn <le h1 ConvPncil>n. Co­
mo 0st.fl. no fue ele! n.g¡·ado <le Jo¡; liberaleH nvallzu­
<loH, imnp;inamn con una moral dP con vnniencia, C]UP 

d país tenb deredw a t·cclanHu· con l:v,; armm; una 
adq nisiei(m múH en bal de loH acariciad m; idoalos do 
su cíl'cnlo; fJllG hart,o uotorio Pf-1 el cormín origpn de 
nue:-,;t,raH nwoluciones: naee (le la ambición de alga. 
11os poderosos y de la interpt·ot.aei6n o confusión <le· 
ciertos principios po!ít.icos o morales. 

I~l Cot·onPl Alfuro, retirarlo Pll PtHH1111Ú, donde 
sG <ledic6 a In profesióu de Lipógt·a[o y luego de co­
merciunte, t:lL' presentó en Guayaquil no biPn llama­
do por snH amigos en el mes de Abril do 1878 y 
COlllGtlZÓ a itosi;ilizm· al (¡.obierno, JwciGndo aJnnlt) 
de hnbel'so contado entn~ !oH primeros <Jil<' denun-

( l) A /li1ro, d (i;¡.¡·j{,;¡ /<1 i A llll'l'il'i11IO, Jl!ll' Kll :mtign" Kt•¡,r<'hl­
l'io. - < l uayaquil. ·¡ fll<i. 
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<~ÍIIl'.<,Hl ni país la Kolapacla traieitm d<· VPin!etnillu 
a lol-4 prindpios libet·ales. H.euui(> un grupo do jóvu­
lle.-;, tomo Vnlverclu y Balda, u, quienet: g·alvanidJ 
<'Oll <)1 tomplnclo ar.cl'O <le Pu <:aráctet· iw1omn.blo; ¡>n­
ro 110 tardó e11 causar alarma a In. ,\.utoridad, qtw 
1{) dest.nn6 el 7 d() .funio. 

·La. pcmecución i'iÍrve de estímulo a !m; almns ftwr­
tc!s; lns altaneras con ln.s prueba~:; se~ rolmstecen. ;\]. 
l'n.J'<l c~obrí> mayurm.; bl'Íos, y ntmc:a clr>sistiú de ::;u 
Pltlpref-\n. En la presente ocasión Rll CJrJjJ<)CÍilfl.lllienLo 
p:t.n)CÍÓ raya¡· en locura. Desde Panam{L, estreehó sus 
\'Íilcttlnciones con KmJ partidal'ios ele Mn.nnbí .1· do 
Cunynquil, en s(m de prepu.nu· un ])l'OllllllCÍnlllÍeutu 
ur1 hwor, Heg(m :;() dijo, dP Vicente Piodmhita., <~u­
\'111-4 iclear-: ~:;eerdar-: t>e le lm.llían oc u l'l'ido ser fn vorn­
bks a una concilüwión amiHto::;a de .]or-: PartidoH. 

'l'odo LliHpue::;lo PI\ Uuayct<]uil, fue llamncln oüa 
n~z para rliri1.!."ÍI' el golpe en molllentos Pll qnP la 
l'olicín. Hot·¡)]'onclíH. P] plnw do ln insnrrecei6n. Alfaro 
d<~scnbieJ'lo dPHpu(•s do larg1L IWNt¡uisa, fu1) etteet·t·ndo 
<'11 la :\rtillorín, el 27 de Novi<·)IIÜJJ'EJ ele U-\7~1. 

Lejos de ~llmtin;e, del-4d<> el pri1lle1· día dio;-;<) a 
<~onHpirnr nllí mismo, y llug6 a eolllprometor ni .Ma­
yor ~[nrintn., al TenientP Alvarez y a varioN indi,·i­
d 11os ele tropn.; pero ttLtnpo<·o c:,;ta vez le fav ore<:iú 
In fori.urw, pues la ví.s¡wra. de la. fecha pro;redacla 
pnt·n. el prormnein.llliento, tija Pll :3 de FebJ'oro\ do 
187D, Pl phnt !tte nueyamonk d<)Heilbiorto, .'· el ur-:t.u­
lo Canrlillo n.l'l'ojntlo al inmnndu calabozo llamado 
lu!íornillo, bien sujetado eon grillos. 'l'rer,; cnrtnR qn<' 
l'l'COJHlciú por suyaF: no Ll<~.iabnn lnp:ar a In. inmensa 
rcHpow;abil icln d. 

Croyú t.o<la In. ciudad que IH. flagelaei(m era ine­
\·it<tblr. Con todo Vcinl"emilln. <'Ontnvo stt rlespecho 
eHtlt vez, intiniirlnclo pot' yn.rioH artíeuluR <lle i\'Ion-
1all'n ( 2) y consciente ele Jn. populnridwl ·r:cm qtw 
PI temible preso eon t·n bn eutn~ numet'oNoR ltombn~N 
<lP pln111H y aeei6n. :U pm~o tic~tnpo. n. l'rtvor <le me-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--110-

diadores, H<' ll<>gú a JH•goeiar la libertad d!~l mvoht­
c·ionario la qne ruhu¡;éJ é¡;tc altiYamcnte a no ser bu­
jo la eondición expresa de la liberta:] de todcm los 
eonjurados. l•'nliClándose luego en que los dos prin­
eipales flwrau clPpOI'taclos a ()mi.ro Am(•riea y ]oH 
demús, a lo qne parece, dad O:'< c.le alta en el serví­
Pi o; Alfaro, clesde Panamá, protest<> con fHJCJ'gía, r¡tw 
quedaba libre de comprou1iso !le no volver a haco1· 
armw,; contra el Preside)) Le. 

Volvi(> a despNtar la agit.~wié>n Hlfarü;ta co11 la 
J'etlllié>n del Congwso de 1 81:!0. Por un disgusto con 
<•1 Gouierno. vivó a Alfaro el misn1o· Golwrnador do 
Esmernldas, Colllamln.ntfl César Gnedcs Pll combinn­
<:ión con mnigntclos y (;nganr.hados ele Colombia; por 
desgmci1t ¡mra él, coincidí(> su llegada a nucstras 
playas con 1~1. recouciliaci(m (le Guedes con el Presi­
den Le. l•~:;Ü) eontratinmpo oblig(> tt Alfaro a dejar r-;n 
eHcolüL ]J<Ha. intol'llanJe en la lllOllÜtiía hasta ¡.;a,lir a. 
In, front\~t·a del Norte, donde se entendí(> eoll :,;ns 
partidarios y aun eon Lanchizuri, quien rcchnz(¡ in­
dignado sus ofertas. 

La a.gitaei(m eh~ Lflndázm·i. el movirnien t.o en fa. 
vor do :\lontalvo que HP pt·odam6 en Tuldw, _,- la. 
intent(JllH. alfarista que sn apront(> en ~lanalú a los 
poco:; día:;, Re disipú t•n Itío Verde, uo j)ll('llen repu­
tar~e por revoluciones form¡t\cs. 'l'alcs perturbuciom•s 
o o sut·tiProu otro efedo q tH-: PI de inspirar nuev!n' 
tr~tnOI'eR: por lo que In sr~micl ictndlll·n. clü llu.; I•'neul-

. tades K'l:traonlinarias pmlo w.~recc•tüar y euiiRolillar 
los cuadros del Ejército ~· H<lqnirir lllll'Yns unida­
de:;,; na vale:;.;, quo com pr{¡ a. (:hile) el lluad10 _,. el 
~a uta Luda. 

¡.;¡ ltotnhl'l' <le Estado, quo en 187~ atmín lll<ÍH 
lllliverRah~s Himpatías f'll orden a la. futura .\clmini~'­
tnwi!ÍIL !!l'ít imludnblnmente <)] (liscreto y ex¡wrillll'IlLH­
.<lo ciudn.rlano doeLor don Vicente Piedrrdtita, natu­
ral (lo Uuayaqnil, varón excelso }' de espeettwitn1, 
pa.ra los en 1;ólicos espPcialn1tHl te, que en m¡ J()va.n ta" 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-111 --

" do ean'td•.·:r, Hll elocuencia y UC()JHirado <:n tuliciHmo 
Yeínu repnJ;Inein::e In. gnw Íigura de Uarda. l\[o]'(mo, 
aunque Hin Jo:;; rt!a1·~le:,; y ex[¡goracionoH y del jnsti­
<:ien> Hefonnndor. 

((,Joven ntín, dit:e Jleri/., ro!Ju:;;to. gallardo, nolJIP 
d<~ fí¡,::urn, limpio dP. ¡,;nngru como rlo cora%tÍll, hom­
[,n~ dp letra:-:, o¡·ador fogo:;;o J' ponta rlülicado, \'1\'HL 
düH(L• el () do .\go:-:tn reLirn.rlo. -ptll' compl<!tu de ht 
política y dm1icaclo a asuntor:; ücon(Hnicos :1· litera­
rio:-: o; enan'do, n. modo dP relámpago, v(>lo dt> 1111 
I'Xtl'f'IJW a oí;w dPl PaíH lti. siuiestnJ. uotil'ia (le Hll 
fin t.r(¡.gico. clit'uruli!'llrlo Pl pavor y enlntan<lo <:1 

. rmdTo ele la Patria. >> 

EI<•etivc:unento, el+ dn NPptieml)l'(: de lHíS rnco­
gín:-:<) de Hn t:ertulin,· Pntrndn yn. la lloch<>, n. Hll hn­
cil.:ndn (le l~-:1 Pale:;;tilln. pr(Jxima a Dn.nlP. J)ct.(n·oHn 
('(>l'toi' instr\lltm; en el <:!il'l'edor exterior. y ¡;.:e dikpo­
uín. n. snbi1' n. Hll lmbilneión, e u anclo fl <) pronto 
Hon(¡ nna detonnr;i1ín m1 el 1-'il¡•nc:io do In. noehe. 

C'ny(¡ Piecll·H hita deHplonln.<lo, con. i.odas la~ ,lllP­
joz·¡·,~ <-•.«¡Hmw;.:aH do la Hcp(d>liea. El <Wesino. O<!lllt/) 
n diPz nwt·l·m; d<: cliHtn.nria tras unH. etnpaliz~¡¡dc~, fu­
IJ:(> :-:in d()_iar l'HHtro y Kin que Hf~ llegam. siqniP-
1'11. a lml'l'lllltnr :-:n pcnudero. !¿ue ul crimen ft10Kü po­
lítico, uadirJ lo pn:,;n sorianwnte 1111 dndn. Bien <Jvi­
dt'tWiado d enso, llÍJig"lÍn lng-r-1r llllLH> ¡nna SIIJH>llPI'­

'~<· lle (jll<' N(' t-rn lnrn · <IP rol>(> o rl<• nJn¡..!J\ll%11. 

Tn<lecibln (!onstenHtri(>n postr(¡ a la. socirJdad gua­
ynqnilefm, que cnnRidora.ba a Piodrahit.a eonH> PI nw­
,iol' Jp sus hijoH, _,. <'11 ln. 11110 01 <:ontaba gnm mí­
nwt·o dP Jl<lrienh~r,; y a;:ligos. !<;¡,;to:-: por nc:t'.ivm· ln. 
dili¡.::en8iH. ,v nprerniar 11. lf.t .Jm;ti<:iu. oiicial, de 1ft cual 
d<Jsconiialli1ll, fnndamn (;on <-):,cogido J.Wl'HOllfjl la ,'-,'o­
¡·j¡•¡J:ul df' ln 7'umlm. · Bn.jo la. d irecci(Jn dr~J. docl<JJ' 
do11 Vkc'nl<) Jlaz. pnbliei:-:ta y j UI'Í~conHtllto lojano, 
v ,;oll In. avudn del .)<~fr l'olít.ico de Daulu. don En­
'riqnn :\.vcllhn, !l() su t.ard(> (!11 rc:coge.l' ]H'ceinsas dr:­
du.r;t.eionc;:; Y tef:;l imoniol': t<>olm-; los arlinntor,; drl <~l'i­
lfl('JI, n pes;Ír di' !llil ob;;t(u;ulo:o-: ¡nwHtCJt:: por la Atl­
lllinist.r;wi<Ín para. fl<::·win.r loK pn:,;o¡._; de ltL justicia. 
('nn indicios tnií" o nwHos g:¡·ave8. quedaron l':incli-
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c~n.\lu:-; l u:-; \\mtjiduo; Cn.lJl'em, Ctul<lel:tl'io, ,\lvnntdo 
y el Coronel Ca~tro. Lluga,ron n, fonnnhtr, dieo Mu-
1<1, eargos rk muelm c;ig·pific•aeiún contra c!l Oobier-
110 do Vcintemil\a>J ... uCiílpnRe sn asusinatn 1t Vein­
ternilla, agToga, y toda.\'Ín. lln.\- quien lo snlmll) coll\u 
onleuaclor do ose c~ritnOIJ. >> Lo cier·t;o es qno el rJoe­
Lor Paz !ue rlestorrn.clo.a Limn., clt•sdu r1ondo n~t(¡ n.l 
Presidente q1w, :;i lt! dnvolviom a ln. Patria, por po­
c·os dínR. podín, clcnwst.¡·ru· la participaci(m del Pn)­
sidont.o en el a:o1esinu.to. Esl:.p le conecrli<'> n11 plazo 
doble; p<:l'o el l•'iscal q n e d<~seonfi<'> de tal pt'OlllP·· 
Rl1, rehusó. v mm cuando. a l'nvm· de ln. HeRLnurn­
c;i(in, ¡·ngré:;(> al PeriÍ y tuvo· !aeílidnclc•s pura Clllll­
plir lo Ól'l·oeido, no public<Í PI ¡·psultaélu íntc•gro de 
su . i 11 veRtig;aci(m. 

]<;1 diligente indagctdor· dL• loH 1tLentmlo:,; ¡wr¡H'· 
t.mdo:-: dnn1nLe lu. Adnlillist;n\\~Í(>u rlt: VeinLelllillcl. <'l 
r!oetor don Ant.rmio Floros . . l1:1eH una l'<~Hnlín del 1'\l­

lllrtl'iO público y ~wftala ra::;t:ro:-:, pcl'O ::;iu nillg'!lW1. in­
sisteneilt eomo en el eii\'<'<Hmn.miento lh•l ,\l'í;ol>ispo. 
de In intervenei(>ll clnei:-:ivn. <lo aquel nnLig·tl:> n1ilir:1t' 
pspaiiol pot' nontL>l'l) [<;cuanlo Casanon1.. fa.r11ilial' po­
r:o ant<~s de VHinLclllilln., üe quien lte1no:,; l1u.b!lu.Jo an­
Lcrionmmtp romo de reo <ld cnv<!IIUiltttriÍ•~n1 o. 

:'\o poeoHe<:unJ.oria.no:,; tt<ltnilun didm ,·p¡·,;j(,n, .\· \'t'll 

en aqnd Rieario no s(>lo lit mauo 11egra dt' la .-;¡•t:1:l 11111.­
s(miea, sino un asnlariaclo polítieo. 

Oig-a.He so un! el asun Lo la \'c>z auLoriz;tdn. d<• ./ · 
r':u·Úlllito Uor:c1:- «En el a:-;esirmto d<'l ClllÍIWidi: pa­
tt·iota Vir:ento Piethu.ltitn, .ÍO\'C!,II qtw era In P~'tH~nw· 
ZIL rle lm: l>IWllOF' \'lfL nutennza dH!os nmlvaclo;<, lm\· dus 
vehen¡eu tes prPi>ti ncion e1,; e o n n·n. Y Pi n Lt:n tilla: 1 a p ri i 11 r·¡·u, 
In, aparición ." r1cRttpari<:it'm d1! u11 t:ulm.JJIJ q1w Kt! 
jn.ct.abade tene1· por ofieio p] f.II'Ptlinnr n pPnioJin,ieH \·i 
:,;iblos; HP clice que tlfn)ci(, nw.tnr n, Veintmnilln ¡><ir· 
-1-.000 J>et"os; .Y que nn amigo <lt·) (:s1P se lo JH'no;c-•n­
t:t>; qne YPinimnilla lu hizo :,;n Yn.ntiliar y su eoi\H'Il· 

sal; pocof:l dím: doHpn(•s J>iodt·ahit;a f1w u.spsinaclo, y 
t-'1 r;ubano no \'IJ]Yi(, a n.pai'<'t:lll'. J ,n, f~<~gnndn sn~:pt·­
chn. os el af{t.ll dt) Ptubroll<-tl" la enu¡.;n. luu:t n. r:nm;c•. 
guir qm; t~lbio Ca.mbn. RalntsP al s.indi<·ltdo ~lnutll'l 
L'nstro, r:tmbos CorowliOR y a¡_>:nntm; clt' Ve in l:r•tnilln )), 
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La nlit:intu vídinw, ·no igHoralw,. quu Ull pelip;ro 
inmineutu ~e Cül'IIÍa sobre su eabeut. Pot· tre:; veces 
ulia t;_OIIIÍt:iÍÚII a.rmacla se había . presentado eu s6u 
Llo a.sal tar la hacienda de Potrérillos, HU residencia 
ltabitnal; nna ve;r, ip;uahneute en Anasc¡ui, otra do 
s11s propiedaflt)f'l; y tle:,;pnés do manifestar loH temo-
1'!}8 que :1brigaba rdativatnento a ciertos forajidos, 
ltabía resudto pasar una tomporm1a en Onayar¡uil. 
De iwtar e~~ tambi(m qnc lo propio <]110 aconteci(> 
e o u García i\lonmo y el Excelentísimo sefior Checa: 
tillos quince día:; an'tes, había cit'eulado en Lima, el 
rumor do <~:;t.Li nnnvo d!'ama político. 

Concluyantos <)ste capítulo con uuas reHoxionos 
del señor Morn . . Ju~ga eslP crítíeo, tan severo como 
euucien~ndo. ¡;;i bien no poco exaltado a Vl~ces etH1ll­
do .escribe a ntí~ do loH aeontecimientos, qno real­
mente Piedrahit:L ern. d único advm·sa.rio temible ¡m­
m, Ve!llternillfl.. <e que era, eonto su paisano Uarcítt 
~[oreuo, tonible a sus rivaleH, donde quiera qne es­
tuviel'e. » te La llttwrte, añade, es la coroua con que 
las pasionmJ mezl]Ui•HlK promiau a Jos hombres ptt­
l>licos ilustrados...... Sor Suero o Arboleda, Oarcía 
.\[oreuó o Pioclraltittt, os ~3er sentenciado a pena ca­
pital.)) 

Igualnwlt tn siuceras, .;;i no tan profundas, oran 
las r!f!oxiones qiH~ publicú Mont;~lFo poco tlespués 
clnl atentado <ln T'iEJdrahita, y nos complacemos eu 
ciLar Bn suelt.o << \'ícente Pim1mhitn )), t:omo uno de los 
111:1.s serioH y útiles que saliProll dt~ aquelltt vibrautr 
pluma. El también \'l'Íl1 <m Pieclt·ahita <<tela para 1111 
lnwn Presidente. )) ( 1 ) 

Una palabra más tocante a las rPspoHsabilidn,­
tles uu la perpetraci(¡n <le <~stn crimen político ...... 8i 
la opini(m r¡neclú suspu1tsn, entre Castro y Casanova 
Pon la diBoluciún <le In sociod:-u1 el<' La. '1\unha y ol 
drHtietTo <1() Yicentl~ l'n.~. volvi(> a despertar, andau­
do lm1 aTio1-1, <:on 1111~1 fuorza iuusitada hasta, crisUL· 
lizat• ron d;:i,{;os minuciosos sobt·e d SC/2,'llll el o do 
los ::,;ín<l it~ad os. La l'ue11 t e,--preeiso es eon vm1l.r en olio,-

( l) l'nr;¡. l<1 lliH(<orin .. p. :\!1 y lloel~nH·n(.o¡; XI .r X ll, 
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es extraj udieinl Pi nsC1lit a; ptiro ün te muchos er·ít.ii;OH q 111' 
la han analir.a.Jo coH sus pormenores y condieiont'~'. 
aparece nomPrtos eficaz que cualquierotra propiamen'e 
histórica. La entrrgamos al critnrio dr~l h•etor: 

Dos hojas pública:', Ull<L dd :1 de ( )<~rullru dr! 1H7~. 
y otra del mes ele Nol'iernbr·p ¡]p 1 tl'lt~, df•:;ig-nuhan 
a dicho averJ1.\ln!rO coniP ni Yer·dn.dl~l'n nsesino; pe­
ro sn rlesaptHicióu rniste1·imm lo NIIHLraj() a la porse­
cncióu. Ahura t'i-i el caso que, puco:..; nlioH dPi-i]HléS, 
1•l hospital do Pann rn(l. pr·p~enci(J ln.H agonía1-1, la con­
vr~rsi(n¡ y la muertP d1! ·\llHL peJ"..;ona quo reHpondo 
n.OI~<;uarla.nrellü~ a la:-; eondil'ioueK pn11 l:wdir.nclns <'11 
n.qndlos artículo"'· · 

Sin da!· Heen¡,;o allHilllr lo ul :-::ur·c~:o ·put· IJIII'kirll. 

pn.rte,. la 1-li::-;toriü 110 puede Illl'llOK de n•ePg:Pr ~~:·'C 
relato tostirnunial 1lr~ alta t.r·a¡.;<·Pnrkn<~in. [<jn dlo 110 
!Inrerno~ kitw nmfl,fíar un n.rt:í<:nlo du f.,n l'ntriu dol 
1~ do ~Inyo el<~ lD()(¡ y otro, d0~ la Hevü;ta de Jn. 
Nociedn<l .Jrrríoieo-Liierilt·ia (!\'·' J:W), firmado por 
1•! dodor don .Julio Tolmr /Jonoso. 

:\ q twl d ef'rl idmd o, a lJ u Íl'll 111 {t.!< ro !ll o rd í 11 la e o 11-

c:ieill'ia rle lo qtw lP nqnnjnba In iiRÍR qne 1<~ dPvn­
r·nb<t. 110 jlDI'I'eÍ<l. ]¡;\JIHI' dr•i-iCi111NO l'f.l :-:UR ~lg'OIIÍHR llliÍH 

1]\W PI\ r.ll'i:·Hihog:nrRI-) t'll PI'CRPJJtin <lr• ln l'l'1ip:in:cm \j\lf) 

lu HHistía. refiriendo los crímoneR dn kll \'idn, rwro 
lll<Íi-1 PR[JPÍ~inlnwllll:' ¡(),.; J!l!l'pr>tnuJus Pll 1:'1 HIII', PI; rtl. 
1,.:¡¡,; pPl'NOiHljPc:. Fimllmr"rltC', :-:;) oblll\'1) Cj!Ie adniitjp .. 
r·a los R<H:I'HilWII' os. P hizo "" confp¡..;j(¡¡¡ i\ 1 He\'1!1'1'11-
do Padn~ .To"é 'l'('li)Hfom l'núl H .. r., Arr.obi:-:po lll<ÍH 
tnrrk do Bog:otíi. 

Didm 1-lonnanu. (!¡~ lu. Caridad l'itP pus!Priurlilf'll­

il) dr!SLinndn. ni EetltHlor y, Hill H'l'fll'<:hn.r q IH' pudí:L 
dL'RlNI'I.aJ' ln. nteneit'lll ¡níblicn., ¡·pfir·i(J n.q rwii1JH lwi'IW;-4 
CUII ln. 11\11 \'Ol' kPHr-.illi~Z 01\ti'U O( 1'0~\ I'P\~\l\'1'\!0K d1• K\1 

virl~t. HonH:d·i(•r·orJia a llll oxn tlll:ll prolijo ¡\(:n•OiliPi ~'1'­
rias eono<:r'flor·a~ de los eJ'ÍillCJli)''· llegar1dO a 
porKun.dir:"P q1w rc•rdtnPnLP nqnd t<~1.;i illlouiu ines¡w­
r;ú] o y e•¡;.· pon t.:~.II<-'U :<o rderí:1. a 1 o~< a tentados del 
\'icruc:; HanLo y ele~ la l'all':-:tilln. 

Acerea del pl'imol'IJ, t•l teNtinwni·o pill'l'C0 ;:~(t:,< r•\:­
plícito, -- 1< Ap;obiadq ol enfet·r;n~l --- dic0 el doctor 'l\l'. 
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ln.Lr- por horulo:c: ¡·umt)]'(limienLos, buscaba eu quro11 
vac:ia.r· lus c;oerdos <1e su conciencia atormentada, y 
nl fin. rcwlú a la ruligim;a que él fue el ejecnLot· 
d•!l envenerHuni<)llto <lel Heñot· Checa. Hofiriólo que se 
lralJb visto obligadu n. um¡n·<~tlder largo viaje, des­
<l<' el paí~: <'11 qr1e vivía al l•~euador, que en Quito 
<:ouoci<í ni Exer!lontíl'limo sm!ot· Checa, cuya muerte 
<~RÜl.lJa det:L'C!ln.rla, ,v q mi sinti6 repugm.mcÜL; por lo 
cual KO valió do otr·a persona, a quien pugó pam 
q 110 pusiera la p;,;tricn imL <!11 las v inajcnw. 

<< A<pwl l10rnGre fue l'l or·ganizador del envcnolm­
InieuLo, r>l disLribnidor de IoN papclos entre unos cuan­
tos j(íveneH de Quito y ()n:t:ynqnil. n - Hecnen1e ül 
le(~tor la. can:::a de Nolí:c; que clejamo:c; apnntada en 
Lt p8ginn. Gü. I·~u C[uito viven uun varias gersonas 
de snposici(m qno oyeron <)1 rPla:to dü clieha religio­
sa: y aun no fn.lta quil!ll (:ouoci(¡ a.l propio Casanova. 

!)¡) lu que itnlcL:i)cle, obvio e':l eoJlcluír que el Cou­
g·¡·¡•so coustitueiomd d<~ Uli-10 contTibniría a uat· o! 
ttiiíximnin f11-~ c!icrtcia ni eugt·mwjo centralizador dol 
(; ouiemo. E u efecto, el podo!' de atra.c:eióu ? COll· 

l:l!IJtrn.ei(¡n lli)gaba. pot' entoiJePS n, su pleno desarro­
llo. Entre In. illeontmsLable hWl'z:t, militar \' l'l ha­
lago d<) la, so<:iudHil t1u amigo:,;, p] demouto" oportn­
nist.a s<! presentnbn. numoro:,;o· u11 <~xtremo, y coristi­
Lnía una i:omo IJJiLI-'<1 ¡](ieil eotupat·able a un partido 
n.hsorbent<~. ((El Oelto dr) S<~ptiPmbro n, (( !•] Orden n, 
((El Comercio n, ltieioron l)llolln. labor g-nbenmtin1. des­
ciP HUH coltt lll ll as pi nr-:iir!t llülltP H\1 b voncionados. r.;¡ Ejér­
cit.o, p;t·an nlef'tot· E'll lm: 1•:::-:tados milita.riznclos, dio 
•·on siw votm; P~:cnndnlm;n.mont<~ Imdtiplicados todas 
las 11111,\'0t'Ín:-: dr':->Piibl<'fc:; obteni(.ndol'l<! de to!lsignieuto 
no una IIIH.I'Ol'Ía, ~:'it1o mta- lotalicla.cl lllOl'a.l do N~rvi­
dot'P:c: ineon(lir:ionnll'" en b .\.:-;:<tmh!Pa lcgislat;inL. 

I lantn la b:lta, hw {·Ht.n <~n efeetn la HHÍ~ set'Yil 
ll<) (:ll:Utln.:-: nJ~>·i:-1:ralm la lli:-:LorÍ<L. Pn fin eomo <Jie­
:.dch pur· r:11erita dPI OolJienw y [t;:rjo el ejercieio el<> 
la:,; F<H·uiLn.<h)f:i l•:xiraonlimrrinf•; · 
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ConLado~ fllcl'ull lo~ l~iudadaJJoc; dig110H n i]¡¡:;;(Ta­
dos que tuJlPI.t'0\1 parte Pll tH]Uelllt .\si-unblPH .. 1•:111 I'H 
las exeepcioJ1es sollaló1-w el c1oetor Adulto l'úPz: jll'­
t'O la prinwra vez que alzó la voz eou alguna JílieJ'. 
Lad, se dictó contra i'il la sent<meia de exp~tbión. 

]<jl .Mensaje, como t;odos loR docunwuLos nfi\~i~~l<>s 
lle aquel período, 110 podía n1enos ele fH'I' 11n tc•Jlrlo 
de propias nlabanzas . ..\unc:a el l•)enatlor lwbín llP­
gado al gnvlo de prosperidad aeL11al, ni eon lllii,YO­

)rores esperanzas de <!Uhit· indeti.nidamenlu eu su l.lil!n­
estar. 

La popularidad, la gloritt de Veiiltemilln lHlllía 
adquirir nuevos LimbrPs a11 te el pueulo ac.:tual y la 
posteridad, r:on :-;()lo obtPIIPt' unn. npt·olHlciúll oticiid 
de Kll c:onduct,a política. InHÍlllllHio el simple deseo 
del ~la.gistrado, apl·estl!'(Ise el houOJ'¡t\)]e Cuerpo L<i­
¡.dslati vo a extender la ¡m ten!:<~ errtiliendn, püt'ü Pl 
deeto, ,v no K(,]o re::;1wet.o de b Admiui.strnciún dit.:­
tn torial, que es de lo que Re i;mtaba, l"ino com¡JI'UII­
cliendo H-1111 loR edietoR_, deerdm; .Y lllí:luifie:-;toH po1· 

,~¡ :-;wwrit.oR deRde el ((Ocho <lB NeptiPmlll'i:! ,,, 

Ln n~habililnei(lll t'tw ¡;omplda, Jiacida de la l!PS· 

p011bl!WH- dPclltl'IICÍ<Íll tlf! ljiW todot' (!ROS netos fU()l'Uil 

•'IIIHiiiulus del mií>< :teuHlntdo pah·iotismo, _,. que la 
Xtwicín, portJrgaii!l dcJ '-\lis I'!!prcsentanies, daba nl t\lan­
dn tnrio lns m{is l'l~ndiclas t>,Tar:iaH. :\simisnio enilla­
ron de triplien,r las diotlw': .r cumo Vc!itJi<'lliilla no 
ve-ía llltd qtw ~mH scn·vicloreR fllf'St'll bil•n pnp:ndoH, loR 

. clcjú hn,eer ~· 1:\ftncion(¡ el dendo. 

¡.;¡ .. Podc1· g_jeenLivo l'PillllH:i(J a plli'I'II teuJon Lt• po1· 
un ·momenio 1m; Facnltnclm:.: ExtJ·f.tordinnrias: [lf'J'o 
no faltó nn rumor sordo ele n.II''Os tlistlll'bios, v lo;; 
Congresistas ln suplicaron uo qnr7llase c]p:-;n,l'llHHlrÍ an­
te la revolnci(nt quP rug-ín. ''ll tonto. 

l'ot· la ltont'ft ilnl ¡nwblo, 110 falltu·u11 eu t-an liH'­
tuo:-~o ~-b'ttirnieulo ¡],. la l'atTin .. yot·p~; di¡2;nas l]lll' 
no temwron eiii'ostmr hn; irn~ rlc-1 (JohieJ'no, fusti­
g-ando la actit.url y In,: actos 1lc• In. :\~nuil)]en,, l•:n 
t;Ra meritoria labor cliHting·uitJ:,;e <r 1•;1 f0nix ,,_ rpfÜW. 
1ado por un cfr·c¡¡lq l1<' ~~OllR~']'Vfl.don!f', · · 
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Dm·twtrJ el período plw·.:idencial do "~teintmuilla, es 
de marn.villar eÍlmo, poi' un c~onjunf;o de circunstan­
c:iaR providencialeR, ,·ino el Ji~rario n tnrnnr, con1o 
nuncn .. er0ec'R nxf·.¡·aordimll'ifts. I·~nt,rp lHR cnuRnR dc• 
tal fen(nnnno KobJ'()i-'~dcm laR pr(>HJWraR cosechas dn 
los artícnlos rle nmyor e.xpol't,acicín de lor-; produe­
t.cm orir•ntales, la nnt.nrnli~:wií>n de ln,e lmrimtH clli­
lfmtts y, llHÍ.s qnr todo, In guerra del Pacífico. 

Apo,vadft en el aRpecto de CHfL pr·oRperidacl rco­
ií6rnica. mítH ¡.Hovidi)llcial qtH~ rP-snltado de ar­
IJitrio algnno financiew, pnclo I>n. Marietbt., f'n In 
rldcnsa y panegír·ieo ele Hll lío PI Pl'esiden te, ensal­
r.ar flquella er-;pl6nrlida ;\dminiHka.ci(Jn corno la m{\.s 
c:nmplidu en dPjrtl' Ha.til'ff-H~hoN a todos snH emplert­
clos y la m{\s rlP:omltug:adn. eon r-:n r:r·peicnte super{l,vil. 

Coritc~stú por auticipnci(>n f.i. cliclta autora don 
.ruan León Mr•ra. ce J•;sta prol"peridnd de las renta" 
del ]~NtrHio, _,. el no haber sntü,:focho los intereses 
de la.s clendat-: fif'c:aloE<, ni antortir.a.flo siqliiet·a. una pe­
qnolla parlo do clln,H, ni emprendido <>11 obras uti­
lidad J)lÍ bl ica., explican la .<;tllli.uosiclad coiJ q tH' en111 
pagados lofl emplr~arlos civilm; ele inmediata rldpPtl­
dr'IH:Ífl del l'oclor J•;jer:ti t.i vo. _,. lor-; a deJan toN que lllll­

chns rh~ 6stos perci bín u. >> 

Las fmses de dolln. i\-hti·ietta, unirlas a la i\le­
moi'Ía clü pro,ynr!lio:,; y arbitrios rpn t-iRticioR del hií.­
bil Ministro do Hac:iendn don l\tln.rtín [enza, han po­
clitlo imluc:ÍI' o eng-aiío a cierto¡;; espít·itns snpHdicia­
leH; pr~ro el error no eH poRible en q 11 ÍP~es, pn m el i­
lucidar In n~rdacl, acndon a los pr-)J'HOIWJes 111HH coin­
petontPs q un han hecho el de~ tenido anítlisi:;;;, por no 
decir la ann to!llía rle los 1 rldr~cto;;, rle:-:;falcos y mala 
in ve1·sión. ele los caudaleR piíblicos bajo la nHa di-
rección clo Vr,intemilla. , 

]<jn estos estuciios, irrr-Intables son, no digo lo::; 
dieterios, sino las soluciones matem(ttieas ele un ,Jn­
lio CastÍ'o, cuyn honmclez no toleré> sino por pocoR 
11\GNPH tnl confnsi()n y disiTac·ei(lll de fondos; n.sí mis­
lito las rli' un Viermf·,o LnPio :-:lnlaY-Ill', Minisf·,m do Un-
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r:ienda de la Hcstanrnci(ln, como igualmente laR cld 
M.inistro del Gna.ras bajo la Hf's!n.nmcí(l!l don l•'rnll­
cisco de Paula lcn;w,, v del mismo Pedro Carbo. 
Oobernador a la Hazóil '(lol mismo distrito. A éHtas 
<lebon agmgarRe lm; <1f'l J>resirlmüP del Trílmnnl de 
Cuenca, don Yíctol' Laso. del l•'i~;cal de la Corto Ru­
prenm doctor Pablo Ue1·Í·era. cld mislllo PeHta\'irn­
to íntegro; con la all vertcncia de q u o éstos fm'ro n 
estudios públicos, preséntados a la .-\smnbl<'a J\'aeionn l. 

Entre tantos y tan antoriza<lo¡,; JiscalPs do fHJIH'­
lla Administraci6n, lcv(mt.ase yíí. como tostigo, y;í 
eomo actor, ya comohistol'iadot· y Cl'ítico, o! gran eco­
nomistaecnatoriFLno clel siglo XIX, doctor Antonio Flo­
res ,Jij(m quien, con toda la. extensión del c<iso, Px­
pone en 55 páginas la cnestión por todos sus as­
pectos y, con docnmentoR irrecusn.hloro, revela laR ma­
las artes, la codicia, ni despilfarro, el desenfado di~ 
aquel GobernanÜ' personalista, dejándolo así, como n 
IJrvina, de escarmiento y ejemplo fataL ante la pos-· 
tericlad, ejemplo con todo que 110 ltau clej'ado de imi. 
t.nr otros g-oboma.ntct-l, si bien bajo algí1n <lisimu­
lo y con ¡wricia no vulgar. 

IX Conflicto eon la Universiclacl 

La soberanfn. personalistn de Veiidemilla no sn­
fl'ía obstáculo a sn voluntad nna vez fijada; no l'l'· 
nuncialm a la lucha sino en la limitaci(Jn ele la ftwr­
za material. En l10rn mala propÍlsose, en Lre auda­
cias propias de sn prepotencia, atronellar los esta­
tutos ele la l!niversida<1 y· fl\Tnsallar tan resp81ahln 
corporaci(m, arrogándose el nombramiento ele los pro­
fesores. Apuntemos aquí a,lgunas peripecias do aque­
lla incalificable intorvrmei(lh, que puso de man i tiesto 
hasta qué grado do inqJJ'udencin. puec1e pt·opasarRr' 
la ambición insaciable rle Ull Roldado de fortmm Y 
sin letras, cnando resnel ve aconsejarsfJ sólo de l;t 
adnlación, r1o la polít;ica y <1n sn estrella. 

La Universidad Central. bajo el Mmil-d;ro Carlw, 
había quedado i·establecida, nominalmente Riquiera, 
Pll virt,nfl <le un der,reto supremo qne lnogo t'!l!' r:J.-
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tifiertdo por la ('onnnción; y comenzaba yn. a grrtn­
,Íl!fl.l'RP prestigio, Rervido por rnaest.roR dignÍRÍillUK. -Con­
fcJI'Inn a ln. lPy do Instrucción I'übliea, Rancionadn 
por la miAntn .\:,;amblef1 :\acionaJ, nsPntc'>so ln lns-
1it.ueión Pll firme cimiento, <~on la atrilnlt'iC>lt de Jns 
cíttoclnw confornw nl concnt·so r1e · oposieióu. y enn 
la po>w.'li<ítt nsegnt'<J.<l<t al pi'Opie~n.rio mieniTa:-; t1tl­
rasH sn cond tWht in Lachal>lt~. 

Pero r~11 J K80, r~l Pre~iden Lo qur rni1·aba con ce­
lío la indí'ptm<lenein del Claw;t.ro y clesoalm intro<ln­
PII' on í~l pnrn suR fineH algurJns amigos y Horvido­
n•s dócil0s, pidiú al Cnngrnso rlr·) aquel afio lit eoln­
pnf:en 1 e rar:nl tad para e•! cn.:·m. Esa ronn iún de nd n­
lac1ores ele VPintemilla S<) apn~sur(> a. ~-;atisfacp¡· la 
puticióll ()ll lu:' u~nninOK NignientrJI": - (( Al'li. ili), -­
(( Qnedn. l'ncuJt.n,clo <'l Po<let; Ejecutivo pru·~~ diclttl' lliP­

didas qnn (~OllHiden·) (:Ollvnnien!'e!,; nl fnnwnto rk la 
ln:-;trncci(>n Públiea, pur1iendo, por m<tA. Yeí\, 1'elllo­
\'t:t' .Y nombrn.1· lihrcmentc: IoN rmplNtdm; Pn o! ramo 
dn. InKtrner.ié>n.» (1) 

Al contunienr este rleereto rei'oruutt.orio, Pl ;\{inis­
tro Vemrtr-¡t 1\0lllbrl> o!icialmente para. Ucctor de la 
IJnivfJI'Hir1ar1 al <lcwtor· .\Rnnsio Uc1.ndarn, }' dejó en 
en.lirlac1 rln inh~rinos n. los prol'eso1·ns titnlni'l'R ele In. 
( :orpO!'tWiÓll. 

El dín. sigui0nteo. 2ií <le :'\o,·ientbre, todo el Clam:. 
iTo nJtwido c•n com•P,io, <lccln.rú no Hf)]'ln dable accp­
ülr para sus inclividiHJK ~;omejant<J nombramiento rle 
intnriuos, y reunnciarou snR earg·o¡.; r•l VicPrrector, dnc­
tot· Cn.rlw; CaHarrs y el Sr-)<~rí'tnrio, doctor ;rosii Mo­
tlrHto E:>lpinosa. ~lien t.ras Pl OohiPmo paladeaba el 
nmarg·o (lcRongniío dP An violencia, lleg-ó a sus ma­
llO:"!. el 1'.' do Dir.iPmhrP, 11nn. manifestri.ci(m seuticln., 
si bion l'üNp0t·II<WH, tit·nHHln pm· 7G almnnos, en l<'t 
enal. deKpués de emmlr-ar el sing-ulal' mérito dP HU~>~ 
ntn.est.ros, nxponín1t !uN cmtRectwncias funosta111 que 
rcsnlttu·ían dr~ t.n.]o;.; r1ispoNicione:,¡ .r rognl>au que 11r: 
n•t.i ra:wn. 

(1) !l•••·J'Pio ¡¡,.¡ e; d<' :\"oyiPntlm• de lí·ll-30. 
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· Vcintemilln,, il'l'itacto con esa oposici6n, no supo 
asumir para resol ver o! doliendo conflicto sino una 
actitntl militar, qne le onnjenrí la opiniríiJ m{t:-3 que 
m u eh as rleTTotns. PreHcindienclo de los profesores, 
aprest6so a rlebelar con cast.igoR ln, resistencia de lh 
juventud. A r~nailtoH j(>venos no sn a,,·inieron a re­
tractar aquello¡,: conceptos .Y a fi1·mar Hn retracta­
ción,· mand6los apresar y encuartelar a título de re­
clutas, siendo varios de ellos roclnícloH "11 el Pan6p~ 
tico, expuestos a los ultrajes de la soldadesca, so·­
motidoH a In tortnm y otras vojacioueíO. 

Dos ele aquellos jóvenel'! se distingnie1 ou por ac­
t-os de singular nobleza. El primero, qnn figur6 lne­
g·o como .Minist.ro de Hacienda y entre llnost.ros nHis 
peritos financistas, se rlirigi6 en persona al Presiden­
te y, echando sobre sí toda la responRabilirlad ele 
la protesta, solicitó h1 inmunidad partt sus compa­
ñeros. El otro, a fuer de parion tn cercan o del Ma­
gistrado, pudo librarso do los malos tratamiento¡;; 
y do la prisi(m; mas, sobreponiéndose el honor, re­
husó el gratuito indulto, como indebido. ( l) 

Poco a poco dioz y sois estudiantes, a poder <le 
tormentos :r amenazas, con vinieron en firmar unn 
retractaci6n relativa, quo consiHtía en declarar qno 
su adhesi6n 110 significaba <<oposición al Uobierno, 
y menos protesta contra las disposiciones legislati­
vas. » - Los dmnús no 'le sujetaron, y fueron raya­
<1os del PlanteL De éstos no pocm; fueron llwgo rlP­
cirlidos ar1versarios de la Dictadura. ( 2) 

·X Hcstello~ (le progreso 

Hi os verdad que, durante los períodos sncesin>s 
do la Aclmiuistraciém de Veintmnilln, a muy eortn 
oxpansiém qued6 redncitla la snlll:t de cultura 011 <'1 

( 1 ) .1 L!LIJinmo~ tlr lofl eonspicuoH citul:ul::moo; don ( :n.rloR Pú­
r<'r- Quiiíoncs .Y rkl dodor Gnbri<'l Y<'intemilln, nno <le !oH m{t>< 
IJI'illnnt<'fl [.[1.\Pnt.oR quP l'el~llel'lla. 11\H'flt.J':t. 1 n~torin. \lllÍVI'l'flit.arin. 

(:l) Y. AnnlcB Lle la I:Hil·erRidad l.'t'lill'nl. .181-(3.-EI Eco de 
C6rllova, ete. 
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t~cuador, deber nnest1·o os sin embargo reg·istra1· al­
gunos de los aportes del progreso que pudieron lla­
ínar la atenciún ~, clnjaron notn.hlos huellas para lo 
futuro. 

f•;n !08 estndiOf' científicos, seguían varÍOR do los 
exprofeROJ'OR de la Polití~cnica ampliando su:-; traba­
jos, como Menten en el Observatorio "j' no las ObrAR 
Públicas, \V olf en sus viajes geognósticos por dife­
rentes provincias, y Sodiro en sus tareas botánicr1s 
y agronómicas. Bot,único ele importancia se revel(l 
t:ambién por aquel tiempo el doctor Luis Cordoro, 
qnien publicó, con fine~-; teórico-prácticos, nn tomo 
<lo Fanerógamas ecuatorianas. (l ) 

Allnque nuesLnts PumhreH volcúnicas habínH 
tentado m(ts ele una ver, la enrim;idad de Jos ox­
Lranjerm;, nunca, lJabítt logntdo el Ecuador la ¡m•­
sencia de 1m alpinista <le carrera y fama, como lo 
consig·uió eon la venida del inglés Ecuardo Whym­
por, uno <le los m(~s célebre~-; alpinistas de su é¡}ocn 
quien, en juut;tt do los doH primos Cm·rel, .Juan ,\n­
torlio y Luis, d () Clmmounix. guiso colocal'se al 
fl'ente <le los andinistas r.on la ascensión de todas 
las cimas hasta. entonces inaccesibles. r~n efecto ('! 
óxiLo coron<Í sus osfnerr,os y tuvo la fortuna de <la¡· 
la altura hipsométrica de nuestros colosos, _v ar·n­
mnlar las más variadas not;icias científicas, qne rP-
r.ogía a fuer de entendido naturalista. · 

. Los nevados que m(~s resistieron a su atHlacin, 
hwron el Saraúrco, que reconoció no sor volcún, con­
(,ra la opinión común do lo'l quiteños; el llinir,a, qtw 
eon sus dos agt'ios picachos y sus pertinaces nieblas 
lo cerró el paso las dos vecns que emprendí(! líl as­
consi(m. El ( ~otopaxi había sido hollado por va¡·ios 
tmt'opeos desdo 18ü4, y (tltimamente por Heiss ]. 
\Volf; Wh_vm¡wr pas6 una noche agar,apado on una 
fle lns más altas grietas con el fin de estudia~· Pll 
Rn propio organi:o;mo ciertos efectos fisiol6gicos. DoH 
vecns a.seondi(¡ al Chiml>ol'ar,o, y Pn ambaR pretenrli(¡ 
habor hollado lít mús alta cabeza (lel (J igan tn ncnn.­
tm·iano, sí bien no a to<los se lo pudo pel'snnrlil'. 
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Con i,'l.'llíll clnda aeogic¡·on n.Jg;nnoR la aseon~ión 
dP don :\'icolíts (;_ :\lnrlínez en Ull2; pero, bit>u pon-. 
clHmtlAR ltH> o1Jjec~ion0R. no existín. ¡·azcín alguna po­
Ritiv:t para sostr~nPr In. rmltraclieC'.iénL Fuera pneR; 
dcd lliniza., ele! Quilinrlnfín. Y del hutJJenntt~ Nangn\'. 
\\'lt.)'lllf-lt->1" logr(¡ vi~itar tocl·~,c; l:ts etlltll>J'c):,; Jtc'\'n:l"b1s, 
d0Ndc• ciollcl<', con jnirioso¡,; exporitnPnt:m: y olJRervaeio­
IH~R, dio 1111. irnpnh;o \"01'(ladc~ro a la ciencia ele la :üm(Js­
I'Prn, <lP la goología y do l:t l'í~1ica .. Siguié1 postorior 
rnnnte N\IR pasos el profesor Han~-; ~10yor, lmeienclu un 
PHLudio prolijo do JiUOHbt·os vontiRr¡uet'oR, t'ln !oH qnP ptl­
blicé> 1111 (\,lbum admiml>lü, nntttn:t!nwntP cmt nont­
IJ¡·es geogrú.fieo:c; do sn in vor1ción. 

i\Jienl:nt8 t.antu la. Pnsell8nzrt. ciontffica seg·t1ín lns-
1 imosn.mc•JJte de~::cniclacln. m!'n en la Fni\·ersid<id; lm·­
g.:o jj¡•ntpo rr:;tnviPl'Oil abandonado~ nuesl:.rm: ga.binc'­
l'I'R o l•nt.rog-n.dus a 1mtnol" i11expertas. l'or tllt mo­
mnn to penH(>fle en vet· re~mrgit· tlll clr~Htcllo <In In \'o.· 
lit(c~nica Pll el Instituto Científico regido p()l' diEwÍ­
pulos aprm·pr,lmrlos ele ella: ¡>Pro ostaba C)St!l'ito r¡tl<'' 
n11 aquella .\clministntei(lll 1 a. cultura quPdm·ín. r'S· 
tan cada. 

l'Li1-1o Vcúntmnilltt su ümpnfio en que los jc::;uítar:: vul­
\'i('RPll a abrir el Colegio Sn.cionaJ do Quito; .Y dn huclto 
aqtwl planlel nJitnudú sus ITabnjos <)11 la eclueru:iún de·· 
In. jnv<'lltnd cttpitalina. 

La culture~ litemria 1w qucclú completameutc pri­
V<Hht c1n algunas rtignaK procltwciouos. Montnho .H<' 
t'<)cogía pa m clar su::; {¡\ tirll<m perfi!'r)s a su obra ¡wc­
dilec~t.a, e< Biote 'l'ratados 11.- Reguía e~-;cribir.ndo sus nr­
tículor-; de eosl;umh1·es, mnost.ras no supera<laH ele su 
dPlica da )' a Lilclad a plnum, c•l rloet.or ./osé Modost;u 
Hh¡Jinostl; y ./ww l.dH)n Morn en HllR << Cartar-; ck 1m 

l'a triota 1> condensaba en lO follf)tOR repletos c]p da­
tos hist.é>ricoH y críticow redaeh-Hlo:-: Pll not.a.ble fol'­
ma ]iterada, los a¡.;;untos poLíticoN que por nquel ''n' 
tonco¡;; preocu¡mlJan a los hombres pflblicos do\ Eeun­
dor. En fonna. llHÍ.S lata. Hi bien 1m ümto !lirusa .. 
<Jscl'ibiú <<La, Dictadura .r, la. ltest.anraeiún n, que n·-­
einntmneutn ha visto la. luz pnblica. 

Doéi coloccimw.-: poéticas dé autóres ectúltorinnos 
s. ~ pu blieltl'Oll <Jil lNíD, clebicla<J a. rlon ./ llttll .1 J¡,.¡ 
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!0'r!u: n:rrín y n don M. Unllr.~·os .Vnt'tllJjn, a m lms de­
fi~ientes, y .. é.~Ln lllll.)' ini'c'rior a aqn(•lla, pNo títiiPs 
runba>i paru, la dil'uRi<'nt dd arto .'- c)stímnlo cle lm: 
ingellÍOR. 

A In, AdminiRhracicíll tln \'cintl'milla d6lwso Pll g·¡·nn 
¡ntrtp la constnwc'i(Jil del 'J'par.ro dn In Capital, Pll 
(~ll ,·o h·o111".i:;; (h'Rtn.c;\bnsp la ohm. maestra del t'f'icul­
t.oi· cHpaiíol Oonziilez. EsttL ropresm1ütlm al UenPral 
:--\tH:m on la nctiturl do hundir la Pspatln. eu el L~:(¡n 
Ibero; Pste gesbo hubo ele ser ealllbiaclo ltl<'¡..>;n pot· 
dPl icadoztt para eon la i\Iad t'O Patria. 

No 1m dicho l'recuenlomen te, y no parnet) impot::i­
blo que Vcintemilla dPstmb8. vincnlm· su nornbre n. 
eiortas ob1·as pflblicas a. imiLnci()u (}() Cian:ía ~!()!'<'· 
no; y r(ml!nente dig11as de c•ncurnio HOll no poc•n~-> 
lllejoras eu ln, nrbnuizaci()n <le t¿uit;o y do Uunyn.­
<lllil, lo. :\cluann. ·'· ol Mn.leeún, l~t prolongaei<ín drl 
l'i)l'I'ocrti·ril po1· el valle dc!l Cil irnlJO, y no ¡wcoR en­
minos Tl'Cinalcs y pm:utoc; ÍJt.ilrs, pedidos por mtf' 1111-
mcrosoH amigos. 1 )os mn prec;n f' brrocanilt~ras l'rne;i­
H:tron, la de HeegarH pór ni nlcancn cl0 enentaH l)ll 

rl Perú, y la do ( l oérinp:. 

En esta 0poca se abrí() el lazarl'Lo de Cnonca. ,. 
so fnncl(¡ la Bonnficeneift Fmnonina on (;un.nl<lnil; :,. 
allí mismo surgió In. ~ociedml de ArteHanos hroÚ• 
recnudo dP satm cltm1oeracia. Prosperaba el g·lorioso 
centro educativo popular llamado 'a grnncl!JS dfJst~i­
nos, 18. Fil:wtrr!¡Jicn riel Uun..yn8. f·~n la misma ein­
dn.cl eomcDzat·on a eircular los primeros trnn \'Íns, _,. 
so insttil6 la ofieimt do! (:ftble submarino. Ll0g6 tl'n 
C!wrrUios 11 Sania Elena el 22 <le Ma ,-o lln 1HH2 
y ptlRO en relación constante el país ;:on PI mun­
do. Se erig·iú en 1 H~10 la I)Stfl.tnn. (le Hocafuertr. ,. RP 
celebró \lllH exposici(¡n clP pt'O(lnrtoR agrícolnR ¡; in­
(1 n Htrialos. 

Con ocasión 1l1) la in rn igmciún provocada por· In. 
guerra del Pacífi.eo y de !aH rircnm;tancie:1s polítieas 
de Colombia, d t~riUico marítimo cobní not-able in­
eremento. Mús dP 10.000 pert~onas, sMo cm Omwa­
qnil, pwcodfn.n de las Uopítblicas do! Sur, y 1m i'w­
tor <~olornbiltlln cil'rn.ba c~n -W.OOO el uúnwro cln snH 
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compatriotas establ0cidos con RllR interes0s en ol 
fi:cuador. 

La explotación dol ~tH'Io pmrlnjo on 8Stos aííos 
lmenaR cosechas rl8 cacao, ¡wrn tnllC'ho mús do case 
carilla, eaucho y eou<liii'at'g·o. g¡·neias en gran parh~ 
nl trabajo <le nnnw¡·o~o;us pastuRoR empleados por 
la <JmprPRa CnfmrlaH. DeRrle ~!nyo dn 1878 las sel­
vas vírgenes podían explotarse a discr0ción, salYo 
la ¡·o¡.;larnentaeión pl'Otectorn. de las plantas rle qui­
na. 1:n seilor Miel', <~RJmilol, obtnvo a.nt.orizaci6n pa­
nt In explotaeiC>n <le loR puzoR L>itnminosóf.l de San­
ta l%1na y para. la introdnccitm ele abonos químicos 
nxtranjeros. ¡.;¡ seiw t' Francis('O l\1 u i'íoz, asimismo, pidió 
In exclnsiva para los yacimientos mineraJe¡.; do Loja. 
I'Pro a talos peritJisos ¡.· proyor.tos !LO corrnspondi(¡ 
la n.plien.ci(m ueeesariapara, empresasde alg-una montn .. 

Acerca de nuestra enltura. .Y adelantos, ha deja­
do mnchns fttilm; obsorvncionos la culta cscritont et~­
po,i\oln, B!tronesa de WilHon, esposa do 1111 · mnpre. 
Hario L>ritúnico de li;;!meraldas, y c~on .sus obt·aH li­
tm·arinK y ednc~ttivas, lm inrtnído con bicm en mWH­

iTa juventud t'erncninn .. 
Pero el auto¡· quo mi:i~ oncomi(> ul progreso tlPI 

I•~cnaclor on Rll época, es sin duda m1 culómbiano 
rico y erudit.o establecido en Ona.yaquil, el t"ellor don 
Miguel Velasco y Velasco, el mismo qtw con ocasiún 
rlP. ver eonfiscado un buque suyo, el ((Olmedo n, po1· 
los revolucionarioH dP Mac1mla, esc~ribi(J un folleto 
interesan te sobm ln. Uepú blica, d irigic1o al l're~o;iden­
te tlr~ Colornbüt pam valerse de la vía diplomática a fin 
de obt0ner justicia pant él y Rus concindadanos pei'­
jndicado:,:; por la guerra civil. Hespecto del presentr~ 
n.!'nnto dice así: ((En su F1cno tinnen altaroH IHs cien­
ái-R, ~· eert.úmenes In. industria; cnenta coa aboga­
dos proboH e ilu¡.;trados, militares nbneg:acloH y va­
lm·osoH, módicos diHtinguiuos, ot'adores parlttmenta. 
rios y ~-;agrados correcto.", · .'· oscl'itores, poetiisas y 
poetnF; dignos del fln1n i\laest.ro f1Ue cant6 cnnl nin­
guno las ¡.i:lorias de nuestro Libertador, y los JtecllOH 
lteJ·oir:os de mwstroH p:ll<'l'l'l'l'ílR. Y ~s t.nlvez el pnehlo 
miÍH indusLrioso !le ln. Amóriert del Rnr. 811R fiÍhricns 
h! dan las telns para SIIR vost.idos, y nos Inandn. 
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In lltbi(~n ~~asi t-oda~ laH que Hin·utt pam. PI pnnl¡Jo ele 
111111 dP 111H~sLm:--: lllÚH pupuloHoK Ei':!LaduH. llan I111lda­
du \lila CHt:uelú. de pinLnra Je que :::úlo :\lé•jieo JHH!dP 

t>ng'l'lút·se l)ll la .\ tnél'iea Espttiiola. 

u L:t esnwla tlll pini;nl'a de (~uito de ~~KLilo ¡JI·opio 
y 11<1r~ional. hoy r~lll'l'l!du, que va ÍIIViLLlil'llllo paíHe~ 
do11dr~ :;P I<L adnlin1. y fie la iniit·a; y :-;i no fulllla 
lilllll>i()fl mwucln. propia d2 f}HCillt.ura, eou ;;n:--: arlllli­
rn ld1•N lallndot·es dr~ ( ~11<-~nca y (lui to, 111 · mettoH lle­
g-uríu a In pprfpcciún a lJII~' han llegarlo pnd>los <1.11-

ciguo::-~ rkl l~enadot·. Ltt lllÍI:;iea tione lt(l.biles intél'­
preiL)H d1•J Kf!llLilllÍ(;l¡{-o llllfllfl.llO, eOIIIJlliSÍ(OI'eS exee­
lt•u te,; y ternísirno::,;. '' 

Ln iutr~nci(¡n pulí ticrt que prPsidió, en el iíni1uu 
du Veintr•milln., o. la 'l'ransformaci6u dol Ocho dn Nep­
timul>rl', no había t·pnido po1· blaueo directo y final, 
ni la reali?.nci(¡n dd ideal liberal, ni la {~·ueiTil al C,t­
t.o 1 ir:iRmo. Antes l'ue y Pt-:t{¡, fonnalmen ü~ apo_,-,_td o Pll 

~l)l'im; docnmenLo:-;; q~w. :-:i ¡.;p haL>ín, eml>arcado en la 
gttlern. del ltadicalismu, no ~~ra sino pal'a tra;;;ladur­
:::e a loH finos lle Hll ambiciún y codicia, protestan­
du dentro de sí quu afinnarlo till gobie1·uu, dcvolYe­
I'Ía a la Iglesia su expecli1u lilHll'tacl rle acción. Al­
faro, Valvenle y otros muchos liberales, escudriim­
donJH clescle el pl'incipio de aquelltt alma cermcla, y 
no poeo antes de la Couvenci6n, sabían como pun­
to ineontrovcrtibl<• que Ventemilla Yolvín, los ojo~ 
htwia Homn. 

Ett la Asamblea dl' .\mbato, ,·imo:-> qne foil~ ¡-1lJrj(¡ 
11nn. eont.iondn nl rededor del artículo i-iobre religi(>u 
y aun sobre la ~~onYenil'nPia · r1e ronnnln.rlo, signién­
do:,:p h1!'go otTa. diw~usi(¡n fl.CPJ'Ca de lr:t tolornneia dP 
(~tiHns. f:n. rnisnm opini(m liberal, (]p In quP so hizo 
intéi'Jll'f!Lu 11La Candela>>, l-HIS"Lft\'Ola, en la propia 
A:-·Hlllllllen. el dodor .fnlio Castro, liiJornJ y oportu. 
pista, al procerler tlel heeho u1 r1erecho, eviclGneiarh 
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el o q1w 011 (: l l·~!'llHclor la unidad rulip:iu:.:i'l, c·uru-di­
tir.ve 11110 de los bif'IIPS m{t.:; apn•eial>IPH y qtH\ por 
ello. necr.sit.alm Rt:J' eonf.\olillndu. Ag-regaba d Vir:L'­
pn•:c:ich:rltc qn1J la descatolrzneión, frnto clu c1iclm to­
lunnwin, no podr·ía. Hinu clisgrugnr sin. \'enlajas ln. 
wrión del puPhlo eeua!orinno, y que, dudo qne al­
guna vez .se pudim't' 1in:ttar dcJ <HlmitirlH, no se dP­
IJerírt con sentir· ia.l rrKoluciúll Kino como en oL!'af.: 
uncioru;r;, clondH ~H) la ppr·milc' ns cuanto es un mal 
lll'CPSHI'ÍO . 

. \ estas prirnems ju::;Las ~;obre la religiríu dd Et"J­
trulo, que co11duyeron en favor dP la religióu. Bigni(J 
ot;ra. no IJIPliOS ngria Loc:nntr~ fl, la derogacicíll pecli: 
cla d('] deerdo que ntmpendía el Concordato. Opuso 
! 'rvinn. n. tul clermwdn todo ul JIPHO de: sn n.utori­
dad y autc•s iufluy(¡ en ln. nwyuría il l]ll!J tiü deci­
die:-l' por la cdobnwión do 1111 nuevo Co11cnnbtto. 
proyeL·to qtH! no akanz(¡ la tercorn, ditiC\HiiÓJI favo­
rable, JH~ro :-í conclujo a In enrmti tín dt• · 1 a N u e va 
\'orsi(m dPl Conemdato. Vc'iutatnilla 110 había tci'JH~­
rndo hm;t.;t In ( :oll venciún pum inieiu.r· c:on ,-igor lns 
llüc·e~mrin" l'!.dacimw~: con ln. Nrw t'a Sede·~ :'\o lJieu lle-
1-~ttcln íl Lir11a d 11\W\'O Dulo;.nvlu, \Ion~'>. Í\lnrio i\lo­
umni. abot~císe c~on él Jll'ce\'in au1oriznc~it·n ele~ \'c~inte­
lllilla, nue:ü,ro PletiÍJHlh~w·im·io r1octor :\liglwl Biorrío, 
,I'<Í. Jlfll'll. c'llÜJlJlar cJir~]IO <ll'illllto, :)'iÍ tllllllJÍ(~Il para 
rnoderar el exLrelllaclo rigor \lllO :;e atril1uín. n los 
l'rolnclol'. L'msté1sH tt t.oclo <'l l)pleg;aclo el!' rnny lnw- , 
úa · grnein, Ri biun, PJJlerado do ln eonclncl ;t el<' (•:-­
Los, 1' eHtudiacltw sos docunJ<~ntur-;, los culmcí dr: cdo­
u·ioH 'v rpronociú la inocr~r!l:ia clr: todos. l'or Jo (jllc' 
·\~acl~ ·al \ 'uneorcln.to, rmte hts YHcilar:ionr•t"J dt• mws­
l:ro Uobínr·no. ar:ow.H~j(l lh~vnJ' de~ u•m ,-nz p] nep:ocio 
:t Humn, lo qun ltwgo :-;e P.kcuh'1. La~-; c·o¡¡\'c-•rc·:llc:ias 
sm;odielm.-; He) cele])raroll un No,·ic•nrlJrcJ <ln !Wí"i" . 

. \peno~:; elegirlo l'apn. Nu Nnnt.idurl Le(Jn XHL ~~~ 
Hr•r:rutario el CaJ·rleuu.l :\'in a ~· lnegu cd CnniPrHtl l•'n¡ ¡'¡. 
c:l1i, c~uyn labor l!abín sido dr'l'isiva en PI ¡wiillPI' 1 \Jtl­

c:onl ato; tonwron ;t. ¡wdw~; el u s\111 to, ele cuyn.~: ~::Ps­
tione>: se enr:argó de parle ele la i{epírblica 1'1 i\Jar­
quós uwjicnno (Ion FerliUI](1o do Lo.rc'nznna, célelJI\' 
,v bonem0riLo iu!nrventnr con d Vaticano d!~ !IIU<diHS 
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ltc•pítldiciW amel'Íc;n.na~. ( 1) Cou ül [in du pnrfeeeio­
llttl' y nduptat· uJ(Ls n. g:usto las el:-'tmmla:-; del Docu­
tttunto, intPt'VÍllÍHI'Oil los plcnipoteneinl'ios 1\luns. i\loc 
~~~~tllli y PI i\li11ist.ro Vet'IHJ7-a, qnit>ne~: lo clP,iarun npro­
llnrlo cc wl rofiH·t·JulnuJ » el 10 do 1\gosLo de 1 AHO. El 
:20 <le ücLubre, el CougTPRO on phmo pus~, ta.tnbióu 
In. n probaeióu c:uusti tueional, cou In, aiiatlid nt·u. de 
!JllP.<d I•~jettlt.ivo c<queda.ra plenamentc:' fal'nlLudo 
¡ntr·n hacrt· alp;utHI. adiei(m qne uo fuese snb~d.aneiu.l, 
)liii'n, verificarlo y poliorlu Pll ejecneiúu. ,, 

I·:fecLiYcLiliL'IIÜ) lticiér·o11:;e ucllo altcerneimtes, y hc. 
ttunva redu.cei(lll ncltllitirln. fue cnpjendn. y nttilien.dn 
jHll' Le611 xu 1 d no clu 1vln,rw de lHS:J., .\- por \'c)ill­
(('lllilln. c!l l-~ dd t11isn1o nws ~· afio~ nndws PII tlll 

t r.xto n.proba.do, c•o1110 rP.zrt ,,¡ 111 ismo <1oeu nH•rd (), c-·l 
:20 do Oetubn~ de 1 tlNO, por Pl Cong-re:-:o. 

\o exi:·d:tl c~llil't) el Cnnr:or·cln.to de 18()G \' e[ dP 
l HRO (liferencin. nolahlt'. c\nrboe~ HOII muy aei•pt:tblP:-: 
¡mnL 1111 pndJlo l':ti"/Jlien: In n•duecirín dd pritrH•J·r) 
gana 1)1) :tmpli(,Jil1, 1'1 ~Pg'lllldu He disting·m· n¡;'t;; por· 
tmn r·lrnirlnrl n.nnJíl iea nnry pmpin. j)f[J'H, rlilnr:ir tor­
t·illns intul'prdtH:ionPs . 

.\lons. ~locc,nni sigui(¡ tJir (~nito llnstn. ln <·nída 
dc~ la Did.ndur<l, JH'I'O no l1ic•ll qnifilu de lm; eollscr­
vadm·t~~; ni, en gcHWI'f\,1, dt~ In. t-:ociüllnd en.piCa.lina, que 
lp t·.ildulnt do t'X<~esiyn fnmilin.ridad r·on Vc;interllílla, 
co11 i'll fu.tnilin. y Hll <:ÍI'cnlo íntimo. l'no r1c• sut-~ pri­
liwrcJH c·uidado;; fue lleiwr la \'twnntu eh~ la ¡\¡·qlli­
clí(wer;i~;, JHI.l'H c~n_yo titular H<' propuHo H.[ Obispo dc· 
('llt'tlen quien su PXr:nsó, y ltwgo n. in:-;iuunei(Jn, lo 
qtH~ :-;n usegm·n, del liiÍNll!O \-'(-~Ínlclllilln, sp pl'esc•rl(_.(¡ al 
( HlÍH])O <k Hiollfuubn. El l·~xcc,Juntbimo é:l'fWI' ( )t·d (J­
t'l•.•z :-;¡'¡Jo a Íll~tu.nr~ia:-; dt~l l'npn y por olwdit~llt:ÍH, 
nclmili(> PI dilíeil y dc•lic:uc1o c~n.rg-o clc~ l'n~:lor Nupn•­
lllll tl•.~ 1:1. [glr~:-;in. I•:c.:tl<lt-<ll'i<lll<l, ni ludu du nqtwl ljliH 

lili! lo lt• lt;tl>íu. purtit~guidtl. 

t 1) Fot'lllilil<lll ¡oj i""':<Oii<!l ,¡,, /,-¡ il<'l'·,~·w·i<ÍII lo:< dul'i-"1'<':< .\111·"­
IIÍil Ettt'Í!Jlll' .\l'(·m: y i.PI>Iti'ln¡: L<l!'!'l·'n ,lrt.d-n. c·on c·.J r:6;o¡· don,¡,· 
j. \'duLC'milln. 
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XII Guerra tlel I•ncítico 

Eu 1 t-l7!) estalló la úlLitua gtwrra in Lot'tlaeiunal 
<~11t.m Bepública.s andiua~, <~uy;t ocw.;i(>n diet'Otl pn~­
lelt~ion<•s d1~ posesi(>n dndosa sobre el territorio tle 
.Ua.ea!ll!)S y einrtos den~cltos de <•xplotac:ión. Bajo I)S­

Ln. clpnomi:wción nntundiúsn 111111 PxtewüóH inmeusa 
del Litoral, inh abi ta ble en verdad, pt~ro rica en pro­
dtwt-.of.\ qnímicos, nitratos particularmente, eh~ in<~alr·tl­
lallle 11tilirlac1 en la. Tndu~:;tria y la Agricultura. 

H Ese desierto. ·r¡ne se cmyern sin importancia eeo­
n(>lnica. s1~ convirtiú nn día l'll llll eentro de ttct·i\'a 
y fl'uctuosa explot.nciún; los 1Taba.,iaL1ores y elllpl'<)­
sarim; ellilenm_; se ps¡xu·ciet·on por todo él, flwse la 
parte boliviana o l~t cltileun. >> Esa acLividad iucon­
l<~niule, m(ts cousitlerablc~ sin eomparación qne la bo­
liviauü, no dejú de intt·odLtCÍr', como se i:etnía, una 
Janwt1 tal> le coul'usi()n on la población, on lm~ in tore­
:-;es y en tollo¡;; los ramo:,: do la adrnini:..;traci(>n, la 
~~nal vino a c~rc)Cüt' en talüs pt·oporciOIH~s q tw Bolivia 
:-\t~ veía cada m(1t: impotente a l1acor efeet.ivo:-; ;;u do-
tninio -;._. sn antoridafl. · 

DioHe nu primAr cot·Lo un 18()(-) eon denlat•;¡.n;u co­
IliiÍII mm zona. di~putada pot· las doK BPptílllica:;: 
.\' (>tl'o, n los poco~; aitO."'. eedicndo Cltile Lodo dPI'O· 
dw do sobet·anía l'll ;uptr,l distrito ¡wro bajo d pu.<·· 
t.o solontue de no ponur:-;n eontl'ibucit>n H l,<.>;unn. a [;t 
Compañía exploliudom por parLe de Bolivia. í·~l Pe­
nJ, mientras tanto, que ansiaba el Ittottupolio dt-1 
:-;alitre, ~ugit·i6 la idea du t>cltttl' Inano dn untt. cott­
tribuciúu. idea que ctltr·ó Pn víat\ do n!alir,nci(m d 
día nn que el Pert1 promeLi<í a Bolivia. fill apoyo, y 
fi 1'111 {¡ con ella una alianza KPcreta dei8nRi va. Cllill' 
se liegó 11 pagm· ltL contribuci611 y propuso el arhi­
trajt!, a lo que contr~stú Bolivia non la PXpt·opitwit>n 
do las salitreras. 

!~u toncr.s el Perí1, resol vi(> in turven ir r.n d con­
f1ido <m sún c1o alejarl'-l. Puro tal mediat:i(Ht no nm, 
ni podía parecut· f.;incera, simH1o 81 mismo parto in­
teresada, y notorift liL opinión. en gn111 pat·to J'u.vo­
.ntble al plan de) s11bstitqírsp 11 Chilo r>n )a e;'(plotacj(¡q 
!)D Atar;ant8<>, · 
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Oudndn;u UIL uruYu I<L gmH'l'll; de:ouubri6su al puu. 
to la alia!Jt.tt, q u o la volvía posible•, y no faUa­
J·uu nwdi::ulot·e:o opül'(jnuo:-; para atajtH la rlist!O!'(]ia. 
l'or dosgmeia., Íl't·itndo eou la perfidia y la eondi­
<~itlll impuestn po1· lm.; Alinc1os Ll<~ úesoc:upar previa­
nwnü-' el país, L'hjle 110 pudo aeeedPr a la proposición. 

El l•~cuaclor·, siu embargo, no podía permanecer 
iulpaRible Pspectnclor do ltt contümda. ~o st~ conten­
L(> con protosb:u· de su abRoluta nentraliclnd; Hino 
que, •tlllHJUü débil Pll lo militar, lJi;w lauclaliles es­
fuerzos pant prevenir <1iplolllúticamfmte un couflietu 
quP se temírt tan tJangl'icutu como escandaloso. El 
último conato provino de Colombin, enyo Oobiorno 
propuso la renn ió11 de un Coilgl'l~so nmerieano pti ra 
rusol vet· las llltn1üi'Osas enes tioues in tunw.cionnles del 
CoutinOt1tP. Talos Asambleas anJieti(micas que cu 6po­
':!as du paz, pucc1on logntr l.tlnlllcl<l n tc.s fru tus do eon­
<~on1 ia .v lnwnrts inleligonc:ias, l)ll tioill po do guena. 
y en el desb(m le de hu; pa:-;ione:,; políticas, ven re­
dt!L'irla HU aceión n simples votos ,,.· considcraciotw:,; 
ltumanit.nrim-:, inelieaces ~~n u.bsolnLo para aeallat· los 
gTiLos del ttlilul' propio ltm·ido de los pueblos. 'l'u­
dos He du:lttn.Ll'Oil neutrales, y la guotTtt <)SLallú c.;on 

. estrueuclo u! tí de Abril. 

Boli I'Í<l c:on sus Roldad m; atTojado:o, y ul l'ot·ú 
l!Oil Slli:i \"abulm:ns l'i<]liOZ<lS, 110 He OJH:Utltl'iÜltill ()ll 

1;oncli<:io1ws d n ol'l·eccr ·u11a n•si:::LI)tH:ia \'<!ntujmm n. 
las legiorw¡,; JHJt'ft•chünento cil'gani~ctdas, pnJpat''.tdas 
.v l!(jllipada:-; du la Hop(llJiica de ('lJile. 

IGl primer período de la gu1HTFL fue mLu·ítiruo, dis­
Lingui(mdoHl ol Comandant() Cltilnno Pnü pot• su tík­
Lic·a y por Rll tlllUJI'le lwrnica. en lqniquo a bordo 
dd ]<;c;merltlda; el a.lmit•anü~ penw.no Ura.u que, due­
iio del mar rlut·anh) 1:natl'o meee:;;, vino a pet·er<~l' 
a:,;imismo un "\ngu,mo:-;; y <~l alminwl.e chileno ltive­
ra, qLw <1orninó la Costrt y Hpoy(> deeisivamento al 
P.i0rcitu ele inva.si6n. J•;Htn inició la cnm¡wiía (lo Ta­
l'<tpae::i, 1)1 2 de NrwiemlH'('. la de 'l'<11:na Pll Febrero 
de lfl8ll, n hu; que -:ig-ni(> l~L Hnbin, y vigorosa, <)X­

lWdici<Íil d<) Ly1wl1, I~L cual 1le:spu~:;; du los .lJolnba.r­
dcu:-: dt~ (.'JJul'l'i.l/o:", Anc{>n, ('!Jurlc:U,\: .Y _J•;l Culluo, t.u. 
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vu su espléndido der,;\Jnlaee <)ll las eélebr·es bútulla:-: 
de Chorrillo~:; y ;\[irailotes 11 ln.s puerLfts de la Capital. 

I3aq uedauo ,Y sus :2:i.OOO lto111 bt·eK tJ·i unfn.1·on. en 
esa dolJle jot·na<ln, rle loR 'ci .. O.OOO soldados (}e Pié· 
rola. Uno. vez mÍ\:-; la Uí.diPn, In. rJi,:eiplinn; .Y el Ya­
lor :-;e habían 1'\0bri~pue::-:t,o n. Jos [orlni<lnbk:-; :r 1110·· 
dernos apref'tm; rle ln defemm. LillltJ. :-;e rindi(J sin 
eondicionef' 1'1 1 (¡ ele I·~JH~ro ele l8H l. :\ In gur~rra 
forlllal sigui(¡ l¡l Ll<~ giWITil1ns, hasta que•, de::-:em;o de 
ponet· fin a lu. anarqnía, el Ut'tJentl pr_•ruano l¡,dc•síat-:, 
eon In eompetentr~ autot·i;-;aci<Ín, vill(l <\ 11 ulJrir hw 
CouferP-neias de p11í1 .. las q1w terlllillltt·on .eo11 c·l Tnt­
t:ado ele Alle6H ( :!:2 du OetnlJI'ü rk Jt->8il ). 

!lfRueión qnecla lwrclta. dt> la pérdidn del :\l'zobis­
pu-~lártir, de don \'iee11lc• l'iP<ll'aliita pre:-;tmto 
Jl¡·o:-;idente y del Obi~:(po d1~ <lnuyiL<Jnil. E11 el 
dl~!'l.iut'I'O falh~c:ieron lm; dos exi1nio:-: dí~eípulo:-: de Ual'­
du. ~loreno, y polítieoH que eo11w pocu:-: se lticirmm 
l'LLI'g'O dtd t'H!JÍl'Ítll ]lil [ ¡·j(¡t;ÍelJ, jm:l ÍI:Íei'Ll ,\· j.ll'Ug'l'P-KÍSta. 
qut:! H.IIÍilHill:t ni Unrn l'n~~idellll' l'l:UHturiano, los dol:­
tot·u; ltaf<wl ('at·\·aial Ílnhalnln·fHJ \. l·'¡;\i¡w ~<ttTudu 
lakH:\llJglteJ-10. ])¡:) "prinwt·u. qtw · tig·urú ~~ 11 priltWI'tt 
líncn al lado du tinrcí<t ~r' li'I!IIO. vn ri<V-J nwnciow~;:; 
ltil:ttllUH Cll t•J ~p~~IIIJI[tl 1 Ulllll. ~~ \l.l'ÍÚ td J () d<: ,\g'OB­
Ul du l K77 011 Lit1111. d1: dotH!u ftH:ro11 il·u,;!adadoK 
R\1:< l'PH(;OH 11 ]¡¡ j.lHI!'Íit Ull 1~1'1-J. ( J ) 

J•:l t1oet.o¡· \larin.no ( 'IH!\'H. ~'" \11\it 1k ]aH 11\Íl,s Yl!-
1\Pl'CI.bli~K fÍg'lll'iH:l lfiW !JI'CHUIIfH il ];¡ ]¡j:-;jo¡·ja ];¡, jll'll­
villl.'iH dd Aíluay; vnrt'J:J ¡;x:epl:-;o 1'11 renlidnd por ::-:ll 

gTilll n:ligi(Jn y crJ·dil'niP pa1.riutiHlllll. por Ht ac:Lua­
I:Í(Jn tanto HJ In ~t'!.!.'llllda l\l¡¡~~·is1!'11 tun¡, c:OIIIO r•n ln 
.\rllllillit>tl·ul'i(Jn. Uu1.tJ elt Cn1m~a tl() ltlln etH:iellh' pn­
pularidntl. uítalllt!tlle ltum~cidn p(Jt' ln::-: lllúlt.iple~ do­
te:-; qut• le ;¡dm·nnlHIII. FLlf' Yieepn~:,:idPtit<) dP l g(íl 

< 1) Carntj<ll naeít) Pll IN IN. t•Htndi(, !'11 t~ujt;r, tlt•:-;tlr· lN;·tn y 
<:oron<í la l'H t'l't'ra •h• a bogadH t'll 1 N·l·N. 
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tL 18G0, y l'l'iL i':ieitnludo como ullu de lo:,: ei11dada. 
llOR que mejot· podían der-empefíar la Presidencia. 'l'tt­
vu cirrtn.s épocaR en quo colaboré¡ en la oposición 
wn los Barreros. l•'all(~ció en su ciudad natal el lR 
de Marzo do 1H82. 

El doctor l<'raneibCO ,J avinr AguirTo, hijo do Ua­
ba; e~ Lmo <le los ciucladauos que mÍis honda !me­
lla han dejado en la alta sociedad guayaquilcña. Es 
el mismo penmuaje ele quien trat.l1mos c!m ocasióu 
1lo sn candid:ttnn1, en el año de 1HG8. Di:,:tinguióse 
temprano eomo literato, jnriseonsulto, po!ít.ico, es­
tadista y diplomc1tico. 

Porteueei(J a la :\endemia l~CllltLut·iuua v hw rPe­
Cm· do la ( lorpomeióu nniversitttria rlol GrÍayAs. I•~n 
In, Conveueióu do 18G1, ftto Aguil'l'e el gran inicitL­
dl1r d0 la, ddinitiv1t manurnit>i<'m üc ()Sclavo:'\, y 8iompre 
se dei-:ivivi(j en !-illf:i actos y nscritos poi' fomentar el 
bienestat· y el honor ele los pueiJ!os. Hijo de ::;u rpo­
ca, cleb(' soutin:u que .\guit'I'ü en SllH opítsculos, que 
creírL ÍllnfonHivoK. sembrase muelms ideas liberales. El 
doet;or Emilio Hoca, on In. Corona Fúnebre que do­
di(;{¡ a :;u amigo, atribuye un ensttncl1e que acaso 
{•:-otl~ 11o !;(~JJÍa t::m pt·evi¡,:to. ;\1 tenor dt! sns pala.­
ln·fl.H, .\guin1~ !muía sido mt verdadero CeHnristn. ~11s 
op(t:;:(;ulo:c: tlliÍ.~-' cnJwcilloH ~:m rflticreu a ltt Ctll'HI.i{m do 
los Es!:hlYUt'. al Cuucordttto \. n, la ,\Iinnza. Sudanw­
rieHilH. ('otnÍJti:-Ju 1ambirn nÍm lJiHt,ol'ia lle lol'l pri­
JIWJ'OH put'Íudos t'c•pulJiicnttOK dPl l·~cundor. ( l) 

( ·¡) :-\oln·¡· 1'1 "''llil·nulif'nlo ¡],. ¡•slu. úllinm tJhl'il. tJhs('.l'\'HI'l'­
lllll>' qtll', sí lo <H:OIIst•jnron In pnld('nein y In IH'l'l'~idad di' qll(' 
ll!Hd\li'Hsl'll c·ÍPI'hlH idc•IJ:-< políli<·ll>'. In llisfol'in nn dPjll t'OII todo <ll' 
pPI'dPJ' iniJIVIl:-:atli('ll(t' <'.tJII In de:..;ap<U'i<·i<)n d·<' ltl~ gTaYeH te:-)tigo:..; 

;>" <tdlll'('K I]IH' YÍYÍI'l'OII \'ll Hqllella.H !>pol'ils ,Y (.'\I,YOi< lJ•Htillli>IIÍW' 
lltJ dt•jnrínn de• npo1·f.a1· nilio~oK npoyoH n In \"PI'Ilnd hi~túril·a. 
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CAP I'l'U LO lY 

LA DIC'J,AHUUA Y J11\ G UEUILl CIVH1 

1.- Caráctm· de la eonticudn. 

2. - Gol)ie de Estallo. 

a.- I•rúclama.ciún tle la Uie(,a(l Ul'H. 

¿L- lUanifiesto (le A lt'a1·o. 
5.- Jlrimero~ movimimato~. 

H. -- IJ:uuláznri eu el Norte. 

7. - Sa.raNti en el Centl'o. 
f.L .:..._Los azares (le mm moutoHtH'a. 
H.- Combate (le ~au Amhé:.... 

10.- Combate tle ülmmbo. 
11. --Combate {le (~uero. 

12. -lUignel Valverflc. 
13. - J~X))e{Hciúu del Sm·. 
14:. -1llarelw, sobre Quito. 

t:).- Batalla y toma.· 1lc (~nito. 
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I Cnráctcr ele la. t.ontiencta 

La conmol'wn política c¡uo nos incumbe relatar 
t)ll oHtos capítulos, no entra en la <~~ttegol'Ía de .las 
nwolucioncs tao comunes on Ja¡;.; dcmoemciüs amer·i­
eawts. No fue nn efecto de la demagogia, de la nrn­
bicicín, de ideas impías o cxcesii'Hmente liber·ta­
rias; menos n.ím tierw que ver· con las insUJTórciones 
de cuartel o con los p t·onunciam ien tos de ¡n·ci \'incias 
<lescontPntus; tampoco so pareen a mi confliet.o na­
cido de nutlaR inteligerwias entrü l1is Poderes, o dP 
c¡uejas amarga¡,¡ contra nna loy mol<~st.a o unn. c~ms­
tit.nci(m odiada. :\o se prrRenta siquiera conio uno 
de tant,oR sangrientos reclamos clP incowmlLo libera­
lhm\0 Roliclario americm10. 

l•~n conelnsiún, no RB t.rnta rle nnn revolución del 
militarismo, sino antes contm el militarismo; no dr. 
rle la de nn ¡mrti<]o exasperado. contra la autoriclr1<! 
legítima, sino de un pueiJlo Pntoro contra un odio­
so atontarlo n la misma antol'ida<l. Es In pt·otest;a 
arrna.dn, 11 n{wi me de todas las ca t.egoríar; socin los 
alzn.d!tR eont:rn. 1111 nFnrpador deRvP.rgonzado a rníz dP 
haberse arlneiia.do dn todos los poderPR, y Dll rlernnn­
da del imperio rle la'ley piRot()a<ln; es el pati-iot.iH­
mo popular dusarmado y lanzado en heroi<:o al'I'Hll­
que cont,¡·a nna criminal mmrpnción, antes rle qn:~ 
obtenga prendaR de h~gitimaci(m de porte del pue­
blo o <lo la. Hepr·esent.aei(•n ;\fnrionnl. 

Uostaurncián Re llamó PI objeto ele aquella con. 
flngmeión, ewler·eutcla 1;oda ella a vengar y est.ablr~­
e<~r el orden eonRtit.nciona.l .v Jo¡,¡ derechos primorclia­
los de la Hepública. Qnedcí · tal df!!10minación plerra­
men te justificada; pues desarmado, vencido, derro­
eado y expulsado ni Antócrata, volvieron a. ¡·estan­
ntrRe loR principiaR <lel Gobierno y de la Represen­
tación adoptadoR por el Ecuador·, .soiJre las ruinas 
del Personalismo· ,. de una Dictadura !t todaR lnces 
r.riminal ,\· omino;a. 

No ha sido Veintmüilla el Ílnico desatentado man­
rln.ta.rio que, celliemlo u la lisonja, a la ilusión, a 
la ambición desmedida, lmya prot·.endido hacerse, co­
mo dicen, !:1 r·e,·olnciún a. RÍ mismo JH:irpet.nítndose 
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tm el Jlocler por medioR ileg-ítin1oR y sin raz(,H alp:Ll­
na aparente. Los ejemplos ele ülmnc1o on Colombia, 
de HoRas en BuenoR Aires. de Bufiuo Barrios e11 <:un­
tomala, de nur.rnún Blan'co Cll Yeneznela, de Porfi­
rio Díaz 011 Mí~jieo, de · Alfaro on tre 11osotrm:, da­
mando est(Ln c¡ue el trastorno de !uN principios ¡·p. 

¡mhlicanos puede commtzar por la cabeza del Cuoc¡io 
~ocia!, víctima do la embriaguez clol mnJHlo. 

!tara Nerú la, eirennst.ancia el1 qne con tr¡¡, tal cÍl­
mulo de ohstúculos, contra tanto poderío militar y 
político ha,Ya tenido que opouot· igual resiRteucia un 
pueblo deHunnado, y hacerse fnert<> a pocler de IH'· 
roíRmo y const.anrin como el pueblo ccnatoriauo, eon­
tra la mnlhadada dictaclm·a de Vcintemilla en 18~2 
y 1883. 

l•'iaclo en su o m ni potcnei1.1, .\· halagad ( • por laR 
continuas lisonjas ele nn círcnlo in teresaclo en la pro­
longación del Hég·irnen, quiso neciammti!~ convencf!l'· 
se y a todos que dejar a otra mano el Poclor, oqnivnl­
dría a cond.enar la U.rpíiblktL a ltL anarquía y a la. 
revolución. Por otra parte, oftwcúbale la ilmlión de 

-una popularidad inmensa, n favor de la cual no Jp, 
Rería ardno operar la transformación qno proyecta­
ba, no obstante algnna débil oposici<ín qnn pwli0Hn 
ocurrir en varios puntos (lel territorio. 

Más apar<mte que real et·a arp1ella popularicln.ll, 
pues la ma:yorín de la Naci(m so sentía oprimida, 
y Ruspiraba por el tr~rmino del oclioso períoclo'. Al 
convencerse qnA estaban YrnstraclaH RnR mús legíti­
mas esperanzas, doclar6se la conmoción _,- se exten­
dió la conflagración por torlo el territ~orio <~nc~emliPn­
close la g·uerra civil. 

La primera parte (le esta guerra entre el pneblo 
y el militarismo concluyó con la toma de, Quito, y 
PS el objeto c'le este capítulo: la segnncla, que :-:;e rf'· 

ti ere a la. toma de la ca pi tal do la Costa, se Yerifi­
c(> bajo dos Gobiernos Provisionales. simultáneos; y 
el lapso de tiempo que medí(> <mtre la toma cle Qui­
to y la Convención se comprmHlei·{l, con to(la pm­
piedad bajo el epígrafe do Oohir,rno <lr' ln Hi'Rtn.n­
ración o Pon ta vi m to. 
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n Gol]lC fle l~stado 

Dm:de lllediarlm; rlel afio 1NiU, Vcintr)milla coli­
l;emplahrt impa"'iblt-' las <:OIIlbinacionc:;; o!Pccionarins 
q1w venían probando rliversoH grnpos _ polít.ieo~. y r'n 
nlgím brinrlis dio a en!cnrlet· qnH el Uobint'll!l l'<'l'liH'­
tn.rín. In lilH•rtiHl dt> sul'rngio, si bien se ap¡·p:-:ur(¡ <'ll 
la prinw1·a, ocasi611 a de:-:rle<~ir:-:n rle la impn1den (() p¡·o­
nwsn. El Lilx~rnlisnto crudo llevaba en palmas u. sn 
patriarca rlon Pr•rlro Cnrbo, y los ott·or:-: círcnlos pa­
l'<)CÍan resueltm:, conforme a lo qm• aconsejnbnn Jn¡..; 
ei1·cunstaneias, fl, frtvorccnr la, candidatnnt del poet-a 
don ,J nlio Zaldnmbiclo. [<;¡¡ este per·:=;onnje no se po­
<lín.n l'!-:ponu· r.jeentorins pnrltnnn. arlltlinist.raci61l runt·­
j n r:nn.l se requería; pero sn~ icl0as motlera.rlas, sn 
JlPl'ROJta bicm¡nista hnbrían inflní(lo pmlor·n:-:nn1on1.p 
on la diso]n(•i6n pauln.tinn rlel JHI!'t:.ido ¡JI'epO!Hleran­
h•, fllllHliH' tnmhit'!n. qnizíí.s r•n In nparición <le nlgúll 
útro. 

JGI ( lnl)ierno pül'Jnannr:i(> re¡,;ervaclo y, a pasos con­
tados, vino a poner por obm sn objetivo ele la <lie­
taclnrn, del qne de mucho ntri\.s Re venía. RllRlltTflll­
cln. A. r1nRhora promnlgósc la ean(1ir1atnra. c1(~ don 
Cbnen1e Hn.llén, sin rpw se In diera Riquient aviRo 
n.rnicipac1o n. t'!l miKtno. Aqncl propiel'ario y ha<·rm­
tlista de mérit;o rcRidía nn ParíA, y era, persona a.¡w­
uas co11ocida nn la Hr)p!Íbiicn.. ~n nPg:ativa no ~e hi­
zo ()Sperar. 

]<~ntt'<J t.a.nj·.o. g:m.r:ias al ascendiente a.bF;oluto que 
ejnrcía sobre ()] Plcmnn to rn i Ji t.ar, el Presidente deter­
minado n, no <lnspedíi·sc) rkl solio, se pn~vino n1eses 
antes rle ht, cxpirac·i(m <lP su perío<1o, colocando en 
hu; provincias n, los Oobernac1oreR y empleados múR 
adictos a sn JH!l'l"'lla; a.lleg(> un cÍlmnlo enorrnn do 
mntoria.les bí·lieos; t:nrnlJt•ó Pll la prensa nneYI1R no. 
t,ír,iaR c1<~ revolndc'nL rn;no¡·rs de tl'air;ión, enfín t.odn. 
daf!B el<-) c•s¡wei():-: ¡wligrosm: para la. Reguridacl g:i~rw­
J'fll; t;cHio t)llo ('ll<:iLtllillarlo a que se generaliz<ll'it la 
idea du rrue la pr·nrlc.•ncith ;y ann acaso la necesidad 
no permitían, Pll situaeirín tan frúgil y precaria, la, 
t.raslaeiún r1el lllaudo sino a pnrsona que pnclisr <lo­
minar In. rpvolnei(>n y la anarqnía. 
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'l'al int.J·iga lejos d(' convencer a mucltoH, puso rl 
descubierto la locnra de nna ambición que había flp · 
costar ramlales do sangTe a la Pat.riu. 

Yeiutomilla, sonde(¡ la opinión entm los prohom­
bres de su eírcnlo y, cleja,ndo muy· bien conr.crtnd<' 
Pi plan definitivo de la i;runsformaci(m con dqn Leo­
poldo Ralvrulor, que como Dc:,;ig-mHlo <1uerlalm enca,r. 
gad o dol Ejocuti vo, t.rnsla,d óso a (luavaqu il dond(' 
Kll presencia se hacía m(ts uecesaria., darla la, divisiún 
lle los úuimos. Era el lG de niarw, y laH elocciOJl(}f; 
m;taban fijadas parn. los primeros días de Mayo. 

'l'omadas ya' todas la posiciones, Ull Rolo rival, 
.r ése oculto, hubiera podido disponer nna, celttcla y 
probar de substitnír su propio nombre al <le! ~Jnn­
datario. Hasta,uts andm~ para, empresas dt- osa ml.­
l;nraleza, bastante temerario para reputan;e tau po­
pular en el ejército, el General Vernaza, Ministro clPl 
Interior, intont6 do hecho aprovechar su posición y 
aquella ausencia para imprimir un giro propi() <m :,::n 
l'avor al movimiento que se preparaba, sin dejar RIJR 
acostumbrados alardes de inviolable fidelidad. 

Después de apalabrarse con varios jefes y olicia­
lns de su confianza, ordenó que se tuviera en la Pla­
za-. :Vlayor una rovista general <le la guarnici<ítl. 

Houniét·onse eH erecto muy do rnadruga<la, el :w 
·de l\Iarzo, todm-: los Cuerpos. Ya se aproximaba PI 
momento en f!Ue al rayar el (lía numerosos agen (;e¡:.: 
<lehía,n Iam~ar, en todos ellos, el grito de <<¡Viva Pl 
General VBrnaza! n, arrastrauclo en pos do sí tocln. 
ln ftwrza dn la Capital. Pero 110 st- había contado 
r~on la prosoncia. y arrojo de cloiía Marietta, sobrina. 
<lel Presidente. l~sta joven que, por natural Hagar.i­
dad y- ciertos <lonuncim;, conocía la intenci(m dol l\li­
nistro, se hizo cargo al punto di) la significaci6n dn 
tan in te m pes ti va revista, y supo (')!l ol a~to burhu· 
1ft intentonrt, antes de qne roHolviese Hll una roalicln.d 
irrepa.ra,ble. 

I~lla misma, aprovechando el momonto oportu­
no, bnia de palacio V!'l"Licla do blanco, presénta.HP 
f:on HU· grnc:ia hnhitnal n In. t.ropn. que la. ndomJm, 
l'f'COI'I'P laR lilns nrnmpn.iíílfln. (jp (10H Fwl<lndns, ha-
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bla familiarmente e o n oficiales conocidos 'i" acaba 
rttTtliJcando por sn simpatía el conocido :;:altzdo de 
<e¡ Viva la Niña!« <<Viva la 0fmeralita! >>-Ella, da.n­
Llo gracias a loR soldados, los exhorta ontom:es n 
R1llndar v vitorear, nó a ella, sino a sn tío el J'n•­
siclente. 'Lm; muchos sojclaclos qne no· estaban añn 
eomprometi<los y quo de he<·ho tc•níall más simpa­
tías por ('1 Prosidc~nte r¡tw por o! i\'linistro, no S<l 

hicieron de rog·ar, .1· se· genemliz<í en cortos iustan­
ies el grito de «¡Viva d Prcsidente!n «¡Viva la Dic­
húlnra! n, com::nm(tndose eu11 el geRto oportnno (}p 
unn. mujer nn i;rasccn(lentn.l y <loble golpe de Es1n­
do. uno contra un infatuado caudillo, y otro c~on­
ITa ('1 mismo puelllo. 

UI lllrocla.mación de ht Dictadura 

l•Jm, preciso asegurar el golpe; el Ministro e ... tn­
lm aun al frm1tP del ejército. Una voluntad <iP<'i<li­
da, ttna astneia socorrida, hubiera podido r¡ui~(t di­
Yidii· las fncr~as y mantene¡· nna actitud fuorh' y 
Prhnr tierra ¡,;obro el fnicaso de su ambición. Pero 
VPI'nazrt hall<>se al!onada<lo; ni,acertÓ' a salir lle Rll 

pnrplejida<l. Llamaclo, finalrnentP, al Consejo de Uo­
hinmo y rPcoHvenido por la ordcu Íllconsulta de rerl­
ni l' rt tales horas tor1oR los Cuerpos, no supo qH0 
eontestnr, y acabéJ de l?erclerse uegamlo sn fir!lla a 
la proclarnaei\)n ¡]¡~ la Dictadura a !avot· (le Veinte­
milla, escrito qne 01 mismo había redactado. El des­
graciado fue <mtoneeR arrestado y desaparPei(l ele la 
\'ida p(tblica, 

Aprovecltanclo ele la actitud del ejérciLo,\ era evi­
doJlte para el:Gclbierno la conveniencia de adelantar 
la proclamaei(m for1na~l de la Dictadunt. A ose fin 
wnn i6se al pueblo hacia medio día. l1'irmósc rl acl:n 
eo11 la n1~tyor cnln1a, acucliHn<1o al registro todas ln.s 
,\nt.oridn.cles, los <:mplnnclos, la misma Mnnieipaliclnd. 
( :JG do Manw do Hll-32 ). 

El día 2 de Abril, <le igual manera era acogida 
<'ll Hnaynquil In. Dictadura por la Gnu.rnir:i(>n y PI 
Ayunt·.n.nli!•nto, por nna aRnmblna pnpnla.r, ~· cPiebm.-
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rb jJí'iblican1ei1te en un desfile eívico. Jlal'eeidas PSCi~­
nas ee produjeron en toda:-; las eiuda(lcs. El 2 <le 
Abril el EncargaJo ele\ l·~_iP<~IILivo había ¡·cnm1ci:ulo 
,.1 mnndo, Hi bic·n lo volví<'> a tomar hwgo y sin 
e·n.Jnbiat· (•1 tí.tnlo rlr~ DcKÍ¡_?;Ilnrlo, ayudndo <'11 el Df':--:­
paeho el el ( lllena por <'1 Uemmli l•;dwvel'l'ÍCI., y en !m: 
dnn¡¡Í,K por d dcw1;o¡· Ft·n.ncíseo :\rins. 

Así se co'usniJI(> un t:.iempo do pn;~,, Rill. obstúc11lo 
ni l)l'ül'.;>sta seria, sin causa de eonsidoraci(>n. Pl ne-
1;o m11s inie~110 y dcRcnrado ele• n.mbici6n rwrsent;.d <]11<' 
sn reeordaba. desde la farnn diplomil.tiea ele J\lnpn­
RÍllp.'lll'. :\o p:-; dahlc·l deRiin.dar aquí lrl real exten:-i(>n 
<1n In. popnlttridncl y rl servilismo. Con todo <1dw 
eonl'~;sarse r¡ue el cmgniio debí(> ele Aer onoi'IlW l;i no 
nc•ga:mrm en ab~;olm.o ltt f<.~ a las listm.; int-clrmiml­
hlcs lle personns rpw, n mor.lo ele• plebiscito, llmltlt'OJI 
l'Omplcbwwuir: por mncl10~ rlías la~; eolnmnl'tR todns 
ele>! pnriódico oficin.l. Pero la reilcxic'>u y loR leHtn­
l.amieittm; no tardaron en des¡wrtar el vl'pÍl'ÍLil Iln­
(•imwl alotarg-aclo .1· aealmr de clm· en tiorrn cun In 
popuJa¡·irlnd (yAcía.! del Didaclm·. 

Líl 'l'runsformaci(>n, lllP110R eom¡n·etisiL!e aún en 
l~iur1'o sentirlo qtw « lGI Ocho riP Aeptinmbro 11 w~ll(>S<' 
n \ns dos rlíaK c:on 'una pr1¡dnrna « .\ In. \aci(lll. » 
e< lgnnciu Voin!:emilln ... ;rc!l'u Nnpnmto llce In Hopflblieu.. 
Cnpitií.n Ccncml un .Jefo de los J·~jPrcitos >> publicaba 
it la faz ele\ Contim•ut-P, nnn. ilipócrita protesta ele 
nhncgaeic'lll, eornpelido nn su se-mtir po•· In. Jlt'Cüsiclad 
Ll<~ preeaver inminentes y gravíRimos f•.on[liet.m;, pcwo 
que st>lo ()1 aleanzaba n ban·tmün. 

Ihi.bnse el trstilllonio .Y pm·abiGn pOI' haber rnws­
to todos sus afanes nn ·PI nnmírnoelo pro~\TCso drl 
pn.í:'l y por dejar la sitnaei(>n 1iorceiente :( tranqni­
\n, e o m o nnnca en lnernoria rln hombre. :\o obR­
tfi.n te sn in vencible repngn;weia ;d mando y loH li r­
meR propósiLoR do l'Pt-irarRu, y prcsr.incliomlo d<~ la 
n.\'<ll'si(m prorcRacla n Rn pm·Rona por mm unbn llr 
ingratos, reconocía con todo q11e las cii'CllSli::lllcias 
lo ¡t¡li'Olniaban a BHr.rifieHI' torln.-vía s11 ropnso y li­
bertad; por todo lo enal ern. preei.so 110 clmmir In 
ittlpel'ÍOI'ia voz del clelwr que 1() (•\amalm enlpPiínsn. 
pm·a Jnantennr sin dr~Hfnllecimien(~(J In glol'iosn. !Jnn-
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dera. do Septiom brn. rl\mn in aba doclíti'itnJosn <~sda V o 
rorl(1ido clP In, patria y profesando la miis obsocnon-
1<~ (( snrnisi(m a ln.s lt'yes y respeto a todm< los tlt_•-. 
rechos ¡¡, dispuesto no ollHtn.rüu n. mprirnir con bm.­
zo inexorable ]uf< amhi<~.ionPs de los pa.rt-i<los. 

m n.sombt·oso DocnmenLo, por f:lu nwiedad y n.n­
dacia, abrió ya los ojm; a los cimlndsnos honmclo:,; 
y, en muchos pnntoN, exeit(¡ mm verdadera inlligna-
t~ión en lm; patriotas, que reeonocioron bajo tales "'''"''""'"""'• 
expresiones d sentimiento m{\s abyecto do 1111 cqw;tf·;¡:¡;,;;::~~ 
<lillo qne c<_mculcn.ll:: la. ltit1alguín r}n nn p~wblo lMt~qP·;_,.-··-:;;<:~ 
En la. tlt:t->flicha.da. pwza no silbe uno qun ponyl.é~1:l.l?',i,'-}f1"~;:~· ' . 1 . . . t d l . . , '•. >o .' , .• ,f•(l,• -, /fl 
nHt~>, s1 a mconsowncw. respec .o e a opmwri _.~iCJ-'1·-~·:_ i·!;¡;._))~':fi 
¡;;a,fa, Ri la_ audaciA. v dnica ambici(m, o finA.l~t'Pnh< ,.:.·,'"\'''S 
la. · iltmión de man teti'c>r al ptwblo por lárg-o t it81 r~d · · ,._ :';'·;> 
1)11 lA. al)\'ecei(m v hn jo el terror de las lmvonet n::;. . ,, ·: ·.--,_·:. . . "' . ·- '•\. 

Hea como fnnro, ü.tl documento expue~to a ~)o~· :, , 
commtarios, vino a pcrdor n V0intemilla y a <mvi­
lel~er su cawm .. 

f·~ra 0n efeeto urt inKLrun1P11to · ptíblico de esr:nr­
nio y manifieKtfL rel1eli<ín contra la Const.itnci<'in qtw 
a.fect;a.ba venerar el mismo i\landn.tario, eua.udo bajo 
su jefatura dejaba Pll vigcrwia ln, Cartfl. do A m bato. 
_\ nte el absnrdo, la eon t.rad iccicíu, el f¡·audP y ltL vio­
Jpncia irg-ui(.ronso 1mwhos espíritus a11n do lor_; qll<' 
se habían dejado sorprender, y sP forrua.ron grupoR 
p~ua hacer a.nnaB )- rci vindicar la soberanía nacio­
nal, eoneulcada por un mmrparlor 'J.- tlet0ntor decla­
rnilo dol Po<ler. llómbr-cs ele honrosos rwteeedenLos, 
eomo !oH Uenerales Yópez _,. Mata, compromet.idoH 
nnicamento por la amiRtarl, <lifícilmente pndicroll ya 
retirar su apoyo sin 11otn. dA inticldiclacl, en merlio 
do un pueblo, al parocrr un{lnimernento avenido con 
RU SUCI't,e. 

((No Jnibo, conduir()lnoc; con 1111 hiBtoriaclor·, razón 
alguna objetiva qtw a.leg-at· \'Ítiirlarnente, po1· m:'ts qtw 
RO inquiera; ningÍI n poligw corrían ni lA. pa7-, ni las 
instituciones, ni el progreso, ni In. Helig-ión, nada. 
l•'ne el gusto de un hombre; hw tl'ama de un eírcll­
lo armado, temido por el pueblo, el qno tard(J po­
co en rJegport:nr. tt El pneblo, sin dis~ing-o (l(' opinio-
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lws políticas il religiosas, recogi(l el gnmJI:e, y de­
mostor<í qno alguna Yer, el patrioti¡.:;mo leal, abnrgtt-
do y rler-;esperac1o pnede nuí..r.; q1w el Pjército. >J . 

IV 1Ua.nifiesto de Alf'nJ'() 

A los ruatw días de opt~l'n<la en Guayaquil In 
'l'¡·¡.wsfnrmaei(Jn, E¡;¡mernlclas, ln. primera de l8s pi'O­
vincias daba el grito de prote~>ta, mientras un cmi­
t.ingente <le omigrados se disponía a. invadir la prn­
\'incia dP Veintemilla, cruzando el Carchi. En <~1 Li­
Loral Ronaba el noml>re de AHaro como del hombre 
miÚ; rE'suelt;o, acti\'O .\' tm1a1., el más apto para. ini­
eia.t' las ro¡.:;istcncias y acaudillar con ¡;xito 1111 mo­
vimiento de reacei(Jn; y no bien llrg(¡ a Esmeral<las · 
la pmclama de la Dictadura, cuando en1por,(¡ a eir­
Pnlar por doquiei'a el célebre manifiesto del 8ecrotü­
rio d<) Alfaro, <lnn Mig·uel Valverde, respuesta tet'l'i­
llle a aquélla, J' document-o clásieo que, aun con lit 
mellcla de exfl.ge¡·aci(Jn en ol estilo y conceptoH pi'Opio~ 
clP. !oH docnrnentos de esa escuela. abrió los ojos dP 
los más eiegoR y conmuviíJ hondamente la opini(Jn 
rontra Pl Iamoi1tabl0 atontado político del Oobernan­
te perpetuo. 

PlúeP.liOS tr·anseribir algunas elúusulas que p,odr(l,n 
rln.1· a conocer el tono y el ardor, e.on que sé a]J~n.­
ha el nspí1·itu republicano eontra la opresiím evideu- . 
f.e do la fnAI'lla combinada cou la intriga.-« Exal­
~ndo el UP.tiCral VPintemilla a. la primet·a magistrn­
tnrn pos la voluntad de la Convención Naeional, ju-
1'6 ¡·espeto, iidelida.d :.' obediencia,. a la IIIHWI\o Cons­
¡,¡ tnei(lll; y el l~jél'ci to y los empleados pñ blicos pi'P.:-;­

taron t1l misnw sagrado juramento. que haen a In, 
IP_r pot-es ta.1 inviolable y aug-usta, y exig(~ (le l:od os 
los ~~iudrulanos qne mneran, :-;i es necesal'io, en 811 

defensa. 
« Pr()xima ya la fecha Heflalada para qno el ·per­

smml riel Gobiemo eHtableeido en lH7H <lejar'n dn 
Pinl'<;81' SllR tllllCiOil8R ,\' la.s tra.~Hlli-t,iern. 1). SIIS lpgíJ.j. 
llJOH stw<:Rnros, eun.n<lo los Pctwtorianos disfnrt.nhu.n 
do mm pnz com plo1·-n. y so prop::u-nba n t-I'fHlCJ 11 ilnrnon-
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te n: t.umat' j!OHUHHH1 de HUS dut·echnH pn.nt t!lcgii· nn­
t.l'n la:;.; divc~n;af; <:andidatnhlS resputaiJles que habían 
r~ido I).XilibidaH; ltó ac¡11Í r6mo, en ¡>~·esencia de Atn(•. 
riea indignarla, ¡.;e Jt¡:L consumado el crimen ¡wlítieo 
nHts iuieuo. la traici<ín más injnstifiea.hle, lit llHlll'· 
Jl<l.ei(m ·m{tH n.lc\'osa., la rebel i(Jtl más tlPploraldn .)' 
abHtll'dtt; y el U<~m~ral lgnacio Veiut.emilln. dPelam. 
l'oLa ]H, Constit.uei(Ju, estéril la I'e\'Oluei6n de 1 H7<i, 
i111ílil In. sangTe vertitla. ... ; y se burla de HU prupia 
obm. y se eornplaec e11 atTojai· de nuevi.> al IIHÍS m­
Higttado <lo los pucl>loH en un abi¡,:uto de lJOl'I'on~s y 
desastres . 

. 1< !•]se )lO!llbro ÍlllleStO, Uli,)'OS Cl'ÍIItellCH .)' . ÓXCUHO:i 

lntlt dnilo trágica entonación al grito dr) alanmL d1~ 
In pt•etlsn. ext.rnnjr)l'll., nso reo de eien t.raicioiWH: l.ra.i­
dot· <L <lnrcía. i\lm·eno, tl'aidot· a.l Partido !.'on~->erva­
dur, l.n.tidor ft Bol't·ero. tmidu1· n. la Ctu!Ka Liberitl, 
(;¡·aiclor u. snH amigos. ·traidor a sn Cons1'.iluci())J, n 
s11 patl'ia, a sn pÚ)pio Oobien1o y a, sí mismo, es 
Lantllién nw de alt11 tmicirí11 a la. Causa "tlliericana, 
n. lm; g-t'}LHdns y lutmanitarias aspintcionps de ntws-
1 t·n.s Repúblkas Latimls .... \ méi'ÍPa Itnpullli(~ana. 110 
ptwrlP wira1· GOII inditet·encia la clmmpariei(ln de uno 
du StlS astt·o¡;;; ni el l•:cnadm· ¡.Htedt> permaw~cer en 
quiot.nd lwmillante y delincuente. 

<<No so trata alton1. <'le hacer distinci(Jh alg'üna en­
(.t·e los pa.rticlm; políLicm; del Ecuador: a.¡;;unto Hecun- · 
dn.z·io que 111 honrade?. y el pat;z·iotismo ol'ch~n<W pos­
poner, .v que la honrade?. y d patriotismo resolvo­
l'Rll llHÍR tarde ... I~s el eo..,nri.<;IIIO eu la m(ts repug­
nante d<~ sns fol'llHlfl; es el temerario usurpador, que 
pretell(lr~ que Rn Yoluntacl N~ la ley absoluta, y quo 
Kll personalidad valga mús que la gran colediddad 
nacional; es Pl Gr>neral Ignacio Veintetnilla, _fL quiPII 
hay que declamr g-uerm implacable, y a quien He In 
declara m os en efecto. 

<<No i1nporta a nnost.J'o det:idiLlo propúsil:<i, qui) 
. el in11oblf! trMico dr~ nnos poco:,; ospecnladm·l'-'~ lwgn 

qne Clnnyaqnil desmienta hoy la alta fama que sus 
glol'imms tt·adiciónefl le conquiHtai'On y qtw consien­
t;a. d rellajamient.o dP pt·esü1rso a desempefmr el ri­
dículo papel du uHelavo r?tvuriCo de la DicLuduru, 
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eiHivo. La HHpúblietL con HU vil'tud aust:em, y· la 
UieLaclura con !m podet·, l'tt con·npl'ióu y Ntt oro, 
est(l.u frente fL fnmte y Sl·~ llau deeln.nuJo g-nern1 Llo 
uxi.erminin. De llll Jallo 111 lnen:n de ln~3 armm.;; del 
t'J tro, l c1 fuerza. tle ltL eoucicllr.;ia. >J 

La. '!'ola, n. 20 do .Juuio de J 882. 

V Pl'imm·o:-¡ movhüimatos 

:\ ]a::; ¡li'Íill0l'H.S Íllljll'(~i:\ÍOIIUK dl) pasmo, l<'t'l'OI' ,\' 

vergiiem:a, sueerlim·o11 ll.l'l'it~H¡uus de incontenible iu­
dignaci(m, y uu algumlN pl'Ovincin.N corrieron a lns 
nrnu1s pan1. diHpunet·s~) u dcrnwn.r al Usurpador. 

La. prinwn:t insun·pceit'>n 1)1\C<l.l)()z(¡[¡¡, DI Tenien tP 
Ham(m VillacíH, d (j dn Abril. eon el piqueü~ ele 1-!11 

mando Hll Esmet';-1\das. llul>o de retinnse a la lh~­
g;ada d n 1111 lw tallón y c>:-"pemr, juuto a In. froll­
tl'I"a, los rdtwrzos dtJ AJj'al'(> t;Oil qui<~ll n::tnha rda­
<~iouwlo. Ln. (~xpedil~iún collll~!lt,Ú. ~~u dt•<:to, a ot'ga. 
l\Ít,<.l.l'RI!, U· (ll'l1Clll~:,; de e:,;lp (~>11HJi\lo, el ;¡ dt• .Junio PI\ 
l'itwg·nnpí, !lusrl() clonlle a lm: du:-; llleSl)S st• 11\l>vi(> 
JH1l'll <LLcWHI' la ci11dad. Dm;pn(,:; dt) tlll t.i!'Olt)O t'll L:ts 
![uinLILs. st~ prmH~ttUi 1'1 e; dt~ .:\g·mdo c~u11 LíO li<Jili­
IJ!'t),':; _y 11111.1' tlt) liHuhugadu. !'Oillpi(J lo . ..; i'III'I2;0S. Ln. 
pln.w. ~~;-;Ln.lJa, ddu11did<i. pot· .}()() ltOtlllll'O:-; ¡1.[ maudu 
do lo:~ Cu1·onelt·)::l .J o::;i) :\fa. h·viiUL .f;Ltlo 1· ({ntnt'>n 
l'esn,nte.~;, .Y mltm!i\.:-; pur o!I'U lmt.all(¡¡¡ <Jll<: ncnllnba 
de lleg-ar u! ltl<Uido d<~l UuJWI'a.l liolJles. r!l t)x-l'n)sí­
dt-m te; 

l•:J eomhtLte fu<) reiíi<lo y dun'> lutt,LrL las lO, h\l­
n¡, en qu!\ jut,!-'Ji.nrlolro :\ll"n.l'o mu>· dm;igual, e:npt'l'n­
di(> la rALiradtL por ln.s t1LOIÜ.af1as de Jo.-: t:ayn.pn:-, 
de do11tle a nwlt.a di) tnrnibll'N :.tvent.ur·;¡s, pudo sa­
lit· eon poco:,; (:OlllfHtünroN, n. 'l'llkú,n t' lpiahJ~; y <:Oil­
fur·Prldó r,on lus f'lltigt·u.clm;, quo ~;<~ lmliabnu <l In H<t­
z(Ht ocup:tdoH ~~~~ l'l'liar,eJ· ~'liH fnr;t·zas. [n vilnr1o pul' 
ollol'\ n. iiun1ur PI llll\IHlo do 1111 ccmLiuge11te, n~!Ju¡.;(¡ 
todo aetwt·do CJIIH no tmtdit~ra a Rll .lrtalttt·;l H11pn•. 
ma. En a<pwlln dmwon tu mela roti.rada c;o¡mdH;eJP ,\1 i­
¡ . .':w~l Yuh·ur·de. r•u f)(~r~r·etari'o. autoJ' del llliLltilimrt.o tl,• 
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li.l. im;urrP<;ci6n. qtlien. enfermo de liubt'L', lnts!;tí :·mli­
da para 'la Co:-;ta; pem (~a.yó pri:,;iotwt·o y l'tte eondu­
ciclo a Unayaqnil. 

m primer g-rito que re¡wreüt.ió t~u Lt Sieera, ftte 
d. !1e LrwdÚíiUJ'i, quien c~on un pniiado de vn.lientr•s 
:t!J,'itaba el :\orle, miPntrns lo¡;; Coroneles .\.gnstín (Juu­
I't'Cl'o, HanHín Aguirro, Pe1ll'o Igttcwio Liznríla.bnrH y 
~Ülllttc•l Orejuela tratal¡nn de nt·mar en lct tl'Outcm 
una di visi{m J'Cgtilar. 

El J2 du ,Juniu t'ur) pi'Odamarlo UtHH't'!'l'O <~ti lpiu.­
!t)k al fl'l~nt:n (!¡~ r:n nx¡wtli(:t6u, 1~1. q1w tmn(¡ '" 'l'nl­
¡·;í.n ¡•} 14. y a In. q1w snJj(, u. cotui>H lit· el Uell('l'i),l 
~!aulle! Salll.ingo Y6¡wz Crn;;po. jefn de lus ftiOJ'r.ns 
del UolJierno c>n el ?'i orl:e. Ln "\''allgua.t•cl in l'tH' dPt'l'O­
I.n.da. en la." itttltt:~cliaeiones ¡lp Y1tr·¡¡e-Cnlz, ,. Rn Llisol­
vi6 la l'XjlQr1iciún el lG tlH .JHnin a r:onS()l;ttellCÍfL dd 
l'll!!o !!Ottllmte tlo Pí.·H¡uut·. · 

A pt·ineipius de .Julio, el Got·ouei Jos(> :':itllOHta­
yor y Xn.dnl, jul'e dt~ lrt ¡wqtiOña g·w.tntici¡'nt ¡]¡~ .\Ia. 
r:lw.la, ~e pt·otmtt<;i(¡ por Vm·¡w;-,n., qniPn vino Pll pr•t·­
sotta a so:'i{ellPJ' f:ill JHl8tnlaei6u; Jil'l'O no pttdo <'011-
solidnt·":o d tllo\·imiuuto, ktil to pur ]a. opo:,;ic:iún de 
~·>anta !{o:-;ct. comu pur la pero;!!Cllt;Í(lll de una floti­
lla mandadn. a r:otnlmtir L'l vapor OlttH-:du, (.!) npo. 
y u prim:ipal e! u la insutTeer;i(ltt, que ftw a refttginrst• 
cott po~::os :-;uldndus t)!l 1!1 puerto ¡:olombiano de Tu­
maco. 

La. ,iuvuntud alLinL Lld 'l'ttiig·umhuu. il'l'ilwla dr~f;­
de atr:í,:'l por la arllit.mria y dnsp(d.il;u, \:onduda del 
,Oobot'!Ht.rlol' miliütr ( :orotlei Luis Fornaudo Or!Pgtt 
\' !]¡) los ( 'mnn.nrltltll (·~; 1 ';nr•dP~" Y ~n.la~' \'iliHl'Í~'- p:-;. 

't·n\l:t .r:tt ('SJH-•ra tlL) 1111a rwn:-;i(m ÍH'O)lÍ<:iu. pnra aloja1' 
di' rÍ aq u u! terrorif:nto y nlz:·l!'Sf') cott trn la l>idcl­
dttl':l. Eneontt·ár·ortb.t·Ptt la ill)i2,';tcla rle \·arios prisio­
llt)t'OH de YÍlt'<H'·-l;J'tlZ u.l l:unrt<d !li: .\tnlH1.L1l <d ·¡:¿ ¡]¡• 
.fttl!ÍO . 

. \ltlllt de]¡¡, :l.t'l'ii'Sf!,'Hda Plll)H'P~Hl. fiW \111 jo\'l!li r:tll'lW/1-
Illl ¡·ptit•;ulo df:'l :-;n¡·vieio, don .\nl:otJio .\rtr>agu. l'or 
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801' u! rlía :13 sn uiiOillústico, euu vidú a uclw j\)vo. 
111'~ resnrllLos de sus amigos, .\· eHt~wdo a la HieRa 
to111<íleH la palabra de qlw no saldrían Ninu pnra it· 
~L arlnefinl'SfJ del r;nartol. Acto continuu y exponi!~ll· 
do lm')Vemr~nte :-;u plan, cli1·ig-i6so con Aug·m;to Nt.L­
ranjo a r·eeonoeer la HiLuaci(Hl dP clieho elHJ.t·tel, vi­
Hita que le fue fií.eil obtener H. p1·otexto de arni::;tn.Ll 
y que ll~ sievi(J pnra escudriflar nl closeuido todas 
laH eit·euw:ü-ttneias !:OtHluccn tuH a H\1 intento. ,\ pl'U­
Lexto asilliÍHmo de liL amistad eon los pl·i:-;iollnruN, 
pudo hablai· eou ót~tu~; y eom¡n·ometo1·lo:,; n f:Wt'Lill· 

dar PI golpe, abiNt.o que estnvieso. sn cal:tbor.u y 
quitadar-; suR r~adenaH. 

De vuelta a la rrmui<ín y elegido· ,[efe ol nw.yor 
de los j(Jvmwr-; don Hicarclo Danpwa, el pl'imer lllllll­
dato conHiHti<í en que .\rleag-a eo11 doH <:Oitljlii.JWI'<Jh 

fnern a preparar iumerliaLn.nHmte lct cntra.t.l<L riD tu­
do¡.; .. \. la caída do la tardo, \·ioHe al valienh) eiWII· 

. <:ano enemninarsP flegundn ver. hacia el cun.rbJ. HÍ­
Iuado en la plar.a ¡)l'iJJeiprí.l. r:og:idn <lP lJ!'<H·rdu u11 
alegro pasoo con Aup:n:sto Naranjo y .J mtll \'ill<WÍH. 
NOI'Pl't>llder ,v nlimi11ar al <:PIILinPla, todo i'llL' Ull~>. lu­
va.dPn, aturden al Cue1·po de Gua¡·dia, y rdoi'ZildOH 
Ull el neto eon los demás conjurwloR, polH!II <'11 cun­
llHH~i(Hl el ewutel, ateudü'wlo los <leHig11adn:.; a In. 
libet•aei<ín ele !oH proROH. L<l resi:;.;teueia rld ( 'uer¡w 
no ptHlo org-anizarse fot'lllc.tlmente, ·" eoJH:luy(J <:un 
deslmnda1·r-;o 110 Hólo los 200 paisano:-; q\w ucu lmbn11 dt• 
¡·oelu La l'iie pot· hwrr.n, Hin o los GO veterullus. ;\ ;;Í Itw 
dnuo un pnflaclo cln jóvencN fi<J adu~iial'UII dd <:ua.r-· 

; tel de Ambato, dando de uslr~ modo principiu a Lt 
eampaiia do! Centro. 

Umu fama de valiente y pa.tr·iola ¡.roz¡tlnl por 
l!nLonceR d Genentl riob¡unbet-tu Víctor l'roniw, ~~t·­
lol.Jm pot• RUH expeclieione~ m·ieritaleH, :,:u dt•r:isi<Íil 11or 
las idear,; liberales y foiur-; h.trg-oN Pet·vil:ios en pro rl<d 
Part.ido, p>!l'O inviUiclo dPsdu la jornada Lle Utdü\ 
<lon<lA ga.n(¡ la:-; ostmllm; dr-~ m1 g-rado n. <~osta <1<· 
mmlwr·ida que obligrí a la alnpnhl.ci(lll de Ullll. piPr­
na. Llamado por los jóveueH ]X1t'a porwrso n. Htl r~a­
lu~r.a., viuo innwdintamente, pei'O a la a.pl·o.xilll<.t<~i(in 
tk las fuurílu.:::> del Uul.Jiuniu, upLú pur it· ¡¡, Ol'!;,'UIJi, 
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:mr .Y foi'Lifícnr;,;t~ l:()ll su t:onLiHg;ellLu, débil aún, un 
la1:-1 l.Jreilas tlt-1 calHirtloso Charubo (JII !oH alrededoJ'el4 
del pueblo del rni;,;mo nombre. -y,;¡ puente q11e uue 
d ieha pohlaci<Ín a Riohaml.m, fue testig-o dP la pri­
mora <Lcci6n do resisteucin, la que por precisión uo 
pudo ser de imporkwcÜL, a pesar del heroísmo deH­
plegaclo por el .Tefe y sus soldados bisoiíos. 

Lr1 hnet<tu se disolvió luego por observar que un 
,iufe sieDJpre a eabi:lllo. no era a prop<Ísito ¡mn1. g-uo­
nillero. Muchos rle loR i<íYt~nes, fueron a clar a J.'n.. 
tal:e y r.pelliclaron a Sai·asti. · 

VI Lanc'láznri cu el Norte 

¡ Landáílm·i!- lié n.ltí un homlm~ leg"endario que 
J.,astja. evoear pn1·n reeonlar al vivo, n. distancia dt-J 
1ued io siglo, la exal Lación pro<l u cicla con h reac:ci(m 
popular coni-l'a Veintomilla, en eRas mislllas cornar­
ea.s del J\orte que fueron el semilloro de sus más fie­
IPI'l :'-' esforutdos 8olclaclos. Lanclr.tíluri es el paladín 
de la cansa snuta, el' gnerrillcro infatigable, empe­
eina.do. cuyo solo nombre llenaba de terror a !m; 
IIIilibu:eH 1Ínil'ormados, c:orno ele esperan¡;a, a las po­
ldacdOJws rlespreciadas y frecuentemente oprimidas por 
lns temibles ctu:lwdos. ( 1) La fogosidad, lu astu­
cia, la modestia y familiar amabilidad, la bl:avum 
y :u·¡·ojo Lcnwr11rio, todas las dotes de un p;l!elTillo­
I'O :~in la fe¡·ocidncl, mu,v ajena a. ei'!Le puel.Jlo, mere­
\'Í!'I'Ol1 a EzeqniPl L'l título de hérou y constituye¡·ou 
un t·.ipo g·ennino ectHLtoriano, no superado en HU p;6-
IWI'O hasta nuestros días. 

N a.da, en l'i Ca u<l illo do! N or tn, de la ambición 
y ostent.rwi(>n del uo menos emp()Cimulo Cn.ndillo tl\J 
.-\lanabí, nada clel cítlcnlo .'- sangnJ frín. de Hai'aP.ti; 
f'úlo puede halla.I'Sl~ punto de eompa.raeión eon Ha­
l'ad :\.rellano, u! Caudillo tle lo::; pupos lil>Pralcs. ( :2) 

( ·¡) :IHÍ dpnominabn. el IHIPhlo n lo~ ><oldacloH <IP <·nhnlkría. 
por In l\m11a ll\.J ·c·n:-wn. En lrng·unje. pop ulnr; eiU'IW <'f< lo mi~mo 
<¡lll' ('lll'!'IIO. 

( ~) .\¡)()<lo nJ!g-nr <'f>ll !Jill' Hl' deHig·wí n lo:-< lla.bilnJJleR dc·J 
t:a.r1·lu. Lo~ hul1<1 ro.ioK .Y ar.uk~. 8e.gím la <:inln que lucínu en <'1 
¡'OIIIIll'l.'l'n. 
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i1;l gran ngilad<H' del Xorte clebi(¡ r;uceld)J·idad n. Hll 
fe y rntul'i[n.:n¡o por la crwRa religim:m, a su genio 
tan ~~mprend1•dor como rno<lcr-;to, al arrebato de lü 
palabra unido o! eje111plo, a !aH RorpreRfiK y ¡.rolpes 
que infligió al Pm•migo rt llmnsa.lnl, y no ::;(Jlo ell 
tillS victorias, si u o aun en el únimo in victo y conH­
taneia jarnií.R domnentida eu <]lH~ vnl\'ÍC1 a rellace¡· 
f'IJH terciar-; hnRta cliYirlit· y host.iliza.t· l'!in trogum; a 
Jos 8ostcneclon)R de la DicLadura. 

Cnm;ado do lit iuerci~ct y de In kutitud con que 
hacían loR Hestnttradorof" sus propat·:tLivos un lpia­
les, LandÍlznri hipotectt loR biencR de Rll ei-<pusn. pa­
ra inY<~J·til'lo!-i en lc~o ernzada y, con t30 horu lm;s llle­
dio HJ'mados, Halva anin10Ho' la frontrm.; bul'la lrt 
g'llH.I'liÍCÍ6n de iJQ() p]azaH <] 110 defendía Ja CO!liH I'Ca; 
erw Hobre i\lirn. clm1do aument.(¡ su lll'lrHlmcnLn. \­
Jánzase en dÍI'PCCÍÚII 1:1. llmrnt panJ, Hül'j)l'l!llclt'l' a. HÚ 
antiguo ,Jde· el General Y6pnz, y le dt.!tTnLa cm llo~ 
encuentros su ce si voH. 

Tomalht Jlmrrn, y retOI'nu]o d lllvasu1· con tlll<'­
YOH ell•me11 tw; y hombres, ¡m Ha a Ca;yu.m be, donde 
Jnn1lo a.lg(m deBca.nso a sn tropn, e::.:pern la llngwb 
<1<1 u t1·os contillp;en tcH, deHtina,(l ns ~~ H pnyal'le PII Hll 
Hllll'clw. sobre Jn. Capital. En' tul trancP, y Pn au­
S<'IIcia <](!] Dictador, TH) vncil<', PI ])pr-.:ignn.do don Leo­
poldo N al ntrl or en ponen;f; <1 la cabeza eh~ los bn:­
tallones <li:-.:ponilJII!~ y enmhimwLlo !-illH movilnient:os 
con la g·uarnit~Í(Jil el~> 'l'uk<'ln, enyú a, llnr-;llont F;o[lt'P 
Cayumbc y sui'JJl'üJHli(, a Lau<líi.zu1·i en lllOllJ<!llhlR PI! 
q11e HUS volnntariofl He IPtl!a.han dispel'Hüs. C'on lo:~ 
poco8 p;rupoK quo pnrlicron n!nnirHe, <lifkil fttt! opo­
JlL'l' a. un ején~ito regular mm fonnu l n~sit.:t1~11cin. 

El desigual combate <lP;1:enerú Pll nn verc1ncl<>.r<, 
ilPsnstre, contando ol VPtwido unaH doHeÍPIItllH lwinH. 
Lu. Í!l\"RRión e:~tabfl. debeladn, aniquiln<ln. RPa. 'por 
illl'11J1Heidad. "f'll por in1lisciplinn, :'1:!11. pul' PjPIII]llo, 
HH.Il<.Í(nl y Pl:il!HI'IIlÍf•nto. ~:mt por ·embriaguez incout<·­
nible dP Ja viet.o1·i:L la. pol¡\nci()JJ iuddPIIFill fue l'll­

tJ·pgncla a 1111 Hl1(jllPO l'c•I'Oí: ¡]p (,rp::; dÍHH, que lllUll-
1'1J(¡ lo::; lanr<>IP>.: f1Pl improvisado (JeucTal y llen(J rl<• 
jndignaci{Jn ~· tocjn lrt Hepítblicu, 
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YH Sarasti m1 el Centro 

Des¡n1ós 1le In. ncci!Íll del ptwute de Chamlw .Y dn 
la wt·.imda dd (i('neral Pmafw. aparece en la ü:'Jee­
na lü gallarda figura del doetor don .Jo8é J\P Sa­
J'ilRLi. l<~stc .célebt·e caudillo, dü origen pastensc y na" 
eiclo en Pupial<~s, pOI'Ü:!lleeía a una familia ele próce­
n•:-; dnl niio de lHlO y habí~L gobernado ya la pro­
vincia. del Tung-uralma. Pll la Administ.nleión ele Ho­
I't'()\'0. Desde el ~:.u1 17 Pllimiento ele Vniutcmilla, ltallá­
l1ase retirado, con f'll ¡..>,Tado de CoroPel, en las pro~ 
piedades do Rn nohle espmm. doi'if.L 'l'f:n'esa Alvarez, 
f-litundnR e11 el pintoresco y clHlicim;o valle de Pata­
lt>; dedi!~ndo, adPm{ís. cntuo abogado a laR gestio-
11!-'H Iot·cnsPs, tnayormen tu tm prc cln lo:-; 11 umerosos 
~·olombü1noH que vivían eu la rcgiCJn. Allí el eco 
dn lo,; prituero~; eomlmteH contra la Dieiadura vino 
IL lwrir suH oído~:. con violenta ~o;olieiiia<·iún y apre-

. Inicwte llrtmada. de ~tl Heguudn 1-'atria. 

J laeiu. el u~atro el e la:-; opnntcioJJeH ~e dirig:i6, 
Heumpaiiado do HU hijo :\ifultWI y en eompañía del 
nllog<Hlo J·iobaltlbc1Io doetot· PPcim I. Lizarzaburu, 
paLriota. i~on:oet·vadui' no mPuos rliRpuesto a todos 
l()s ~o;anific:iul'l !HI urden a. I'Peouquistar la liiJert:ad . 
. \ lm; jdPs de la cruzada del Norte pun)ei(tlm; bien 
;¡clm itir los HeJ·vicioH del :-;egundo; pero, CTifllldo al 
prinw1·o. acoiWPjÚl'OJJir• de wn:yor utilidad para. la 
l 'n.ti~~l, el J'()¡.!,'I'NH> a.l ( 'untt·o <londP le ~ería posil.Jie 
apoyu ra poni(udm:(' a In, calH·za dP las partida:,; de 
In. mgiún . 

. \lttH!. modu:.;tu, peusativn. y valet'OHa., en.ríwter ruc­
( o y lea.!, h)fll]WJ'~Lnll)IÜo moderarlo ,\- tirnH~, y final­
lll!)ll t:P, tipo Illilitnr ele Cl·Lrrnra. y experiencia, Pl Co­
mnul Harast.i. 1;ra h~nido ell HUnlO aprecio por ltt RO· 
r·iedall ant bn ü·lin. por 1:-1, rioltam b1,lta. .'' la· leonesa: 
podía contar arlenli:Í,s cu1' el apoyo rlu numeroso¡:: 
casr:nrillrro;; y CflUelt(•J'O~-; eutplrados ml la::; ~;elvaH cid 
vcl'ino Ori1m lP .. \ u¡.:ente Re lw.llaba a\Ín, Plla.ndo ltt 
lOinA. ¡]pJ Cllil't'(.pl th-• AillbnLo. Pnro. dol'lpl!ÓH uel ti­
J'() \"Po dul p1wn te de Chambo, la ¡wimi ti VfL montone­
rn flw <le;;llnci(ndu;;<• rou1o Rnl en el ngnn; de 200 
('OllllHiii!•n Les apenas NO pucljrrop rennit;He en Bafíos; 
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y euuudu llt•g·.'> el .Jde u. Kan .Javie¡· ecn:n de~ Pata-. 
LP, aeonlpllii;Íl>anlo 111.11 :;;(¡Jo GO, los t¡ll!) n•sulvieru11 
1tbnndonarlo igualruentr-) pant ncog-eL'R(,) a la nstrPlla 
de Namsti. El 1lín. slg:uit~lltu. 2!l <l!• .Junio, ül ,Jefe L'i­
vil i'.Iilit.a.r· de 'l'un¡:?_'llt'Hhlm lau;;;<í -.l-00 soldado:-; solJt'() 
1,<JdO íl(jllOi iOT'I'ÍfOI'ÍO, COII Jo <:na] RUClllllbi(¡ ,1' l.t<'H­

lJILI'OII do disolvur:;.;1~ aquellos J'P~tos de la primern ex­
pedición del Centro. 

Con la rct.ir-ada inmediata dol <)oronel Orteg:/l. 
Nar·asti eomend> a recoger pm· eiios eo11tornos, m·­
lllf_ts y r<:clntns, animado ~,- ayudado por el ('apítún 
reLimdo don I•:l1Hlio Hi,·era. v-ar(>ll de excolentes do­
tns militares. ld ~layo¡· Cap<:lo, · [•'0lix Ot>t•.inela. ,\n­
Lonin .\.¡·tenga y el soiior <lnn [•;ley Pl'(mfio .v Vcgrt, 
d uoilo de la vecir.a haeionda de l'nüapí. Pero, de 
quimws ndc¡uirió mús en punto a t·c.:-ut·Ros. n.nt.ori­
dad. inteligencia, r:on¡.;t.ancia y <Lbneg;aei(Jll, \'tw inc!ll­
dublcuwnto do la. familia. de Rn ROIJorn. seiiaJadameuL<~ 
dPI doctor .. J o:-;é Alvar<~z, .'·do ~n lwnnano Emilio. 

El ReñoJ· ,)m;é :\lvare;.;; era rlocLor por la Horbo­
uu e l1ijo de clun GabrieL patricio quiteflo céldm~ 
por· la n~inLroclucci(Jn de la vid y otmR plantas en­
I'OpeaR. Por se¡· nrnig-o personal de Veint-etnilhl, nd­
mi Lit- y el eRe m peü(> la go bt->ntaci(Jll de Picb inclw. bn­
.io l_a .I<)fn:tm·a t:lupl'elllrt-; rnaH, eowo en ta.ntos otros, 
hubo de triunfar en sn (Lnirno el amor rlo l~L pa.tria. 
sobre el del amigo. 

De singular habilida-d Jteeesit:(> el nnevo ( ~mú!il\o 
ttl eucn.rg::trHH ckl mando, para ha<~•wRe de n~C\ll'ROR, 
de armaR y mmtieioncs; ejerciL(> urm tolét·mtcin. .\" 
~~onsta.m~in. heroien- en Hufrir las SL'llsibleR dPRt>rr:ionr•s 
quP loH h·ccut~nt.eR azare¡.; de In. t•nntpafm pro,·oea­
bnn entre sns voluntarinl'<. l'or fDrt.uml, el hom bm 
dt-~ carácter 110 1:-le nbanrlonú a, ~·í propiu. l'nn NPJ'<'­
nidnd ÍlltllteralJ.le, mlfl, impert0l'l'iht cuntiauzn. en ol 
l.t·iunto final, d ejemplo (·on que a. todm; ¡m.•ee<1ía, 
la abncg·aei(m en Racrilkar Nll rorl~um1, y nna parü• 
do la <1e "llf-l allpg-ado~:;, la afable benevolencia eou 
to<los, ol dominio F;obrl' sn gcnt.n, Rll~'> cii.lenloR <~af'i 
Niempre seguros, la. túctica y r1ecif'i(Ju on sor¡mmcler, 
acometer y anollar a nn enemigo Hiompm muy HU­
Pf)riur; t.ah~~: )'twt·on, Wl Lru otrah, !w: ct¡¡L!idwluG (jul_ 
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.Tefe, qne favon~ciclo poco a poco por la fortuim y 
eon la organiímcir'm definitiva de las gnoJTillaF<, aca­
lmron por sol.ll'eponer su autorjdad a todas las vo­
lnntn.der,; y a.Reg-ura1· la vict01·ia al infatigable tesón 
que consagr(> a la. causa nacional flfJilel hombre sn­
pel·ior. 

Sa ras ti, e11 esa poü!nte I'Paecwn dl~l e:,;pír·i tn rn­
publieano, fue el eje maest1·o sin el cual ni Halnznr 
ni Lí:tnrlft,znri, ni Lizarr.almrn, ni Caamaüo, ni Alfar·n 
hubieran obtenido las ventaJas drcisivar,; a que. Re 
dnbi(> el triunfo eh~ la Hostauración. 

i\'1(1¡,; proviso¡· .Y metódico qne Proailo, tniÍH sen­
Hato y afortunado que Lanclft,r.ui'Í, no menos activo 
.Y resnelto que Alfaro, Sarasti lleg<'> a realir.ar, en un 
l~orto tiempo de campaüa. el tipo acabttdo del gne­
rriHcJrn. Dignas clo perpetuo n•cnerdo son aquella¡.;; ; 
PSCGnas, en qne en medio do las poblaciones do lai 
cordillera OT'ient.a.l levantaba la voz Henma, templada 
y ii rmo para. al'engar 11 H\Hl aguerridos torcioR, y n•­
eil>ir las esponti\.neas ovaciones COll que, danclo: al 
viento la cinta azul .Y blanca do suR sombrero¡.;, eon­
tcnHII'üR do volunta.I·ioR, el(' abigarrado pbneho, vi­
toreaban a ¡,:u .Tofe y a la Hestanl'aeión. 

Cnntponüt el ntídoo mi'Ls sólido rle HU tropa, un 
btwu mí nwro de e o 1om lJ i a ll oH su rianos es ta1>leci­
dos ell. el Chimborar.o y· el 'l'uJJgunl.lma, y llO po­
c·os empleados en la vasta empresa. ol'iental de Vein­
tetuilla v Cn.fmda.s; hombres recios v acostumbrados 
a las armas, a las privaciones y tt las fatigas, CO­

IllO hechos a atropellat· los continuos ob8túculos do 
la se! va virg-en y a. cleremler¡,;o contra las fiera::;:. 

Entre los dignos jefes <le tales guerrilleros, debe 
citarse por BU habilidaü y bmvum., a !oH Coronele~ 
I•'lorosmilo Y,anuna y Elarlio Hi Yera., y a los Co" 
maudantes Follm~o, Collcha, Bolaüos, l•'cljardo, Ern­
zo, Hani;ancler y 1•'0lix Ül'ojueln •. 'l'an expm·tos jefes· 
lo secundaron en la formaci(>n y el ejm·cieio que <IR­
han nn aspeeto militar a las partidas d<~ j(>\'Ptws y 
pnf;ríot.as de todaH lrw etnse:-1, que acurlían ele~ lrjos 
a so:-:tnrH.'l' la callsn. c]p la lib0rtltd popnlnr. 
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1<~ntre clicllof-1 j<Í\'Ollcf', fama bien nwrecida uc pre­
c·oz vn.lont.ía s0 g'l'anjnn.ron e~!oH grupos pscogidm; dP 
la aristocracia del Centro, qne en tan arrhws eaw-

- pafias f'e diHtingnieron siempre por sn disciplina co­
mo por su arrojo y He cnbrioron ele glorin, ea.ynm1u 
no pocos dP ollos üll ol campo oel honor. Ent.1·o otro:-:; 
ll111ChOS pneclf.m l'eCOl'dltl'SI:l los 1\0illbl'üR do J'iobrtl1l· 
beiíoR eomo .Julio Hornún. m{ls 1m·c1e Uenentl cle In. 
República, los futuros CoronelcR l'acífieo Chit·ibogrt 
y .ravier Ihí.vnloR, Virgilin Pn.rt>dm; .v el dodor Emi­
lio fTqüillas. 

Al final de l~t cv.mpniía., esa florida ,iuveu tud RC' 

llam<í el Bn.tallón ~agt·ttclo, tipo ele laR CuhtmJHHi ~<1-
gTadaR q ile en otra:-: pr0v incins se !ovan tnrnn ltu'go 
a porfía. -

Por dE-) pronto, y miontra.s 110 llegabn. a po:seer 
un ejército regular, optó Barasti po1· tomn.t' eomo 
eentro de operaeionrs la parroquia de Patate, vallt> 
formado por las íí.ltirnas ~~Rtribacionci-1 ele la Cordi­
llera Orientnl y protegido por otro lado, h·enü' a 
Pelileo, por el profundo eancP 1lcl río PatfttP, qm· 
mús abajo va a dar odgcn, on unión con rl Cham­
bo, al cancla.loFJo Past;nza. 

El tnatro de suH inenr·sioiwH, tLwrn de A.qnoJJ¡:¡, po­
sición ddendidft por la, uat;uralezn, podía. <~~tenderse 
por el Norte a las conw.rc{U'l 11e Píllaro, y pot d 
Snr, a las dilatadas Roledades del Igualata y a las soco­
rridas breiifts del volc<'i.n ele 'l'nng·nrahna., el Altar Y 

el Cnbillón, a In. rloJ·echa. del c'JH{mbo. · 

En los meses de .Julio y Agosto, fueron ÚdclaH­
tn,nclo notablemente en mímero y org<:tnizaci6n las 
partidas (li¡,¡tribuícla.s en las hacienda:-; vecinas; dlÍ.­
banse t,rflr.as para ol funeio11amiento de un sel'vicio 
ele espionaje recurso de primera rwceRidad en guerra 
de sorpresal'!. Rehusó el ,Jefe sujetarRe al dietamnn 
de comitP alguno lejano; pero se puso en comnni­
cación eon los sefwrcs Hn.facl Pérez Pareja y Fer­
nando Pórcz Quiñone~, g u e Re constituyeron en la 
Capital agentes par a arbitrar :v. colectar recnrsoH 
parn la Heacción, y hallai'Oll (-)!l el ya eo­
no!'ido universitario Carlor:; Pórez ([nii\onos, ltl't'!IHUio 
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del último nn bmw activo, intrlip;enf:e .r m;forzrtdo 
Pll tmlo géncr·o de empresas. 

Una mujer de edad se ofr·eci(> a.f'imismo a correr 
ignale:" riesgo¡.; en nn eoutinno ir y venir· entre f<lni­
to y l'atate, t.raycntlo drmtro de diversas mereadr­
r·ínK hasta G.OOO tinm; ui dejaron <le cooperar a la 
ern pre~"n nlgu nos aiTieros de con fiarr%Ft, que t. raían 
ln.K eúpsnlaK o<~nlütK u11 Pl grano. 

Filialmente rlebo a.d ver·tirse í]Ue si, en el Norte, Pi 
nrovirnionto antidictat.orial fne iniciado Y creci6 ha­
jo nl marHlr:üo exclusivo del genuino coÍrservat.ismo, 
011 ni Contm. fno promovido al principio mús birm 
por personas do ideas q no se decían liberales. 

Dol mismo Genernl Snxasti se sabe que IIUil('fl. 

oc ni tí> q nc ta.m bién abmzaba la tolerancia y lltodo­
r·a('i(m do qun alardeaba la doctrina liberal, como 
Ki fnomu exelnsiv:.tr:; de ella; .Y así pLH~cle decirRe qw• 
fne ] ibera! f!l1 el HPll ti do IJt'Ílll i ti VO _r pnrarnetlf"e pü­
Jítieo ele esta bXpreHión, ¡wro mtl,Y ajeno al virns an­
licatí>lico qtw en(·.raiín. tal palabra 911 sn gnnni11a y 
~om(m acepción. 

YHI Los Azares ele una montonera 

Las ncit,ieia¡:.; r·dativa:'! a la invasión y a la h>­
ntn de llmn·a y a la marcha sobl'(~ Quito Ilngamn 
a Pata te el 2--l- de_ Septiembl'9 ron el aviKo r_le qn(, 
l1L reacci(lll on el Centl'O debía hacerse ya. Ken::;ibh.•, 
emr el fin ele retener· nlgunas unida(1es do línea. Pm· 
deKp;raria, en aqnellm; niom<mtm~, hallábanRe muchos 
dH los comprometidos, au<1entes en la regi6n orien-· 
Lal; per·o el eontratimnpo no impidi(> a Saraflti reu­
nir su com:ejo y trazar su plan de campa:lta. Iría 
él 1-m persona, al frente de un puñado de valientes 
a renrlir PI cuartel de Hiobamba y a la vuelta, pro. 
visto de elemento:>, regreKaría a unir::;e eon los que 
ll0gamn a incorporarRe para (:aPr (1e improviso so­
bre o! L1e Ambato. Efectivitmente, el 2() entraba en 
Hiobamba, <~OIIfonmciaba con algunos arnig'OR, y PI 
27, anü~R <ld díü, Jlt'C)l?.Pll,Mbasn rorlea<1n do veinte 

;.--·~ . . .. . ; 
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voluntario«, armados nnos de riflr. y otros de tiw­
cltetes en la puerta dd cuartel. 

Los Comandantr.s Baquero y Dillon, que f:1Stal>an 
ya apercibidos, les hicieron una descarga, encmTi"ul­
c1ose luego con sns :130 hombres. J)p nada h~ vali(> 
a Concha meter el l>nuo hasta el hombro siuo para 
abrir al menoH para desafiarlos. N o lmbiendo más 
entrada, arbitróse a b t· ir n u horamen en la pa­
red de la calle, por donde disparar a Jos sitiados: 
pero por allí también acertó a salir una bala 
que vino a quitar la vida al Comttudante Félix On'­
jnela, euya sangre fue la primera vertida en est.a 
guerrilla. El lance irritó m{Ls ~,t los compañeros, y 
Harasti, jurando vengar a la víctima, JoaJH.M perfo­
rar la pared de atráe, y por el nue\'O horanwn pe­
netró siguiendo a 'L'oófilo Santander, ein que ningún 
ol>stñculo fuera rapaz de detenerlo. 

Aparece (1c repente el Caudillo en medio del pa­
tio y con vo;r, estentórea intima la rendici6n. Por­
t.úrbanso los. soldados que estaban a la Yista, cre­
yéndose ya· rodeados, y mientras r,;e despatTamnn 
jwesos de púnico, los 17 compañeros acuden y sn 
apoderan fácilmente. del cuartel. 

l<;n 1\iobamba, dotúvose Sarasti para formar un 
batallón de unas 200 pla;r,as, a cuyo frente vino, 
por Quer·o, a situarse en Pelileo por resultar ya Lar­
dío el ataqnP a la guarnición de 1\mbato, reforza­
da. con tropa veterana. Sabedor de quo el COronC'l Or­
tega so movía con sus fuerzas, bajó a Patate y es­
perí> confiado al enemigo cortando los puentes de 
Patato Viejo y de 'l'unga, fortificando lm.; pnntoR 
accesibles y situándose él miemo en la posicicín P.s-
tratégica do Muncln. · 

Pero, hé aquí qne, estando así apostada la. mon­
tonera en su propio reducto y c:on el enemigo al 
fl'ente río por modio, cae COJ!lO un trueno, en medio 
rle ellos, la noticia del absoluto desastre de Landi\,­
xuri y del horrible s11quco de Cayambe, con el co­
mentario rmtural de verse expuesto el Centro a loR 
fnrores del ejército vencedor. Ley6so. la comnnirn­
<~ión ou conf'wjo plm10, .Y prodnjo cm torlos loA .le­
fes el n.Ln rd i 1-11 ienl.u. En vn no Re Invai"!Ló la \' oz dl'l 
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r:auclillo que sostuvo -no haber lugar para rl tiesa. 
liento. nnteR sí npremio mayor pnra, tomar la ol'en­
Hiva. y correr a la toma del curtrtel de Ambnto. 

El Gennml colombia11o Gonr.ález expuso la Ritua­
r:i6u crítica que crea lm el fatal FJnceso, .r con vivoH 
colores pint(> el inminenh~ peligTo qne a todm; en­
\'Oivía y una Regura muerte qn<1 alcnnr.aría a la nm­
yor partu de Jo~ emper:inadoK. 

Sigui(> al Consnjo la inn1ediata difmluci(m do loK 
voluntttrios, que ya no pensaron m::ís que on salvar la 
vida. Mientras únos volvían a RllS casas, <ítr·os sn 
dirigían al Oriente por HafJOR, PI Ooneral Oonzúlez, 
seguido de 40 paisanos rmyo~, tom(> tm clotTotero 
por la Corclillom encamini'tndose :t su patr·ia. 

f·~n esta crisis, como en otros cinr:o conflictol; que 
pusieron a prueba su ánimo invicto, el Uuerrillero 
nunca desfalleci(í, smJtcnido l'H!"i únicamente por sus 
<leudos. Uorrierou tras lo~ pl'incipales gTupoH :r a 
podm· <le s-úplicas, no dejai'on de rediicir a vn,¡·ioH · 
de ellos y de comprar Ríquiera las armas a ót.ros. 

Con 18 que regrosn,¡·on y otros 18 hombres do 
Patate, 8arasti aAistido ele sus dos hijos y de snH tr0s 
<~uiíados, con alguno que otro jo ver¡ patriota., hubo 
de haeer· frente del 7 al 1(! ele Octubro, a las tro­
pas de Ül'Ü)ga. Este .TcYe tn.l.tó en vano ele penetrar 
Pll In zona protügida por el río, persnacliclo de q u o su 
c•oulirario contaba derensores en n(nnero competen U>. 
Dnrante el asedio acudieron otros ~O voluntnrio,;; dt) 

Baiiol'i. f-lnbo tiroteos <~n Cwmtngua. eu Una<lalti¡w 
.)' otros puntos; pero PI Caudillo, dPsrle lús nlttll'as 
de 1\'lundn, lo observaba todo, proveía a to<lo ·Y no 
tnvo ata<1ues RPJ'Íos que recllttU1l'. 

UabiP.ndose n'tirado los Coroneles Ortega y Ne­
pornuceno Navarro en vista do la captura de Anto­
nio Alvarer., sobrino do Ort0~11, Sarast~i, con el fin do 
¡mdamontm· y ohtcrwr siquiera unos días de treg-un, 
qni! lo permitor[\on reponer,:;e y roforrnar snR euadros. 

ln vi tú vara dio a don El o _y Proaiio y Vegn., 
qnit'll drR<le d principio lmbífL favorecido de var·iaR 
HJaneraH n. la ({ear:ciún y Ro <·on taba Rll tn~ loR mlÍR 
jnidoso.s y dignos emw<'j<HOR <lo nlla. l'rcseut<íso el 
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Parlamentario al Goneml Antonio .José i\latn. Dit·ec. 
tor do la p;uert·a on nl Ceniil'O, qnien, nunqtio nstn­
di6 !m; propoRicionos llO Be resolvi6 a trat.at' oficial­
lttOllto con un omisn.rio de~ los t·obeldcs, pot· no verso 
oblip:n!lo a reconocer sn belig·eraucia, eonclueta qnn 
npmbíl lneg·o Veintemilln dei!de ÜIH:l.,Yaqnil, como ni 
Oobierno ele Qnitu. Rttrast.i SP aYenía, n. rlr•­
jn.r lm; <U'IIHtf', IJCI'O KÍ>lo en el ca.~:~o ele dárselo ]Hl­
labra HOiemue do qne eu llll tC.rmino vr6ximo la Con­
\'Oilei(m l'uPsn convocadtt .. \l Rabet·se en Pa.tate qtw 
sn pt'eparalm eontra la reducida hnoste una. formi­
dable eampañn, otra ~~t·isis do desaliento He dPcla.r•(¡ 
:r ei:ditlVO a pnnt.o de dar al t;r·aRte por torcem vez 
con la ernproHa. l'!~stauradora. Pero ot.ra \'OZ t>npo Pl 
Caudillo hallar lfts pulnbras ron qne (iebela.r el mal 
espÍI'it.n y alentar lof\ únirnrm, demostl'ándoles cpw 
eon nn plazo de treH día:-; mt'tH ln. :,;ituneión podía 
nwjo¡·ar not;a.blenwn to. 1' en efCJcto, ol tercnr día, lle­
gú avir,;o clt! que r,;e aproxirna.bn, al mando del Co­
roud Hi vera., n m1 fur,rtr~ eoluul!Hl. de HO colo m bianoR 
ontre carclwnces .Y eaAcarilleroR, provenicntP do lm; 
lJORf]lleS trasnndinos. 

Sarasti, al fr·ente ,Je 1:20 pla.zas, so creía mu_,. 
ltbasü~cif1o p::tm espera,r ol ataque de i\lata .. I·~Hte (le­
rwntl, suponiendo q11P dobía debolnr una tropa de 
,WO homlll'NI euA,nclo menos, march!í con 2.400 pla­
y,¡.¡ s de t oda R armas que fneron a oc u par einco 
cuartele~:; en Pelileo. El día r,;ip:uiente, ubriéronso 
hts opcracionoR Robro d puento de l'atatr., lo q1w 
no impidi6 nl ,Jefe de la gnerrilla efectuar con la 
lllitad de los RU,7of; 1111 paseo militar a Píllaro, !:lla.r­
!le que pat·eci{J ñtil para alcanzar y dividít· al 81W­
Jiligo; pero ningún efecto mayor ideaba quo la ofen­
siva y la R.or¡n·oRa; así quu, noticioso de que medio 
lmtall6n estaba a. punto de ¡.;alit· do H.iobamba a 
orden del Coronel i'vla riano Harona para ir a refor­
zar el ejército do Pelileo, l'f'SOlYió marchar a sn en­
enentro, aun saliemclo del teat.ro actual de la gue­
rm. Dej6 ln. defensn. a 00 hornbreH con LWO tiroR, y 
R(l alrj{¡ al ft·ente (le 80 volunt!trioF~. Nttrraromos ltw. 
go c6mo libró t'l contbnto dr-~ Ran A tHlr·és, ff)eunrlo 
el\ !~OilRf'Cil011CÍHR. 
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Bntre tanto, la pttrrorJnia de PatnJ,p con nn pn. 
iín.<lo de del'en¡._;oreK, permanecía siendo PI único y !á­
¡:il objet.ivo !h\ :\lata, quien ¡wnetrado aute todo dP 
111 nect:Kidad d0 un ptwn tr.>, lo manr](¡ fabricar ocul­
bunente n grnu dist-ancia, jnJJto a una estrr1chnra 
del canee en f'l pnnt.o de Rnntn CatiL)ina, mientrns 
so fingía, otro tmbajo srmwjantú Pll el BiLio del puen-
1:!~ Hll 1 Íg'llO bajo lOS l'IICg'OS d!l lllla IWammd fL. f-l¡¡ rti(¡ 
PI nnlid y, cuando menos Be percntai'Oll los ('atni'CL' 
tiradoros cid pnento do Patate Viojo, . ..,e vieron cn­
v uoltoB y eon tiempo apenáH pnra poners8 en co1m>. 
La poblnei6n iOe ltall6 casi desierta y l'nn vícLiuw dP 
un w~pantoso saqueo, del que se H\'ül'g'onzaron luego 

•los .Jefes por no habPdo prevenido con tiempo ( ':J7 
do Octubre). ( 1) 

IX Combate rln San A rulrés 

Sal i(¡ Narastji do Pa,tatn el 2G de Octnhn• a bo­
<:a de noche, eneamirHíndosc por .Tuivi, atnwe:;;(> PI 
p{LI'amo del Tungnrahua .Y ca.Ri Hin intcr·¡·umpi1· la 
HIIJ.I'Clm, t.ocú en Pe11ipe a laR 24 lwntR do marcha. 
Allí le esperaba. o! aviRo de habot· Ralido yn el Ba-
1>a.llún lh1bahoyo para Arnbato. 

I~stn noticia. ea.yó corno nn rayo f;ob¡·e el a.Jmn 
del Caudillo, haei~ndole 14cnt.ir todo el peso de sn 
tl!mernrifL rosponRabilidad por Patate, angustia qm• 
lo agobi(¡ crudtnente ·JmstEL notkiií.rHele ele que aqne­
lht unidad PHkÜ)fl. pernoct11ndo en San :\ndr(~¡,:. Hr­
Holvi(J atacarla: retwnd() la dura mareba para rn­
eorror todo c1 valle de Onano y caor de madrnga­
dct sobre el batall(m. 

'l'odo se cnmpJi(J a la let.J'ft y, después de cinco 
1wra~; fle marehn, IJ¡:g(J a lrt mota. Dispuso luego el 
ataqtw en momentc>H en que Jos dictatoriales Re prP­
para.l>ílll a pa.I'ti r. OcnltoH on la e¡ neL1·ada ele lngoR, 
a cinco cna.dras del campamuntc>, recibieron los 80 
ln.s nltima.R inst.l'\ICCioues aceren de la posiei(m y llnl 
plan de ataque. 

( 1) Elc•>y .l't·o:uio y \'Pg;n, Op. eit. p. :>.:\:!, 
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A peRar dA! Rilencio obsm·va<lo, el enemigo eRta­
ba alei'La y Robre laH armaR, biou parapAtadd con 
la colina ped r·egoRfl, qno cireun va la. ln. población. Por 
d ·camino de la i7,qniercla Hubi(¡ t-lan.t.f'T·Í hnstrL el lla­
no en nníón ele una partida de ]óvmwR al mando 
llcl Comandante Darío Capelo, miontms por el lado 
(lt•r·eclw se adelantn.h:-t el Comandante Bolaño¡.; con 
111m descubierta.. Al toparr-Jo las vanguardias, rom­
piérollse Jo¡;; fuegoR caAi a quoma.n·oua; poro retirán­
dose a poco las avammdus contrnrias, el Caudillo 
fue di~üribuyendo sus l'uei·zas, f'egún iban llegando, 
hasta. l'onnar 1m semicírculo que· abrazaba toda !u. 
línea du fortificaciones. o 

J n ici6se el combate hacia las seis, y le basteí rwJ~ 
difl. hora. nl Coronel ]Uvera pm·a dominat· al enemi­
go de¡,;de el ttla doroclm. Pm· lfL izqnie~rda, qno IJlar­
<~baba a 6rclerws de I•'olloeo, la tropa sostuvo !oH 
fuegos eon bizal'l'ía ha.Rta obligat· tt los contrarioK 
a replogat·se y a ronO\'ttr la resistencia on la pla.7,a 
del pileblo. Rn aquellos instan tes, el fogow Pacífico 
Chiriboga pide un destacat'nent.o dn veinte 'J' dos j(>­
vene;; y n. su cabeza so lanza por el cent;ro, para 
probar lln abr·irRo una brecha y de dcseq11ilibrar al 
t'llflllligo como lo hacía. l•'olloco; pero P1 monwnto 
110 había llegado aún, y Pste último ;Jefe veíase cn­
vnnlto por el ¡~nemip;o qne extendiendo sn línea le' 
acomet-ía a rotagnardin .. 

Sin emlJttrgo, SaraHti, que eHtaba a la mira, ¡m­
do clcRtncrtr inrnodiatamonte nna guerrilla eon la q1w. 
nnnqn0 no sin trabajo, Re r0parú aqtwl rctJ~O<'PRo ,. 
r-;o pudo Rostenrr In posici6n gamtcl8.. ' 

ARí procedr() ol combate ('On penosos n.van<~eH. 
!han eRcnReando laR niu11icioneH, y con l'r'r•enencia aen­
tlían en lmR~a do ellas a Hamsti. Cnando :-:o qnp(](¡ 
agotad<~. la provi::;i611, RO erguía con serenidad y nro¡;¡. 
t.ran<lo a lo8 Rolicit;antet~ los parapetos, so eo11 f C'n­
ta lmn eon <lecil·: << :\ llí las tencmol:l. >) 

ObsPn'nha lti \'Ora qun d al a. izqniel'(1a, en o miga 
sP rnanf-¡•nín gr·ncins HoiH'C todo a In aetividacl y de­
uuedo <ll'l ( ~n.pihí.11 i\lodor-;fo !,p{¡JI; ,,·, mr e•l'e•eLo, ni 
caer este oücial, el J'<>pliPguo parPcía. illtnincutp; pnro 
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Jo c¡tw influyú .nuís pu<lerusarllt'!ll<~ aíÍrt, J:ue ln vista. 
del pnrq tw, e u en nt. <luuuw tht el eHl'!lerzo so l! izo irr·n­
~i:,;t,ible. y, <·on d 'desonlen CJIW por ello He exl<!ndi(J 
n toda la línea, d<~drtrt'Jsn en ln·evu la victoria. La 
pelea se habí~l prulougadu pot· duH horu.s, y por <tlli­

lnw parLes la bravnr¡t hw Ki11gular. 

]i;n Ruu .\ ud ri'-H, la Dídnd nra cnnU1 t-lR LnjaK, 
lllitatl ·mtwl·tos, 1nitud }wt·idok .Y Gil prit·dom!I'Ol:'. El 
botín p!'Ítu:ipalmonto cousiKt.i(J ()11 2{) r·njo1ws dobi<!:-J 
<h eúpsulas y gnw <~a.ntidu.d de 111lironnes. Aquí << <:<1-
1110 en tod<m los totulmtcs eonim lt1. Diet.;-ul~ll'H, lu.s 
nrmu,s arrebatadas a l'n<!rzn. dP valor, sirvierou pant 
rltl:-Jpedazarla. 11 

F'uem de alg'unoH ofieíales e¡ no ef.ltab<tn rdugin­
tlos en Ja· iglesia( el Batall(J¡¡ lue!J(¡ eon inleligc•JH:ia 
y valor. 1n rendirlo 81 enomiu:o, mm lml<t vittu nKü:->­
·cada a t\arn;;ti; pero sin tue:'(do, dio mtwrlu :il tlm·­
gonto Bonilla, que Jo acompafwba. 

Pas(¡ el Vencocloi· a. ){iulmmbu, espet'ando n.Lmt:t' 
al\6 el e:-;tuorzo mayor clel ejército did.atorial. El 
cotr!Late do Nan Andrés He libr(l ol día :17, ft•P.Im que 
<:uiucide con la, del sac¡ueo do! l'nLate; y ntnllos :;u. 
l:osos produjewn desde luego u u Htecto dqn·inwn te y 
funesto en el :ínimo de lus Uol>et·uantes. 

El Desig·uaclo dou Leopoldo Salvador, dm.:('oso de 
nli\·iar un tanto rl clei:ialieuto que exasp•mtba :d U<~­
neral J\la.L<L por las discordiaH e indisciplina de sur,; 
subordinados, detonuin(¡ it· en persona n tomat· <!! 
contando on .Tefe del l'ontro. 1<;1 ':iülo era capnz, Pll 

toda;; ,ci r·cu.nsta ncitts, do imponer n los ;}efe:-; In (] il'­
<:iplirw., de Rcmbrar el terror en la rcacei6n I'<•:-;I<W­
radol'n, y de eo;;echat· por HU propia. mauo los l~lll­
ndes mu.rcia.Jm; (jUü ftcaf;o podía llP<:ef;ilar aún Hll po­
pularit1ad en orden a f,;u rxal tnci(>u al ~·)olio. 

El Coronel Bat'O!ta q ne, dPsdu el pritwipio dt) la 
12:\HHTa. ~- desde lLiltP,:. Pnt objeto d<~ in. <'llvidia dP 
< lrh~g-a, hubo d<) Rentir en ~~:.;tn_ ocnsi(ll1 HUK lll;ÍH s:w­
gTien t;os t.ims. P11 blir.ó rm j nsti ficn.ei(ln eon tod OH ]m; 
eargoH cspeeialmcutl~ d dP In. derrota, mostrando r¡ue 
Ki Hl' lmhía ndelautado a Rll batal16n pant nqnelln. 
¡¡oc]H•,~ L~un Ludo el eompurlatnieiHio du ¡.;¡¡;.,; ~;ull)adu~ 
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· lmbía f'ido eunl dl'l>ía. <'Hj)Ul'ill'fl<' ... 1•~1 Cut·ounl fW l'<)­

Liní dul ¡.;ervi<:iu a In primera nem;i{m )' pm.:L<•rior­
ttiPtt!e pat;(l a ser fttw ele loH .Tcft-~s de laltestunmGi(nJ. 

X Combate ele Cha.m bo 

No es creíble('] en1nNiasnw qtw, con <·)1 trinnl'o ti<• 
Nnu AnrlréN, se dPHnrroll{¡ por Lodo el CnnLro, .1· c(mlO. 

al paso qtw !-Oill::tb~t. tan plauRibl<' inet'Ptn<mio la populn.­
ritlad cle8ara¡.;ti .Y de R\lH volttnUu·ios, iba igtwlmente en 
;~\lgn nl deRpt'eRtigio de la. Di<:\;a<lnnt. El ejército dl'l 
Uobierno He¡.;uía dnwlo nnwNtt·ns de profunda de:,;­
!nornlizaciún v sul'riPudo f.il'llHilli<·H c[(~feeciotws. 811 H 

.rdPs, amigo¡,;· t1e Veitti:uutilln, lllÍI·N que nuuca r6ti-
.doR entre sí v con la Aulot·idall. no acPt'tabnn a 
llllÍl' 1->\lH Pi:JIUÚ,I'ZOH ]Hll'H ddlP]n¡· leÍ, ltiOll(OliPJ'tl. JlHl'H. 

elloR tu u dei-iprel:iahlt•. 

El Vencedor dP Laud;ÍZtll'i. nu biPn hizo sn eti-

1Tncla Hol<~mnc nl h·enle do un'a Neeciún dP la (luat­
din (]!.) Honor, n:;untiú la .Jefatura, de lnH <J]lf)l'iiCÍ<J­
lleH, dirigiendo ;ll t'.iÍ)t'CÍLo una prncla.ma itnpn',! . .>:IIH­
tl!t dd miÍ.:-; subido terrorisrno. 11 ~in f(mnula illg·mm 
- rpzaba mm d{m~-.:ula- i-iPt'iÍ pHsw.lo por lns arntns 
cunlqui<'l' individuo o jel'u quu se atn•vit~I;IJ a 
lwcer ubset'VIH.:i(¡n a lru.; i:'\U]wriore¡,¡ diHpo~:ieionc:-~ dr• 
~- R JJ -- .:\cto con Liuuo, onlen(Jlu twlo ]Hlt'a la nw­
Yili~neiún, ltll~ioso de vulvr~r (hd Sltl' t·on d 1:\UI'O 
de YeJtCPllor de Naras1ii y de pnc~itieador eh' In. lü,p(¡ .. 
blica, rnét•ilos que lr! HHt•gurarían In rutura ('.\.<tlln-­
ciún al solio . presidPncial. 

¡.;¡ C<:tudillo re:-;trwraclor, pot· ~'11 parLP, lit','..!.TIÍII n:_ 
organizando y rdnrzandu h\1 glurio:.:a lnH'Htl'. "\su­
tni<'l el título do .Tnfn rle Openwioues. dio <.¡ nulttf!o 
flt' una di\·isiún al prest.igio><o Coronel FloreHiltil" í:n.­
t'!Litta Y, al aeen~n t·se u. In. ciudal1 dP Hiouantua ul 
Dm;igtlfHlo, ftw r,alir'!Hlo deHpacio hacia el Or:ciduntc• 
PI díu .l'-' de ¡\¡'ovielllbn•. El il HH ineorpor(J ntl 1'('­

l'nnrzo de :¡;-¡ lwnlllrPs <IP Guat·nndn.. y d -1, otro en 
Colurnllt', do 20. Dio;-;u p) g·nsto dt-) fatigar a lo;,: tlie­
tnJ,orialek con Y::tnth' n lert:t<:, y Yino vor Lido y 
! 'u ngaliÍ, a o e u pa !' 1 fl~ exeukn t't•¡.: pnf'ic ionP!'i q tlü Ü'" 
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nía de a r.r{is en ulieutes para un eotnlmlu eu In lla­
l~iencla de Uuaillalminba, llanura quebrada uu Lru h.!H 
esüilwciouu¡,¡ rli•I Cu biHín .r e I pueblo dn C!tarn lJu. 
C'on t.odo, 110 tUV(l Iu~:ar allí d combate, siuo don":. 
de lo ÍliiJlUf>Ít!t'on las c:it·cuustaiJeias. 

l'istaudo n~udida la ¡p•ntt• con las contintws tnar. 
clta,s, st>lo pmlo eclmrRe nta.no d0 1111 d<jHta¡:alllell t;o 
de 27 j(n·pues de a caballo para ~~uardar el pll<'llÜ) del 
I"Ío Cluunbo, adonde u o dejó <lo acncl il', e u la mtL· 
drng-RchL del <lítJ, siguiente, G de Noviembre, el l'jér­
<: i to < lieta tenia l. 

}"<jn el puenLe del ChanliJo, punto <Jstm.UJgieo :r, 
como pocos, célebro tHl nue,.,.tras g-twiT<lH inteHtinaH, 
t;rab<ísr entonces un combate wucho m::i.s ilnportn.n­

. tl' q tw el sm;teuido algunos lllf)HP~\ l:llJtCH pm: Pl U1· · 
neral Proaiío. El rJ(.•sUtcunwtlio He vio ucoawtido dn 
I'C]lPIÜC por YIJ I'ÍaH rlüf'<:UlJÍUl'tH:,:, Ull tre ]~LH · (jl!P Yl'llÍa 

la ERcoH.n. LlP ltouo1· lli<Lllclacla por el CommJ(laut.e 
Nervilio ~ln.rliís, y toda:-; a ()]'(Jmws <lPI Generul Frun. 
~~isco n()IJd(>tJ, Pi ·,IIPj(JI' Utetir~o dül (lol>iel'llO. Hoto:,; 
loH lneg·os, los j(¡v<Jnos hieil~ron lujo du valor ni tnan­
do de 'coueha. · Ltorn{Lil y Maneil;mo, lograndq t:on­
lc•nor por Iarg·o espacio las nt1nwro~ns partidas npus­
tadas en loH alredl~dor<oH c]¡o aqud pat>o oblig-ado. 

Dü~:::dfJ Pi !'t11li[HI.!lll'IIi:O. HiLtmdo a unos etHltro ki­
lómett·o.o.;, O,Yó.o;;c el frap:or dHl cornlmLe, a.l qnc He jun­
L(J lu<~go el e:sütmpiclo dd euf¡(¡JJ. A¡H'OJJtú~e al ins-

, tanlR para auxilio dn la gnardiu. 1111 socotTo de Y(.'­

tet'tLllOS. q1w bajtLI'OII en \;olandas y hallaron a loR 
sn_,·uH e u- lllülm~ntos que, a brmn<lClos por los 1111-

t·.ridos fnrgos do lns líun<tf; c'ontrarias, eetaban a pnn­
!.o <lo flaquen.r por falta de muni<:ionet>; JWI'O. ron 
despleg·arHe l~l rduerzu trao luH tmLLOITtlli~fl el<• la n.>­
¡!;a, Yolviú .a intensificnn•P l'l tit·oteo, nl)t ;:í.nrloHc~ muy 
luego r:u::i.n superior moa la puntería de los eascari­
lleroH H. ln. d1.> lo:.; milibu·p¡;, .-h·í HC pt·olon~(¡ la lu­
t·lta clrHiguul, río pur lllN!io. Yi(Htdm.;e dPtc•nidos, no 
H(J!n la ·n\1112:\liLJ'(li:t dir:lm .. ~·.ino <'1 medio batallént H 
dP Oil!ieuJbi·e· ." Pl ba.t,n.ll(>ll Con\"(Jilei6n, que hn.tía las 
lJrr!firiR <~oll art.illei'Ín. y f¡¡;;ilNín, lwRLfl. CJIH' rl Gene­
nl.l i{nnd6u, JmmilJn.do COl\ la tenaz (~ Íll<!};jlPI"a<]a !'8-
f"iiHtD!lCÍH. orr]pn(J el fta!l<")UCO por ambos uxtrfnnos clu 
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la lím·n. La Cullllnna Diez de Abril pot' la i1.qninrdn. 
y c•l BrtLnll<'>lt 1 (¡ du Dieil)ll1l>t·e, por ltL dcredta, lli­
t·iHI'OII C'Onverger :-;imnltúnt•n.nimtte RliR l"negos cmt la 
vanguanlia ~'Obre ln.H po:-;i¡;ionps inlliedhltaH al lHJUII­
Lo, I'Pdwzando n los n~staurnrJo¡·e¡; que laN ocupalnw. 
Ln. ot·deu do! repliegue :-;r~ sell(> con la eaícla del he·. 
t'uico Coronul .'vlAuchcno. 

El-'tos, u.! ~mlit• de retú:.l.di\. por las \Jreiías do In. 
qudmtrla, detn\'iPt'Oll ann no poco n. !oH contrar·i¡):,; 
q1w huhíü.Jt ct·nzado .nt PI JliH~nt·e. y qne sl>lo a. prn­
l:io de fatiga.:-; y sang¡·icnt.os esfrwt·zos, logntr·on to­
l:tU' n la llannra, dotH!u los Pspentlm l1t verd;ulPnt 
l>a.Udla. I•;nw ]a~-; llllü\'l·) y tuedin; nt(Ls de hora y 
tuedia ltal>ía dura11o ln. prilllera aceióu; por mát:> de 
llo:-; lw.bfa de prolung;an:.;¡) la. s¡•guncla. 

llallúbase a la Razón 8nras1¡i al borde de la que­
lJt'tllht :,· ~.t cnr1a dil='r.atll;i:t 11l~ lo:-; !:IHllhat¡il•Htl't~, l.'K­
Lttd iaudo el rnoclo 1lc loealizu r la aeeióu con ,·prtfa­
jas, o de <ttnlet· a.l enetnig:u a ln.s posit~iOIH~H 1k (htni­
llnlJ<"ttnbn, r:unudo vio qrrn Kl~ aeereaba toda :-;r¡ l'twr·­
za a ,órdenes Lle 'l;aramn, coH lo que su eort.(> toda 
vueilaci(jn. 

DiRplÍHOSC SOll!Ot'arnen t n ül plan. tlis tri uuyónd m.;o 
las pat·tidos desde el callej(n1 turtum;o que snlw n 
medio llano y el eatuino que ¡;nrH.luee al prwl>lo por 
la quelwada do Sltnga\. :\o le quodabnn Bino dielws. 
Htdidas a la llanuru .. mit•ntnv; fleHdlÍll se cln.ría 1.t'íi.%Hi"i 

lli:l.rtt desbordar ll:t líue<1 r.ontmria y dm,;pl1~gar su llll· 
ttiei'OKU tropa en doble Jlanquuo luwta. euvolvel' la llllllt-
tonera y obligQ,rla a retirn.rso con pén1idus. · 

El plan HP ejecnt.(l punt.lnllm0nte graeia.K a ln l"'ll­
J>nrioriclad unmérica. y a la ftwilirlnll qne ol't'l'l'iú In 
lh1.n11ra abiert-a por la clereelta. Por la izquknl;l Pl.l 

lu partH :;uperior del eamiuo de Cltamho, el Curu. 
twl lUYera <lomin(> con pujn,uz;¡, n.l PlWlllip:o ll.llll e\JaJt­
do no dejaron de moJ'tifietu·le a ratos lns dm;enbit)rtns 
rpg;ulns '¡lllr la qul'lmHla .Y la ;í.l'lJWt·n. colina do :-;;Jmp:nl. 
f~l CL•ntr·o dn SaraHti ao~:;tenía.scJ curt Yen t.nja:-; tnntbién 
fa.voroc~i<lo por hw C'tm:aN, ,v In. lndw. ernrht y t.c~na?. 
"por i:I.IJ 1 bu:,; !a.Ljoki 1 j jq (if:P,!":\\(1)1 n l'lll!ÜJ¡t. (·<~S f!LLI"CÍI\.luh 
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y a,un sinp;ulan::-;, pt·upio:; do los tiempoH ca baile 
l'UtlCOH. ( 1 ) 

l•~n eaml>iu, eotuo era <lo proverso, la izquierda 
dP Snrasti, n pm;tJ.t' de todos los esfuerzos, estaba 
llbligacln. n. sct· desbordada y envuelta por su cot'Ü> 
Pfnctivo ,v tleficiente ¡mú:¡tw, Hubiet·on, pues, <le it·se 
retirando lm; tert:ios de Sarasti, huymtdo de sm· en­
vuultos, haeia <~l pueblo mismo, con ol fin de apo· 
yar el al'a izquierda en las huertas y luego en la 
loma de s~tn 8oba!:>titín. 

Allí pudo renovarse el combate con nuevo ardor, 
en ft·ente mús restringido y con particular encarni­
uuniento. IGra posible aún una terrible resistencia; 
¡wro varias circunHütneias aconsejaban ya la ret.ira­
da. Lo:-; prisioneros de 8an AúdrP-8, menos vigilados, 
pudilH'on Pvadi1·sc~ cansando el co11siguiente desorden 
•Ll p>tsar a, lo:; suyos. El heroieo Capitií.n M. l\L Va­
tunda. que gravemente het·iclo seg-uía peleall!lo a(m pot• 
lli<ÍH de nna hot·a, recibió orden· do retimrse; pet·o 
1'] mayor contratiempo fue la caída del Coronel Za­
t'tLma, que fue llevado g-ravemente herido a la casa 
purroquial. 

l[acia ·lliediu día, en vil;t.u tld agotaini~!nto del 
pnl'i;r·üeho, de h1 táetica dH Itend6n, del n!Ínwt·o y 
com;tancia de loH contnuius, Sarasti determiuó re­
sc:t·v;Lr ya snH rlcbilit.ado:-: eoutingonteH y, de hecho, 
los hw Baeandu un bueu o¡·cJen dejando puco a po-· 
eu d campo li!J¡·c· a la llietadun1; (•] mistuo eseri­
l•iú luego: <e El enemigo quede) du6w dol campo, pe­
¡·o nunca eon lag-lona. ele un vorda<loro tl'iunfo. n 

Itnndún quiso cotiHllntar su vicLol'ia co11 un ata­
rpw al red neto rlP CJuaillabaiu ba.; pero sn fuerza vi­
JI o a eHti·ellarse en la quebrada t1el lugat·, y suft·ien­
do ·H¡ tn(tH <~o111pleto ¡·oeha:-~o <~1 Comandante An<h'és 
Ualle¡.>:os, despni'i::< d<~ una ltortL de ataque. Eu la mar­
dm que umpmndi(, luego el Caudillo hacia l'ungalá, 
probHrOJJHe •ltraN ncomr:tiLla~;, pet•o con igual ::-!twrt.e. 
Nantt-;l.i Sf) n.:-:q~ur(, en el ]JU()IltP íln l'ltng¡¡,J{l, y en 

( 1) \·. l fi><luria dC' !;1 l'n.iHpnün del Centru llOI' Elo,r .PI.'oa .. 
üt.l ~, \'t:.\p¡u. 
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l'f>ll HlÍ~lllO 1\íu, reuact.(¡ HObre ~ms roclil\as el ::'{<:' · ;:, 
dnl Doletío ltr'¡Jilblicano que se publicó l~n Qtlit.o en lu,::; 
mismas hül'UH en que se leyó en bando el parte ofi­
eial de la vict.oria. 

PreLeudióse eu el UolJierno una ¡.;ule!llllP celelmt­
eiún t1el trinn!o con la intención de levantar nn tnn­
t.o los ftnintoH. Mas, lejos de permitit· tales· manifes­
tacione'-', ni Hegundo Oosignndo clon Fnuwi:-;co Arias, 
I•;ncargado del I•;jecutivo, decret.t> oeiH días de luto 
Pll, el I•~jórciLo pot· las \'Íctima¡,; dH Chambo. El llÍl­
nwro ele éstas 110 pudo ¡..;p¡• t·asl.r()ado ni U.lll'oxima­
dnilletltf~, si bien el cáleulo HuminiHt.rado por Jlllrne­
rosot-i datos y la voz eonJÍlll, pen11iten valuado un 
HnoH 200 lll\H~rtos y nu.t.yur ~tnna th~ hel'idos. ISl .re­
fe Llo OpemeioneH, al vet· aquella camicei'Ía, excla­
mé> fuera de sí: <i¡ Esto es hol'l'il>l<!; no vueln:Lll a 
renovarse tale•:-; eHcuna:-;! n 

PuechJ atirnJa.l'l'lt' q ne, :-;umúudose lu, dtJSPrciríu. al 
deeto <le los peoyeetiles, He perdí(> en aquel dí<L }m­
l'a el Oobierno l~t mitad de !oH cfuctivm;, Rtmu;t.i tn­
vo de. ,lO 1.1 GO bajaR y 12 q 1w cayeron p1·ir;ionews, 
aquellm; que, ¡wt· llH.ltlLoner ~us posieionu:;; en el <:en­
Ll'O, quedaron rodeados d~ improviso por el liall­
queo referido. 

La gloriosa dpn·oLa de Chaml>o pm;n una nueva 
Hlii'Uola u la Ca.ut-la t·ostll.ut·adont :,- <e t-le repntú, <:o-

· m o dicr~ llll bis!-.oria<lor, por <~l prilltl'l' g-olpe tnall•­
rial quo Hlltl'i<í la. Dietadunt. n- Lo <:ÍPJ'to eH quo el 
escaJ'Il1i<mto moral sqped> en Hnwlto al mi8Jtl0 df'­
:,;a:.;tr<·) material. Cundi<í va ele día (Jll día la indiHci­
pliua <~ntn~ lm; :,;oldn.do~;"y la rliH<'ordia PlltJ·<~ ldH .ll'­
r<~f.: Hn hizo t:ada VOZ lll{LS palpable. [}(J lOH [.()()() <lie­
ta.tOI'Íalet-l que lmbíau i:omllatido. no m~J·esat·on GOO 
a Hiobamba, y de ésiios a lo:-; ocho día~; desér1a­
ron 14-L 

Antes el<• l~t batalla, :200 hombres tL 6t•tleiiPS del 
Coronel l<'iallos habít.u tuarchado a Peuipe para r:or­
ütr la i·etira<la n, los tnontonct·o~; pui'O ÓS1ioH, tli:,:p. 
lllÍIH.LdO~ el1tJ'() p] J la tillo J' (lj c\Ltar, R!) burlal'üll de 
n.quella fuerza. I•~n va.uo Sara~ti se n.eet·có vu.riil.~ ve. 
(!es para {JI'O\'Ol'arlu; uaua logró, ni Llel Coronel Or-
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i>ega, ui luego del General )"épt•í\, tpw Yiuo aquelluN 
días uel .\lurt<' n haeerse cargo ele In .Jdatura del 
Chimbonlí\O .. Ju¡,g(¡ ontonceR oportuno Nttrasti it• a 
~Sl.itblecer su cuartel geuentl en Pílln!'O, donde c6-
modamente Psper(, la. oxpwlieióu del Ueuera.l Na!~~· 
í\ar, ()110 He anuncía.ba., y desdó dontle tenía más f(l. 
eil comuuicaci6n con la Ctl.pital. Miontt·a.H tanto po. 
di'Ían abrirse nu:Jvas opm·:wioQCR y n~cog·erse IIUevoN 
elementos en la provincia de LH(m, sin pel'(1l!I' nn 
obstan te el coHtiLclo cou Pata.!.<', Bafios y Penipe 
pul' las fctlda;_; de la Ct)l'(1illt~I'il Oriental. 

:Xl Conaoate de (~ucro 

Del 1" al :27 dH Diei<~ltl bre m a u tuvo N;tmst.i su 
ct-~ll tru de operacioiiPK en Píllu,¡·o. 1 ,os .J dm,; dd ejór­
t·ito dictat;orial no intunh1lmn pot· Htlt"OtlC<~H · molt·s­
l:arle pti!' eaUHtL ele ::-illS tnllt•IIOH diHg'llSI·OS quP lll)g'U.· 
nm ya al ext.ren1o .. El lh~Hignado Salvador, eu la 
imposibilidad de calinarluH, había cleHapat'l]Ciuu a nLÍí\ 
do la jornada de Chambo. 

e\ pe:.;ar de 1:\U notoria eeum1imidud, el Otmm·tü 
.\J aw., irritado por lar:; t•nvidim; e insoleJ1cia de f'llt'. 

l:>it iPn tes, exaHperado eon las f-r'aucas desolwtl ietteiaH 
dt• Fiallos y de OrLPg:a, <1e~:es¡wraclo ni ver· et:lipsar­
H~ fn tal y Jamentablenlnute HU l:!;lot·ia. miliLal' Hll nnu. 
pt~llUSlL OfWUl'H J' ftl'I'ÍCSg"a.da g'UPI'I'H de lHOtiLnuet'OR, 
110 \'PÍa ·el tnoment".u de nt·t·uinr ni I!WIH:1o Y. L!ll t~u.­
tln. eoJ'I'eo, ;;;uplic<Llm pm· HU 'rdtJVO. Al fiu. · d Ucüli­
udc, on que Pj(~r·r.íü yn d fl heeho el nmÍ1do doii;L 
~larietta, msol\·i(, Pit\'itll' al C'eutro al IIIÍtnno Mi­
•lit:Lro de In. Unel'l'a, ( k•twml Pedro Pablo I·~l'hevl•tTÍa. 

Becnrm recordar, ante:; de JWHar adelante, cómo 
Pll aqnelloH dínH rJI d()l'tOI' ltieunlo Roto, ciudadano 
colombiano que \"!·mía. pm· _ Oun,Yfl.qnil pnn1 hucel':-ill 
cargo dd ConHulado dH la l•'rnntera. Al F:et· inHütdo 
po1· ol Uobiet'iH>, ar>.cedi(> a intPt'PUlH.'l'Ht~ nntre lm; lw­
lig·t·ran h•~'<. ?llandú 1111 e:x¡JI'(~t'o dekdl-' Amhatu. al Co­
ronel H i \'l'I'n, com nn idi.ndole que en Uog·otií ·HP vl•Ía. 
~~un nmlm; ojos, y Ht~ dnsapt'nhalm el que t~iudadn.IJO:' 
collnubianos He iugir·iel:'Pn l}l! contie11das ajenas. Fue·· 
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le eonte~:~t.adu quu la t·esoluei(m quu ponín lnH at·mns 
en mattoH d<' 11tt grupo d<~ <:oloutbiniJos, PI'a uwt·n.­
mente individtHtl i purtu(•üttnuiii·<~ p:,~poni.Úm'<l y (jliL', 
por ott·a part\~, ellm; en el Cetltl'<l Uf'Hbnll do i¡,~u<1l 
libertad que otms ng-rn pacio nrs col otubin.IIOH en \n 
Costa y en el ~orLe. 

Pudo va Hnrnst.i, desdo 1 'í\laJ'() n~aliza r el ;tcn.ri­
eiado :,;ueflo fh~ ex.telll101' su J'Pneei(n¡ por LPúll. BL'­
eorriú con ft·uto el ca.nl/111 de l'njilí y la JHllT<)(]tlia 
dH Haqnil;ilí, dou<le eontabfL JlUlllCI'osos amigos; mien­
J •• ras tanto, su teniente Folleco :~u apodendnt a Yiva 
fuerza del euartPl de Lataeiiiiga, y poco fnl L(¡ pu,¡·a 
qnc, al reunit·so las doR partida¡.;, c:nyos<)ll de itnpro­
viso sobro laH formidalJieH po:-:icio:w¡; de L;t Ciénuga, 
donde se Jmbía l1P dBclll<lr el <~tw1bio de mftJH}o 81•­
tre Mata y )•;elle verTícl. 

El2G <1<~ Dieietnbre, todoR los ¡:out.ing-uut;e,; n~uían 
a. <~oneontrarse eH Píii:Ho con lm; elnn~entoH J'<~eugi­
dos en Quito y Leún eon nn buen nnnwro de reclu­
tas, entre los c11al<~N j(¡v~wes <lP Latncnnga con quio­
ues pudo ya fol'lnaliza¡·se el Batall(¡n 8ag"ntdo. Lue­
go se ::mpo que el uu<>vo Dirc'dor dP ln guet·¡·n, lln­
bíH. resudto ir n eotnbinar filll:-1 frw¡·znH eon ];J.-; de 
Yúpcz. Alltit:ipúi'i<'ll~ :-ln mst,i, d<dHI'IUimido a !JI'8VPllil' 
tal iutt~rlto; de lweliu. emple{¡ ]a uo<:lw dnl 27 al 
:2N clr> DiciPmhi'<' Pti esa a ven tm·rL y dospn(~s lle CI'll· 

Zrll' el ·¡ralle dn los < ~·Jill:tnnH ,. ln. IIHlllll'<t dt' los in­
dio:,; 8a.lnsaeas, vino en dul'f'Churn, n, t()Jllfll' poi'iieio­
lluB uu el mismo ptwblo de <.~w·n1. 

E:-;tít pobhwiún. Hitwtdn r•u Illetlio de ]tuertos n 
lrt l'allla del Llitnpi; tiPmpo hacía qtw lt~ lml¡ía lla. 
nla.<1o ln. alenei6n eomn :;itio nttl,l' 11 iJrop()i'iito pa­
ra preseutar ecnnl¡:lJ<). y al!om, pspenl.lnt el pni'io tl() 
lo:,; dictatoriales por la ean'dPt'tt YI:'\'Ílln eon la H•­
gnridad de dar llll golpe opol'LtlliU al Uol¡jpJ·no y de 
aumentnr notableill(•nte :-;u nrniauwntrr: El (!xito, m(¡s 
<¡UP nunca k so11ri6. La nldPa domi11a. dE!~'dP IJIJH., 

altnra regular In qw~IJnHln dPI río Paclmnlica que, 
corrir,ndo de Sut· a :~orte, y toreieudo violcliütmeu­
te al Este, !1:1. rodea y dufiendu ptn· ·los r1os co:::ta­
duH accesibletJ a los <;u e m ig;ot5. 
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J>c¡.:pui)s ele p r. o 1 o n g r.ul a y fatig\)sa mardw, 
pot· los anmales .'· qncbwdas, In. ftwrz:t restaurado" 
ra. JigenuntmüJ refncciona.da., ¡.:e lmbítt ent,rogado ell 
sn mnyor pnr!c-1 a un snüiio l'eparador, con un fa­
tal si bien explicablo dOFwniclo l1r1 In necesaria vigi­
lnnein ; lo q no perm i! iú al Ton ien te Político onvi[u• 
un posf.tt al Coronel Oetnp;a, cuya¡.: primora.R colnrn­
nm~ Rn <li\·isabatt ya nn lontann.nza por lo largo de 
1n, carretPJ'il. Con bt noticia q uerlaron los ,J ef1~S por 
de pronto perplPjos; pei'O clisipósr~ toda iudocisión 
con un Regnndo .'- nHÍR apren:iiant.o nviso que Re re­
cibí(> al 'acercat·Ro PI Estado i\fayor allngar referido. 

El Oeneral Ecllevorl'Ía .r el Coronel Ortega, ~;e di­
rigierou, pucH, f:uu toda su tropa, que con~taba ele 
unoR GGO homlH'ü'\ cl<J las treN al'ltms y, después do 
inspoc<:ionnr do cen:a el tmTeno, di::-;pnsiPron el plnn 
do la lmtnlla. ¡·,m <lcscnbiu,·bt S<'guicla de la propia 
vtwp;nardia, HU etJCfuninú con paso acelerado al ~'~'­
(·orlo (lP la r¡ rwln·adn, f~t·nz(, el puente y He dirigi(l 
l:'igilomHnente por el camino d<) subida para soq)l'on­
cler a los gnerrillerm; de~;prev.enidos ;y, por cierto, 
m u ,y pouo tal tí> pn nt <] ne RU ri·ieso ltt sorpresa y se 
decidiüse allí en nn mutriPnto la rnina de la cauHa 
rest.<mt·adora. l'or fortuna., guiso la, Providenci't qno 
n, nwdin ctwsta un1t niün, td vr!I' aparecer a desho­
ra los rtiOtTiones, aviRtWO de la novedad a sn fami­
lia. Est.a se aprcst<í n. <lar alarma., por medio de un 
moílo, a la puco preea,vida mon tonHI'H. 

Al inKLant.e, o<:lw ,i(l\renes sobl'esaltados, rmpu­
iian laR a1·mns, emprHJHlen la bajada p¡·ecipitadF.lmelltP 
y topando en breve dH manos a boca con la dcR­
cnbiet-t.a, tra.ban con f~lla lliHL lncha <~ucarniutda que 
ienninó con la. muerte de cnatro <le los m:alt.nnte~, 
lit ca.ptnra ele otrm: hllltoR _,- la rrtil·ada de loR I'PR­
t1111tes. 

1\'lientmH tanto la tt·opa se ponía en ¡)in y Sa­
rast.i ltt disponía de mor1o que queclftRPI1 gnnmeei­
doF! todos los puntos r:!xpnPstos al fuego do Jo¡,; die­
tn.toriales. J~Htos en eambin, llm:puóR clH fortifiea.nm 
Pn el ptwll t.e y en todat4 snR en t.rachtR .v HH estn blrJ­
t:i<>t'Oll extensamente cm la. altura d<~ l[t izr¡ni<mln dn­
llPilLÍnndl't, Pl l•'twl'!n, <]1H' rln rrcn Lo al Jlllf!hlo, y HP 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



rtosplogaron formamlo el nla der8cha, fren tP al pnti­
tním,. río por ·nwrlio. A 1ft i7.qnierdft, en o! llano sep­
lrn lji'ional 1Ft línoa l'ORÜI.lll'[Ulora, más rcf'ti·ingida. ocu­
paba el espacio rle quince euadrns. 

El combate inicial1o 011 las n.ltnmK rlel ¡mr:mtr, 
K<) fue extendien<lo por ambos f¡·enteK, ·sin qun <ln­
rante máR de llora \" media se notara altpraeión 
considerabln en bando alguno. Cansado y lnnnilln<lo 
d Coronel Ortegrt al sent,ii' tanta resistencia de par­
te dr~ «un pu!mdo de rebeldes¡¡' probó con eien holll­
hrPH flnnquearlos al Noróer-;te pot· el molino de Cun­
dm. :\l observar tal movimiento, el Coronel Hivern. 
que mandaba el ala derecha, hizo der-;eender una ¡_:m¡·. 
tida ele los árbole¡; que ocupaban y con mia ea1·p:n 
incontenibl<-> lo atajó rechauwdo aqnella columna 
en dmwnkm; )" llamando luogo 1111 refnm·7.o, tomó In 
ofensiva. -

Folleco ·aRimit;mo obtuvo anúlogaR ventajnsi o n r)l 
contro, cou el Batall6n SagTa.do siendo eRt.e sect.or 
nl nH.ÍR batido por las guerrillas y la n.rtillnría <lr• 
V eintcmilla. 

Con el fin de sostener y aprovechar la acomet.i­
fla de la <lerocha., Rarasti r1Pjó Kll pueRto de ohsPI'­
vaeií>D _\' clü;pur-o la· o[onRiva. del Centro; poro, an­
(;es dPI n.taq u e, h i7.o que Re GscmTiose una part.irla · 
do valientes j(Jvrmes por el estrecho y peligroRo paso 
del PrutteÍln parft envolve1· la derecha contmria. \'al­
viéndose entonces con todos los contingentes dispo­
nibles, baja con ellos ltast;ft f.Lcribillar a los enemi­
goH en· snR posiciones del puente, los n.noja con mm 
carga de fnsi[ y, Rin clctcnel'Sü Pl1 nealia.r t.odOR ]cm 
fnegos, crunt n 1 puentP y cae sobr0 laR fuerzas 
del Fuerte. 1~1 enAmigo, y el mismo Estado Mayo¡· 
cogido entrn ienaznR HO dnsmomlizí> mu.\- luego, se 
dnsorrlenó y no tardí> tm i'lF}¡:!:nir a lm; .Jefes qtw ya 
r,::p habían ptwsto en salyo. 1•~1 Rl11 dereclm de Orte­
ga, aislada <~ompletameute y acomotid~:t en dos fren­
t;es, acab(> tamhión por ti1·a ,. laR armas .r hní1· has­
trt la quebrad;:¡, d(~ Pagna. 

l·~l rampo r¡ueclabft despejado, en i>odet· de lrt HoK­
tanrnrií>Jl. Ln acei(>n en sn conjunto habín rlnrn.do 
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al t·edec1or de tres horas. Hacia las cnatro manc16 
tocar reunión para quitar toda ocasi(m de robo o 

· de ensañamiento. La, victoria bahía sido ~Ll'l'ftltcada 
a. fuerza de táctica., sct'fniclacl y valor. La Dictadu-. 
¡·a perdi() aquel día 1 GO hombt·es entt·e mnertos y 
heridos, 200 rifles, HO ca.jas de parque y dos caito­
lH~s con buPna clot.aci6n. Contármtse GO muertos 
11ictatoriale¡;; por 11 reRtmJradorcs. 

Semejallt.cs dnrrobw, no la:,; aciertan a explicar 
los vencidos sino con efecto de alguna t.raici(m. No 
podía faltar la excusa común (>n Qnero, y el fundn­
mnnto fue el Riguiente. Un gmpo de Oficiales, l>iPn 
re:;;g·uardados detrrts dn nn t;apial, oyó de súbito un 
iiin) disparado a :;;ns espalda:,;; provellía de Ltll {¡,r­

bol vedno, dondo un testigo t.ravieso quiHo hurln.J'­
se de ellos y reeorda.rlcR HU deucJ'. De Jijo ol tim no 
dej<J de pi'Oducir una alarmn., la cual crcci1í y Cllll­
d ió por laR ti laH, cuando 1 nego reribieron dr. flanco 
y por ltul espa.lclas la¡;; balaR <le W ve m. 

El miHrno tm;tig-o retier<~ q LW el General l•~eheve-
1'l'Ía, al cerciorarse de quo la victoria se iba indinando 
a los contrarios. 01·donó qnr. se. diHparara. sobre ]m: 
lO prisimwros do Chambo qno trnín.n a rota.guanlitt. 
P8ro, al ir·Re a poner en ejm~nci()n dicho nmmlato, 
adelant-.6se 11110 de dios, el Comandante lGmiliano. Era­
zo y, <liri¡.>.:iéndoRe ::.11 Comandante \'aranjo que man­
daba el pelot(m: <<Mi. ,Jefe- ex.clam(¡- deje nsto<1 n. 
mis compaflei'OR at.rítR ele! (trhol, y m8.teme a mí 
¡;;(J!o. n- Nfig·(¡se el alnclido al noble mclamo; pem In 
il'l'll[Jci(Jll ropontin11 <le Harast.i irnpidi() feliz y pm­
Yidencialmunte qne Re consuma¡;;e PI btl.rharo atenbLdo. 

Del campo, hmneanto aím y testigo de tantas 
pi·oezaR, se levant<Í un clamor· inmen~o, qne, repcr·­
entido por todo el valle, p1Lr<•cía.perseguir a lo:,; 
del'l'otacloR y acolerat· Rn fuga: 1<¡Viva hL HcKtall­
t·aci6ti! ¡Viva el General Sarasti!- ¡Viva el Conmd 
Uivcra! n-Allí se do el Guerrillero lanroarlo y titu­
lado G0neral por suH soldados, testigos de Rll tíi.cLiea 
.Y va.lor, mejor qne por el voto ele un Congre~:.u. 

La victoria de ([uero dej(¡ libm do <lictatorialoR 
ni 'l'nngurnhna, aislcí al Chimborazo, aterrol'Íz(¡ al 
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Gobierno e inrnndi(> en tolht In, Hepñblica la rnti­
fianza cierta nn un triunfo final y prúximo. Eslu. 
esporanza p1H1o renlizA.rRe con la oportuna llrgada 
dl-l la' expodir.i6n del Anr. 

XII lUignel Valnw4le 

(Tna chispa, precursora de voraz incendio, oncrn­
diéJ por entonces nueva.s ims eonlira la Dietn.dura. 
m{l,s de lo que pudiera esperarse de otrft l>rillant-n 
victoria. l; n cnstig-o infaman te, apl icaclo t.L un p II­
blicista ele repntaci(m, con lanrearlo ant.P la opini(m 
nacional, deprimiú otro tanto el pt'eRtigio con qtw 
podía contar añn una causa tan comprometida. 

Miguel Va.lverc1e, ele gni0n vulvHIHO~ a trrttar, deH­
pués do nna niñez muy piadosa., vino a sor por su genio 
arrebatado, una víctima precoz do la incredulidad, 
la cual contrajo con el contacto de júvenes liberti­
nos y la lectura de obraH irreligiosas. Dotado de nn 
temperamento ardiente, de mm palabra insinuante y 
sec1uctora, partidario ciego de no sé qué idealismm; 
libertarios, lanzóse adolesr.lmte aún en el periodismo 
militante; y vimos cómo, con únímo invicto, prefi­
rió un penoso destierro en 1874- a trueque de sal­
var al autor de nn artículo insertado en su peri<í<lieo. 

Posteriormente, con Federico Proafío, en calidad 
de emisarioR del Partido Liberal ante Honoro, cOJI­
tribuy6 a allanar el camino del Aoiio del Candidato 
de la combjnación. 

AHaro, no bien hubo reconocido en. el joven In 
prontitud, el ingenio, las ideas radicnlns arrnigadaR 
.r aquel carácter indomable; fij6 en 61 flll mirada, 
sin dificultad lo atrajo y tuvo la suerte de unírselt~ 
con vínculos indisolubles, incluso la iniciación espiri­
J'itista y la masúniea. Correspondía Valven1l-J al ea­
riño del Caudillo con una acUwsión tiJial sin límites 
que hacía segura a sus ojos toda causa abmzad11 
por su maestro y que le impulsaba, ya <lo ec1ttr1 mn­
dura, ~t eonfeRar paladinamente qno aqnollas int:Pn­
tonn8 rovolnr.ionnrinR no hahínn Rirlo Rino of I'fl" t.an-
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tas calavemdas jnv<'niles. ( 1) El desatentado pu!Jli­
dsta He ¡;¡xt,nl!n() casi en todos sns eRcrito~<, lm; CJllP 
~-e parecen a. vr,rdnderoH libnl o R. )<}3cri1Jió con Lra la 
fe, la lgloHin, loR votos llo relig;i(>n, contra casi 
t.odoH loR (Jubienws y muclws personas const.itní­
daH, hacii\ndose, con ft·renonria hlaneo de t-iros rPr­
teros y mereciclof'. 

En Hl78 tomó parto en la primera tentativa de 
insurrecci(Jn contra Veintemilln., en nni6n con Alfa­
ro, Infante y el rmlartor del /~'ro ¡w¡wlm·, que lo 
era el exaltado jovr,u Anrelio Pi\rez. J<'neron deporta­
dos a. Panarriú. 

Do gran solaz ftw parn. Vointemilla el día qne 
supo ltubnr quedado Valverdc aprestHlo nn un vnpm· 
que zarpn.lm para Panamá, despnt\s clfll descalabro <lP 
AgoHto en ]<~smeraldas. Aunc¡ne venía o 1 preHo aquejado 
de gntvísima rloloncia, jnr(¡ c~J Dictador veugat·se del 
mwritor atrevido que había redactado el c< hol'l'enclo )) 
Manifiesto de Alfara. .\ los pocos días recrudecie­
ron sm; contenidas irfls, al informarso de que en el 
enarto! trataba de sublevar el Cuerpo contra el <;o. 
bierno. Pero reprimiónclose, dio orden fl todos loH 
oficiales que fingiesen ad!terit·se al movimiento. 

La in:3unncci6n así concertada debía eHtallar nn 
ht madrug-ada del !) do i'\oviombre; pero h6 aquí qtw 
a llledia noche sr. presenta en persona Veintemilla 
Pn ol ealabozo. FPbriL '; iolen to, agitado de extrafías 
rut·inR; Stl em:errú con el temible iweso e¡ u e yaeía en 
la barra, y penmndic1o do la impoRibilidad de recln­
f:ir a.qnella. alma a su voluntad, estuvo a punto d<' 
aplicnrle por pt·opia mano el infamante castigo r¡un 
(·{mÍa pensado. Fnora de AÍ ya pot• las respneRtfls dn 
Val\'erde, snli() precipitaclanwnte _y nuwd(¡ arrast.mr­
[q al patio y ejercer en él la cruenta tlagehwi(>n nsn.­
cla con los milit.n.rm; cloliucnentes. 

No bien lo entoncli(i el infeliz, .1' mientms lo Jltml­
lHtll al sit-,io designado, tntt<í do hincarsr, en el eo­
raz(m 1111 Ja.rgo allilor cle o1·o qne siempre t.ouín. a 
nHwo on previsiún do LalnR casof:'. La preeipitaciún, 

( 1 ) Lo8 A n(•edohw de rni \'ida. p. :! [N.- Miguul 1·'¡¡/¡·¡.-p¡J,, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- :l7o ~ 

a lo r¡ne parece, no le permit"i6 asestarse el golpe 
¡..ino qne el alfile¡· fJe desvió y Re dobló sin cansnrln 
mayo¡· herirla. A los primeros a1.otos so desmay(¡, co­
lllO suele acontecer, y t.ard(¡ mucho en curar. 

La tlagolaci(m dP Vn.l\·enle calmó a. Veintemilla, 
pPI'O alli¡:!,'ió a los mejores amigm; del Dictador; qm~ 
t:ornpl'fmdían el akancc qno S" daría al Rncu;o. I•:n 
dec t.o <lr~Rde aq nel c1 ía, la indignaci6n de tor1o el JHI ÍR 
Pont.r·r¡, la crueldad fld Dictador, RO intensific(l, dnn­
d o r:rer.e:,; ni otl io q u~ aeabti de perderlo en la opin i(HL 

BepPrCtl t,j(¡ 1 u ego la noticia de nn ex tn~mo a otro 
del 1\tí:-> y tr:u;¡m:-;ando .lm; Jttarer-;, la fue reproclll­
eiendo y eonwnhlndo la l'rensn d0 mnehfi,R H<>(Jl'ihlil'íiR. 

XIII La J~~x¡wdición clel Sn1' 

Lok nurnerosoR emigrados y .desterrados en el 
Perú, <liserninador-; mt Lima. Pnita y Piura, ti0mpo 
llnría qne so habían concrwt.aclo elloR tnrnbi6n J1fl.r'n 
HTmar doH cxpedicimws, y tratn.lmn <le secmH1fLr !or­
Niflwrzo¡.; del paÍR para rrhar dP ~Í ]a, üpl obiosa l)ie­
t.allUJ'U.. 

La Expedición terrestre, eonipnrsta súlo de HO 
plnzas, púsose en movimiento el 10 de Noyientlm' 
al mau(lo del GrtleJ·al Francisco .J a v icl' Salnznr q IW, 
<lespuf's fle lam:nr una proclama a la Naci6n. dio 
principios en la frontera. del Macará a una odiRP:t 
mili t:a¡· que recuerda y, por ciertoH aspectos, se pa.. 
nH~o a la Campaña do la, 1 nclepondPncia. 

t: na. de las primeras operaciones fue adolan t;arsP 
a la cindad ele Loja o int.i rnarle la rendiri(m. Estn 
se facilitó merced a las instancia:s del Cabildo v n 
las sf1pliras de la Aristlwracia. El Comandante (:'as­
tillo se alejó do la plaza ron los 100 hombres do In 
guarnición. dejamlo PI campo libre al Invasor, qup 
t'rttrú el 14 de Noviembre. Allí, como poco antes en 
nl enarte! de Ruhinnga tomado de sorpresa por el 
Cornnrl lteinaldo J•'lores, .fefe dr. K l\L, pudo pro­
n·~)I'RB tlP rocurROR y armamento. Aereeentndo ro11 
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tlll contingente azuayo, salió para Cn<-mcn la Colnm 
nft compuesta ;ya do 100 plazas. 

Pero ya dos Divisione<;, ¡woeedentes del Litoral, 
ti·atn.ban <le atajar los ¡msof! a la Experliciún. Mnr­
dialm la primera., fuort<~ dH i!()() p]fiUIS, a Jas Úl'<lf'-
1108 del Cormwl H6biusou, <J nc H <~ enea m inn ba pm; 
Za.nnna; y la útra, murH1acla por los Coroneles ITI'­
vina .lado y Ual'aicoa, eorría. a soeoiT<~t· a Cnencrt. 

MientmH fll Ueneral Nalnza r estnrJiaLm la sítna­
I:Í<Íil y el modo de eludir er,;ar,; fuerzaR, oeurri(¡ nn 
l!pisodw deplorable en el reaL do Oña. 'l'l'nb{l.ronsn . 
rlo palabras los Comandantes L•'lavio Ol't-iz y i\lanuel 
.r. Uttreía Moreno. rematándose el alte¡·cado con la 
muerto del último- y 110 sin notable culpa de la de­
t.iina misma, a los repetidos tiroH de rev(Jl ver de Hü 
achersario irrit,a<lo. !Gsto,_ no obstante el aprecio en 
qtto le tenía. ni Oeneral y In popularidad de que go­
zaba en la. tropa. hubo do sornc~terse a Illl Comwjn 
(lo · (J u erra. 

ltosul t<J son ten ciado a ~nuerte, y fne pnsatlo por 
as armaR, no sin grave contnuiedad de ciertos .IP-· 

fnR quo estuvieron n punto de clrsortar. 

H6hinr;on, lleg·ndo tarde para atajar la l•}xpcdi­
(~i6n, Re puso en RU perHPcnci(m 1.;umbo n Cuenca. 
l'<~ro el hú.bil y resuelto títctieo, clespul\s ele sembrn.r 
rnmores exagerados de NUH flHH'7.fi.S y, en part.icula.r, 
do qno traía clinamiLa rle í';at·unm, intim(¡ remliciím a.­
hL l'lazn. antes de ac()rcarso. Y mieutt·s,s los .Jefes t]p 
la guarnici6n Re apresurabán' a defender:-;e con trin­
dwras, pas(¡ con 1igerezn para el :\'o¡·te, ei-Hlnivún­
<lnRc de GOO !lif:t,atorinles, no mrmos que ele los iiOO 
de ltóbinRon, qne He leA jnntaron a loA trrs rlías. 
Aunq ne el plan de Rn la7.a.r eonsilstí~L n.ntc tu el o en 
('Vitar el <liRpenoio de laH munieiones, nncesario eni­
plen hizo d.e ellas en el paso fot·zoso y fonnirlabln 
de AlauRÍ, para anollat· la fuerza del Comandtwte 
Víctor Ji'iallos. Ro vonci6 el paFJo gm.eiar,; n. laH tinie­
blas de la noche. 

Hestaba voncer o eludir al último Y mú;,; temi­
ble enemigo. Sali6 c·l <Jenera:l Yépe;.: de ÍÜobamha al 
1'rnn10 (le UOO ¡¡lazaR a <~ot'htrln el paso; JWI'o Rala-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-172 ~. 

zar, merced a nn movimiento ní.pido, se libró do Pm­
peñar combate alg-uno, i.l'fM'Irnont:(¡ laR altnraR d0 Gua­
moto y siguió l'\11 rnta por In ori11a. dPrrchn r1el Cham­
bo. Cortado rl puen Ü) do Pu ngalú, recibí(¡ y salndó 
por sal\·w-> nn tiroteo inútil .Y; falrlna¡¡¡]o la Con1i­
llnrn, no hw difícil arribar al 'l'mHl'l11'ílhua. La. Ex­
Jl8diéión del Sur Jmbítt reeonido 1nús d0 1~0 leguas 
(!asi Rin combatir, lograba sn objeto de incorpol'í\.J'­
se a las tropas ,-enePdoras del Centro, anrrwntacl:t 
por· nn eontingente r-arnmano al /mando cl0 Péign· 
y otro do entabladorns Ol'Í(·mtfdrs n. (¡rdcneH del Co-

. nmndante Vegn .. 1· M nlwr,. 

E u la plaztt de 1\ m lm to .r en mr~dio d(l en LnsiaR­
mo cldi¡·anto. :-;o \rcrificó la uni6n de los Hnstanrado­
reR. He (lmpluaron alguno:-> díill'l en engrosar laR iila.s 
y en reforzar la organización de laR Divisimwt~. 1•;n­
viiírou:-;e mcmmjeH a los mont.oncros del Norte }', t.o­
(10 combinado a. la mayor bre1·cdacl, resolvi(¡¡,;n In. 
nHnclm Íllmorliat;a Robre la Capitn1. 

XIV lUa.rclw sobre la. Ca.¡}ital 

Aln·i(1so d afio de 188;\ bajo los mi\s felices u.us­
picios para la Hest.aurl:lción. LoH Conservadores del 
Nort:o, <lesrle Agm;to, habían vuelto a entrar en cam­
pa.íta y co.n imleRcript.íbln üutnsiasmo. reforzn,ba.n 
AUH cuadros a (¡¡·c1enes do l.izarzaburu, AgniJTe y 
<h'ejuela. l·~l mismo Landázuri, arrojado ot.m vez 11 

lit frontera con sn.s pa1·tidas 1Tolantes, Re rehacía pa­
ra volver a encabezar la marcha definiLiva. Por la 
amemtza del Cmlti'O, orden había. sido da.dtt do n!­
pLegan;e tor1as las fnerws dict;atorialcFJ a Quit;o, y 
de hecho veriíicábasn In rel:im .. da eon activi(1fUl bajo 
d comando del General Itafacl Baniga, quien f-infri(l 
un (lescalabro s(msiblc a orillas dPl río Pisqnr, el :n 
<le Didernbre. 

1•~! doctor Pedro I. Lizarzabm·n, que a.cabübn dt• 
rehacer Rll hueste en IJrcuqní, y ele rPfonml'!a en Ca­
yn.m he, deLnr·min(> paraliza.r arptella m<,>vilizaci(lu, pa­
m lo (:nal l'le fort.ific(> en (·:!' puen r.e Lln U naclmlií .. 
Itehtw(¡ pr·irnPI'O el comhn.Lt>, pm·o (:orri(>~a presentar· lo 
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eu In qur,IJ¡·ada dn l'iBqun o11Lrn Ot(Jn y 'l'alm­
(:lllldo. l\o pud<) lilmuso ht neei6tt eou In Hut'pt·usa. dw 
:,;cada, put· ltahcm;;e adelcJnt.aclo t.rps militai'BK <pw deH­
r:tl bri<~t·un lct e<'ladn v <lierou la nlal'luu.: sin e1nlmr. 
go se· nprovor:ltú du ·la Iormaei(Jil lil..Jl'e (le] enemigo 
para <losonl<mnr nu18 HUS ¡n·imeroil g'l'll]lPS .r manlc­
um·se en posic:iones favorables. 

Ji~] flJPg'O dun) del'cle laR. lO pasnclns Iras(.¡¡, las 
<:ineo. NtJJo HO lwm!JroH coinlmtieron aquel ·dín eun­
tm a::n dietatoritLies dn los lmt.a.llones lG y "14 y 
dt·) bt Culuwtw l '.' do Octu!Jre, dl~ los qtw se eontarun 
iiO lllnertos, GO horicloH y nume1·osos prisioneros, ()ll­
lrP ello:; ol activo Cororwl .Jaramillo. 

El ejército mixto do! l'nntro y (le! Nnr, dosplt(•s 
<le 1111 cu¡·t;u desctWHo. em¡))'ondiú ln ültima ntat·t:lw.. 
unidad po¡· nnida.<l. l•'orm{tlwlo mm multiLnd nJ¡ig-a­
nada con t·m·a,; insig11iHH .Y divit'iaH lllilitarPH; ilw. 
deslilundo por la canetunt ce11 t:ral cu !JC<JlWCIOH gru­
po,;, <JlW oHt,Pnln.ban en el ancho sowbrero de pnj<1 
la ciutcL u:wl .)' lllnnea con d lema: << Li!Jerfwl .Y 
Orden.)) 

En La lueuuga ::;e incm·por{¡ u u lnt ütll(m de :200 
\'Ohmtarioo;, en n!admchi otro:'< ;)O holllUl'l.>B y a::;í, 
<~llg'l'Osúudo~:>e du pueblo eu ptwl~lo las filn.s, K<) llq2;(l 
P] 8 de Enero a la lH<cicndn, del Conde, diRtH n te lO 
kii(Hnt>tl'os do ([nito. l'asósu J'r,vistn \' Hl' obi'el'\'(J 
lJIW ni mm soht de:"orci(lll Hl' habí~L '\'erilil~ndo. El 
mímero de cornbalicnte:,; lHt~-:aba do .'300 howbres. 

l•'ne n•ttti tid~L la intituw:iún a lit Plaza pó1· d 
Cutmtudante (Ui,!vpz; eelebr(n;e una cunf<m.>tlcit1, que 
l'rncaS<Í por enauto el Desiguüclo, si por unn. partl' 
~'<) lliOHtraba resuelto n pl)ner tin n la Uietadum. 
por (¡Lnt qum·ín. Hf·Hitnit· hL .Jdatura SuprPnHt en su 
propia ¡.¡un;ona hn.sta la. Couveneiútl. Por mtmdnto 
l]p] JliÍfilliO, todu Pl Pjím . .:itu com:e11trado <·'11 la eiu­
d:icl :3aJi(¡ Pll ordl~n eh~ lmLalla, eomo !JHI':L rl(~Kafim· 
nl HeHhllln1clor, y con Pi ÍllÜ!llto ni pa.rl't!lT dt> de8-
ba¡·ntat'ln antef; d<-1 vol\'m· las n.rmaH contra el <pw 
vl'uía. el(~¡ \'orLe. Poro, nr;í que hubo desn,pareddo 
por el ~Iaeh{~np;u.rn el Íllijimo l"latallúu, varios ¡mtrio­
t::.l(':, con febril ar:l"i Yidaél, org·aniuu·o.u pu rt ida e de 
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üt'h.!fH.I.IJO:'i y esLttdiantos, r:on ol>jeto d(-) ¡·oudit· las PR­

r:usaH gmu·d iaH de los <:tta.rteleH, y de hacerse en u !los du 
arnraH y wunieioues. :\1 auda,r <1e nna hora. d llro­
vitnientu toruaua <~Olll-lislRrlcia ,. mm aclitnd impo­
nente, bajo la ll it·necióu de los·- Heiiorrs Uoberto l•;s. 
pinosa, Antonio :\reo:,; y los L1oct:on!s ('asaruE, .\n­
drade ;\laríu y i\lnrimll) Calisto. 

Cun uJaravillof'a eeleridnd He eolllbiu<Í el atugm~ 
sinrultii,two a la .ht.illr~ría, al l'aw:ípt;ico, y otros r1P­
JHÍsitos de Hl'lllHS; J' si bir~ll ¡.:e tl'UStJ'(¡ eJ dd 1 'a­
Jl<Íptico, que <:ost(J VUI'Í<IS LJaja:-;, los delllÚI:l ejeeuta .. 
don coH buen 0xito Sll:ilÍltistrm·rm <'antiJadel:l dP par­
qtw, necesidad la mús m-geutP para lm; ){e¡.:taunHJÜ- · 
rnR qtw, sin tan oportur1a nyudu. con rnueha pro­
balirlad lmbrí:tu c1P1Jir1o t·enum:iar a unü victoria in­
me<l iatn . 

. \ la novedad, y tanJllüin a. lo que pan~ee, a llltu­

vu~ alardes du ambieión llcl Desiguado, He <lelJi(J la 
:wrlumda vuelta del ejr'ircito. Con -1ft acLiva JlPI'~P<!n­
ciún do laH ¡mrt.idaH anrltula:-;, ~u l'<'¡2.'Ú el :-;uelo c·11 
varios lw.tTÍOH. IIHI.YOl'ltWnte en el de t\an HlaH. eon la 
i'l\.llg'J'U de i:11!2;Úuo:-~" rencdomuio:-,;. -

El !J la eiudad preHen talm un a:,;pedo lúgulli·P. 
TodaH 1 <JH em;as su eernnou ,,- 1<18 calle~:-~ lH'I'IIIUtiP­
cían r1esiurtas, miunt.ras el l)jf)l'eilo, !uel'LP dc) IIJÚ.H d<• 
H.OOO huntbres, sr~ forti!ieal)n un el rer:iu to ctwd l'il­
do for·llm<lo por lns pln.z<•H y torreM de IH i\lnt·c·c•1l. 
~an Ft·aneisco, Hnnt.o Domi11g-o, ::lan :\gw;títt y otro:-; 
puntos nstratúgico:'l, desde clonde :'il~ extendía, u. •:al:'i 
toda la eÍ!H1ad el radio de su aeei(Ju. 

Al \'et· de cerea, el in m inenÜ) lwlig-t·o, por no do­
I'Íl' rld llctufrag;io ele In, ])ietadurn.. PIILt·(¡ <'11 1111 Jli'­
I'Íodo nuevo d(: ext:rcnHt ndividad la varonil H()bl'i-
1111 ele \Teintemilla, dolía .:\laric>tJn .. Fr('IIÜ' a la attt­
lJiei(Jil dol JH'itner Drr,;iguado, n qttiPn illlpuso In n)­
ll!llteitt. ante las vac:ilaciorw:-; de lo~:; UHuenth~N Hell­
d(m y- lhtrriga que finwuon ig:naln1entu la tlimil'li(J!J. 
.\ua,ll(lonada. dd UeiJPra.l Ma.tn. v ot.J'ok .ldPs, nisla­
dn (1<~ Yépez y de !vl:l '1\miont.Ps .. de ]u, Dietndttrn, t·u­
~olvi(i echar- el resto y He l<t vio ¡'lOr HÍ sola usuntir· 
toda la responsabilidad l1o la crinis. C~ou sólo el apo-
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yu del Geueral EchevetTÍlL y (lPI seg·uudo DPHig'ltadu, 
duetot· Fnweisco Arias, (]He le g·uardarun fidelidad 
ha~:-~ta el fin; liada en la lealtad y cariiio que le pl'O­
resa han Jos ,Jefes dH loH L'ue¡·puH, tnleaues üll su ma­
,YOI' Jlf11'te, multiplic{> HllS et-~fU<)I'íiOI; la Dictadora ;.· 
se cons ti tu y(>, eomo lo recouol'ierou SUH contrario~:~, 
en el almu verdadenL ele la resistencia. Si lo:,; Gu. 
nemle:s se sonn·ojal>au de pedir (JrdcneH iL una Illll­

jet·. prefiriendo po¡· lo Inismo renunei<:tl' su destin~l, 
aqnellUH ,f et'es lJI'üCi.SI:11l1üiÜ(~ ])01' UlllOI' ,Y JlOl' tlefel'ell­
cia con In represeutautu de su seiwr, tomaron UIII.)' 
a peehos ;.- sns propia~:-~ oblig·acinnes ;.· la nni6n en­
tl'n RÍ para obtenet· el trinnio. Los que mús se dis­
tinguiemn fueron lo:,; Corono](~S }l orales, Osada _,. 
Franch·H~o .\<)Osta, con loi:-l Comrwdaute~ Leonicla.:o; Uri­
,ia.l va, .Jefe llel ..\ 9 l't, .LíLiva, L6pe:.~, t\(\.nchey, y Cal­
derón. 

XV ítatalla do Quito 

l>u noche I<LH entrnclas del ~m· <le la <:iudad fue. 
ron ueupnda8, .r al n.lllanecer d ( \H·onel Huillii Ido 

. f<'loi'PS, al frente Lle ]¡:¡, V~Uig'IIH.I'llia, ~e dirig·i(¡ U la 
plawüla de f:lantn. Clara pai·u. o;;talJlecer en tdla ,v 
en su alrededor el centro, el npuyo avan:.~ado pa!'a 
abrir operaciones coutra lo:-; bu.luartes más Ílllpor·­
tuittes dd Gobierno, a ~aber la¡; toi'I'e:;; ,. lU'Ü!SOIWH 

de ::-lan FraJteiscu, la Compniiín, y f:l1111LLJ Do1;niugu. 
l•J <Jnuoral Nt~.lazi1t' fue en pe¡·sona a in~taltti' mw. 
batería junto al f01·tín de l'aileeillo, en tanto qw) 
d Ueueml Sa.nt¡,;t;i t:omnba pol:-liciunes por el ~\wluestu 
lmstn Stw Dieg·o. 

!toLos ;va loe fueg'OH hacia las sL;it-~ l~on la Ol:UJHl· 
ei(llt de Santa Clara., ab ¡·i<'!ronse fHH:esi vanw11 tu a des­
t.ajo en el Censo, en Nan Sel>a:sti(l.n, en N<Lit Hoque. 
JilH·úndosn ~~ombate:,.; pa¡·c:iules que poi' lo ¡l:IJilüi'td fue­
I'OIJ t'avmabwi:-l Pll lo:-; principio:-; a. ltL BushliiL'ilCi6n 
v JH~I'IIlil-iet·on a ~Hw Host.enedore:,; o:;;t.¡·eclw.t· el een:u 
y <~ombinar mejor su:-; fuer%tLS. El eaii{>n nHtnejndo 
lHH' el l'raneés Coulet lmjo hL direeci(m de :-:lala:o~:lt', 
log¡·<) acallut· la. IJatm·ía. de la Plaza Ma_yot· y aun 
iuntiJiy,ar una. pie;r,a. 
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Elli(q·oieo híilll-','ii,I'U 1>. HaiJUIIIHlU 1\)igm·, i11p:enie1'0 
dt~ 111ÍIIll8, 'lta.IJiundo !JIWl'ido al fl'("ll(O de 1111 d<"HLIWU­
IIIPilliO at,acal' a loH 'l'iratloreH del ~orte npo;;tadu:-; 
l'll la cmm de 1<1 familift <langotena esc¡uina de San 
l<'t·aneisco, cay(> víctinm de su trmeJ'rtl'io anojo. Pe­
I'O mús t.arde, el Cl'llll1!1dante Autonio Yegn. con llJHL 

flori<ht comptLI-tÍa do j6veneH CltutJe11llOH, .\ l'Ízagtt:'-1, .\ln­
ltoz \'ernaza, CreHpo '!'oral, Born~ros, etc., log-raro11 
\)01' Jos IJañOI':l y la CUH<t de lrt fctmilia ,Jijón 1111 HC<:üHO 

intpo!'t;nn Lu :-;obre la Pla.za de 8an Fr·auci~::~eo . 
• \rduos pot· extremo y s<wgl'iento:-; ·rueronlos eolil­

l>at<~:-; c¡ue HJ libraron ·JHll'<1 oxtrmdet' la línea como 
t'<l prctonclía, po1· las fal<laH dPl Picllincha, arbit.J·io 
preci:,;o para det'r:ontrn.li;mr a loH eont.J·ario:-;. ParLi­
<:ulnt·meJ1i:o llignm; de menloJ·ia fnot·on los encw-.•rlt.t·u:-; 
C<~ren <1el l'lact'l' y con:n. drd l'n.nú;:ytieo, domln baila­
ron mm muerte l!:lorim;a <1l Cur(lnol Elatlio l{iV<'nL ,. 
d CotnmHlaute Antonio Art\~nga, de lm; uliis lleH\~­
IIJéri tos etttn p<~oues du la g-uu1Ta. 

Ifacia medio dín ees(¡ la viohmein do lu-; fueg-os 
y dusen.n:-~rwdo q uedarun los cmn ha ti en tm; n11 :c;w; pu­
:-~ieionet' tnieutnt::; una, furiutHL y larga. teut¡wMI-<Hl dt' 
<le agua y ¡·a.yuH de:-;cargalla por todo el fi't'llt<~. Alll­

l>o:-; ma.uc1o~; se felieítnhan por las V<•ntnjas cll(;~lllza­
d<ts, y :-;o pre¡mraban pant ¡·ennudar la luehn, eunn­
do lwc:ia la una. m1 tirotuo pt·oePdent.cJ dt-!l ;\;ot·h· 
iHdicú que la lmtn.lla. ilHi a, p¡·oseguit· uu <listintn;; 
t•ondieionet-~. Lu. tudtelttda PXJHHlici6u d t' Lnurlúwl'i 
llegaba. fiÍIII a. liielllpo ¡mm dividir u.l uneu1igo, y lin­
ce¡· iHclimJ,J' la victoritt en fa vot· de loH sitiadon!s. 

:-\iu p(m]ida de tiempo el populn r Caud illu <list 1 i­
llllye HIIH fuerzas nu tres partes. La primet·n. nl nmu­
do del Coronel i\la.niH:l Orej11l'l1L falclPó el i:-lnu ,J 11<111 
:\· La Cllileua y, comuaLiendo du ilalJeO. f-;U n.du61() 
dol Tejar dándose luego 1ft mano eon Hamst i. I•;ni­
en8ron;.;n las posicimws enemigas del Pln.<~ur, y gra'. 
eict:-; a In. nwt.ra.Ila del Uerwral 8alnza.r· r·indi6i'in· <:! 
cua.1'1:Pl dP la Policía. Himupr·n con la. n.vmht de Ore­
iueln, b. l.mLa.lln. CllrlPrezl>r:;n har,;tn. lnH inmerliacionnt-l 
;¡u Rnn Franciseo poi' hL Cruz Vürde. 

At.nudiendo a la izquiPr(ln. Lnnd~zuri. el i o 1111 

C<.lll Unge u te al Comandan Lo Ped l'O Féroz de la. Vil\ o, 
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La, g-mcinR n. euyu avtweo lo::; so:;leumloi'CH del Go­
biel'IIO hubiui'oll de huÍI' haeia el Centro, deRalojando 
la Alümeda, :-lan Hlas y· el H.astro. 

El Centl'o, finalmente, dii·igido poi' el mismo, ve.-
11 ía fonuudo por la:; columnaH do los Coroueh~s :\gu i­
l'l'e, Lizarzabm·o .Y i\lanuel Fornáudez de Córdova. 

· La. m1trada eu l1:t dudad por el m~sanche de Han 
BlaR y la earrbra Guayaquil ha¡;:!;a. la plazuela del 
'l'eat.ro, :,;emej6 nna mai·cha triun!al y produjo un 
efedo imnediato. Eu medio de una multitud deliran­
tu de entnsia:,;nw, marchaban las unidades en fór­
lllaci6u eon sus bauclerm; de8plegadas, mieutras uua 
banda militar hacía resonar por la eindad los ecos 
dul himno nacional. 

Desde aquel pnuto, estat-~ columnas se emplearon 
en tler;alojar ·al Pnemigo del Carmen Bajo y otrdH 
pllllLo:; el':tratégicos que impedían el ¡)a¡,:o al Ceut.ro 
de la ciudad ha~:;ü1 llegar finalmen Le a opet'al' la con~ 
~entmción hacia las eineo tm Na,n Agustín. La de­
rl'Otc1 del (Jobiomo se aeenluaba pm· momentos, y 
muchos solcla<1oC(, ¡·npnt/u¡close ya perseguidos, se re­
fngiaban en el Palacio Arzobispal y otroR edificios 
de la Plaza 1\'Ja.yor. 

Pero entre tanto, en la 1·egi6n de los formida­
hlm; castillos de la Dictadum, la batalla de pusieio­
uer,; fJJ'a míiH ardua, máH lenta y costosa. El centro 
p1·iucipal de la lud1~t · era la pluw. de San FranciH­
<~o, y tuc1oR lus e::;fuPrzoH 110 llegaron a Her de po­
Kitiva eficacin, ha:'d:a ltL ocupaei611 del convento y 
Lorre:-:; de Han Fl'fl.ucisco. l~sta hazalla se clelJi6 priu­
<:ipnlmonte n. nn pultado de jl>veues rioliambeltos qnc 
logra.I'UII pen<~trar por los loca!PR del Remina.rio, con­
t.ig;uo:-:; a loH elaustros. 

Con eHa vont.aja y flanqueado:-:; los 'l'imdOJ'OH del 
\'orte, .Tuc¡·on t~vaeuando el aLrio; pero la 110-
ehe floqwnndi(J a los HestauradoreK antes tln deja1· 
a loK suyo::; acceHO <~ la manzana, .Y artef:'(JII de la 
Compaiíín, vm·drtclcra cindadüla Llo la C~:~pitnl, quP 
dominá las pluzrts y c·ulleR 111 (l,s r~Puüicas. 

1-JitJ emol:tl'g'O, viell(lO ya l]HC la Díctaclma iba do 
\'enciua por Sau Fmncil':co, f'::larasti jnnt6 algunas 
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cotnpaiiíaK de• rdttet·zo w1ru. du.t· ol ÍI!Limo ataque a 
~atlLo Dunrirrgo y reclucit· autes <le la noche e8a bt·­
tah~za <1Pl Sttr. jJ empuje d~ I<'olleco y de Bolaño::;, 
y con la pun tPría de sus casearilleros, 1e el en enligo 
fuer·w de iíOO ho111breH fttBtmce¡,:ivamente desalojado 
tiP la. ton·e y lle la aeequia ele Kanto Domingo don­
do He gutH<~eí a. JJ 

Duraba aún la batalla a la caída dHI clía; lm­
eitt las soiK y nwdia. los hijus del Cal'chi, principa-

. I~JH Hostened oreH de V fJitüemilla, con testaban alÍ u lo:-:; 
!'IJ(Jgo¡; q ne JeR er·n 11 d irigi.los deBde San l<'nltH.:iseo, 
la i\ler·eed, Han .-\gustín y el Correo, pero mantenién­
d oi"<~ a la ddenl'i va JlllCOS CneqH>s al rerledor de llliiHi 

eineo manzauas. S(J]o la noche ]¡izo cesar lm; fuégos. 

Varias casas <le la, Plaza .Mn n>t:· estaba11 n1 uen­
padas por restam·ador·es. El 1nisÚJn Laqcl(tzui·i, a Íll­
titwt hora, logt·<í porwtntr con poeor-; colllpañeros pot· 
lo:-; patio¡,: de la cnsa solar de la familia Aguirm ~· 
allí mif'mo hallú nna Compaüía de 'l'ulcanes, la qm~ 
rincli(J y !lesa.rmc'J con poco tral>ajo. 

Los combatientes pasaron la noche sol>re las ar­
ma:,; .v en sus posiciones, Kill qu~ ocurrie:-e ineideutr 
notable. 

Pm·o, a11tes de~ que ama1wciese, el ardiente Coro-. 
nel Lizarzaburu, habiendo concebido el proyecto de 
iruponerse de so1·pnlsa ü la guardia del Palado, e:;­
eogi(J eutru lm-1 mt't.s arrojarlos. ele Rus eompaiieros, 
a Melchor· Costales, l·:lceario Egliez .'· .José Hemáu­
dez; sali(J ele ln casa ele lm; AguiJTes dm;Jizát,dose 
silenciosarnimtn por el atrio de In, Catedral, y logmmlo 
pPnetm.t· en el pel'istilo, llamó n, las puerLm; dP la 
Tesorería. 

l'resen tóRe el Coronel J•'l'l:tnco, .} efe de IR, U uar­
dia. quien, al 1'511 ber que el Coronel Lizarzabnt·u ve­
nía a proponerle la renclici<m, conteRt(¡ llanamente 
r¡UH accedía a ln. capit.u1Aei6n. A poco lleg·ó 1iambi0n el 
Cor·onPl .\gnine con una escolta, y sobre 400 pla­
zaR RO rliomn pl'isinnPJ'(iR y fnrron doR:u·rnaflos. 

T<~n \'itllü dofia MH.rietta .. irritada eotJ ton eoL1ar­
dP Llefecei(Jll. pasó em1 ll!Jo:; enan toK. HoldarloH fieles 
¡~e la AI'tillerín, y lo dispuso todo pu rn. una t'esisten-. 
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eh1 oxt.rnmada 011 la:,; tol'l'ei:l ,. arte:-:;(¡n du la Com­
pañía; pero ]oH soldados; t~OI-1 la ¡¡órditla del Pala­
do y el ava.uct! de Jos sit,iu.doreH, so conveneierou 
muy luego de la inutilidad do sut-~ esfuerzos, y Hu 

desparramaron por t.odoR los rincones rlel Cologio y 
de la Iglesia. · 

Mariotta, a {ti Lima llóra, pens(> ta1u Lién Pll lnm­
~~ar un aHilo para sí y su familia. y dio en unaK 
dopelll1encias de la sa~ristía donde sin trabajo la des­
eul.Jrieron con el Oenoral I<:chnverría. GuaJ'­
d(¡ una prisi(m deRahogada en la Municipalidad, 
,v luego en la Policía, hasta la caída de Guayaquil, 
véndase entonces a remtir::;e un Lin1a con el Dicta­
~101'. Eu et-~a ciudad, con ayuda del distinguido liü~­
,.n.to fleiíol' Améza.ga, eompuso sus rec:uet·dos .Y reni:O­
res e11 el farnoHo liuelo « l'ágitH:lH del I~eua<lor )), e11 
que uo deja púg·ina. 8n.na la- erítiea do loH <1octoreH 
;\. Flot·e:,;, .José Niuto y el Comnuclnutu lHaa.e Aeosta. 

o 
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CAPJ'l'ULO lV 

1.- El Peutavirato. 

2. - Campaña del Litoral. 
a.- ~~Xl~üdieiúú {lel OoH'o. 
4..- El Cam]mmcnto de .Jlla.J•asiugne. 
;). - Ultimo~ tHas (le la Hictadm·a. 
H.- UatuHa. y, toma ele Guayaquil. 
7.- C;n·bo y AUn ro. 
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I l~l Pentavirato 

[•;1 primer rnidado r¡ue npt·emínlm a los ltnsütli 
I'IHlores <!ll mrclio c1e las alegría:-; fiel triunfo, consis­
títL en tribnta.1· las 1n8.s solemnes acL~iouoR de gTncias 
por nnn. \'ictoria tan completa :1· r¡ne IJOdía consi­
dem.rse como nn g-olpe ntoJ·ta,J iltl'erido a In lJicla­
tadura. En loR fest.Pjos religiosos qnH a ese fin ~>e 
organir.n.ron, h1 autorir.nda \'07. do Gonr.úlez Ntüí.rer. 
supo interpretar dig·na y elocnenterncnte el Rcntimiento 
eat(¡Jico c]p tOdo un pueblo. 

A la par de PRO voto ¡níhlico dA gratitull, re­
surgía, por doquiera, con e..l p;nr.o por una par. n 
tanliü eoHt.o adquiricln, la satil-;facción dPl honor pa­
tTio recuperado, y rtl('jado .n1 el tontO!' (]C ominosos 
antor.ratismos. 

Proeedióse al punto a la .. org:nni:mción do uu ({o­
hiorno {>roviRional qtw, hasta la Pxpnh.:ión tlel Dic­
tn,rlor v ltL renni(m de la. Convención Nacional. diP­
ra yn "prin<:ipio a In rcst.amn.ei(lll del Ilégime1Í He­
publicano. · 

Adopt(¡sr, la fonrm de triunvimto, la que luego 
so tran¡.;formú m• pentavira.to. Fueron llamados a 
i.ntflgrnrlo ·ltotn hrns polítiens que Hl~ habían dü;t¡in­
gui<1o en la reaceiém tinti<lietM~oriftl. (<;ran los t.ítn­
lare~,; de ¡)l'i r.nero Raras ti, Caarna 110 y G nel'l'ero, a 
r¡nienés ftwt·on a.gt·cgados Cordero y Carbo; los sn­
plrmtes, Lir.arzabnru, Pét·er. Pareja, A. Flores y lnP­
go Land::ír.uri y Herrera. Lof; qnn de heclto despnt­
JH~fiaron aqnella MagistJ·,ünra, fnorou 1 fenera, Co1< 
<Jero, Lir.nrzaburu, Pérer. Pareja y Ononero. 
· Halauw reeibi6 <~1 nombramiento do ,Dimetor de 

· lc1 Gnernt y Sarm<t.i, ol de General eu .TofP ele! J·;jér·­
eito; y ambos n Ílna, como en negocio nropio, sr, 
consa,graron a la formación y organir.nci(m ele fuPv­
za.s regnla.res, snper·ioJ'8S a laR 4-.000 y rnú~,; plaws 
que sostenía V<~intemilla en ol Clnayas y RUS illlll<'-
(liaciones. · 

Feliz oportunidad oft·ecía a la reapertu¡·n de las · 
npPracioneR el 111 n \'Ítn ic~rtlio rencciou ario del Co mnPl 
i\ln.riano Bal·ona nn BrLbn.hoyo, nn nn i(ln 1!Pl 
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Coronel .Tulio Ln.\'a;yon, .Tefe del Hat.rLI\(m Uun.ya8. 
A la Hoticia d f' tan importante adquisición, vol6 
una división a asegurarla, por lo que el Coronel Oa­
raicoa, estrechado entre dm; fuego", ltnbo de eva­
euar también la provincia <le LoA Ríos. 

La nueva AdminiRtración se aplic(> con activi­
dad y tino a roparat' lo~-:; m{ts sensible:.;; qnebra11tos 
cansados por el régimen caído; pel'O, ante todo, ur­
gía poner o\ mayor afán on alleg·ar lns re<~nrsos ne­
cesarioR, pues el erario se ha.llabn poeo menos que 
exhausto. Habiendo sido 1m; mismos !m; que, como 
Ntinistros de Est.ado, act.uawn en la. nesta nración 
y durante el período de Caamafio, que fue su con­
tinuación, ba:;.;tarrt que en 81 capítulo Aígniente con­
signemos cnánto debió la UepM)liea al patriotismo 
)' versaci(lll del doctor ;rosé 1\[odesto I~spinosa 
.\'don Vicente Lucio Aalar.ar, las dos verdadera¡,j colúm­
nas del orden administrativo y (lel progreso ccOJt(>­
mieo en la referida época. 

Entre loR sucesos digno '3 de mención duran to 
la Uestauración, citemos los siguientes: las grandio­
Ras honras por el alma de las víctimas del ( lobicrno 
anteriOL', en particular el Arwhispo Checa, la celebra­
ción del Centenario do Bolívar, la venida del nuevo 
Delegado Apostólico, Monseüor César Rambucetti y 
la ~olocaci(m de la primera piedra de la, Basílica vo. 
tiva al Sagrado Corazón, al que reconocían el Uo­
bim·no y la Naei(m como A u lor providencial de In. 
Hrstamnción Católica. 

11 Campaiía <lcl J_¡itoral 

¡,;¡ General J•;toY Alfaro no había renunciado al 
honor (le derrocar ·a. Veintemilla; y la flagelaci(m fln 
Hn audflz RecrHtario que, a modo lle poderoso acicate 
avivaba aun m{ts su venganza, servíale a mal'a\~illn. 
en la opinión de lm'l pueblos para allanar el cami­
no a la consecuci<Ín (te s11R planes. 

A su la<lo, en vez do Valverde, figuraba don Luis 
Vm·g-aR 'l'orre?, joven esmeraldoiío de imllg'iimci(m in­
llluHnblr, rlf' l'll.I'iÍrJ·.pr no mm1os Hrrlien i·.n y de nna. 
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generosidad sin límites, pero cuya educación por des­
gmcia estaba impregnada de un O(lio fmriétko in­
comprensible a la religi6n. Con la entusiasta aclhe­
~i(m que profesaba a sn .r rfe, recol'l'ió Jos pnertos 
vPcinos do Colombia, comprando de sn pAcnlio rifl<~s 
de preciHi6n, allegando recursos y juntando (~On febril 
netividacl nnn ligera e:xpedicitm compuesta, como laH 
restaumdoras, de nacionales, ele emigrados y engnn. 
dmdos colombianos. 

m nuevo con ting:ente logr6 incorporarse con la 
tenaz montonera rle Villacís, quin u toda vía se lllau­
tenía en la montaiia; y, al mando del. Coronel lVla­
nnel Ma.rtínoz Paliares, sin pérdida ele tiempo, \'Íno 
va la nneva divisi(m a medir sus fnenws con el Co­
i·onel l!lbio Camba, r¡ne manr1alm en la ciudad <le 
Fismemldas un bata 11 ó n de :100 plaza R. l•iste ,f efe 
se atrincher(> a la (mtrac1a (]o la población el <lía G 
de l•iuero, y después de sostener un vivo y mortíf0-
¡·o fuego de va1·ias horas, obligÍ> a los revoluciona.. 
ríos a retimrse ;\' a <~star a la r:xpectativn. Esta fue 
de corta dnraci6n, por cuanto, ol>edeciendo a la or. 
den de repliegue ·general para <Juayaqnil, la g·narni­
ción l¡ubo dn evacna1· a EsmeJ·aldas el día H; J. 
por cierto no se akjó sin poner fuego a algunos 
edificios y sin saquear varios álmaceneR como frut.o 
rle la victol'Ín. 

El (lía Riguientr, una comisión Ke embarcaba igual­
mente, pa.m el Norte, con objeto de dm· parte de la 
situación n. Alfaro, <~Hyo nombn' Re vitoreaba con 
flelirio a par rle l'!alvador. Se ha observado qne 
el Caudillo radical, a peAar de todas sns doteH .Y 
ejecutorias, en ninguna ocasi(Hl, Hi se exceptúa en la 
caída de Garcín n il l90f>, iniciú persona.lmon te snR 
triunfos, si bien RUpo conHolidarRe po1· rru'!dio 
<le notables victorinH. en las situaeioneR que le ln·in­
<laba la fortuna. 

Lleg(> Alfa¡·o a p1·inci pioR de Febrero, y en (>] fl.('· 

t.o organiz6 un gobiemn completo, con perfecta pl'Cf-1· 

cinclencia. dol ltnRtam·ado¡· dllefía ya de [,orla In. ~iP­
rm, l'nnd{Lndolo ()JI In. nota pecriliar de lilwl'ali:-<mo 
ag-ndo P int;¡·nw;;ig:rmtP, propio dn snR if1oa.K a.vonza­
das. Dio fl, Hu l'ógimon rl nombre tle regeJR'I'liclol'. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LejoR tle ocultar Rn ideal de t•ngrnndecimieílhJ 
propio, asumió P-1 extraiío título de .Jete Rupl'Pmo y 
eomeuz(í a hacer uso en sns actos oficiales de llll e~­
tilo eg-otista, snperiOl' mm al ele Veintemilla. Forma­
ron de primero sn mini8terio Manuel SemblaniPs, Fe­
derico y Víctor Proni10 con las respcct.ivaH CnrtemH 
clel Interior, Holacio11es y Uuel'l'a; pero el segnndo, 
cuyo ausencia so prolong·6, fup, Rnstituído por el doe­
t,or don Camilo Andrade; ,)' el nltimo, por Plll'ermo, 
dej6 sn pnest.o al Coronel Ma11uel A. Franco, a quir•11 
Rll brogó posteriorrneni r• el Cororwl Man nel 1\T nriínez 
Palla res. 

Digno de recordarse es el t()s6n del Ueneral Víctor 
Proai10 que, (!xjmlsado deRpnés de tm descalabro de 
de Cha,mbo. Re constit.u_r(¡ en nuevo_ caml)(l(Jli do la 
Ueacción, desde ol bordo del vapor Olmedo, propir!­
dall de nn comel'ciante eolombiano, amigo do Vein­
temilla. ( 1 ) 

El 20 r1e Marw, al frente de nna dívísí(Jil n~gu. 
lar, Alfa ro, t,itulúndose .Jefe Supremo del Litoral, e m. 
prondía su expedición contra Veintemílla; la cnnl 
pnede equipararse a_, nna marcha ·triuúfal continua-' 
da; pues, ni· ncorea~§e sus fuer7.as, IN; Dictatorial e . .,-;, 
optaban por retirarse; y el mismo .Jefe .Milita1· de 
Manabí, ;Coronel .José Am-pucro, temeroso de la di­
Holuci6n c¡ue amenazaba sus tropas compuestas do 
GOO pla:>:as, jur.góprndente aceptar una capitnlaci(m .. 

Montecristi .. patria del Caudillo, lo proclamó so­
lemnemente el lH de Marzo y le proporcionó elemen­
tos de todo género para efectuar ln. última etapa. 
I~l- Ejército del Litoral, fuerte do tnil plazas y bien 
pr.rtr·echado, lleg·ó por (¡]timo a establecer sus realeH 
un la hacienda de Mapasingue el 2D de Abril, y rli(\­
¡·onse lueg·o pasos para operar en comhinaéi6u ·con 
Harona y Sarasti. 

Tales bríos y entusiasmos traía el Ueneral /ti­
faro con sns tercios que, al acercarse a la ciu<la.d 
,\', sin conoeer ann Jm; trabajos de su defensa, ]Ja-

( 1.) « Ln Gn<'l'l'n l'il'il del Een11dm· <lo 1 HH2 <'ll su~ ¡·elHciono!i 
eon Colomhitt>J, por ~ligue! Yela~eü ~· Yela~co .. 
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reeíale hacedero acometer con ventajas v n.nn reudir 
a la Dictaclum. Cont()bafl<) en vt>rdad 'rm.l la (!'e!Pc­
d.útJ de alg-unoR cuerpor,;. y se asegura qno HP halla­
ban compmmetidos lo.-.; Coi·oncles AmpUPI'O .Y Luz­
cando. J'em ocurrí(> a la postre qno varios <le loR 
¡.rincipales colllprorneticlos, si uÍfJII querían trabajar· 
por la Hestauraeión, rehusaron favorecer al ulisil1o 
.\lfaro; con Jo cnal PI lH'oyerto no ~e pnH.o CtJ eje. 
ención. VHintemilln, informado ele ·¡a t.rnición de Lnz­
cnndo, ( 1 ) le hir,o mat.n.t· Hin lórmuln ni juicio. 

El ejórcito Hegenerador, con anuencia de todos loR 
.J01'oR, pas(> lueg-o a acampar en Sabana Gnwclo .Y 
a extender suR líneas a lo larg-o r1Pl ERtero Halado. 
para en ,ro paso HC compromoLió el General A !faro. 

Poco a. u tes de 1 tt llatalla q 1w rindió a Cluaya­
qnil, el 27 de .fnnio, una roac(~ión veintemillista He 
,·el'ific(J en Montceristi, pero fne (1obelada i!irne(liata­
mente por varios j6\·enes patriotas, que Flü armaron 
en Manta. DesgraeiadanHmte Jos wintemillistaR, an­
tes de rendirFle, habían asesinado a cuatro presos por 
uomllre Nicanor Vázquez, Manuel Heyes, .Juu.n Das­
te ;y Luis Guerrero. lflstalaclo sin tanlanr,a ul Con­
Hej(l Verbal, (]üeclaron sentenciados los más a gran­
des petws, y cnati'O sorteados, ¡:-. perm rapital, los 
cuales fnet·on pasados por las armas. ·. -

El Coronel llipólito l\loncayo, despachado por el 
.Jefe Nvpremo, lleg·ó tarcle con ol decreto ele indulto, 
Hi biün log-t:ó salvar la vida, ü otros treR sentencia­
dos. A. lafl ejecneiones do M:outecristí debe niiadirse 
otra de un Capitán, allí mismo, ~los en i\lnpnRingnn 
y la (1(~1 Capitán Sant-a.na en T'ascualof'. · 

III l~XllC(lición del Golf'o 

Al acercarse los ejércitos libortac1orns. conlpren­
<1 ieron .Jos pnebl Ol'l del Litoral e nii11 i 111 porfia n tf' e m. 
ir estrechando PI bloqneo dt>l Dict.a(lor <'ll Hll (Jit.inJo 

('t.) l•;n l'fltr pnu t.o u oH nlt'llPiltoK n lo~ relato;; tld Ut~Jwral 
tlat•m;ti y doc.lor \'illamnr. 
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reducto, cercenarle víveres y brazos, y disponerse a 
contribuír, cada cunl en la medida do r-;ns fneJ'7.as, 
al supremo e8fner7.o del patriotiHmo. 

A ejemplo de Bal'üua, el -+ de Fcbt·et·o. inició la 
obra de la ReRtauraci(m en el Golfo, don Santia¡2:o 
Murillo, hijo de }laclmla. Con una prndencia igUal 
11 su valor, y pueRto al ft•tmte de gente eolectida do 
Pasaje y Bpcana, se pronunció anirnoHamente en la 
primera de esas parroqnias el 8 de dicho mes. Com. 
binando entonces sns movimientos con las partidaH 
ligeras del Comandante .J nan Yillacís y de los R€fio­
res An torlio Coello y Manuel Serrano, tuvo la suerte 
de determinal' la retirada de los Coroneles Hóbinson 
e 1ri~oyen que guarnecíf\.,n con 200 plar.kl.s r¡, l\laclm­
la y a Santa Rosa.. 

Machahi puclo, pues,- proclamar pacíticam~nte la 
Hestauraeión el lG, y organi7.ar un Cuerpo qne sri 
destinf> a la incorporación con el ejército de la Sie­
rra. Los jóvenes, imitanclo el noble ejemplo de la~ 
,f uventucles del Centro y del Norte, fo1;rnaron tnrn­
biéri mm eornpañía con el nombre de Columna Sa­
grada. Un rasgo más, propio de aquella valerosa 
ciudad, l'ne la fabricación de dos culebrinas de r•hon­
tn con cinchas metálica:;;, debida a la hnbilitlarl <lP 
1lon i\Innuel Vivar. ( 1) 

i\lientras tanto, los emig:raLlOR del Pacífico, ufa­
nos eon el feliz éxito Je la exped ici6n terrestre del 
Sur que habían preparado, seguían movii'ndose pa­
ra dar otro Hemejante impulso a la obra. de la. rP­
denciún. 

Disti11guíase ent~t·e todos por su generosidad, ini­
dat.i\ra. .Y talento organizador don .José Mm·ía l'lií.ri­
do Caamafto, a quien vino a estimnlm· aun má.s el 
título de Peutavit·o otorgado pot· el Clobiemo Pro­
visional. 

En ~\bril estuvo n. punt-,o la expedici6n, y reuni­
da Pll ln.s inmecliaeione:;; 1lo i\[nclmla cmt lns cOntin­
gt-'11 tes •lel O olfn, form(> nna r1 i vis;i(Jn rle ti OO pln.:;.as. 

( l) Slurillo ~liró, púg. o!tl. 
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Pnsiéromm al frente rle esta fuerza, ya denominada 
Hognnda I•Jxpedición del Rnr, el prestigioso General 
Secnndino Darquea y, en calidad ele .fpfe de l~ilt.ado 
-:\fayor, PI Oeneral .Juan R. Meclina. 

Arclna y por extremo peligrosa se presentaba 
ya la unión con el l•~j6rdto Hestaurador concentra­
do en J\lapasingue; ni corta hazaña hnbo.en reali­
zarse en aquella travesía por todo el frente, río por me­
dio, de laR línoas enemig·as. La División, clesembat•­
cada en 'l'anra, sigui6 por tierra hasta Yahnachi, 
dP.sue donde cruz(> el Uuayas, vel'ifica.ndo su incor­
poración con el m6s cumplido éxito, el ~G rle Mayo. 

IV C:unpnmcnto de l\Iapasinguc 

A mediados de Mavo :ce hallaba verificada la con­
~~m¡t,r·ación dPl Ejércitc) Hestaurndor, evacuando las 
diversas seccioneR los acantonamientos de Yahnachi. 
Hamhorondón y Babahoyo para formar el gran cam~ 
pamento en la Sabana de Mapasingue. Con la iu­
eorporación de la Segnnda Expedición del Sur, el 2G 
de i\layo, tormin6 toda la movilbmci6n, que restilt,ó 
wny penosa por las continuas lluvias y los exten­
Hos cenagales de la región. Ascenrli6-.. a, G.OOO hom­
bres el número total de los contingent.eR anticlict.o­
riales, abastecidos de pertreeho y apoyados en alg·n­
llftS baterías. 

~o fue cosa de poco aliento el presenciar la cor­
dialidad republicana, con que tantos .r tan genuinos 
representantes de todas laR provincias, a, pesar de 
laR ideas. y particulares antecedentes q ne lo~ hubie­
:-;en dividido, fmtomizaban en aras del JO(ts abneg:a­
do patriotismo, unidos en la aspiración do restable­
cer. nnn a pt·ecio de su sangre, el imperio del dere­
ehó, de la libertad legít,ima y del orden social. Sólo 
Pll el círculo del (lfmeral Alfaro podía notarse cierto 
espíritu fle retraimiento originado de malrvola RUS· 
pieacia y desconfianza. 

Era. notoria la enemistad inveterada que había 
separnclo por mnchoR aiim; a AHaro flel Ocnornl Sa­
ltum.t·; per·n, morced n. la. amif'ü>sn. inten·enci<ln del 
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( leneral. Nruast.i, obviúronse los principales obstá<~d­
los qne podían ocurrir y, Robre los. tér·mirJOf'. eortec 
RPS rJe 111\lt\lf:t inü•Jigencia. Re ARtableci(¡ la llecesariü 
armoníit de pareceres fl·pn to al comfln enemigo. 

Alfaro y SarA.sti ·celebm.ron en Nan Antonio la 
primera confet·erwia ( 10 (lo iHa.yo) en la cual, si no 
pll<lo obtmJerse la l'nsitln del Uobiel'IIO Ho¡2.·enorndor· 
con Pl fio~-<taurarlor, se aconl6 al menos -la uni(lll 
r~OlW(miente bajo rl alto comando, y [acnltnd al pHn­
hlo. du. nna.yaquil para qne, sacudirlo ya Pl yugo. 
dt'libera.se sohl'O sn propia Hnerte. 

La conceutraei(>n, el en (;nsiasmo. la mortandad 
r:auRnda por las fiebres, la impaciencia dPl pnebln 
gnayaquileiío, todas las eircnnstancias aPonsejaban 
la pl'elllUra en lns operaciones y, con ofocto, el asal­
t;o genei·al fne decidido pma el 2fí rle :\l~tyo; por·o 
lr.t llegada, de ht Sagmda. Di,•isión, habiendo obliga­
do a po:':tergarlo, resolvicís0 qno sn iniciara el nt.a­
que por el Estero Salado con 0-l objeto (1e probar 
el paso pot· el puente, o más abajo por Pnerto Li­
za. Fij6se el día a de .Junio para conocer d red ne­
to ;; las posiciones adyacentes, a fin de que, el día 
siguiente,· ~e efectuase el paso en cornbinaei6n eon 
d- ataquo del cerro de Santa A na., por· cnn.n t:o así 
se facilitaba el envolrer al cnemig·o por Ciudad Vieja. 

Esü1 operaeión, a la que concuniel'On lo:-; Ven­
gadmeR. de Valverrle ,)' loH Vencedores del :'-rorte 1m­
jo la direceiéJn ele Alfaro y dP Domingo Elizalcle Vn­
ra, surtió nn pfecto sorprend<m tf', tanto q no no pa.­
¡·ecía sino la acción preparatol'ia para el ar:;alto dt>­
<·isivo. Pero ol ejército a.ún no estabü. preparado lm­
ra ello,. 11i era posible la entrada ell la phum bajo 
los fuegos fh~ torlas In~ fuer;r,aR onomiga.s. 

I~n consecuencia, Narast.i intervino mnndnnclo f.lllR­

pender· ln. opemción ;; ma11 te11er las poRicione~ en lo 
posible. Pero Veintemilla, advertido clol peligro, or­
rleu(J cot·tar el pnonte, frustrando así todo conato 
de ocupación. 

Sin embargo, no se pe)'(lií> la Pspora.n;m de flan­
quear fl loR <l ictntoi·ia.loR por l'nert.o Liza. Es t. os pos­
teriornwn t o fueron rnehn~.:ados con sns l"uerzas ¡.¡u t.i"-
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les. pot' ht (\jlulliiHL lhwafLwrtu n.l lllltndo del CÚt\-J, 
uel L'en1enu. 

f•~utre otl't>i'l motivoK de poHlerga¡· el alaquu, \lp> 
l>e t:oll ta r~t~ la ne<:esidad do eo11stntÍl' fortine~-; 1m hm 
coiTOs del Carmen. <lesc]e domlp la artilleríit ptul iesP 
batir las fortilicarioncK ·r1P1 Ivlanicomio, de Jo:;; BaitOK 
y o[¡·o."l puntos defendidos y proteger a m1 tiempo lad 
Lropas de infautería lanr,adas al eoinbate. 

I•;l 11llimo plazo, lo cansú la, daridad dO la luna, 
c¡nu hubiera Pi':itodmdo la SOI'Jli'Osü nocturna que s(~ 
pretondítt para atnrdir al enemigo, y obligarlo a dar 
t.oda Hll nteiw16n n la8 posieiones que OCllpan1 ca­
da ,¡ · 11 idall sin pensa!' en a poyür las otrhs. 

V Lo~ últimoN tlíal'l tle la lHctadm·a 

l·~n Umtyaqnil, la situación so volvía dP día en 
día múf.i dnra y tiraute p~ua Veinternilla. 

DostlP el D dfl Novie!llbre. <Ll ·eco fatídico (le loR 
a.r.otcH, sn p~·ef'i1;igio ¡;e habín eclipsado y nnH·nuzaba 
oxtinguir:,;e p<tln- sietii[JI'e. Umu número eh~ pnl'tidn­
rim: y aun de Hervidort>s y amigos del Dictador. al 
Yer palidecer HU estroll<t y HU cansa tan miutelwdn: y 
malparada, se iban alnjando uuo traH otro bajo fíttilPs 
pretextos: y luego. dt!Sde l<is triunfos de l:t He:;;taiJ­
rnción, podía reputn.J·se la lliHyoría de los habitan­
IPR por fnuH~ftment.e ndvül'SOR a su pnrsoua. 

Como sit~lll]Jl'ü la .Jnv<mt.ud n.ltiva y sobntdci iü!D(). 

nnia se distinguí(¡ por 8\!R nmnifot~btciones ,v, eutrc~ 
ot.ras ha;m.fía:;;, obra ¡.:uytt fu() la ,entrega al enemigo 
de ]o,; \'HfJOI'eH c¿uito; Bolínl!', J Ju(wcar y Vidül'Íi1· (1). 

Al fnllf:f,dO reeuerdo ll<~ la malhwladtL •ffagBlacióu 
dn Vah·erlh\ vino a jttnln.t'f:lo ol J-HÍblico ese{tnclalo dH 
llll violento alu.quo a ln. pmpiedad, i:on lo que a(~ab(> 
de alTUinar~,;<· Veintomilln, en.la opinión generaL Alcti.ll· 
zada de rucut'HOI'i ·su Adluini,..,traci6n üun pal'a atell­
dm· a Jo¡; gast;u¡; lldí.s preeü;oH .do las raeione:-;, usú 
de las mús itpi·emiantPs im;t,fmeias pa1·a salir dt) n¡m-

(1) .\lurillo ,\1. llir;lorin de !u ltl'JliÍblicn ..... , p. :¡1;~1. 
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roR, con don Adolfo !lid a lg:u, adnlini~<tr·adoJ' de la 
Adtuwa. El alt.o ewpleado er·a. de oe11lto op1wst.o u 
la Dir:tadura. y 8ll categ(¡rica cuntesta¡~ión no pudo 
Hel' t-~ino que las existencias Hl hallaban c;ompletameute 
agotadas. 

l•~n t,uncet-~, JHH' úl tilllo r·ocm·so, d irip:ióse una pel-i­
¡~i(Ht <lH pr(~:-;tamo al Banco del El~tmdor·; y neg:ada 
quo ~no la solicitud, no se vaciló en jugar el' todo 
por· PI todo. r~l 7 de Mayo, en presencia de la tropa. 
per·o ta mbiéu del Direct.oTio del Banco, de algunoH 
Mili iHtros flX tra ujeros y de oLI·os teHtigo:-; autorizado~::, 
se iut.im6 la orden de Prlt.r·cjgat· a título dP em¡)l'és­
tito forzoso, la stmla de 200.000 pesos. la cual ~;e 
n.tllnentó cm1 12.000 nní,>l, por YÍít de eompeuRaci{nl 
por· ip;nal cantidad pcrtenedente a la familia YPinte­
milla, cantidad qne había sido entn'gacln en Quito, 
a la Hestanmciún por el Banco de la Cniúu. Tmlo 
PI Directorio opuso su a bt~oln t.a negativa, y acto 
continuo se. procec1i6 a la mús solemne y aut.urizalla 
protesta. Hubo, pues. de verificarse la inve¡·si<ín du 
dichos ~audales con efr·acci(lll pública y lmju la:-J ba­
yoneta¡,; del Batall(Jn Ocho d~! Hetiombm. 

(<Los Poderes públicos tan pronto comu eoe(J la 
iltflut-ncia dictatorial ,Y cambi() el rnmbo dH la polí­
tica llacional.. .... , acudieron al reparo de la. viohmLa 
exacción cometida, .Y dejaron cubiertos lnl'l iutemsN\ 
del Bfl.nco. )) ( 1) 

En cuanto a la situación militar, perpl~c'.ÍL' se serl­
tía el Dictador en sus planeR; si le importE>.ba ndLi'J 
nna ofeusiva que estorbara la unión dP. Jos ejércitos 
enemigos, o antes afrontar una enP-rgica defpnsivn 
que quebrantara sus esfmlrzos combinados. Por otrn 
ptll'te, difídl era prever e niÍ l <18 los facton's pod l'Ía 
producit· resultados HHÍR decisivm; para 11110 n ot.w 
bando, Ri la opinión dec.Jarac1amente adversa ul ~lnu­
datario en la mi3ma plaza, o si la~ fiebrcr-; aso·tadm·aH, 
que dier.nHtlmn ni campamento aliacló. 

(1) lfistori;¡ 1/1' IIIIHiiu t-\ig-lo: )!JI /f;/1/f"(} i/1!/ I•:("liiUlor p. 7•t 
~lemoria de J>mJt·o C'nrlw a la ( 'oun~uri6n ---l. f'. /1. Lo~ Pref;i­
deHtcr< del ~~ClliHior --A. Flore,~; :1, Pnn• la f!itdoria. niT .. f'h.·, 
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ffabiPndoRn r·e~twlto Pi l'iérei!.o sitiado fL defen-
den;~,J LnLH el CPI'l'l> de Santa 'Ana, ,Y del Estero Sa. 
lado, ltubierou de ocut'l'ir frecuenteH es<:aratuuzas entru 
las avanzadas por el e.spacio de dos meses ese en que, 
los e<tmrmmeut~tl8 estuvieron a. la vista. DimoA c11enta. 
nt de dos encnent.J·os serios habidos en el Estm·o. y 
;le la destruceión del pmm te, con tratiPlll po q ne obli-
g() a variar Hl plan ge1wt·a.l, por cuanto la rapil1ez 
de lit batalla proyectiada no con sen tía operaeioneH 
...:urnauwnte lentas y azarosas, como el cruzar pot· 
eanons aqnel brazo de mar de nna cuadra dP ancho ::--·· 
y eon exposiei(ín a lo:; fnegos mcí.s null'idos del ejér- .-¿:··r 1'\ 

cito dictatorial. · /;_:-:; >~:J 
Por la parte del río <l u a vm:, hubo tarnl;ién ü1Ú.::1 //i''~~¡ 

tativas de ataque. La Hotilla, compnest,a del Nnn!>,¡' i->Af.Y/ 
Lucía, Munabí 'Ji.. otrali embareacioneH, subió un d(~t\ \ /\,;;~ 
aguas arribaQm demanda de la restauradora q1t~" "-.. 'Y~ 
fondeaba eu Barranco Blanco; pew atajada pot· los' .. ~,, o:·,_ 
tii'Os. de n11a llatei'Ía, des_isti6 del combate. ··;:;;~<!: 

1: na per¡;oual idar1 política de la importaneia del 
tloctm· Antonio Flore~, no pocHa menos de pel'JUdiear 
in meiJHamt:nte con sn in t ervenci6IJ a la causa dieta. 
torial. Así que, sauedor Veintemilla de que arluel­
personaje había llegado, el 1G de .Junio, eu el vapor 
Bolivia, mancl<i a~egut·ar su persona. Pero, advertido 
por el capitán ele dicho vapot· el coma!l(]ante del 
Constance, intet·p1lsose éste con r>nergía a nombre de 
Inglaterra ,Y, en su pi'Opia lancha, trasladó a su 
bordo al viajero, que ya pudo ineorpora1·se. 

Er,e mismo erncero inglés fue el elegido para la 
eelebraci<íu de una conferencia, que acordaron los be­
ligerantes po1· iniciativa ele los comandantes <le lós 
cmceros ConstatJC(J, H ugue8 y Vittore Pisani, perte­
necientes a la gmu Bretaña, Francia e Italia respec­
tivamente. A elln, con e u rrieron el 18 de .J m ti o, en 
represenhtci6n <1e Veintetllilla, los ·Heñores Lnis F. 
Curbo, llartín ~ovoa, de pl:lltH dB los gobiPI'nos de 
Quito y dd Litoml los sefiores .José l\1aría Plá<-:ido 
CrranH:l,JlO y Manuel Hemblantes. Frrreasí1 e!'le primer 
ensayo de <WPnimiento por la falta de pochm,•s ale­
gada por· los primeros plenipotenciarios. Jtenn mlóse 
del)<~ sip;niente en la¡-; ¡nismas comlieiones; pero Lato-
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poco snrtió corr NHI· sug·1uHl11 eoufercncitt ol re:->uHado 
HIJPLneidude evilar· ht etusi(J~I de su11grc, pm· cuun Lo los 
unt.i<lictatorialo~, ¡.;j o[recíml por umL parto Lndus las 
ganllltías imagiuu ble::;, por otra no podían menos Ull 
exigir la eapit-uluci(m, n, la que se negaba el Dictador. 

VI nnta.lla y toma. tlc Guaya(ptil 

.(luuya{¡ni) se h:tbín ido <;onvirt.iemlo en nmt pla-
za inexpugnable. , 

Las altnms del cetTo dt~ t-laHLa Ana, q1w cierran 
la cimlarl por el :;\orto, semPjabau otro11 taulos cas-
1,illos relaeicmaJos ent.l'e RÍ con t;riuelwm.:; ,. e1·iza. 
dos de abunclarJte artillería. ·· 

La JíJJCél., qw~ Jll~l' 88() H8C!tOI' llltHlía a.ooo 1\lC~ 
1.1:o~, torcía en el M(J,nicomio para d Sur y Hl' ex­
tendía, a lo lar11:o del F;stem Salado pot· otros 7·.000 
rrwtros. Por el OI'ieutt~ el Uun,ya.H constituía una va­
lla im\llperable, dominado por el füerte de San ( ~ar­
lo:,;, y oeupado por Jo¡; vapores at·mudos «Han tu, Lu­
daJJ, u~lanabín, <llluadlOJJ, «Snere)), (rChinJbrawn .r 
ot.ros ba1·cos de .,meuot· calado. 

1·~1 Ecuador no rPcuercla it·abujo:,; de defensa tlli­
lit·a¡· eomparables a los qne lel'antó la I>ic:ladm·a dr_, 
Yeintemilla para el efecto de n.mpat·a¡· su último !'!'­

dueto, ni tampoco hídica tan dout.ífíea y mofuer:w 
militar dE> tales pruporcioucH cualr•s SlJ dr~splep;at·on 
yá en lrt rllsi:,;toneia, :y(l, on ln. conquista de las for­
tificaciones. 

1~! phw de la l.Jutalln, linuado pot· Sat·asti el 2!'í 
de :\layo, fue~ a prohad o utüí ni men1en le po ¡· trHl m: los 
.JdeH Ueum·alcs en Palol>autba, (21 <le ;Junio);.'· 1'1 
(ti ti m o Cousnjo de O uetTfl. PI H ck .T ulio, un tu vu 
pül' decirlo nsí t.-litiO el objeto dP ponerlo eu ejeeu: 
eión Hill moditicaei(Jn importaut.H llJÚK que la subro­
gada por el Uenera1 8alazal', que consistía un su:,;­
titnít· un atnque [onnal poi' lu ALnrazana on VPZ 

del fing-ido primitivo. El ~lanieomio, f'jP df~ In línNt. 
pareei(J inexpugnable de freute- y así rl~jó de ser olJ­
jetiYo ficticio sino pura la a.l't.illcría lt~.iana. 
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Uu (msayo de combate parcial se probó el día 
7 de .Tnlio, el que se concl'etó a concentrar la al'ti­
llel'Ía e m p!a?.ada en los cerros del Carrnen, sobre l1u 
po..,;ieiones del Manicomio, Baños y ot.ras del Sala­
do. Del'lpués de un cañoneo· ele cuatro horas, enmu­
decieron las b~1t&.rías . del enemigo, quien trató lue­
go de reparar sus quebrantos. 

La batalla fo1·mal dei''fJ debía cabalmente iniciar­
se de nn modo ¡mrecido en aquel l!l~ctor con el fin 
de destrufr el ba.sti6n de Jos .Baños, ,,paso qut> per­
mitiría, atacar por detrús IEL cindadeln del .Manico­
mio. Pern no surtió aquella operación, por cuant0 
la 'Columna. Dala.o, qne debía cruza.1· en canoas el 
bmw de mar a favor del Hilencio de la noche, tar­
dó en supt-ra.r obstáculos imp1·evistos, y aun no ha­
bía podido tomar piP en la ot,ra banda pam dispo­
nerse 1Ll at.aqne, enando el bombardeo, fijo prLra las 
t;¡·es en punto de In. mañana, paraliz() ~, acabó por 
inutili,;ar el movimiento. El ejército manabi(ja, manda­
f1o por PI General José Doming-o gJi:a:alde Vera y los Co­
mnele~ Martírwz. Pallal'f)s y Nemblan tes, abrieron sus 
fuegl)S .Y nutridos los mantuviel'On sobre aquel flan­
co, hm;ta que el njér·cito ret~t.aurado1·, dueño de las 
al tuu·as, col'l'i6 a en vol vei' al enemigo. 

Mien\'.nts ru·r·eeiaba en el Salado la batalla, que 
por el dosplega.r1liento de fnerzas parecía in.:e locali­
uwc1o corno la antev'í,pera, el ejét·cit.o de aRa.lto to­
mfl ba. posiciones en la rnás completa oscu1·idad y en 
el rnús ¡Jl'ofundo Hilencio, pronto tL trepar a las al­
tarar,;. Ocupaba el ala i?.quieJ·da la batería. encar~;a­
da :le la vigilancia. del río y de contener, como lo 
cnrnplió, loR avances de la flotilla enemigo ... 

Formaban PI Cfln t~ro la Di \'isi6n del N orü~ a ór­
clelles de Landázuri y Vicnnt·e Fierro, a cuya dem­
eha marchaba la Divüo~i<')n del Centro al mando del 

. Coronel caucnno l•}tH~lides <le .\ugulo, M. 01;ejuela y 
H.olwl'to. Bola.ñoH. Esta unidad, a sn vez. se apoya­
ba bim1 a la dnn~cha sobre un batall{)u alfarista, desti­
nado a Sl!guit· eu seg-uudo té't·ruino; con ig·ual obje­
to las ColnalllllS Sagradas estaban formadaR detrás 
de eada batallón de n.salto. Asistidos de un escua­
de6n de gRt<ldO i\la;yol' n (¡~·4t~n()R dnl Corot)el .r. M, 
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Alvenr, ]lllSH!I'UilSE a reLagmtrdia Cll out-:ervación el 
!)j¡·ccüH' dn l:t gueiTn, General Salaznr, nl .fdo dól 
Ejército, Urnl. Na~·asti, el Gral K. Dnrquen y el .J<~fe de 
K JU. G., Co1·onel Pedro 1. Liznr;;,nburu, 1-'.Spenmdo 
(~l momento de dar la ~llr1al y dirip;ir lm; Iuovimient.o~;. 

i'\o t'H.)'ttba aún el dí~c~. cuaudo n, las cíw.t-.ro y 
media, la descubierta del f~en Lt·o ::-:<~ ml<~lan t() resuel­
tnmc-mt.fJ .Y fne 11 vrunando de ~nbidn. hastn. topar u 
cnrtn diHtancia con !oH g'lll'ITillm; enemip;m<, quo la.n­
uu·on al son tirlns nn vibrante << ¿ Qnién Vivqj --La 
tercera intimación fue r.ontestrula eon una det<carg;a 
rerracla. cuyos ecu:c; J'Ppon~n tieron por todu. la .r:·xteo­
sión del frente. A lo u poc< ,:,j m OllHHI tos la batalla. es· 
taba generaliza9-a. 

Nndn. pudo reRiHLir al ímpetu por tnnto tiempo 
contellido do lm; og-nerridos voluntarioR dP ln Res­
tAuración. I<~ra aquel nsalto de mlíltiples n~dnctos 
una reminiserucin, dP otras e<ladeH, eu que ('] e~¡fner­
zo inclividnal no nucesi~aha. de fonnaci()n regnlnr, a.n­
t.es ludw.lla a porfía, y libremen tr dr:'ialinbtt loR obstúcn­
lm; cun nn freneRÍ qne (]p¡;;preeia. el cansancio, el fue­
go y IJnst.a la mnert0. El All1URÍ:lRtno y el empnje 
fueron t.n.11 const.anlOFi u Íl'l"O'·iHt.iblm; qm•, a pesru· dn 
la metntlla :v dfd fuego graneado, a. pesar dP una 
alarma provenieuie de retap;llHl'dia <JUe itltel'J'lllnpió 
la 'ope1·ación, KP ~:<a 1 VHJ'Oil lo;,: ulr;;,¡¡Je¡.;, la!" zanjas, los 

· deRmontes y la aspe1·eza de la pPndientw. 

El prineípnl hunot· ele la. jornada cup(-, a la Di­
visión del Centro, que hubo de trepar por las n!Ln­
I'I:IH más inaccesiblr~K y ludw.t· et1 Jn:-; emnbt·e8 a bra­
;;,o partido luwtn ndÍwiian~e rlP una ~wrie clr trinche­
rnK Al obsern:tl' esnR ventnjaR, pnra (>] <leciKii'W':. el 
(hmrm:d 8rtmkt;i lanz(> para asegurn.rln.s H! HPgimiell­
tu :::\agrado, y so Úpi·ovedtaron aHí lllisnH> <k la opor­
tunidad todo~ los Gonpt·ales pant tra8ludnrse M di­
ch~L altm·n, pn1üo ni m{t¡.; ostm.t.<'g-ico para <lirigir la 
bat.nlla y organizn.t· In \'i<·torin .. 

:\o lard(> l;~utdúzuri en atnear la lí11ea de lt·in­
clwras que tenía delante, apoyndo por un eontín­
g<·~lltP del Centro. Pero atrasada.- <m t-<U avance se 
lmllulJu ul ala i;r,quiercla dollliuada pur la .\lrtntzu~. 
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na, la P61vum y d L'Uttrtel df)l Yalwaehi. fi'ue ne­
cesario n.taeftl' vigol'OHamen te y desde a niba aq ue­
llos baf'tiones, q1w al fin :ruei'On eediomlo a los fue· 
p;os de J<'ieiTo por mm pnrte, y por otira a los do 
Angnlo. La ,\ t.anrzana fue la pm1ici6n qnc mús ba­
jas eostú a la ~0p;nnda DiviRión ¡~omo a sns defen-
sores. · 

Dejando encOiliPIIllada a sus valienteH hL conquis­
ta completa ele la Le¡;un., o sea del camino fortifi­
cac1o ·quo .reconín toclas lRR posicioueR del Cerro, Sa­
rasti siguió ejPeutnndo pnntm"tlmentc~ su plan, lanzando 
al I~scuaclr<íu NRgm.do a flanqnnar ellVInnicomio, cuyoR 
defensores d()Slllül'ali:mdos por los c~orü:ros fuegos do 
lll'tillnría, no t·a rclH ron Pn llllsen¡· rr)ttlp;ios en la A t'­
tillerín. y Pl Panip(¡n. 

A esL<' último punto HU rlirigi(J eo11 s11 batall()ll 
PI General Alfaro, lllieilLl'ilA cd Uenernl en Jefe lan­
zaba las colummi.H disponible~ en <lirecr:i(lll al casti­
llo Je las Ct'IH~es. n In. A1·tilkrht v al Ma!ec(m. En 
va¡·ias calles hnb'o combates parci~tles; pel'O la prin· 
cipal resistencia se COllCPDtl'ó ('Jl ]u, Ar·tillería, que fue 
atacada en tres d irnceiones poi' Sal azar, Raras ti, Lau­
dázuri, Ang·u!o y ot;rm: jefeR. Muet'to el Coronel Sao­
na, impertérrito defeusor de aquella fortctlcí::a, fla­
queó un tanto y fue tonu~cla pot· atrá~. 

También resistió el fuerte reducto ele ltLR Cruees, 
pero, habiendo acndiclo nnmerosas panidas, cedió a 
la intimación del General Salazar. 

Veintemillt-t había dé'mparecido. Ln. lJénlida del 
Manicomio fue pam él la. HeflnJ dH la fuga. Hodeó~:;o 
de una escolta do GO guardias y; prececliclo de una 
ametra1\adora, eneamin(Jsn al ~Jnlecóo, logrando aún 
oportunidall para embarcarf::e en el <<Santa Lucían, 
que eu el a.cto lev(• a.nelas e11 dil'ección al Golfo. 

Las Íllt,imnA fucmms en rendinm fueron las del 
Bn,Iado. En VI Ji)] f·,a8 finn 1 rrH'n to ¡w1· 1'1Pnwnt.oR restau­
I'adorru: :Y mn.nabitiL";. vÍ<'rnn q\1(: c;n rosiHtonein do na­
<lu. aprov<!eharía, y se di(~t·on n. part.ido. 

Hacia las nueve y media, la lmtalla estaLa con­
duícla; la viduria era Lleei:;int y eompleta. 
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Las tl'es tollln.~ de ll-ua;yaquil-183B, 1860, 1883-
pot· Ull ején~it n nacional, ma.yormentn las dos últi­
qws, pet·marwc¡m en l1:t Historia como pruebas elo­
cuentes de Jo qnA puedo un pueblo impulsado de 
ver·dadero pM.riotismo. y exaltado hasta el heroísmo 
por una causa sagTada. 

Puede deeit'Re que, el 9 do .Julio, Jefes y solda­
do~:! t.odoc,; rivali;mrou en valor, constando en todos 
los partes oficiales los más ndmiJ·ables actos de arro­
jo :y const.ancia. 

No débu ¡ws<LI' ittadverLido UIJ episodio fatal que,· 
por deHitrrollar . ..;e ~!11 el mowm1 to máH ci'ÍLico, estu­
vo a ptmt;o de conJpronwte¡·, y aun de l'l'lls1;ra¡· del 
todo el éxit;o eh~ la uatalla. Eran los inc,;ta.ntes pre­
eisos en que el Centro asa.ltaba con Rrra11que iucon­
teniblf), hasta rornpP.rla., In línea enemiga por el punto 
más vulnerable. 

LrL fuerím mauubita. a (Jl'{l~nte.:l del General ~\.lfa­
i'o, q ne He halla ha el iHtrihuírl a, en segunda línea, e o- . 
mo vim;m, a ln. (lerPclm de A11gnlo, ignórase pot· qué 
funesto error- quP ln.s víctimas 110 dejaron de in­
terpreLnr natut·alment.e corno traición- dil'igió nu­
tl'idflH ftwgos por h 'ps¡mlda, no ya a la. Divisi(Ju 
del Cent.ro, Rino ·a la del NoTte que, a conveniente 
d ÍH t·ancia, nscend ía con ig·ua.l dncisÍ(ÍII. Los HeHÜlll­
l'IHioi'PR, cogidoR entre dos fuegos, oLerlPeiei'oJL tré­
mttlo:;: a ln orrlr>n de terHlerse <m t,ierrn, mirntnu• nn­
met'OROH emiHarioK so ¡n·ecipitabrtn a inquirit· la cau­
Ha d<~ tal ~o;orprPSt.t parn, detenerla; pt>l'O, prolongá.n­
doRe la august;ia, loR 1nismoR .lel'es Lan<lií.;~,uri, An­
gulo y ott·o·K ltnbier·on dP volar pal'H. mnndm· Pll f)f)l'­

soua. r]lw cosw:.:<; t·.a.lr iiH~OIJHttlto ti~'oteo. 1•~1 lwclw 
misnro es includnlllt) mr Loda. su <:rudeza, couRt.nmlo 
de JlliiUIIWI'Ilb]PH testÍtlJOIIÍOS --:f (!~tl'tHS; y, SÍ Re alf'­
ga, co111o es obvio, t.odo c~argo de mandato mal in­
teneiouaclu, reRht atribuít· tan a.lJHurda. y deKast.rmm 
UJH11'fteÍÓII o a In. ol>Kcuridflrl, o t~l nwnclo inhábil, o 
a órdoues prenHütn·as y acaso indebidas. AsrgÍlrase 
quP. las yíctimns do aquella~:> tmiclade·R eu el comba-.. 
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te Re halhtron heridas en mayor nf11nero por la PR· 
palt1a qno nf> do frente. ( l) 

VII Cnrho y AH'nro 

Xo bien concluída I~L batalla. ·y mieiltrns volvía 
el ejército a refonnn.I'RO en loB cuiirtoles, el General 
Alt'a¡·o, nsnrniendo el t. o 11 o de triunfador nnicó, .V 
prescindiendo en ausoJuto de Ja¡:; fuer;r,aR aliadas. dio 
a los gnaynquilel10s el feli:-: anuncio de su libedad 
·'' les aconsej6 hfW<!r ya nRo de~ olla para HU gobier­
no. ¡.;¡ día siguiente, Sarasti, Caamaiío y Lizarza­
bui'll, en .;;u calidad do Deleg·adoR del Gobierno Pro­
visioiw.l, dictaron asimismü nn;t felieitaci<ín nl pue­
blo redimido, J" el 1~, en nni(Jn con Alfaro, nn de­
creto de eon vocat.oria para la Plocci6n de un Gober­
nador del G-uaya~, queclawlo ent.r·e t.anto hecho car­
g:o de hJ, Jehitnra civil y militar ol Co¡·onP.l JoHé 
Antoido Gúmez. 

Divicliéronse los únirnoR on la nlecci6n, adhir;ién­
close (rnos al gobierno do QuiLo, al ele 1\olau:'tbí los 
afectos a Alfan>, pero los más a una administración 
autóiwma. Bm ésta la ñltima, opini6n de la Dele­
gación Hestaumdora, que a ese tiu llamó al punto 
de Lima n don Pe<lro Carbo. Con objeto de obviar 
las grandes dificultarles que se presentían con la. <li­
vi!!ión, volvió a proponerse a Alfan> sn participa­
ci6n integran te, en unión de Carbo, en el Gobierno 
de la Hest.a.n meión; pe1·o fmcasa.do este intento con 
la negativa del Caudillo liberal, los Delegados, para 
favorecer la elección de Cm·bo, . ordenaron un: con'li­
ci.o popular que aclamó aquella postulaci<ín, que­
dando ya de hecho la Hepública dividida, en t.res 
Gobiernos ( 25 de .Tulio ). Carbo llamó a P. de P. 

( 1) Dt·. Villamttr- El Ueneral A !faro y la Hestaurnci<Íii ( pítp;. Gü­
üO). L:t ContestJnciún a in Correspondencia de Ouaynqnil, que pun­
tualiza el ,suceso, no teme extralimitarse eu sus n.sertos diciendo: 
«Los hel'idos de touo nuest1'o ejército son mf!fi de ciento; pém 
los más de éetos y lofl muertos, 1-lon muertol:l .Y hel'idos por la 
división do mll'fltl'l\. retRgual'l.lilolo. >> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lcnza para el tlescmpeiio do la Necrolnría Ucnl'ral rlel 
J•]stado. 

Ln mwva ¡,:it.tHt.ri(lll mny distante eHtuvo de aca­
llar las pasionQ:,;. Los fnPrzus tl'iuul'adonts, eompues­
tas de elementos t.nn heterogéneoR, habían podido 
hasta asegurar la vict¡m·in.; pero logmda ésta, la 
ambici6n ánnada ¡,no se C'nvalentouaría ;y recla­
maría para sí las ventajas del triunfo común'? ¿No 
volverían las ambiciones privada,s fl desgHI'l'Ul' al 
pueblo y engendrar nuevas revueltas? Cou el egot.is­
mo y n m bición de A !faro, i rri Lúroni'Je en extremo 
las Di visioll(~S res taurad,oras. 

En cambio los amigos de este General .Y de Car­
bn uniéronse para lndear a é!'ltas y obligadas a un 
retiro inmediato. Venían esl'or·zados poderosamente 
con la facción infame de los venc'idos,. rm~ultando de 
todo ello uua intriga rnuniliesta. qne volvía a com­
prometer y anulal' la grandiosa obra de ltt. !testan­
ración. Comprendieron el peligro Sarasti .Y Uaa.maño, 
y ¡,;u entereza libró a la H.opública de una nueva 
revolución. Las hostilidarles entre las facciones no 
se amengual'On sino con el decreto de convocatoria 
a la Conveneión, promulgado el 10 do Agosto; pe­
ro siguió igual la tirantez r~on P. Cai·bo, quien re­
clamaba una independencia müida en absoluto con 
la crítica situación que se atra veFmba. 

Por cierto 110 había, entrado en la iutenciém de 
los Hestanradores, el pennitir en d Guayas la for­
mación de un Gobierno secciona! que obligase a sus 
salvadores a evacuar luego la plaza. Y pot· ello, des­
entendiéndose ele quejas intero:-mclas, acon¡.;ejaclos por 
las gravcscii·ellm;tancias;y guiadm; pol'la,cil'Cunspección 
del caso, ordenaron ol ¡mula tino licenciamienlio de 
las tropaf:l. Con efecto, al andar de dos meses S8 li­
cenciaron lm; rlm; tol'ceL'IHJ parte:,; del ejél'cito. 

Alfaro, al prei'lenciar las prudentes medidas de 
sus contrarioH .v Kll firmeza eil no desamparar el in­
terés general dP In Hepública, IJO dio por entonces 
cumplimiento a los intentos q\10 so ·le atribuían, y 
optó también por ret.irnrse, dejando R61o 200 hom­
bres en Ia plaza. 
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HP-stitnítlo a i\'lamtbí, ol Caudillo rndi(~al man.ti'i­
vose a ifL expectativa, sin moclificat· apenas KU or­
ganizt~ciún militar, miPnt.rru;; 1'. 1 'arbo. Rin pérdida 
do tiempo, foC nprmmrah<L u. !Jac•e¡· ft·ento a la sit.ua­
(~ióu y a cietLtri:mr las OIIH<Wgl'üllta.das llagas de la es­
l'ogicla ¡mt·w de la Patria, que le tocaba g·obemat·. 

l•jl eRpacio de los t.reR meses escasOs q ne d a n­
ciano est:J.dit>tn ostnvo al frente do aquella adminis­
traei6n, bi8n puede decirse que, gi·acias a la popu­
laridad de que entre Jos i'uyos disfrutaba, logré fe­
lizmente, y mejor que nunca, la op01·tunidad de do!'l­
envolver las notflhles cnalidadm; de probidad, expe­
riencia y pat,t·iotisrno que le adornaban, cuando no 
entr<:tba en cuent.a el tl'Íunfo de sus ideas avanza­
daR respecto de la Iglesia. 

Apli,c6sc, flesde lnego a aplacar los ánimos y las 
pasiones, y desplPgó una. actividad digna de toda 
loa. en las múltiples ttlmwiones qne exigía el resur 
gimiento entre tantas ruimw acumuladas. 

Con autorizaci6n dó los otros Gobiernos, insti­
tuy<í nnH, Corto Suprema .Y otra Bnlwriot·. Se con­
Hagd> ccin <~specialiclad a In. buena. mlministraeión de 
la Arluarm rlel Puorto, ln. que recibí(¡ UJH1 atinada 
orgn.nir.neié>n, y volvió a ser la Inente mús impOJ·­
tante do los rccnrsos nacionales. Dividi6 Rn reilcli­
tnientu entre lm; tres GobierJJOH en la proporción de 
30% para Gna,vnquil, 20% lH1l'll. Mnnabí V 50% rm­
ra. ln. Sierra. Desde el 12 rle J u lío hasta el 30 de 
Septiembl'e, los ingt·e:-;o::r del Guayas s B cift•at·oll en 
972.225 pesos, y PI\ 9L14.814, sns egresoR, quedando 
Hatisfechol:l los·::;uclclos eabaleB en todas las o1ieiuas 
dPl 10f-'tado. 

Carbo, qne siempr<~ s<~ había disting;nido por :-;u 
afición a Jo.-; decretos, lo~ eruitió en gran núwero 
duran Le ei'lta acLuaeí<Íll, ]oH que t->e rererÍfttl a J'oli­
cía, FamA, J¡¡genios, Naveg-neiún, Heclutnmient.o, etc., 
etc. Aprobé> el ¡n·o:ypeto de eHtat.na al pr(wet• ~, va­
Lo Olmedo, contribuyendo con G.OOO peso,<:. 

A loH d iHgw; tos originad oH po t' 1 a Ion t:it.ncl q nn 
exigía, la enlcnn.ei(m de las ftwrza.s rostauradoraH, 
ngt·egáronse otro:-> seusibles qne pt·ovPuÍtul do atr(u;:, 
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v. g. la desag•regación de los CantoneA ele 1:1ftchala 
y Santa Hosa., cuyo territorio, con ocaRión de la 
guerra, se había erigi<lo en provincia bajo la de­
nominación ele El Oro. 

Asimismo la formaci(ín del Cantón Olmedo, cons• 
tituído durante lH. revolución con las poblacH)nes ri­
bereñas del 'fahuachi. El .Tefe del Guayas no SE) opl~­
so en principios a tales actos de desmembración; pe­
ro alzó eon entereza la voz cont.ra loA manojos, en 
F>u entender i1·tegulares, usados en dichas alteracio­
nes políticas, i'eserYa<las a la deliberaci6n y dceisi6n 
del Congreso. 

Por lo que hace al Uobierno Pro\'isional de Qui­
to, no Re. moEttr6 ni menos actiYo, 11i menos inteli­
gente y solícito en la labor de rostanraci(m enco­
mendada n lH. certera direceiém ele\ Ministro don .Jo­
sé Modesto Espinosa. Pero, como su actuaci()n ape­
nas se distingue realmente de la Administ.ración que 
siguió bajo la Presidencia de Caamaño, de ella se 
tratará. en el lugar oportuno. 
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Pa,rto Seg·unda 

CAPTrPULO VI 

CAAllL\ÑO. -- P -LA AUIUINISrrltA()JON 

Hibliogrnt'ía ( Caamaíio; Flores y Cordero). 

l.-'---- La V (Jonvención de <!nito. 
2.- l~it X Constittwión de In R.¡lblcn. 

3. - Caamaño Presidente. 
4~ - Administración general. 
5. -Reorganización de la llacienda. 
6. - El Crédito llúblico. 
7. -]~m presas y obras }lúblicas. 
S.~ J.1a Representación Nacional. 

~).-Instrucción y ()ultnra. í~~(:~:_._·_(····.~.:_·~ . .\_· __ ,_·';.'\_J~~~~ 
to.- }JI Protectorado. · lf¿//(¡;¿:;·;~·:u·· '(\~~ 
11.- Guayaquil y su 1\:lunic~rii_~_ \ w~~~ , f· j 
12.- Sucesos :memo_ rabies. f}~._;'·,_·;:,·¡:~·~· {]!..,_. )\·,_/ 

·~ <--< o e:)·-·------¡:.. "· ·?- ! 

13. -El Pleito Secular. . '\~~,~:/ · 
14.- Juicios sobre la Adtn. de Caamano. 
15. -Pérdidas Nacionales. 
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dt> Caamafw, Flores y Corderó 

ÜI<'ICIAL 

ÜlcH'L\r, 

F. ANDRAD~: MAH!;I; 

.J. n. Suan:u:.o 
C. RoLANDO 

ÜL\7. y H. IBA DI•: ¡; !J:IIL\ 

AN'l'ONW l•'rJolUcH 

CA~I !LO Jli%'L'll¡;U IG 

J. LEON J\JJ,:nA 

.T. L. J\h;HA 
I. C. R 
AN'I'ONIO IJJG JANON 

RA~tON llonmwo 

• TIWI•:(J. M. Carbo) 
RoBERTO ANDHAIJJo: 

CAHLOS H. TOBAR 

.T. TOBAR D. 

;] . J\L VI•: LA JAHA~\U,LO 

VumJLIO CAJA:'\ 

F. SAT.A%AU u. 
I•'m:¡,;TJ RANilEJL\s 

Anrelio y Alejandro No boa: lvlensajcs 
Const. -Leyes -Tratados - Decretos. 
i.Iinistros del Interior y Helac. - I fa­
cien<ln, - Guerm y i\1. - Inst. Pública. 
1>i11.rio Oficial - ~1 Nacional - El He­
¡mulicano - Boletiltes, cte. 
Clave de la Lcgi~laeión ecnatorin,nn. 
lteeopilación de las LPyes y Decretos 
Obras púulicn::; de los l'n'sidcnter; lD!lO: 
Cien a.ííos de lo¡¡;iulación militn.r 1!>:11. 
l'ltra In Hif;toria.- ÜJlÜt:lculos variml. 
A lllnm uiogrúilco ecuatoriano. '.l'omos 
]1[ y lV. 

L< La A Nuve<l:tcle;; », de N. \'. - Biogra­
fías- Correspondencias varia8. 
Pro~~rama del Partido Conscrv. 188!L 
Los PreHicicHtes del !Bcuador. 
l'inccla!las sobre la AllminiKtmción llel 
81'. lk. Antrmio Flores ;J'íj6u. 
Para In lliHtoritL- Biogral'ías-El L•~cul1-

l!or y Colmnbin. 
I•~poclo do hL polítictt ecuatorimm . 
Vida y muerte del Gral. IBloy Alfaro. 
Artículo EcuAnou (tomo XVIII de la 
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I Ln Quinta Convención <le Quito 

Con feeha 10 de Agosto de 1883, había sido pro­
tnulgn<lo el derrd:o de eonvocación para la Asam­
hlen. Xncionnl, por loA tres GobíeTno~ seccionales, y 
d ~(j rlr~ f)rpt.iombre em el dítL señalado pm'a la elec­
eión de los Heprer,;entantes. El 11 do Octubre se inau­
guró la Convención. 

Dnl sufrag·io popular plenamente libre etnanó, co­
mo era fácil preverlo, una Hepresentaci6n ba~tante 
l.wt.orog-(inea, pues pudieron concurrir todos Jos par­
tidos o bandos que habían laborado en pro de la 
He.stauraci6n. 

Figuraron eu Pila, frente a algunos sacerdotes, 
miembl'Oe con.spieuoR del Part.illo Liberal "J' aun al­
guno quo otm de los m{is furibundos. sectarios. Se 
ubserví> que ((la proporción de los pat'tidos vence­
dores HP t·cpreFen tó seg·ím sns fuerzas decth·as.H ( 1) 
Lor,; 2ií DipuLrulo:'J Liberales, que formaban la 'mino­
ría, pro('edían en Htl mn.yor parto del Litoral. El 
IIÍtmel'O total fW cifraba eu ():¿ Diputados. Si f:'e atien­
de a, la ilttHtmc:i6n y al talento, júr.gaso qtw Hingu­
na At<awblea .\faeioll~:tl lw bín exhibido más dig·na re­
p;,esenb::wiún del pueblo ecu:Ltot'iano. 

f•'tw elegido par u ¡m-)sid it· la~; ;,;esiones 81 G P-neral 
F. ,J. Salar.ar, y l'I!Cibieron el títnlo~ de Vicepresiden­
tes los doctores llamón Borrel'o y Antonio Flores. 
Desempoi1aron 1 a Secretaría 1 o R doctoreR Aparicio 
Ribadeneit·n., Houorato Vázquez y Vicente Paz. 

La Convc~neión dn J¡-)83-1884 ofrecía un singu­
lar pat·ecido a 1~1 rle1 Gl, por ctm!lto había igual­
mente en t.oclos los pechos el afán c'!e una reacción 
uecesaria, do una reHtauración o reconstrucción re. 
publieanu. do! Estadu, en oposición tt un ominoso 
personalümw, apoyado en el militari::;rno Hervil ~' al. 
i.anero; pero la pi·m;8nte, rwí.R aventajn.da en sabi­
duría .Y Pxpninnein, ptHlo llevar n enbo nna labm· 
milN feetnHlo, intPiigctüe y sólida. 

( l) .J uliu TolHlr !>. -·· Ucf;nrrol!o eour;Lituciunul, p. 04.. 
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En general, puede decirse que presidió en las de­
libenlCiones un alto y cumplido espíritu nacional, 
conciliador cual lo req uerín la unión de las seccio­
nes vencHdoras, acce1-1ible a las variaR adaptaciones 
de un pueblo republicano, y a propósito para. repa­
rar en lo posible las rninas de todo género acumu­
ladas !m el septenio tro nscu rriclo. LttR cuestiones, 
por lo mismo, aunque de gran interés, no dieron lu­
gar comúnmente a debates muy acalorados. 

La Hepresentnción liberal, mús reducida pot· no. 
garse a concurrit· varios prohombres del Partirlo, no 
pensó siqniet·a., nn te una mayoría, absolut.ameclto ca­
tólica, eu pt·oponor las reformas pt·opia,s ne su es­
cuela, y apenas alzó la voz en ::;ón de estorbar la 
aprobación de proyectos que, en su presumida jer­
ga, calificaba de <<fnnat.iKmns ultramontanos.'' 'raJes 
fuemn la cuestión del enc•1bezamiento de la ConRti­
tAlción y el Decreto relat.ivo a la erecei6n de una 
Basílica al Sagrado Com~(m do Jesú8, que los irn­
pug;uadores fingieron reclta;,ar por inoportuna. J' r,;o-
brado cm;tosa. ' 

Se agradeci6 l1:1 intPnsa y pt•oficua labor del Go­
bierno Provisional en los ténninoH más conceptuo­
sos, y se aprobó el conjunto de sus dect·etof'. 
Con Sfl tisfacci6n fue también ttengidn. la en en ta que 
Ped 1"0 Carbo presen t.ó de HU gesti6n por medio de 
su represen tan te Francisco <le Pan la lea w. De di­
vorso ear·llctcr· y tono, el Mc•nmtj<-) del Getwr·n_l Alfa. 
ro, presentado por su enviiLclo don Miguel Valver·cle, 
denotaba a las. claras cierta alt-anería y pnll·:mnci6n 
propiAs del lenguaje de r-:ns a,ut.ores, y no ilej6 de 
difundir en la, Asamblea loR g:8m1cnes de muy fun­
dada inquietud acerca de lfLK .nl. conocidas ambicio­
nes del AliaLlo liberal. 

En e;;ttL Convención a unJcnUJK<J d número de lHs 
vrovincias, con la del Oro, capital Ma.chala, J' la de 
Bolh~ar·, eapital Guaranda. Ln, erw~ción de est!:t últi­
ma. fue laborio¡:;a. y todo el trinnfo so debió al lw­
nemérito doctot· Angel Polibio Ch(wo;r,. qnien por su 
ilm:traci6n y pt·obidn,d, su impnlHo a la Prensa y a 
la Cultura, f.:e ha mantenido hasta su muet·te Hcae. 
cida Cll 1930, C()ll10 el representnf!tc lllÚS genuino .\­
eu,bal de la Provincia, 
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El 15 dtJ Febrero, el cuarto mes de la instala­
ción solemne d@ la AElamblea Nacion¡tl, fueron elegi­
dos por PresidenteJ y Vicepresidei1te de la República, 
los seüorus .JoRó M. !'lúcido Caamaño y Hafael J>é­
l·ez Pareja. BI M in is t.erio se in tegr6 con o1 señor doc­
tot· Pablo UetTera, dou Vicente Lucio Salazar y 
el General Agw~Lín UtWt't'et·o, en las Darteras respec­
ti vaH del Interior y ltclaeiones, Hacienda, Guerra y 
;\1arina. 

ltespecto del partido c·nído, volvierou a oírse <~x­
pi·esiones desgmciadn.s y aun discursos rebosantes de 
ct·udeza. PasóRt) resueltamente a obt·as de retaliación; 
fueron borrados del escalafón militar un buen nú­
mero de jefes :r oficiales, y nogadas ln.s pensiones a 
los dúl'en:,;ot'eR clo Jn, Dir.t;n.<htt·a. El General Uevina, 
in Linmdo a que t·iudir¡.:o ennn la de la eontribución 
pot· él IH\7 an tada c11 1877, supo p:-;eudar¡.:e hábilrnen­
le tt·a:,; la doble a.pt·ol.H.teiún legislativa do los Dect·e­
tos de la, ,Jeratnra de Veinl:nmilla, y rec1laUM' toda 
punible responsabilidad rehüi \'H nl gol>iot·no de la 
Dictad nru, ( 2() de ,\ bril (k lStH ). 

,·\greg-nemoR, por tornJÍimt·, que· en la Asumhlea 
HesLaurn.dora fue cuando principió a agitarse con 
Hficacir •. la eueHtión ma¡p1a do! Diezmo; Re aprob(i 
la moei(>u que snstitnía l'iU •·ocamlnción coll .In per­
eepeión dd 'l'reil por mil, itupuei<l'c> eonfonno nl va-
lor do los pt•ec1ios rí1sljicos. . 

1 [é aquí la, n(Hnim~ por pt·oviHCÜts de los He­
presentantes de 1888: 

l'or l'ic!Jilu:lw.: C. Ponee, ;¡, lle D. Cam¡mzaJto, 
,J. H. I•:nríqLwz, 1' . . 1 os6 Cevallw: [•'. 8., Luis A. Na­
lcumr, .\ rsenio Andrade, ,) . Cnanu1iio y A. !•'lores .T. 

Oua.YtJ.<:: C. Maüm~:, lt. PorW!a, H. Cucalón, W. 
Vem~gnH y F .. 1. Aguirre. 

Azuuy: B. Bormro, J· . .1\Iatovelle, ;r. Corral, lt. 
C~r~~spo 'l'orn l, A. ;\lu íiuz Vet·nar.a, l'II. Coronel ~' H. 
Vúsgm'r.. ' 

Ll(j;¿: F. l. Nalúzar, H. Hiofrio, F. O. Escude­
dero .Y D. Ojec1s,. 
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C!JjmfJorm;o : T.· fl{l,fJllZ, .J. .M. Al veur, 1'. t Li­
r,arzabnru, L. h·pi•·c, .r. ~1. BandPraH, .J. Jlomán y 
A. Noberón. 

llllh~dmm: M. Acor-;tn, .\lej. HibaiJcnuira, L. F. 
Lara y C. ll. 'l'obar. 

IAHÍn : L. Y Horja, lL Va rett. ,J. A. Echcverría, 
B. Quevedo y N. Barba. 

Jlww!Jí: A. CúrdenaH, .\l. A. Alfa m, !<'. Andm­
de Mal'ill, A. M. Borja. 

Hsrurraldu.s: ,J. Marthwz L'., ~1. A. Franco, L. 
Vargas 'L'ones, .J. .Moreira. 

f.~us Hím;: A. P. Clu)vez;, ,J. Baqtwro Díwila, .r. 
1•'. Marítt, G. Veiutemilla. 

'l'un.ll.·ur;lfnm: :\. Nietu, C. FPI'IlÍwdez, ;\. Mmt-· 
talvo, F. J. Montalvo. 

(.'urcHí: V. Fierro, ,J. ,J. E8tupíiíán. 

Jlzogw•s: Grogorio Cordero, G. A. 1Jllauri. 

/!,'/ Uro: ,l. ,1. Castm, ~1. ~- Arír.nga. 

II La Uécimn Constitneióu 

l<}nu:t.rmda de Ullrt, AsnntlJlea. nJixtti eon tunden­
Piar:; conservadora~, ln Com;tituciótt Restnnmdora de­
bi6 reíl(•jat· en RÍ 1"11 origen, damlo plena ,sat-iRfaeci<ÍII 
a. los eRpírituR modern.dos de todos los partidoR. y 
rvita11do la. Rílllciún d<! ÍitRtitneimws tt!Itidl~H ya pot· 
nwnm; r•.!pnblicanas y aun por ocl iosar:;, c:omo el S()Xenio 
de rePgibilidarl, la uotn. PxplíciLn dn catolieid<Hl pa-
rn. los f•mpleos, etf'. · 

Lns diseuRionoH HUl}"!;Íon>Il der-:de el título f'Obro 
l-lÍ i-ie invoearín <'omo si(>mpt'C' Re había e~t:iliHlo tt !d 
nombro <1e OióEJ Autor y Lr'p;islado1· del [íniv(~r¡.:n J>; 
y hnbo _yn alg·tt11os P.I!IJntnr-innos partiC!ai·ios dl'l l•;:-;. 
tarlo ateo, si bien P.Itcnbit~r(.us. 

AKí eor110 en 18Gl, el lwnemr'>r-ito <,"HLadiRta loja­
no. don Muuuel (\tt·J'Íón Pin:mno. sn mosLt·ó a/lntirador 
del flol'Pcimionto polítieo de lo:,; J~:->tarloH Uuidof', nsí nl 
iuicia r los primems trabnjm~, el mismo 0gregio Pro,. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-211-

Hidente de la AHtuniJlea, apoyado en don Uamóu Ho­
rrero y el doetot· Angel l'olibio Chávez, se hizo pa­
negirista de la Cou~;titución do Suiza, Cll són de cam-
1Jir1r la [orilla del Gobierno y de proporcionar con 
(-dio m1 rentedio pnra los llliJles de que adolecía la 
ltepúbliea. 

· "\. ejcmvlo de In auLigttü Coureclenll:Í(ÍJl de los Can~ 
tmteH, proponía ·nn g·ubierno plural u imperHonal, el 
qtw, a ;;u enlcndet·, se compondría de cinco miem­
bnm; unmhmdos etntbro de ellos po1· otros tautos 
departanwntoi':l eunfeuerados, y' el quinto por tolla 
lFL Hepúblien. LtL diHcnsiú11 Hobt·c uu torna tan nue­
\'O como de alta trascenduneia, :,:e prolong(¡ por cin­
co sesiones. 

Por forLttua trinnf() el :,;islmnn. uniLa1·io, merc~od 
sobre toJo ;~ los atnqneH dl' los doctores C. Ponce, 
A. Flores, :\l. NieoliÍs At·ír.np;a .r a l<t elocueucia cla­
r·a y penmasiva del cloctor ;ruJio i\Ia.tovelk, a quien, 
d(-JKpués de 1-'U 1ílt.imo disenrso, Re dirigie¡·on ealuro­
:<as fHiicit,sciullf'R d() todos los pnrliclos, au11 do los 
miÍs ontnsin.staf:\ lihcmle:;;. 

:\nn e'mludo la idea fedur·alisüJ, 110 lra dejado de 
(~ont.fiJ' nntru llof:\otrm; eampeones deeididos y aun ór­
~·n11os de la Pn'nRa. eolitO « 1•~1 Fec1erali8ta >> ele .Gua. 
:ntqnil, jl(!l'ÍÚ(.li<~u alf;Lrist<:t rlp In. RRsttu¡raci(m, tlllll­
t'/1 lw. llor-;ado n, IIHHim·nr ni a pmselitarso ell formn 
J'('<tltlt!!Htu pr;Í.l:lit~<l; HI!Ll•::-: ::-:11 silllplc• JH't~•;entaei6ll dof"­
piel'ltL lu::-: llliís l'mJdados t<Jniut·es, tnd<'indose (!p nn 
paí,-, eomo el nne::;t.t·o. tan tmlm,irulo por corrientes 
I'(Jvoltwionarias, y el i vidirl o. r·Jll H.'l'CÍOIIOH tan propicias 
p<Ha e!lns. 

A vm!l hu; do n q u PI npisorl io pa rlanum ta rio, fue­
ron arlrni tióndosP, eon poeas exeepcioue:;;, loR princi­
pioH de la Constitllciún un torior; el Pn<lpr 'I•~.iee'lltivo 
rnsnlV> i:it'IJtdblerru..'tilt! ip:mtl, .Y rc·Hn,.gi6 la. Vicepresi­
r1 en ci~l. 

St>p;ún la. liiJOVet Cal'tn. Fundamentn.l, el Seuado 
era rnndrienul r·pnoviínclo."e por· mitad 11 loR doH aüos, 
miPJltl·n~ ln Cámara jnvPn era elPgirln por nn bie­
nio. Lus cargos de Pn'RÍdPnb~ y de Vicepresidente 
d u rabu n por etHüro años. fi!l Congreso ordinnl'io de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-212-

bía reunin;e n1 lO de ,Junio do cada aüo, y no per­
durar más alltt de GO días. 

Quedaba f.\llprimido el destierro y la pena capi­
tal, salvo el ca¡.;o de aHel"inato. Prohil>íase todo re­
clutarnien to forzo¡.;o, y todo cmüip.:o corpoml y hu­
millante, la privación de bi<mes y la confiscación. 

La libertad dP imprenta venía dignamente ex­
presada con los p1·udentr~s límites que imponen la 
reJig·ión, la lllora.l, h decen<!ia y la honra. Negóse 
el derecho de rPprPsontación a todo funcionario dn 
librn elección del Ejecutivo, y ¡.;aJudnbleH nwdiclas se 
arbitraron eontTa Pl poligro del militarisnto. 

Los ;Jurados enLn:tt·on en la legislaci(Ju; su emL 
ti(J una pt'llclPtlLc~ cunresiún do ind u]t,os; r,;e abolió el 
reqnülito de renta 1mm el dP.Rtino de Diputfldo; la 
~!dminisLraricíu ele ,ÍilsLi<!in. HO Pxteudi<í y reglamen­
tú, y se totne¡li:/J l'OII rmrtirnhu· empec~üo la, lnHtrnc­
ción Publica. 

La Carta de IHtll ol;org(¡ lnH pt·ineipnh~s Jiber­
tadeH, como lus d<' nsoeitu~iún, pet.ición, indnstria, 
cn;;cnanza, y penHn.miento; y en su conjunto fue rc­
pnt.adct por bnstnnto librral. :\otnhleR político¡.¡ ele 
orden ln, consid<)ra.lHlll c!omo nn tan t. o deficien­
te; ele heeho hubo th~ Ht>r' n~tocacln eu los Congt·esoH 
rl<~ 1H8ti .Y JH~\7 eu sentido más eonservador. 

La Con:;t;ituei(Jll fup, deliui!iÍ\'HIIWl!Ü~ · n.pt·obada d 
4, y sancionada el 1 a ele Fnbrero de 1 HH.J.. 

lll Cnamaii.o l'¡·e~identc 

La. nobln fautilia de los Cctantafíos, etnpat·entada 
de auLiguo eoit tmH:ltos título,<; dt! CaHLillo, c\rag(Ju 
y l'ort.ugnl, tnw ~<U origen cl2 -las primitivaH di!ÍaH­
tÍn~'~ SUOV11H ,Y visigúLicilR <lo f~t:i!Jflfía, .)' l:IH.m1a 011 Sil 
aboleug;o una larga serie de v<u·oues que iln~tmron 
en diferentes época¡.¡ todo::; loH c:irclenes.cle la, alta so­
eicdad en Es pafia, en Uts Col 011 ias, y en pa.rticnhtr 
Jo¡;¡ solio:; virl'einaticios de .Méjico y de Lima. 
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I<~l seí\or doctor ;rosé ~'laría Pliíá]o Catünaf1b 1/ 
Gómez ComPjo, uieto del Almirante espaii.ol don .Ta­
ciuto Caamaiio ;¡ Aexto hijo drl venerable cnan tn 
benemérito don .José J\laría Ca::unaiio. rl escr·upnlo­
Ro candi~1ato <lel G!í, nací(> <~ll Ouayaqnil el 5 do' 
Octubre de 1837. Estncli6 lmi:it.a el uachillerato Cl\ 

sn eindacl natal y cnn;(> luego jurispsm]<'llcia en Qui­
to, llondn Re gm<lu6 .r se incorpor(> en el Colegio de 
A bogad o~. ( l ) · 

Hombre de negocios, tan inteligente como acti­
vo, conocedor porspicaz do loR hombros y de las si­
tuacimws, opt6 por dedicar su nctividad juvenil a 
la explotación del célebm 'l'enp:uel, fundo de sn fa­
milia y f.>Ot' cor1sagrnrRe luego n especulaciones agrí­
colas y mercantiles, (]lHJ lo pnsierou en poF~esión de 
cnan1.ioRn, fortuna .. Vimos ,Y<l cúmo mm gran parte 
ele ella quod6 sacrificada. para Ja, llnst:wraci6n, en 
ara~ de In Patria. 

Snr~ r,onviccioneH, no poco libet·ale~, lo impulsa­
ron a t.omm· pat·tido cott t.rn. Bol'l'oJ·o en el nefasto 
S de Sept.iernbre, pero también a declararRe luego 
violentatnente contm la arbitrariedad de 111t GobiHr­
no (~seneia.lmentH pet'!:lonaljsta y muy en ospecinl 
eontr¡\. la dicütdura ele 18H2, por lo que fue conde­
nado n. ln. pm::<cr·ipei(>tl. 

CnnoeirlftR nos son n1. Hn inir:ia ti va Y sn decisiva 
intlnencia en at·mar l:1' segunda expedic"lón del Sur; 
la abnegada. y generosa cond neta 011 la gnerrn: con­
ti'H Pl Dictador, Rn interveúeión en las Conlereneias 
del (:onsflwce; sn atinada eooperací6n con el Ejér­
cito Hestauraclor; la particular· ayuda que prest() a 
Alfaro en la líner1 del Estero, su dennfK1o en la ba­
talla de Guayaqnil, y finalmente la certera al par 
que íirme actnacion en el desompeilo de la miHiím 
delicada r¡ue ejerció en nombre del Pentavirato, ft·ente 
a ·los dos Gobiernos descontenbv1izos ele Pedr·o Car: 

( 1) Acrcditn en alto g:·ado el valor intelectual <le! señor Cua" 
111año, el lmber pertenecido a doce academias o corporaciones fa· 
bias de Europa y .-\mrrictt. 
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bo .r del General Alfara, do cnyauni(m se había tetni­
lu reantHlación de la guerra. 

Cumplidas con fm.tiFJfnceión laH obligaciones iru­
puestas o ac0ptadas por· su patriotismo, hallábase 
retirado o 11 Lirna, libr·<~ ya el e <~nidados rnojosos, 
cuando vino a sur·pn~udcrlo el nombra111iento recaí­
do en su persona para la Pn~sidcmcia in terina cl0 la 
ltepública, el lG ele Octubre do 1H8H. 1 ,a¡;¡ ci r·cunt>­
tdnciaH no l<' lleJ'Illi!iemn ejercer· su cometido sino 
por corto espacio de tif~tnpo. 

I~Hta eleceiún, reeonsirlenuln Pn t,oll<m :~m; aHpec­
üm pm: la Asmnblca, HO afiauzé> tauto que el 7 do 
Febrero, vi11o a ratifica.rsé en In eleccióll clefinit,iva; 
y cont~titncional, con g·t:neral aplauRo de la Hepúbli­
ca. Entre los candidatos propuei"LOR hal.ían fip;urndo 
don Manuel .fij(ln, n~prescntanto do un libPr:tJi¡;nnu to­
leraute, PI consen'adot• in tegTo don nafael Pél'(~Z Pa­
reja y el Genel·n.l Agustín Gnflrrr:ro. J>or compromi­
so disciplinario, la Dipntaei6n nzua.ya inc:linú ln. suer­
te a favm· do Canmaflo. 

El espíl'itu \]tle por eut(meeH predómiuaba eu la 
Conyeuciún como eu todo el país, alejaba como po­
co oportunas las mHs legítimas ambiciones, y pare­
cía no debe!' eonsentir err el solio, por más esplen­
dor y rnóri(.o que 88 tr-ajeran personalmente, ·a re­
presentante algnno <lo los partidos mfts definidos, y 
menos los exliremos, cuales eran el doetor Camilo 
Panco, los Oeuerales l~'rancisco ,J. Salazar ~, l~loy 
Alfaro, In. popularidad de loH cuales toraba a su 
apogeo. En tal emergencia aparecía, ent.re los Pro­
ceres do la HcRtauraeiém, eRta figura nueva, firme, 
digna ;y probada, igualmente acepta a los eiucla(]a. 
nos sensatos y exenta ele toda j1mta odiosidacl. 

'l'al perHOJlfl.!idacl, libre ele compl'Oli1ÍHOH .r enrgn­
<la de mer8cirnientoR, era la lln.mada a inHpirar con­
fianza al ¡míH por ~n moderaciém y por la rectitud 
de 811 cond neta; ni por1í1t menoR de ser acogida e o u 
general Rimpatín., y f'l1 el'ect;o renni(l Jlll g r a u n rí. 
mero <18 sufragios. Así se veri fic(J la delicada voüt­
<:iém, Hin que pndiel'a nlega.rso r:l menor motivo pa­
ra conmover la opinión en contra do la contlucta 
d8 la Asamblea, o cansar un a irritaeiém fundnda 
en los Partidos aliados. 
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La A<lministraci(lll do Caarnaiío a los ojos de b 
c1·ítica juieiosu e imparcial, tanto la. libentl como la 
consP-rvadora, figura entt·e las más repnblicana.R de 
nuesh·a hiHto1·ia: conecta, benéfica a todaA luces y 
en alto gTado progTesistn, efecl;o del infiujq <lin!cto 
y pen;oni1l del altua eqnilibradct que la presidía. L~t 
posteridad, acallada la gri trt violenta de HUK inj us­
tos de1.raet.ores, colocará a Caamaño coruo Gober­
nante junto a García Moreno, euyo 'sucesor en más 
de m1 aspecto puede reputarse. 

Al resignar el mando t:ittpn)tllo- el 30 de .Junio 
de 1888- en presenciü del Congreso. se dio a sí mismo 
el siguiente te;;timonio: « E:-d.rts inHignias no lmn Ri­
do manclwdas por inclignoH proeollcrps; .Y habiendo 
consegn id u Hal varias rle la ru r·ia revoluciomtria, me 
desprendo <lP ellas tn111q uilu, y Llm;et~ nrlo s6lo que 
soau Hírnholo de paz, dc~ glul'l a y de progre~o para 
esta Patria q nerida., a la cna 1 IJe ~ervido como ciu­
dadano deHinteresado y leal, en la medida dP mis 
fuerzAs. n Ac1·edit.an la exactiit.ucl de sus palabraR la 
inmediata ovación qne recibió del Congre:so y del 
pueblo qne entre vHores lo acompañó a sn domicilio. 

El afro siguieHte, continuó sh·vimHlo leal y pro­
ficnamente a la Patria en las altas rnüliotws de Ple­
uipotenciat·io en :\Vashing·ton y de Delegado en el 
primer Congreso Pamuue1·icano. Se encargó luego eJe 
la Gobernaci(Ju del Guayas, guo deí-iempefí(> con in­
teligencia y fi<lPiida<l al Supremo Gobiemo, hasta 
ocurrir el malha.claclo negocio ele cornpravnuta del 
crucero chileno <e l•~smeralLla », por fa,·m·ece¡· a aquella 
ltepú blica amiga. · 

Aquella temerai'Ía aventum, a la que se vio Can­
maño atraído pot· un excel'livo sentimiento ele g:ra­
titúcl y sus compromisos para eon el icho Gobierno, bur­
ló su. bueiia fe y In. expuso n. malignas y exagera­
das interpretacionrs; pPro RÍ Ruhi(l- un engaüo .. irre­
parable, aquel lamentnJJle fracaRo no debe proyectar 
una sombra ret.roRpectiva sobre F<u aetuaci6n ante­
rior. Por lo que lmcP al peculado de que se le acu­
s6, la pobreza en que \"Pg•!t6 desteJTa(lo en Se\'ÍIIA, 
para muchos os llll argnmf'n t-o suficiente para ale­
jar la idea de lnet·o persomll; y más que el interés, 
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la utilidad p(!b]ica le había nrrastrndo a tan peli­
g·roso lance, cuya responsabilidad asumi6 lealmente, 
aun con cierto menoscabo de su reputación. 

El Reñor Caamai10 no dejó de lamentar su error, 
y, sin queja, nnte¡;; con magnanimidad de criRtiano, 
supo sobrellevar su suerte hasta su fn.ll~>cimient.o, 
qw~ ncurriú el ill de Dicinmbre de 1000. 

IV Administración gcnernJ 

l~l'f1 Caamaiio, según vimoR, un hombre nuevo 
0n la alta política y, no obstante laR relaciones que 
había cultivado con anterioridad n su elevaeiún, no 
se consideraba propia ni estreclHunente vinculado con 
partido nlgnno, aun euando personalmente no nega­
ba sn. filiaciún al Liberalismo. Tuvo la suerto rura 
de conocer exactmnent.e la situaciéln ;,• co!ldiciones 
de los bandos, y (le labrarse entre todos una po­
sición envidiable, exr,epci(Jn hecha clo la irred11cibl(~ 
agrupaci(m radical, que por reputarse verdadera Rnl-. 
vtidora de la Hepública, se CTeía acrnedora a ln ob. 
tención del Poder Supremo. 

Por más rle nn aspecto :,;n situación so paredtt 
a la de Honore en lH7:1; mas, lrJjo¡¡¡ de presumir de 
sí ni apoyarse en nn grupo de nueva ct·eacic)n, supo 
buscar y concil ÍIJ rHo la opinión general .v Hell!:H1ta 
que predominaba entnJ ]oH nestauradoreR. Así que, 
con haberse denominado liberal, no reparó en !:leguir 
para el ejercicio pt·áctko del Uobierno. Este, cou el 
:tpoyo del Partido Conservador, organizado r.on más 
amplitud y disciplina. que en tiempo a,lguno, se impo­
nía a la generalídncl del p u e b 1 o,' y adapt.ándo­
He con ·voluntaria cll'feroncia a los onsauclieB ele la 

· liber·tad onnnciados en la Carta, muy poco se di­
ferenciaba en la aclministraci(m de las aspiraciones 
propias do la, política. azuaya y del Liberalismo de 
orden; 

Sostenido pues por lo~; Heslauradores unificados, 
fuesen c0nservadores rígidos, republicanos y libera­
les moderados, ~;i bien ajenos a todo exclusivismo 
sistemático, no rchu;yó el Presidente ninguna coope-
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racwn (¡t,il al Estado. Hesuelto a cumplir hasta los 
últimos (tpices de la Com;t;itución, en perfecta armo. 
uía con ht Ig-lesin, lleno U<) at.enrioneH con los libe­
raleA <lA ordPn. toleran h~ Y cortés aun con los cleR­
contentadi:r.oR rÚdicalnA, inclulgente por demáA ~:on los 
flxcesos do la. Prem;a de oposiei(Jn y de la Hevolu­
ción armada; Can.maiio pudo prccirtr~<e de haber la­
deado los ma.Yores CJRtorbos pura su COIJ(]llcta polí­
tiCa, y consen·tHlo un equilibrio do suma p1·ndencia, 
snct'ificando a nwnudo ni bien público sns gustos, 
RUR ideas, RnR amistades y sn repoRO. 

En las prolongadas !1.\IseHciaR de Cartmafío, ejer­
ei(J ctm tino el Vicepresiden t.c, General AguAtín Oue­
J'l'ero, inieiado1· qne hábía sido de los primeroA mo­
vimientos renc<:ionarioR contra 1 n, Dictadnra e11 el 
Norte, var(Jn integro y bienqnisto, ele filiación eon­
sm·vaclora. 

Al Ruperior espíritu de <:on<:ilinci(Jn que animaba 
al Relwr Caamaiio, el único plausible de verdarl pa.­
ra las circnnst,ancias de la 6poca., obednci6 la felir. 
elecci(m que ltiw rk sut: Mini:;t.roE> y ele !oH emplea­
doR. Fuo <~1 alnw. del Oobicruo, 'como bajo el Pen­
tavimto. el doeLrll' don .Tm;é Modesto .f<~spinosa, hom­
bre de vastoH eonoeimicntm~ y elevados ideFdes, ca-
1:61ieo i11 tegél'l'illiO, polPmiHta de fnHte y uno cll~ los 
lileratps múR atilrla<los y completoR con que He hon­
ra el 1~cnador. Ena ingénita modesLia, la eo1Tección 
mú.R nxquisita y la experiencia en los 1wp;ocios pú­
bliem; realzaban sinp.;ulnrmcute aquella perso!lalidad, 
atrayendo todaR !l:l..R simpatías. Eierció en el Gabi­
nete de l'jecrAtario del l!llierior y Helaciow~s IDxterio­
res, y si bien pm· espacio de un afio la fnstrucción 
Públicrt estnvo enPargada al poeta don Julio r,al­
durnbide que falleció en su puesto, hubo do hacerse 
~argo de esta Carten1 hasta el fin dAI período. 

Al lado dol est.adista. eonserva(lor, descollaba ün 
personaje de idénticas ideas, carácter recio, hombre 
de enterezH, honradez y habilidad acreditadas desde 
la primr,ra Administración garcia.na, en ül r;ucr,~ivo 
clesempefío do todos los cargoH propios del Hamo 
de Hacienda y Crédit.o. Don Vicente Lucio Salazar 
acababa de sacar la Hacienda, Nacional del abismo, 
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y era a todas tuco~,; el llnmn.d o a 0llCD.ll~!ll'ln. enérgi­
camente por la sencln ya abierta de la economía y 
del progreso. 

· Irnportante papel, COJI el Ministerio (18 Guerra y 
Marina, estaba re¡.:ervadn al íodi r.o Gm1Pral Samsti, 
varün acepto al Partido Liberal, y que de hecho 
pwfesó Rirrnpro suR id(ms ampliamente P''Ogl'()sistns 
y hasta lilwndes de puro progre~:istaH. U1 Patria, 
salvada merced a sn espada, de¡.:cunsaba en su bra­
zo y prestigio, 3T no Ralió frustt·ada en su esperünza. 

Siguió. este MinistP.rio sir·viendo asidua y lealrnen.· 
te al Presidente y, en uui(m con el Poder· .Tndiciul, 
dosarr(¡Jl(l prog:t·esivarllent.e sn prognuna. hasta ccn·¡n· 
el pol'lodo admini~>trat:ivo, ofreeieudo a In; Historia 
un ejemplo admirable de Gobierno republicano, ab­
I~egado y de noble fii·rneza en su moderación. 

Cun una solicitud propia de RU g·eiHJI'Of!O earác­
ter, quiso ol PreRidentü, apenas elegido, conocer· de 
cerca a.] pueblo quo debía gobernar, curar sns 11~1-
gas, en tora rse de I:HlH m{t.s aprem ia.n tps necesicladps 
y, con tal objt)to, ~;alió a rccori'er ofieíalmento va­
rias provincial'!, llevando n todas partes palabras de 
aliento y conquiRtando las simpatías de to<JnH las 
poblaeiones. No cabe eluda. que tal ndhPHi(m recípro­
ca. resnltarn Rer un valioso elemento do pnz y or­
den, Ri la I'DYoluci(m 110 viuiPra a corta!' inopinadn,­
men tP el en m o do u u viaje i nangurn.d o eon tan fe­
lices anspicioR, y de cnya.s ventajas s(,Jo las provin­
eia:o del Norte habíau logra.do diNfrutar. 

La opm:;ición en el Congre.'!o no se dejó sentir 
con violeucin. contnl. el Ejecutivo Rino con ocasión 
ele la. cjecuci(m do alguno:-; cs.becillas ordenada pm· 
los ConRejo~ rle · <Jnot·r·a, .Y de una ~~xcepci6n relativa 
a una. Memoria de Haeienda, incidrmtes qne se re­
:-;olvieron con !A. absolución y con honra de loH lVli­
nistros acusa(10H. LrL Herrl'atez ele Jn. mayoría tam­
poeo pern1iti(> que se desarrollanul en el Cong¡·eso 
vient.oK (lü {.()rlllJf!;;;trM]eK (•tl el campo de las ideal'. 
'l'a.rupoeo on la Prewm los exeesos tueron muy sen­
Hibles Rino en épocaR de olecciones, .r on loH periódi­
cos asodadoR n ln. rPvolnciól 1 nll'n ris.t a, como 8/ 'l'e, 
lí:grnf'o, cnya oficin[t fne Rellncln. 
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l•~n el pol'Íodo Lle Cnamafío, la ínJluoncin. religiü­
sa del catolicitmLO H0 clNmt·rol!(, ospmltnneam<mte en 
un ambiento de libertad, heueticiosa <-)ll extnmw pa­
t•a la mornli<hHl pública, pero siendo de sentir como 
siempre on la Costa, la escasez de .los elementos re­
g·eneradores, y nnlNl abundando los génnenes de di­
solución social. 

El Pudor J ll(licial, tmíxime la Corte Suprellla, 
alcanzó en aquellos ahos una autoridad y un pres­
i igio de- ult~1 notol"iedacl, Jirundiéndose, como es no­
torio, su fama. por ot.ros países, y recibiendo con-
8ult::ts de Magistrados extranjeros :v auu del Perú. 

-, 

Puede decirse g-eneralmente q 11e la moderací6n, 
la adividad, el orclen legal brillaban ell toda:.; las 
manireHtacioneG del Podet'. La1-< elecciones se verifi­
r:aron con mayor annonía. y lcgalidl:ld; Jos cargos 
de importnucia fueron dcsempefmdos con sati~~facción; 
la paz tloreci6 on Lodas .las pmviucias 110 ocUpadas 
por lns montoneras <le Altaro, y a pesar de los iu-
1-!:entes gastos requnridos para la clebeln,ci6n de aque­
lla revolución incalificable, iban las ren t.aR en anmrm to, 
rl pueblo Re moralizaba, In instJ•twción . hacía rápi­
dos progresos, las llagat~ Re cicnLrizaban visiblemen~ 
te, el r:onwrcio exterior volvía a cobt·ar alieuto y t::l 
bienest.n.r comenzaba a d~jarse sentii·, augurando una. 
1época de súlida org-a niza.ciún, y do fecunda pl·ospe­
rida(l. 

No monos halag·iiefífl, se presenl;aba la actuación 
<lel Gobierno en las rell:lciones intemacionales, diri­
gida por hombres excepcionnles .. El ilust-re clecauo ele 
nuPstra (liplmnacia, P.! doctor A. Flores, recaería las 
Capitales onropNLS con extcnfolm; podereR, reanudaJHlo 
ll:lfl m;tignas amist1-ul<'S y a.ju:,;;t.a]l(lo con diverRt¡s Po­
tencias con yen ios ven tajo¡;; os y ]¡out·o;;:os. fGI General 
8Ft.lí1.zar soslnnín. nueHtms intewseR ¡:oH igual gallar­
dín. ante los UobiernoR dr.l Perú y Chile. 

l•:n J 822 la tregnn inclofinicla de las en a tro He­
públicas aliadas deC Pacífico, se com'irtió en tratado 
de paz; pero, pot· . máH medios de qnp RO valió el 
Ecuadol', mmcn. pnclo lograr la.s ventajns del prinii­
t.ivo 'L'rataclo formado por Pcdm Gúal Ptl Hl4-l con 
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la Madre Patria, L<'ormúronse nuevos tratados de 
paz y amistad con Inglaterra, Bolivia, Alemania, 
l•'ranria y Suiza. 

Con la Repúb(ica 1le Culombin la conHideraule in­
migraci6n, la intervenci(m ele muchos ,Jefer:; y solda­
dos colombianos en la guerTa eivil, y los perjuicios 
ocasionados a otl'os, fnemn eu los principios (le! Pe­
ríodo ettnRaR f¡·emHmteH el<~ rechunof', p~trn. cuya so­
lnción constitn;vóse mt tribunal arbitral mixto, nte­
(lida qne surti(¡ pleno efeciio: l•'onn::í.ronlo el doctot· 
ElínR Laso por la Hepñblica., por Colombia el doc. 
tor ;Jnrnntillo, y como ,Juey, (lirimente, el señor don 
Emilio Bonil'az, J'l'iinist;ro ]Wl'lHtrio rcsi<lente nn Qui­
to. La (~or<lnra preRidi(l a lw,; decisiones y dio rP­
re!>nltmloH excd~>tltnR en favor de la concunlia .. 

Cori'f)Cto. (ligno y ddereu te cmt los demás Pode­
reA e Jnstitncíones del Estado, <~Rte Gobierno puso 
1\ll af{\,n Ringnlar en no ntrner Rohr(~ sí ninguna im­
pu ta.ei(ín fundada en el ejercicio del derecho fundfl­
mental de toda (lemoeracia; y así PI Ministro ele! 
Interior, a.demás rle RUS severas deelaraciones, se clac 
ba Pl trstirnonio do haber destiLuído Rin reparo a 
alg·tmas An Loridacles locales <:H~n:3achs (]o haber i:tbu­
sado del poder .Y ejel'cido coacci6n en lrtR PlePeiotwH. C1) 

Y Rcol'gnnizneión .-le In Uacicll(lfl 

Pacificada la Sierra co11 la toma de la Capital, 
urgía abrir alguna~-:; fuontC's do recursos pn.ra clfir fe­
liz remn,te;a la obr·a ele la Hesta.nración eu la Costn., 
y para proceuer al restablecimiento y cabal funcio­
muniento de to(los loR ramos de la orgaHÍílaci6n so­
cial. Aquella importante labor recay6 sobre los ro­
bustm: hornbros cln tnt hacondista, expert0 eorno e­
que mAs, y tan htl.hil como abnegado, don Vicente 
Lucio Saln;r,ar, a qnieu ya se ha aludido. A ese emi­
nente var6n debió la Naci6n nna inmensa snma de 
gratit.ucl por haber reorganizado la Hacienda Nacio-

( 1) Informe de 1HH7, pág. \i. 
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nal y puéstola cm relativo floreritniento, como Mi­
nistro del Penta\'irato y de Caa.mafío. 

En todns las cueHtiones pu~o la mano, y con 
no rnonoR ingenio quo valor, Hupo resolver lor,; pro­
hletnaH m~:'iR trascenclnntales. Con lOf; cálculos de Gareía 
Moreno ;y· del doct-,or Antonio Flore."!, la Historitt de 
llUeBtJ•a Har.:iendn deberá l!Rtudiai' y aquilatar en su 
justo y alto valor, los grnialeH conceptos del Hes­
taurado¡· do! Eml'io, ann cuando no le fue dado dar 
el último cumplimim1to a todor,; ellof-l. 

Acudióse por ele pronto a la devolución ele su­
IIIaK·g-aHtn.dns r,;in objeto fijo y de mwldoK cnnsidci'U.~ 
bies recibido¡.¡ desde la proclanmcic'iu l1o la Dictadu­
ra. En vano Ro solicil;ó del General Alfara la rendi. 
cióu de sns Cuentas, constaw:lo ]JOr propia coufeKi6n, 
qne el monto ele lns eünt.idadml recibiclar,; ascendía a 
mú,s de nn mill(lll cln peRos. 

Pal'll ln.K pt·imcrn:,; JWl~l~KidadeR, lHíbm;e do re(~tll'I'Ír· 
a un entpr~sf",itu ·¡roluntario de 100.000 pesot~ y al 
anticipo dl' las eontribucio1ws que He vorilicú con 
suma facilidad. 

La Aclmuw., qnil·íHlos lo:--; eslorllos quu la mrüJr­
pecían, y coa.r·ütrH.lo el (~ontraba.mlo, entró en 1111 pe­
ríodo de aeLividad lralag·adoru,. El 1•}-Jtanco de~ l•1. Hal 
pas6 pot· Ya.1·iaR pet'i]Je(~iaR, J¡li()H d desn.Rtru de las 
'lHlimtH de Nau1;~¡, Elc~na, ln.s IIHÍ.s prorlncLivas, obligó 
a ¡;onrpn:tl' la :'al porua.na n RliLJido pn~cio, otras 
eircnnKt.nncirw nc~onRejaron lurgo Jn, J·odncci(m dol pre­
c~io haKUt ln. mita(], mcdi(la qun fue mu:v aplaurlida 
y rednnd(l en p·amles vellüljml, así como la. aboli­
l~ión llcl tribnto de lo~' indígnna:o: 'L'otlus las ftwnÜJH 
de l'CClll'SOR fUCI'Oll estucliadtttl eSC'l'li]JlliOSfllllellte bajo 
el punto de yi:-;ta moral como lmjn el do utilidad. 
La lPJ' de i illll)J'f~s principi(J a apliearo;u un 1885. 
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pr·iment vez en Htwres, unid.ad mouclaria que había 
adojJtado la. Convtmción. · 

El ejercicio de 1885 ¡ll'oclujo 2.rí:J4.1iW; el de 
l8H6, a.OD8.8SG; el c]p 1 tl87, "l.4:80.021. Del Cl>LP.ÍO 

eutm e~te tíltimu I'<ntdimÜ!ritr> y el de 188j, que al'l'o:ju­
ba 2.2l:J,Dl4, puedo ol>set'Vtli'Hf) la holgarl.tt duplica­
eión. 'l'udoH nue~.;Lt'oH lliH~tHJd]HtaH. cutüuees como des­
pués, hasta lu época rndieal, deelar·nl>an qtH~ auu 
así l'i! fntt'ltralnL Pll g-t·an parLe pan-t el FiHco la con­
trilmción gerwral, pot· <~ftuHa cl,J ltL lia"'aci(>n dcrectuo­
sa. por deliciencin, de !oH ptwlim; y de lor,; capitales 
en giro. 

No lwy dncln ljllP. ccin tnles alien !of:l y la abso­
luta. t~eg-uridad dd 'J'uHoro Sru:ional, h> era posible 
al GübieiTIO dü<liea.n-H_, n. reeundaH illieiat.iva:,~ V úWeR 
lllejorns. No p<•eo <'ll efc<~t.o so nllnlantó l'Il <'Se ~en­
tido, pero mncho rnás :-;e ln!lJit·r·a eun::::ognido, a 110 

subsistir· la n<>.cosidad de <li1·igir· nna continua y npli­
l:ncl it n tención hacia u na ro\·oluri6n ter; a% q u o "''" ía 
Hbso1·birndo ing'<!lll:es cntJ(laiPs y preeiosa-; \-ida:-;: 
((Cif!Í,nt;a¡.: vecp;o;; -lml>laní, ht Historin, dice el llltimo 

·Informo ~linisturial, llo lm; hechos <'rirnirwstm de 1-!dtll 

pei'Íodo. execrar{t el pr·otp:·vo afanar· <le esn. ma!Miea 
tnl'l.m tle la peot· i·alea. I"e\'Oineionaria ........ ¡ t{uú tlt' 
hienesno R<~ habrían hecho !L la ~aeión eon Iros llli­
lloues do sncres, ineluso Jos ahnn·o¡,; qtle ;;p habrían 
obt-enido ¡·eclnciendo el prPsup11<';d o militar! 11 

Del estallo llo In. Ha<:ienda. al !in de la. Adnli­
llÍRtracit>t1, puede rormm·se . algún enncepto pot· lo;; 
dato" signienies, eOJ'J'eRpond ien LrlH al {¡] t;inw n iw ele 
<Jlla. lnvirtiérouse en la.H ollt'ltr' lníbli<)ns iJ00.10G ~u­
cros prPRcinclifmdo de la ronta dn ln sal que estnlm 
ya. aplieada. ni Fet'J'oen.nil, n la lli:~1·1'\Jcei(n1 l'll\llica, 
:¿g;t,BDG, en Quit.u .Y HonPfi<~mH~ia -1.{1)()0. y <m <·1 I>e. 
¡mrtamf'rÜ~) dn (Jw't'l'a y 1\líLl'inu.;-ríÍiÍ.:-; <1<' 1111 mii!(JII 

A pesar tlPI 0xit.o, dn la honnuiPr. rPcorioci<la y 
nnn del ~Jgntd<)tirniont.o 1\:~L:imml, ni fin do la Admi­
rrÜ:;i.nll:iún, In intoi'prehwión obvia rlo un <l(eí:rtdu DS­
tuvo a punto dP oea~:ionaa· <ll i\;Iinistro un IHtJCP,, 
qnn pudo hal>et· dejado enea· unu. R.oml>rn en su J'H· 
putacíón. I<;[ rodamo dio ocasión al !llÚ'l ín tere,;;tnte 
debnto de la LegiAlat.nra de 1888, 
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VtH'sn.ba el asnn Lo ~obro la i tHlPrnnizaci(m v ¡·eem­
boliio al Haneo del Ecuador dP lw.; cant.id<HÍ<~s sus­
traídas por el Dictador, El decn!(ü leg·iNlativo que 
m·(lenn.lJn el pago de lt!J deuda, 110 ltaeía. menci6n ex­
plícita dt>l pago <le int<•rcsoK que ining;raball el sn­
JiliPst.o ntont.o; y t)l i\JiuiNt,J'O su l1abía creído <!Ull 
sut:i<:iente antol'izaei6n pnru, iutt~rpmh-u· ,v subHannr 
nqtwlln di:-;t;rnc1:ión, q11e evidentenwute 11u po­
día a tribtlÍT'Sf' si11o H un olvido involuntario; y de­
jnba intacta lrL obligaci6u, a.utH]lW implícita, de. t.al 
inver·sión; po1· donde había pro1~edido a deiitinar a, 
nsfJ tin l;t cantidad col'l'espoudiente al tipo usado de 
W!t·. 

Vul'ioH mierubi'OS del 'l',·ibllllfll de CtwuütH. y Pn­
trc ellos el misttlo Pt·esidPntn, dod.OI' Miguel Í·~gas, 
habían sal v:H1o su voto por no apt·olmJ' cierf:,a in. 
r.Ot'l'ección clH fornm; y un o de ellos, <1ou Miguel 
ValverdP rpsolvió, COIJ luc; DiputndoK del PartjirJo Li­
ltm·H.l, ~~~~·nnl ar In. opinión contra Hll Autor y Jos 
~n.lnza¡-r•f", eo111o H i llllrstrn. h~gislncirín exigi0ra nn 
uurvo decreto l<:,gisiHJi\'0 s(du pn.rn. aplicar lliJtl. in­
tPl'pret.a<~iún nf'lnal rn el desenqwúo do una fmwi(m 
administra ti va. 

En ofcdo, Pll la C{llltHl'U, de Diputad os ~·u pla1t 
to(r In cuestión, eomó 1:'i Hl Jli'OF·:<mtu caRo n•qniri1•:o:<• 
oti'O decreto logislatin¡ <JIIC exprcsn.¡;¡o ofh:iul ·" ex .. 
plíeiktme11te PI ollj<·d·.o de In. responsabilichul. Ac1mi­
tidn. la dnmancla, fuJ preRontarla al Nunado consti­
tuídn pnrn. Pl caso (m Alto .Juzgado, y por los Fiscales 
de In, Cnur;;a, en onlun n, hare1· ol'reti.vtL la rosponRf1· 
hilicla.d <1<'1 ex.- :\liniRtro. · 

T<:sto Jll'Pl,r.rli.(>se ftll hJ In, Co1·to, y con la exposi­
ei6n Rencilla ,. dn~<-)n\'1-.l,(iada dr IoN an Lnccdent.r-'>l dn In 
operaeiént, m;,inil':•,dó ('] v:~Jcío dr• ln. actifmci(nt y la nwra 
fornlitexterior d~e llillo· <~llei'ti(m e1·idente, cierta y pnlc:ti­
ca; pr.roseavino rL HuaviznrciPrU>.s ténninos\¡ne podían 
heril' la, sn:;,;eppt,ibil i•lu.d d(• c;us a.!] I'<)I'Sario:-. l)i,.;c:Jtli6~;n d 
t;(lma eon culo1·; pero, auteK do IIPgarsrJ a In,. vot.a­
ci{>it dnfiuitivn, fue llamado a expresar Rll opinión 
ol 1\'lini:~t.ro PreRidonte un lu, Corte Suorema, doctor 
.Tuli1, Castro. 
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Con tanta habilidncl y conocimiento de cansa su­
po dicho Mag·iRtl'tl<lo pl'eRentar lo iusnbRtancial 
del cargo, y con ta.n fina sátira deja¡· en descu­
bierto la. mtLliguidad de lus conLi'ario¡,¡, qne la vo­
tación l'I'Sultó unáninw cont1·a In llloeil>n, deRcott ta­
dos sólo !oH votoA dR loH dos fiscaloR v del Hntil 
acmmdor, doctor Alejandro CúrrlellaA. Bl "triunfo fue 
completo, y puesta de rrliove al Halir· del crisol. In 
per~onalidatl do tmo do loA ma_yor·er:; Hervidores do la 
Pai•ria. y de lo:,; lll(Ls dignoH dH gobernarla. 

I<~u d período de Cn<lllluJio obsérvu.se ull Íllcre­
mento nulabl,e eP nueHLras relneimwA t!OIIWI'eiales con 
el extr.rior, y, t'll nnest·I'OH liornhrH~' p(Iblieo::.; nna 1nás 
t:abal intoligPildn. del crédito, a la que !:\() debi6 un 
feliF- r:omie11F-o tlt) rencci(>n l'ol!lil'a la l'lltinn ocon()n1ita. 

A lm; lHmt:os quo dt~ <l.llLigno l'nncionalJtLil, co¡uo 
P] tlPl Ecuador, nl dP Cn!dito llipott~cario y el du la 
IJni(m, vinir•ro11 a. •~mna.n;p el tle (¿uibo, td lllim'IHL­
cional, el 'l'urriLo¡·ial, el Ang:l_o -- l•~et_1at.oriauo, cou 
laH Conqmliías denominadaH IJot·pot·nei(m !'utnerciul, 
J.;¡,npresn. de CarTOI-4 lJrLmws, Contpaiíín. dn Git'OK, 
:-loeietlnll :\T¡wiona 1 dB 8<~g:nros, l·~t:tmd oria11 l Joytl y 
la Caja uo AhorroH. 

La poéo !~Ht:rupu los:t l't~gul n.rid nd u11 In A op1.1rn t·io­
Iws, por una parto, la eRpecnlaci<Ín y la polít·.ica. po1· 
oijt'a,, dieron origen, en el pnehlo tlfJ la Cn pi tal, d 
ll de Sept.ietnbril do 188[), a un ¡i-tl._t,rico extm.oJ•tli­
mnio, originado por l:t quiebm. dPI 1\iÚwo do t[lli­
Lo, la CUal tnvo JlOI' COII:O::PCU!Jllf'Í<l. Ílllllediatn Ull ll.lO­

tÍll alannn.nte. l'or fortuna, el l'resiclmlfe du la He­
pública, valiéndose de t'll bien merecido fl.seenrliente, Ke 
p1·eseu t6 oportnnameute 11 In lllltelwdumbre, cal­
mó con francas explicaeioneA .Y ftiiHln.tla:-3 pt·owesrw 
sn exasperaciú11, logrando feli;mwnte eoutenot· todo 
desorden, mientras en vil't,nd do tllJU. tlistTeta. intel'­
venei(m del Gobitlrno, sH diBpoliÍ<t PI- pag:n relf-l.tivo 
.Y paulatino de los billete;~, y el Banco In teruacional 
se sustituía para las oblignciones dol Dauco quebrado. 
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La iu tervonei6n personal del Mandatario Su pre­
rno re~:~ult(> valim.;a para la. Nación en no pocos con­
flictos eco11ómicos 4 u e se originaron, mayot·ruente 
con ocasión de loR disturbios suscitados por la re, 
volucióu alfarista. AgotadoR en efecto todos los re­
cursos, y negámlose los bancoH a suministrar dine­
ro al Gobierno, resolvi6 éste finalmente acudir a las 
~~~yes de prodsi6u :r·, con efecto, el triunfo (111e · ob­
tuvo el Danco del Ecuador ( 7 de Abril de 1886) 
marcó Utl paso importante hacia el restablecimiento 
del Crédito interno. ( 1) 

Otro apuro económico se presentaba con caracteres 
alarmantm; a principios del año 1887. Como el Go­
bierrto no hallaba Pll los establecimientos de cambio 
flino partidos sobremanera OtHwo:-;os, viose compelido 
a aceptar bajo cmtdiciones meno¡.; li.'ravosas las ofer­
tas de la Corp0l'aci6n Comoreíal, la eual operando 
así a la ventura, se expuso a gTaves riesgo:-,; a true­
que, verdad es, de grandes esperanzas. 1·~1 éxito co­
I'OD6 la. empi'(!Sa iniciada n impulsos del patriotismo; 
pero no dej<í do ocasiona¡·, como et·a de temerse, la8 · 
envidias políticas q1w se vengaron en los prostamiRtas. 
Como loR principales fi¡•ntanter-: eran los sefiores Car­
los Ca.amaño, henna,no (lol Pt·esidente y Leonardo 
Stag;g·, sobrino del mismo, resou6 nmy recia la no­
La <ln uppotismo; y ella, fue, nl decit• de la oposición, 
PI prin¡er eHlab<'in de la ca,clena político-ec0nómica 
que dio liHtr·gon a denominarse la <e Argolla ll. A este 
eírcnlo oligárquico \'inieron a atl'ibniri-ie todos cuallt08 
arbitrim1 · v erTures enmnur011 de Jos Gobiornos de 
Flores y Üordet·o. ( 2) . 

Al ténnino ·do la, ¡\.dmiJJiHLmcióu, si bien el Era­
rio no fW R<~nt,ía libro de toda, nstrechez:, había 
alcanzado siqniet'iL a enlH·ir· d pago dB 2.536.527 
¡meres por empn'>,.;tito,.;. dep(¡;.;itos, indemniza.ciónes y 
amoi·tizacioneH ele la Don da l•'!o tan te. La Rituación 
Re haeía rnú,s llevadew. pm· la~ operaciones abiertas 
en Jos bancos principales, Hi bien en aquella época 
sig·ui6 siempre r~n alto el tipo dr>l interés. 

( 1) Los Presidentes del r•;t:utttlor. por l. 1~. lt. p. H2, 
( 2) Pinrr.lmlRR. ]láp:. no, 
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Por lo qtw lwce al Ct'ét1ito externo, ptulo :.>lÜÍH­
fal'erse la dr•tHl:-t, de 11utTieta en Londn·~:. La l>eudtt 
Britf1nica, penni::\.neció aún en Rnspem;o, manteniémlo­
se por ello cif>rto desct·ódito eontrn. el paÍH Pll En­
¡•opa; pero bu"'cábanRe con afi'tn modos di:>Ct'etu!,l de 
ennvorsi(>lJ, o al menD>l dP reduct~ión, al ruinos<) con­
trato Moca.t.ta- Ei-!pinel con nn nuevo nsentanJÍ<~nto 
en bases eqnit,ativni-!, nnteudiéndose que con un Hl'l'e­

g·lo pr6ximo podría ya. el Ecuador atrner Jos capi­
taleH necesarios para su aLlelanfio material Hll 

vasta escala. 

La palabnt Itestauraei6n, qtw ~:ignificn.ba n~gene­
mción moral, reorganizaci6n polítir:á y fiücial, y a 
debía tomarse también en p;rn11 parte po1· reconR­
trncción y repam<'i(lll mnt<~rial. J1'tHl notable nl afán 
.Y constaneia patl·i(Jt.ica con qne se etnpl'elJ(liPron to­
da clafie de mejora:-~ impo1·tantPs en cadtt pt'0\7 incia. 

La primera y la mi'ts fnndamPntal era la gTIHt 
reforma de la. Aduana, a la quP alndimoR ya. según 
la en al se implantaría el rógituc•n do peso y urm PH­

tricta. 1'08])011Hllbilidad Pfect.iva Oe ioR PtnpJeariOR, COU 
una estadística cou•ercial máR en armonía eon la 
importancia de nucRtl'O gmn puort.o. 

En 188'7. el M in ii.;t.ro pudo dai'Hü eso tes ti nJon io 
tHn lisonjei'O eomo significati\ro: «A la desorganiza. 
ei611 so ha. Fmst.ituído el mf>t.oclo, al CtHV'~ la cln.J·idrHI 
y el orden. La cuantiosa y ¡,;inmpre creeien (P. alza 
de la re11t.a paten t.iz6 lrt eficacia dPl fiÍi,itr•nut. 
El producto de lflR adnnnas ofrece \llt 4H% 80b1·n el 
del 11ño de 1885, de 17% sc-Jhre el de 188,1, de GO% 
fiobm el dn 187B y de 28% sobre Hl de~ 1870, tt.ÍÍ<m 
quP, en ellap:-<o de cuat:r·o ln1-1tro8, ftwron los de rna­
yor prospel'idact conWJ'eial. ll - Ent don V. Lu<~io Ba­
lazar un pn rtidario cor1 venci 11o de la lilwrLau do co­
mercio a ejPmplo de Gtu·da :\I01·eho, Y•.según sus fa­
enl tades, comenz6 a, fa vomcei· enan to . pudo la ex-. 
portación con halagadoras ventajnR. 
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Siempro que se ha tratado de dar vuelo al co­
tnercio g·tmm·l:l.l e u ten llosot.ros, se ha tropezado con 
laR baúems insalvables de laR nordiller·as, y siemp1·e 
ha sido forwHo r1 aft•ont.ar la heroica empresa de 
¡·ompet· para el tní.fico e~:;as selvas intpelJetmbles, de 
s1:.tlvar abismos v de alla,mu· lai'i eontinuas escabro­
sidadei:l de la m'óutaf:u1. l•~sP tl·abnjo de titanes vol­
vió ~ reauudmse con actividad ba:jo d impulso del 
Gobwrnu. 

Cont:1baRe ya con el coucm·sü de los ingenieros 
nacionales formado¡.; en la Politécnica. v hallamos 
.ocupados en esft lqbot' a los seíiores l'~udol'o Anda, 
Alejandl'OSaudoval, Anf¡onio Sánchez, Lino Flor, Gual­
berto Pérez, J. B. Dáviln. y otros. El P. Menten, 
poco tmt.ist'eclw con activar los tmbajos pt·opios del 
Obsel'\'atot'io que amenRzaba ruinn., sig·uió tomaudo 
~obre sí el ímprobo t.rRbnjo del tn:~zo y ejoeución 
del camino de lterrtldum a Sf1nt.o· Domingo de lm; 
Colut'l.Hlos, rnient.r·u.s el t:olomlliuno dou Ignacio Pa­
l;u¡ addantaba. la t.J'(>ella do Ckcicleute a Ol'iente, co­
rno lm~pút'<H:ióu parn. lllltL vía i'éi'I'f!rt de Bahía a Savto 
1 >o ming-o. 

~lodest.o L6pez .\· auLiguos ingenieros extrauje; 
ros, emno el ucH-teauwricano Mac Clellan, el alsacia.-
11 o CriHtóbal 'l'ltiell .r e:l venezolano 'l'omil." Rodil, 
ufl·peíuu sus servicios a ~Ja¡•eo .J ámut·Lon Kelly, ol 
gTan empresn.rio do ln. líneA tel'l'O\'Íat·ia ele 8ibl'unlH' 
n. e uayaq u il. Entre o k os, Pl'(~SI'll t(¡ sn COilCUl'SO pa­
ra la obra. rerlentora nl esclru·eci<lo Malinowski, el 
it1~enicro polaco qne recientemente había nmlizado 
~~l fmTocm·t•il de la Oroyn. en la: Sierm del PerlÍ, re­
pn tarlo milagl'O del nrté, por se1· hasta entc;mces tal 
obm la mús ardua y a1;¡·cvida. del Continente. 

IhirantP el pe1'íor1o de Cn.a.mnño, la.línea de Ya­
hnaehi Re extendí() lu:tKta el Puente de Chimbo; se 
principi(, la. ele Pnc•¡·t.o Bolívar al Pasri.je, y la ele 
Nn.nta Ho8n a tlarnguro, empr0l1tt do loA ingleSQS, 
dueiios ,y cxplotadot·e::: Llo las minas do oro eu l:i 
villa. de ZariJillft. 

Los caminos nacioúales en que s~ emplearon ma­
yore¡;¡ caudales, fnecou los de Papallacta y de Ba 
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ños para el Oriente, y los oceidentalcK de Gir6n ~~~ 
-Golfo, ob1·a f'r>riamentn apoyada po1· aqnelln Muni­
cipalidad y p()J' la de Cne11ca, el ya citado ele Qui­
to- Saloya a Santo Domin¡.;o y Chorw con ramifi­
caciones por SigchoK a Lata(~nnga; y el de lbarra al 
Pailón por el l'Ío Lita. 

Esta última eturn·esa, llamada <ll• Finla.v-Wh;hell, 
que n.rrüneabfl del contntt.o de 21 de de JVIayo ele 
1884, era t.cunbién un 1irabnjo preparatorio para otra 
vía férrea; .Y In. fomentaba activt¡,rnente la Com­
pañía inglesa de Concepción y Cachaví, dneiia de una 
concesión aurífera. , 

Varios inventoH técnieos se rogistraron en la in­
dustria nacional, como la Ontt.a ·-lte<~cl .Y nna mejo­
ra nots ble para la refinación del ar.úrar, debida al 
señor Camilo ,J ágei·; pero se rehusó a a m boto> la ¡m­
ten te, rnieutms se empPñaran en reclatw:ll' ltt exclnsiva. 

VIII La Re¡)l'ef';cntación Nacional 

De no eEwh::;o lush'P, nsí como el ejPrcieio dol Po-. 
dm· Ejecnt.ivo y dd .Judicial hw, dnnwte esta Admi­
nistración, la fnnciún legish1tiva r,;uperionnente d~R-

. empeií11da por antlms Cámaras u fío tras a fío, si bien 
l'll l887 se HCOIYl<í nuevanwntc que la leg-islatum se 
hiciese como antes bienal, lo que Re pni4o en prác-
tica desde 1888. · 

Del 10 de Julio al 1+ de Agosto, r-;e:,;ioul> ~~1 Cou­
greso de 1885 bajo ·laH preRidencias (]e. _los ~'minen­
tes aztm.)·os doctores Luis Cot·dnt·o y .fltHII B: Vár-­
quez. [<'uo JH'PSHnt.ado 1111 JdoHsa.il~ presidcnein.l nntt·i­
do de mejot·as utilísimas en t·od(IH los ramoH; así, 
la reg-lamen taci611 de la instrucción tnilit.ar. la ant. 
plia.ción de set'\'Íeios nu.ciunah~s, el fomento de! la in­
ri llfl tria a xuc~nm·n; la crc~n.ci(¡n de nna escuela n{tn ti­
ea .v víuR ele comunienóón. en pn.rticulat· la Pm¡wesn. 
Finlay, dP !batTa nl Pailón. 

E~:;trecháronHfl aqtHJl aiío ltUct:>1it'aH· rehwiones p:t·a­
ciaH a la labor del doct;1r A. Flores, con variaR mt­
c;ioues1 (!OQlO Francia. e In~:lt~terra, y se reanudó el 
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antiguo tratado con España, roto por la guerra):~~, , 
Alianza del Pacífico en 18GG, siendo fomentada hás~: .· · 
ta hoy con Ja, mayor cordialidad nuestra amistad 
con la Mad1·e Patria. Se dio la lr;r de Indemnizado­
no¡.; y se decret.6 la erecci<Ín de un monumento, en 
la capital, a los Héroes de la Independencia. . 

Ji;[ Con¡l;roso de l88G (del 17 de .Junio de Agos­
to) fne p1·esidido por los iluf'tres académicos ,Juan 
León Mera y el doctor .Julio Castro, Ministro qüe 
lo había sido ya de TGspinosa y de Veintemilla. 'l'm­
tóse (le introducir impot·tanteH enmiendas en la Cons­
tituci6n, las que fneron sancionadas nu 1887. Dié­
ronse ademlÍR d iHpmoicioneH relativaH H. 1 a cultura. 
naciouf\ l. 

·La Legislatnra dB · 1887 (del 1 O de .r ulio al 7 
·de Agosto) fue preRiclida po1· los Jlot:ablos hombres 
públii:os doctores Camilo Ponee y Aparicio Itibade­
neira, y es considerada con razón como una de las 
mús reenn<1as y benóticas d (~ nuestra historia. l~n 
ella quedaron ~tprobhclar,; lHs reformas a la Consti­
tución, <~JI tro '!oH cuales figm·aron la g·arantía dA la 
invioln,bilíclad de la correspondeucia pt·ivada, la li­
bertad de palabra y de imp1·enta, limitada por el 
respet,o debido a la <t ltüligi(m 1J, al orden constitu­
ciounl, a la dec<mcia, a ln moral .Y a la hotna Jl; 

se nboliú In. pena de muerte por delitos políticos, 
fuera. Llel caso en que se trate ·de indivirluos que se 
armen y organicen para combatir por la fuerza el 
orden constitucional. 

'ral restricción, cauterio vivo para el espíritu de 
la Hevolnción, por más que suscitó furores de parte 
de sus adeptos, fne juzgada por los hom breH sensa~ 
tos corno medida impreseindible y la única contra 
los hon·oreH del banclolel'ismo ele la Costa, rotulado 
de movimient.o político. De notar el'! qtw no entra~ 
ban en la categoría de delito político ni el pillaje, 
ni el incendio, ni otros delitos de militares en ser­
vicio, ni siqniem la t.raidon a la Patria. 'l'ambién 
se determinaron on conc1:eto las Facnltau¡,¡¡.¡ Exijra,. 
or,dinariHR. 

Hespecto del Código Civil, notable es la ley que 
He didó sobro la propiedad literaria y artística; 
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ncerca del Penal, se I'Pf•tringié> la ley de In(lulto, nm­
yormente tratándose de militares traidores y ele loH 
roas de robo Hl Fisco. En Derecho Administrativo, 
la ley de 13 de Agosto reconoce por reciprocidad la 
validez de los grados aca.dérnicos con las naciones 
que reconozcan lm; utióstros, resolución a ltt que no 
tardaron en adherirse Bolivia y Perú. Legislóse a~í 
mismo sobre ht lnRtruccióu PfiLJiea. Se rtpi'Obaron 
tratado¡,; de comercio con Alemania y Bélgica, y el 
Acta adicional a la Convención Postal de 1878.' 

g1 lO de Julio abrióse la Legislatunt de 1888, 
en la que actuaron de Presidentes con tino y dig­
nidad el General don Agustín Guerrero y el doctor 
doü Remig-io Crespo 'foral. }<;s(~ .. CongTeso, do tran­
r,;i'ción administrativa, entendi(i en reformas milita­
res, aprobó tratados con Suiza y Francia, presenci6 
la pacífica y solemne trmmmisión del mando snprn­
mo en la noche del 31 de Agot>to; y se recuerda la 
discusión relativa a la l'esponsabilidad del Ministe­
rio ele Ha~ienda, scgfin la referiremos al t.ratar ele 
RU gesti«'in. 

M!:)rece eonsignnme aquí rJ aflm constante, nmy 
digno de estudio para los enPmigos de Caamaño, 
tergive1'sadoros gratuitoH eh: sus intencionel'l, el af{tn 
cbn qne <le afio en mio, el Presidente solicitaba nn 
ado de absoluta demencia por los Rervidores de la 
Dictadura. Vano fue el empeño en 1884 y en 1885~ 
En la insistencia ele 1886, triunfó su porfía alean­
zando la rehabilitación y restitución de los .Jefes y 
Oficiales al escala.ftm. gn ] 887, el '·Gongreso se rin­
dió completamente a sn noble empeño, d:í.ndole lá 
tan anhelada satisfacci<Jn de ver devueltos los sueldos. 

Durante esta legislatm·a notóse cierta efervescen: 
cia del espíritu nacional contra la permanencia en 
el ejército ele elementos colombianos, y aun contra 
los beneméritos ,J"pfes qno acababan de sofocar la re­
voluci<Jn de la Costa. Con tnl ocasi6n se introdujo 
rm el CongrPso nn proyecto de nacionalización mi­
litar; pero· el conflicto no Re prolong·6, por cuanto 
los colombianos optaro11 por retirarso, apenas satis­
fnchoR de snR haberoR. 
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IX Iustrneción y cultura 

Decidido e imnlciable af~'1n (lemost.ró esta Ad. 
ministraci6n por el resurgimiento y fomento gene­
roso de la lmd;¡·ucei6n Pública, tan decaída por mli­
chol'< aspectoR desde 1875. Em termina~1te al respec­
to el vot.o de reHtanmeión, formuluclo .Y recalcado 
por la Convencióu; .Y el Gobiemo supo. darle cum­
plimiento con no menos <tetividad que inteligencia. 
m impulso dado prepar(¡ el ílül'ecimiento de nuestra 
cultura en loK signieutes pet·íodos, y se debió a la 
alta dirección de los doctot·es Espi11osa, Laso y 'ro_ 
bar, sobre la labor iniciada pot· el Ministm ~aldumbide. 

El artículo 3,1 de la Constitución declara que: 
<<Cualquiera puede fundar establecimientos de ense. 
iíanza, sujeüíndoHe o laH le,Yos de Instrucción Públi­
ea. La, enseñanza. prinuiria es gratuita y obligato­
!'in., siu perjuicio del derecho de los padres para dar 
la qne t.uviornn a bien. Dicha enseüanza y la de ar-

, tes y ofido::; set•;í.n costeados de los fonrlos públicos.!> 

Cnllfot·me a eHte. eRpírit;n civilizador. repudiado 
por escnelt1K l'Rtt·echas y ret.róga<in.s, y rompiendo por 
montn.i'laH ·de prejuicios y dilienltades de todo géne-

. 1'0, el (1-nbiPI'IIO de Caantaiio 110 omit.i6 medio aJgn­
no para fomentar· r:on la extensión y la posible in­
tensidad, la ed uetu:i(>n popnlut·. que considPra.ba. co­
mo la << arterin poderosa de la vida Jel pueblo». 
EstableciéronRe po1· doquiera e~;cuelas, suministrando 
recnrsol:'l el EHtado en los villorrios m{ts apartados, 
en todas las caRas ele Beneficencia., en la Penitencia­
ría, y hasta en laR Oalcí.pagos. 

l•~n 1888 loR pln.nteleR de prirnera enseiianza reunían 
nn total ele 5.000 alnmnoR, apreciable conting-ente de 
una pobln.ci6n de 1.200.000 en qne SP ca.!culaba la 
de la República. 1,;¡, instrucci(m militar· no Re des­
en id(>. Re vol vía u a irnplant.at• la I~scuela ele Cade-
tes y la X i1 u t.icn. · 

La Segunda EnHniíamm prosperaba. en. análoo·a 
pl'oporciún, lleg;a.n<lo n conta1· 20 eolegioA qne goZ.l­
ban rlr) l'Pll t.n. pt·npia rnneltoR (ln elloR, ';en t.aja incom-
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parable en un país, donde la mayor parte de las 
instituciones y empresas rle entirlnd redbon virla del 
presupuesto nacional. 

· El 18 de Febrero de 188B, abrogado el Decreto 
ejecutivo ele 1R80, vol vi() a abrirse la Universidad 
de Quito con el antiguo pers01wl docente y propie­
tario, y a restablecerse como de primero todas las 
Facultades bajo la acr.rtada dirección del doctor don 
Camilo Ponce, y luego del doctor don J<~lías Laso, 
que le sncodió on el rectorado. La fecha susodicha 
se hizo doblemente memorable, por cuanto ele ella 
también aiTanca la fnndación ele los <<Anales de la 
Univel'sidad Centi'al )), · r0vista científico-literaria que 
sirvió desde entonceK a la insigne Corporación de 
digno complemento cultural, .v como ele órgano pro­
pio ante el pnblico ilustrado. 

A· ¡wRar de lntJ vit:isitndes económicas, de las 
perturbaciones políLicas .r de la cl'eación de varias 
revisti:tR científicas, la importante Publicación ha lo­
grado, hasta Pl día do hoy, proseguir en su desio·. 
nio civilizador, y so mantiene como primel'a en ir~-, 
portancia x en antigüedad en· el país. 

En aquel mismo año, por decreto del 22 de Di­
ciembre, instauróse en el edificio de la U11iversida.d, 
el Instit~1to de Ciencias que, servido por antiguos 
alumnos de la Politécnica gardana, no sin gloria 
prosiguió en la labor de cultura práctica emprendi­
da por aquélla. Otros <tnexos del Alma Mater eran 
la Biblioteca Nacional, el .rardín Botánico, cl'eado 
por el P. Sodiro en el extremo de la Alameda, la 
Escuela de Agronomía, cuyos cursos dictaba el mis­
mo eminente naturalista, y también, en alg·una ma­
nera, el Observatorio Astronómico y metr:orológico, 
en el cual· al benflmérito P. Menten sucedió el Pro­
l'esor alemán, don Guillermo Wickman. gn Guaya­
quil y Cuenca manteníanse las .funtas Universitarias 
con personal competente. 

- Al período que estudiamos corresponde un es­
fuerzo laudable en el aueglo de diversos archivos 
nacionales, los que comúnmente habían permanecido 
en un estado de a.tmso y descuido perjud icin 1 a. la 
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Ciencia· y bochornoso para el Gobierno. Todos los 
P.E'tudiosos lanienta.ban la. defectuosa. custodia de lds 
teHoros nacionales. Dos meritísimos ciudadanos, en­
tre otros, se distinguieron en er-:;a labor con aplauRo 
del público, el doctor Leouida.s Batallas en el Ar­
chivo y Biblioteca de la Municipalidac1 de Quit.o, J' 
el doctor Prancisco l. Salazar, en el Archivo Legis. 
lativo, cuya docta pluma ha contribu'ído poderosa­
mente a 'esclarecer el período floreano con su In­
troc1uccion a las Actas de los Congresos y sus Ya-. 
li.osas biografías de Flores, Hoca.fuerte. Parreño,. Jo­
sé F. Salvador, ArtPta y otros personaje~ célebr·es. 

Como cent.ros dn cultura popular merecen citarse 
el Protectorado de Quito, que se fundó nuevamen­
te y la floreciente l•'ilantr<Spica del Guayas. Estable­
ei6se la l~scuela do Bellas Artes de lbarra y allí 
mismo principió a funcionar el Coleg·io de San Al­
fonso, único plantel de seg·uhda enseñauza eri el Nor­
te con el Seminario conciliar, que desde entonces 
rruedó por entero clodica.rlo a ]a preparación de la 
earrera ·eclesiástica. 

A pocas leguas ele la Capital, comenzaba tam­
llién a florecer, en la parroquia de Pifo, el célebre 
Colegio Máximo de la Compaftía de Jesús, primer 
centro de ciencias físicas y cuna de numerosos após­
toles. profesores, literatos y especialistas en los más 
variados ramos del eaber, de donde se difundió la 
enseñanza yá en el Ecuador, yá en Colombia, en el 
Perú y J3o1i via. · 

Las manifestaciones del arte dramático moderno, 
l'eservadas hasta entonces a recintos privados y a 
los planteles de educación, tuvieron por fin un local 
artístico y adecuado en el 'featro ~ucre per. 
fectamente restaurado y organizado. Fue el prime¡· 
centro en la Capital de ese género para los concier. 
tos y las exhibiciones de las Compañías europeas, 
que a menudo acudieron a deleitar a la sociedad 
qniteñct; pero corrieron muchos lustros hasta radi­
car!"e establemente una .compañía, netamf'nte nacio­
nal. Guayaquil en esto se había adelantado, como 
que desde 1840 tlisfruf,aba, de aquel solaz y, entre 
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la.s eminrmcias de In escena, había presenciado el 
mf\gico desempe:lto de la Heina de Arte, 8nra Dernard. 

X El Protectorado 

Una ele las empresas que má.s revelaron el pro­
fundo amor qne al pueblo profesaba García, Moro­
no, es a no dudarlo la institución qne, con el nombre de 
Protectorado, implantó alsuroestr! de la Capital. La ((Es­
r~uPla de Artes y Ofieios )J estaba destina(! a, en la 
mente del [ündador, a fomentar en las clases iufe­
J'iores de In, sociedad el amor al 1¡rabajo, la mora.­
lidad Y las virtudes todas del ciudac1ano de una re­
públicÍÍ. cristiana. 

Dioso ·. j)rincipio al edificio nn 1H71, jr no bien 
acomodado,. acudiel'OII a, OCUparlo aeomrmiiados (}H 

mtmerosos maestroH, los Hm·manufl do N neva York, 
Hijos l1e S .• füa.n B. de la, Salle. 

La muerto del Presidente pam,liz(l antes de la. 
debida madurez la empresa. de int,rodueir en el Ecua­
dor, las art0R. mec(tnicnH rnodel'nas; los religiosos tu­
\'ieron que Yolversn a su patr·ia, y la escnP.Ia per­
matwció en un abandono easi completA) hasta 1884·, 
aüo en que el continuador· del progreso gareia.no, 
felizmente aeom;pjnflo por lo:,; r1oet.bres lleJTera y 
'l'obtll', hizo un llaüutmient.o a la. abnegación de- lo~ 
Hijos de Don Bosco. La Congregaeión Salesiana es­
t;nlm a la sazón en plena pror;periclacl y comenzaba. a 
difundir por toda, Burorm aquel pujante y oportuno 
influjo social y católico, que le han ido mereciendo 
la. gratitud y los miÍ.H en1;nsiai'Üfls elogios del mun­
do civilizado. 

Entre lo;:; últimos al'nrws del grau Magistrado 
católico, lugar preferente oc u pabat1 los proyectos y 
paRos dados para la venida de los Paclr·es Escola­
pios y ht dil'eceión rle a.lgnnm~ eolegios y de 
los Hijos ele Don BoscL) pma los fines propios de 
su Inst,it,ut,o. Ni era tan sólo pensn.mient.o de Gar­
cía Moreno; el . mismo Tau rnatmgo del Rig·lo XIX, 
alurnbnvln, f\, lo qnn pnede ct·eorse, eon luz sob!'n-
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nntural, tenÍa vaticinado y, COn Sefi:-:lieR d~ · e:Xtra. 
fía veracidad, e'3ta fundación <le Quito que era tan:l­
bién la p1·inwm del Continente. 

Anibó el Padre Luis Calcagno con la p1·imera 
e:xpedicióu a las playas del Bcuadoi·, el 13 de gne­
ro de 1888, dier. y nueve días deRpnés de haberse 
embarcado en San Nazario. El ;n de I•~nero, apenas 
recibida la grata noticia el ~W, volaba ::~1 cielo el 
alma del Apóstol del pueblo. Las gestionrs iniciadas 
años atrú~ en f<juropa por el Ilustrísimo Señor J\¡·. 
zobispo Ordúñez con Don Bosco y con E'l mismo Su­
mo Pontífice, habían concluíc1o con el contrato ti!·-· 
madn en París por 01 doctor Antonio Flor·es a :1"~ 
de Febrero clo 18R7. Se inaugumron eon gran so­
lmnnidad y regoci.io popular log 'l'allores salesiar10H 
del Sngrado Comr.(m de .Jesñs, c11:1 dn Abril de 1888. 

Con el eficaz apoyo del. Gobierno, purlo cmiclníi·se 
(m breve el establecimient.o, qno no tanlú en dl:ir de 
sí loR i'rutoR qnn SP deseaban. l•'ue en aumento la 
obra salesiana, impnlsada eon no meuo¡· nmpefío po1· 
!•'lores y Con1ei'O, llegando a contar :!·JO alumnos ,~ 
de ellos 124 becado H. Bl Jnstitn to tnnd6 nwliorÜ."l 
tallomH en Hioba.mba, 011 18D1, nn Guayaquil m1 1892; 
y en Cufmca. en lRDit 

. Con .el nrlvenimiento <1Pl Hadica.lismo, pereció co­
mo tantas obr,ls cat.úlicaR. la gmn emp¡·esa Flale-. 
siana. Pero ayudada por la generosa cooperación 
de sus bienhechores, vir1o a establecerse de nueva 
planta en líi 'L'ola, volviendo a producir los saluda­
bles fl'ntos quo distinguen al Jnstit.uto. 

Especial grntit,ud debe el Ecuador a loR jnfati­
gables Padres Calcagno, Rocen, l•'ussarini, 'l'allachi­
ni, gran orador popular,· al IlnRh·isimo Heñor Cos­
tamag·na, y al gran rscultor l\'Iinghetti. La misión 
de G ualaq niza, y 1\'léndez, laR esc11eln.A de las religio~ 
saR salesianas, loA Om.t.orioK Festivos, las nuevaR 
mannfaeturas, In. P<lnr.ación de no pocos artista~:~ na­
cionales, un sinmímero de 1ÍtileR pnblicaciones po­
pulareR, la lal>or tesonent Je los abneg·ados educa­
dores (le la ciaRe obrera; otros tantos testimonios 
ol'l'ccrn clrl ingPH1e beneficio qne ha reportado t>Rta 
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católica_ naci()n del célebre Institnto, de cuyos prin­
cipios disfrn t(> Quito, la primera en América .. 

XI Gnnynqnil y ~m 1\lnnieipio 

M u y honrosa, mención merece entre los fervoro­
soR promovedores de la cul tu ¡·a ecua toriann en sn 
aplicaciún prfictira y social, el doctor don l•'ranciRco 

_ Campos, Ya ¡·()n benemél'ito de lw;; Lot.¡·as, de la 1 fiR­
toria . .v ¡Je la J>romm, Hector que fue del Colegio de 
San Vicente y dr> la UniYersiclad del Gnayas. _Mer­
ced a 8ns prendas de organizador popula1· y de ha­
ce!ldistn. de mérito, puede reputÚJ'8ülo po1· el vel'(la­
del'o iniciador de la compleja .Y superior nl'banizoción 
de su ciudr1d natal y on1porio del comercio Pcnatoriano. 

Colocado por espado do varios añoR al frente 
de la ilustre e histórica Col'poracióu Municipal, su­
po desplegar en aqnel g~nero de actividad tal sen. 
tido práctico, tal carácter .Y experiencia, que nues­
tro .g'l'an puerto se vio transfot·mado por encanto 
en un centro de extraordinario movimiento, princi­
pio de la vida, bienesta1· .Y cultura que prosencinmos 
en la actualidad. 

El mismo, en un interesante informe, publicado 
en 1887, después de establecer la estadística gene 
ral, enumera las· importantes mejoras recién intro. 
elucidas o en vía.B de realización. Guayaquil cmJta­
ba a la sazón 300 manzanas, 20 vapores ftu viales, 
un astillero reputado como el llJás vastp y cómodo 
del Sur Pacífico, 30 bazares de novedades, extenso 
alumbrado de gas, un magní!ico servicio de carros 
urbarios, 15 muelles particulares, de 200 m. el prin­
cipal de ellos, y 20 bombas contra incendioH, pP-r­
fectarnente Hervidas por uu cuerpo de 2.000 bombe­
ros, que en 8\l fnncionamiento podía competir con el 
de cualquier· ciudad del Continente. 1> 

Obra de las más (rtiles, pero también ele las más 
arduas y colosales, fue la Bmpresa del Agna Pota­
ble, que tenía su origen . en el Puente ·<]e Chimbo y 
cuyo .cruzamiento por el ancltumso Guayas se de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-237-

hi6 a la iu teligencia y esfuerzo del ingeniero escocés 
don Alejandt•o Mann, el mü;mo tilántropo que dotó 
a ht Ciudad con el Asilo quB lleva HU nombre. 

Mnltiplidibnnse las publicaciones periódicas; el 
n.rh-1 tipogrríAico fie transfonn aba y cobraba clesu~om­
do Íllrrmncu t.o; fuucioitabau a dispottiei6n del públi­
co seis bibliotr.ca.R. Las empresas banrarias se cifra­
ban ell 12, hts lllÚS do reciente creaci(>o, 

Después de Hoc11fuert(~, otro g;ntn Hijo del Gua . 
.vas, Olmedo, recibía en. la erección de HU estatna 
los honores de ]u, apoteosis. y uo cm lejano el día 
dr. ignal glorificación pat·a Bolívar. MúH tarde, Su­
ci·e y Pedro Carbo tuviet•on también sn m~mciria 

· ·eonsagrada en Pl bronce. Súlo GArcía Moreno a quien 
la historia patria· y la. general señalan como el más 
Grande Hijo del Ecnadot·, no llegó a obtener toda­
''Ía de Rus conciudadanos prevenidos en su con­
tra. loR honores debidos a sus incalculables mól'itos. 
El espíritu liberal que común rnen te ha predominado 
en IHs Antoridacles, mal reconoce los fulgores del 
genis eat.Mieo; y por ott·n pnrte el uotorio eRpíritn 
provinei~ll ele Guayaquil parcct~ haber abrigado no 
poc11 I:Hl nlHci(Jn por In. Ca pi tal, a la (lUe el Uran 
PrPRident.e dispensó favores mayores talvez que a la 
ciudad .de su nacimiento. por cuanto en suR ideales 
aquel estadista contemplaba Riempre en primet· té¡·. 
mino, JJO ol bien local, sino el p:eneral de la Patria 
ecuatoriana. 

Según el plano de la ciudad, levantado en 188() 
por don '1\~odoro Wolf, ésta, l'IO componía de 352 
manzmws eompletas, cuanclo .sn uúmero en 1880 era 
s(¡Jo de 182. Sin embargo, la poblaci(>n no hacía 
Rino echar Ja,s bm;es d(! HU de14aJTollo, pues el mio de 
18HH no anojaba sino 44:.000 habitauteR de rt-Jsiden­
cia lija. 'l'én~ase en cuent.a, que. cliclm ¡.¡oblaei6n, co11 
sn círculo propianwnt.e ut·ba.no. PnJ, Hll 1820, de só. 
lo 13.000 h., en 1H57. dr~ 20.000 y en 1880, de 
22.000. Bl gran incl~ndio de 189G, y la terrible iie­
bre anuuilln, PlHlémica en aquellos parajes, no per­
mitieron el vuelo natural de aquel importante pne­
blo. Pero lo detfil'lninó para, .'liemprP la extinción de 
aquel flA-gelo, debida a. la expedición mandada, por 
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el lu,..ti!uto Hockféllet·, cuyo sabio P intrépido Jefe 
fue el Gt;Jneral Oorgas, de imperecedera memoria, ~!l 
miHnJo que por· HU vigor y constancia, hizo posible 
la apertur1:1 tkl Ctmal de Panamá. Con aquel exenl­
so uombre Vtt ünido, en el eora;,(m' l1o los <~cmtto­
rialiof-1, el uel ·,t!;l'U.Il bi<llogo japt)IHÍS fdeyo Nog·uchi, 
clescubridot· del mierouio du la fiel.Jm u,warilla: 

Como complemetl to y consolidación ele la magna 
obm emprendida por el docLot· Campos, debe agre­
g-arl'e ]A, memorable aetmteión dl~ don lt&fad Can­
maño, hermano del Prmúden te, otro ingenio de in­
telig·e¡¡to al par que ))I'IÍc!:ico 01·ganizador, quien en 
PI pue::;to de Intendente Goneml de Polida del Gna­
.YI'IH, no se satisfizo eou la ndmir·;tble t:e,glatnentRci6n 
eu el set·vicio de l:Bgnridn.d y m·den (1e los más afa. 
naclos tt·at.adi¡.;J;a¡;:, Hino que eon caraPtc~rístien. hal.Jili­
dad, t.om6 parte dec~isiva Pll la empr·esa del Ceuso 
y en. lodo lo referente a la f•:¡.;taclística, a. la forma­
eión c<n·pol'l::\t.iva de los Grumios obreros ,y, en gellU· 
ntl. 1t las mús varíachtH mejoras ele urbanización en 
la Ca.piLal eh~ la J'¡·oviucia y uu todos Rns CanLunPs. 

C'aRi igual fcuna se rnuroeió pot· uun. aet-.nueión 
tan lníbil 'ooruo asidua el ~;eiíor don .Jwtu Ballétl. 
A.detnft¡.; gmn parte dcJ la pt·os¡wridnd ou nqtwlla c~o­
IIHH'U1., ,{ eou !)s¡wein.lídnd uu PI l'ttoJ'Lo, l:'l' dd,u arri­
hnír ni doetor don l\'lodu!':L!l .Januuillo, <:cHtScJ·vndul' 
g-nt·ciatto hi,in do OtaYu.lo, ,\· al dodot· d(ln ,J. l'l;:í­
t·icln ('amnaltn, qnp nmlHJs tlt'Aplr•ga¡·oll (]o1<'~. l·:Íngn­
lares en la \lohnrnnci(lll de tan importante) Pt'O\'irwin. 

XII ~uccsos 1ncnun·ablcl' 

Nadie ignora los rieto,gos a q llí' In. agricultum de 
la altiplanicie f'e halla. expnestn, yn, por In. altura 
de laR niesotas, yá, pot• la proximidncl de los p(t.¡·n­
mos, yít por la fnlkt do llnvirw neoRt.umbradas, yú 
por BU excesí vn abundnncia. Har11 ve:.:: Hin mnhargo, 
eü extiende nl l'<>.núrneno a t.od:tR laH hoyaR; pet·o la 
péttlirla de rosechas nll varias es fr·ecuente, imponién­
dose el tt·auHportP do cereales dP otras mús favore · 
cida~, bll ·lo c.nul intPrvení~t el Gobierno. 101 Azuay, 
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eou ~tit• d jat·dín del Bemúlor, es la provincia qtw 
máH a menudo ha, lleee¡,;itado este auxilio. 

En el alío do 1884: a.parcei(l, en los f¡~raees valles 
de, Jtnbabm·a, otra pluga de la agricultura, total-· 
nwnte de~conueit1H 011.1 a He¡)ú bli1~a: !:.1. lnngo<Jtn, Prov i­
tto de ciel'lO!' vallt~S .t.;{tlícloR de Colombia,- <londe. exis­
te en penmmeuci,fl; <lesanollada en el t61Tido caiión 
del Chota, azotó las provincias del Norte por espa­
cio do dos aflos, Riu que pudiese cxtüparse o redu­
eit·se por modio alguno. 

Pero, faltando el ¡·eeurso humauu, acuclió aquel 
pueblo lleno de fe y piedad a la p1·otección dH 
Vil'geu Santísima del Snntnario del QuinclH•, y al 
p'al':O de la :-;ugntda Efigio por ltm earilpos, fne des·. 
apnrecien<lo provit1encia.lmente el tel'l'iule flagelo, qtw _ 
pill'fWÍa ha bei·He aJTaig:ado para siempre en la bellí­
sima p1·ovin~:in, de lmbalJura. IGn el tesoro del San­
tna,rio, PHLro los nmneroH08 exvoto~, a,drnírasc- la 
enorme langoHta de oro qtw rectwrda el agmclecimienLo 
de lmhabnnt a Hll cdcsti:tl. Prótedont. 

Otro ilagelo de la, t:liona t:~on las rrupdones vol­
ciínicaH. :-;iendo In~ máR der;astrosas para lns comar­
cas veci11aH, lar-; del Cotopn:xi y del 'l'ungurahna. ]~u 
el período do Caamaüo, eKos do~:~ HoberbioH Yoleanes 
ontl'H.ron de nuevo en plena nct.ividad, clejal!do hue­
lla¡,¡ notables. El Coiiopaxi ul afio do lH85, c·on el 
t:.errihls nparn1.o d n otr:ts cwaHíonf!s, mas· ·si 11 qul) 
pul! innw cmilpararSI) Sllf; <'RiTngoR a !oH (1e1 1877. 

Por lo que ltace al 'rtm~:uraltua., de saber es que 
<'Se hermosísimo yoJcún ele 5.087 m. había dado en 
otras épiwa:-> notablm.; mani!eRtaciOJll'S de sn activi­
dad. Lu, I fir-:toria recwmla lar-: erupeioner-: de 1557 
y üll lOS síglw; Riguientos lüR (]e' } (i JJ, ] 702, 1777 
y 1781. Der-;dn aquel afio Re apar:ig;ní> po•· eomplct;o; 
:-:11 caldera ftw obstrnyéndOHf) en tal forma qne ya 
habín, pa¡;;:do es0 el0gnnte nevado a In eatégorí:t ele 
volca.nPs fl¡mgnd os.· N o fue, pnes. ele poca novedad, 
verle el ll do IGnero de 188\-J, estaJlnx con . todo el 
apara.to que hacen temibles esÓH fen6menos a las re­
giones conHnu:wns, así como 1m~ mugidos, lnR tem­
blores, los t.ruen os continuos, el detTetiri:licntü de la va, 
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el incellclio de los bosques, l0,s l'Íos de fuego que se 
precipitan en fantú~ticas cat.aratas, las explor,;iones 
atronadoras, el hervit· dHl magma en In caldera y 
ol !'(-)balsar· pm· las la.dentH laR oleadas, lluvias (fe 
fuego. een izas y fl!'Corias. l•~n fin no falt6 en esa 
erupci(m llingm1o de JoB elmnentoB pa\'OrOKOK que 
hacen de tal fonúmeno uno de los mús suhlimcs es­
pectúenlos de la natnmleza. 

La característica, !fliÍS memorable tk la erupción 
fue el enorme río de lava que ntajando el río Pa.t-~­
taza. cerró el cauc:e y el val! e mis m o con lo que, 
0levándose a considerable aJtu1·a, formó un dique 
fonnidable que tuvo represa{lft la corriente a modo 
de profundísimo lago por espacio de quince días. 
Doble estrago fatal e irr·epamble fne la, deformación 
de dor; cascadas célebl'8s, la del prodigioso Para. 
g-uas del Cutzúa y la imponeute del Pastaza, llanm­
cla el Agoyán, la más alta cascada del Ecnadot·. 

Mucho sufrieron laR poblaciones inmediatoAR de 
Puela, Guanando, Cotaló y Ponipe; por m8i-l de diez 
leg:ntt~ a la redonda q nedai'On los ca m poR cubiertos 
bajo uua espesa capa de ceuiza.R, veneno para el 
ga,nado. El aüo de 191G, en Jos signieu to;:;, el 'l'nu­
g;u rahua rol vió a entrar en u u período ¡,;emejan te 
de violenta:,] m·upcíoneH, y :-,;igue aun mauifef'tnnclo 
por époea.s Htás actividad que Gl Cot.opi1Xi y autL 
que el miHmo Sangay 

En va¡·ías partes de eHta hiHtoria, lwuHJS habla­
do de alzamiento de indígmws, l~specialnLente de loH 
levantiscos del Chimbonno. J<~n l8S3 ocmTiú uua de 
esas típicaH Hu blevaciones, oensionacla., e u rn o suele 
~mceder, por el temor de exarcimws por rmrtP del 
Fisco, y el pánico fomentado por imprndentP.H ageu­
tes del Uobiemo. 

En Licto y Punín, unos inRtigador·eK, nbu<;;arido 
de la. ignorancia de aquellm~ infelicPH, los ongafmr·on 
con decil'les que si Veintemilla había abolido la con­
tribución decimal, e 1 n u e v n Gobiemo. trataba. de 
restablecerla.. - · 

En Ca¡abamba, por causa de requisa de bP<ltia.:,; 
Re pusieron igual mente en .artlWH: "1 1 u hierqq el<~ J:_l,. 
¡nentarse varios A-S~s~nfl>t.os, 
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Conducidos por Alojo Súez- in<lígena elevado pos­
teriormente por Alfara al generalato -varios miles 
de. indios amenazaban con saqueo los pueblos de 
Veto, Pungalá y Punín y aun a Riobarnba, difun­
diendo por doquiera el terTor eon sus bocinas y ala­
ridos. Licto fuo la primera población invadida, y sin 
que la premura del tiempo la permitiese atender a la 
defensa. Las gelitos se precipitaban en el templo, presas 
de espanto, cuaudo un joven oficial, más tarde cé­
lebre guerrillero, el Capitán Melchor Costales, envia­
do por el Gobernador Lizarzaburu, logró apostarse 
con tres veteranos y diez milicianos en las · bocaca­
lles d8 la plaza. Con tan cor.Lo contingento alcanzó 
u contener aquella muchedumbre, a ponerla en fuga 
y u disipar el inminente peligTo. 

Correspondiendo el Gobierno al deseo general de 
que reposaran los restos de noca.fuerto eu el suelo 
patrio, hizo gestiouPs con el del Perú para el efec­
to; y la Munieipn,lidttd guayaqnileña por su parLe 
ofreció para, conservarlos In construcción df) un mau­
soleo. Fueron recibidos con el mayor· aparato por 
tuda l[L poblaciím de Gua~TIH]uil, y desdo entonces 
ábmse en una plaza l<t estatua dol Prócer. 

Una de las principalPs obras públicas emprendi­
das por Veintemilla, había sido la construc:ción de 
un Leatro digno de la Capital. Deteriorado y ame­
nazado de ruina pot· la ÜJCUJ'in ant·es de :-;u coneJu. 
:-;ión, o·I edificio fne com;olidado y habilitado por 
Caamaño en 18HH. Fue esLrunaclo por <~l conciorto 
Voyor. Lr:1 primera Compaüía quo ocupó la escena 
fue la de .Jacque:o;, "J' por eHtreuo. se presentó u11 dra.- · 
ma del señor Leoni(!a,s Pallarcs lnteta. La primera 
comisi6n de conRnrn, Rfl <~cnnpnso d(ll (loetor Antonio 
G. de la 'J'one y de los'aca(lémicm<'l'obar, H. Vú.z­
quez y R. Espinosa. 

XIII El Pleito Secular 

'l'al eH el nombre por demiis jnsto que, do va­
rios lustros acft, vienü da.ndo el ilustre historiógra­
fo doctor don llemip;io Crespo 'J'o:ral en sus magis-
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trnlol'l esLmlio~' n, Ju, <'lWjüsn.- Cnestión do Línlites tra­
mi t·.ada cotl nm·stra Vet:ina do\ flut·. 

Desde la primorfl. invasi(>Il y ocnpaci6u rhd J'Pl'lÍ 
Pll lit rihCI'fl iz:r¡nienla del AmnZOliUS en 1 s¡);l, fre. 
C\H-mtm; habían :-;i(lo los reelarnot~ y ¡n·otm;tas ollr.ia­
leH de IllleJ.,tro Gubiomo; p<--n·o muy tJonados RClll 1m~ 
eun.t.¡·o .enérgicas d<-) GareÍLL Moreno, <~ 11 lRGl, con­
tnt los t,ratau tei·> ele Mu.pasingue y ·.o\ M in istl'o Mcl­
g·~n, Pll 1870, volviendo sin ('xito r1 reelmnar la ojeen­
ción del 'l'ratado de Gnn.yaqnil, y on 187G, contra 
mm expeclieión hidro¡J;ri\,íica, que lu"1bhl. penotnH1o siu 
permiso r.ior. lH. n'?;i6ü ele! Morona. 

En 188G tmt(J ln Nación invasora do utiliznr 
nuost.roR territorioH pa1·a salda¡· la douc1a coll !oH 
tenodon~s do bonol'l de sn \lemla exterml., neccsiilhd 
u1·gonte a la sar.ón. 1<~1 Gobiomo de Cnamaño alzó 
nl inst~:Lnte In, vor., con toda eult.ut·n, para recordar 
d f'Ktndo de la Cuol'ltióu y ge vn.li(l de la oportuni­
dad para convidar a aquel Gobierno a plantearla 
de mwvo a· fin de llegnr a un arrPglo parífico y 
<lofluit.i\'O. 

Accedió el l\q·(¡ v nomb¡·(¡ a.l sef\or don Ernilio 
Bonil'nz, qilion en crr::c1o celelm'¡ eonferencias con el 
MiniKtJ·o de HchH:iotlCH Exi(!riores doetor llon ,loHó 
I\Iodrsto I•:spinosn, solll'ü la hase clol al'llitra.monü> 
provista en .,¡ Xrt .. XD.C d<~l 'I'ratado. de Guayaquil. 
Así ent1·ó el Ploito PIJ UIJ:t. nt.wva htsr·, entemlllente 
dis !.in ta. de ln.:;; an ferio res. 

La CollH'lH:irín N:wirlllal lwbía con¡;igJLUJo <~lJ el 
decreto (lp J(i dr! Aln·il de l H84-, f]Ucí·"ln,'l cuestiones 
pendientes toen.Htc) n, Límites ltJe:'iPII >'Onwtiüns al ar­
-bitraje corno ul muditl n¡¡{~; dncorm:o y eateg6l'ieo 
para r<~Rolvcr tnles prohl<~mrls. 'l'odada H1 nwnnln.ba. 
la nimia delícade-zf:t di'l Eenndor en haber <1er:;o1<lo 
pmposicioneH, do justo <Hl'<'g:lo, ctJHtHlo C'Ol!Viclado 
por ChiiP durante Jn ¡.~·u<!l'l'a <lo! P1tcífieo hnhía re­
husado apr'O\'Cc.llHt':-'C dt) ln. ¡;itnuci(Jn clPl Pen1 pura 
h neer val1~1' ~ns ü\' idenlc~-; d<)reelw~-; .Y procec]er a la 
.iusta. ocupaci(Jn quP le cntTespoudín Robro un trm·i­
tol'io que det'~clo 71 aí1nr; hada, seguía. t·cclamf.wclo 
cor).¡o t']Jutént.ico patrimbniq ~'<uyo, .Y de~Jdo GO aúoR. 
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pado, Noirwtillo a ulgtti!HN :-;eueillas rectirl<:tteioncs por 
el Occidente. 

El Conv<~llÍO nunifnz- T•;:,pinO!-\H, qnn tt1\'0 llll 1'('­
Nil]t.adü satiBfnctorio dnbía do ~;u yo rdPrirsu al Gobierno 
('hilcno, pml1;uali.zarlo Pll l'l 'l'J"nÚtrlo de Guayaquil .co­
mo úrbitro en las du<lnH ocurrentes; pero rec11sarla 
como era natnrnl la into1·vrmció!l de 1111 a Nar:ión 
enemiga on eRtas cireum;tancil:ls, 80 acudit> ele común 
actwr·du. al olieial llel lte,v <1<~ l•~:'lpa.iia, es deoü· al n r­
bitrío de ht l\'la<l!'e eon ltw Hija:'>. 

Por tmtarse d\!1 valor· do nna Céduln Heal er;­
pnfíola, puede pat·ecor· tnl P}PceiÍ>n eontraproducente 
y fünestn. al Ecuador; pero tal era. la coniinnza en 
la. P.videHte .instieia. ilc ln, dcmnlldtl, que 1:\P alwi~>;aba 
la convicción do qne r•;¡,;pnúa p o t' cntet)del' mejot· 
tales problemas, jn>-:gurÍi1 PI caso con inrparcialidad 
y cít·cunspccción, y 110 podl'Ía nwuos de hacernos 
cumplida jn~o~ti<~ia. 

J;;l Artícnlo en ret<'I'OilCÍit r:~ d l '\y dice así: «Los 
Gobiornos del Pc'l·ú y clPl Ecnaclu!' someten dichas 
cu<:'st.ionos n Nu l\lnjr!Rtncl <'l HPy do E:·<puiía, rn=trct 
que }m; deeida corno tí.rlJhro do tloroclw de una ma­
nera <1ellniti va. e inapclalJlo. » 

Aiiudamos el 1\rtículo V: « !Jnn n~z p¡·ouun<dnilo el 
rallo ~ll'hit.ral, .)'publicado oiicialmr,¡¡ Le Jiül' Pl Gobierno 
dP Sn 1\'faj<JSütd, · quccln.n'i ejecnlorindo, y ¡;u¡< clPeisioncs 
¡,;erán obligatoriat:~ para. tLlllbns parle::;.)) 

En cnmplirnienLo dul Cuuveuio citado, acudió el 
Ecundot; a Su Mnjestnd con Bll ¡wimom expm~ición, 
obt'tl. do reeopi!nd6n Imt.ri<ht tlel doctor H0l'l'Ol'n., d 

.:3 de Dieiembre ele :lStm, y pt·occdió a pndir c1irec-. 
ta.mr.!ttLn se Hit'\'Íera el Aug-m:to Arbitro orclmmr el 
lilll cnrnplimiento del 'l'nttndo ele Gnnynquil de 182!), 
cou venio soiHllltle y de plena Yig·encin, como Jo ro­
r~onoci<i f)] Autor del Alegato penwno, qun Ht]lwllrt 
Hnpública pr·osent<'> por su parte, AirvióndoRe de 
iguale¡;; lérminos pnra la dofeuMa do sus pretensio­
Hes. 81 Ecüadol' entendió lr1. expresión Lle los u An­
tip;lw.<J Vil'reinnt.o.s )) como lo en Lcnuieron y debieron 
entender los autores (lol Tratado, y no como el nue. 
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vo abogado tln aquel proceso, quien tl'ató de anu­
lar el mi~mo 'l'mtado con la exhibición do la Cédu­
la Hoal de lG de Mayo de 1802. 

La Comisión ecnatoria11a en l\lndrid E-e compm;o 
de los doctor<~s TiónomLo V IÍ.t,lrueíl, ltemigio Crespo 
'l'oral y el doctor Víctor Manuel Hendón, Ministro l'le­
nipotenciario en ERpaña. In tograban la peruana los 
señores .Tosé Osnm .Y Mariano H. Cornejo. 

Posteriormente so solicitó y se obtuvo, no obs­
tante, que las Partes litigantes se entendieran libre 

-y directamente hast11 llegar, si posible fue¡;o, a un 
acuerdo rnut.uo. Así He hiílo on efecto en Quito y, 
como resultado do Ja.s conferencias, snrgié> el Trata­
do de Límites García- }Jerrera, cuya desaprobación 
por parto del Congreso pet·uano dio mm·gen a llll 
agrio conflicto eut~·e ambm; pueblos, eomo más aba­
[o referiremos. 

Ocmri(l la refl:-n·idn crisis on 1804, y c11ando so­
guía todavía la iiTitación latente en las masas po­
pularos, preHentóso en Lima el do~tor Aníbul -Galin­
do como Plenipotenciario c1 e Coloml>ia, en són de 
terciar por r-;u patria eJl el debate, que suponía nún 
empeñarlo y activo. 

No sin alguna extrañeíla o:yí> Pl Ecuador la pro­
po!'ieión, pm·o In. a.rlmitió; y así se reanudaron 11llí 
mismo los trabajo;.~ <~n ese sentido, haciendo frento 
PI docl:.<:l' .Julio Cai".Lro a los seiíore::; Galincloy Tan­
eo, sosbenedoreR du Pxc01Jtricns pretenBiones clü Co­
lnnlhia, .Y n.l lloelot L. F. Villarún rcpre::;enüwte del 
Pprú. 

Un ob.ieto import:wte <le l'sta CoufereiH~ia, que 
sr-J clenomiu(¡· 'J'rj¡mJtif-:.1, era-una lllocliflcaci(m al 
convenio Bonifn¡,- [¡;~'qJiuosn, con el iin de que <~1 HPal 
Arbitro no lo furse de eH!Ticto clerecho en tocla la 
nxtensióu del litig-io, sino que on ciertos pormenores 
¡mdies<' Kerlo de Pquidad. Lleg(}t-;o a. ose acuerdo; 
pero quedó leLrn. rnur:rt-.~t en la pri'Lel.ica. 

Habín. entrado pn psas eonforeneins el Ecuador, 
con la, oHperanw. dr~ qun unest.l'a. Hermana ?vla_yor 
del Norte Jo npo_yRI'Ín Pll ln. int.eligf_)ncia y valo1· del 
'l't·n tad o de Oua.yaq uil, como lo aconsoju.banla antigua 
f.r~),terni<lacl, la hida.\guía y el propio interés nacio, 
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ha1. Pero el desengu.fío fue anmrgo, aunque sirvii> 
para descubrir con máR precisión nuestra posición 
peligrosa «entre dos piedras gigantescas)) a cual más 
empeiíadas en nuestra aniquilación territorial, como 
Jo tenía ya predicho el saga;, Padre Solano. Otra 
ven taja y no corttt se repol'tó del '1'1ipnrtito y fue 
la paladina confesi6n del leal lVlinistro El moro, a 
sabor que ,no existo <<punto alguno 8n la rrontor::L 
dül Norte on qnP pueda delhnilar el territorio clül 
Perú con el do Colombia. )) 

Con hombrer; de esf1 talla, tiempo hace qtw no exis­
tiría ploi.to con el Perú, ni con otro vecino aJguno. 
Dios nos envíe diplornátjicos qmJ, por primeras bases 
de sus gestiones, ostable;,can la sinceridad y la jus­
ticia, corno lo e11tendía aquel varón respetuoso de 
los derechos evidentmJ; pero por desgracia la ocul­
tación RisLemá,tiea del célebre IVIomorúndum de El­
more, siguió demostrando por largoH aiíos .Y aun 
ahora signB evidenciando qno ciertos polít.icos tienen 
vivo in Leré~ en ocultarlos, no como aquel sincero políLico 
que ponía la. honrader. y la verdad sobre toda con­
sideración seudopatriótica. 

XIV Juicios sobre Ja. Adm. de Ca~nnaiio 

Las m1'1s correctas y benéficas Administraciones, 
las que se pueden proponer como realmente dignas 
de la Historia, nunca se libran en nuestras Demo­
cracias de las mordeduras venenosas ele la envidia, 
ni de los rudos ataques ele la ambicióil impotente 
y vengativa, ni siquiera de las viles asechan;,as de 
la ingratitud. Por fortuna el tiempo amortigua los 
actos de hs primeras generaciones y contribuye a 
disipar las prevenciones. 

Quien con sinceridad estudia los hechos del po­
ríodo de Caamaño en los escritos de sus enemigos, 
no podrá menos de admirarse de la perversidad do 
los hombres y de las pasiones encarnizadas on la 
tarea de desfigurar los hechos más notorios, hasta 
condenar las providencias más ajustadas a la ra­
zón, a la moral y al bien públieo. 
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Escritores de alto crédíto como el doctor A. FÍo­
r~:s, don Pacífico Arbolocla, el doctor Hamón Borre. 
ro, los doctoreN Pablo llenera y Ang-el Polibio Chú­
vez, el Autor liberal de lm; « Pinceladas)) y el de 
«Los PreRidontpf;"(ld Ecundon, tor1oH ellos cscrit.oro8, 
emprtpados rm la ll it; Loria y la, crítica; pu lJliciRtas de to. 
dos loH colorei~ políticos, fnern. de Jo,'J afiliados a la. .He­
volución Alfarisba; ciudada.IIOH conspicuos do todos 
los partidos, cln5es y pwvineins, lmn dr.jado plena. 
mente vindicada, cuando no üiHmlzadn la rnemorin. 
del Presiden te Caarnaíio. 

Al suLir al Solio .Y en RU p1·imm·a proela.ma, el 
22 de OetulJre de 188i1, decía:- ((No pertenu.wo a 
ningún partido exager!lclo. Sé respetar ajenos con­
ceptos; s6 avaluar los dot·echos que conquistaron 
nuestros padres ... Veo a todotJ los ecuatorianos co­
mo parto de un cuerpo hOIIIOi,!,'Óneo y, como únieo 
pi'OgranJH, laH dispw~icioue¡;¡ legales.))- 'J'ales dccht­
l'acionüs fuet·on en efecto laR que le sirvieron do nor­
ma en toda :-;u condueLa púlllica corno Mandatario. 

Al llajn.r del Solio, nüiB do quinientas personas 
porLtm<icieu1Pfl n. todas las catrgm·ícu' políticas le for­
maron un eortojo <·~e lwuor·; y se dio a luz nu vo­
Jur.ninoso áiLU!n d? los votos Je aplau~o~~~olect.ivos 
y personales, reumdos do toda In HepuLhctv. · 

A In. corona <10 injur·ias labrada por· (( }'ijos es­
púreos de la Pntl-ia )) había suecdi<lo otra de

1 honor, 
tejida por In, espontáneo; grat.itnd y admiración de 
todos los ciucladauos, agradecidos por una labor de 
infatigable abnegación .Y do intelig·ente patriotismo. 

Pueden diRcut.irso ciertoB pasos dol Magistrado, 
quien pudo incunir en orrore~; poro In lr.altnd de 
su proceder, la rectitud de sus miras no p.uec1e po­
net·se en duda, eomo tu.rnpoeo una singular habili­
dad en los negocio8, la fmgacidacl en la provisión, 
la honradeJ:, el despnmdimi()nto, la laboriosidad y 
el desvelo por la pn7. y el bienestar del pueblo. ( 1 ) 

[ J ) De llllit biogTalía ¡•ceieHtn po1~o f¡wornble a L'rtnmafío, t1Y 

nmmofl eHtOR raRgm; noü.tblPB: " Prcp:u·aci<ÍH, enerp;ín, nmor· pn­
t.l'io, claridad de mirn.R .Y nobk~:t de id~alm;, sn~acidml, cspíl·itu 
patriótico y ot.ral:l cnali<lade:; Ja¡,¡ tuvo Caamaiío. »· 
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Las faltas qne le adwcan, r:uaildo no son cti• 
balmcnte ~us tnHS finos móritoA torcidamentc inter­
pretados, resultan irnperceptiblcs y de los mús ex­
cmwble;,, si so latJ despojfl. del n¡nu·at;o de la pom. 
posa literatura con que Huele abultadas h.t ridíeula 
m a nía del adversa río en f1agTantc abuso de la ig· 
norancia ajena. 

Aehúcaselo ltt muerte do cwür·o o cinco revolu .. 
cionarios empecinados, úvido . ., del sangre y de pilla­
je, nprehendidoR con las arrnns en las manos y con­
denados regularmente por el rer-;poct.ivo Consejo de 
Gnena, y cuatro voces mionüas, por HU ausencia,. 
no •se hallaba. en el ejercicio del Puder·. 

]•jsa j nsticia m odera.cln, lnga l, Ppo r· tuna y bruó-. 
fica es la qLH~ snele n.!abu.r.s(-l eon <ll m(w b1·illanto 
tinibre do honor eu la. villa do !oH pr·íncipol::l nwdc­
los. m mismo Vargns 'l'o]'J'(:'fl llll)l'()Ci(¡ su suerte final 
por lmber relnJsndó solicitar opm·t~1111atnente el in­
dult-o que beneficiaron srm eompaileros. Aun bajo el 
l'also criterio <lol h1nnnnitnri:cauo hip(>criüt dn la lte­
voluci(>tl, cuda mm do uqndlas Rentencias, quedarían 
muy aplaudidas al te>nor de los principios de los 
M(IJI!alvof' y Jtiofríos, y rle otJ·os muchos y genui­
nos ncleplios de esa escuela ava.nY-ada. 

Por otra parte, r.l verdadero teáorismo no lo 
eonsti .. c~yo la justicia legal, constitucional, la n.únp. 
tarla al Dereeho Natural y al p<mitivo, sino la J'e. 
belión injustificada, criminal y sangrieutu, contra to. 
das las leyes, <~ontl'fl, todos los derechos de Regu¡·i. 
dad y de propiedad. 

Crimen inexpiable para los_ radical oH do tuerca y 
tornillo, era la condncta traidora, como lo prego­
mm, a los pr·incipioF¡ liborales que imputaban al Pre~ 
sidenLe por haber \'Uelto, como decían, las espaldas 
a sus amigos de idmts avanY-adas. Pero su mspucsta 
fua qun los re:mbios que había. temido, no podían 
impedirlo sor el mandatario leal y jnsto lle nn ptw­
blo católico, ni de pr<~st:ar tHltt obediencia perpetua 
a la Constitneión que él <:ou todos habítt jurado, 
A<1 crn{ts, enalqu ier manifns taci6n do fm neo catolicis­
mo mcrecnr.1 In r<'Jll'obaci(m de todo¡,¡ los soeLurcs an-
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tirreligiosos, cuyo espíritu atrevido e intransigente 
contra las tradici·onos, costumbres :y creencias reli­
giosas del pueblo, parece haber inspirado la conduc­
ta de los hombres del dosonlE>n social en el Ecuador . 

. En oposición a los juicios del encono y de la 
impiedad, la postericlacl dirá con el juicioso Ignacio 
Casimiro noca,: «En ell>oder so conquistó glorias in­
negables y brillantes. Uefrenó y apagó Gl espíritu de 
anarquía, protegió y aumentó los establecimientos 
de instrucción, como sólo Gurcía el Grande y Ro­
cafuerte lo hicieron, aprovechando para hacer mú,s 
que ellos, de los medios que sus ilustres modelos no 
tuvieron. 

<<Dejó obras de pública. utilidad e11 muchos pue­
blos; estableció el crédito del 'rosoro; y entregó a 
su prominente sucesor la República on pa:-~, y la 
Adn:ünistración en armonía. Fue un gran· patriota 
y un gran Magistrado. Su nombradía crecerá en el 
tiempo.'' ( 1 ). 

En· el día, como la:s censm·as de Caamaño, así 
como las de García Moreno, vienen a concretarse 
únicamente en la severidad, no estará demás recor­
dar dos conceptos del Magistrado más justiciero· que 
ha regido a la Nación, y cuyos excesos han dejado 
umt huella superficial en la opinión. 

Habla Hocafuerte: <<Que todos los honrados y 
virtuosos ecuatorianos le presten su activa cooperu,­
ei6n, :y le protCljan de los tiros que le están ases­
tando todos los vocingleros do lu, libertad los es­
peculadores sobre el Tesoro, :y los intrigantes que 
buscan una fortuna entre los escombros de la anarquía. 

Considerad que, en el estado de atraso y efer-
vescencia en que se halla nuest.ro propio· suelo, los 
estragos de la anarquía son mús temibles que los 
del despotismo. Debilitar la potestad ejecutiva es 
alentar las esperanzas de los facciosos; pues sólo 
un Gobierno enérgico es capaz de contenerlos y de 
fijar sólidamente la paz y el imperio de las leyes ... 

( 1 ¡ Los Presidentes del Ecmulqr, púp;. l:l4- DO. 
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((Alucinados hasta aquí con el brillo de teorías 
inaplicables a n ucstras'circunstancias, pretendiendo pre­
cavernos de la tiranía, hemos caído en el extremo 
opuesto de la debilidad gubernativa; hemos relajado 
los resorteP de 1 a aut,oridad suprema, y reducido 
a nulidad la potestad ejecutoria.» 

En conclusión, y en vista de toda la actuación 
presidencial de Caamafío y do las grandes virtudes 
cívicas que adornaban su persona, no parecer~ exa­
gerado en sustancia, si bien vaciado en forma ora­
toria, la entusiasta despedida de los numerosos ami­
gos que formaban su íütimo círculo. Dice así bl elo­
gió gratulatorio: 

(<Como caballero, habéis cumplido vuestra pala­
bra; 

Como ciudadano, habéis cumplido vu0stro deber; 
Como Magistrado, habés cumplido vuestras pro­

promesas. 
Sois grande por los peligros a que os trajo la 

cobardía y la traición; 
Sois grande por el triunfo de vuestro civismo; 
Sois grande por el tino desRiegado en la solu-

ción de los más' arduos problemas. 
Los pueblos agradecidos os bendicen; 
Vuestros conciudadanos os aclaman vencedor; 
La Historia os se:fíala un lug·ar al lado del grande, 

del inmortal García Moreno. 

XV Pérdidas Nacionales 

El 10 de Mayo de 1883 entregó su alma a Dios 
el Obispo de Cuenca, doctor doú Rcmigio Bsteves 
de 'l'ontl, quien dur&nte más de veinte años estuvo al 
fmnte de aquella Diócesis, la segunda del Ecuador 
en antigüedad e importancia. Larg·a y penosa se pre­
sentó a su colo la reforma clerical; poro el llevarla 
a cabo hasta la preparación positiva de un Clero modelo 
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eh todo :,;pntido, fue la corona qup se mereció, de 
la. Iglesia y de la Patria. 

'J'u vo la fortmm ele Hor ayudado en tan gloriosa 
8lll[Jl'OHa por r:;rgJares 00 alkt antol'idacl que lo' pres­
taron sus i'iorvicioR en calidad de consultores y se­
crotn.rio;,;, !] istingni<'mloso en tn~ ello¡;; el doctot• An Lo­
nio l3lJrrero, Hafael Y. Burja, .Mariano Cneva, J o¡,:é 
í{afad A rí:-~agTL y don Federico Gonz;úlez; Suúrez, el 
único revm;Lirlo del enr{tcter sacercloto.l. A Jos quo le 
rodeaban paruco que se debió ol haber roto en tlos 
cir·cur;:,;t.anciaR con el Presidente García :V[orcno, pe1·o 
.,,o]vieron a uninw esos doR grandes ea.racteres. El 
llnr;;t.l'Í::;imo seilor 'l'oml dejó on su Urey umt repn-

. t~tci(>n de pt·Phtdo intogórrimo en costuml.JroH y doc­
trina; y . suR eseri Los con Lra el Pm·segu iclor· tes f:.ifican 
en "u alma, nn cnrúr:ter mny nol.Jle y digno do las 
g·r·audcs tradiciones de ht Tp;l~sin. 

Otra gloriosa lurullreru, m;imismo de Cuenca, se 
Pxtingni(¡ ol aüo dc 1Brm en Lima. El dort;nr don 
Yicrmtc Cuesta ( 1830- 1883 ), es una figura promi­
nente do la IgleE'ia Ecuatoriana y do la ·,Liternt,ura 
patria. I•~l Arcédia,no ele lliol.Jamba, .,' \f-r ego del seflor 
OnMiü~z, es el celebmclo nntor ele las CarLas Cuen­
cnnnH, y goz;a fama excelsa entre n u es Lros orad ores 
sagrados. 

Pr·pdicó la oraci(Jn fímchre <le los dm; preclaros 
már·tircs García ivtoreno .Y Che<:a. Concurrió a val'ias 
LPgislatnras corno diputado y ~lC!ladot•; ni pudo m o 
noi,; de d<~clarnrse opuesto a la política anLitTeligio­
Ra de Ve in temilla, .Y merecer corno tan Lor:; otro::; va­
rones clisLinguidos ol osLmeiRrno <~ll que llHll'i6. Cuonc1L 
recuerda on Cne:;;ta n.l ndmira.hlG eclnca.dor, clin~c­
tOJ' dul Sorninario, y fuurlaclor· del Mes do lVIarfa. · 

Bajo Cnarnailo clesuparecii~ron- también, dejando 
nn gmn vacío en ls, sociedad los dos hornmnos Co­
¡·onel rl'eororo ( lflflG) y dador Mmwcl G'0mo"' (if1 

In. Tnrre ( ·i· on lHflH ), nobles imlmbureilos, quo tu­
vieron époeas ele notable fip;nración en la polít;ica­
El pr·imero, a mign y oficial de Bolívar on su ,iu. 
vonLud, ~;e diRLingui(J rn;Í,s tarde emuo nno (]p los 
mayort'B benefactores ele las provincias del Norte, y 
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especialmen tP ele la eiudnd de lbarrn. Dejó fama éie 
gran carácter, en medio rle sus idea'·l lilwralos mo- · 
cleradas, parecidas a !aH clP HU hrmnano. 

m doctor Mrwnel consap:ró, como vimos, -gran 
parte de su vidtt a In. poHticrt militaute. Fue Minis­
tro de Hoca, uno de loR pr·ittlet·os gobe!'nantes ecua­
torianos eu pregonar ideas liberales avamwclas, 
las que sr~ Huttvi%aron con el tiempo haf'la labra!' 
con ~m cl'iterio PI troquel clitRico del partido liberal 
moderado. Como tal fue promovidn, en 18GG HU Nln­

didatura a In. Presidencia. 

Ministro de Horrero en 187(), pareda allnnúrRele 
el 6amino al ~olio, cmmdo mm in fidencia. de .T nan 
Monta! vo en El Regenerador y luego en Las Catiliwu·iil K, 
especialmente h1 Hegunda, lo an·ojaron para sieruprn 
del paleuqne político. El doctor Manuel Gó1nez ele 
la Torro ha dejado en la Roeiodml la repu lación d; 
republicano íntegro, de abnegado patriota, y ele r.um­
plidísimo caballero. 

El 4 do Noviembro de 1881~ falletió on lü Cápi­
tal el Arcediauo., 'hl Cabildo i.Heti·opolit;ano, rloct;or 
don /,eo¡wldo }1

j
1al'e, hijo de Chambo .Y nna do la~ 

más puraH glorias del Chimborazo. Dotado de un 
talento universal, do un ca.rácLer THH'soveratlte y de 
ingénita modest.ia, eKe ejemplar de sacerdotes contri­
lmyó mucho, como Hect.or del Seminario de Riolmm­
ba, a la formación <le la juventud. Sirvió incansa­
ble las <Jagmdas causas (le la, religi6n y de Ja. pa. 
tria, desempeftaJ1do mny varindoH cargos; :y clejú en 
la sociedad una reput,ación compnm<t.n dt.• virtud, 
ilustración y patriotismo. 1•\re nn consejero ncer1ja.­
do en loH Congresos como. en lo.s Cabilrlos; y en los 
Concilios, uno do los te(¡JogH y Padres mús a u t.ori%aclos. 

' .. ·,' 
, ,·, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPI'l'ULO VII 

LA REVOLUCION ALJj1ARIWl1A 

l.- La Bandcrn alf'aristn. 
2.- La Revolución en el Interior. 
3. - Campaña de la· Costa. 
4. ~Sorpresa y hecatombe delHuacho. 
5.- Combate naval de Jara.mi,jó. 
6.- Atentado de Ynhuachi. 
7. - Los Montoneros. 
8.- Vargas Torres. 
9. - IA~t Pena capital. 
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I La Bandera alf'arista 

-Estr1ha en la conciencia de los pmwadm·cH y _en 
labios ele muchos el que, fuese cual fnese el" gn·o 
qne diora a la polít,ica la llestauración constitucio­
nal', no se avendría AHaro sino con el sesgo que a 
él pnrsonahnonte le convendría, y que cuadraría más­
[L los intereses ele su presumido círculo. 

No de escasa significación, en efecto, había sido 
el despecho manifestado en la misma común victo­
ria y en los asomos de conspiraci6n fragu~da a su 
nombre en los mismos fulgores del triunfo del Nue­
ve de .Tulio. Ni halJían pasado inadvertidos los dos­
leales y sordos manejos de va t·ios Hopresent.antes, 
traidores a su cometido en el mismo santuario de 
las Leyes, políticos sin escrúpulo que no osperaban, 
en sus curnles, más que oír el toque de rebato pa­
ra trans~ormarse en hombres ele acción, volver a em­
pufiat· el rmna homicida y cleclica1·se 1:t la tarea de 
batir el edificio levnnt.ado con sus manos y cimen­
mentado con su propia firma. ( l) 

'l'an irn¡m¡·o 'origen, emanado del egoísmo y de 
la ambición, alcanr,ó con el formal compromiso del 
Partido radical de Colombia, que prometió ayu­
da y Eleñaló plar,os. Las recriminaciones cout.1·a el 
nuevo orden decosas eran sobrado vagosy fútiles; 
no as1 la'l reivindicacioi1es de la ambición frustra­
rla, a ~uyo reclamo comprendíase que las aspiracio­
nes de la llovolución coincidían con las má,s radi­
cales, que los grupos avanzados girarían en lorno 
ele uua bandera revolucionaria 111 cnal, ltabü~nclo lle­
gado a su máximum de prestigio, ttO consentiría otl 
quedar pospuesta en segundo término. 

( 1 ) Los escritoreK rarlicf!.!cs no tratnJmn de 11eg-a¡· In trai­
ei <Ín, ni el apresuramicn to en llcv arln a cierto; pr~r"c, pcnsalmn 
.cohoncstnr sn obra eo11 lla.mar a lo:,; nuevos Gobornn11Les rr ¡Jíca­
roH. fa1·sant.cs y ¡mtibularioH».- V. _Manuel J_ Calle, Holwrto An­
(lradc, Lui!> Varga!> Tori'<'S, fdoy Alfa.ro, cte.- \'éaRe el lcrrihle 
l'ollcto del doctor A. Flor('s rr J•;]oy Alfa.ro rr!nt.atlo por rlocnmen­
tqs ¡:J.nténticos n, p, 12, 
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IGm el Gt)llCI'HI Alfut·o ·el tipo roprcsun tn.Livo <le 
H<111oll:ts aRpit·nciouec;, var(m altanero, no do !m; niií.s 
o nwnos ¡·eJcgado:::; como los ancianos IJrvitm o 
Pedro Carbo, uü <lH lm; hombres ele cseuóla y . de 
Of'Cl'itol'io, sino 80ldado y H\'OnLurpt·o dn la Den1o. 
craein, d .Tel'P que om:nrnaba el lralleo espírit.u <le 
dr, la Huvoluci(>n nulical, el !!audillo <lostinfld•.) a r-:o­
hi'Hponer;;e n. los pulítieus dn e:-;cuela eon su p1·opia 
per:-;onitli<lad, y H<:llcu· todo d lWHO de su espa.da C'll 

la l>nla nut lle !oH pn rtidos cOid.mriol". 

Lo que le animaba, no m·n ya el designio de CR· 

tablecor el orden repnblieauo, como él He expresalm, 
Hiuo la <e rcgeneraci()u rallieal >l, rnatn(lora. de la idea. 

· ~' on1HJ del cntolicismo, y zc'Lpadora, del· J·égimcn es­
t.nblecido que él tlosconoda; todo lo ennl le ponía 
las arinas un lrrs manor-; y robnstecítt su ánimo ;ya 
re~:nelto n. dominar: 

¿Puede lee!'se sin compnsióu la rnzó11 nlega<la 
po1· los enemigos do ht huni.lin Flore~. a snbet· que 
l1t revolución RO enderPznlm contra ella por ser ~us 
ropn)Pent.nntos los mít1,; nltos pen•ona.jeH del Gobier­
no formarlo por d partido que <<llSUI'p{i a los libe­
l'[¡,]es-o sen., n Alfaro-, la victoria nlei1.nzadn <-)11 1R8B 
por un sourloliberal?ll (1) 

·Difícil soría mwet't'nt· nn menoR pulnbrns mus 
Rnfw, ntÍLH veneno. ui ntayur ef'CHI'llio a la lliRt.oria 
.\' a tu. m o mi ¡ní bl ica.. i'PJ'O, si A lftHo sirvió lltta 
idea, si ~e le Jlain(J caudillo de un partido y cant­
peón do un ideal, eon más raz(m y a jnicío <1<~ ntu­
clws, aun de liberalos, cuadró a !':U ncLtiueicín Hl con­
ce¡rt,o do pci·soJHll: nota. qtw viene coufil'lnada y re­
ttllcada <m <Jl tono dtl Rns p1·oelanms y en toda su 
eoiTe~pondéllCÍlt por u u Pgotismo cni'Uct.eríc:t ioo, ·Ütll 
cándido como nguclo, que RlljJO explotar la Prun:-;n. 
a modo ele graeioso ¡.;eñnf:lo. 

lm;tit~lo pOI'· Rns nuxilian'S tlP Colon1bin. pnm qnit)­
neR el tiempo v<mía m:trecllo pf.v·n Stl rPncci6n c<Jn­
t rn N(¡iíez, púso en jnogo dom1<~ l'anamít. todos los 
t·ecnrHos de i:lU !ortu nn. y rel~tcioue&. Hcaln1m1 ü~ <l j¡.;, 

( 1) Vitla tlc Alf~tro- C. X Vl, 
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ponía r]p euantioso::.; <~atHla.le~; ( 1 ) reh~nidos ele laR 
areas (i:,;en,les, Jo¡; ellalm; reluwó cunsig;llaJ· aute la Con­
venci<ín, <~11 p1·evisióll do sn << •·evolndón rPgnnern.<lo­
ra JJ pt·oyPeLndn. l~l GrmPt'U.l Hu fino Barrios ,Y el doe­
fo¡· 1;nlrlívar, l'rosidunteB de Uunfnnmln, y dd Rnl­
vndnr, le facilit.tLron empri)~:;titus co11 que pnrlo eon­
N<'g'liÍl' ill'llli\.K y COIUpl'<ll' COII Íll1.UI'\'81l(;Í(HI el(-~ dllll 

FedPriuu !'I'Oniío, el V<1por « Alhnjuola JJ. ( 2) 
Los ac1miradoz·¡~,, <ln Alf;u·o hn.n qnr!r·ido crisLali­

zar en una c~onq.Jaraci(Jn significat.i va el asct!udicn L<', 
tesón e idunlismo deznocn1tico que ltm outusiaszrltL­
bnn en 1'\n héroe, y, por f'IÍ c;a.rrcnt dr:: n ven Ltii·ero 
8\llpeeinado .Y de agitador rlc~ las mflsa~;, IH ha u pro-
clarnado con ro el ce Garibaldi a nJorienuo. JJ ( ¿¡) 

A pesa.1· de g-mmr Alfnro <le trmt.n. ftlllra .nlilihu·, 
no fue reeibida, :-,;u I'esollleión en i'ill provincia natal 

(.!) ¡.;¡ doctor I•'IOL'e~. <'ll ('¡' lt•rr·et· C~<\-t'p;o « .\ntr, In, IJh;toria.ll 
rrenerdn. el mill<Ín rle peHo><, dn euyo {~111pleo se nrg-<Í Alfan> ¡·n­
¡mt.itla:.; veecR n. dnt· ·r·lwnl·.a. n. la .\.Hambl<·n, nRtmto qne motiv<Í 
NIL renuncia de l'rL•:;idnHle de In Comisi<Jn (Opú~:~cttlo eitmlo p. 
! :!. ~. El mi,; m o AHaro, e11 ~u ~lnnsaje, dr.dant qur, las r<tmHlfl :t~­

een<línn n m(tf! de un mill•ín. - Hl UonQI'<I.I Hoinn.ldo l•'lorps ma.­
nifie¡;tn que d monlo de g-;t:;tos de las otms cxpeclicioneH ttuU­
rlictnt.orin.lcH, apenas llegai'Íau a In d:kinm pnrte <le aqnelln can­
r.idad (V. La C:tmpn.iín. de la CoHta p. ·w ). 

Prcsunw eltloctor W. Lool' qnr AHnro, en snrcvoluehíu :le .l.R.'l-1,, 
gafltnrín. ±00.000 pe~o~:~ rle In Nación; y ag-rega qne di~puHo igun.l­
menlc <le dinero colomhi¡wo, amén <le lit fortuna tlcl gmwroso 
Luit< Vargm; Torre~:;. 

(:¿) í\¡tlrlívur "en momento:.< de zaqmr ¡>!Ira Eut·r•pn, rlejó a 
c\ll'm·o en I'a.mwuí llll errr.lit.o qHO ~;j¡•yjr} ]lill'!l. In ('Olllpl'n. del 
« .\lhajnclnll [$ :I::J.OO(l"/; pcm lmllO fnwrlr., ¡me:~ r<t' le m:t>gurnlJa. 
r¡ue s(JÍo rl8 trataba de rlui'J'oea.r In dict-:tilum y 110 nn Clobierno 
ConsLiLueiona.l. Hn:¡ucrirlo pam el pngo, prote:-;t<i :le! 1tbu"o. Los 
ae¡·crdores en COIIHC<:lWll(:in. i:ttYieron qtll' •< eNpet'Ut' el rrrÍ¡\·ir·o afio 
de u,-¡, en que el Partido rlc In Lm; Ln•¡Hí al l'odet·." .bí el 
rlod.or Jjoor [i\'! V] y el rlor•tor 1•'/orn' jOp. eit., p. ·¡:J]. 

(il) El o y .\.lfa.ro, el (J nrih;dtl i ,\ mcl'i<"nno. Bn::cto 11 if;tól'icil 
_qnG [ A'l'B. l 
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sino con indifen~neia y relativa frialdad. Sus parti­
darios del año anteriot·, o seguían on las filas del 
Ejército Nacional, o no voír'o.n motivo que autoriza­
ra revuelta alguna. Crey(J que, en fuerza de su po­
pularidad, los pueblos vendl'Ía,n otra vez a pronun. 
eiarse en su favor; pe1·o «lo ongañó la vana pre­
sunción.)) 

Prescindiendo a.hom de la bandera que enarbo­
laba el General Alfara, cabe preguntar si er~t de su. 
yo tan radical, intolerante y sectario como so ha 
juzga<lo fl'ecuentemente, por el desarrollo de su po­
lítica posterior. l1ó aa·uí al respecto el juicio auto­
rizado del dodor W. 'Loor: 

<< AHaro en sus primeros t.iempos no era sectario, 
Ol'l decir, no perseguía i1 la Jglesia por odio, y es­
tamos por creer qne üu11ca Jo fue. En las fiestas 
populares de l\'lanabí se lo vio algm.a vez en los 
templos cou mucho respPto; y es notoria la cdmple­
ta tolerancia que guardó, para con 1 a R c¡·eeucias 
r.atólica.s en su hogar, aun· ou la época <ld mús cru. 
do radica.liRmo. Su flaco era la sod de mando, la 
f.lmbición: Si para saciada hubiera necesitado dofen­
dei: a la Iglesia, la habda. defendido; como necesitó 
abacarla, la atacó.)) 

A ma.yor abundamiento, escojamos entre Jos es­
critores liberales que han ¡·nprobado con energía. las 
desalentadas revoluciones del célebre Caudillo militar· 
de lVlontecristi, a úno do lo~:> mú~; escuclw.dos, al 
señor don Cawilo /Jostrnp;u: « Dnspnés do lLtrga y 
r;angrienta lucha cunti·a la Dictadura, había queda­
do coust.ituído un Gouierno; que estf) Gobierno fue­
~e conservador y no libera.!, no estableda .una cau­
sa para derrocado, llÍ tHJlÍI:tfl ]os Jibera.lcR derecho 
para lanzarse a la revolución, mientras e::.~r~ Gobier­
no se mantuviera dentro del marco de la Ley, mien­
tras respPtara la Constitución. 

Pero la revoluci6n anna.da había. sido concerta­
da desde el instante mismo ele inaugurttda ht nue­
va Administraci6n; no se podía invor:at• motivo o 
cansa legal Jlfl.l':-t rl movimiento. <'Aun loR miRmoR 
que towamo,s pa.rte on esa revolnc·ión, tovcmo8 r¡ue 
confesar que no había cómo .justificarla, n 
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u: La ate vol udón e u el Intel'ior 

A raíz de la Convención, los rumot'ef-J que corrían 
por toda ll1 Hl~rníblica f:ID tradujeron, dnrant.e el mos 
de Noviembre, por ruovimícmtoR q 110 surgieron en 
val'ias p¡·oviucim;,, combinados con las revueltas de 
la Costa. 

En el Cl~ll tl'O alzáLH1nse partidas do jówmos al 
mando del Coi·onol t<'idol García ( 1) las qne, con 
afán de pl'üveorse. do armas y municiones, hicieron 
tent.aiiivn,s en el Chimborazo y ol 'l'ungnrahua, Yién­
dose finalmente obligados n retiro.1·se ante las fnor­
z~is del Gobierno a las brnfia:'l do Píllai'O, dosd(~ Jon­
do aguardaron el momento d f) arrojn1·so sobm La­
t.acunga. 

Por los mismos días, rofo I'ímdns con gra.n nú­
mero de colo mbittnw1, lus ülft~.l'is litt8 invadían el te­
rritorio ((echando a voln.r nnar-< ¡wocla.mas oRcritns 
eon la hiel do In, v¡mgrwzn, !lll las qnP ü.menazn.ba,n 
f!lD bo rra.c1tarse con Sl1ll{!,"t"ü el(-~ 1 os ecnn torin11os ;y j Ll raba n 
hacer triuutar los pt'incipios y rerormas radicales. (2) 

El 17 invostíttr1e o! Poder Bjoeutivo de las Fa­
eunnc1es Extmordinn t'ias. y pt·ocedía en el acLo a 
llamar al set'\'ieio a la Guardia Nacional, hncía los 
nornbramientm~ pa.l'a la di I'ÍHi(m (lcl maudo militm· 
y tonw.ba, todas las diRposieioncs pnm, debuln.r i.odoH 
los eomlt,os oRporúdicos r1e reb¡-)]i(m que so iban decla.­
rando. 

Fue nombrmlo Jefe <le- operaciones en el Nort.e 
el General, don VicPnLo Fieno, y Corn[l,ndante Geno. 
rnl, el benmnél'it.o Cormwl Ew.!lidet1 dn A11gulo. Dos­
pué¡;,; de vat·ín>J oscammllZ[_LH, oste iiltimo, jefe de 
t(tct.ica, ntaeó con deci!oióu r:t los inva.uores en sus 

( 1) !!}! doctor \V. Loor atribuyo su ttl!m:-imno n.l fractt;;o q ne 
sn!ri6 en In. Convención sn cmu1idatnr't n.l g;cnrralnto. 

( 2 ) 'Mensaje presidencial. 
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posiciones do! Ca:·, y los rechaz(¡ allende el Carclti 
( G de DiciPmbro ). ( 1) 

Los jóvrmu>; del Centro atacáron el 1 9 de Diciem­
bre el cua d:t)l de Lü.:=:ten ngn. Allí pocoR indivill u oH 
do policíá. <!On un pufmdo ele jóvenes capitaneados 
por <lou Alcjrwdr·o JVlaldonndo, Gober'tHHlot· de ln Pro­
vinein, lPs ormr-;ioron un a. e!-iforzada resistencia, lo­
gl'anrlo rcchazn.r con pénlida!·\ a lo>l a.sa.ltantes; pero 
rue Riempre n. costa ele bFJ.jas l'lonsiblm.;, como la, mnert.e 
de clou Mauud l\1. j\-bldonado y la heridFL d0 don 
Pablo, hermanos ambos del Go1wrnador·. El pueblo 
fW alent6 con el triunfo y. on medio del lnto, clamaba 
porque so vengase r:angreeon 1'\tmgTe, y sin dilnci6n. 

IGI f'la.rgento lvíftyot· Loopoldo Gonr.ález, jefe de 
los reboldoR, que hallíu, caído priRionero en h1 fuga, 
fue al punto entl'egado aJ Cm1soj0 d<l Guerra segÍin 
el Códi¡;o militar reformado, y !-\Ontunciado a. pena 
eFLpiLal, Gonzá.loz [no Pf~!>fHlo poe lm< armas el a de 
Diciembre, d Cotn:tnrlante Bladio Valdcz tuyo la for­
tuna (le apreRar· la partida rnimna en los alrededo· 
re>~ ele! Cot,opnxi, la cual fue iguahnmüe t;On'lctida a 
juicio. 

Bu d Uuclya.:-; y Los Itícm,.bajo la alta y vigo­
rosa dil'ección del Goner·al D<uquea, llo\'Óse a cabo 
ltL eamp1i!ia cont rn los alfaristaR emboscados en las 
><olva>~. Suft·im·on C>1;Los unn. ¡H·imcen. derrota en el 
Macnlillo J'. ót,ra., decisivn., en Piscano. donde el ti­
tnlndo Jel'ó Civil v ~lilitai' de LoR l:líoH. y fnmoHo 
revolucionnrio Nic<;lúH InfanL<~, fue captut·n(I;J, senten­
ciado por el ComH~jo de Guel'l'tt y, conforme n la 
!'len tencia., (~jecn tnd o. 

El día ií di~ Diciembre, por un'a coincit!oncin. :-;or­
prondcnt0, f)l NorLe, el Centro y Los Rím; qunclarou 
Rirnult:í.neamente pacifieadoc;, miolitra.s se coronaba 
el tl'iun t(l fiwtl, P:'lr~olla.n.l o en .r antmij(J los gran dio. 

( 1) Roberto A.1ulrnde pretende 11ne d muvimionLo alfa.riHt:.t tkl 
~mtc t.enírt: por (inieo' fin el de owpar la~ tropas !le Gobierno. El 
lloetor \V. Loor, ponclomnd•> la efí,car. nynda del Cauca., le tla uHa\ 
importo,ncia capital, como para. tmn invas\t'!n deeir>ivn .. 
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sos planos <lcl Ctwcli1lo a cuyo nombt·e so levantaba 
tan insensata revolución. 

III Campaña de la Costa 

'l'odo estnba combinado en tal forma que la re­
volución debía 0Rtftllar casi Rimultúneamoute en I•::s­
meraldas. Manabí, Los Híus y Guayaqnil con apoyos 
en el Tungnrahna, on León y el Ccuchi. 

El mismo Canelillo r,arpó el lG d0 Noviembre del 
g-olfo de Panarnú, acompRñado de 12 pal't.idm·ios, 
entre los cuales figTtraban el Genornl Benjarl"ín Huiz, 
el Comandante Luis Vrtq.;as 'l'on·os, el Cn,pit(¡,n Pln,. 
vio Alfara, Flll sobrino, el Comnnclanh~ o~;paiíol 8as­
t.ellá y ol Mayor Gunú:)mindo 8epíilveda, excura chi­
leno. El mislllo <lía el cable dio parte do la 0Xpodi­
ción a Gnayaqnil, de tlon<lP sn nprmmréJ a. F;alit· al 
encuentro ol «Nue\'O <1P .lulion, al mando dd Capi­
tán de FragnJ,f¡, es¡miíol, Nieohí,s Bn.yonn. 

A vistáronso loA do::; lmq u es d día 20 en la en­
trada dü la bahía, do 'l'umaco; y Alfaro, aleanzado 
ele huída. por el advonmriu, ro~olvi(J ~mplir al número 
pot• la ítlldtteia. Por cuatro V<!C8H ¡;:e lanz6 el Allm­
juela de embestida <1 todo v~pot', .Y otras tantat'l 
veces el <<N nevo de .fulio J). maniobrando en semi­
CÍI'culo, t.rataba ele evitar Üi choc¡ne y ele impedir a 
los revolucionarioH la, enLrn.cla ni ¡nH-JrLo eolumbia­
no. Alfaro con~igui6 finalmente RU objeto .Y S<' sepa­
raron ambos contr~:trios Cíl.ntanclo victot·j¡t. 1<~1 com­
bate, comentado ~m la Pt·cmsa por los órgano::; del 
Gobierno, le atrHjo la con fictnzr:L goD<mLl como por 
un verdallrro tt·i u nfo. 

Bl 17 de Noviembre, Hl Comandante ;\iantH:il A. 
!•'ranco, de~pub; ele -adu(r!ía,rso del cmntPi de T<::snw­
mldas y deponer al Genetu.l Coronel .lot:ló' M. Al­
meírla. se prfmnnció por Alfaro y tom(J el título ele 
,Jefe Civil T 1\'lilitar. 

Poro el centro ele la revoluciún era Manabí, don­
de se j ur,gaba muy fácil creat· mm poderosa orga­
llización milit-ar que, en. combinación con los con-
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tingentes <ll~l Guayas .)' Los Uíos, renllil'Ía, sin gran 
esfuerzo a Gna.yaquil. 

Con tal fin, el Coronel Medardo, hermano clol Gn­
neral, durante los tms últimos meRes había recorri­
do la provincia, despertando el entusiasmo en los 
antiguos soldadoR en fn,vor do la regeneración libe­
ral más, necesaria y urgente aún eu su sentir que 
contra el veintemillismo. 

Entre tanto, el Presidente del Canea, en previ­
sióu de la gran revolución radical que se prepara­
ba en Colombia, urgía para qne se verificara cuan. 
to antes la del Ecnmlot·, a la cual of¡·ecía todo su 
apoyo por la frontera, adom(ts de los elementos bé­
licoR ya recibidos en Buenaventura por el Comandan. 
te Luis V m·gas 'l'orres. 

Para iniciar la formaci6n do un ej6rcito, la. re­
volución contaba en Manabí con numerosas parti­
das de peoneR empleados en la apertura del camino 
nacional a San Lo Domingo de los Colorados., Jefe 
de ellos era el Coronel .Tuan Francisco Centeno, que 
trajo sobre nn cont.onal' do ellos pam da¡· principio 
a la campaña. 

Con tal apoyo se verific() el 13 de Noviembre el 
pronunciamiento ue Montccristi, patria de AlfFLrO, si 
bien, como sA aRegnra, el solemne comicio se redujo 
a, seis persom1H, únicos finnantes del acta. Con to­
do, de tal farRu., y a uombre del 1meblo, según la 
comúnf¡nRanza, sa.liei'Ou la, .Jefatura Suprema del Gral. 
Eloy Alfaro, el nombramiento del (;oronel i\1edardo 
Alfara para lt1 Jpfatura Civil y Militat· dn la Provin­
cia, y el do! Corono! Centeno para ,Jefe ele Operacio­
nes. l~ste, aproveclu1nrlm;e del abandono ú:>cinnte de 
la Capital pot· las tropas de línea, w~ apresnr6 n. 
intimar la rondi<~iótJ al Gobernador, Reñot· Julio Chá­
\'ez, que contaba s6lu con veinte y cinco milicianos. 

Centeno ücupÍ> pacíficamente a Portodejo (~} 1 G; 
pero hubo de evacuarla fl los dos días, por cuanto 
desetnbarc() el 17 nn J'vlanta el Coronel César Que­
des al fl'ente de GO hombi"es del Número 29, y de 
otras tantas plazas de la Axt,iller\a. Desr,ués (le un 
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tiroteo de tt·es horas cerca de Montecristi, las dos 
Compai'íías ocuparon la Capital. 

IV Sorpresa y hecatom.bc del Huacho 

A 30 de Noviembre el General Heinaldo Flores, 
noml:irado Jefe de Opemciones en la Costa, salió de 
Guayaquil al frente de una expedición respetable com­
puesta del vapor armado Nueve de Julio, del trans­
porte Huacho y de los vaporcitos auxiliares~ Sucre, 
Mary ltoee, y otras embarcacionef'. 

La primera unidad, que haeía dD capitana, es­
taba armada con dier. piezas de artillería y traía a 
su bordo trescientos hombres incluso el Estado Ma­
yor. La segunda contaba con s6lo dos piezas y ca­
minaba penosamente por estar su maqumaria en 
malas condiciones. Haciuá.bause en su cttsco sobre 500 
hombres, pertenecientes a.l N'-' 2t.' y a, lo¡;: Guardias 
Nacionales del Guayas y Bolívar, y mandados l'espec­
tivamente por el Comandante Paulino .Jaramillo y 
el Mayor Atanasia Merino. 

Heconocicla la Costa, y averiguado que Alfara 
acampaba en Dahía con su buque surto en la rada 
interior, el General Flores concibió el plan de' aco­
rmlar con él la rey-olución, haciendo converger ha. 
cia aquel ángulo del tMritorio sus tropas ele des­
embarco combinadas con las fuerzas del Coronel 
Guedes. 

Con talos finNl, probó un desombarco en Jara­
mijó, pero por la agitacion del mar, la falta de su­
ficientes botes y la resistencia armada de una nu­
merosa p<.trtida de enemigos, quedó frustrado aquel 

. ensayo, y el clef'embarco hubo de efectuarse en Man­
ta. El Nueve de .Julio, cuya guarnición quedó así 
reducida a 60 hombres, se dedic6 a la vigilancia 
de la Costa durante varios días, cuidando ele pre­
sentarse delante de Bahía en las horas de pleamar, 
únicas que podía aprovechar o! Pirata para cruzm· 
hl. barra. 
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Nada se le ocultaba a Alfara quien, hechos to­
dos sus . preparativos, dPjó a Centeno con cincuenta 
hombroR para guardar la plalm, y se embarcó con 
75 jóvenes, tnwpas0 b lmrra con luces apagadas 
y se lanzó animos::uwmte hacia el Sur, con la in­
teneiéln de atacar el Nueve de .fulio, si lo hallaba 
anclado, pero dio la casualidad de que no se vie­
ran uno a otro. 

Durante var.ias horas navep;ó sin alejarse de-In. 
Costa, cuando pudo divisar a aquél en lontanama. 
como que, volviendo de su inRpecc:i6n aeostumbradn. 
se encaminaba hacia liJan La. Signiemlo en su excur­
sión, entróse por 1f1 em;enada de ,Jararnijó, .Y con 
grande sorpresa descubrió al Hacho, clotonido en 
inedia ele ella, junto al Sucre que lo había venido 
remolcando 

Al contrario, ninguna experimentó el Capitán del 
transporte, don Froilán lVlufíoz, por suponei· que la 
nave que se acercabtt no podía ser sino el Nueve 
de ;J u lío quo dobíFL veo ir a, romolcade, por lo cual 
dio orden para loi.rar o! ancla y echar las espías. 
<<Llega el Alhajueln, y Re acerca al toque de diana 
- ¿ Quión vi ve'? ·- T ,a Pa [·,i'ia. - ¿ Qu,ó cnorpo? --'- N ués- · 
tro.- ¡ IIagn, alto Nuéstro! n • 

Los piratas arrojan el anclote a la presa y ama. 
l'l'an arcia con 'arcia, quedando así las dos naves. 
casi unü1as de proa. Un cañonazo hace estremecer, 
·el buque y despierta la guarnicion, toda olla enfer­
ma de marco y entregada. al suefío. Del lluacho sa­
le también un rli.o;;paro, que caUsa destrozos en su 
contrario; asoman algunos soldados armados; po. 
cos momentos m::ís hubieran bastado para ofrecer 
una seria resistencia. 

Comprendiúlo Alfaro y, ordenando aprontar los 
machetes, gritfl.: << ¡Al abordaje! n - 1~1 asalto se lle­
vó con arrojo J' pront.itud, siguiendo el mismo Cau­
dillo a la primera partida. Al p1·esenciar tal inva: 
sión po1· la proa y al oír la vo7. do Alfara: el Ca­
pitán tiro, delante de 61 la espada en seflal de ren­
dición; pero un negw, do apellido 'Angula, se ade­
lanta y descarga sobre 61 un terrible nwehctnw; 
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snona ltwgo un tiro y cae Muiío;r, herido el e mul 
bala en hi frente. 

En medio de la conftmi6n, el Comtfndante .Tara­
millo, que se diRpone a disparar otjro tiro de cafi<ín, 
cae también victimado. !In lnwn grnpo se mant.ione 
en popa con f!U .T el'<~ Atanasio Mnl'ino a. ltt crtbezn, 
pero, al embestit· con la ba.;yoneta cahda, cae igual­
mento imnolado, y con él varios ofieia.les, desapare­
ciendo ya todo orden y resistencia aetiva. 

g1 ingeniero y maquinista Hicardo Lynch resuel­
ve animar a los reHtantes; pero es acribillado al sn 

, bit· por la m;treclm esl~otilla. En E:se combate desi­
- gua! y caRi íl: oscuras, sólo tres piratas murieron. 

Duelíos de mwlio puente, los alfal'istas cotl1etie­
ron l!ol'l'ores sin nombre, acabando a machota7.os 
con muehos soldados del Gobierno, que no daban 
seiíales do rendirse por parecerles procauéión inútil. 
No se atrevían con todo los invasores a bajar al 
ent'repuente y bodegns por no exponerse a una ce­
Jada; y aPí los fnegos de arriba ftwr·on causando en 
los infelices el más lamentable destro7.o. 

g1 número ele muet·to8 en el Huacho, afit'llH:L Loor 
que pnsó de BOO, sin mont.ar _las otr~s bajas: Des· 
de las matanzas ele Otmnenrh- y mendo ellas de 
rebeldes t·en1tentes - el Ecuador 110 habrá pt·eson­
ciado !li tan cruel ni tan gratuita hecatombe de hor­
manos. 

Alfaro, porplejo en los medios de rendir· la na­
ve, mandó disparar un cañonazo tt hL cámara de 
popa; igualmente a grandes voce¡' ordenaba el hun­
dimiento y el incendio, logrando así por fin atraer 
a buen número de soltlados desarn-u:],clos, que ftwron 
llevados al Alhajuela.. Algo digamos do las últimas 
víctimas. Quedaban aún muchos en popa medio ocnl­
tos .Y sin rendirse; pero el Caudillo, al cerciorarse de 
que aparecía el Nueve do .Julio, mandó que se los 
acabara a machote, lo que l:ie verificó al instante 
r,;in excepción do uno solo. ( 1) 

[ l] W. Loor - IV. 
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Un escritor lVJanabita, don José JVIu .. lluel'tn, des­
pués de narrar la invasión del Uuacho, concluyo con 
severo y justiciero acento: <<Luego en ese bugno no 
hubo resistencia, y inenos combat.e; tan sólo hubo 
simplemente una carnicería inhumana, que no honró 
ni a las ví'ctimas por imbéciles, ni a los victimarios 
por crueles. >> ( 1 ) 

V Combate naval de Jarnmijó 

Bra un hecho la a.parición do! Nueve de Julio. 
Esto barco traía el intento do remolcar a Manta el 
Huacho, a su regreso de 13ah ía; poro, por no ha. 
berse cumplido las 6rclcnos de rnautonor lo8 fuegos 
y de lani:1r las scfiales, habí'a pasado de largo. 

Ansioso por no ~;aber el paradero del transpor­
to que no aparoc:ía on la bahíü de Manta, el Gral. 
Flores trataba do mandar una exploración cuando 
le anunciaron, apenas llegado al puerto, que se per­
cibía. el eco de lejanos cafíona>ws a la altura de .Ta­
ramijl>. Al punto, ,Y n t;odo vapor, el Nuevo ele .fu­
lío se dirigí<'> al lugar del combate. 

Alfara, por :,;u parte, había llamado a sn gente, 
fuera ele 20 hombres que dejó al mando do Félix 
'rones, y todo lo estaba dir,;pouiendo para la lucha. 
Pero los desperfecto:-; ele la maquinaria, y la sw;pon­
sión de los fuegos- pnes hasta los fogoneros ha­
bían acudido al degiiollo --fueron pa.rtu- para der:;e. 
quilibrar su (mimo. 

[l] << Nl l'igín .do Portori~jon- 21 rle Diciembre de 1024.­
j\Jfaro, historia¡1or de sus ha~aft:ts, h.n.bln ele grall(les combates 
y p;nwdes pérdi<las de e¡m noche fatal del 5 al G de Diciembre 
de 1884-, sin duda pn.ra subsanar lo insuhsanable. Pero el anúlisis 
mhwcioso del doct.or lAJor ¡mrLe por medio ta.les invencioneF!. 
Da fiolmonte los nombres de todaH las víctimas que sucumbit;ron 
rle aquel Pnrlido: tres e11 el Huncho, dos en ol Allmjneln y ·uno 
mii:,; que, al esenpm·se tuc vict.imado 1>o!· ht héliec. 
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Mientras se atendía a la repamción, dispuso co­
piosas libaciones a sus ciueuouta compaiieros, que 
con gritos de dermesto y c1mmfío fueron acogiendo 
a los tripulantes del Nuevo de .Julio. Eran las dos 
pasadas; Reguía la. noche eerrada, y el mar agitado. 

El vapor se adela.ntó con objeto de producir un 
choque y dosabrocar el Alhajuela de su presa; ( 1 ) 
pero el pirata, consciente de su ligereza y de la ma­
yor resistencia do su blindaje, puso la proa en alto 
y con habilidad supo evitar esta y oüas varias em­
bestidas. Antes volvía con frecuencia a estrecharse 
contra sn enemigo y anojaba mechones encendidos 
tanto para alnmbmr aquellas esposas tinieblas co­
mo para producir algún incendio. Alfaro siempre ten­
tó probar el abordaje, y realmente por el blinrJnje / 
doble de su buqno y la ab undnción do los elemen­
tos de asalto, tenía una reconocida superioridad so-
bre su contrario. • 

. Esto, bajo la dirección clo Bayona, adoptó su 
táctica do 'l'umaco voltejeando al rededor del Cor­
sario y dirigiendo sobre 61, en cuanto la oscuridad 
.Y el oleaje le permitían, cl:~scar~~aR do fusilería, las 
que eran contcstrtdas al punto. A ratos también so 
alejaba con ol fin de logr·ar· mejor puntería para su 
artillería. 

Con todo, ol disparo do uno, pie;m lo 1:esult6 fa­
tal por causa do !a excesiva carga, y el estrago al 
estnllm· el caíión, plrso a unos veinte horn bres fue­
ra do combato. g¡ Alhajuela no siempre podía suR­
traerse a las balas y a las bombas, ni ann prote­
giéndose con el Huacho. Entre varios golpes funes­
tos quo recibió, muy soilaladml fncron el ele una bom. 
ba que, ca;yendo eu modio del barco, levnntó un in­
cendio que clifícilment.o fue dominado,· y de 6tra que 
hirió do muerto a Marín !Dugracia, el piloto que tan 
¡;uperiormente había mane¡ado el timón. 

Esta baja puso fuera ele sí a. Alfaro que, tomado 
de licor, no dictó ya <e sino órdenes incoherentes y 
absurdas.» ( 2) Creyéndose verdido sin remedio, no 

l 1] ll. l<'lol'OS-<< Calnpnfíw <le la. Costa JJ-1 PnrtcHllel comhn.to. 
[2] \V. Loor-Xlll. 
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pensaba ya mc1s que en un arbitrio, frecuenté en 
sus ~:meiíos de glorias, el de il usLrarse con la heroi­
ca muerto de alp;nnos marinos que, por no rendirse, 
pl'Gfh·icron poner fuego a la Sant11 Bárbara. 

Observando que dos incendios parcinles se habían 
npagrtclo completamonLo, y que sn roitcracl~1 orden 
de P<'gar fuego quedafm ~::~in cumplpniento, él mismo 
lo prendí() a nrm capa que ornpnpó de petróleo, ha­
eiondo Juego lo pl'Opio con ur1 colchón. 

Muy pmnto todos los filibnstet·os partieipn.ron 
ele la dcsospernci<Ín de sn Jefe, y sn (nlico afán con­
Ristín en n n·imfl.l' el barco a tietTn y varar! o para 
Hal va¡· al menos r:;us :vidas; pero no roallzaron su 
desoo sin apcga.t·se primoro al Huacho .Y mcibir a 
sus compafíe1:os de aquel bordo. Ya encallado el 
Alhnjuela, el instinto ele conservaci(m improvis<Í S'l.l­
vavidas y escaparon con vida. casi todos los revo. 
lucio narios. 

Los más adictoR. a Alfara no acertaron a sepa­
rarse de su lado, ni r.t dejarlo abandonado a su suer­
te, por túás qno prote;;;taba que era su voluntad 
«volar)) con su buque. Echaron entonces mano de 
un tonel que Ir~ compeliet·on a ocupar y, amarran­
do el apat'ato con un eable que entre seis tiraban 
por un ln.do y (Jtro, logmron dejat• su precioso far­
do en la orilla. Pero los momentos estaban conta. 
dos. HocolJra.<ios ele tan prolongada pesaclilln, alejá.­
ronso a la primera luz del día G que empezaba a 
clat·ear. Apenas se detuvieron en Dahía., y empren­
diewn aquella .retinula célebre de cien legmts por 
desiert.os, selvas, pantano8, ríos, por horribloR sorra­
nías, hasta coronar su odisea mús alla de la fron­
tera colombiana. 

1<';1 «Nueve de ,Julio Jl no pndo perseguir a los 
nánfragos por ol gm.n calado del navío y la falta 
de boteR do desembarco. Pet·o el Coronel Burbano y 
el Comandante Solórzauo acudíeron presurosos desde 
.Manta; y si bien fue tnrc1ía su llegada, organizaron 
el último acto ele la campaña, que fue reducir el 
dist.rito. de Bahía;, como se ejecutó ni· andar de po. 
cos días. Bahía fue ocupada el 10 .. 
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El principal do los cabecillas, Gumersindo Sepúl­
veda, sometido al Coflsojo de Guerra y sentenciarlo 
a pena capital .. !no pn.rmdo por· las ar·mas el 3 de. 
Enero de 1885. El <e Nnev() de .Julio n pasó lnego a 
Esmeraldas, y allí se estabkeió igualmente el orden 
y la legalidad. Franco, duspuéA (]() la derrota de .Al­
faro, había dejado el mando ele la provincia a don 
Emilio Huerta y al Coronel L ni s Va,rgas 'l'orres. 
l<;sto se retir6 a llegada ele las :uen~as de Gobiemo. 

La última acción dt~ guerra relacionada con e8-
ta revoluci6n alfa.rista, fue el combato de f:l. Hcmn, 
donde la guarnición hizo de-;osporadm; escuerzos pa­
ra re:::;i;;t.ir. lDl retuerzo que llegó en (]S a oport.utJ ida el, 
ahuyentó a los facciosos quo siguieron ele fuga llaH­
tü traRponet· la frontPra peruaJJa. 

·, 

Si la guona civil se había apaciguadO y no soma­
nifestaban ya hostilidacles abiertas, seguían todavín; 
las sordas; pululaban l~u• amenazas rer:rudecülm; por 
la sangre derramada; y los insultos auc'lacos al Go­
bierno anunCiaban que pl'Onto había dP est,allar otra 
tempestad. La reyoluci6n existía; no se veía, po­
ro se h palpaba, y esa incubación del monstruo 
insaciable seguía HeJJillldo los Ánimos ele angustia. 

Cuando rnús graves dificultados iban suscitando 
a,l Gobierno lm1 revoltwionaril)S y la eriuis económi­
ca; para remedio do ambos males resolvió el seftor 
Caamaño trasladaz·se a Uua.;yaquil, con el fin de pro­
bar entre sus allegados la eficacia dP Rn personal 
influencia.; pero, noticiosos del viaje Unos quince in­
dividuos adictos a la revolución, apostúronr-;e al re­
dedor de la estaeión dül l•'errocarril en Yahuachi, 
con objeto du apoderarse clel Presidünte y clarlR muerte; 
a lo que se juzg6. 
Veriticóse en efecto ol infame asalto después d<~ la llega­
da del tren, en la noche del G de febrero de 188G. Resis­
tió heroicamente la pnquoi'ía escolta, resultando he­
rido el Coronel H.afael Chiriboga, y pereciendo víctima 
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de su generoso arrojo el 'l'eniente Coronel Marco Anta• 
nio ;Jaramillo, ambos edecanes del Supremo Map;istrado. 

Gracias a su valor, a sn agilidad y a una especial 
providencia, Ca.arbafío, acon:;:ejado por el .Tefe de la 
estaciún, pudo salvar la. vida. Salía por la puerta 
de atrás cua.ndo fuo detenido por uno de los asal­
tantes; de un pistoletazo derribólo a sus pies y, sin 
demorar un instante, arrojóse al · río que corre a 
pocos pasos. 

La partida, mandada por el ~anguinario Alfredo 
Gonzá.lez, siguió aún dando fuego por espacio de me­
dia hora, y reg·istrólo todo en la estación y las ini 
mediaciones. 

Mientras tanto el Presidente hallábase summ·gi­
do en el agtm, colgado de un puentezuela y ·oyendo 
los improperios de los que con tesón le perseguían 
hasta que, cesando el ruido, pudo a favor de las 
tiniebla.s pasar a nado a la orilla opuesta y aco~ 
gerse al primer albergue. · 

El día siguiente en Guaya:¡uil, los a.trevidos re­
volucionarios trataron otra voz de producir una al­
gara a la ~hora de la retreta, con el mismo pro~ 
yecto de apoderarse do la persona del President.e; 
pero la Policía hallú.b'ase prevenida y el motín no 
logró extenderse. 

Hubo de larnentarRG sin embargo la muerto del 
In ten den te General, Coronel César Guodes, víctima do 
en aras de su deber en el momento de presentarse 
frente a los amotinados. Bsto Cownel, debelador de 
la revolución do Manabí, era uno de los principales 
Jefes señalados al odio y a la venganza del Alfa­
rismo. 'l'al osadía en pleno Guayaquil de parte de 
la facción roja, anunciaba un recrudecimiento en la 
rastrera revolución do la Montaña. 

VII Los J}fontoncros 

Bl deRcalabro de Jaramijó tuvo por efecto ini­
tar míts la vengat1za de Alfa.ro ;y do sus so.ctwcos, 
y pntontir.a.r el tesón incansable de aquel espírit.u 
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itventurero y ambicioso. << g¡ Cauc1illo so ingll"lo con 
premeditado fin en los asuntos políticos de Colom­
bia; buscó protección y dineros en casi todas las 
Hepúblicus de la .América· Centml, lam;ó do todas 
parteR proclamaR y folletoH incendiarios, logró com­
prar armas, allegar c6mplices y, valiéndose de sus 
pocos y ciegos partidarios, estableció la gumra, . de 
muntonozoas, que ha devasi;ado gran parte de las 
provincias del Guayas, Manabí y Los Híos. Nada 
ha faltado para presentar ante la Historia un cuadro 
vergozoso en ose linaje de campafí.a; el robo. el in­
cendio, la violencia y el asesinato han sldo puestos 
a 1 servicio de la causa demagógica; se ha perverti­
do a los jóvenes inexpertos para saquear el 'l'esoro 
público y la8 arcas particulares; so ha sacrificado, 
pufíal en mano, vidas de jefer:> y soldados pl"i~ione­
ros; se ha t;ratado de corromper la moral en todas 
sus faces, y no ha habiqo cn~a ni cabafla exoJ1ta 
del fm·ot· de Jm: n,motinadm'; se ha tratado ele des­
conocer el principio de la constitucionali<lftd minán­
dola desde su base; de los crímenes ninguno 1m de-
jado de comet.erse ...... « ( 1) 

Con tan s<mtidas expresione,::, y apoyado en los 
<locumontos más fidedignos, el Jefe de la Naci(m <:'X­
ponía ante el Congreso el cuadro por domú~1 luctuo­
so de la llevolución, y justificabtt la general indig­
nación uel pueblo por la forma de execrable bando­
lea.je que había revestido. Puede docit·se que laf.l mon­
toneras fueron hacióndo::;o cada vez má::; odiosas, ,v 
no desapareciewn del todo hasta fines do la Admi­
nistración. 

Contando con la impunidad asegurada por la 
conduda excesivamente blandtt del Gobierno, lAs par-

( 1) J\Icnsn.jc de 18lW, p. '1.- Citemos algunos de lo:; com­
bates miÍ.s importante::;: El Gua vito [1 i'l85, R de 8e]itiembrr.] -
Las Cruces [188li, ,1 ele Abril]-San Antonio [Mannhí, 1N8G, 1'-' 
de Mayo], ¡,;¡ Gua vito [llanle, 1 D87, 27 <le l1'ebrero] - Colonchc 
[1887, :n de Abril]- LnB Cni'ía.s [1HN7, lG de 1vfnyoJ- ;\ mlo 
l"l"ielcs [iV!anabi, 1887, :JI de J'vlayo], Cne~:~ta Vieja [JHR7, 22 <le 
Mayol- Ba.Jzar y Muisnc [188'7, :3\) de Mayo, etc., etc. 
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ticlalj ele clwpulos .Y guntwws, capitaneadas por an­
tignm: oficiales de Alfara, críanse al pregonar el nom-

-LrP de su Canelillo, con perfecto derecho para pro­
f'<~guir OH Jo que Jlamabnn [l0tnp0Rf1Ul8llte la << lteVO­
lliCÍÓI1 política>> y <~on tal pretcxt,o, para imponer 
contl'ibncionos y cometer depredaciones propias ele 
bandidoR. 

Por talns fueron rn efecto declarados, .Y con ru­
do y constnn te nfún perRegnidos por las montañas 
inneceRiblP.R <lo las provirwias meutadn.s. Habíase vuel­
to a la legendaria época <le los Chihuahuas. 

(( 'l'onütn una triHle misi(m que cumplir, <~scribe 
un liberal, y era cmlFH·lrva¡· la nlarma Pn las pobla­
ciOJJes indefenFms; y la Repúblicr.t entera. "lst.t't bajo 
el rip;or dn una r;itnnci6n anormal. Nunca buscaban 
las fnorr.m: dl'l Gobierno parn. combatir, porque ni 
oran en número sufieiente, 11 i tenínn n.rrrlflH tJi la 
id en. <1~1 t.iernpo. Llegnbn n a las pobhwioueR inermes 
<liez, quince o veinte hombre::<, y se imponían como 
rlueiíos dfl vidas \' hacinnclas. Jlnbo ,fefm_; de mon­
toneros que no stt.bíflll ni lPet· 11i cscribi1·. n ( l) 

U u a vnn Lu t'üi'O mrj icn no, c:oiJ(leeonulo con el tí­
i nlo de Gennral, I•'ranci~'co Huir. 8anclovhl, pÜHnse 
por encargo ll<) Alfaro al fi'Cmte de una, pn rtidn con­
siderable a fin de unificar la 11cci6n de todoH; pero 
no logró establecer mm eficnr. eombinaci(m sinn <~ou 
1 or> Cen Len os, 'l'ri viiíoR y Ce re~ os q ne, n. 1 a f'a r.óu 
smnbraban ol terror por lus ríos de Vincf'fl, Palen­
que y Balw.r . 

. Hablando en general, los mon tonet·os eran ven­
cidos en todos loR encuentros Herio::; por los piq !Je­
tes de soldados quo iban a HllS nlcr111cos y qne dus­
pués de cndtt Lriunfo, vol víau a proponerlos el iu­
clnlto reit-erado y suplican to del Gobicrnu. 

. Hara ver. se n.cogiemn a €811 sal vagun.nlín lo:;: 
bcinet·o~os ln nr.ados un lm~ v'Ín R del crimen y del es­
C<'tndalo, ¡>Ot'O SÍ ll11l11ül'OSO:,J itHlÍ\'ÍdllOl,, O c1GHPllg'fliíl-l.­
(10f'; n cam:nclos r.t ht po¡,;tre do una viclf1 ttm rot·a, 
tlw penosa ,v ll1:na de ur.arer,. 

( 1) Pinceladas [11. de ,Jm!rJ¡¡], p, 44 y 40, 
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El combate m::1s importante, y rJ(~I. que no pudo 
levantarse formalmente la Facci6n ·ele la Montaña, 
es el que se Jilm) en Quinindé d 18 de IVInyo do 
18R7. Dcl.Ji6Re la. victoria. a la tác1Jbt envol­
vente del Coronel EnclidoR do Angulo .• Jefn ele ope­
radunes, militar popa.yauejo, qm) servía a la HepÍI­
l,lica desde la cmnpaiía rcst.auradora. 

Hallaron la nnwrte en nqnclla ocagi(lll ol célc".brü 
Coronel Crispín Cerezo :y el Comandanto Luis Blan­
ca. Sigui(¡ a poco la captura do JoB tJ'iBtcmtPn!e eé­
lebres Jef<~S Luna y Gt!aclamm1 y de loN hunosos 
Coronelos Ceuón Sabanrlo y ,Juan Frnnciseo Cnntu­
uo, brazo derecho de Alfaro, con otros individuos 
de sig:nitieaci6n. 

I·~l Caudillo ue la nuvolnción SP encontrabn. nqne­
lloK dí~Ls en CarncnH gestionando la r<movnei(m · de 
In Gnl Jl Coloru bia, ideal q Uü ncarieiaba de!"rlo uma 
como futuro Pn~:,;ident<\ y qm~ j'fL en el Solio Pn 
l8D8, cornnnic() ~ol(·)llliJetnPilÜ' al Congreso r11 r.;u l\Jmt­
F;aje en forma de pmyecto. En 1\'>00 sost6volo Pn 
una campaña, l'onnnl injnstilknbJc.; y en lDOD inhJ­
resó en Rn proy0n to a los Pros iclPn te~-<, GrnemleH Ci­
priano Castro, G. Vargu.8 SantoH y '1'. Jtegnlado. al 
doctor ,Jm;é Santos :l;olaya y a luH Jdes df'l Parti­
do Hadical colombiano, que volviemn a prnclumat·­
le <r 8upt·emo Dirnctm· rlP la. Gnw Coufederaci(¡¡¡ de 
~\ntigm1 Colombia.. n 

Nuestro Luchador, mmca cle)j{¡ <1e nno;iar confiado 
por JaB Clllllbi'OS Jmcia UOilde lo iHI¡Jlllfiaba flll i:lll1Ui­
<:ÍÓI1; le atraía itTesistiblemento un sino fa~;einador. 

En la Sierra, el único apoyo <¡11~) St.nvo lu. ban­
<1rra dü Alfara, fue la illt.entoua qne pot' vario>~ pne· 
bloH del 'l'ungur·td11ltt probó el Col'Onel el n n Fiel() 
Uarcía, rcsnltantc, a lo que He asegnrú, del enojo 
concebido por eHo .Tofo, por no haber sidu ttóiCt>ndid o 
('Il la. Co.nvrnción. Peru ln. guerrilln qtw iniei6, ~ig·uieu­
do el ejcntplo do Samsti, vino a quedar ex((~l'Ü'l'lltÍJJH­
dn. sangrien bamerJ tP en Lu t.aclllli!..'H. 'J'oclo ftw :tHtJ1to 
de pocoH ('lías, en Abr.il de 1887. 

Por coneluír, lt{) aquí los .ténnino:s eon qne aquel 
Ministro eje I-laeionda ~xpre:oaba eh 1887 la iudig-
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11aciún gmwral do In Naeión pnt·alizada pol' el ktn­
dolnl'aje organizado de los Montoneros. u¡ Maldición 
a (~sa g-avilla. proterva e infnrno qnP, para oprobio 
y vorgiionzo, de la. patrif-L, lm apelado n,l hipócrit.a 
mmlio de darse el nombt·e do un partido político, 
cuando en realillnd no es sino una cnadrilb clt~ sal­
teadores y asesinos!... La cn.lifickt así la conciencia 
·nacional, y dan testimonio ele ello los pueblos tle­
!>oladm; y los cnn1pos yermos y desiertos. n 

El CaudiHo nu1icnl, quion renlrnonto mnnil'estnlm 
110 pocos rm;gos do sernejauzn con Gm·ibaldi, entre 
sus ha.znfía.t~ en el extranjero, Cllcnüt también el Ita­
bol' ofrecido ¡:;n ospat1a nl General Aizpum, on la re­
volución lilwnll de Prtnu.m8. en 1885. 

Esta in torvcnci<>n lo cos t.(> la oxpu ltdón del país 
al año sig11iente, por lo qno Ro tt'üHladó y consigo 
trasladé> .el ceuno de In mvoluei6n a Linw., de~Hie 
donde rrsolvía renovar lm< host.iJilladeR por la ft·on­
tora del 8 u r, tni(-mtnH: el ejército nacional Hegnín 
ocuparlo por los gnenillas, r¡ue fonwntabn. en el Oc­
cidente. 

Ech() mano pant la lluovn t:xpedíción, no dD sus 
Coroneles V(~teranos, sino clul más joven de ollm:, Cil­

yo despejo y (~nrííe,ter le claban oxt,rafín snt.isfuceión. 
Era éste Luis Vargas 'l'orres, un a,enndalado t!StlW­

raldeño, flgraciado y fogoso, nc1rnirador incondicio­
nal del Héroe, oficia.l de g'I'nndes eRperanzru;, si bien 
por su desgmei<1 destituído do principios n~ligiosos, 
y nntes imbuíclo en las pemiciosns máximrls de nn 
racionalismo sectario. 

Prept),rada. la expedición con perfecto ~;igilo, lr1 
invasión al Bcuaclor fue fnJgumnte y o1Jlig6 a: ro­
plegarse ante las fuerzas superiores a In. 01'\casa gnnr­
nici(m ele Loja. Pero ya so at:lJI'caba a r·ecotH]Histar 
l~t plaza el Cormwl don Antonio Vogtt Mniíoz, ncan­
dillando 2 O O gunrd ia s IWcionalos, i·ecogidoA 011 el 
tránsito. 
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Ualló al enemigo el 7 do Dit!Ü!Itlot·e, fortificado 
Pll la plrum vriueipn.l de ln dnducl )r <mcflst.illado en 
los arLe:·;one:o; do Santo Domingo, ~:lan Ft·am'isco y 
In Cn.tcdral. Dotq>u6:-; dn intimada In. rendición, el 
J'!itio so fonnaliY-6 t'll J¡w !lltl.nzrwa.s ÍlnnediataR, es­
endl't11flose la g-enl:n en trinelwraf'l 11<) socorro. Hacia 
las nueve a. m. a1H·iúse un vivo fuego fiobro todas 
las po:~idones <le l n. fuenrt in vn Rora. 

Lu. resist.eru:ia no fnn ni mor(:.ífpra, ui durAdera. 
CH.ynnm prisionenm los rl'enientcs Coroueles Filorne­
no Pcrmntes, Pedro .J. Cttvero y el Sarg<~nto .i\Ia,yor 
Prttricio Ordúñez, con ;JO soldados revolneionarios. 

!<JI al lanero Ca pit.án, eu unión eon r.;ns oficiales• 
fno somctirll) a. la C01·l:e .Mareíal, cuyo fn.Uo, salva· 
do nn voto, los condonó a pm~a cApital. ( 1) l'ero 
:-;olicihwon éstmi ele! ~)upremo Gobierno ht conmuta­
ei(m, qne fne conc()(licln. VargnH Tnner; repugn() hu .. 
millar.'.;H a pedi1· la virln., HÍ bien cnanrJo al fin se 
resolví() a, ello, rer.:ulll> tanle. Fnc pasado por las 
nrm as en c:uunca el 30 de Mar:w. 

« LniH Vaq.~·uH 'i'ones, dije) el Presideni() en el 
MPnsnjr. dn 1887, pt·ineipn.l enbocilla de la invasión· 
de Loja, I'1U t·e~iÍRLió a irnplonu· clemt~ncia con opor­
tunidad y, rlr,;ptH'if'l <1n la opini6n de la mayoría del 
Consejo do IC:;;r,aclo, snfri6 on Cnonea l~t · pnna fijada 
en el Art .. 117 dd C6digo Militar. Muy sensible ha 
Rido esht medida; [>:-:1'0 ella. clerin1.rla de cil'cuustari­
eias excepcionales y revostirb de la míis estricta le­
galidad, llogú tt hacerso iuPltH1illle anb~ las exigml­
cias de ltt ~·indictu pública.>> 

Poi' otm parte, como lo declaraba la Pmnsa,, el 
Gobiorno venía. perdien<1o anLoridad y crédito, y d 

( :1 ) m I~I'Un.torinHo, :~n n. - El J'l'OgTr8o, i\'-' GR. -Los reos 
~<l hnlln.hnn Homrticlor; ni C<mKPjo de GncJTit ~<'g,ín la dcela.ración 
k•;.>;h.lln.t.ivn •1d lll <1<• .] nlio <le lWlG, f(IID dice:-<< Er;tún rmjct.os a 
1n ,inri:;<li<'('L<Íil Jllilitat' para twr jn:r.ga<]m; como milibil'Cil en ser­
vicio ttctivo, Lodm; loR incliyiduor; aJ'mac1os y oep;aniz:tdos mili­
üu·meHtc, que uo pro¡nu;icren dest.ruír o altel'<U' por la fuerza !11¡ 
Constitución o deponer el G()bierno constitucional. n 
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Presidente pnt· ;.;¡¡ pt·urito de indLiltar, era tildado 
cl1~ colHll'clt~. El l'artido Hadicnl no lt rL eei'U.do 1le 
prohcstar cOJtl.ra el fnllo, la :,:il.nri<Íil y PI ntlmplimien­
tu de la Loy, \' !'ll!:'llÜl, PI t ~·~nwrari() T<mionte rle Al­
far·o rntre lo~ n;(u; l'nmo;;o;; !llÚI'tires de la Uansn. 

Dicho F0 <•HU\, qtw, con el trinnfo dC'l Hnclicalis­
mo en 18!)5, quc·cM In. memoria de nquul .Td!J relta. 
bilitndn i¡N:W f.:u;t.o, y ~:¡¡ JwtnlJn~ cF·enlpülo ci.m le­
tras d8 oro ('ll el p:111 te6n de los h1~l'()(JH del Lilwrn.­
lismo. l1~utrn los tnrrit.u;; do Ynrp;ns T'on't~¡.¡, no d(-)bo 
Hehurse en oll"ido, qnn sinLi() el in"t•sistíble pl'llrito de 
clenu.mn.J' in[ntllHnte~; y grncnitnH nwnchaH, como Mou­
ca;yo. Alfnro, Cnlle y G1ll:?:úlrr,, w'í HPl>i·n los CJo .. 
biernos tnás lngít.imod y lwu¡·:Hlm:, corno f:'1lbre las 
honornblnH hunilins t1 n Cnn mniio v Flores. Hecnía, 
nclernás HolJr·r, c~l l1L mnülllY.il. (i() rnt1:im·es inoee11teB en 
.!vialacatc1s y (lo lm; vi2';ilu.nü):; do Cl'lien. 

No t•xi:.;lp ql1i;r,ií.s im;lif.n<·i(m nlgrnm, on el m·den 
jullicial, C'll C\l,l'!l Lor·r¡o l11H an:llÍ('ÍObO:':, )(ls dnrTtop;o­
~:m;, los n~volnciur1n l'iu.<: cln todo enTií;, Pll unión con 
Lloctrinnrios (]p ];;:-; ''''Cttr•Ja:-; libt•r;t.lf's, lw \Til!l nlzndo 
en n u r.s trn::; d ín~_, Ülll nt id llé::1 nlp:11 ;r,n rn e(; nw ht pe­
na do mt:Prto n plicndn. n ], )'' nlnllH•chorec;, rniixime 
11 loG Crtl.Jrcilhu; lk l'P\'ulnl~i(ltl. ConlprCmtlNiP Bin difi­
cnltnd In. p;rirrt y t•l g¡¡gmdo t::rror q1w ol'igimt ()]l 

lo~: lwmbrt:H de In n~vudta y lm lo~~ t\•(lri<~os r¡uo lOF: 
a.po.',"Hn; ¡.10!'0 rnuw~: intHligihlP UP \'l1d\·t~ el concrp­
to quG do In jw.:t iein, ¡:i1·il, rnilihn· y políti,:n si) for·­
nwu lo;, hombres dP ei~·nr:i::. pnlít:ic:l t·nspneto r1G r~=o 
l'PC'lll'HO que nunc:t l111. dP,i:tdn de• H!J' 1111 1ll'l'0elto pri­
monliHI de Lodn. socil-:)rlnd, t!ll re:;g¡rardo itnjll'<),'-'Cilt­
dible dn la IIWI':l,l p(¡l¡]j¡~:l, d e:-;crulo de lit propir.dn.d, 
el diqun nnJ:¡rnd t:ont._t·n. la J't'volnei{;¡¡, el ealldillnjo 
. HllS ltP('/l.CO!ll!w.~; Pll '->llt\\;1. !-'] i'n'llO {!lli!'O ¡]p )os 

nHth-tMlo~·: l'll Nl'ltlir· d1• nnr·~d.T!l:-: nwil)n•;; IIÍ:·d!n·in.dcl­
"PS, y la H!!hn~~·rrnJ·din n l'f't'l':.; tÍtlil~'l (1,:· ];lF·: nnc·ion(':;, 

il/l) es éHte el Jug::t¡· de ex.pounr· doctrina:-; propia¡.; 
¡Jp toda ~iUIJH. íilot>ofíu, ui de rlef•Jnch!' ln lPgislncic'ín 
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penal con to<los los BstHdo~ cultos. Basta recordar 
que la peüa de muerte, como snnci6n f'Orial, eR do 
lo y IHl t.urnl; y como la ley positiva sig-ue siendo 
rwlicada. en CfLSos de delitos atroces contr-a, el indi­
viduo· o la. Rociedacl, por las naciotleH de mús bri­
llante civilizrteión. ( 1) El f•~cuador tampoco la re­
char.ó en u.bsolutn, y menos, respecto ele! elemento 
militn.r. 

Moní¡nJvo, y mucho nntes ya Riofrío .)' Rocafuol'­
te, con otros not.nbletl libPra.leR, habían proclamado, 
ampliamente torla la np,oesi(hul clP t.nl pena contra 
inRigneR 1nallwclton~s tanto en lo po)ítico como en 
lo civil. 

El JJfinistm del lntez·ior, en r;u informe de 188G, 
He expresa.ba en estoR tPl'minos: « i:Vle limit.o a lla­
mar • soriamon t"P vuestra ilm;t,,·atln. atención a la ur­
gente uccesit'lacl de r.scogitinr medioH eliraces para im­
pedir en lo posible que la p;nerrn civil llegue a sor 
lllleRtra vida ordinarü1, corno sncedei'Ía st>guramente 
f'i el Poder cnearg;ado do conservar ol orden públi­
co contin ua:-w i ndofenso con trn la<; ro vol uciones, co­
mo lo hn drjndcr la ConRLitución política que nos 
rige. 

<< Menoscnbados día a día l•JS fuoroR clr la autori­
dad en todos los 6rdenes sociales por el espíl'itu ele 
independencia, que parece condidón de nuestros tiem­
pos, y dA nnn mmwra P.«prcial rm 01 orden polítieo 
por ]n. extrema debilirln.d n. que han reducido al Go­
bierno, inRtit.ncivnPH dictadn.s cu1no para. quitar to­
do freno a las turbulent.a:~ ¡msiones de la demag-o­
gia y oxtencler Hin mCLlidn. el dominio dt~ la libertad 
imliviLlual; <!Ol'I'G In lte¡níolien, mny gr·ave polig-l'O dP 
verse eutregnc1n, Hin porl<~r <)VÍÜ,LI"lo, a los furores de 
la anarqliía, y si no ompl1•;í.i,.; con la ne(!esaria opor­
tnnida.cl mediur.; prt~\·cntivos pura irrqwdir m;a cnl~l· 
miclad imnirwnLt!. ii[ií.s tardr~ 1w habrá providencia 
ba~tuulo podel'osa, y la lil>urtnd euyo i111perio sr. 

( 1) F:n ln i'porn tln 11\H'~trn. nnnnción, eL C6rlip;o ?dilitnr <le. 
la Hupñuliea Frnne<oHa ~:;eiinlalm :p¡. caRo!; en que se incurrín. la 
penn de lllUCJ'(r, J' tle ellos 17 COJJ previrt urgradaCÍÚll JUiJit¡q•. 
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cre;y6 asegurnr tt1aniata.ndo al Poder que dube con­
servarla y cll'fendel'la, será víctima de esas mismas 
inHtit1wioneR con las cuales :;;e quiRo sonta,da on tor­
no de reina in\'iolable y nb>'oluta. >> 

f•~n esos acentoH dignos d<~ Mnlo y llocniuertr>, 
triunfalm la múF; pura doctrina COJ!Rct·vadora del Es­
tado ~,. ele lf¡, Socif~cln\1; y la Constituci<Ín hnbo rlo· 
tener i-Jll CliOII(U IHH (Qt'I'Íb]e:-; t;Íl'CUm:t.lliiCÍUS por que 
at,ravosalm el pai:-;. 

Jle¡;prcto del indulto, el mismo Prwiident:e pedía, 
Rll reglarnentac,ión, ya que nl ü"¡>Írit;u do j11sti<~ia o 
un exerRo de eonrni:·;ernci(>n exponían nl Mn,nclat.arío 

·a apartarse dn la ttOI'Illa exigida por el bien eomúu. 

Viniendo nhont a los ·casos en que r;e aplicó du. 
rante f'l período de CaanJuiJu la pena de rnnet·te, cou­
viPue ndvertir que las víctimas, siendo rnilita1·es .Y 
teui('llflose en coueeplio flp talos, cnínn hajo la jul'is­
dicci(ín rnilitnr, y qml con <'fecto nl CC.dig-o militar 
c~s el que Ro tuvo 011 cneu t.a eu lm; Con:>ej()s ele Gno­
J'l'll, qne los sonteneial'OII. 

t'o1~a nlhnrac~a so hizo en t-.orno de la muPt'te do 
Manuel Luna y cl<l Gumor·:,;iuclo Sop(ilvoda, por ser 
óstc-1 oxtrún~rro y n.quél por su \~xt;nwrdimu·itt per­
ver.·ddad y }¡nl>tll' cargndo con la respon:-;abilic1ac1 del 
aRC$Ínato rnúiLiple do sus I>J·isioneroH, don Arnadro 
Vú.zqnrz .Y fill'l cuntl'n cnmpuñeros. 

i\[ny nl contrario, la mtwrte de Vargt~t-~ 'l'o­
l'I'I'R, que por lwbm· Hirlo ent1·n lo~ de su pnrLido un 
tipo <le alt.in'z, br·nvura .'/ g·erwrosiclad, la l'<'JHIUU'on 
ollm.; po1· nHeHiuato p(iblico, cuaudo 110 hubo forrna­
Jid_ad lrg;nl que 110 se~ cnmplim;e esr.t·upuln::m,men te en 
Sll vt·oceRo; y si no r;oz(• dd indulto corno Rns com­
pnñeroi'i, flHbi<'i aehn..ciÍ.I'Srlo klll scílo n :,:n oxeesiva 
altivez qn<>, ]H)I' tardía Pll n.lmjar·:,:p a Rolieitu.rlo, no 
pudo ya apu rtn.r opurl unan.1eute ]8 dosgmcin.. 

Lm; Pln moren quo 1nií.H l'f>Ronaron en la Pror1sa 
n~volncionarin, \'ininoll n, l'•irwrd.n.rse en torno de 
In.~ ca.usas seguidas a Loop(Jldo Gon:dtloz y fL Nieo. 
láfllnfanre. f~<.;Üm militares cayeron con la~ nmuos en­
sangren taJas e~ las de la justicia militar, que los, 
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ejecutú militm·mente, di'RJWés de juzgarlos y condena-. 
dos según el C6digo militar. 

l<~n ambos casos esencial mento legales y referen 
tos a dos genuinos torruristas, dio lng<t!' a comen-
1;arius eierln instignci<ín irnpnlsiva debidn., en el pri­
mero, al pueblo üiÜPro <lo LataeHngf1 irritn<lo con­
tra RU iu I'USt)l', y on el Hegnnclo, al apo,yú just.icie­
ro del Oenernl Secunclino Dnrqtwa, vencedor en la 
jornada, quien se atuvo a la scutencia del Consejo 
ele Guerra. 

ENta dobló cnns~t snscitrt<l11 en o\ mismo Ccmgre­
so por don MaximiliflllO Hivera. <liputnclo de Los 
Híos, no sirvi6 sino para qno los altos fnncimwrios 
acmmclos, el ViccpresidPn te En en rg;a(l o del l~jccu ti vo, 
Geueral Agtmtín Guorrr.I·o, y el i\liuisti·o ele Guerra, 
Genera.\ Sa.rn.!'<t·i, de[endiernn elocuentemente· el pro­
ceder del Oohien10 ;¡· sal varan Fill propia rr.sponsabi­
lidncl. 
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CAPFl'ULO VJll 

ElJ l~STAUO Y LA lU~li!GION 

1.- IDl Y oto Nacional. 
2 . .:____ IJa Política. cdsthm.fl. · 
3. _;El JEpisco¡)ado y el Concilio. 

4.- Congreso Eucarístico de Quito. 
5.'- La lUornl en el Estado. 
6. - rremlcncias ¡wlítico ;_ religiosas. 
7.- Un lUotín poHtico ~ religioso. 
8. - La lUornl en la :Uistoria. 
9. - lUontal \ro y su obra. 
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Así como el rvlerwu.jP del 8ng:rru1o Corn.;~,(in al Hoi­
no Crif;t.ianíKimu, · sup;iri(> In f:tiblimo iden. r1e la con­
sngTaci(>JI Hll J.87:5, h:--JÍ Pil líl8B, in, 81'PCI~Í(>Il r]()[ lllO­

IlUllH.'ll(O cxpio.Lof'io de ;\!l>itHiHtrl:ro alzudo :~ol¡¡·e -la 
Dabilonin. 111odt•rna, dio origen nl ¡wnsarnimtto cmi­
nentmrwnto cnt6lico v nnr.ii)iml de levantar al Sobe­
rann CC:desLial <le la· Nar:i6n, en una do lcttl eolimw 
que I'Oth~an la Cn pítnl, llll monumen t;nl templo voti­
vo que fum1o a un tienqJo niOJ'ttr.la augusta dn Su 
¡\lnje:,;tad, te!,;timouiu l)lül'tlO <le gTn Lit:nd, s¡wtnario 
de cxpiuci<'ín, cen Lt·o espirituu 1 eh: lm1 p11eblos, y que 
finalnwn Lu bírviera du o::.:tensible y a.nténtico se J 1 o 
para cimenta¡· In 0lnl'lln nlinnzn eontrnída entro el 
Curazón rlu .fosl!H y la f'~ar:i(>n Ecutüurian:t. 

Aeog;irla con en Lm:~iüio1IÍI o por ul Clero .Y el ptwblo 
ent,ero, l1ízosu b i11c~n. ¡n·c!f'.Cllte al Uobiemo Provisio­
nal, cuynH 111icnnbrm; t.odon H<} cli:'Jtiug·t¡íau por su fe 
y sn picdml;. por lo mi:-·mo SH honrnt·on al dm· el 
deemtn l'c)sprwtil·c·> ( 2B fl,~ ,Julio do 1 Sf33 ). La enró­
monia rlo ln. primurH. pi<odm r'o vp¡·ific(> ol G de 0<;. 
tnbre en ¡)l'esunein. ll<·J tocla:.; las Autoridacles nelesiás­
ticns y civiles, en la colilln de Belén qno clomiua el 
Bjido. 

r~~n oslft "olmnue ocmJión, el Pentn.vim D1·. Luis 
Cordero, que había acogirlo d prilllero las iclea,'J del 
doctor ,Ttiiio l\Iatovelle, su iuiciador, hir.o ceo a los 
oradores l'lagrA.doR que ett todas la::; ciudtules habían 
celebrado ltt flmJtfJ.n ración, lct protecci(m di vi na del 

' <e Mayor y del más exceh;o ele loR Libertadores l) de 
J¡t Hepúbliw dd Comzón de .Jesús. 

Con el fin de l'Of';enenu· de verdad la F:uciodad en 
lo moral y en lo mligioso, la Aut;oridad eclosifl.:stica 

. dispuso en extensa Hseala ln. predicaci(m de Ejerci­
cios g:spirihnnlns q ne :so t.enuiuaron renovando la 
consagnwi6n dü 1R'7'1-. TJn gTa.n uñnwro clc Diputado:,; 
católicos tuvieron a honra d pronnnciarla en ropro. 

", sentación do sus provincia.s, el 'J de F'cbrel'O, P.ll la 
capilla do los Sugraclos Con1zoncs. 
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En aquel mismo mes, el doctor i\latovelle, pro. 
motor de e:·;Ü1 movimiento, propu:;;o personalmente 
en la Asamblna Nacional el proyecto ele la erección 
de la Basílica votiva, en solicitud de la aprobación 
del decreto eje e u t.i vo y do m1 1:m b~;id io a u u al para 
la construcción. 

Discutióse el proyecl;o el :32 ;y el 28, quedando 
la moción aprobndn el 25, en mm nnO\'tL forma la 
más amplia y adeeuada. 

'rerciaron en la disctmióu ca:;;i todm; los libera­
les, mm los del m(t!'l subido color radical, protosLnn­
do, eso sí, de su íntegra fe católi<~tL, poro alegando 
únos la üwtilidml de tal obra, ()J:.ros 1n costosa coo­
pei-ación clol J<}mrío, M·l'OS fiualtllentc uun apa.rion­
cia ele fanatüm10. 'l'an fiacos rt)]Hl.l'OS IJO sirvieron 
sino ele enardc)ccr el colo y er;tirnnlfi.J' el espíritu cris-
1¡iano, en pleno parlamento, y exhibi1·ln habilidad de 
los doctores Enríqnez, Ponce, Sala:mr, Vá:~.qucz, y 
sobre todo del celoso promotor del pro,Yecto. 

Para el fin de tnLl)fl,jar en la construcción J' do 
allegar limosnas por todo el Ecua<lo¡·, fueJ·on llama-

. dos los Pacll'es del Sagrado .Corar.ón de lssoudún, 
los quo, con beneplácito del Gobierno, eligieron otro 
sitio para la fábrica, quo fue la colina do San .Tu<:tn 
en lugür cld Delén, y principiaron a ochar los fun. 
damentos según el grandioso eBbozo de nn art.ist.a 
fmncés. 

Después de algunos afws, sucedieron im la colo­
sal empresa los Padres Oblatos, funchwión religiosa 
del mismo doctor Matovello, lm~ que no se han de­
jado ftrredrar por clificnltacl alguna. La obra prin­
cipal llevada n cabo por ellos, ha sido la Capilla 
votiva del lnma.cnlado Corazón do Marh, declarado 
en 1802 segundo Patrón de In Hopública.. 

Dicha capilla, do puro esWo gótico. hace las ve­
co':l de templo expiatorio hasta l~t concltmión del Vo­
to Nacional. l•~sta. i::>hra. gmnd iosa ha. ten ido por pl'iHci­
pales impnlsadores al docto!.' i\1a.tovelle y al Heve­
rendo Padre Pl'Oa.iio, que redact~l.l'Oll por varios años 
la Hevista 1~'1 Voto Nacionnl .)' otras de carftcter 
parecido. 
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1\Iientr::w pot· la iucut·in. do los hombres, la mrl· 
licia de loH tietnpm; y I:L domiuaei(m anticatólica, 
se han ido nlc-'.i:w<lo cacb \'·C'íl tn:w las conc1iciones 
positivaR (le pr6x:inw n)aliímr~ión. nrm obm simi­
lar fue lovn.nUi.mloHo sin iutl!!TI!pei(>n un In, Capit;al 
del Chintbom7.o. alinwn tnda flllirmnc•Jtle ron ol óbo­
lo del pueblo. -

lAt !totondn de~ Hioltnntbtt, tr-mtplo netual dP la 
Compniiía, prinPipic) a cottc:(l'ttír~:u L'll lHI-l:J. l<'uo ron­
cluída. en lDlJ y l'C)c~ibií> en l!> 1 ;) 1<1 commgT'-lción 
:·JOlPmiJO rlcJ mn.nw~ 1lel 11 m;trí;;imn N<~i!m· Ul piH no Pú­
re7-, Ol>ü<pn a ltt ~;n¡;(¡n (ln Ibnna. La. llanwcla ceBa­
:,;:ílica del ChiwbontíiO>>, declicnda nl N::~grado. Cora­
zón, f1w ini!'in,c_la pul' f)1 l'ndrc' Akjandro C{icerm; y 
el Hermano Lcuttld;¡,; pero fun eonsl.t'llÍclit en su mtt,yor 
partn por c>l l'ndn~ ~lnnuel Uuíllttún, jcNilÍtf.t cnonca­
no, el mismo mi.·;ionerü que ~:o grtwje<Í fnnm del 
más docto eenu tori :nw en d ir! iollln. quichua. 

Aquel templo es olH'tl. única cm ol l•~cmtdor, no n6lo 
pOL' su esLilo rumano, sino por la pe¡·fece;ión acabada 
(hl sus línNt8 nrquiü~eLónicm:, po1· In solidez, ampli­
tud y comoclil1ad c1o ·Lodo el edifiein. Y el mérito 
Hube del punto, c!UttlHJo so t:iene en encmtn. In iusig:­
fieancin. de loH nwc1ior:: mnplundo:,; y la de lm; obre­
roR, quo todos I11eron de In eln1Je indígena. 

l•~l dítt c1o hov cni)¡¡tan~;e eu a.rnbos heruif.;i'erios 110 
pocas lmsílicns ··expiatot·ias o votÍ\'as, dedicadas co­
mo monmno11 ¡., lS ofic!iales de ptwblos cntt'>licos al Di­
vinci Com7-Úll. ]<~l priltH'r templo clR ese c~anklor, que 
se conRtl'nv(J dtNle 187'7 n 1HD1, rH e-) 1 ele J\'lont.­
mart.re. en" l\U'íi:, voto naeionnl clo la Francia Ca-
tólica. - -

ce Un golJiel'llO cat(,]ico e¡ no no quieJ·n. violar sus 
esenciales dcl.Je¡·o>', ni lwePr indigna trniei6n n lot:~. 
puublotJ ca L(>licm; que lo ha.ran eon fiad o su Rnerte, 
jamiís ten el ní. motivo ele~ dPRacucrclo con In. lglusin., 
benigna Rietnprc, pnH.1Pn1e :r eoneiliaclern. Frutos de 
eRta bieuhuehom n liauíla sot·ún el soF>iego, ol bienns­
tar .Y el prugreRo. ,, 
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(~on tan verdaderas, nobles y siuee1·as expresionl~s 
l'ealr.aba sn Informe a la Con vcw:ión el doctor ,José Mo­
desto l•~spinostt, el qno había Hido o! alma del Gobierno 
Proviflional dllrante ocho me~;r;.:, y eon heehos n:testi­
gnaba. eórno nn gobm·uani.n ch-1 lnees y el(~ bnena fo 
puedo y debe ajustar tm coJHlnda públic11 con ]::¡, 
8oeie(lnd E~pil'itnal, lwcha, ¡mm todcm los pneblos y 
todas lus almaR. 

EBf; modelo do golwnHwtnH, (~rnnlador consciont,e 
de los m{ts altos ickaiPs Llo Chrcía Moreno, al di1·igirHe 
a In Logi~~l1tLnrn, nsab11 <d _lc:ngnnjc dul Caballero del 
Derecho Cristiano, lwda oí¡· Jos ncPntns <1Pl míi,s pnro 
cato! icismo, segn ro do co1 n placer n toclu el pueblo 
ecuAtoriano, y dcf'entondiémlm;e de ht vocinglería 
de ciertos sectarioe~, cuyo oficio rom,istía pn J-:tdwri¡· 
tocht expresión de religión, anu de la mwional, cunl 
brote de fannt,i8mo llloclioeval o nltramorrLano. 

((Bien sabia o! Gobiorno -l1Pehrabft -qne no lm­
bíall do faltar a,(lvorsnrios do snR piuclm;ós d()sig­
nios; pero, resuelto n no panu la a tendón eu ¡¡:1, 
een~m·a y f'I\.I'CHSiliOi:l ele la inHOIIfo'ltte%, que RO!t el 
ordinario crir.;ol para la e o nl ura, u o vu ci l(J en ofre­
ce¡· con nqnol dPcreto (el 1·elaLivrJ <t ];¡, Bnsíliea) el 
deseo ele loH ]HJOblo!.; y t-:tJ ¡n·o¡Jia, voluntad do tri­
buütl' al 'l'oclopoderoso c~l ddliclo homenujo ele gTrtc 
titud por la map;uítica pi'Ovidoncia, con que había 
asistido a la República un los día!" dP m{i,¡,_,; peligros 
y conflictos.- A vosotr·oe~ os eot'Hosponde, T-Tonorabl<'S 
Diputados, proslmtaros snpnrio1·es como soi¡;, al tí­
mido ror:;peto humano, que pec11 contra loR deberes 
religiosos pc1· temor de urm despreciable HOJHisa. )) 

l~n otro Informo, deqlllés de poner de manifies­
to las ineom pam blm; ven htjn s que rcport~-t la Patria 
de la honrada cooperación dü toclos, aplicaba süs · 
conclnsioues al Poder moral por excelencia: - (( Gra­
to ~obre manera es, dr.cía, qne las Autoridalles Ecle­
siástícm; y Civiles, hnyan puesto es¡weial osuJoro en 
it· de todo pnnLo conformes al lugTo 1!0 idéntico in­
terés: la pl'Osperidacl dH lFL PrttrilL. n 

Ni os verdad, como gratuitamente finge suponer­
lo la. Escuela. libenll, (}UG la Igle:-;ia tienda a cone-
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titnín:o Pn Cmuto Poder dol Eslado, ui mucho mé­
nos en Poder a vasallac1or de ·los Gobiemos~ Lo que 
ella pretende y r:;olíeilnmente procnra, es que los pue­
blos Qllü JiJ IWl'll.lH11PCf!ll. iielfJS, COlltül'I1JO a SUS prirnor­
dia]r.s deberes, recmlozcun con hanqtw:w, h~jm:; dü to­
do frande e hipocresía lllH,(JUÍnvélic:t, la Con~-;titución 
divina. con que In, ha dotado su J<'ull(]ador, y cuya in­
terpret+tción a ella ~;ola lo pretenece, ltt obediencia a 
sus ent<eiirwzns, J n. Hll1Wl'io I'iducl do HU fin que, por 
sobrenatural y snprPino, 110 debo sullordimll'sfl 1-1! iin 
nat.nral <lo lnn í-iOciedudPs lewpun1les; y no menos los 
dorechm; iuheronteH n sn indPpcndPncin., a su n:wgisterio 
evangélico, n r,:u organización ji)l'ttrquica y a Ru disci-. 
plina estüblocida. 

Por desgmcia; de~de qne el 0spíl'itu pagano, re­
divivo en el dr~ la Hevoluei6n y de stw Hijas, lm 
llevado a. etl~do la f:.lecuJa¡·ize~.ci(lll alJsoluta de la en­
sefín.nzn, y-rnnyomw11to la nniven;ilaria, la ciencia 
ü~ol(>gii!H, fundanH!Jtto oblignllO de) oBpíritn eriBtiü­
no y·de ltL eivilizaei(m eu.V>IÍr!n; ha caído 011 el ol­
vido, en la dN.;eonBidrH·neiún, .Y aun en el despreeio 
de quienes JlllJi'\ la llr~r·ec;itai'Ínll m1 l~l régimen do pue­
blos ca1.6licos. De n l1í el relPga r el Dei·ocho Canóni­
co oua.l cif.mcia anticuada o ÜJÜtil; lle ahí qtw, pl'i­
vaclos dl~l apoyo 11atnral y do la luz copiosa que 
arrojan aquellas d octt·itms posí ti vas y muchas de 
ellas, reveladas, el Doror!ho Natuml, la Etica y aun 
la tilosol'ítt ín tegrn hallc':tronso· poco inenos que des­
armados auto lós escn.ruios de b Impiedad, ataca,­
clos pm· nmt ciencia fundada sobre post.ulados fal­
sofl, sitiado:-; por rnil sistemas n cual rnás iucohe­
rentes que, dostruyéndm·e y ::mstituyénclose uno¡.¡ a 
otr;os, con vencen IL muchos el o liL iusu ficiencia de la 
razón, J' lofl lan;~,::m n las hipótor,:is rnáfl audaces y 
absurdas, on vez de las verdades r,:aneaclas y recibi­
das de todos los pueblos. 

La anarquía en ol opinar, rechazada la certidum­
bre do la fo y de la l'nzón, y la imposición audaz 
y tit·iinica ele talos escepticismos, no otra es la fuen­
te de toclüs las calamidades de siglo J' medio acá., 
no sólo en d orden cieuti'fico, sino Pn el moral, el 
social .r el político. 
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La Tglesin., al contrario, fundada en la palabrú 
de DioR y fm sn Recnlar experiencia, Liene grabadli 
en ln: mente o! convnncimiento do qne nquclla puedA 
pre:;;tar al Estado el JJlafOl' alivio, 111 más eficar, 
coopomci<ín, tÜ p::ttriotiHmo civilizndo1', y los facto­
res ndu: important.es en la cnltura uaeioual. 

En COITC~'ponclnncin. a trw ';ólidns ideas, In prác-
1iiea gnbernat.iva dnl ~linis!l·o ¡10 nmntuvo nn ('] más 
stw ve ambiento religioRo, aun cuando <~onHideracio­
neR in<1Pptmdien!eH de Hll volnn!:ad 110 permitían a, 
la prndenci¡_t dar todo d ÍlllJllll~;o · Llcsendo a In. co­
tTiente católica.. 

Espinmm, é>rgnno del J'.nriido Consen·ndor, Itw 
po1· taut.o la voz del Gobi<~ruo; :y hCI'IIJOsa couso­
nancia hacen 11 sn:; 1mlabnls las nlt.ns y vigorosnt-J 
expreRioneH eon que on loH :\lellsnj<Jíl enc1uni1ialm el 
l'residento aqurlltL fnwca c~xpoRici(>n dPI Poder unte 
una nación PlllitJPil tnnwn te c:ü6licn: <<El EcundoJ' y 
su Gobieruo, cleeía on el de 18H8, han chulo públi­
cas lllnestl'as de a.dltcsi6u nl Padro Santo y, cles­
preeianclo la rPchifln <ln ](m neeios y o! !orreute de 
la eríticn sin fe, han f'eg-uido por el camino que f'e 
htw tra;-;ado, <:on la concieucia <lo lo f]Ue es i·octo, y 
con la sc"gnrillac1 del aplauso que leH enalteee y con 
la. <le qun esas mrtnifmd;acimws, srglÍu la expreRión 
mísma d<~l Pad]'(~ Santo, ltarún parto de los anales 
eclesiásticos.>> 

Cuando todos los 1mel.Jlos cr¡.LMico:; se prepara­
ban pnra el célebre .inbileo HacerdoLal do León XIII 
que se iba a solemni;-;n.J' en 1888, el ccua.tol'iano, 
cm nn arrauqne geJwJ·al rl<~ todas las categorías so­
eialeR, se afa.nó por elevar al .Terarea <le l~t Cri~;tian­
rlad Rll miis calurosa f<)lieil;acié>n, sns \7 otos y In rei­
teración de su an t.igua pro t-esta. 

El mismo Prelado Metmpolitauo encabezó aquel 
magnífico homenaje de la Naci6n, que l~S Rin duda 
uno de los mús nobleR e,iPtnplos ele amor al Papa 
que régi!:iLra ln, HisLol'itt Ameri<iana. 

El óbolo <lo la peqncfía y loja,na Bepública, el 
i\Iensa.ie do! Gmn Presidente rubr·ieado por su san­
gr·e, el facsímil do plattt del futuro Monumento del 
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Vot.o Nacional: otras tantas p1·rucla~ 1le amor eran 
que an·a1waron J{tgrilllHR ni l'n.dre conmovido, quien 
en realidad pnrerió fijur uHpecia.llllente :¿n mirada en 
la H.e¡rúl>liea .Y amnrl:i. eou eRpeeial cariñé). 

l'or lo que hace a. la lteproRentnci6n Nocional, 
<:umpli6se· s.inccraillCIÜe ln. 1<-~t:i'a de la Comditncióu 
que manda <e respetar a la Iglesia y ha<~erla rcspoktJ•. >> 

El cumplimiento de eHJ dehrl' constitucional, so-
. cial y rPligioso es Jo que sfl(·.alm l'twm. ele sí a loH cris­

Lianof.l l'also!-<, y lm~ impnls11ba a al'l'ojar al I'ost:ro del 
Presiclnn t0 el mote de eii'I'Ícn.l on I'Ílll de injn¡·i~I.. La 
mnyoría <:H t(Jiica de la Convención quiso rcuonll' la 
CuiiR<Ip:rnción olieinl al Divino Corazón; pem, por 
no dar lugnr a dnm1Hwes por parte do cierto~ libe­
rale~ mny ayan;;,:vlof'l, hi(•icróula ~-í en co1·pomeión, 
pom oxt.moficialnlelll+l en la capilla provisional de 
los Sagrados Cum:;;one~~. 

JAlH 1;~-•¡~·isJatlll'llS Cll [''UJWl'Hl _se lllOf_d.l'HI'Oll lllllY 
res¡wtnosnf-; de ln. lp:lc•cü:;,~ ht ! '{¡,man1 cld Henado 
on partieulil.I'. l'oens ftWI'OII Jn~ cueHLioneH 011 qno se 
clej6 oír nlgnnrr vux dr>Htenlpln.du, en ose pnn to, así 
como en Jn:-; quo HH t'llZHl>au <~on el Diexmo,. el Voto 
Nncinnnl, <el n'ginwH dn la Provi11eia Orie11tnl en el 
pl'Ohlonm de Hi <lol>ía ntriuuÍt'H<~ al CongToso o ul Pro. 
Rident1 In prerrogf.ttiva pat.r·onnt 

El 1\trt.i<lo ConHervnrlnr, cnym; ¡)l'incipules miem­
bros se preciaban e](~ njw;;tm· su conducta a los prill­
cipios y onseñamms del Crttoliei::;mo, en ópoca ningu­
na so habín. sentido üm pnjant.P y milit-ante eon el 
apoyo oficial qne le prestalHt el Pz·esi~lentP, poz· re. 
conoeer en él nl Part.i<lo prepomlerantfl y \'IJI'clacle­
rn.rnente nneional, 011 eouformidacl con l::w irlPns reli. 
giosas del pueblo enlero. 

Dil'igímilo n, In .'iilZ611 d <loel.or Pablo lfeiTcrn, 
Pre:-;ident<: clo lr.t f:)ociedlll1 Eupublícrum. Pl cloetor Ca­
milo l'(lJWe, PI Ch~nPrnl :-~rdn;ln.l' .)' Sil hNmnu•:> doe­
!OJ' Lni.s Ant;onio, ()l'JÍ,clllu d!'l roro t'Cll:llOl'illllO, el 
Dr .. rulio B. l·~nríqtlf>Z. diJlt .ltliltl LPtm i\l¡_!t·n. .\- otn>K 
lll.llll(:)l'OSOR fWl'HOllll,Íf';.; d<dllll'tltO, rc_;[j~J,'i<Ín .\' eXpt•I'ÍGilCÍO .. 

Con el fin de L:OilCl'el.nr lns' diree<·iollPK llloLlül'IJ:u; 

del R.epublicanismo cat6lico y los principios inarno-
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\ribles ele la Ileligit>~l y con el ele~ n.lcjar· ]El,!< e<ipoeins 
ealnmnim;as 1le las pllbliencii:)JIPf\ lilwrnlG~;, don .Tni1.ti 
Letm iVfr~rn toní11 ¡·ududnrlo ol progrn.mn. qno, des-

. pné~; clü varias trac(:n,cioiJI):', l'f:cibió la aprob:wi{)n 
del PnrLido y la r•clu~i;:\_<;¡·iea, con(,¡·ibr;yr~ndo tal me­
didrL a disipa¡· mil dnrla;>, .)' lt aHen l:n1· con c!n ridad un 
sano crite1·io <h> polítif'a relig·io;,n. ( 181-W ). Hetoeado 
por Rll autor en 1!-li'JG. e:o;, a· no dr!d~tl'lo, nno de los 
artículos mús clign1m de ntlf!Slra. historia. 

Del pneblo ecnai.:orin.no ':¡) ltn. afi ¡·¡n:Hlo que 1m 
18.85 era el Ílnieo l}tW enreda dr! log-ia nH:<::lónica; e 
historiador .europeo ha hnhidtt 1:¡no lo ¡·oconoci(J .por 
el único que l1nya ar1opliu.clo pnrr•:cln lnen te el Sila.­
bns: certific~ado Ü11icn clr~ fidelidad tdlJuf.ado a nna 
Hociedad eatólicn .. La No<~i0dníl Eep11l)licrwa. Pxt.ontnó 
met.{)Clicanwn te la inliue11Cia de 1<~::: cnntl'OH, mie;ttras 
el Rema na rio Pupnln t' rul>ui'itr•cín la e:i tHLu.lctll ía. 

en Pl JII'I'ÍOclo qtw vnmm; historiUIHlo,. la Prq­
vincia Eclesii1;;1.ieú del Eumclo1', PompletanH'Jtl.n cons­
tituídn, pudo yn. respirnr y eonsn~n¡n;¡-, a rr:.;Ü'l.tlnn· 
las ~:itnp;rion Las llagas q tw la perAPCIICÍÓn le había 
inferiuo. 

Presiclía el Ilnsi.l'Ísinw SI:!ÜOJ' docto!' don ,J<w6 Ip:­
nacio Orclóflez. varón do a\ h lf:i a\canef's y ílP ca­
rácter· inqnebrÚ.ni.ttbln, fo¡·m;Hl() por el mi~llnr\ Onreía 
Moreno. Ocnpalm In. HPr1e Conqnnm:r~. cJp:-:p¡¡é;; del 
im;igne rcfornw.dor ele ln Dirír:<~fiÍH, o]· Uus11·ísimo so­
ñar doctor ílon i\'ligtwl Lf'i!n, vnr(ill dü Jucr~~;, npre­
cindo en alto gmclo pot' r;u p¡·oiuucla piPclad y ;;u eii.­
ridad nvangél iea. 

Al señor Lizarzabt!l'll hnllín f'lll:L'dido PI docto!' 
Itoberto del Pozo, ibarrelío. H;•g·¡¡Í;t d tecílo¡.>;n y nwn­
so Pn~,;tor doctor don 1 'ocl1·u Hcll';wl Gollz;ílc'Z y Ca­
Ji.'-' le> <'11. Tl>nnn, ('011,10 e',t L(l,i;1 r•l, r·m.1•1t~ y :¡pr~~t()li­
CD lt'nlWISU\llO f'fl.'Lfi]¡J,Il, l• rn.y ,Jo;;p ~t;ll'lll i\!n.~·:Jil.; .Y 
por último, eu Hiobtt'mbn, (~1 .IJu:oiTÍ:-1Íino :·'f'J-tut· dllC·· 
tor don Arsenio Andt'aíl<', deno¡nitH'.d() c~l Atana:,:io 
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eenal.orinno. Al Ilm;trí~'in1o-' sefior Luis do Tola, 
Pndndo c1imisionnrio de Pmtovit>jo, hn.bínk RUHt.itu'í-. 
do l\Iom;eiiot· f:klnímacl~el'. laz:urisU1 nlemiiu. el Obis­
po mngnúnime, cnya intl'H.IlHig;cn<:ir.t por la vNdncl 
eat(;lÍ<'Flo dio 111(-lg'O ()(~ClKÍ<Ítl a lo:-: Ollr!ll1Íg'OH r]p la. Re. 
ligi6n r'n el Litt>~·:ll pa.ra eKgrimi¡· armas venenosas 
y prohibidas. 

A Loclor-; aquello~: dignbirnof:l Parlros dr la, Igle­
RÍH Nnr:ional, rlebir.ron ·lA.H Di6cosif:l mny ins­
tnwtivtu; y oportunas prwtoralel", enyn volnrninor-;a 
coleecitín r:onleuz:(¡ ::-t fonnnr rHpwl ctwrpo <le doetri­
nn rlogm{tticn., mnrnl, pw..,t,ornl :y a vr:•eeR polítieo­
J'(~ligio;;n, qne cou:-:tiLu,yu la gloria. del J<~piscopaclo 
J<;cua t.oriano. · 

E:-:0 lllOtllllllCIJto. el rn{t:: sólido, lÍLil v Hf111Pac1o 
(le la LitrraLtrnt ectiatnrinnn, <~o11t.ir~rw t.n1taclos ma­
gisi-rales .Y r:ompletos, orrlcnadoH a la pi'Otecciúo de 
los fi,•]ui'\ en.t(Jlic<w, eontnt todo;:; y ca.da \1110 dr) los 
erTorm: que i 11 va el in ron a In, Repú l1l ica. 

E~4t8 pc·ríorlo ftw PI dt• un ro;;¡u·gitPir~nto podero­
so r~u u! nstndo ~-:~aconlotnl, r~otwltwdo la proRperi­
dad que or'Lenhu·on ya !cm nttnwro:~oR estaLlPcimien­
tos dustitJadm: a l.n. fonm1ciún rln lo:1 minisLl'O'' del 
nltn,t· y past;oros rb alrnaH, [m: llarrmdoA Sorninarios 
Concilint·es. La Ol'!_..!,';lllÍzación rlPl Clero, el r'lesf•tnpeiio 
de li:H> fnur:iorw:.; panoqninl<~s, la ilm:Lnteión literaria 
de no pocor; rclcr;iúst-ieo:,, la pnre;;:a. clu eostnrnbros, 
t-!l celo por d bien cspirit qn.l y aun por el temporal 
(tp r-:n Grey; tnles eran lar-; prendflfl, y tal el eRpec­
iácnlo p;onPrn.l que ee ofrncía, a todas lns tnirndar-; 
:v cotwuluba a todos Jos VPrclnde>J'OR fio[pc.; rlo la Re­
'jrúblir:n, rnirntms su indignaci(m clPi>lJOrdnba td eco 
de ln~:-~ btircln~:-~ y suecPs lllofm: rle los diRcípuloR de 
Voltairo y ele la P<'CtH'ln. lllOiltHh'PfiCil- de umla y de!:l­
crédilo. 

~;¡ clül'ectos hubo llÚII en loH jdt~H tlo In, lgll'SÍI1 
- ()11'""! no hay eni"r'gorín. ll!lrnana cntel'nnletiiP eom­
Jlllf'i-'ia dP hnt11bre:' ¡wd<•nto"' --lnK que menot-: ~<e dP­
lH•n rli:úruulni', ftwron quiz(tN lo::· a)al'([<~H dt• o:PV"­
ridnd y r~i()rt.o::; u-xeesm; dn lm: llliHtun~; cunlirlade:-:; quo 
lot" hacía¡¡ tup rer:olnendnl.lleH, cunlvH ¡,;on d tle pm,. 
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par-::.u·;-:r. en Pxtn'utnK de rip;or en ¡mnlu n In <1if;ei­
. pliwt; .Y así JllÜ·mto un un Cf)lo a \'<~eu.'-1 tm~nos ¡H·u­
d<mte, IIIIÍXÍille Pll <lf'111JI:·ol' rpw se roznn con la po­
lítica, ;y Inmt1) n. pl'rRilllHH ya poc<) re:.,pet.uuFJns dP 
In ant.orida.d ~mgmdn o pt'<!Vonitb conLm. ella. 

F:n cuanto n. la inlonc:i6n mi;-:mn., Jl<l eruenws fal­
tasnn ntiiWn, por 1:tlntlio ll(jlli!l al'dm· iba c]j¡·pctn.~ 
mentt~ enen.minado n s<JStl'n::r ]oH del'echo.'l du In. .fgle­
~·in., y elb1, s(¡]o Lnt h1 ha de itupngnn ,. efice~zrnenlf! Jo~; 
Pt'l'Ol.'CK cl<d Lilwmlit,IIIO y d<-~ ntu,iar hiiK ya r1ífuu­
c1idos esLn.1gm;. 

DeRde l87il lu.s eirc:nrt:.;(:ulcins pnlíLicnK no hnl1ínn 
pennit.ido lit l'üllJJi{lll rlr) 111Í Concilio d,, ln, l'rovint:in 
R<:lesi{t~ticn llul Ecuador ni ¡·.pnoJ' dnl l:ont:ilin 'l'rit1en-.. 
tino. Po m _yr1 bnjo el t:n tt)licll Uohicrno dt) CnnnH1.­
iio. tnUdlOS tlllSÍflbf'tll jlUr Hll L'll\l\'OC/l.lül'ÍD·. [;t t¡llC ÍIW, 
por eonsejo drl Obi"'PO du Lo,in, <'Xpecliclt1. el 7 de 
Abril de 1(-iiJ,:í pot· 1.J Mdl'OfJ(lli!auo. 

r~n r•fuet.o, ;jf) ÍliH ng-tldl In Hllp;ll;.;La AHn 111 blea ul 
tl ía prclijw1 o, q ll() f¡w ¡•] ~1 :¿ dn .J [111 ío <le J s;:;;) y d ll­
ró hnst.a el 3 de ,Jnli<>. El i'Piior M:Ji;iti, qnP nu pn­
do eoi~eunit· por su:' gTn YPH dol<'n<~i~~'~. flw reprP><Pn­
tado por o! ilm:t.¡·e dt>l'Lor d(ll\ 1 A'opoldo Vroíre, Al'­
cec1iano a la sn.íi<Ín th~l Cnbilclo <lo Quito. l'or lo 
den1ás, en junta dd ~'<610t' Ddegndo iHon:ociím· C'éF<nr 
(javieehioni, tornuron mdenLo comn Patlrrs dPl l:nnci­
lio, los JlnsLrí;;inws Ordóilcz, Guníl;'ilez, .\.mlrnde, Lrón, 
l'ozo y f.~chúmadwr. 

Activa, ní.pidn. y pnkLi<:a. ¡·esull.ú ]¡¡, ]¡¡ bur de los 
Padres .'! te(Jiogos, oxl('t\dién<lll~u ]oH l](~erd.oR n lns 
m{is variados rawm; ele b orp;nuiznciúu l.'l'lc'"'iiistiea, 
como tl'nslnci(JJI do earlii.\'Cl'f'R, r·l'p;lalnPnl:;¡r•i(m do li­
bJ·os pn.¡·r·oqnin.lc8, leLrnH t·etJLilnoniniPs, colcct-n;; pn.nt 
In. Dar,;ílicn, rte. 

~!<iR ' e !:oclo c;e insirüi(; nu h ollSCI'VDlWin. e::;. 
j·,¡·ida el<-) CÍ1~1·to" :¡,l'tknlos va. dt-)filli<lo;; en los Con-
cilios milc'rÍOl'();·'. · 

L'l'o]tibi\J)'ü dil'pt·ir· ul ÍJHIILÍKillo (],.; los p¡'\rvul\ls 
u.Jts n.llú de los w~is días. El ft·u Lu de lit Heformu. ~o 
extendió hasta los mismos Prer:u.d<H', y f11o co~;a de 
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f;mna ndific~wi(Jil pn.m el pueblo, 11otn tm aquellos 
Pa.Htorrs, varoll!~R todos ele eximia virtncl, 1:1 humil­
de Rovei·iclac1 con que· dictnmn los n.rt.ícnloH que ge 
referían n r;u nltn jennqnía. 

D'ueru. tlP la. nni<)n feerrnrla .v activa c1()1 l•;pif:co. 
paclo on el CoLeilio y de la, acciún propia do cada 
uno en ~uR rpspecti nts d i()cesiH, debe recordarse aquí 
llll docnmento de la lllfl.)'Ol' importancin, 110 RÓIO 

cu lot: nmtles de la lg-loRia Er;nn.totia.na, sino l'l1. los 
do la lgle~;in. Auwricnnn, y do l'!lSOIHI.nciu. universal 
en n ~H:•s t.ra 0pocn. 

Nos rl'ferimos a la Carta Col11cti~'a do nuestros 
Obispo . .:; clirigicla :.1! pueblo ecmttorian(}, con carácter 
general .y por dceil'lo así e11Cíclico, q11e com;tituye nn 
monunwuto mapjr,t.rnl dn rloetrina entMica teót·ica y 
prfietic~n Holm~ el Liher;J.li~mlO. En ella se expone co'n 
claridad· mnridimu.t b1 conduda. propin. dr Jog ciuda. 
danos cat(Jlieos bfljo 0l rC!;!,'inwn d n libPt'tacl, y de respe­
to que el f•}.;taclo pt·ofeHnbu, pur·n con 1<1 Tg·Jm1ia Cat6liea. 

Dephi·al.Jle lut ¡,;ido du un :-;ig-lo ac(l., la ig-noran. 
cict rdigio~n. y el coilHÍf~·u ion te deF;eoncicrto d8 innu­
rncra.bl<;f4 Ifijus de ln, 1gkHia, en~n:iín.rlos por espe­
eiosas prolnef•flF; y n pnriencin.K 'l'ales fncron los frutos 
de la libmt.ac1 del-lenrt·eualltt c1n In. PrenRa., la qne eo­
bre t<·)do lut vivido pan:¡, dojnr n 1 pueblo indefengo, 
lmt.regn.do a Jm; n.r.rovidor; y pél'fidos npóstoh~R de 
lrt lwrojía, dn la ann.rr¡níu. .Y clu lo::; el'I'Ol'f)S político 
- n)ligiosoR t'l'probados por cien documlmtoH ponti­
ficios. 

Bajo d JWIII ht•r) (ln Congre:;;o JGucnr·ístic(., •con(,cenHo 
nnnA i\Hn.mbl('iV~ intnrnacio.nnlos, f'll«.Jlle i.odnr-; J'af'! chtFes , 
<ll' la H()('ir•rlnd L'nJ(di~~n de una nación cm uni(m de nn­
li!U!'oHo;-: n.•p¡·,~sOIJ Ln.n h;r·J de oku:\ neu1lnn bnjo sus J'HH· 
torcA a. da1· al rnurulo coiTompir1o o incliferenl<~ ele nncfl­
')jrm; días el espectáculo qe l¡:~. unidad dognu'itlC<:t y disci-

i' 
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ciplinar frente n lns secliH1, pror:latumH1o ()1} (~spléudidm; 
nwuifesü1cioues de piedad l'l Misiet·io de la l•~nenl'istín, 
foco arrliellte, ÍJJConmo\·ible l'Pnf.JO de la Beligión de 
Cristo. El mir,;mo Pnpr-t intenricne en su con,Yt)caci6n 
y, por ül éxito nsorn broso (]\le han logrado, com;ti­
tuvcn llllO do lrw nJ{ts sublimes triunfos do In. Jglrsia­
Ca1-l>lica, y snblllini,;trnn una mnestra pnlpn.blo \le la 
vitalidad sobn>nnturnl que l!) infundió sn divino Fun­
dador. Si nl Eeundor no le lu1 tocado mín celPbr:ll' ta­
mafw. solomnir11-tl1, r-)i:-l (]p notar que, el Congreso Euca­
rístico de Quito fno el prinJDt'O dPl cuutiuente, y que 
revistió¡~¡ e:uúctet· <le Conp,·¡·e6o C·U.(Jfieo, sienrlo tmn­
bión entro nosotros PI priJnet·o de eHtn. cakguría. 

Una ,Junta PromotoJ·n COillJHWSÜl. <1H pet"sonns tle 
autoridad, pnblicéJ la COII\'OC'nt.orin Pl 7 <le Abril clP 
1886 y presidí() a lrL <~l(~r:ción de !m; Dipu tadm: y á 
cléi'Íg'Of-1, yú ~,;pgln !'()S qttl', do rat·te de eadn Diócosis, 
habían de conell!Tit· a las cleliberacioum; y dar su 
voto en las l'CMOII1cioueR rlefinitivnfJ. 

Af-litnimno omitió un prugmmrr general de doc. 
Lrina, nl que t'O hnllínr1 <le ujust,ar los to1nas (lioce­
Ranos. !Jno de los ai·Lí<:nloH dc'eílt ~;u;í: << Orp_-r=wir.rtr la 
unión (le to<1tlS loR cnlólie<H: cmltt·a la ncci()Jl .funes­
ta de In Ma~onería y ul Ihriicn.lisnto, poninndo l'll 

pníctictt hw inNt.ruecion<~s rh' la San Ltt Se<1t-) eon teni­
das en Ja¡.; Bncíclica;;. llulll:lllmn Oem1s, lnnnotf;;¡./o 
Dei, y (juod u.ucf;oritítt o.¡} 

I•~n ln primera sel'nolt n-'P.tlll.rí elt'gido pura Vice­
presidente- Bienrlo el l'n,~:idrmto IHJt,o rl ~:eiíor· Ar­
r.obif'po- el rloct.or don Cm11ilo Pm•ce, y e11 t:egun­
do lugar el dorüll' don ;Jnlio Brmjumín Enríqnnz, y 
pül'íl SecJ'(~tnJ·ioR don Hn JllÚTt Calvo y Pl doetor don 
Jot<ó Just.iuiano E¡;f.upiii(UL :\q¡¡oJla priiiHTa rPuHi(m 
pudo cont;anM COliJO el encabezainicnto d(~ la~ ,.,:e~;io­
nes llanmdas preparatot·ias, las que :;;e fueron celfh 
]¡rando con ontLJsiasmo y tus(m, 
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Lr.t prim()nt sesióu solemne estaba reservada pa­
ra el día 21 de Junio, fecha biceiÜ(~narin ele la cle­
daración clr.l 1:nlto público al Sug-rado Corazón de 
.Jesús. Ytt Hl (lía 17 mm pa~;toral preparó los {Lni­
mos para las augustas ceremonias y, o! 19, consi­
clerandP el Senado q no ht HeplÍ bl icn. estaba consa­
gmda al Divino Corazón, dio el ncuorrlo siguiente: 

«llendi1· nn voto de gratitud y alabanza. al San­
tíRimo Coraz(>n (lfl .leRÍls, Patrón fl e la Hepública 
del l•;cuador, y no tener r;;osi6n n.lguna el día indi­
cado, con1o señal de ndhet;i(Ju ul sentiruiento popular. n 

La iluminaci6n el día 20, ha (]lWdnclo en todas 
las memorias como un fenórneno de fanüística le­
yenda. La. Comnni(>n repan.tdora el día 21, s6lo en 
la Catedral, pas(> de 10.000 persona~·. de ellus 3.000 
vat·ones IGt·n, el (líLt CHc,ngido para l'enovar con tb­
dn. lu. Rnlonnd<latl posible lrr eonf'agmci6n oficial de 
In. Hepúbl\cn. nl Sngl'aclo Coraz(m do .Tm;(ts, y para. 
ni desagmvio do lo1:1 erimene8 ~:~ocialos. 

No ha.y PxpresionoR capncof:l de n~producir el jn­
bilo y las increíblos clemoRtracionos de fervor cris. 
tiano, en modio do lus cuales so verificaron dichos 
actos de pa.r'w de to1los !mi Poderos, CúrnuraR, Comi­
Hioues IPg'ÍRiat;ivns y de toclnR lns Jn¡;titucioneR. La ben­
dieión ele 1 Snmo Pont.ífico o3ulló aquella manifesta­
eión político- relig-i01m do inmenso alcalJce y de inau. 
dit.oR Ajempln:-:, como mm jH'PHda n.nt.éu Liea el e lc1 
lwn(]ición del augllsto Sobl~nuw do los Altaro,~. El 
l•~cnador no reeuorcln, fecha (le miiN conmovedoras 
_emociones de su pioda(l. 

La fim;ta del Corpus y Rll procmnon clásica re­
viRtiPt'on n11 1 HtlG un caníctm· do adoración social 
dc1 inusitado esplondor. 

Pero el tmto prineipnl :y ,ltll'<l.llero (lt\ ntwstr·o 
prim(JI' CclTlgreso E11earíHtico, qtwdú ¡·ecogido amLiíLi­
ca¡nente en 1m folleto intitnludo Acllol'lfo¡.¡ del Con­

.!P'PSO l~'ucn.l'ís·tico ]~'cuutoriwJO, eu;yuf::l clá.mmlns desa­
rrollaron el plan perfecto ~In l1.t vid1t un pueblo cris, 
tiano en mwstrotJ días, · 
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Lft munil ~:ocial; !té i1(jllÍ el género ele progmso, 
ol nüiR Ílllportrmie y nnbl0 Jli.HU. nu ¡nwblo. E~Ln épo­
CI.L ftw polít.ica .Y :-;ncinlmente hnblnudo, h má:,; co­
nectn. y <listingnidn. r.n eRe pnn l.o. 

101 respeto a la Hnligi(m, la i'Ílll:Prida<l, d fomPn­
to do ln in::-:trucci(Jn rc]ig·ím>n v rlP la Buenn Pren­
sa, d amor del orden, ~~ celo" ncLi\'O de a m bm; Cle­
ros. la. ropl'PRÍ()u do 1m: vicioH ptíblieor~, una dü:d¡r·i­
buci6n equitativa ele la jm'i;icia: todo pnrecín. con­
tribnír a diminn r lo~' p]onwotos ·lln dt:'Horden y de 
malestar en la nHtrclm Il!Jl'IJJal v en la CO!ll~i<mcia 
de la Naci6n. " 

Aquí, l::'l1 un cnfHlro rolativnmcnto lmlng;mlor 
ele una Admiuir:;t.n:r;i()l) (]('mOel·ii.tien, lm do dt'Sef.Lr­
iar::;e (~OlllO ~\Olllbi'U fUIICS(fl. H<]tlP])n, J'()VO]UCÍ<Íll a to­
(lit¡.; luces flnr;eom:itlerndn. (-) insensata, tachncls, de 
inrnornl poi' lrw mi~'1111m1 lilwl'alPs de orden ·'J" cordura, 
como DesLruge y ,J¡-lUÓtl. 

l•'ue mm flp:.-¡p:rncia ei·:pnnto~:a en el ordrn J'ísico, 
efecto del orgllllo Pll ('] mon1l y, en ('[ políti1:o, ex­
plosi(lll du au1bicimw~~ jl()J'sonnlr:~:, bi'Olo lle bnfitnnlns 
pasioneH Pll CÍ('J'Ül>' en lwcillu.-<, y f'X<li t:neit'Jn cü'ga de 
pr·itlcipioR Httbn'!r:··.ivm; L'll nlgnnoH llf~elcoN clR foraji­
dos, rebuldr'S a t!Jda i:ll'n. rl1-: onl<'n y !JtinHtniclad. 

'l'nmpoco delw J-ijn r:'.c lu <t h:nci!ín, bnjo nn régi· 
men dn rxe<~fdvn tolel'nll!'Ín, <'ll lo::; t't·r·'ellf'lli:ns d<-'!sa· 
hogos <le pnhlieifdns 111:ÍR o menos liconci!lFOR, u.n­
Pio~,;os dH una noto1iednd p(lrmlnclwrfl y n~o·1utos ex­
plotndon'f' ele Hhr'l'idns JIUYciPrÍQ(<. Finnlnw11te ba, 
brú de C('ncrr1C'l'f'<' p] d.·F·bor(le de una eiuc1nd nl'te­
rnmente f'oliYinlli nda ror ln. drlllng:cgin, que prPl"a 
ele una con vnli':i(m el re pnl·o~> d1ns, coni l'tlf->1 6 ~~ingn­
larnwnt<~ cd11 f'] t'é:i nrln J'ncífko dn Jo¡.: :ínimm; quo 
totln In. HPJ!Íiblicn m:IPninLn. 

En h'l! l11K pl'il\l~i pnll·':--: nwdio!1 n. qrH-) sn dd1i6 r 
d 1-','1'1111 ÍJWn'ill!'llio <lr·l )il'•'i;·,c~:o l:Jm·nl, <1i,:tinp.:11ii) 
l'CillHfJ la:,; eloetWtllf!:-\ eotno pt·;:¡,dit:ltH l'n~'Lorn.le' dt) loA 
l'wl:HloR, la vi,'J,'ilnnr·ia m(ti'i rsLridn d<J }(1:< PnRt.oroR, 
Jn :propaganlh de las revistas que como J~n Rcpú-
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hlic/J. do/ Sizp;z·ndo Corn.u!n efe .fomís, El 'Pe.-·oro dol 
liogm·, J<J/ Lí.!Jn.I'0 1 J<JI 8enu:uwdo f'o¡mlnr, susten­
ta.btm gaJlnrdn.men t<J la Causa en t.ólica. y suministra­
ban a b inteligeucio, y nl corn.z(m del prwblo el ali­
mento espil'ittw.l qne Jwccsitn.ba. 

Ln. Prensa Cn.t6lica que. en ];L Ro:-ot.annlci<ín re:,;­
piraba. cmdoR odi<m al ltéginwu caído, uo tardó en 
so¡·pnat·se y en difundil' eu la lnH.JJia. fJociedad uu um­
IJiente do eristiarm lllliúrl y republicaua fm.temidad 
por todos los árnbit.oR del pnír;. 

· La Prm1srt. Pll gencml gozú dA n.mplin~ líiJertad. 
'l'otlnvía d público la, n•pu rnlm. por una fnr.nte pú­
blielt llcdm para fW.cinr la RN1 de im;tl'ucci<\n e ilus­
trnci6n, poro qnP, no vig-ilnda, hu bía de caer fúcil­
meute en manos de l10mbreF> I'Jill re, l'in honor, sin 
religiúr:, tomillh•s por ~;11 conciencia ven;{ltii o ya mrt­
len.<lrL, fH'tlH.l.<lo~~ sólo tlu l:t libcrlacl de det·t·amu t' eu 
laR iu tt>1igcnciflR do rms lvetorrf\ ¡·n.nd;llüs do verwno, 
a título H)i'í'ó·:Li<~O de f'l!l' la1;; ideas rm ¡;¡¡ concepto un 
producto tan incoloro e inore1wivo como d agua. 

Esta abnrt·adt>n o:·\ 1rt quo lm hundido a muchos 
pueblo~ en la annrquír1 t•tdigimm, moJ·::tl y polltica. 
ne otro modo juzgaba 1:.t Conveueión, en la. ley que 
dio sobre d mmnto. · 

Aqnr.lla interprct.acióu obvilL y sana, a la. que 
apellidaban mordaza los escritores abusivos do to­
dn. libertad, no ba.stó Sll'mpre para contener ltt li­
cencia. J?ácil sería ext<mdor mm lis t·.a <1 e oscri t ores 
illlpÍllS ele aquel pei·íodo. 

A ln. paleHtnt sn.Jim·on j" pelm1ron el bnen com. 
bfl.te, yiÍ, pot· loH principios cn.t.()licoA, yá por la mis-
11111 fo erist.inua. esnitm·e:,; <]p al Lo mét·ito, entre quie­
nes deben n~conlnrse los nombres ele ,J. Lc(m .Mei'H., 
del doclor Cumilo Punce,. do ,Jnan Sixt.o Berna! y 
Sil colega don PncíOco At·bolocla., Hn rnol Villnmn r·, 
Mip-ucl Noboa, Gabriel M. GarcrH. f''idd BnndPras 
los' dos henn:wor; doctor~~:.; Corne!i() y Itemigio Cres: 
pu 'l'ontl, r-•1 <loctor Hnfn~>l i\lnrín. Arízugn., don Eloy 
Prouiío y Vega, el doctor· Pablo Hen·e¡·a. ol doetor 
;rnlio ~Iatovr:•ll<', el t1orLor .Julio H. Enríquez, el doc-
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tor .José Modesto E:,;pinosa, el doctor Manuel M. 
Pólit, y el Padre M:tnnel Proaiío. 

'Algnna que otra voz, despt·ociatlos r;erios avisos, 
el Gobierno hubo do acudir a vías do h;!cho; rtt;Í co­
nocieron el destien·o por rloRnmnes do Pmnsa hasta. 
tres Dir(:)ctoros ele El 'l'elégmfo. 

La, con su ra eclm.:iá~;ticn. hubo ele J'ec:.wr· Robre va­
rios periódicos e iudc!con b~s l)[Jsq ninc~H, como el Har­
cústico Perico y ul pro en íl Uol'ro Fli,,'4·io. J•;se dere­
cho y debet' de loG OIJispos <!S \'elar· pm· hw apre­
mian teR necoRidadei'l de lr>s fiel m,:. ltízw,c,! bl:weo obli­
gado de los tiros ele los bnl1d;>H clorMobos; y la 
máR famo¡;:a ocasión para ello eonfiisticí ou la, con. 
denación ele los 8i()te 'J'r·;ttadofi por el lndicc-! !torna­
no, obLenidn, previo inrornw clol doctor V. Gouíl(der, 
Sui:i.rez, a petición dol Il ustl'ísi m o SeiiOJ' Arzobispo. 

'rodos sabnn que porello el Prelado atn1jo sobre Rí, 
del mismo Monta! vo, la p;em;cm y frenética dia tril.m 
titulada Mm·cw·inJ Bcle8úísticn. 

Por tet·mitwt·, niiadamos que el gusto poi' la 
buena literatura eoHH-míló 11 des a rrollan;e fe! ir,rnen t.e 
en los círculos c~atólico::;, .Y la .J 11 von tud Ca t61 ica en­
contr6 rnaesLros como los doctores .Juan de D. Cnm­
puzano, Manuel María Pcílit, .Julio Matovelle, Ma­
riano Acost.a y Comelio Crespo '!'oral, que supieron 
enderezar sus pasos por las vías cle la virtud y ele 
la ciencia, especialmente por modio del círculo eaLó­
lico. 

Pero sobre todas las m;ociaciones, la que más 
influyó fue la Sociedad Hepublicana llamada más tar­
do Sociedad Católica Hepublicana. para distinguida, 
ele la Progresista; la cual pudo repntfLrse por má­
quina orgm1izadon1, del Partido católico nacional y 
cuyos directores hadan gala de pertenecer y concu­
rrir a la Congregación de los Caballeros de la In­
maculada. 

VI Tcmlcncias político D religiosas 

El triuilfo de la Nnción sobre 'la fuerza armada, 
la victoria de los principios sobre el persounlismo, 
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f'0 había debido a ln. rencción combinada, en cleRi­
gnaleR proporeioncs, de todos los Partidos, pero priu­
eipal rnfmto al ef,fuer;~,o flo los conservadores; por don­
de, natural Na, y aun pmcíso que el Mandatario, 
de enalquier bando que procolliPso, lluAcam en ellos 
sn npoyo, eon tanto mayor raz(m y acuerdo cuan­
to q u u nunca ar¡ twl Pnrt>ícl o había merecido m á:;; a pelli­
dun~<J nn<:ionnl. 

A l'tli.Jl' de tnl, ya dl•scle Jet. t01na rle Quito, ha. 
bía nHnmido cou docto la parte preponderante en 
Jn, adtniui:<JLración del paíH. Canuwilo, que confeRaba 
i>alaclinanwnte haber l:)]'(Jfesa.Llo eoruo cit~dadano pm·. 
tieuhH la~; ideas del LiberaliRlllO a vanzn.do, supo re­
ducit· not.nblen1et1t:e sn ~:t·itcrio dit·ectivo, y conducir­
se como (1iguo jero de llll pueblo fervoi'Osamente ca­
tólico. 

lliHn·prdn nato dé~ lnn tradiciones políticas y re­
ligiosns de ht Nación, el P<1rtiflo Conservador ct'P.YÓ 
llegado d momento de rrgm\Ora:r la pulítica cristia­
na por sn:.1 verdaderos priucipim1, y se dispnso a res­
tnbh~cet·, con la uneva Com<titucióll, lm; lJ<1ses de la 
ju~; liicia y Ol'(lrm q llf-1 tanto lw bía.n (11Ja 1 teeido la se­
gunda Administración p;n.reiann. 

Ft'ell te a laR lcm1oncias libGt'l.deR que, a favor de 
la lilwrtud ele imprentn,, pugnabn11 por imponerse, 
el Consenn tic:tno doclarn.lm lc~nl y cln.runwnte las qne 
profeMtbn, eonfonne a ln, filosofía Lt·allicional .Y cris­
t.iana, con el D<"rccho Nntum.l en S1t8 rclacionGs .con 
el origen de ltt Sociedn.d, eon la Autoridad y con l11 

Familia. 

Asr.ntal>a r¡no ninguna doctl'ina dclJítt debilitar 
el principio de ant.orkhHl, funtla.llo primonlialmente 
en la f40beranírt iuelm1ilJle de Dio;_; « Cl'indor y Legis­
lador del UuivPrso ))' en fra:,·i(~ l1e nuet~trn.;_; Constitu­
cioneé'. g,l segunr1o lugar afirnwba l1t consiguiente 
obediencia. moral, oblig:t.toria rm conciencia rt ln, Au­
t.oridnd l0gír.imn, muy diHLinta de la convenciontd y 
caprichosa., cmiHlfltla cll~ un pacto vago e itllD~!;inario; 
würnismo recordaba el acat:cmiento ¡;incero a los pre­
ceptos en la vida pública, como lm. la privada, 
de todos loR ci!l(ladaum;; de ignal modo fomentaba la 
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evolución en el prorp·eso positi\'O, ID\lY opu<'f'io a,l 
prurito disocindot' de ¡·pfonnas violentas e ineonsul­
t.flR; incnlcn.bn, fimllme11 t<~. In. neceHi(1n<l dPl onlrn res­
guardad o por l'i t=u<id no ejercicio de n nn. j ns tici 'l. ver­
dadera y l:urma l. La. r:oncepci(nl 11eta. o íntegra. del 
CorJRervati·¡,mo lo fol'lnul(> .Ttmll L(·)(>n Mera Ya desde 
1883, en su célebre progralllll. " 

A la sw~6u, el .l'artitlo Lílwra.l genllino comellzó 
a nwverr;e en igtHll forma y co11 una viol(mcia cle:oacor;­
tllmbradu. El oRpíritu ele! Lillt'J'idismo mnericauo, eH 
cnlmlnwnto l1L ant-íte:;i;; del E·~;píriLu co•JsOJ'\'tulor ca­
tólico; Re vn en p1·o ele los vn.rindos si,d;omas inven­
tados debde HouRsPan, parrl ro:1mlituír d espíritu crif;_ 
tiano, en la baso del üd ifieio social. con sw': princi­
pios ele orden, autoridad .Y justicia [H'(Jbados por ltt 
experiencia do los siglor;. 

Repudinurlo la. coneicnóu rclip;iosa, hubieron rlo 
dar sus nni:orcs y promot.orcs OH heterodoxos en filoso­
fía, on teología pt·cclitlln n clr ))l'oclamarsc ateos, deís­
tl:~.s, naturalio\tas o rncionalistüs, panteístas, libres 
pensadores, exhilJioudo eu r,;ns nove,da.dcH teorías excén­
tricas, que no rcHi;•ten a1 simple an{Llit>iH do cualqnict· 
obra de apologM.ica. ' 

Bastaba pant nn ospíl'itu educado en la religión, 
recoi'l'CJ' nlguua c¡uc otrn. página de aquella repe­
lente litoratm·n, pnnt convmwor:,;o de qtw tal escuela 
no trataba :-;ino de promover el traHtoruo social y 
la ruina moral ele la :::ocioclad. 

·El estilo de ta.lcs autores loH condonaba. pOI' gm­
tuitos blasrumadores dn lo miís r-mgraclo on nues­
tro pueblo; y su longnH}e loK equiparalm a lo:1 más 
procaces cler6foboR el e Amét·ica, los VtJreas, lo K 
Vargas Vila, 'los Urilles y Hojas Gnrriclo. 

En un principio, ol P<il'tido Liberal o TGscuela 
Hadical, estabn.n lejos de eontnr con nna fonnal OJ'­
gnnización, fúcra. del círculo Alfnl'ista., por mús quo 
en Gnaya.quil, 110 pocos hombJ'(~S de plnmo, y de re­
cursos se prestaban a la propagaeiún de las ideas 
disociadora.:':! eu mligi(>n y e11 políLica. 

En la Siena, hasta. caer d .régimen católico en 
18ü5, puede decirse que <)nt nuhtln influencia dPl Libo-
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ra1ismo ríp;i<1o, si<)nc1o con t:adnH las personns qne r.r! 
ntreviCron a pulllieado, clado el honor que el pue-• 
blo había concnbido a los polít ico:s quo eran motejtt­
do~ ·de maKoJtes o lwn<¡r.i:\. 

i\"lityor nún:cro sn aco¡_:;i<) 11 1<1 tendencia mitiga­
da de la Ac.)rta, ru l:t c1w 1 . FH~ disl'rn.r,alm mejor d 
o el io n la lg-lr):~in, bnj1) e;J] i ri<~a ti nm menos i1speroR, 
y ¡:;o diP>irnnlnl.m el ataqtw n. la rrwn.ü .Y a la clifwi­
plirm catMicn., per:-:ip;tJieJJ<lo nl !":IPI'o moderno tilda­
do de relajado :y du Mll[Wl'di icio:-:o y rle ingerirse en 
ol l•}-;tnd(); y :-:e ter~~ivl•nmlm ln obcr1ieucict al 8nmo 
Pont-ífice, fi ugiénrl ole su p<~c1 i t·arlo a nn círntilo de tt'Ó­
logos ultramontanos. 

LoR pl'OCPdituient.os, como sn echa ele "\ret·, no 
eran dif~tintoH de loH lnl"l ()!Dpku.doc; en el viejo con-· 
i;inen te. 

Bl Rn<licalismo, pdtcticamentc ateo, 110 reconoce 
a la. lgle~ia; desea Huprimil'lr,, y Hlimli-rns no lo jJue­
de, la opriri1c, la rmlucu rt la <~at.r-•gnría do las sim­
ples Hoeipdados sulmlternnr·: al EsLn.<lo. El Liboralis. 
m o cmwcien te l'0COil úee\ ~1, perJ porsigne nrbitraria­
liiCll Le sus dercdtos .Y ~;u libertad de acci<Íil; pl'Pg'ó­
na toda~; las libertado¡;;· pero n. la lglu::;ia priva de 
todas hts <1ne siempre había, pm-;eído. 

PI·áct.icanwnte, r;i eon:üdenunoH b condnct.a 'de 
los políLico¡.; lilwrn!Ps eu los pní~1ns eatólicoR, obser­
vamos que l:t lglc•f;ia Pfl nl objeto de cnKi 1o(}os los 
alaqnes, quejas, s{tlinw y violenciao;;. 

Otra funna do Libcntlisrno <:!S el llftmEHlo catú­
lico, propio de un círcnlo Jr~ hombreA públicos que, sin 
renuncia.¡• a b religiún; so TJen~uaclr~n de que ella, en 
roll~-<ideátcióu ele !m: eit·<~un:-::hlllein.l~ ele la época, du­
lJe eomlcsecnder COJl In. B~(eurdn Liberal, representan­
te do los avn.ncPf"' <](~ la r'ivilixuei(Jn, y ad1nitir todas 
nquellaR libcl'Lades que prPgona como eouqnist:as mo­
dern:.ts de ·1oM pneblo:o:. Loe; talr•s, sin pn.¡stftr oídos 
n las condmll'.l.ciuno~; rJ¡~ la Sctk A pustólicf1, creen ha­
cer obra de ]ll'n<lmH.~in., n>JI:tlH~o de una r:oncic~ncin. pa­
ra el fnero privado, y el<~ otl'O paru. d públieo. 

l~il el Eetwt1ol' pocw1 1-:on lo:;.; quo H) huyan seu­
tillo. con atrevimieut.o o con clttriclnd clo eoncPptos 
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jmra ~xponet· lealmente la doctrina liberal. A la cien­
cia so. ltt ha suplido con la grandilocuencia, con el 
~!Hcarnio, con la g11rrra rla inj11rins, denominando su­
persticiosa a la mlig;ión, tiranía a la. autoridad g'uar­
diaun do las leyes y LlnToi·i:mw a la política de ot·­
den y justicia. 

El Lil>emlismo, ::;in pretender al'l'niuar n la Igle­
sia, quiero vivi1· lejos de I'IU ínfluencill, y aHí pidé su 
sr)fH.lraci(>u del Bstaclo; y mientraH no b obtiene cer­
cena sus dorcchos, eufrmm r;u libertad de acció11, 
rompo Pl sngt·a.do vínculo d~l los tl'a.l:aclos con la 
Santa Sede; y tienc~ a gala vivir on ¡wrpetmt ene­
mistad con ltt Iglesia . 

. ;\/o deja de haber todaví¡.t un Liberalimno, poro 
de nonilwe o ·de simple afecto y adhesión a un Li­
beraliRmo <)XPIIto do los enores que co11duuó la Igle­
sia en el Sílabns y Pn la ti Encíelicas; pero es repro­
bable tal denomimH:ion, por la acepr.i<íu clo<!trinal 
cgndonada bajo ose ténnino y por la C011I!lsión la­
mentable que cawm 011 el pueblo. 

Co11 todo. por In. ignorancin, enrmlím en O<!URio. 
11es alguua ele las liberta<Jos indefinicln:-.: o ilimitadas 
CHIJRII!'adns por la. i:-la11t.a Nede, .Y poz· ello, bien pno. 
de incunirHo la nota de libc~ral. 

De liboml finalmente se hldnba n vecps la coo­
peracicín nn Pl GobiPnw de ¡wmnnn.s catcílicctR. '!'al 
cola bornción pm!de ser furnw L p(~ro Ln m bién es hu· 
exPJtta de RPm<;jante nol·a, como so ha vist;o en po­
líticos conocidoH por cmtsen'tHlot·a¡.; y católicos; qno 
han oft'ecido Hns servicio¡:.; en pro del !Jion eomún de 
la Nación, bajo la dii'Pr.ciún de 8\lS t>UlWl'ÍOJ'es, por 
110 incurrir en suspesción reprob:tda. 

Los eEwritoros libPr:tlc's clü <:ualqnier o.:asión r,;o 
valían p~tru osc11pit' al « Cloriealislllu '' y clnmm· des­
at.inada.mente eoutra el ce Partido C!t·ricnl. n 'l'nl Hgrn­
pación nunca ha existido en trP nosotrm;, :·ii bien o u 
épocas an tignas 1 <n do e Lores on 'l'eologín, la icoH o 
sacet·do t<>s, se mezclaban indi::>t.in tn.mPnte, con igua­
les derecho:;:, mt las cliscliHiotH·):,> políticas. 

Después del períoclo vPÍidemillistn, el Part.ic1o Con­
servador sintió la neeesiclad de uua renovación pro-
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fnm1a y <lu bellCr, como erf1 mz()!l, en l::ts l'ncnt-es 
wús p'l!ra~:~ y f1nténticn." la dor.trinf1 católica; por 
dunde 110 caus:-llm cxt,¡·afípr,n. el c¡ne se notara. un 
ncercumiento mayor y m(t~ asiduo entre sus direc­
·torPH y los miembros <l<!l Clero quo mús se distin­
guían por sn ciencia y sn verH1-eí(m en ambos de­
rechos. 

CitemoR enl;rp tales <~onsnltores n los doctores 
Fe el e rico Qonr.ii lo.':l Snár()z, ¡\ bel HmTel·ín, Alejandro 
L<)puz, .Jnnn c]p Dios Cu.mpnznnn y al mismo Ar­
zobispo ReítOl' Orcl<'>fwz, ele <p1ieu h:ct escrito nn his­
tori"ncloe cat-/>lico c¡ue << llngcí 1.1 vincular-;;c acaso cle­
masiac1o » con el l'D,rLillo Conservador. 

Pero ht ingerencia m}ÍH sunadn. qno se rrcn<'J'<ht 
de un ¡.;ncm·dote en la polílic:t milit.ant<~, pnede d<~­
ein~o que ftw la publicnci<ín del dncl;or Cnmpnzano, 
prol\'HOl' dH lit Onivt~n.;idad, intiLnladn, «De In, ce,nsu­
ra rle lo:; ncLm: gttl~cntativm: »,. In gue iba dirigida 
a ree<Lllar la rPtJuncm del l'n'¡·:Hlt'tlte Cordero. 

En Cu<•nea, dt~ mueho an(Ni cx:istínn como dos 
b~utdm; en el r:UIIIJ>U <:n,//¡Jieo. fiJn b H<.o'siam·rtei<Ín, 
entre ot:rm: nti<'ttll>ros . <Id Clp¡·u, d ~;e:ÍlOt' Obispo .Y 
f::\] }J()t'JllHJ10, ()] rlod()J' ,fm;i;O !;I'Óll, r;oz¡¡J..JU!l eJe F\8" 

mcjnnto pt·l'stigio dn eonsultol'l'::, Lunt(Í por KLI cieltCif1 
como pot· ~:u virtud twriKUI<-tda; pero Nol.>re¡.;n.lín, si u 
compr.tc'llCÍcl. lrt pt'Pel;Ha fig'Ul'n. dc'l doctor .Tnlio .l'l'la­
t.ovelle. Cll.)'lt l\>J'IIl<lei()JJ lillH'ftrin. y sn erndiei(Jn ju­
rídica lo redigiuron mny pmn to en odLCulo del Cou­
servatismo y le vnliPmrt uu pt¡r~¡.;ioo muy distinguido 
en las_ Asarul>leus Lt'g'if<latints y l•JcleKicí.sticas. 

l\I(ts visos de cloricalimno lml>íum confnrido al 
Partido Cow.,ervador ítt tPg'I'O In. calificHci6n oficial ele 
eat.ólico, tal cotno la proponía el nxilitio Juan León 
Mera, autor del Pt'<Jgntma Conset·\'adm· de 1883, el 
mismo que Rirvi(> <lo not·ntrt a la .Sueiedttd CaLúlica 
Hopublicamt · qw~ se pnblic(l en l88G. 

Era calml1t1en Lo la época üll que S. S. León Xlll 
desa.probab:.t t.nl ca\ificH.tivo cm Fnmcitt en el pro­
yecto clel Conde de M u u, y euando el su bio Pontí­
fice eomenzuba D, neon:wjnr al Cloro HU ~>epi.l.ración 
catcg<ÍricD, de cualquier Pmtido militante>, para c¡ue 
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se eleven sobro todos r>llo:;; a la nltnra del rninist.o­
rio sacerclot11l, que so ddw a la sociedad en tora_· 

Bajo la, Administ.raci<ín do Cmunafío, ningnna 
tendencia político religioc.;a halló olJstil.culo serio pa­
ra Rll difnsi6tL Pero, bu jo ln, del doctor Flores, d(~:-~­
de los primrt·oH díns, d0sdce el prinwr clisctli'RO ofi­
cial comonzaroll a tnu1 s pnron tnr;.;H cier!as prcoeu pa­
CÍOIWR entro el PreRi(1r~nh~, H¡_H>ynao en el nuevo Do­
]c)p;n.do, y ol. i.Viotropolit:wo, rodt-Ju.do (]e loR Prelados, 
el Cloro y el pudJlo rn t(ll ieo. 

Con 1ft agiLaei(>tJ de la Clll'I;Lión <I<Ji Di<-'Ztno, la. 
desconfianza, mutua llegó fL nu en[riaminnto qno, si 
no inf1·ingín las lPyes do la caridad, Il!l ¡wnnit:ía lnB 
expnnsioues fle umL corcliu.lidad tan importante en­
tro laf:l Autoridades relesj{u;ticnH, y miÍ.t~ nocennria que 
entre las ei\•ilcs. 

Por lo que 1tneu a otros P:u·Lidos qnn despun­
tnball ya en varios pní::;es, el EcmMlot· apenas loó' 
conocía. do nombre, como el_ Socialismo y el Colllll· 
nismo. F,n cambio ol f<},piritiRmo difuuclido por Ma­
nnl>í, y por d Gnnyas la i\inRouet·ín, eou;cnr-alJnn a 
sei'YÍI' de yestíbulo para la iniciaeión en los parti­
dos políticos ant.itT<~li¡.';io~;m':. 

Do,:astroHo, al par que ,·crg1mzozo por <lom:-l.s, 
fue el motín rmnp;ri<~n t.o que, m1 lo:.,; el ías 23 y 24 
so apoderó d<~ Gnnyaf]uil -:,· m:.mtnvo a totl::L .HII po­
blaei(m presa dD un llii<WO génAro ,¡p annrquía, com­
parable a las convubionoA ndiH aciagas que ¡;e n~­
cordalJn.n. Eslo inconscctwnto dt~:oordGII funua 1111 sin­
gular cmrhrm;te con In, paz religiost• ;/ la conwnÜa 
social qne rein.alJnn tn u nfortumHlrune11te en t.odo 
el país, y da margen a p;t·a,·¡~s rrfloxio11os que, pot· 
muy obvias, no Hnr(MJ objeto e]() mw~~t.rn e:.,;tudio. 

Estando ansentfJ por cn.IIR[l, ll<) Htl vif>ita nd Ji­
mina. el llqstrh;imo RL'ftur Oi>i;.;po Bobóno M'! d('l 
Pozo, y gobemando ltL Dior:1miil el Vicaril) dodor 
don .Joaquín Salvn<lon'H, t:clu,:i::íHtieo P~>pnílol de ]u. 
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res Y flp earnetcr, \'01\'ÍOl'Oll H 1'8f:l'lldecel' V tomar 
cue1;iw <~iPrl nf rrn.eillas r~xistcn tes entro vari<)'s ltliem­
broH c]el Cnpítnlo Cntccl rnl. 

No lop;r:'\.11tlo~<~ la concorclia pnr IJlrdio de la p<er­
Hll<!f'it'ln, hubo clo Hen<1irHP ni arbir,rio de f)ll:jnic:iru· 
y lncgo ele eompel<'r lP¡!,'nlmnnte' tHerliante nna mnl­
tn n. eirrlo C.1n6nig·n, fnchJI' principnl ele la c~eisicín. 
Pero oc u rri(> q 11<' el ic~lw pre1H~nda r1n, ron n HollJ bro 
gnnpr¡\.l y con el dPsenJ'aclo qno le rar'Hcterizalm. in­
CliiTie~~e en el injnHtificable cn·ot· do apelar a. Ju, Au­
toriclarl ci\·il y de entabla.r nnh~ ("]lo:;;, contra Rtt 
~nperjot' jet·iirqnico, un íuicio dP com¡wtencia. La 
COJ·te Rn¡wrior, npo,pHla cm mm ton:idn int:erprGta­
cic'Jn clül Conconln.to, cre_y(} hallnn;e hwnltndn. parn. ' 
conocer rl0l nsun t.o, y la demanda se forrnnlir.(>. 

l<il ¡;eiíot· Vicr1l'io nn pndo nwnnK <1A hncer, 81 
punto, fmuLn Hl nm,vo eontlido, neg·undo como era 
raz(m conqw!erH'iit nlgnrJH n In. Corte en a~nllltos de 
InPt'H jul'isrlier:i(nt nde>;i{i.~Licn y rle puro orden intc­
riol'. Pero el Tl'ibuJ.ml CÍ\'Íi, 1-'n.liénr1osn de la cm~~ti6n, 
o clándola. por juzgn<la, ¿:nn IP~'i/> c·.on la impoRieitm 
de una llll!ltu. ni oticio dr~ la Cn1·ia. qno enlifieahn. 
de j¡·¡·p¡.;¡wttlm:o. Hizo m(:H: Jlegn.rln. In mnlra, eon10 
nt·n rpgular, neord6 ndtai' ruano clPl npremio perso­
nal; y hL primcm1 Autot·i<lttd ccle.~ifistica fln vio sen­
tc-mciada a guanlar pric:iótL 

En lllcllio rle hu; <lificnlnul<-~s qne Slll'p;ín.n :1 eada 
ptwo y· \'nliÍall complica11do In siLuaciÓil, el Vicario· 
n. CJllÍeu ¡,.,·itahnn tan ÍIJRólitos e iuespera.do!'l atél­
qnc:-; a ~in <.lign iclatl, no ~;(>Jo se mantn \'O r-:in ceder, 
cual le com1wt-.ín., eu p\11\to a su antorh]ad, sino 
qne crey6 llt>gnds el mmnonto do ejercerla. con torlo 
su pnso, pnra vN ele nt.njnr tan g'l'aYes e::;(;{í,ndn.los 
y solncionm· i:ot1a la erisi··l, · 

Dcsclc Rll pril:li(lll f¡¡Jmin6 la cv~nnmrJi(Hf mnyo1·, 
.J'<Í. conlTtt (') Cunúnig·o l'f'tl.li'I"C'lll:.c', yú eolilTa los i\Ji­
ni~~tros ConjU<'t''H de•] ']'¡·illlln::\1 qno habí:111 n.dmiticln 
('] n'<:tt r:'o rlu · l'uc~rz;:.. · 

La declat·aci(>l! era 11111.\" p8l'bil1ollt(); ¡wl'o debr 
obsen·an'ü qne dn suyo, ·'" cleHde el prinwr neto de 
usurpaeión de la ~jq!'i::;di;;,s.0:~ ecle:,;i:í:,;tica, había.n in:' 

<:.:z;;-¡;~-~, 
"1 <.~. _'\\ 

.....----·--"' () \\ 
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ennitlo )'l'o dichas p<)r,.;onfis ipso t;1clo en !:1 ecHSlll't1 
poutilieifL eonespomli<mte n r~·tmntos pstorLen do po-. 

' si ti vo el ejP-reicin de la j nri:-;d icción eele!:ii(Lstiea. 

Con la pnLii\~aci(in rlu la tentible rnr\snm, hízose 
rlel dominio g;mtentl p¡;;n. i.liscusi(>n foren¡.;p ¡mrecida 
a los recurKt•t-; dfl 'itlPl'ZLt del l'a.tronnto, de h1 
0poca coloniHI. 1•~1 ¡nwl>lo, ignor;lntl~ en nbsoluto rld 
dere<:ho, pc'l'O p<ÍI'fidantPJJ!<\ ¡..:oJÍI'Ínntndo (:nntm el Vi­
r:ario de nncionali<lnd oxLrntljr•t·n, por dPntsgogofr 
adici:r)S a los nxeonutlgnd\)~-<, no t.nnl(> <'ll a!horot.ar­
se, y :->e pl'I'I'Pit tú en ht. nodw dl'l :J:\ (!tt · eonRi<1ern­
ble mncbmlnmbrr <lolnnlie dP· In. lulllitaei(>n <1!'1 pn~· 
Ro, contra la eunl ~'O de,;nJ(• Ullil. grltni;r,nchL dt) pie­
dras en Hwdio (le CllR<n·dpepdorm; vor:il'et'P.eioncf:l. 

'l'raKl:ul(>sn lttrp;o ln. mm¡i¡'.·~:tnei(in n. la r·nRa del 
doctor don i\'!annl'l l.f.>.:InH·io ~\¡•i:·n, n.bngHdo dt·l ~:e­
flor Vicario; pem, nqní yn, ni nt;tqtw :-;r) ¡·onteri1.6 
eon algunoH tirm;, l'i'i'l!llnnclo ll:•ridm: !T('1' de los 
agreSOI'l'K: con lo emil b ira })\l}Jiil<tt' ~;ul1iú du Jlllll­
to y f'nlió du rnnd ro. 

Ln. Policía n.cn<lió a <lPl'1mdPr ht vida. a.nwnnz;n­
da de lo!" agT<•dirlo¡.;, y PI 2-lc, al prt>s<•ntn r:-;c otra 
vez el populaeho n. VP11.!!"Hl' a b.tR víd.imHH, a rxt.¡·e­
rnar el at.aque y u. ultirrlill' n. loK pPrH<•gnil1n:-;, vir­
rou los guardinR (h•l onlon ll8g:n.dl) el mon1:•n t.o, aun 
parn snlvan;n a :-í propim:, (]i~ ha.cPt' u:-;o dP lnR nr-

. mas. llesult;aclo clu e,;;((: lllH-:vo eonílicto fm• qtwdnr 
tendidm: sPis manifust.an tes de los m:'is n tr;o,vidor,, 
dos gnayaquileños, nn cuencuno y tres cxtrnnjnros, 
de loR cuales einco ¡wnlit~t'Oil la. vida. 

A la vista de la sangre, rnu;i6 el lnwblo enn l fiP­
ra herida. 'l'emblai'On IHH Ant.oi·irladen turln.s nnhJ 
lrr maroj:Lda ai:'<~enrlr,nte; dnlibem.ron y nconluron po­
ner eu jueg;o tod:HJ laH me<lidaR a H\1 alcu nce pn n1 
atajar el mal un lo posiblo. 

'l'odo en vn.no; los <1irPetorN: del l\nnttlto, K<'gn­
ros do L:. imptmidad, eehabnn r-•l re~;to y r;e eompla­
rían en exaHpüi'aJ' n laf4 tttrhns luu'to dt'icilt>s en 
tales lances, para, atToja,l'la'l :1 kt amtl'qnía y a los 
más er:lpantosos atropellos, 
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POI' acuerdo de lns' J\utorilln(lc'K políLicaH ,)' mi­
lit-al'e:O, y en virtud de la ((Ley de extraujr>ros»­
In que pam. el eaHo :c:n !:onw ba como arbi tr·io de 
mwe:.:.idacl urgentíHinm- Pl :-;cfíor Yicaxin fuo cmbfll'­
f:ndo en PI i'\neve de• J11lio mientn1''. a título de Re­
:':lll'idnd personnl, p] doctor Neira iba a or~upar la 
l'r-•nitrmrindn. 

,\ nomllrP flel pw-'hlo, ln Connmiclntl i\lerceclaria 
Rr-) vio preei:m<1a n prc:=;tar·,.;e a celebrar lm; exe<]uias 
por l11H einr:o víetinwH. En!'H bohó el luto el Can(mi­
go rcnitenlr, y Re pronnti(~Írl.ron en el miRmo templo 
dif~etrr·~;os rl!-•rnoenítierm 11111.)' impropios clf!l lng·nr· fm­
grndo,· lllirmtrnH en Jos nh·pdedon~s HO oía.n loA víto. 
toreH rnár.; cxtrníins (( nl pndJio lilH<\ nl pne!Jlo r·e,y. » 

Todavía no o~;l.nbn. rolm:Hln In vengaw>;n,. No bien 
terminndo el ~a,¡wlio, lo1• en brr:illaH con<lnj!~ron las 
tnrl>UR a In moradn. c1f•l .Te\'o G!-~llernl (!p. Policín, Cn­
rmwl clou Jk•nigno Cnrd(-;ro, In que fup innwcliat-a­
nwnte y ]¡,¡¡·r·illlc•nwtl1t~ NnqnPndn. ( 1) Igual. t.nl.i.o 
rncibi(l Pl Coma.ntlan\:() Alnrcón, r¡nien pnJo nl Jllt)· 

llOR Of:'capat· r]p la mnorto qtw se le amagaba. Prodi­
gú.:e el lico¡· y, bnjo fnl impuiHo, hubir.ron de la­
rnPntf:trRe 110 poc()f~ crímm1Pl:i pPr¡H-:iTnclos a la, luz 
do! día en las afuornH ele la poblaei6n. 

IGn e~:te nwtín, pudo comprobarse a. las claras 
con euánta fneilidacl y bnjo euún f(ttilci.: pretnxtos, 
puecln11 nnos domng:or~os Pxritnr lns paf'ioner.: do un 
pueblo hasta b Hxaspenlción, hasta inntilir.n,r la 
fuerza pú hlica y todn, a u toridarl, Re a ella eclPsic-J.st.i­
ca, civil o mílitm'. 

I.~a Corte Snpr·emtt reprobó el pt·oceder de la Cot·­
te Superior del Guayar,;,-:--.· decl11ró su incornpntencia 
en la eom:a ~:r•guifla nl Can6nigo por sirn ple deso­
lH-ldiPneia. IGl doetol' :\Iodc~;to .Jtlt'amillo, (Jobenwclor 
dr.l Guayas, <-m Rll itnpol"enr:ia, hnbía dm;tit.uído nl 
Curoncl Cordet'o, que ni había presenciado rl Rnceso 
HHilp;ri(.mto (lf'f 2'1, ni siquit'l'll. llfl,bín, daclo Ot'den rle 
d iH¡Ía m r· HOhl'e el pttPblo. 

( 1) Ddt~IIHH. cid l'X- IIJI:Cn!h•nle lle l'olidn do llun,rnquil, Te" 
ni en k Col'OIH'I don Ben i¡_!;llO Ccmleru. 
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Volvi(>so tt la cnlt1Ja ron el barHlo dnl 27, que 
hnc·ín efedintH lns nlctli(lWi de ~·r>gmi(la<l dúrretaflns 
eon ocasi6n (}p] n tf•n Lado do Yn.huachi. 1)r),ro s!g;ui(> 
la nninHwidürl contn1 el Obispo, cuyo I'Pt~I't->So a In. 
ciudnd se pr·o.\'l'cU> itllpeclir·, y n.nn eont.r·u. el Oober­
nndor .V p] lr\Ífi!ll() Uobir•niO. r•;l lllle'VO Vicario, cloe­
iAll' ,Joe-:6 <kho:1 Le(>u no t:¡n](¡ C'l1 levantar ln. CPll­

sura fnl m inn.clu. 

t<Riemprc y doqninrn., dice 1111 llliW~;tr'o do la Cd­
ticn. hid.ór·icn, los holllbl'<'H spnsntos hn.n r·ccotJoeidn 
que In. Rc~ligi6n impiclp ~t la Ci<~ncin volvPI'HO inútil 
o prligt·osu ." .. No pur.<lc nPgan•\) '!11\' lo:;; <·!l'l'Ort'H ex­
pucstoH fm los libro;; pttNl'll a l:v..; in tPlip;PtH•ias ,)' lo­
vnutnn los br·nzos qüe tm~d.Oi'llnn in ~.:oeit>rlarl. 

«Do nn sip;lo atrii:,; vPillOH qnp lo:,; libroé\ pn)parn n 
las revolndollPH, qtw ln;.; hPehm; r-on n.•>;ultn<los de 
lrtf.l idenr-; y rpw la ¡míetira eori'r'r;ponrlP a ln t<)orín. 
En cfc•cto d siglo XIX h;t 1·i~·,to t'll lm,: 1ibros las 
idens revup]tnN, lu~: par.:ionrs <li,:it>iznclnl; y ln, inf'\1-
rrecci(>n proclam:Hln por l:'l mi'LH Hll[.'Jndo de• lm; de. 
boms. La. Hovolt1ei(n1 eonlltli<'Vr' ln :-;ociPrlnd :d:nenn­
do las inf.ltit-.neionos fnnd::tdas po¡· In mano du Dios.>> 

Al llega!' a PHtP pnnt.o rln nm,st.r·o tm bújo, for­
zoso llON OS dPtOilOI'Ilm> \lll lll0111('lltO parn Nf'llalnr ol 
g-nt\'ü peligro expn!fiado Pn cst.aH Jínenfl, ¡wlig'!'o tnl­
VP% el nl<Í·R türnible, .Y la desg·rar:in rn:'i.s fti11f'Shl qtw 
snel<\ afocLar en rtue~:trn. 0poen ni orden f:ociul y po­
lítico como' al religioso y tltor·nl dt! nnn r;nci<~rlncl ea. 
tólica. El: libt·o erltH'H ni pn<!lllo f:i O" lluC>no; lo por­
viede, ¡.:j OR malo. i\'[ito ptwr·il y mntndcll' W' c•l dop:·· 
nm de la inoruid:H1 de las idcn':; y la lih~rtnc1 d<'l 
O!'l'or, conu¡wi(m J'cttrd rlc la intc;ligt•ncin. y dPl cl'i­
torio púhlico, a:<i c·onro lo <'S <1<•1 e•JJ'n7.(>I>, ('] ck»t)il­
fn~no, dP In.~ pn:''tone:;. 

En ¡•1 pl'l'Íut1o tl() í'il:lill:lfio u:1 t~ll<l llílo Yf'lll<lH ln. 
vantar~e definitinl.tiJOIIÜJ en el !•:cundol' ln, r·;l.l_w7.H de 
esa llidm, la que fue t.qn1ando t:tlc)l'po, .~' desanq., 
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llftlH1oEw eon a¡.;umlm> rlc) lo~; hnollo¡.; y e01i sin ignal 
clesen vol tura ell d períodn Higuieu tG, rt la sombra 
de lrt cuasi omní1noda libertad de imprenta. 

La. lli8i;oria, que antes habí11 rm~ibiclo no pocos 
y rudo¡.; golpes, <!oznenz{) a vm·se iut.eepretacla del 
modo mú-; in vorecundo, con fonne a cri tt•rios pr·ecun­
eubidos y en completa oposieión eon ol cat6lico, o! 
que lulF;t;a entoncns, má.s o monos vig·oroso o ínto­
gl'O, hnbílt pn~vaJocido en laH inteligeneias. 

Con el objeto do ¡wocaYel' a los hombres de bue­
na fe, nps ha. parecido opo1-t.uno dar a conocer aquí 
algunas obnls y antoreH qno má~1 lf'an inflnído en 
e:m labor doblemente perniciosa. Si la historia. os la 
maestra de la vida, si In. hi:;;tnria .de un pueblo eR 
In de s.u viun, si ln. historia del pneblo eenatoriano 
eH ht hist.orirt de nn pueblo crh'lliano y eat,ólico; 
et·istiano y cat<>lico rlelH~ set· d cl'iterio sl'gÍln el cual 
1la. de E:er PBhH~iudo y juzgnrlo concienzud~nnento no 
pot· la pnntn d(! !cm o·xtmños, yú ¡)l'otestantes, yá 
rn.eionali8la::.:, .YÚ liL>Cl'alcJs de uno y ott·o matir., Gnc­
migotJ dPclarador~ do la~:> ens\~tlanz~ts eatólicas. 

Cnat.l'o cnusar-; p1·ineipalos clc.;;cnbrimos del movi­
mimlto intelrd.unl que nos ocupa; y es la primera 
la pnblicaci6n do Las Catilinarias y ele varios ar­
tículos rle Montallro; la Historia clol Eena.dor por 
!'edro Moucayo, desde 1825 hasta 1H7Ci, eon otroR 
va.rios folh~toR políticos •J hiRtót·ieos; el Asesina.to del 
Mariscal rle A,yac~neho por Nicolás Angusto Gonr.á­
lez, y iina.lmcnte las <<Páginas del Ecuador l> por do­
fu¡, _Marietta Veintcmillt1 de lAtpierre. 

La sr'gundn. fnc el f:spíri Lu ele la, revolución 
eont.nt Caamaiio, espíritu R:~trucho cln partido y cau­
dillaje, llnuo do cle~.:peclw y ~~llVidia eo11tra todo Jo 
l\~gal y lo jusLo, .dcsconocPdm· .'' aun dPmoledor do 
ln.s repntacionei> m:ís cousi•1emdns y de !oH hechos 
má:;; plan:o.:ibles. Vario(.; folletos, at.ribuídos al Cauc1i-­
!lo Iv!ilit;u· y a sus nlátere•~, contribuym·on no poco 
¡:-, torccz· la vm·dad históJ'ica, .Y religiosa de este país, 
abriendo ül surco que otr~-,s escriton-'s dA aquella 
e:oeuolu violeuttl y oxclnsivista han subido explotar. 
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La torcern. 11u es otnt qlJ(~ la licf)llcia <le la plnú1a 
clPrútoba cpw c:omenz(¡ 11 romper todos lo~ diques y 
lmlló muy In ego abniHlan te pá.lmlo al tn.ttt1r do rectifi­
car Pll Atl sentido si bien con Pscai'\o éxi~.o, eirrtns ha­
za.füuo~ del Pnrt.i.do, Libt'l'nl, hiRtorindas por rl Pftdre 
BPrtho en su V·idn, de Uun:ÍLL Mornno, cou la F:everi­
dad pt·opia dol morali:-;la y del historimlor cl'iBtiano. 

l'or ahora mHÜL n pnn h1 t·emoR acerca (]o eier!os 
escritores f!XLm njero¡; qne, con!() ,Jnn n de Dios Uri­
l>o y Vn.rg·n¡;; Viln, amigos y puongiristaR de Alfuro, 
eo111n ,Jnciut.o Lúpnz y PI cloclm· Ap;mmonte, nrni­
go;.; de dou Bobc'l'IO i\l!r]¡·ado. :;' ot1·os de ln. luya, 
que han trntndo du ntwstm. ltistoria cmtl :~e pudiera 
de Alí Babá y dn Hnrlm Az:ul; ni tH111poeo do nu­
tores por otra parte eGtimables, pPro qnu eomo llo­
dó .Y ltnfiuo .Blrweo Foml>onn, no han conocido nnoR­
troR ltombn)H ,'iino <1l tntvés du laH earicatnras de 
iHontalvo. 

Dejamofl nsími,·mlo para otm oportunidad el ca.­
lilical' el hnrnu1' ant'.iclericnl mu.Y prontwcircdo dB Jn­
viei' I•;nr] ttra, Mi~ u el Vn 1 vnrde, Luciano Coral, Fel i­
císimo Lúpez:, Mannel .J. Calle, Moneayo Avellán, 
l\lignd Aristiz8bal, L. :va.l'g'H>l rl'mt'eH .Y tantos oüos 
ciPgo;~ volun1jaJ'ioR q1w, por CJ'a.Ha ignorancia o in­
conReicntt·J pervorsi<lml, pierden ol Lino ante el hecho 
eat6lico, ante la rlut:t.riua cattJlica iue\'ital>lP, ante 
la defpnc:a dP los pl'incipio!·; cutólieor;, ante~ ln,s ma­
nife~ltacioueR w<1R IIH tut·nl(IH \' :;inenms (le] eulto y 
de la piedad Pcuatoriana. · 

liJn renlídarl ele verdad, nadn más excítico y 
,l'isible eu loR nmtlm; cln mw::;tnL literntnrn. políticLt 
hasta psLoH últimoro lustrm:, que tnntos dPsahogm; 
eontnt Jo n1ús sugrn.flo, cxliJ'actndns al parecl'r de 
rancios librepensadore:,:, ¡y todo a nombre y en re­
r)l'escntaeióll de la upini6tt ceuatorinna! 

·I•:n 188R fall<,ei(> en Snntingo el doetot· don Po­
d!'o i\'lonenyo, célebrP cstadi;;hl ibtureilo, cuya ne­
Luaeióu política ;;e rnfiet·e j)l'ineipalmente a loH fJÍlOR 

18B3, 1852, l8G8, lRtíl>, y a, la. primitívú. defensa de 
JIUe~;tt·os derechm; tcl'l'itoriHles. ·Discípulo del Coronel 
Francisco Hall, y, como él, inas(m militante, tuvo 
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la desgrnei11 de pen;evorar 'en sus inveterados etTOl'Nl 
y do morir illlpenitcnte ft la, erhúl ele 84: .años. 

Su r:iildad natn,l hered6 . de 61 una bibliot,er~a. y 
mm ~scncln, de niñas. Ni el cantcter inflexible que 
tanto le ennlte<~e a los ojos de suR secuaces, y le h11 
merecido d dictado de « ineduct;ible n; uí el talento 
ora.torio, ni la, habilidad de follet.ista. y otras eje­
cutorias de nv0ntajado publici:;ta, mucho menos sus 
odios políticos y pel'sonales, o el sabor n,margo de 
sectarismo, lo dahn n derecho para as~n tar contra 
H.oeafnerle. 'Flore:->, Ga.rcía i\'[oreno y con todas nues­
tras celebdclndes r1acionales, juicios totalmente opues­
tos a la verdad histln·ica reeonocidn; por lo que 
todm; mleAtro!'l hi~'tori6gnt\os no enfeudt.tdos n, RU 
Partido y adictos a RU jnieio evidentemente pa.rcial, 
no ltan repa rar1o on n~probar con ind iguación su 
principal twbajo Hobrela. Hist,oria del Ecnador. ( 1 ). 

De Horni¡!:io Cm~:~po 'l'ond es esto Sf~ver·o dict.a­
meu: <<Don l'eclw Moncayo trnsplant6 aquí los mé­
todos do unn. escuela rnalsaun; no se constituyó 
juP7., que n esto dPbo :-u;pil'nr el hístol'iadol', siuo 
liscul, y para Rur:ar veJ'<la.cleras las conclnsiones, hu­
bo de ocultar heelws y de abultar los delitos. tro­
r:ando en ésto8 casi siempre los simples errores ...... 
El Pjemplo de Moncn.yo ha. inflnído grandemente pa­
ra desviar In. historia de sn rPcta y tranquila, co­
rrÍfm te.'' ..... 

Lleno de t~afia, repleto de en·oros e imbuido en 
pasión twct.al'ia, es ign11lmente El Asesinato del Ma­
riscal de Ayacucho, libro del notable dramaturgo y' 
pn hliciHta gnnyu.c¡ uilPfiO Nicohí.-; A u gusto Ooniáler., 
y los juicios que Ptnite ~;on pa.reeidos í1 los de Pe­
dro i\:loncn;yo; pero <:1 Autor, vuelto sobre sus pa-

( 1) r·~n Un Um.ll Anwrir.';/,//0 (:J(I· editi<in, p. ;,.u CllUillCl'ítlrtOK 

n nuí;; de veinte; pero entre los qne ele intento y ~on prolijülítu 
rcintnron aquclln historin y los Iolletos contrn Florcfl, muy co­
nocidcm Ron cü dortor Pedro ,José Cev¡Lilo:> y F. Salvadot·, ·don 
'l'ril'<ln Agnilnr, el doctor A .. FloreN, el doctor U. Dorroro, don 
Paeílieo Arboleda y clon AltJ·cc1ó l<'lorC's y Caama.iío.- V. ·Lite· 
raior; Eeuatoritlii08, 1Jüt' el U. l'. LuiR Gullo. S. .J., Hl:Jl. 
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BOH, l'elnl.r.V> l-\11 tralm,io eon t'U8 Gl'l'Ol'PS y PXLt'tLVÍOf', 
nHHiifeHtanc1o que r1'o había pretendido fJÍnu lwcinm· 
la. ll'iía :y el t:ombnstíble sulnniuistrado por D. Eloy 
Alfal'o. (1) 

/.,;¡, .'ioiiorn. lioíin Mn rieUu · Vej¡Jfu!llilln do Ln.¡¡io­
ll't', la célcbl'u lleroíntt rlcl :JO (le Enem, dtuante su 
la rg:o destieno en Pl E'Pdt, n•gifllT<'> su mr-Hnot'iu. y 
encendí(¡ tm fanta:-;ía pant f:t'cribiJ·, Cll colabor~:~cióu 
eo11 el sefíot· Améy,ngu, lilL'l'll to punmno, f'<UH famo­
sal:'l « Páginns del E('uaclo]')), ¡Hwq.!;írir.o y dPt\)UHa de 
1:-lll tío, el Ocneml f. \'ein te milla .. EH libm de no efl­
caso vnlor 1ircra rio; pnro todos 1\\lüHLt·os <-)J'lH1ít.oH, 
y ann no pocos (•n t. re los liberaln.~, Jo enenr'i'Cüll y 
J;eputttn, por RU crit.~H·io, como vNdadero libelo in­
famatorio, y r0seiinn en él continnos y otwrmeR ert·o. 
t'f'S hiKtóricos ()Oll 110 poc~w injn¡;tns clepi'()t.:iacioues do 
los mejoros ef:-ltacliiltflH J' digniclad('H eclesiáHticaf!. 

No con oremos ret rnctación alguna de tn.les ox­
tl'twíoB femenil<~R; antm.; la, p1wiún ani.irreligíosa de 
fJKta mujer eélebn) dio posteriormente origen a con. 
l'eronrinR doblernontn eseamlalumts para In f.loci()(ln.d 
qniteiío. y propias <1(~ uu libropem;ador. Existnn va­
t·ins v excdcntes reftl ¡-,acíonoK de es(".n obra deRcli-

. du.vl ,·,. ( :n 

( 1) IGste raro e.iemplo <le humildad en un cserHnr de tantn 
valín, CO!ll'ltn -.~ohm:tbnm1:wtcmentc, ::/ ftH' ¡n·otocolií11H1o Hokmnc­
mento en Bar<~elona .. - V. 1•}! C-lrito del PueLlo ( ~\oyiemhrn 2 
u e 1 !)()8) - ¡.;¡ N ll('YO 'l'icmpo. de Bogot{t ( Dicicm l>t'() :\1 <le ] \) 1 o) 
-El Guante (Mn.yo 21 de 10-l'ol) .. 

( 2) Lofl m{¡,; eoBoeidoK c;on el admirn.ble !olkto del UCI'Cl'l!ll­

dí::>imo Hniíor .foR_0 i'iieto, rJI que rdutn ln_'s cnhtlllllÍaH COJJ~I'n ltt 
Ip;lcHin. '' /lo/iJf,;¡r.ir>n 11. ln8 ¡_•nlumnh1s tic In 8Cfíorn MtiJ'Ínttn n.­
LaH u OhsorvNÓOiws sol1re la.<.· l'úginr¡s !lnl h'c1w.rlon, del seiíor 
Conw,Htln.nte [:;;nn<: .\co:ola.- Ln. rl'plicn ddinítivn rle l~a. /,í 
/¡('J't¡irl Cristii.•nn intitnlmla '' [,,., Yfmlnrl ¡71/ÍIJ torlrn>. nl prolijo 
cHtmlio del doctot· .\. Flon)s .r. on ~n g;nw ohrn <l Para ln Hís­
torin •, y "Los Pre~illentes del Eeuadorn, por Jguaeio L'a.simit·o 
Hoca. 
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AL1mimclor del (~:,; Lilo y gnH·ía Llo clidm escl'i tonL 
y ann pnrtí<~ipo de sus GX)tt·ayíol'l religiosoR. el a.til­
dado f{nfael 1li'·' Jlfntn, J1i.io del Ur-neral, lm~,;tante 
hall(> que refutar en lc.w l'úgitHHl <licitaR; pem con 
dc:.':onl'ado ju\'enil ínr;mTió en extravíos no nwtto~:o: la. 
tnen f,n l..> le::, al j m;g;l.t' ¡JOt' s11 ra~wro tH~etario los IH~­
chos do ll\1\)l·iÍ;l'oK nwjol'el':l estadist.lw, e intf\rpn:tando 
Cttpt·i<:husamont:o no pocos pnntos ,ya pel'!'cctanwnte acl­
quit·idos t>ut·a la llir-;toria. 

Al rni~tuo Gcw~t·al· l~loy Alfaro atl'ib\iycnso va­
rios folletos, imprGsos eat-;i todos Pll C'eu1;ru Amér·ica, 
v la inspil'nción do ot.roKJ c:omo vimos al hat>lar de 
GotrzÍllez. En ell(JH. és notable la Ruiía inconcebible 
contra ln. personalidad l1 iHt6t·icrt del General Flores 
~r la de su:" hijoR, contm. Garcfa 1v[ot'eJlo·, Cunmaño, 
Salazal' y otl'OS. r~xhibe Ulltt lllOlltfllidud embebida. 
i'll odio ·-a la. relip;ión y n. cuallto !lO so confurma 
cou los iclPa lm:J de la. He volución q no acariciaba., y 
cuyo campeón se ueclnrabn. en torlas ocasiones. 

El doctor A. Flores, el General Heinaldo Flores, 
don Pacífico Arboleda. y otrol:l prest.igioslm e.scrito. 
reH, no RP cn.m:::1t'Oil dP- refuta¡· y l~onfundir con do­
curuentoR auténticos todas las· atrevidas oxpr·esiones 
qne servían de armas al Caudillo !.ibera!. 

Quedarín.nos el tmtm· prolijalllente del discípulo 
rn{ls nprovcchado, do! particlurio más adict;o, del 
patl<'girista y dc!ensor más entuHiasta do Moncayo, 
nJont.alvo y Alfara juntoH; poro por no haber tl.Ílll 
iintspa.sado los nmbralos del tiempo, nos abstoiletnol::l 
el<~ emitir el juicio libro y bast.anto fWV<·)I'O que co­
rresponderíct a ln libertad de ct·iterio quo profesa en 
8US nnrneroHos trabajos llistoriogr(tticos. 

Por fortuna, todo lectot; jnit:ioso do a<pwllas 
obras, al mparar en la exaltación y apasionamien­
to in con tenihle de aquella alma herida. e in ternsndn., 
110 tai'C]a eu fonnular sobro su caráctor, s¡¡ forma­
ción, su fuerte literatura, y sn más tnprto libertad 
de pensamiento, ol dictamen de un {u·bitro impar­
cial. En eRpeeial, nl hablar lle (Jarcín .Moreno, víc­
tima t'u,ya en su decir y acerca (1o los relip;iosnK, 
nadie ha podido aquilatar sns e¡.¡pcluznanteR nntTa­
cionoR, por cumdo, auu a.nte sliK fa.miliares, de nada 
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vale en SU abono Ol testimonio UO UJJ sicario C]lW !';(\ 

al~a como actor, tGstigo, juf:Jíl fiscal o historiador. ( 1) 
Del doctor .Toaquín Chil'iboga, víctima de la re­

forma clerical ga1·ciana, diremos ta.n sólo que, sien­
do clérigo apósh1ta., por el tinto de teología que cla 
a sus obraR, lm pudi(lo ser rlrJIIOillinndo el Vigil 
ecuatoriauo. f:Je dobí:a a :;;í propio ol atacar 
ol celibato eclosiústico y la conr.;t;it.ución de la Igle­
sia, acabando por remedar í].l iufolir, Lamennais en 
sus rGtozos domoerúLicoe. 

Muy sr)mejante al doctor_ .lon.qníu Chiriboga fuo 
el infeliz doctor Felieísimo -Lópcr,, médico quiteño, 
estahloeido en Manabí qnirm, siu ser te(,Jogo ni ca­
nonista, trató de puntos teológicos, (-) lti:-:o de lil>ro 
pensador en unión con d colombiano Antouio drY 
.)anón y Hamón Varea, y levantó crmht guerra a 
su insigne benofnetor, que lo era de toda la región 
el []ustrísimo scftor Sclltllnacher. 

'rrató do malqnistar al Prelado en ::;u Partido y 
en la Diócesis, impugnando desde el punto de vista 
liberal unas obras pastorales y apologéticas perfec­
tamente infonnadas de la doct.rina católica, y las 
más útiles pnrf:l. la preservación <lo todos los fieles. 

Según se habrú echado de ver, ese falseamiento 
de nuest1·a Historia y d\~ su criterio p1·oviene, como 
es común en nnest,ros tiempos,· del odio a la reli­
gión católica, a sns derechos e8enciales y a la au­
toridad y prerrogativas de ltt sociedad fundada en 
el Derecho Natural y en la sana filosofía. 

IX IUontalvo y sn obra 

Don .luan Montalvo sucumbió, en París, a una 
pleuresía, rechazando la asistencia ele la lleligión, si 
creernos a su biógrafo, el doctor Agustín Yerovi, 
que fue testigo de su muerte. 

Los admiradores incondicionales del brillante es­
critor han tratado de ensalzar su mérito hasta co-

[ 1) Véfi,RC la tÜH'lllJH\.dora protesta <lr.l docLor A. i"loros [Bia­
ritz- 190Gl en qno refnta varios <le sus errores históricos, y lo sen­
encin einco crímenes, con ocasi6n rle paten.tixat· <'icrtor; rnmcterc~; 
llliHll'lllrH de Kll pcrl¡¡g;og;ía hiHMI"Íl'U [p. 7]. 
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local' sn pndeHLnl f;obt·o t.udns, la:-; eelebridades de la 
pi m na en AmfJJ'ica y ntm PIJ l<~uropa; y el porn poso 
título (1ll (er l'niJÜ'~> /1 lllerir'nn o, robado fL I riHnni, 
concrotn. nqudla. pretensi(m tu.11 dHHluínbrnutc~ corno 
oHn.tla., r¡ue aquí 110 t.nttttrernos ni rle desvirtnar ni 
do viwlicar. 

En senti1· de llUIIH!I'osos críLir~m;, y rle nota al­
gnnos, r¡u(~ lmn eRtndiwlo ~;uH obn1.::;, hubo en Mon­
taho nn Plll-ln.yiM·I:l esLNico de Vctriada er·Hcliei(,n; un 
estiliRt.n, ¡]u Lal(mto ot·iginal; nn f'Xhmnaclo!' r1o be­
llos arc~aísmo:'l, . do in tl' l'e8a 11 te .r privilegiada 
fnniaf!ía; un' li/Je/í::;f.;L fop:Of'<) y aurlaíl hnsü1, la 
temeridad, nada o::;erupnloi-lo y, eomn nndi~', despiada­
do; 1m fil(>:;;ofo deÍ:-JÜI, h<1bil en f'l ~;ofisrnn, un pulí­
-tico altanero, nn ulmn en fin npar,;ionada, y IUlll 

erút-.i(~íl, irritnble, pero erguirla, en la, clPsg;mcia y víc­
-tima chl la propia allllJieióu, en medio de :::;u vengan-
7-a sa tisfel'hn y L1e la. ndtnirneión circnnc1ante. 

MúR erm1ilo t¡\le Rabio, más litPrnto que fil6sofo, 
múR apasionado que verídico, rnít.s fiscal que juez y 
abop;ado, Jr aun mfi.s snt.írico qno polemish1.; el (('1111HJS­
t.ro do AmlJato )) 8(~ ltn visto nlrrbndo, no t.anto por 
el l'onc1o c1e sns est:rito:~, de cnyo Pxamen una críti­
ca juiciosu. pot· buenas razoueH He esquiva., sino por· 
1a rorma gcui11l y el aparato a1·Lístico ron r¡uo sne­
lcJ revcKt.it· y adon1ar Jos í.Umnto;-; qne le Rolicitrw, o 
el eolorido seductor de la fnntaRía ecuatori:Ll, o las 
caricias de un mfinado Hensnalismo, o el arranque 
arrollador del verbo hirviente (1e airado Juvenal. 

Conocidos son los juieios l'avorabler,; do cele!J¡·a­
dos críticos, v. gt·. la corrección excepcional alabada 
por la Sra. Pardo Baz:1n ;y Hicnrc1o Palma; el co­
lor do la descripción ponderado JlOl' Vicente Palla­
re¡.; Peüafiol. In. i'Ol tura .r fueríla do flXpret·lÍÓn ad mi­
radas por R Blanco Fomllona, el lengnaje cn,st,1w. 
rico, propio y copimw, t'll'-.\alzado por los Vn1eras y 
tan tos otroH. 

A nadie, Rin embargo, pnedP ocultarse, por más 
q11e lo prot.endau eiurtos a.doraclo1·es incondicionales 
dP su genio, qno osa glorit-t ecnatorin.na venga muy 
llleíldttdn de escoriaR, ann fijfu1<lose Ílnos exdm'livamen­
ie el aRpeclo literario del c::~critor. 

. '., ·, 
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OigamoH, por 'ejemplo, al n1n;yor de Hns panegi­
ristas, o1 maravilloso prosista Hocl6. Mientras no 
tiene palabra para elogiar la ce hermosura de la ex­
preflión per~:Jonnl, la. rique:m del vocabulario, la fan­
tasía americana, la energía ele la p~Hión, el forvot· 
de la palabra, etc. i>, uo eluju, COit todo de ¡,. apnn­
tando las correspondientes eensm·us, y no baladíes 
algunas de clJ[W, como el << énfasi.<J declamatorio, d 
amaneraminnto, la violencia de estilo, las cuerda8 
tirrtntes n, y, sin ocutTirle quitar n su cliente mérito 
alguno, IJO ,<-;e atreve a clarle el tít;ulo de pnmadot• cabal 
y cornpremúvo, sinoclepenmülorfrngrnentnrio militante 
y lejoA de coneeder-le sedodad y uo(;ablo fondo en sus 
tratados- que -llama EnsayoH- ülllplna una pág;iua 
entera do sustancia en_ maBifeHtar que os cowpleta. 
la falta de unidad y de (rsuiton eu aquel eRct·itor de 
prosa plástica, tan personal y, para muchos jóvenes, 
tan fasciuaL1ora. 

Se ha dicho quo dos Jiijm; do AmLato, Mera co­
mo novelista., y como estilil:;ta ll'lontal\'o, Ho lwn 
disputado el premio Llo la pnma ncuatoriana. Sin 
negar algún fondo de verdad oculta en et>La expresi6n 
feliz, mayor fundaructdo habi'Ía tal vor. en comparar 
el espíritu propio y la fncunditt de los dos polemis­
tas, aspectos menos conocidos de su actuaci6n lite­
raria, 'J' el mú::; fet:undo, proscindieudo como os jns· 
to, de los excesos y exLravíos del :,;egnndo, atenién­
dose sólo a las cualidades del orador·, no a los des­
ahogos del libelista Hufino Blanco Fornbona es quien 
nos pa.recc lmbPr estudiado con especialidad este as. 
pecto de nuostro eximio literato. 

Por desg-tacía., JV!oiJtalvo no fnc Hólo un litera­
to de fuste; fue ante todo un esel'itor de acción, un 

' e'lcritor político y social, un escritor ele partido con 
alardes de soberana independencia, un ap6stol del 
libre examen. 

«No hay proporcióu en Montalvo entre el filóso­
fo y el litomt.o. Su nutoridnd de maestro le dispen­
sa de proceder por prueLas, no quiero ser disentido, 
ni aur1 tratáudose de. extraíios asertos v soíiadas 
rocriminneioneE'. ALtmd¡1n los pnnt•git·istnR" l1l'l litera-
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t;o, ·no m:í del fil(r;ofo. >> -- Sobm ol fondo ;v PI espi­
ritu do r;n obrú dice un iuieioso nítico:- «En loR 
escrít<iH do Monr.nlvo se Í11tH'8trrm casi Riempro los 
prineipios irreligiosos q rw profesaba, yú franca, y:í. 
eucnhiertamentn; pel\l, afiad(', en ninguno como en 
la J\h~rcurial Ee\psií:ist.iea, l'tw nu'"tH ilTé!RpPluoso para 
con ias nltas lligniclncles edosií1>stícas, miís enconado 
c'Jnt.m el CIPro; ni se manifientn lll:.Í.i:l despeeltado de 
las croencinH rcligimms ele la soeicdad, en cuyo seuo 
nació.>> 

Otro mnestro completa estas observaciones di, 
ciando: (( l<il instín t,o tl1i1s repugnan te on o! gmn Pro­
F~ist-,a, era la plol'ofobjn o ce manía do eomer carne de 
cunt.~>, de que lo acusaba su ilustre amign, la, Roño. 
ra de Pardo Dazi1n. >> 

El mi~mo escritor, refirifmlose a la. Ml'l'Ctnial y 
al Espodadol', llog;a hasta a imlil!nal'HC: « Po~lrá al­
guno, dice, compnginar la man~edumiJre con los es­
Cl'itos cit;ndo!>, verdadero nrclli\'O d<~ fnribunclo sar­
cash1o, de' cBpccies falsas :,r od imms irnpnl:aciones ?... >> 
No hay duda: quiso dist.ingnirso OJ'!tre Jos primero"­
en.balleros andantes dPI unt.íclericnlislJIO, :r la om­
Tmmr1i6 contra silllples cnrns do aldea y contra iio­
das las ca,tegorías ocle,.;iú~ticaR y soeialos, enando la 
bilis de alguna pasión turbia o sectaria producía 
trastornos en aquel temperamento infltunablo. 

EscrilJi(' de (¡ocJo, pero ce ni on Historia, ni en 
Política, ni mucho mp:ws en Heligión, es Montalvo 
acreedo1· a, mayoJ'PR mteomio~·, ui o;> su verbo, ot·úcu­
Jo infalible. n (2) ¡,No llPgó con los suyos a bnrlarso del 
dogma de la infalibilidad pcmLificin '? 

Jlpurh;io 0l'to,gn, el mejor talvez ele RllS illlita­
doroo;, sentía que 110 hnbiese pror1neido Huna obl'an, 
eH decir, algún trabajo de doctrina, de aliento, de 
r~oncepción ~.rtíst.ícn o filosófica, digua clP estudio ,y 
de ltt alta hteratnrn. 

Do "lor; Siete 'l'm1ados y do la ,Geomet,ría Moritl, 
dice un historiador r1e nueHtl'fl, Literat.unt que en 
ellas Re hallan expuesLaR ce cloct¡·iuas fílm;6ficaH fal­
sas, doleléroas .Y hasta impÍaA; ,Y dodl'Írlfl.fl malaR, 
noeivns y esenndalosas. •1 
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J.;¡ llnsti·í¡;;imo soííor ()¡·¡](>ííoz: prohibi(> Hll lPdu­
ra, y la Santa Rotlo nxhmdi6 la prohibiei(¡n n todo 
ol mundo. Ln, roKpnol:lüt 1lHl rencoroso librJlistn. es la 
ya cibtcla MorellJ'ial, cuyos b1·otoH do fuego y fan~o 
que la componen sodtn etema <le:-;honnt do Rll antor. (1) 
LoH immltos, desnhogos y doRí'PI'giiou;.:a~:; HO refutan 
por sí Holos, tanto 011 eHtu. eomo Pll las otraH obras. 

De IW-J Ctttilinarilw, a1·r-wnal 1lr~ dit.immboH cnri­
eatnrc:-;cor.; contra Veintmuilla ,Y otros pot·sonaje¡.; no 
!Wcptos 111 Libelista., alp;nnaH pnlu.bnw tl<)_jarr¡os con. 
signada.::; en su lugn.r, aHí corno de In. inl'úme Dicta­
dura l'erpe1ua. Do éstt1, dicP 1111 auLOJ' cl'Ítico con­
temporúnr;o rlo Montnlvo: 1c HaLando a üareía Mo­
reno, mat6 el bioneHl:ftr y progreso do la R(-)públiea.. 
Se urrcpin tió de su olm-1., pero tardo.'' 

Las obras do J\lontalvo c¡ue ofreren tropiews 
menos fmruen t·)s y peligrosos :,;on : R/ Jt.egenAJ'tulor, 
r~os ÚIJJÍtulos qne se le olvidt:~I'OTJ n Cetl'Ulltes y Ji)/ 
Cosmopolita, pl'imera rPvisttt r,:uya y cuyo nombre 
se ha. identiiic~.do con el dol autor. ( 2) 

Dejomos como sello el dictn.m¡m Jol Príncipe de 
la Crítica ospaüola, Menénclez .Y Pelayo, aceren, de 
Montalvo y de su obra,: 11A los nombres de IDspojo, 
Mejía, con viene añadir :ya, con las reservas necesa­
rias de ortodoxia J-' do g·usto, el riel sofista aguclo 
e e ingeniosísimo, brillante .Y castizo, auuqne abi­
g·arrado y algo pedau tese o pl'ORista., .T uan 1\iontal­
vo. ( 3) 

( 1) La calnmnitt referente a un robo en llmdeos (]ncdó ano­
nadada por mm sentrmcia judieittl, que se puhlic6 por la l'rrm:-1a. 

( 2) [•~n tre otros trabajos de intetú:l solrl'e nücst.ro Autor, lle­
!Jrm contarse bs crít.icaH lle Mcrch{t.n, de J>(,rcz y Bol.o (La Cnra­
rina), clol anónimo de Cnl'tns de un:incr!'lloto ni Cosmo¡)()Jif;n, de 
Juan L.Mera (Cartns a un pntriota MS.), <le .r. LtotloHo i\Lartíncz, del 
doctor l;iliccor Chiriboga, del rloctor don Hemigio Cr·o~po 'l'oml (en 
El l:'rogt·oso), del rloetor H01roraJo \'(¡zqnez IMéncle;r,, ib.), de 
tlon Gonzalo 7Jalrlumbide, de Víctor l\L Alborno;r, (Colccci<Íil clr. 
O rellana), de don Oscnr r•;t'rón Reyes (I~Jsq nemas de Histm·ia). 

Acerca de su vidtt privarla, lmn e:;crito, cntl'J oLroH, el aoct.or Jo­
Ré Mariano McHtanza (La Verdad), don Bclisario L. Cnlil;;to (Mentís). 
;José M. \'ela .fammillo (l~l l;iberalismo dell'orvcnir1, el dodot· Apn­
rieio Ortega (llocetm; inr1lito~). el doctor.foaquín Grímer. 1le In 'l'ol'l'o, 

[ ll] Antología hiRpnuo,l.mct·icann po1· don J/. Mell('ilfluz J' /'e­
lirJ·o. 'J'omo III, p:íg. 1J7. 
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,_ Hlo _;_ 

I l~l Prmridcnte Florcf.l 

El doctor· don Antonio l•'!orr~:,; y .Ti,ión, ol segun­
do de los hijoH ·ctnJ fum1ndoi' du la Hepübliea y el~ 
la noble <lama quiteim. r1oiitt Mol'Cf)clo.s .fij(m, pnTien~ 
t.e fld CondH ele Gnsn ,J ijón, wu~i6 en Qnitu el año 
do 1H3i1. l~f'tudi(> l<IH priúwntH letras ~)11 <~1 Colegio 
do Lr-üacnuga, donde rel'ibi(> lecciones del célebre 
don Him6n · Hoclríguer., ayo que lmbítt sido del Li­
bert.ndor. 

!Gn 1S,b4- pas(J a. Francia, y :..;ig;ui(> en París los 
cursos del Colegio do Enrique IV, con el asombroso 
éxito de salir· siempre primew rn todtts las aRignn­
tm'HS. Do l'('gre!So tL la patria, comuur.ó el estuclio de 
la. ~urisprndencia; pRro, def'LetTado luego eon r:;n fn. 
milin, hnho d!) ir tt proHeguir en Sa.ntiugo la cari'O.· 
ra, la qne coror1ó en Lima con la investidura de. 
abogado. 

Dist.ingtJióse muy luego <-m el MAgisterio y en las 
Let.ras, como ef;critor el'uclito, castizo y ameno, mó­
rit.os que lo hbrier·on las puertas de In Acnrlomia 
NHcionHl, como .suceSO!' dol iugetlÍOl'() n. Sobast.iáll 
\Visso, y más tarde las tle la Aca<lemia. Bcnatoriana 
ele la Lengua recién fundada. 

Guznn <lo justa celdJridac1, rni·.r·o otraH pl"Oduc­
cionos de su ingenio, Pl exrelente toxto de HiAtof"ia 
Antigua; -los Vir1·eyps do Nuevn. Urannrla, obm de 
ra.ra- et·ud ición pn.m su época; · f•~l (}¡·n.n Morisca] de 
Ayacucho (El Aser:;inato, :?,'.L oclieiún) la ol)l"a mfis 
ctÍbol acaso ·de crítica lú;tól'iea en el Ecuador, la 
mCts cahnl acaso tambien eRcriL::.t sobl'e la, tumba ele 
Sncre; la Con verHión do la, Den da Jnp;le~ih ( 1HH8 ), 
el estudio múH luminoso e imparcial, sin cotejo po­
sible. sobre el asunto mús irnportante clo )laeienda· 

·en la· Hepública, suR Mcn¡.;ajes, stm folletoH l1o réplictt 
n. Pedl'o Moncnyo, ole. 

Una reeopilnci(>n de (1oemnentoH hist6l'ieos que 
inLiLnló <<Para la Jfi8toriru, tigul'a entro los instnJ­
montos impresciuclibl(~R para lo'l N;eritorf'H de nue~<­
tra historia republicana. 
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gil las dos batalla,- dtJ Clnnyaqnil, eH ll<'L:ÍI' en 
-¡ t::\Gü y 188B, se cm1qui:,;t:,ó un t'enombre ele valor 
perRonttl, no indigno de .'in Rll!lgrc. 

Pnro In t:n.t'!'et·:t · 1111 que RP granjee) nta yor enle­
bricln<1 fnora dt~l país, fue 1:1 diplomútien. Defo:de HlGO 
IIaRt.a 1888, con imponclet·nhle coustnucin, Pxrerien­
eiu. y hnbilidLL<l, sirviéJ como Pl que tná\l laR p:mn­
de:,; CciW.;HS e int<!l'eRes tle'la nepúbliea rL!lte la San­
tn. flpcle, en París, LoncheH, Madrid, 'YaHhington j' _ 
oLras Cn.pit.nle~;. 

Cnucl ida tu rt J a Pn'fiidt-!IIC!Íf:l. en HWG, b·us Lrósole, 
como vimos, In. elección p'ol' una preeipitaci(ln' que 
110 le ¡wnnit.i(l ilncorse eargo de la situaci6n del 
JlHÍfi y ele In opinión, antw< <le clnr publicidad a su 
progrnma. En enmhio, obtúvoln. on 1888, en ansen­
eia suya y aun contra rnl voluntad. 

S(llo a instnneiaR do ::;un amigos y dol miHnw 
Papa, nrlmiti6 In. cn.wlidatunt, trinnfnnclo sin IIID.yol' 

obstáculo gnwias al u poyo oikial, (le todm; sus 
OJ)(lt->itoref.l, qne lo cnw don i\,[aunel Angel Lnrr,)fl., 
liberal moderado, el General Ag-uHtín Guenero, cou­
servmlur, el doctor Luits GordPro, y aun el doetor 
Camilo Ponce, eu.ro pm·Liclo, por no lwbPJ' eneun­
Lraclo eu Can.maiío la eoopern.ciún qne so esperaba, 
comom:ó a declanuso en abierta pugna con ht n ue-
Vü polítiw. · · · 

1<;1 Congreso, en la seRión del :1 O de Ap;osGo ele 
18H8, reconor~ió por leg:~1l la elección del D1·. Flo­
reH, elPvado al Poder pot· el voto de 29.fíGG cinda­
clanoH. El 17 del mismo meR, i:ie celebró en la Cate­
chal la toma de poso:->iÓil dtJI mando con ht llHl.)'Ol' 
solemnidtül, y nllí mimno el Congreso recibió el jn­
nunonto constitueional. 

Ya ltoelw cargo de sn nito der,;tino v nl tl'nta,r 
ele formar el ~1ini8tet·io, \'ino a cunoeer la Nit.uaeión 
deF:airaun. cm quo llubí'1 dn t· principio a sn p;obierno; 
y, eon Pl fin ele curLar Pn ::\ll rníz los sim;a.btli'PS que 
pt·eveía, optó 'por pret'nn(.fH' 1'11 I'Plluucia al Collp.:t'P--
1-!0, illlÍ!ando el c•jemplo nwniom blo do Onrr:ía Mo­
rr•no C)!l 18Cll; lwt·u ÍllP rec1wzndu. la preten!':'ión por 
ofensiva ít la Nuei(m, eon re::;peLo y 1inlll'íJi1 ( 31 Lle 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-318-

Agosto). No pnRtti·on muchm; díaR haRta tenor· qun 
ern prendot· la su bid a de su cal vario. 

I•~nl!n! las prinwms amat·guras que el doctor Flo­
res hnbo do ¡wltHlntLr, la. qne rn(ts le repugnó hw la 
ropnlsa del sc~nado al proyeei!o de ley, por d cual, 
segnn In. prom<!Sfl. dada ya n.l gobiemo franeí\s, PS­

perabn llll 1-mbsidio de 10.000 Rucres, con el fin ele 
qne d I•~cnador p<Hlios<! eoHCUtTil" a la magna Expo­
sición universal do 181-lü. 

rl'odas las Hepúblicnfl, y eon. espot:inl ent.miiamuo 
las americanas, habían' sido convidaclas a rept·esen­
'tarse en aquella exhibición internacinual, ocaRión úni­
Cét pHra que cadtt una tle c~stas nucioncs se aprove­
chara pant ciar a conocer al tnlltHlo RUS prorluctos, 
sus coHt.umhrer::, Rus indtmtt·inK y nclolantos. 

Rmmltó con ofer.to la [j~xposieióu do París <le 
188\), la revelación brillante del er,;tado dr> la ei\'ili­
znr.ión on mleRtro Cont.inonte, snrgient1o c!u tamaño 
sucoso, el desarrollo dccit'i vo do las n~lnciunos o m n í­
modas entre ambos mundos. 

J<~n Qnito tt"Opezó el pt"oyocLo con un obst.úculo 
impemnclo. Al estndiarl'e Jo;;; ténnínos ele la invitll­
cióu y las iut.encionos de aqnol GobieJ'l10, bien clara 
resultaba la idea ele ¡.;lorificar, no y<1 la pl"illlei·a He­
pl'iblicn Ji't·ance&(:l, sino la mi.•nna Revoincióu tan te­
rrible como infame que carnbió la faz del mundo, y 
cuyo centenario Re trntaba do conmemorar. 

~11 el Senado, ln, mayol'Ía dirigida, por Matove­
lle, con apoyo de l\tlern, Pon<'e y Enl'íqnez. s<~ perHna­
dió de que realmente no era <labio prescindir CJJ la 
aceptación de aquella nota infamante para mt pne­
blo de arrestos católicns como el nu0st.l"O. AuadínRP 
que, así como todas hts rnomuquía.8 .Y caRi tod~~ 
Eut·opa, habían rehnsaclo üRociarso a f1icho. rnovl­
n1iento por los principios suln·erRivos quo ostentaba; 
así el Ecuador, eon míts plnllsiblr motivo todavía, 
podía y m111 debía aiPg<ll" en Kn nega tivn, In profe­
sión abierta do sus principios relig·iot:lns op11e~;tos a 
los del Centenario. · 
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Flores no pullo sufl'it• tHIU(!Iln, l1l~"aprobación q·U() 

eom.:irlernlJa eomo un desairo gmt;uito inferido a su 
persona. Rn ahog-:tdo, el t'!oct;ot· 1\lejandro CYtrdenas, 
nuu p~mlidoso, hizo múH que Júnwa alarde d(~ su ha­
bilidad pal'!anwntarin HIJ a.rpwl debate ( ll do 8ep­
tieml>ro rl<~ J 88t3. ) 

Colllo la tnoeióu prcsr1J ta.dn SP rofería. 110 a la 
al)robaeión do una idea, sino a la conceRi6n de nu 
cr6Jitn, el Conwreio do Cluayaqnil, aport(i la. suma, 
y el l•~euador tuvo Hll reprt>S(~lltnci6n digna, HÍ bien 
tnrdía, Pll cnyo eentro so nlzaba nn tPmplo inea.ieo, 
y cuyn carnctnrístiea sinr.;nlar consisfía en una in­
tllüllt'\n colocción do tzantias jíbaras. 

l'or de pi'Onto, fonn(¡ I<'Jores un :Ministerio ele 
tanteo, no m brAtH.lQ n lo:-> doctores !~lías Laso, 1f o­
norato V<ízquez, ni Gen~rnl ,Julio Sií.enz y al hacen­
llisr,a don 'L'oribio Nobou.. Con~olicl<l.do ya el Gobier­
no, ro<ln6se de ll!Í pot'sonal de!initi\1o: ol Gene­
ral 1•' .• Ta viPt' 8alttzt~t· pat·n. el ln terior ~· In. do Ite­
Jncíones CxtorioroH PI Genürnl Sáenz, Ministt·o de 
In Guena, el señor don G~::tbriel ,Jesñs Núñez, do Ha­
cÍr'tJUa y para Pl Departnment.o do Im;trucc:i(m Pií­
blicn. y Culto, el doctot· Elías La~o. 

Por la po;;ición c¡no adopt(> el Presidente entre 
dos Pnrtir1os pnclet'OHlH, apoyHdo s6lo por el eírcnlo 
rninishH·inl (jllfl fonn(¡ pura írle (lando consistencia 
ele ¡wrtído, no lo fue po;;iblt~ cormlat· todos los gran­
(leH pl'O,)'Pctos qtw t.nt.ía coneelJidos para el engran­
decimiento do la. Patria. Pero lo c¡ne no pncliet·on 
llGI.!J1.l"le Rns enernigos, es la alteza clo suR mims, la 
nobleza ele sus intenciones. la elevación de s11 cul tn­
l"a gem~t·n.l, su laborimüdnd [Wl'Ronnl, ¡:¡u a.r11tel'ión fi­
lial n. ln thtnta, SPde, y su pa.ciencia extrernacla on to­
lerar lm; m8R injusto;.; ar.;rnvim; (10 la Prensu, y la 
aeerba hoslilidnrl dl~ ciertos grnpoR políLi(~os~ Bnjó 
clel Nolio mú;; di¡;:gustnclo aún do ht polítien. qne al 
subi1· nl Pode!'. 

Nat.mal ora qne hastiado dt~ los nzat'(<:-: de la 
política interna, :-:e · a.l('.inso ltwg;o JHll'll, dedicfll' sns 
etwt·gías a :-;u earrern fa\·ori{a, de lit <lipl1>llHH~ia; y 
en efeetD, dor:;üo el extrnnjero, :-;upo fomentar nues-
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Lros inl:ere~es ant<~ los Gobim·tlot> amigos, quifmeH sa­
bían a.prüciat· rm hU valor sus altaR dotes do esta­
dh;ta y hacendiRta. Desdo l8D:J c1eclinó todo com­
promiso ,y ¡;e rr-tit·o a la v idtL privada eon suR dos 
hijaR, en su morada <l<J N iza. F~tlleció en ~)u iza n 
los G'l años <1o eclml. 

A laR ten<lcncias itleol612;ir~n:-; ru~ari<!ÍH<laf-' por el 
nne\'O Manlln.ttLJ'Ít>, eonnspodítt un amplio sistcrnn 
de administrnción .Y gmncliosoH pi·oyecLos. Así que, 
l<Jjm; tle lítnil·!Hse a du r la mayo1· publicichul n. sns 
ideaR c1est1e loR pl'itneros momentos, se tLpi·esur(J a 
irnprin1ir a todos su.'-\ aet(),c; 1111 enr(tdel' enLt-góri1~o, 
personal y franco, rdiejn ¡wdecto de lós idenles fra­
guadoR IJII el extrnnjero, y que no dejaron pot· lo 
rniflmo de pareer~r exótieos,· llWilOH oportnt1os y rfclH· 
cnados nl paí~. 

De:-;pués de enknlzn 1' los li:-;onjel'()s t'PRul ~n<1os ob. 
teuidos por su prcdecosOI', p·reNenLó a la Nnció11 un 
enacl1·o llH nwjontN y rel'onnas eomli de m{i.:-: nrp:on­
te y plam;il>le ejPeuci6n. La rP1wbilitación (lf•l Cr6rli­
to bíblico, la. abolición del Dic•zmo, el Crédito Kx. 
temo, lat> Víar,; ele conJullicncióu; tales fneron !mi 
p~raves ai'HintOs qne, desde C}\10 eiíi(> ]a bnnda. ]m:,;ttL 
quo baj6 del Solio, 110 dejaron uu día de preocnpnr 
y a torlllen tm· sn ánimo. 

Abogó 1twg-o por el :-;isloma protel:cio11istn, por 
la abolición t1bRolut.n de loH dt)l'eclHlR cl0 f~Xl)(Jt'tnci6u, 

·de acuerdo en ello eou el hnceutl Í8tl-t Vicentt~ Lncio 
Salazar, y otl'oR eeonomista11, por la <-'xlertsióll d<~ 

·¡a libertad dE' l>antlera eu OriótltP, por la inmignL­
ción, el c., etc. 

En general, nntendía qne el Onhiel'llO debía 
perstar mw atención mncho lllíl.)'Ol' . a 1 OFl in f n­
n~RPR mH•.iona]ps que rio f~ In, polít.ic:n. propiunwnte 
diehn.. Por BU p<ute, cotno correctivo contra la 
ten<lencia de g-obenHtt' demn¡;,i11do, Pl'gún f'e expre. 
¡,;aba, pref<Jt'Ít\ lWt:nt· ~tn tes por 1 (¡ e o 11 t.w río, lmbi­
tuanclo a, los pueblo::; <<al gobíemo propio, al ¡;;u]f 
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gÓ\'<!t'tllltlli<', cu:-.:i de:--:¡~ouudclo C)ll Lm llOHoLt'Oi'J. 11 '(\tl 
enl. c-'l mut-i\·o qnc• In inqwlítt a Jintita1· >-'lW pt·oniai:l 
;ttribueione~•, y n. l>u::.eac pn,¡·n Loclos l>l!S acto1; la 
ap1·obneión do l::1,: prr:-:onn~: eompeh,ntu:; de t.o<Jos 
los pnrl ido,:, que llarnalm pn1·a ron na¡· comiAinucs 
eonm.tltivaH. 

Hn j><IIHIJJ'n., rm h> clc) Lt. UX)J(·)J'ÍOnc:in. y apoyada 
t'll d nlLo y Hlig'():'.i.ÍI'O c•jemplu <lc~ Nnríu Amórien, 
plnntf:nht.lrn:·:!l::ltanwnt(-) l:t n'Jonna rPnlí:d.icn, y al>l'Ü1 
~•in conleill]ll:>eiouct-: hs :'c)JHiilfl do lit vic1a ec:onómi­
c:t do la )\[ucicín, con1o p:·ccm·;-~or:.t que e;-,; de la vida. 
políl.ica, 1'ÍCil 1 lllCl'[(-) ,V hOIII'Hdn. 

Pln.m)H f!l'illl r::hEl ()ll <t1t.:o L(TtH1o g·onerosos y 
cl ignu'l, t'i1 ::11,Yi1. jlt'Oi<üc:ución L>iPII :w le' 8nponíu. 1:1-l 
illic•itJclo:· )H>!l:•I' ~;¡i!icic:Jtn parn. llon1r nl TGcua<.luJ' a 
u.:111 ~:íltHlc-~(>.n de:·:nh,,gadn y r-:nvi5linbl(). f'(_l.~' clesgra­
<'l:l, lü pol1 Ltca <HI V<'l';-:a c-a) nh:zcl o c011 porha <m t-n­
flo,c; Jos ncLm: <1n ln. ¡\dlltini~iLI·nc:í(>ll y :imnbt'tÍ la <1PF;­
l:onlinnzrt en d ptwblo. 

El nf:pít·ittt d:; !\¡¡·( id<J, f.:()ll :-:rw ini<:l'protncionen 
n1n.lb;uu:'1 v 1-:w; víoi(:neírt:J i11i it~:tilienc1:u;, Cl'liZÓ ha.s­
t,n, tlt:::trn (¡·Jo::: 1mo (Tu~; oti'cJ: casi todo!: 'lor.; <lc~:ig­
n ío,:_ cld Pn'fiidun lo; y c-d P('ríodo qne promotíct Her 
íinmwh'ro ¡>!,l' oxcelc'ucia y o¡H:rnt· la tmiJs[ormacit>n 
c-con(JlniC'a c-;n c•l país, no ,-¡o realizn.¡· loR lwnnu1or; 
<'01\10 lw\lo:·i y ft•(!\HldON GI\S\Wi\m; COI1\~Phidof.\ por en 
.r c'r~~. 

l•'i:Hlo en ~.:u.•1 nll-.;¡s n'eornr>nfln.cíonoi-l t1o c1iplotnú­
tieo igual,•:3 n ln;; do llncnnrli<:l-,a, p] ductot· Flores 
n llri.1:>;:1 ba tn m\>i(n p] il<>:wo tlé~ n:·: 1Tor1mr Jau relncin­
nc'H c:otll()f'c:i:<ici>-: ¡;¡¡ ~qnplin, c~h('u.lo. c:on Coloml>Üt v 
Vr-:nP:I,IH-'la. l':tl':l Gl, co:no pn1·a oLrm: Prec:iclenü)~ 
1111u:riennm:, 1111 í:,r¡]n:r{;Í!I p::.t'('(:ido ni n.IC'nliÍ;Il orn 1ft 
in:·.q·íLncí(¡¡¡ nnwi::\.ml lh\mnclr:. n. l'C':1lltllhr, púl' nw­
clin <k vinttilncion:':·J ccnu-•rci;¡ "'''· ln:·: n.tJLir>,·nns rrin.­
ciottUH Pr:OtJÚillÍcn~o _ ,v ¡.':enernlr~r: q.llt·) bn.jo of · cd-1'0 0:':­
l'aiíol, 1Htbínn dt~:·H\t'rollnclo y It·aguado, lop;¡·amlo mau­
'lt'\ll_~l· c~n mm huniliu. lu Inl;ul'a nn,eionu.lida.tl l!itlpttno­
anwricmw. 

Yn. qne laa reformas nu1iealos propuestas iban 
it'opP:mndo eon porfindn~;J rcsisEe.iicins, aplic(,!:Jo el Go-
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bienw a mejon1r Jo existente. Las relaciones con la 
f:,:anta Sede y. touaR laR nneiunes amignH lit> podían 
13eJ· más co¡·din lm;. Con el I\-TiÍ Re r~i'\tudió rletonifla­
mc-mte la CIH~H\ ión de extrn<liei(JH dn llobel·t.o Audrndc; 
per·n aquelluR t.ri1Jnn n le.': RP. uegn ron n. P.ll Lrc¡.;arln, 
fnncl{J,ndose. cmno el Gobicmo colombiano, on el ca­
rácter pulílico del atenLaclo de Agosto. 

Sentínt;e nfnno el Prc:-;idl'llb! eon paJentiza¡· cnán 
ampliamente 1)()dín n.sociart,I-J In, lilwr·tttd políLil·a y 
civil eou la pe¡·f,,eta lilJrJl'tnd l'f'lig·im:a ele un país 
cat6lieo, cml! l1l !Pnía eorwnbidn. Do la libertad do 
iniJ!lYmln no¡; n~:-<l'l'Vtuuos baular luego. 

J,a libertad d1~ sutrnp;io fno ¡nfi,': respetada qne 
en ot.raH Adlllittistrar:iont'N. e11 sentir iln mnclws li­
berales; lo ~~\H\.1 se cmnpnibó part.ieultu·nwn te 1'11 la 
Ple\'ílcion a ln. Viccpn~:c;idcncia dd flod(ll' rlon Pn.l>lo 
l-lenera ( lSDO) en compote11ein eon don Cador; Caa.­
mnflo, 1wrmano del (~X- Pr~>r:identn .\' eamlil1af:o so­
miofieinl. Sin cmhnrg-o, n fines de In. Atlministnwión; 
la libertn.d Hnfri(> 1tlg·{¡ 11 \l1~: .. :1lo 1'0, puro H 1 parecHr r~olt­
tra la voluntad del 1\Iundn tnriu. 

Dn In, nnlrllin. JilH'!'f:ll.rl rlt' :I.WJI:hu·ir)n, iWlll'lllln 

pt·ndm dio la 'rnnllípli•;ació;¡ d<! ltlíiint:i'\ l'nntl'lttado:-; · 
eom(umwntn por dPmugogtl~. y In. fonnaei(>ll dn círcll-· 
loH polít-.ieo': dn totlnH los l'olol'l''-: y Ptt todaH !tu.; 
Capilnlc·r~, l'll Jn.:;,; q1w _t·on dP:-:pn\'n.du tli,,c•¡l(.ÍmtRO lnR 
actos y lw~ IPnill'lWim; f!¡•l \ li>llil'rno. 

C1u1r;ndoH por un:1 pnl'lr-~ lof: ltadil:Dli•é: ruvtlln<:io-
·naril>~l, S:il.i~<\'1-)l:ltm: pur dn p1·onlo lo;; J,ilwl':d<-'K do 
Lodos tnnt:ict•s con la ina11diUt lib('!'ÜHl q1w PH diN!'J·ntn.­
bn, mnyor n. Hll pu n~e(!l' qnr; en épor:a nlg;11nn; ( l) 
apenas se noi/) 1!11 (.odo ('! ¡wrfodo nltumc:i{n. del 
orden públieo, de en.ní.r:t.m· nl:Hnwnil'. 

~-:6lo do.'l 111ovimiont.o~-: de poca ."'ig;nificncitlll ;;o 
IJofiiJIW,iHron t)ll ~!f\Jtnbí; y ni l'rm;ítlr)l!i-·~, ilt\'t~:-;tirlo 

r l] ~ÍI'\'Illl dl' Pjl~lllplo loK lt~Hi_ÍIIlliJJio:~ dd dm·ün· doll LuiH 
Felipe Horj;t, n11 Rll eorre:-;po!Hit'llei't nl iloelor .l11ttll Beni¡~no Vl'­
ln .. y r.n e:;pcein.l In. eonliamlt r¡ue Hutnitestnlm rlt~ q1w dielll-L li­
bertrul o.yll!ln.hn. n la. P.:tiiH<t lilll'l'ttl ¡n(\8 r¡ue !oH l'evolucinneK. 
l_lij) üír~ -- lD~H l . 
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por un monwu to de las Faculliades Ex tr·aordinarüw, 
las ontrrgó siu usar de ellas. La puz de l•'lores fue 
mm paz política, verdadera, qmJ ((no la pa.;~, de los 
sepulcro~; n, como riLlícnla y prdante:;cnmen be dieron 
rm calificn.rln. y por vicio·aclquirido ele cleno~;tar, cier­
tos enernigm; do torlo orden IPga l y firmo, en cuyo 
estableeimicnto 110 figuraban elloA. 

g¡;te prríoclo de cnlnm en el Ecuador formó sin­
gnlar cnn trrwto con ol esblflo do ap;itaci(m política 
qnG por fl,<lnollof': níí.o~ ponía, en convulsión casi to­
das las R(•¡n1hlie<:ts lJi:·qHlno- anWl'!Cnnas. Debióse tal 
Hituación en ~Tan parte nl ex- Presidente Caamai'ío, 
r¡uo nctualln. d(~ GrJbernnr1ot· del Gunyns, y a Rn her­
mano don H:tfHf'l, quif'll Pll tllJÜÍ!l cou don .Jmm 
Bltll{m dot6 ,a la misnHJ. ciu<hlll cou la implautaci(m 
de un aclmit·a.ble t•istema clH Policía ( 188D ), gn.ran­
iín. ele la propüxlnrl privrl<ltt eomo ele la tmnquiliclad 
públiea. 

La Legislatm·a, durante esta :A<lminislmci(>n, hw 
una bnsütule gettllilln. "j' notnblo rrprc•srntc1ci<'ín del 
pueblo ocnatoriano do r-l()HGIIa 0pocn. Moclificó lar:; 
lc_yoi-l <1e [~lP(:cioneN y dn lnst.rue:ci6n Púhlica, y npro­
b6 los 'J'rnJar1os con \Va:.;hiup;Lon, ltalin y Crmtro 
Amérien. !'ero la preocnpíl(~irín mayor de lns Cáma­
ras :-:n conc:t·d(> n lo:-: aAnn tos financicrof:l, qne fi<) <liFi­
cntierou ndcmú•; Pn tJ·es CougresoH exLntorrlinari(JH. 

I·~l CongTe~'O (](! 18S1·l fue pn:t;idido por el Uene­
rn.l Agus Lín ÜJWl'l'PI'O y el doctor clon Hmnigio Cres­
po Toral:, el du ll'\nO lo hw pot· l'1 "doctor clon Pe­
dro Lizarzf\buru y don Carlm; Mateus; PI de l8!J2, 
por don Vicente Lueio SR.lazal' y ('l doctor don 8an­
l ia go C<tr'l'tH:eo. 

lrlAitJnamnH yn. qne, si no em·¡·esponrll6 el éxito 
p;encl'al quo dH Jau cloLGs dol Pl'or;ir1()n1.:o so lwlJía os­
porndo, 110 pudo pronnir l;ino tlo ln situnciún. en 
qnc se vio colocndo fJOl' la funrlarión do Ut1 uuevo 
partido, arr·ostntndo ar;í ii·as G inLl'igas que pandi­
;¡,(-1.1'011 liU ae('i(m en muchas de i'lllS ma,nirestacíones, 
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F:n nstn. ltPpúblicn, eo1110 en Nue\'11 U ntnada, y 
otros paísm;, donde hnn alternado en el Poder lw; 
pc1.rti!los extremos, s<~ había son! itlo en <~iertns épo­
cas la necesidad de crear nu parlido modio, roela­
mndo por IllUClloH espírituK moderado:,;, úvi<lrm do 
coo [Jflrar a 1 posiblo a ven im i<:ll t:o y <~oncm·dia. de los 
ciudacln.uus, y de a trn.er todn.H lw-; enet·gías y hLlen­
tos para laborar dii'oct;anwnLe en biPn de la patria 
común. 

Entre otros ensayo~:', muy sniíalado rue ol do Ho­
rrero en 1875, cnyo fracaso S<~ debió al eXCl'f\Ívu can­
do¡·· cl!'l l'vlagist.t·ado, rtne no supo disimultu· su odio 
al poderoso Part.i<lo Conservador, ni l'O atrevió H, 

usar del debido rigor contra !oH <)XCCSOR do! LibPral, 
cuyos a m íl floR y traición Re neg6 a creer, y al rt u o 
antes protondiú amansar con halagos. 

De ma.yor pel'l,pir¡wift hal..Jía usado qni?.<ÍH ol doc­
tor Francisco .Jnvier Agninc, candidato del mismo 
Borrero en 1868, pue~'>, a.nteR do admiLir f:lll post,u-
1Hci6n, ;;;e pronnnci6 pol' la tornwción ele un partí­
Jo nuevo, con renwción de los elementos extremoR. 

HPcordm·ú ignalmonte el lPdoi' qne a.bnndaba on 
prtn'ciclo ci'Íterio Pl doctor don Antonio Flores, el 
g:rnn diplomfLt.i<:o de In H<>piíblica, y es :;;nbido que 
de tiempo atr6s, en 18();) ( l) f!ignit~nrlo las ü~o­
rías del liberal .J osó M. 'l'on·eH Ca.icoclo, du.•<eiÜHt 
cl'iRtHliwt· rm UIL Pni't.ido llneional ln. n.plicnci<Jn de 
mm p1 inr.ipioH progrm;isLas, hwnto 011 E:tl :~en f.i¡· rle la 
concordia, .Y de la venltHlera libertu.d, ~~~~ In. C{IIO fie 
privan los Estado:,; enLn'gtvlos a lu>' pa.::;ionos do 
bandos violen Los. 

l,;n aquel c1·iterio, en ¡,fr~clo, la crenewn rlo 1111a 

üg:rypaci(J~1 . política ¡·epnblirnna y rwu!rn, quo so 
compon<lrnt rl<l torlm; · los e1Pmeutos InorlerncluR, <le 
hombreA Llo lJien y ndir,lnt< a. tlll eentro de accirín 
m;oncial m en te' toleran te, llogtu·ía a. imponerse a las 

[ 1] El CotTeo del I.<:cwLtlor. 2\o. :í2. 
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facciones be! icosaH y renco t·ostLs, rens rlol espíritu do 
revolución v de In, tinwtez en Lodos los órdenes de 
la vida soéia.l, o siquiera amortiguarían los choques 
y conflictos inevitableR, lo snficieut.(~ al menos para 
mantener el rm:peto debidu a la. l'att·ia y ltt tmn­
r¡nilidnLl üll d ¡nwblo. 

Tal fuu el pt·imcr (llllpellO diJI Pmsidento cuando, 
candid<ll;o pDt' primera Vl-'í: ~'11 1H75, lnnz:6 su pt·o­
gramn desdo Nuevn, York, siu conocer ht eituación 
de la Nne;iún, y Lnl su pt·incípal i'uiciativa desde el 
Solio en 1888. 

Fue roalment.e tundadot· y con mÍLl:> claro t.ít.ulo 
que otra cua.lq u ier pet·soua do n tws tra histo rin., ele 
una agTupaciútl política, aun cuaudu ésta tardó 110 

poco on f~c,r cotnpt·ondida, 1:1cepLada y regnlnrmcr,t.e 
compacLada. I/o ob~tJrvn.r es qne, nnteR de lan;;;ruse 
a la aventura en extremo ¡wligmsa de eRquiltnar 
Jos dos g¡·andef; parLicl<H:-l pr·e0xis ten Les, He a vi u o a 
disentir subre el a~mnLo CDtl un amigo íntimo, omi­
nen tenl8n te consnrvad ot· y dn arnpl io cl'i tcrio, (1 on 
Juan León Mera, cnyn familia lm conr;ervado la muy 
ii1Let·e:;;ant.e cot·r·ospondencia de la dil-'cusiún entre los 
dos. 

l<~n ac]_lwl debate, vino poi· an'lbas partes, ade­
más ele las irl<~rw ,v¡t al u el idnR, ponc1Pré1ba. el PrcHi­
clen to la. iu t,nwsigencitL de cierto21 jefes clol l'artido 
Conservador y la provención que-; a.lH'i¡;:nbau de atri­
Luírso exelusivarnouto la cualidad de católico . 

. En la intimidad fue también una de las qneias 
que formaba Caarnaño; pero sn sagacidad u U' lB 
pcrrni tiC> exte'l\lorizarla con daño de r:;u políticn .. 

Cuál scr·ín, la forma positiva y aceptable <m que se­
mejan le Part.irlo poclría aspimr al éxito, Cltostión ps 
ésta poco dilncidada aún; ni acnso estuviera práctiea­
mentc e::;bozo,d¡)¡ por de pronto en la. mellte dPl Pre­
sidente, Rino a ma.nera do nn euRayo tpw pt·oceclo 
por tanteo. Lo que pat·ece rniis a verigua.do, como 
fundado en los hechos, us quu su pl'itllera pnwba 
consif;I!ÍÓ en convoca!' parrL l<L adrninifltracicín a to­
tlos los hombres do buona vulnn t.acl si u el istinción 
de pn.r·Lidos, y du iudividuos no n.nlitulos n partido 
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a.lguuo dmu]o a ccnnprondor, Ain nmbargo,· r¡uo si<'ll­
Llo su ohjoto ID, nc1rninistr·nci()J], no so exigirí:t 1:-_t 
oxhibieión <1e priucipirm relip;ioHos ni c1e ideas filosó­
ficas, sino f.:irnplernonte l:w enpncidndes úWes al bien 
genontl. 

Poro da.l'o fue a¡mrocienclo que, ndernií.s de t.al 
capacidad, vendrían a oxigirsP la adhoHióu incondi­
cional al régimen, a las postulaciones <'ficialos, la 
moderacié>n. y la. tolnrancin; emd;ro olonwntos que, 
fl'Hguados pur mm l'roHHn. eoneilia(lont y halagado­
ra, fría sólo con !oH viol()ll (;os, ~;o presen (;n.l'Ía ii u na 
compnctacióu do · n u rrwt·osos adu¡' h 1s. 

Ytt asentac1o el plnn dd J'ai'Lido atllliÍIJiH(t•ftLivo, 
del Progresismo, se propag6, ba.,io !a acc:i(m olicn:r, 
y contimw. del Gobierno bnjo d nombrn do Unión 
Hepüblica.na, con intonción electoral mny marca­
da. Sus úrp;nno:+ pÍ'ineipnles fneron Bl (]Jobo de Gua­
yaquil, redaetado por un grupo liberal de colont­
biauos capitmwado por Vicente Becerra, .~' los ctltó­
lieos fiJZ Rc¡mhliea.no del doctot· Hamón Horrero, el 
hombre lnllf\ beJI(nnérito quizá'; ele b ngt'llpaci6n, 
b'l 'l'elegrnnw. de clon Bloy Proaíío y Vc·g·a, amuo~ de 
la Capital y FJ1 (;('nonr, de clun l'acífico Arboleda, en 
Guayaquil. 

El mismo Presidente escribió en aquello::; voce­
ros de su 1wor1ilección, por má~-; que en sn;.; escritos 
oficiales, ala.nleaba <le la impareialidml propia de 
un Magistrado elevado solm>. .todos Jo¡,; Partidos. 

Los liberulos ele cargados matices, nunqno sufrie­
ron con ello f.lüllSihleH mongnas, mny ltwgo He con­
vencieron de q ne el progTPo;iRmo los traía el vonhi.­
dero progre:'lo de sus idr'as, ltL pt·opng11ei6n ilimita­
da do su Pl'ensrt y el ejorcicio d(~ todas stw liberta­
des .. Bcndi.ieron n.l Maudtüu.rio y coueet'Ü1t;on <t per­
donarlo muchas l'alb.tH ¡J a trueqne do avanzar, corno 
lo ·ib~w practicando, hacia la más pt·óxima conqtt.is­
ta del Poder. 'l'al era la línea de conducta del doc­
tor don Lnis F. Horja. 

No así los ConRervadores, qno nada tenían qne 
p·anar, y sí mucho que perdet·, con el nuevo orden 
de cosae. Bn efecto, la gran mayoría progl'osista se 
componía ele conservadores independ ir u teB, n rra nca-
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dos o po1~0 nHmos al Pn.rLHlo Cmtf.iervw.1or net'o<'J:>.:,.: n.•-"' 
católieo por la eHcisitln snsodítha; pot' donde olr\lia/;': c .. •·. 
ora la aplicación a éfdlt clP dictnrioR como ele defi-- ···· .. · ·· 
cie.ntes, llílwiclm~, alllibim~, tnini~;tminlel:' .Y Dnu sorvi-
]~)S. » Y tu.nto má:-; dolorosanwnlP Relltíu::-:9 la herida 
euautu <pw, cun In con Linnaeitln de la polítictt de 
Cnamafio, <<el l'arti<li> dd ()¡·¡len y de la Heligi(m >> 
ltabín, erJperall o imponerse ya muy luego ofieaz y 
nnivol'snlmunt:e n. tudn. la Nn<>.Í(m, como bnjo García. 
Monmo, y <111l'Hc por eonlpll>Lam!mLc nacional e in­
cont.nu;btlllo, ann a ¡wmll' <le ciorLos IIÍl!'.loos míts o 
Jll(-)ll OS j>O!l!:l'OROH dn HllH COil tnll'ÍOS. 

La opo;<i;-:i(Jn por cmt>;igniunl<·J hubo d() RUI' finne 
y la n~:::i,d!!llt'Íil ÍJH;an:oabh'. 1 'ur•clH dPeirsP, que la 
illlpopularid:ul t hl tloc.:tor 1•'lorrJ~l nn Lt'!) IoN ea.t6lico:,¡ 
naci(¡ nnn lllÚH t1r~ la !:WH!:i(Jil dn •Ht [>¡¡¡·(.ido que de 
sns ettc;.;C't<>llui:> linn.m:ieraH. 1 ,n, ~ocierlacl H.cpnblicana 
se collvirl.i<í t•rt· Sor:ir:dad Cn.L(>Iir~ll Hopublicana, y mul­
t.iplicó po1· l:odn:~ par'tt•:·; ~iJH\ et·HLrm; i'l'cnl:r a la Iluió!l 
nt~pnlllil:ai\0.. ' 

El Progt·ecbmo pro lito l. u vo vid11 política y una 1 

bucnn ro¡.n·ec;rm tar:irín Pll el Pa rlamnH to. A fi u es (]e 
la Adm in istn.tci(Hl, el Pt'r)sidon LP se dalHt el tHstirno­
nio de qne una gran parte rle los ciudadanos de la 
Naci6n no i'lü hn.llalm va consolidada como antes en 
lol::i PurlidoH ext.t'ütPos." 

Así como d Ilnstrí<;imo sefiot· Checa, por su Ins­
t.t·nc!:ióll Sinodal d0 Hl7ü, promulg·() "Con inpoudera­
ble frn t.o de loH fieles de lm()lm fH, laH gmvísimas y 
necnsn riw..; tHI:-\l'ñanr.ilH pon ti tieia:-; con tr.'n. los e no res 
modurntls, roduci!lo:'J en f'U tlltt.)'OI' ¡mrte a lcm ele In, BH­
cuoln. libcrn.l, todo d11 !:011J'urmitla(l con el Sílabus y 
el Concilio Vaticano; a¡.;Í conto talllbién, Pl BpiHcnpado 
ecnfttoria.ilo, en 18H5, dio a Jt¡r, aqudla Carta Co­
lectiva contrn, el Libemli;.;rno, con la qne so ilustró 
nntr~ .wclo d mando cat(>lico por la luminosa expo­
Rición de In. doctrina ortodoxa; así, de la Asamblea 
do los L-'astor·ot1 reunida con oca>.Jión de la consulta 
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i'Jobre o! Diezmo, Re vRlioron, 110 Rólo ya pant cnüi.·· 
blar según hL monto del Pontífi<.~t~, d ntJevo régimen 
dG contribuci6n edesiÍl-sLiea, ¡~!no que, con objeto do 
Rnbmini~tn:l.l' 1111 antídoto. gé~nernl eont.rn, toda:·J las 
inRrmstLtrtR ¡wopn¡..>;HtHln:o; de. la .Pnm¡;a inmoral, dic­
taron aquella ot;·;:, Cart.a Cuier:t ivn, r-:ínteí.Üt: dt~ In, 
reciente Eneíelieu, lilulot·t·nle Dni, Pn In. que se eon­
t-ienen loH (loenmentos llliÍf; wlccti:Hlm: a_ 1.-t inlelignn­
cia de los fieles Robre lru; Vt)J'dn.cb-: ÍIJCOIICIL':ru; rela­
tivas a la CoJJHLituci(m intangiblo c1o b Tg-Jcr,in, a 
sns derechos impre;,cinr1ilJ!oH,_ a la potc•;,d-.rld epirwo­
pal v a Jan libPrt.nc1u;,; cclc\.,;i;í,;:Licu:,;. 

Diclto nmnifiesto, hrillanto rl'flc~.i() de la r;T<~II !'~ll­
cíclica, coufltituye con el <1D H-JH,), 1111 dnlllu l'oco <loe­
trina! qtw no eonf'iente oxcu~m::: pan.1. ];¡:; inLC'Ii¡>;en .. 
cias Rinennt;'; :y pot· lo titiHIJlll ambo:; dcllic>rnn o~;tnr 
siempm eu la. meu Ct>, o nl n.kanco r:iqtlie:·il. dP r:ní:in­
tos r~iudaclanos so precien do sot· hijo;': gcmninns dn 
la Iglesia do Dios. ( 1) 

Seguían n. b r~m~(Jn ¡·ig·inndn o;m; dic!cc~:i;;, eon la 
m1tPrP:m y celo conocido~, lo::.: lhJ;:lTÍ:;iuw~ V¡·elados 
On16ñez, 'Gonzú.lez Cnli::JLn, MHf1iíi, Andl'adR .Y i:k:hú­
maoher. Poco antm: t·:o Jw.bía vü;t:o t'Plev~tdo do f:lns 
altas funcioncr:1 ol ablll~gado, sabio y unlo\'or:o F:eltor 
doctor J\lig·nel Le(nl, por ciert.ns c.•xrtltacioneR de un 
colo al panH~Ot' poco prudentr~. 

Sm;til.níalo en la ndminiHLt·nci6ll el rwfio1' Vicario 
doctor BmiÍgno Palacio!':, \'H.r(llJ rec.to _y l~eu{mime, 
en vo gol1ienio 1m vim ido pt·ol ong;í,J Hlm;,_• ha:o tn nnt•F:­
trcm tiempos. Ar<í mi:,;n1o, JnienL;¡·¡u-:. ·vida l'eUrado 
en· Lima el Ilu:-4ríf:imo sefto¡· Itoh('l'to del J>o:w, g-obm·­
naba la di(lcesil:l do Unnynrptil d pnlcro y disting-ui­
do .i\•Ion~tc,ftor l;.;idoro Bn.r1·ig:i1., Obif1JIO in partilllw de 
M,yrina quion, RJJccdie~l<ln n .. YIJI'Í(YJ Vie<Hios menos 
acPptos a aqttdla suetcctlad, como el docto¡· Ortrgn. 
Alcocer, tildado ele sobi'ado t·:ígido, y nl íntegro Sr. Sal-

[ 11 ,\corcn de (]icho tcmn. pnblicnTon Lmtrulos do nito mii­
r!to los doctores Cmnc:lio Crc)c:po 'l'ornl y ,\Ir.inntlro ,\fateu8 y el 
flcvcrendo .l'a(lre Malliwl -J. !'roa.i·1o, H .. J . ." .n.JJi"rll' del (',~lelH·c ('a­

lPei~mo li'ilo:;ófku. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡,,,; 
' ~ ~ 

"" ~,·. ) 
va,]oreR, conqnistnJm totlni:J la:> simpllttns y ha~,m. 
conccbi r espc'ntnZ<LS In ndadnf:l de n n florccim ion to hh-<,, 
lnp;ndot·. Por dl}i::~~T<Ú'in, ' .. muy _lncp;o, cayó tronchacla'>·· 
en Jlur tnn pt't)f'IO~,:tt exu;tenew. 

)}'::ulo ;y llnio de 1.8H9, 1w:i <lía t'll On ito ol :;'ticcsor 
<In i\l.owwí1ot· CX);iar'C;n·irdJioni, como Dol<eg-n.do Apod­
t(¡]ico, i\lon:;;crwJ· Mncchi, i\ r·;~,obic~po in part:ibus de 
Amu.f;ccn y llwgo Cn rd<)ntt\, \'i\ ¡•(¡n de cxpcriencirt y 
nltas prendnH parn. In. diplonntc!in, tnuy IJien c¡uisto 
del dudor Flot'('~. PrNJidi!'¡, ontn>. otT1lfl intpurLítnte:; 
cneHtiont~~i, lu. implatll:twi(Jn del uuovo réginwll der:i­
mal, y la repat·Licióu del lir~tTitorio oriental eiltl'C va­
rias Congregaciones misioncraB. 

L:t juri:c<diccilÍn dt·) lrt Compafií;t de .Jesñ,;; ¡.;o lirni­
u>: al Nn.po; J;t <lo H1tnto Domin_c~·u, a. Cnnc>Jos .Y i\'Ia­
eas; n, In Orden ~'~,riiJi(~fl, ¡.:,o PHeu.ro.:Cl la lni~;i(m .do 
Zam<irn, y a In Uongl'eg~:LCÍ<Íit ~jales_iana la ele 
Gualaquiza. 

N o o b:.;t,n,n tr. cirrtos rot:P::_: y divorgoncias do cri. 
lerio entre d G()bÍl'l'llo eivi[ .'!' el nelesiás1.ico, no dP­
jarou d<-\ colobt·arse en p;)riectn. :u·ntonía lie:.;t.a:.; reli· 
gio'3D.S dH alta Higt~ifir\wiún, eualc\s ftwt'OJt el triceu­
tenal'io do Sn.n Luw (xuuzaga, que pu"o en eoumo­
ci<'>n tm1a lft .Juventud, y Jo¡.: dín,s dr~ hcci6n de gnl.­
eins pl·oplli}:-:Co:i por nl UolJim·nu, a t:mlwt· d 2 de ·l·'o­
brero do lt-lf\D y el 2~) do .) nnio de. ·1HD1. 

En la primera. !le n,qm·llns solemnitladeH, con m<t­
,yot· cloelar::t.ei(Ht aún q11e l'll Flll:'l 1.\IntJ::;ajcs, hizo uwt 
públ ieu. 11 ta 11 ifo:' Laci611 rl:~ Sil cotH1nctn. pí1 blica, . alar­
dean!'! o do Hu u mi:-; bul prr:-;ontll y excolen les l'ldaei o­
ncH dil'eclas con o! Pont-ífice rniuauto. 

Pot• lo dPmiis, si no dio tllllPfÚ:.nt algnnrt (]() coJ'. 
din.lidail n los Prehulos, tnmpoco pudci ohHel'\'ltrse 
in<:tJI'l'üct:iúiJ ni tñnllino~ incomml tos, Hino tan ~;;(¡Jo 
la fl'ialdaL1 oficial Dropia. tlel qno hn.IJía c;rcado laN 
encsliones dfd DiH;~,mo .~' d<~ loN Censos odesifí.Ht.icm;, 
PI l'nrtirlo Pl·ogTr'Rista con tw ¡wqm•ii.cl r-:pntirnionlo 
rld Part.iflo Conscrvntlo¡· y parte rlt!l Clero, qun 
no ::tng·m·:üw.H de :tqLwllrt. !JO n:dw 1 política el t'eHll)­
dio iJo la Socieda~1 C:ttúlica. 
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La conducta pl'ivtula del Pr·eAidrmtn era l1,t de un 
pel'feeto enlJallero criHLiauo. Ent. notoria Al! frecn<m· 
tación de los sacl':Jmentos, ponrwnor que contrasto. 
con .las especies extrrtvagantl~S quo le levantaban loR 
adnn·sos ft Bn política, para llc~Hacredi(ia.do ante el 
vulgo. 

Do 1í1 neci(m política rombiwuJtt <llltl'c·) ciertos 
miembros del Cluw .)' ul Pn.rtido t)onsürvaclor ha.Elta 
entoncr.s el únieo en Rrp;uir lns llOJ'mns eat61irar-;, 
vol vi(J ln l'remm Ji bond n. prc~oeuparHr' como en 1 H7G, 
y11 qrw ÓHLn romeul.l.t.ba a rlPsc)tH'admw.rse y n. enta.­
blnr la plJ~I'tllt guetTn. do! Lib;•rali!·nno tnilitmtln ennt,ra 
loH naf.ivw-; cl6reellos do In. lglmlia. HalJido <'A y mny 
resabido qun 1<1. túrticn, dú:,~ica dc> n.qtwlln. I·;~>etwln, 
lwterod o.x;.t cons.iH tn en.ba.lmPilt:o nn inwgin1ll' y pc1·. 
Rognir rw s6 r1ui' Parhlo Clcrirnl qtw no e.xiHLn, con 
ol fin dP iJTitn.r con(r:t d Clc~l'O la anitnurddnrl <1o lo~ 
ignonmtes; puc:-~ e~ arma e]¡) do~; filoH qne acn':,;a al 
J>artir.lo eattJlico rlo lmeer eawm co!llÍill con los pi·e­
di<~nclores del Evangelio ,y n.l Clero, de enfeudarsr~ ;,· 
:-;olillnri:w,t•:,;e con fuen::1~ co\ect:ivtw 1nrnune!ll() polí­
ticas. 

No se Lrataua de rehusnr· PI derecho. uatnrnl de 
que uNabn.ll ciertos eclesiíiAt-icos, dn f'os ten m· las te o~ 
ríafj que pmtenrccn tt la mo¡·al cristiana, Hino dü ata­
car, o meJor· de cmHlcnar· ,\' per·segnir eH globo toda, 
la acci6n moral dn I<L Jglesia, q u o por proci~;i(Ju· y 
por deber se opone a b invasi(Jn lle los principios 
clelotéroos; inmorales y an t,irreligim:o;;. 

Hospect.o de la modenlCitJn e1i nsn, msistoncia nl 
mn.l, el mismo Motmpolitano trnzcí lu.s debicl;u; lí-
1Wfl8 pll.I'It impedir qtw el Clot·o se ingi1·iesP directa­
mente en política, y nllldlo mPnos qne KP eompncta~o 
o solidarizflse con nn Partido polít.ieo. J•}.;¡u; nonmtH 
tonmdns de León XIH, qtw llli'LK tarde se aplier.u·on 
con el últ.imo rigor por el Ilw.;trísimo señor Gouzú­
lez Snárcz, priu<~ipiaron ya cle~;do entouc(!fl [L ol.JHer. 
V[Ll'Se como reglf1 o2lesiústicn. 

Ciertamente, en la gmn <~oufnsión in trodudcla. por 
lu creación del Partido Progre~islfl,, muchos f'Onser­
vadores ofendidos se ext.romarou hasta douega.rle la 
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en.lidac1 do eaLólico. !'ero los prohoml)l'(-)tJ de In. mJf:!. 
va orientación pt·utestaron inc1ignac1m: de tn~ ir.npu­
tación, manite¡¿tanc1u qur, tanto PH sns J-ll'lllri[JIO!:l 
como en toda su cow1úcía p(Jblicr.t y privada, ob. 
¡.;e¡·yaban la m áfl gcm 11 in:t in tq.?;riüacl como los con­
SCt'VIH1oce!:l rígidos, i-:i bien profesa,ndo mayor espíii· 
t.n drJ tolcmwcitt cm a>!unton do lriPn público. 

EstrL qne suelen llamnr la pl'imRI'a do las con­
qnistaH mocl<'nH:tH, const.it.uyo de lwcho en uuoRtra 
Democrncilt ht base do la autoridad civil y el dore­
ello político primario de c:ada, cinclaclano. 

Nada. m(1H natural pue;.; que) el triunfo electoral, 
comu penc1iente del nÍlmcn·o, lmya sido eonnínmonto 
objeto de acalornclrt ngitac:i<Jn y qne, por los abusos 
vo¡·daclm·os o í-iupnPstos en el ejnrcido delr:;ufmgio indi­
vidual, haya proporcioundo ocaHiones de di:-gustoR y 
di~cnsionot: entru loA bandos que t'ie disputan el t1Precho 
de mandar. Y muy fundado puede ser c~l motivo clo ta­
les divitiiones, por cuanto, frn:.;trúndose la <lotermina. 
ción lPg-al de In Autoridad misma, ilegal y usurpa­
dora debe romllt.ar la Autoridad misma, viciada 
la raí;r,, vicintlo el tronco y la~ ramns todas del llr­
hol administrativo; dn donde, nada mús obvio qnt~ 
ver surg-ir, eontra la in1.ru:-:i(m, la indignnción do un 
pueblo burlado. In. impopularic1ad, la opm:ieión RiA­
temát.icü, la I'GRÍR tencia pasiva y H.\lll la. fliCI'íllt 

cont¡·a la funr;r,a, la anarquía y las püsiont-)'3 in vote­
radns de lHtnclel'Ía; todoH lni; maln:; en suma qno 
pueden aquejar a mm soeieclnd cult~1., cuya bien fun­
damental es la, concordia y la pa;r,. 

Con sobra tle razón, por lo tanto, a nombre ele 
la idea repnblic<1lla, hau clamac1o ¡;jn c:arumn;e todos 
los er;tadistaN do conciencia, para que el sufragio 
s~a libé1·~·imo, iudiviclmd!lHmte libérrimo, quiPnm dn­
cn·, no lll11Hlesto, no vwlt>ntado, no COHl't!:ldo, no 
cohcclmdo, no impedido por arlJitTio algnnn; -.)' que 
todos los eindadanos, en laR DonlocrnciuR, esLinwn 
en su valor eHe derecho primordial de la vida ropu-
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blicana, pal'a. aplir·arlo a, In ülecri0n tlo las personas 
renlenrniP (lignaf.' do su confianza rl iuteresnclas rn el 
bien coúnín <11~ lns pnPblo~. 

i\'lnchos, con ('\ Pndl'() Holano, han lamentado en 
HeniirlnR p:í:~:innK lrt· fn'CilC'win con que, por falt.n do 
loR debid()H requi:·:ito!', t'O frm;f.ra:-~H f-mtre nosot,ros e:c;Lo 
frií.gil derecho, elmnent.o m;tmeinl dHI sistema domo­
crát.ieo, .Y lHill reemd:1t1o que rlr-) 1ial qniollr·a han I'O· 
sult<ldo los mús duplornbles diHLnrbios. 

Dos eiHm!Ígo~: tit)JlO priut;ipn lnwnio el Hllii'ngio po. 
pular: la d(-)JlH.lgop;ilt, en ya cnlwzn, de l\1ogr)ru, agita 
sus inli1Itl1e!·nbles 1-:ierpos nn lrt'\ cnnqJHiiHH uleeto¡·a­
lm,;; y la ·mi~;nm Administ-l'ncir'Jn eonstituídn, qm~ no 
siempre se enn ten t..<t eon n~eonwndaeimwH, inHLnwcio­
neo:, d i:·wusiones 111! >l'n les y pi'ovir1Pll(:ins rlu buen or­
deu pú~Jiieo, nino qnrl ¡.nwdo iumisenirm-) lmslia hL 
presi(ln, la amr,nnz:l, la ~:-mducei(>n, el Ült'ror, In. se­
pu,rnc:iún, ·el alc.i amien Lo y otnm gónol'OS de i m posi­
ci<Ín y do fl'audulenL11 violaei<Íu do 1fl moral y de 
la ley. 

No lwlllnremo:,; aqní (lH cierto:-: excosor_; mollHt.ruo­
sos de AnLoricla<lr-!H basLanlnr-:, por lo cumiÍil su!m1-
i:et'll:W, con1o el (le rochar,n.¡· a Lmlnzos n. los snfra­
gautr)s arh·emm:, la r1e vneiar las uruno para llr'mar­
ln.K n. r,n¡ tuln.nlo_. la do l'HiiWilnr a lm: unwrtos pa.nt 
con Ru voto H-Srlgnrnr liL mn.yoríc.~., la de proeln.mlll' 
cínil~itlliPIÜrl 1¡rw ol l'n.rti(1o impe¡·nntt-J 110 p11edce ce­
drJt' n, la victoria tlo los pn¡wb:J la. vid.orict de rm 
Hangt·o. Menof; gt'OH(ll'Of" ¡.;wdeu nprtrecOI' Jm; rnodior.; 
de aHogn¡·a¡·,;e nl Lrinufo P.ll l:w L\(lministr<wionos quo 
nc11tan Ja1ibortur1 (]p el::Lodt'l'ncho como d mús sagn1do. 

Cü~rtoH gobermtn[-('8, por t.emor, por ejemplo o 
pot' alard<~, t'Pllll.)'f:'ll el p1·escu ta1· candi<1atos; éJtjros, 
penmn.rliclos do la necpr;idnc1 que le~1 incumbe de dar· 
inclieaciones al pueblo on ordea u una murelm con­
spcnent.u dP ln políLien., proponen ltw personAs mús 
~H~(·ptas, J'('C~OilH:mdií.-ndolaH, ¡H~I'O no mií.s nllá rle loK 
lírnitr-~r: de una ¡wrswi~Jiún anturiznda; útros van 
m ií.R allíi, un ificn.ndo y guiH'rnlizancl o ht acción olec­
f'innari<t dd candidnto oficial, oncarg·nn a luK Auto­
l'idaclf'~: locnler;, pn'sCa l'leéJ su apoyó, LmHcal'lcs rm 
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fmgios, anxiliarlm; con la Pren~'ll, pt·om(~Ü'I' -:-· ,]a¡· 
seguridad de grat.ii.tHl D lm; elcc:toi·es f:Lvomblm:, de. 

Los ~1goniw; lle hH: elt'<:ciouPs hieu ¡nwdon uwn­
tetwJ·se dr:ntru dn lo::1 límites de In. lllOi'lli \' llü la 
ley; ~H·ro, pnt· cullgnwin rse eo11 la .\ utol'id;Í,ll Snpl!­
rioJ·, f<i.eilnwnte pnod1.-m tambi(n¡ propasn1·sn eon nn 
cCJlo ind iser()t;o. 

Ninp;uno <lu los do . .:.: o1wm igos c·xpn'sad<>~:, bt. de­
magogia Q\W viPJW de nlmjo y la inq_¡osiei(>n que 
viuno· d<~ arriba, podr8u eles u pn1·eceJ' po1· cornpldo 
de las pr;'icticas ndoptndw:.; en llllostms HepúbJi,~aH, 
y por lo tnnto no debo bm;cn¡·;;e f'Jl estas 
liL p!lrfpcción de que no son cuprtces, da<lns las ¡m­
siones lnnú~wr.ts rle~mt.lH.lns 1;11 tan Cl'íticos ll10ille11LOf', 
.r. tan Htüilr'M. en ocFH·:ion()f> como v iolou tas en o t l'ilH. 

Dr. allí qtte, cuando 110 me(]ian gmvPf:l ~rallas 
puc::;tas ni aeLo de ~;nfni¡.;ar; cunrulo no pueden pro­
bart~e frn\l(les notabiHs; eti.ando qnec1n. biell [,:wgnrado 
p[ dep6i;ito ele lo:c; ,·otm; y hio11 ruvísarlo c~l l'f)fHtlt·a­
clo, dPlw el ¡níblieo n.tcnt~l'o'P ¡¡[ (~::;c¡·utiuio, 11 Lnjat· (-.o. 
cltL ng-itaci(m, acatar o! <lerPc:ho r111 la. mn.,roría VPII­
C<'clünl-, m:1yormenle i'i el sn¡wr(t \'Ü· ed eoil~ic1Prn hlo, 
y dar pm· emtelnídn. la eon.liPncln. C'lectoml. 

Así lo prnd.iean lm; p11cblos c:nltoH y expor(.oR 
en nmte1·in polí1.icn, eornu Suizu., Holanda, Bií.lgieu., 
Chile, lm-1 EstarloR Unirlos, de.; y el bmídll quu 110 

se avicue eon el triún!ll <](' \In rivn.l, da mm tri,;ü~ 
mnestn1 <'le dc-;sc:nnocer los pt·ineipioM rcpllblicnnoR. 

Oíspense d lector Pi'ta lm·¡4'a dig¡·nsi<ín, si enojo­
sa, nada inútil pan1 Jlltwhos eiricln.danoc; po,;o eom;. 
t:iente;; a llWlltHlo de r;u dd.Jei' y de sn rlcreello, llar­
Lo dispuostos a nnc(•ndcrse o D ePg'íll'SP por irleur·i·occio­
JWH do 1nonor cualltía, clogenerancl\) PI ren,~o1· <lo hL 
clol't'ot,a en deKpt·ecio do la Antoridar1 kgíbima, y 
gnteirm qne no on fi\1 <l<'t;eunueimi('nto. 

AvouLIH'f\do fuera dnr un inicio definí Livo Robro 
la leQ:ititnidtu1 absoluta o n~lfltiva de li:l¡> eleceiones 
on llts divon;ns épocas <1p mwst·r·a historin. l:I·eemos 
de uu mudo ¡,~enemt qtw, eu e::-d.-c pu1Üo <:omo en 
otros, esta práctica rPpnlJiicana no so lm ido apli. 
cando Pll una fon11a, más inconeeüi <lUDen lns m{tH 
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dH 1111ostrm; Hm·mnnns: y no puede tolcrarso cierta 
bnhdronacln. de Ull político ídcalil':lt:íL, eélebre por hL 
enrie<kd dn su vista., fH:¡.~·ún el eunl, por· p;ravo Im.u. 
de clcctoml, ningftn Oobiol'llo p1•día lwlwr:-e <lado 
por lrgítitno y quo así, dn derecho, no hulJín. exis­
tido la fornm I'!~publicHIHt enLre nosotroR. 

Sin ir ta.n lPjoF', ni ndntitir Lale:3 absurdos y, re. 
firiérHl on os n la 11 i;.; t() rin. q IW llega n, 18D5, <~1 crite­
rio gwwrnl dD los orudi Lo:::; y do la trn.di<;i6n, eonH­
ta que 011 <los époen.s ]ar' \'Í!llf'llein.s ."\" J'mu<Jt~H Rü ]lj. 
eíoro11 míÍs <~omuues, y fne bnjo el ÍIIIJ.H~rio de ln.s Ad­
minist¡·ncioiws milit~trisüts, la m·vini~·dn. y la \'!~ÍIItn­
nlilliHta. Bnjo el gobiPI'Il\l civiliRtn ~~n alt.o gnulo do 
Garcí~L l\[oreno y Hl implantn.rso el ~nfm.gio HúiYor­
sal, la Autoridad jur-gó, no :·;in rnr-611, qnc el ¡me­
!Jl o 1 wceR i 1 a bn. de t'·ielll po ;y ex pm·iell\~in. pnrn hn Cf'r.·;e 
ca.rgo de 1ll1 tu·mn. tail podeJ'm•n., y C!lll el fin f1p 
c¡nr, no la manPjnTa torpc~HH"Iltn y contnt sus vita­
les intcrel'P.S1 Re ¡wnuiti6 el Gobierno !Wp.;llÍI' ln. enR­
t.umbrG el o uombrm·, ¡·ecOIIH:llfln.r y aun n poyar piÍ­
blicamcnte un enndi<ln.t.u oficial. llHH\ sil•mpn" cm1 
pr,rfedo respdo tL b líbm·t;u.d llel individuo, Hllll la dd 
f¡¡ncionrHio, NI el ejr~I'<·icio de :tqnel derer:ho. ltec!lrde­
mm; quo el Nurmgio Unh·c:I'~'fll sn implantú uqní por 
la Con n:nei6n dn lRG l. 

La 4pora <1110 COI'I't) cll) 1 SNi'l (L 1HD5 ('!'\ nqw,llft 
en (jiiP lo.':' Gobhr·nos se mnnifc.-;iial'im 1nús delicados 
c:n esto pnnto, husta a¡mrnnt¡u· 1ndifpr·cnr~ia por el 
candidato ofic·ioso, a quicm favoreda. la Prensa ofi. 
cial. Vimos; cómo el ;\linistro J<;~;pinosn intitnaba la 
rcnunc:ia del clestino n. quirn do 61 ti<' vnlía ¡mra in­
iiuír en lt-H! e]c)Cciuiu;s. 

Como Gn esta matei'ÍIL son d~• peso los nÍltnerm:, 
nos vnldnm1os del cundl'o fidedigno en que llll esljll­
cliRta do mérito, ( 1 ) rlo filinei6n progTm;ifd:n., en m;o 
de doeumentací6n de mnchoH ac<~ptnda y con fre. 
etwneía. oficial, nos pl'GsenüL lor-: n:>HnlLaduu. Con ta. 

[ 1] Lít Libertad do :·m[ragio en el Et~llndo¡·- 1 lt•eltoH no ]Hl .. 

lítlll'f).S, por Lope Lúpcr.- Quito·- -1\):!\l. 
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l0s Llntos podrl1 el lector apreciar la libertad r.lecto­
ntl ele <JUP g·ozalm el cintlatlano. 

La olecci(in pl'CBirhmcin.l de Caamaño, en el seno 
rle la Convenciún, Lriunf(> por 4-B vottm contra 13 
drulos u Alfaro v 2 ü CorclHJ'O. ¡,;n 188t:l. t1·innfó en 
]llfl co1ni(~ioR pri.pularer-; la cnndicln.tunt ·del doctor 
Flore" po1· 29.Gf>G votos sobre 777 otorgados tt Al­
faro, 56 a i\loutalvo y ot.ro~J votos a varios. 

FiualmPn Le, la oloct:ión rle 'con1óro parece habet· 
rl ad o ocn Rió n n. ln. , bata lln (•]<~e f ora 1 JtJ úc; J't•ii id a ele 
lliiPFdra Ifj;;t.nrin. 'l'rillnt(> dicho Mandutnrio con 
B2AG'T votoH l"obro 2'{.842 ubtPIIÍdo:-; por don Cnmilo 
PonCél, y u o se bnc~1 probarlo ft·rwclAs Jtnt.)'Ot'e•; q 11e mili­
tasen con tnt la. Ph!ecí()u, o <ll:fm.uclusen muchos votos 
a la parh~ cc.utl'arin. dn tmloH lo" Robmn tes. Lo cim·. 
'Lo 0~: qtw lor-; agentes del Uol>il'.rno influyeron con 
<lerh-dón, con inlTiguR .Y aun eon abusos en n lg·unos ptm­
t.os. Lo es igmtlnwn ( (' q 11(-~ IIHlcliOK pú l'I'Ut:OR rn. voreeiPI'011 
eon su eonKrljo al po1wismó, ,v qno este 1il timo Pad·i<lo 
tuvo g;r:1vos cleH\'tlirlos ('11 ol LiLoml. 

Lu;.; PlPC<'Í()II<·!H pal'fl la Vieüproi:iidr-!Jlcia qtw, ~;r·g·üu 
In Comd:itm:ic'>JJ, rl11ralw 1111 liiunio, 110 rmHcibu·on, ni 
nllldto nwno:-;, spnwjnnh~ n¡ .. •.;itariún. El prinJPt'O Ple­
gido para n.qtwlla mup;ist¡·n.tlll'll, rno ni Oml. .\g:ns. 
tín U11n1Tero, y por In- ('o 11 Y<·lllei(>n eoino Cnnma­
iío (Wi voto:" de unll'(' fí;)). El sc'gntHio, <IP ngrodo 
JIU 1'11. Cil si 1-odn s ln s fr11<:ciu tws, no encont rú srria 
oposir:i(Ju. FuP c~l doctor l't•tlm .Iosú Ccvnllos H., a 
q 11 Í(!ll e<'<Ü(¡ ol ('H 111 po PI rl< w f.o¡· Lizn.rzu buru. ¡.;¡ tor­
c:eJ' camlidato Hl<>do, (d doctol' I'n.blo l!HJT(!I'H, pl'!l· 

k<mtado pot· ()] l'tu·ti(lo Conl'lot·v:HlOJ:, üinnfú eomu el 
_procrdPnh'), (:011 ~t·a el s<mlili lwr,tl y RPmíofiein.l, clon 
i\ümt w 1 i\ 11 gu 1 LarrPn . 

Iluilo luelm ;';uria, ,. (d l'I!Rnlf".¡tdo l'llf-! rl(! UUIJ3 \'O­

tos (!Ontm ];).:20i3. ·,ú l'UIIlltleinr Hcrr·ot·a pnra lw­
c:uniO eargo dP la f:arlel'ft del lntt~ríor a J'IIU~?:oK dH 
Corch~t·o. ni Nl:'líor VirnntP Lucio Salazar fun 'ulPg;ido 
por· 21 .. 11 O voto;-; r~ontra 8.i377 <lados u! (lot'for Li­
ztu·zalntru. y :),t·l'77 ]'(~r,og-idos pol' r~l dudor .ft!lio 
Castro, · 
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Po¡· lo que hnc:t) a lw; IIIÍOlllbrw; 110 la Lrgi~;ln­
t.um, lo::-; ntÍnlPl'oN eontirltlitll Pll alto grado b lil>er­
i.ad 'de t<ufrng-iu. ,\ttll <'l!Hlldo el cuarll'O qtw \'UnHm 
a pn)HI~ntar l:ont<'ll¡.?;ll. n.lgunn. cpw ot1·a inexnd'itnd 
rpferenh) ni eril.Prio ;1olítieo du YDrio~; indivi1ilJOR, 
lo com;ignnlnoH ínte•gro 1'11 la porsun<.;i(m dP (jiW aún 
Íii1Si.l'l1 jlfWitiVH.IIWllt'U ,\' l:Ollijll'lWllH p]Q(:IWlliOJ!lC'lli..l' ia 
libortnd r1P rmfragi·1 11(•:-;dl) U~o:í n. Ui!):í. A la Con­
nmci6n fnoron ukgitlo:-~ :;·¡ IIIir!llllirm:, :n (;mJ:wrva­
don)H J; 2() Jibl)J't\.lUf::, (llle 110 <IHÍH(Íl'I'Oil '(.()(lm:. 

Los ()ougreso::; bn jo Cnnlnn.J-to I'OitHtn.I'Oil dn Con-
H)rvacl rlore~ y J,ilwrales (~]) la sig-11 in!tli) Iorlllil: 

El Senndo di) 11'l8~} 
,, 

:10 L. ] el, '), 

" " 
, 1B8G c. 14 L. JJ 

" 
, , 1887 C. 1:-i L. J ') .r..J 

, , 1888 c. 'li'í L. 1.2 

La. (\ÍJital'<J de 1SH0 c. 22 L. L7 

" 
., , 1 oflG c. 22 L. J{j 

, 
" , 1HS7 f' 17 L. ]Q 

"' , 
" 

-j 8~1:~) c. 17 L. 1 :3 

Con Flor1~H, el Cottgmi-io se ]t<lCI.' b i<>n ni, y con~~-

tn.ron las C{unnTnR rl (-) (Tl'f'. f'H rtid IIH. Nun~t.ro [?,liÚt 

:ya (11'Rflü 1888 ''Piífl.la. ~¡,\. PnrLiilo 1' J'llg'l'!'i'iÍ~; (':¡ ndi-
Í·ióudnsn al Cl'Í t(!t'ÍO ¡] ~~ f\l1H m iernlm>s () a ln tilinci(m 
que ltwgo nbrnzaron. 

Bl Senado (]p 1888 C. ,, 
\) L. 7 1'. '11 

" " , Ul!lO C. 1l L: !) 1'. JO 

" 
18!l2 c. ;} L. li1 1'. 10 

, , , 18\H u. ;) L. !) P. JO 

Asimismo la Cú1nara (11-J Dipu t tu1os: 

JH8~1 c. 10 L. \) 1'. I J 
18\JO c. \,l 

\) IJ. J:¿ 1'. l:·l 
lSD2 ('. 11 L. 1:.>, l) 

l.. 1 ·) 
UHH {), !) ),, u P. JI 
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Con el a<l vonimion to al Por1Pt' de nn l'rcsidento 
anheloso de tolenwcin,, coinciJi6 un inaudito incre­
mento dP lu. PrcllSfl, segura yn. de obtener la. más 
amplia libertad de impreuta. Ptll'ntltfJ eKte perír)dO 
en erect.o, no circ11laron meno¡.; de riPn peri(ldicos en 
la RqJúblíea, dt1 los cnalrs 40 eu Unayaquil, donde 
llegaron a contan;o hnsLa sei"l diarios: 0os Andes, 
La 1Vur:ión, JiJl Olobo, Bl Diario rlo il visos, ZCJ rPiam­
po y Rl Jmpm cial. 

N n nc~a. había presenciado el r<:enLldm· u na oxpaH­
sión mH.R cspoTitúnca .Y vat'in.cla ele! pensamiento, 
aplicnd~h a In. vicla pública. 

En lo más alto de aquel mo\'imiento, clcscolla­
ba, por· la ilL-m. rrlip;iosn,, la lle¡JÍ!blic:¡. dnl 8ngrruto 
Contzón que feneei6 et: UlUO, l0l Voto Nu.ciozwl y 
la Libcrtnd Cristicwn., tnionh·;tfi en Al eampo do la 
cü~neia los A_nn.le.'! (]B h Uuivnrsitlncl, y en el do las 
Let.n1s, la Re vist H l'.i'cwltori:wn ( Hl89) levantaban 
a onvidiabl0 ult.um la bandom L1e nuestro progreso 
intelectual. 

En tiempo alguno de uuestra Historia r;e desa­
tó como bajo el Hegnmlo Flores, ol p;enio c{wstico 
de mwstt·o pueblo nl'bano, L'jercitáncloRP on ltt Ráti­
rrt y censura htnnorífitica llll enjambre ele Hojas, a 
cual má~'< fm<tivnH y auduccs. Basta I'C'COJ'dar alf!u­
noR noru bl'eR: Bl JJj¿¿blo L1d neJo, Bl Perico, Ji)J Jo­
rolmrlit;o, Ln .Jcrin~n, m Un vil:ín, El Vngo. Ln r¡'¡. 
jt-Jl'tl, b'l Tornillo, 81 fi'Nro, /,H Lnneetn, Fzny Oe-
1'/lndio, fi)f Uordoro. JC! G'ill'L'ot.c, Bl Chinr:h11, 81 Pn- -
tirA Cohus, Ji)l Mo8q11ito, El Marrnnillo, Ji)] Kri- J(ri, 
Don Vcmwr:io, NI lh!l'do, f~_¡'f A ríef,e, _{;,'J Ají, B/1Jr·u. 
jo, Ji)/ Znncudo, l''rn.y Mc/c/J()r, Ln Lc.v do/ Hl/1/)11-
r/o. '1\tles títnlos, y otn>H no Itwum> f'ignHil:al:ivrw, dan 
tlllü idea de la loca agitucí6n qne se prodneiría en 
la opiniéln, al mrzclan;e en ctwsLiono¡; políticaf-! y so­
eialeK t.nn g(¡,nulos y ehispea.ntes voceros do la culle. 

r·~n políticn, el Gobierno contaba. Cüll el Diario 
O!icinl, el qno sucodió a 1vl 1\llcionnl (en 1R02 ), Hl 
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'l'ulop;rnmn, l<.t'l Uu¡whlicnno. Ln Voz rlf!! ;lzllNJ7 y RJ 
ftr•¡mblicnnn, ¡Jp CI1PI1CH, r~·¡ PrO,ll,'I'OSi8t:l, :y sobre to­
do Rl Globo, diario. de lilwrnles col01nbinuoH. 

Lu:-; COIIktJi'Vltdnrp:c: ptiblien ban J,n Verdnd, Bl 
Prop:rNw, JCJ D:í.!J:u·o, i~'l b'om;wn rio fJo¡m lnr, !!JI 
Ecuat:orinno, I,:¡ Yox del P:J.tTiot:i:mw, /<JI (J•nsor, etc . 

. Entre lm: p<·!I'Í(HIÍ<:oH lilH~rnles, figiii'aron El !Jiu­
rio rlo il visos, /~'/ U:uliu/1, PI priilW1' r1inrio rndien.l 
111 ili1a 11 In, 81 Tielllj){), l~n 'l'rihunn, /~:1 iYnch)n, /-"'/ 
P;~rlirlu Lilwn,./, Ln UN%ÓJJ, l.-:1 Vl'nl:ul, ./~;¡ Linii)J·. 
/lfl., El Conhtituciunn.l, ]"'·¿ Vo;r, do Ou:t,l'!lr¡nil, de Jo¡,¡ 
que Yf.II'ÍOS fllOl'Otr ('<>1:<]<•11/Him; j>Ol' Ílll[lÍOI', f-'11:-!jH·IIHOH O 

ccnsumdos por teiiif:rm·ioK y ol'PLIHOH~i:l al dPrPc:IIU njono. 

Df: ignnl n1011 o ~:p ntl i< ·ron do ~~~ i lll]Jl'Pil ht to­
rlar-; lt~é: nsuei;1eiot>f'S inqH>l"lHnf:ps, :\.Hí :-:n <~diLabnn: 
/•JI /Jeredw, /')/ Poro, JC/ 0/n·ero. /<}/ Tr.~m·o dr!l H o­
,Y,·nr, 1~'1 ¡\lunif'Í¡Jio, .Ln. Reá•dn f"innnr·u!rn., l~n Hcm:iín 
¡\filif:ar, Rl nouil)l'l'n, l'.i'l !J!'iJor del L':-;colur, Hl Ho­
gnr (ri.-:tinno, 8/ Ar1csnno, elr:., ote. 1\lnc.:lms pobla­
cimwH, c¡rw 11u r'tllo ]m; r•np; ¡-,n,!,~s, go;r,abn.n ,Y<:t dP la· 
imprf)lltu, como Dallli', Bnhín, l'tu•hlo ViPjo y rl ~Ii­
lngro. 

(.'Oll1jll'l~11dc:'<', ~.·j¡¡ [T;tlJU~\l, ([11(' \:11: Íllt~llllbJIIib]t) 
expanc\Í(l!l dtJ l:t l'l'l•w::¡. 110 :·'1.' prntltll:it'Íd. 1-:'Íll t'IIOt'·· 
Jn~Hi Hbl!HOH. Jí(illl>]m:, <•11 uft<'ill, r1P todo gétlt)l'O; 
pu<Ji~ fJil (;p()(':t al:.;·¡¡;:a ,::• ,. <> i\.:-:í la .\11 t·ilridad lH> 
chn Unnc:o <1,•! \'Íliii"'I'ÍU, d • !:¡. ~;útirn. hHc:la <1<! In. 
enliilllliÍH. !'Pro lo <¡11<~ tn(:.:·: IJiliH> eh; d<•plol'ill':;r•, !'un 
<·1 cJ¡·:-:a1ar.•:rJ d1) lllil ll<(JrlO.'l d :weluri.-;Jtw, ¡Jp vnl'io:'l 
u iío:-; rcpn•Htdo, Uli1lt·a In.:; t'OHI1:·: ,v ji<'l'HOfliiH IJIÍts 

sf:lgnttlns; qu<', <U!ll i:lli1Udo 1\ > pocn:-: pti1>!ie:u:iott<'~i 
fuoron prohibiclu,:..; j>()l' Udt~' <·xce~:m:. llíl d:~jnlm dtJ 
cnntlir d mnl <l<' Jn. ÍJ.llllCJI'; li(:n.cl, dt~l c:nfil':'mn. y clH 

lns n,tá~i eru~:os PlTul'<'<·: afi1 :mt<lo:·i eou in.:tudilu CI­

nismo. 

La nntoll IHJ!ítica PilLi'<' ('on:·:orvndon•c: y libnra .. 
les apt'O\'Peh<í poHtc•riorHH)II h· Lal fcJciliclarl para ex­
tender y lograr su p1·upó:::i lo; JWI'O el Liberalismo 
rni~mo hw el que :c:upo, eoliO ::-:ienrpre, ~;nca1· las rue­
jot'Ptl ventajo.s fHHrL sn polí ica, persuadido que ele 
la (<f3Íembra ele itlens, 111111 Ll~ mus pcmiciostw, algo 
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Víctima escogida do lu, liec~iteia ele la. Pt·e11sa, el 
IIIÍRmo PJ·p¡.Jideutn, por sí y 8118 n.mig·ns no dejó de 
Ralir repetidas V('C'O~; por r,;n honra vilipendiada. A 
la po:;;tre, llll bo c1c~ con vcncPr:-;e que, mal o nada re­
glamentucln, ef:a libel'i.n<l tn;ÍB qne ninguna, pám en 
licencia y en doplon1 ble Jpsnnfrouo, coucepto poco 
en ·conRonr\ neia con H1H\ pri mi ti ntB ideaB, el qn<~ lo 
oblig<í a cNnibir ln~ expt·esionc!S sig1tienlos on el l\lon­
saje do 1ml2: -<<Es imii •. :prnsablo dic:tóiH nna ley pa­
ra rnpt·imir los nhn"o:'l do la Proium, n fin clo <iue 
la homn, dP lnf' eiudarlanmo y ln pnz de laR fnmi­
lin~; no se hnlleu, como ult<n·n, 1t t11erced de los li­
holil'\tas. PI'OtPgc~ü 1!1 lilwrracl t1e t.odm; eontl'a, h1 
libertad r1e unos poeos; la 'ck los buenos, contnt la 
de los malos.)) -- Cou!Psiún tardía, pero confesión 
elocuente. 

Gn la plóyadr ele cseritor<''~ públieo.o;; qne por su 
ingonin, lot·rns e iníl!WHeiafl, nlenn::r.aron ju:-;t.o renom­
bre do publicistas, de!Je lt!lcet·so mcnwl'iit de los Hi­
~nieuteR: la¡,; céleln·p;; plumas eow.;ervfH1ül'as do los 
doctorPs Ponee, Et'pirwsn, !<:uríqliex, Ccwallos, 'l'o­
m{\s lien<1ún, Ilel'l'PI'<~. rvlaton~lle, Comelio y lt<~mi.­
g:io Crespo Toral, Hnfnl'l M. y ~. l\I. Arízngn,, J'vi. 
:\l. Póli.t, Alberto Mniío:r, \"r~t·nnzn., Houon1to Vúz­
quPz, clo11 .Tnan Le6n Mera; los sn:~nnlotes Federico 
Gonzúlez SnM.l'ez, ;Jnnn de Dio~; Campuzano, Manuel 
Proaíio H. ;r., Alejandro Lópc•í:, de. 

Bn el campo vngo del Progr·ot,isrno IW destaca­
ban lm-1 docl".orm; Lni~;; Conlt'1'0, ;'..: Flor0s ,J., H.a­
m<Íll Bonm·o, I·~loy l'roaíio V., don Pacínco Arbo­
lP-dn., A. P. Chítvez, Leouicla,-; Paliaren.> Arteta, Vi­
cente Becerra, etc.; y do Pll Lre los libr.¡·¡tleH de prin­
cipios, loR Srci'í .• losé Peralta., .Tnun B. Vela, Folici­
simo L6poz, Amolio Noboa., y lm; soñorcR Abelardo 
lVfollcayo, Manuel .T. Call(!, Lucinno Coml, Mttrtíner. 
Aguirre, .Jo~;é y Lu.is J<'. Carbo, nte., etc. 
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Dun1n i;() ];., ,\tllllini"d.¡·:wi(Jil ele l1'lore:~, ocnnioron 
ciertos nconü;eillliPI:i.o~; · de• i11 (el'i'\s g<'ll()l';tl qur, no 
por qnr·dnr un Hllll'¡>:<;n de ln m:l.r<'hn. p11líi ica de nues­
tra l'a.triH. y dd cun<ho qtw dPhOIIIOH cst;ucli<ll', de­
,i;1n <ln est;nr íntinilillWIILn_ r••lncionnclos C'lll Pila, y clo 
dnrle-; };u lWlilnil co¡up!"llli'IILu. 

En prilltl'l' tórntino ~'o pr1;f:m1 La el C(lng1;eso ele 
\Va.shingt.nn. En e;:,:n. en pi t·a! R<; lt;Jl¡ín, c:Pidll'Hclo ;ya 
Pll' HHl Ull1l Conl'é;I'PtH:i:t tntOJ'Il:Wionnl c:o11 nl íin ele 
n;stf¡.lJJeco¡· lns rplnc:ioll<'f. do anJi:~t.nd ele; lns HP¡n1-
blicas du! Pucíficll con In. i\fndro Pn.Lri;\. J\'lfí.~, extou­
Ro y propio Ccl.dieLot· dt; inb•rmlcionulidac1 I'HVÍNbicí el 
CongreHo clo i\lonlrwicleo, 1:011\'0cn.rlo on ltl(o)f'i, cl0l 
quo pudo clor:Íl' llll :uttOl' n;c·Ü~IlLO C]IW Pll Rll HOllO 

r< eomcnznron loH rmlianto!.; :1!hon•R de lll verclaclora 
jnri:-;pt·udencin intor·uaeionn! de Amórica. >l 

Con todo, b1. prinwnt u.•amblt;a quo oficiu!mento 
~~o reputa eomo l};e~twr:l L y llev:t el calilicativo ofie~ial 
r_lp p:.I.IJfl /1101 ic:wn' ('f) ('] Co llg'l'üSO el o lllli!S Lrw; Repn­
blicH~ nn Wú~;hitlt!:\Oll ( -¡ SL;U ), Pn el cual HD didn,rninó 
cou eíien.cin f:ubl'c l;:w ¡n{l:; vil ale:-;; euó~;Lionm.; de ellaN, 
Cilí1le~; WHI el folltntJ(o de) In paz, Jg, Nolncicín del :u· .. 
l.Jitru.i<\ In. uuifiulei(>n tlr• lll<'ditltw .Y lllmw<1rw, las 
n.dn1.was, la. nnvrg;acicín, ele., t)tc. 

I<;t Dc!Pgadu Pt:unLul'ÜIJtu, d Px-_Ptwddnll[e Cna­
ma.i'\o, pw<o lllli,V n.! !:o, pn aq u e llar-; d Íi:i<:llNÍOllf:)H, 81 
ltOIIOl' rlc In Naciílii, ¡mrticttlat'lltouhl l~ll lw; ptmtos 
refot'Plltos a n:i \'(',,''1\('ÍÓII V u:dt·adie:ÍÍJII. El J'PHI11taclo 
más palm11río do'\liclut )~::milllJlmt, hwd conütt:to dn 
todos nc:Lm; pueblo:; rnpnlJlit::1.ilO::l enLro :;:í .. Y con ni 
llltu,; pn,innh) \]t; dio,.;, 1~11 un1nn a r:uw-:lihtÍt' 11110 co­

ÚH) Congreso n.-n fic:Lióuieo n.nwrien r1o. <:nyo (n·p;ano 
pül'llliHWIIIe <"¡l!t-'tl(> l'uneÍOIH1lldo Pll \V{t-;llÍilglon, e·;ll la 
rormn. y ll>~jo Pl nun1l>l'H (lt: Ofieina r)p l!tH Hcpúbli~ 
eas J\IIH~rir:uuw; y publit!:lJHh>,:r (;] Jl(}ltq.ín do tan 
¡._•;rn.ndiosa .Y f¡•cundn. :\~;o\:i:~<!Í(>n. (\¡::-:t\!fthn. hH' gns­
[.os po¡· tnilnd nqm·l í•};tnclu y pol' uritnd ]o:,; dt•HJÚ>:. 

¡\p¡·ovrchanclo llllPtitfitH btW!HlS reln.cinnns con nues­
tra V r;eína del X orLe, el GdJiel'llo de:ceó pttdf1l' con· 
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ellH el mismo convenio !ln n.rlJitmjn sobro LímiteH 
quo el firmhrlo c0n el l'orú el 1'-' de, AgoKt;o rlo 1<587. 
Colombia,, rellnyontlo la jll'OjJOSici6n, inlollt·ú míÍ,f; uion 
entablar nml nogociRr.ión tl'ipartiLH, ln. 1¡no, sí por 
ontolH:es so pre~;rmtó impraeticable, nn lm)J llo¡.;·(¡ n 
s8r mm rc-nJidnc!, HÍ bioll de nteugnrvln n:~mltado· por 
eausa de 1<.1-~" Pxci\nt.rien~; prPl<~ll~'iotws \lol (ldogado 

· gmnn.dino. 

LrL nxLrndieei(HJ ilo liiiO de lw; sicario::-; dd fi <le 
.1\goc:to, pedirla inútilmnnh~ rd (]obiel'IJO <le ColollllJia, 
por juzgar lrt Corto de Bop;oi;í, qtw ~;o tnüaba. dH 
nn crinwu Htnrnnwu t P político, fuH rue1uumr1 n ante 
el Gobierno (\L' Li1un .. Mudto ;.;t: rlobnti(l on osn Cor­
te acerca. dr: aqnellil miKtnH, n.IP¡.!,'n.ei()n_ y !ina,lmonte 
''e sobref:H',Y(l ('l\ la c:·tllRtt m.í mic:mo pm• n{oupn;e nl 
nspocto polít.íeo, y pot· hnJ¡m· prcsc:rito el nim<:>n con. 
l'ol'lne n In. ll•.r penmuu. ( 1 ) " 

A ~m vtwltrt para l'olombin, d sofíor Anrlmde 
fue aprelwnclillo en .\n, ría ele Clnayagnil :y reclnído 
en ol Pnn(¡p(".ieo, do Ü\lnllo :·mliú tn•>; ¡:tiim; mÚH lar­
de a cnn¡.;ecnetH'.ia, el() uu fn.llo fmHhvlo ac;in1ismo so. 
bt•e la pr·escl'ipción, Pl'\lllllllCi<t(lo pol' el doctl)l' na. 
vid Villa.cro~;eR y sn.ncionn.do pot' All'u.ro, n.mhoR n.mi¡J;Oi'l 
llel reo. Quedó, por él mi~:mo libro dotl Aboln.rclo 
1\'[oncnyo, quü~n por~,¡ ante~; habÍit publicado un folleto 
Robre la proHcripci(Jn . 

. MáR qne extnulici(ltl, HlUl. p;;pubiím verclaclont · 
hubo ele snfrit· el Caudillo raclicnl, a vueltn. clo sus 
compromiBos politicoro Col\ vario::; Pre:.:;irlenteR de RUf:l 
ideas. y má:.; por sns not.orins rPlaeioueR con ni Cn.u­
ca. g¡ Gobierno (:olombi:mu, ttnltet·oso de ot.ms com­
plicaeíoues, sin que do I''Hto mte~\tJ'n, mediara soli­
citud :dgww, lA not.ifieó :'ill alr~.iamiento del tenito­
rio, el q1w luego se vel'i(iecí. 

(1) Los alnrdr>J llnl Uro e!'nn muy noLorioR. Uno ,¡¡, rllo;; 
r-onsLfl. de umt ~nt'Lft a In ltn\'i:>tn ~la:>tínictt l!P.l Perú, de Feurc­
ro de hl87, en que se hn.llan Ja;; fJip;uientl•:·: ¡¡alnl.Jras: "Yo con­
tribuí n dcl'l'il>nr n Uahl'icl Un.reín :\To!'euo. YP lt~ rlí un balalo en 
Jn l!'eute ... '' (V, ~lcu,;n.jc 11l' l.HD::l, p. li). 
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El Gobierno f1e la, HopM>Iica Ji'rancr:•sn, deseoso 
de resolver con los ñlLimos adHlantos de la Ciencia 
los problenn>; re! a ti vos a ln. med ici(m del meridia­
no terrestre, y al sistenu1 decimal métr·ico, solicitó 
del nuóstro el permiso corTesponflinntP a t.an noble 
intento para 111m CorniKión geodésica parecida a 1rt 
del siglo XVlil, cuym; trn,bnjos Re tratalm do reno­
var y completa!'. 

Posteriorrnen te hablaremo,c; c1e aq u olla ern prosa 
científica fJ u e, con Ielico:,; a m pliaciorws, Re lle­
vó a efecto durante ltL rvltniniHLracicín del Gonontl 
l'laza. Aflirnismo obtuvo licencia. para. que otnL Co­
misión efectuara un estudio cientílieo dd Arcllipiéla­
go de Galápagos, (j\10 por outonces se hallaba recn­
lTiendo AgasAí;r, al frente do una comisión nortearno­
l'icana. 

El interés rnanifestm1o por eHüt 1íltima Nación 
para consegnir alguna adquisición territorial en esas 
remotas islaR, hizo germinar cavilaeione'l on b Opo­
sición que, corno Himup¡·e, no pudo menos clo clnmar 
sin más a.! prcnlado, pnro, lejos de proba¡·so, fuo tnl 
acusación recluumcla con solomnísima~:J protestas. Mús 
fundada, pnes exif;ten docunwnt,o:;; n,l resprlcLo, pare­
ce haber siuo la interesada prüvisi(m de ·¡wn. .Y otra 
Hepública en rcieabnr promoi'HS eonclicioJJales con el 
objeto dB estableeer PHcalas o dopúsit.os de impor­
tancia pa,ra la nt1\'ogacióu d.ul Pacífico desde PI Ca­
nal do Panamá, !1la sa.z(m en vías do ojecucióu. ( l) 

Nadie ig·nora que la obra colrmal Olllprcndida. 
por Fernanclo de Le:-tieps, l'rac:m.;(¡ en 1HI:3f> en mo­
dio de los tmbajos, yú, por causa clo lns enferme­
dades mortíferas que se cebaron en los peonus, yú 
por la quiebm de l~L Com¡miíín. y los peculados de 

( 1) Yn on 1877, el Ooui<wno norteamericttno puso eu <ludn 
nuestl'Ofl títulos rle posc~i<)n, los que le fueron presentados en 
ucbiüa form11 Aquella Nación, siempre ha sido recelosa de todn 
adquisición torritoríttl enropea en América, y sigue mús que uun­
ca adherida n la <loctriua de 1\Jonroe, con sus~ morlcmus exage­
raciones. 
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·varios de sns miembro:,:, gne abllKiU'On oxtraiíamen­
te y a sur1 o<>paldtM', th~l nomiJro y popularidad del 
G t·a n I<'nwcér'. 

F)l Prosi(lcntc FlorPH, a;;í como estnlm propenso 
fL fomentar t,()(ln, intnigraeión 1Ítil y honnJ.dn. a,¡;;í se 
dechral>a advcn;o a ht mala :\', a (!jemplo rle Nor­
teamét·i<~<t, qne :wabuba de leg·isbu cotüt·a la i11vasión 
<le la rnzn nrn:-u·illn, todo doj<'> diHpno:-;to para quo se 
Gt>Üllll<~eiPnt Ullfl .• Jttlll-t,dP !nmignwióu, en~~arp;acltt de 
reglamml!-ur la entrada dr~ rxiT:lnjNO-'' pnr enalqniot• 
eone<-'pto ¡wrnif'im:u. YtL eon or:n~..;ión del desahncio 
del C:mal, r1onrlo quod:tl'UIJ :-;in 1-t·n.bn.jo nlillares de 
opernrioH chinos, ltn.hía t.omadr> l'PSnoltant8lltc lct iui­
eia1 iva pn rn. nJnjn I' l:1 inmignwi(Jil <lP nqnellos ex­
iira.nj<-)l'Os por el pt!t-jlticio mor-n 1, fí,.;ieo .Y eotJJereial 
qno podían n<;HJT<'nr "· ll\IPKLt·n.s publneionP,.,. I•:l (le­
erdo de :~¡-•ptit'illbl'() dn lH(~D dc,l>ía ~>f~l' completarlo 
por ulla lry <'11 1 SD:2. 1•:1 nw\·iniiento antiNcmita se 
Ji'Ht·alixú un tanto, pel'l> Jlll quede'> iuhel'l'lllllpido. 

Durnnl<' (~¡ }Jl'Osentn ¡wríodu rue CIIUll(lO :-;e iniei(J 
prúetir:fllllell tu ni p;t·nnd iu:-:n pt·o.\'r!<:lu c1d Fet•t·ocatTil 
Jntpreonlin<>ntnl fJIW dt-•!JÚL unit· ~11nva Yod\ a Blle­
Jl OH Aire:;;. F;,, tr• t'l'i lo rio cr.: u ¡l,(,o ri n 11 o u 11 n Com pufí ía de 
ingPniPros nortentnPrir.nnu:-~ flej6 bnsqut.·.inr1n ht línna 
prolmlJln pu J'iJ, tul empl'nt':tdcwlu el Carchi lla~ta el Ma­
ean1, bajo ltt dit·occíón del íng-enioi'O cu .Jnfe, tlchunck. 
Este tni:m1o cóld>m ing·ctJiNo liw eoni'nltado sobro 1ft 
solueión de !m; gTuudeH problonJH<·I, qm~ f-insciLaba la 
c!nlpretJSa nnrHtra do abt·i¡· entuino a _la locomoi;ora 
por las cumbt'es inaeee:-~iblcs dn Jn. Uordill<m:t Ocei­
üentnl. l•::xc:n~(¡se nqnnl t'l'JÚll' dr1 c1nt· un dictamen 
decisivo en eRe problema, reconocido por más a.nlno 
nm1 qne del pnso de la, Om:yn. 

El eomcreian te mann bi La, dnu ,J u l"io Roma no San­
tos lwbía ndq1tirido In. ciuda.duuín. üe Norteamérica, 
donde habín. 1'\-)Miclido 11or H, nii.os. tteRtitnído a su 
patria, lwcín. :y~t fi<~iH aiios que pennnneeía en ellu, 
cuando fne npt'Psndo con las artWlR en lm; manos 
clnra11te In revolución de Alfaro en lt.-183, .Y encau­
sado cou otro:-:; mm:hos nJotJtonet·os. 

Acordríse en el peligro de que r•n 1111 Ligua. nacio­
na.lidud extnmjcra lo podía merecer ln protección de 
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los E:,;tados Unidos, ;r en efecto eso GolJiemo hí;:o­
lo así, sosteniendo que, cuando fue capturado ora 
todavía cincladano anwrieano y no ecuatoriano. Di. 
cha reclamaci()n dio ocnsi<Ín a un incidente jnrí<.Iic~o 
por demús escamlaloso y qno 110 terminó :;ino en 
1806. 

Seg(m ltt Convm.JciúH (lo 187;~ mltn) las <los Re­
públicas, la resicloncia do r:;(Jlo <los aiíos en f'l pu.ít'l 
de origen~ bustnlm ¡nm rcenpenu· la ¡n·i1nern nacio­
nalidad, f!alvo pt'lloba eu contntrio. 

Bsta prnelm en eont.nuio prr•b:>ndi(>se ftmclarncn­
t.arla 011 la int~enci<'>n ele volver n los EstadoH Uni­
<1os. Pero tal prueba 110 pndo tonmrno <lll snrio por 
falta de idoneidad en lm; testig·os; .Y lnjos do cmls­
tar la voluntr:itl del l'<)g:reso, so comprobó todo lo 
eontntrio, quo debía perrnanocor en Dal1ía., miontnu; 
un hermano suyo i'::G estahlecie:;·e como su agente en 
Nnova York. ' 

Además, seguía dirigiendo sus negocios J' admi­
nistrando sus propiedacleH; admitía ·cargos del Go­
bierno, y nada podía hacer presumit· la inleudón 
de emi¡!;rar. 'l'om<'> luego parte mu,Y illlportante on 
la úwolncióu alfarisra; y, sólo cuando vio invadi­
da.s RUS posesiones pot· la tropa, He ·¡o ofrecí<'> clieho 
recurso a una. nacionalidad que, segón la uorrna le­
gal, Jw Lía pe1·d ido hacía ya cuatro afí0s. 

· Ilabiondo im;isticlo ol Gobiet·no nol'toamericano 
en intoq)l'etar a Hll favor aqueJ)[l, Causa, aunque SÍll 

fundamentos sorios, tnüalm yn <le w:mmir el papel 
do juo;:, y en dos ocasio11e13 enviú mt buque do gue­
rra como modio de intimidarnos. 

Pero la cueRLión vino por entonceR a c<ntarse 
con el indulto legislativo do loi:l montoneros, que­
ds.ndo pendiente la cuesti<'>u de derecho intema­
ciow1l y todo arbitraje etJ ot·clen a la reparqciún de da­
ños snfl"irlos por 1:-lantos. La indemnización se fijó en 
40.000 pe8o~'>, snum exorbitante en verdad, como 
ocurre comúnmente en talos cm;os. 

La. l0cción no ha P-ido olvidarla de mwstros ju­
risconsultos, a sabor que el má¡;¡ fuerte, con In fuer­
ut llena. l~t medida que uo alcanzan sus razones. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.-¡ j "' --- ¿_~Ll:Ú ___,·; 

l•~l Pmgresisrno, ptn· lill lllÍ:-'IllU ucnnbre que de­
nota. los aulü:lo\\ de nu rúgiillt~n, ~'.o debía. d propen­
dPl' i11tom:n rnc•Jile n. todn. eln:c:n r1o adelantos en d 
orcl1:n morul, en u! irrtelc!etual ;y ül material. En 
as un tn¡,; c;(~on<'inrieoN, \'Ul'cruus en otn1 parLe lo que 
se pu(]O logrnr; pl"l'O en genenll pnedP afi l'llHtr8e q ne 
el fmcm:o ele toc1nH Jns cuestiones nnuncierns,· c1ebi­
do a irwe~HHl Le. opm:ieicín, atajó por de pronto nl 
vuelo do J¡u; gurndm; empresa::; J;neionaler; c~mprendi­
df~S poi' el Pl'esic1ente eon lt1 nm:yror buena fe y le­
nmt.ado pntl'iotismo. 

. No P.e pu.ralizt) el inrnemw movimiento dado por 
el iVlirliNtel'io ele 1rwtrnccicín F(Jblien.; anteR RO lo qni­
so d<esnrrollr),r lmsht lo>: ú1timm; límites. Dúbase ins­
trucción eu 800 c•Hc:nelns, do lac: cnalm iJOO nuevas, 
eon un totn.l de mús de~ ()0.000 alumnOs de prime­
rn.R letras. Numerosos t:Ol0gicm se fnndaron en todo 
ol tel'l'i\-,orio y aun en ¡1lgmroro. l~antones. 

D~n 18\)1, t.oru(> inenmwnto dPcisivo la eélebre 
instiLuci()]l do bcnefiee11cia clcnomiuada la Filu.ntró­
pie:t dd O u n.)"<-lf', 1\ l · g:mu Di roctol' d un l<'rn nci::;co 
Ua!·cía Aviléc<, qrw e">;L.nvo de:;do 1BBD casi hast;n. 
Jl\W,,lror:; dícw, Dl YrPt-d'e dt~ dic·llo plantel modelo, se 
debe aquol soqH·cn:lentc desarrollo, que nnancó c1o 
ln cn~aeiún do I•;scrtela do At·Los y OficimJ, fundada 
Oll 1tl~H. 

LoH be11nfkios ¡·npurtn(1o8 en lrt Filnntd>pica pa­
ra lu. ltlfnueitc ';/ .Tuvcmlnll m~'llo~;ü~l'tHms do utm gran 
urb1~, i;ratn llnu ele C':.;:ten(1erlo n toduM la~: enpiiiales 
de ]H'O\'Í nc~ia, lo~' nlmc•gad os Il ij oc; dP Do u Hosco, 
com;ngrachm por Vl'l:neitm al npuRtolaclo y relwbili­
taeicín del pueblo. Bn.iu ln, clil'ucei6n del Pnc1re Luis 
Calcagn ll, el Pro1;eet;om.do rJn Qn i1;o n knm:ú mel'eci­
do renombm y el nrtiRta Hnlinno i\linglwtti, asoeiu­
do n. aqtwlla. ll\N\.ilueión de cult.ma. pllJl.lllnr y catú­
lica, Re cliRtiup;ui<í por sn m8p;iHfprio 1:n laR Bellas 
Artes, y on sus obms do ccm'tmiea y escllltnra. 

El Oúsm rn.toz·io Astronómico do Quito podía ur­
g:mtes y graves rnparaciones. Llevó::Jo a cabo esa 
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l•econ~; t:rucci6n parcial, e¡ ne eo.'i t,(¡ al pie de 180.000 
Rucres, y voll'iCl n ina.ugllrn.t'HC el establecimiento d 
2G do i\fu.yo de 1H92, <lía. rle ln. npertma de la Gx­
posición, comenzando a prodncil· l"mton rcgulures y 
di¡J;llOf'; de sn iustit.uci6r1. l'~)J'U ne1H1t.eci6, como cou casi 
todos nnpstros astt·6notnm1, J¡:¡, cewmra envidiosa con­
trarió al Profm10L' Wikrnn.H hru;ta pttrn.lizar sus rnií.s 
laudables emmtm;. 

Bn lrt Universiclud loH Gnhirwtcs volviel'On a rm;. 
tumarsH bajo ln clii'ec!ci()n dnl dodor Cal'los Eodnl­
fo 'L'obn.t·. U.rctot' rlr.~ la lust;itueitm, y rlistingniclo pt·u­
fesor de :l;oología. 

Sorprnndnn te fue p] éxito t1t• la I•;xpoHiei(ll1 0ena­
toriana en nl gl'an cert.amen in Lornacional do l'arís 
en 1H8D. Notablu I'eRultó ir;rmlnteute (•! do la Expo­
sición Histf>rica dn llluch·id un ·PI'O rln los intot·r.,:;es 
americanos. ConclliTÍ(> PI J•~ctindor eon honra n 8\l 

celcbn:tción, como que se eonmRm()t'Uba Rl cuarto 
centenario del dencnbrimiontio del :\"nevo Mundo en 
1892. 

Ln, llp;ricnlt,unt nacional obtuvo un conKidcrable 
q,tunen to, .-;efínlá.ndose er afio de .189:3 como el de 
JtllOHtn1 Jllayor producción de eaeao, ,Y pol'qne el 
Eeuador dejó clo MPl' ya LrilntLnrio ohligndo d(~ otros 
países en la. elabol'llción y refinación del ndicat', 

Do unofl ochenta art.ículos de export;aci(m, cun­
sisLontes casi por entero en ·materiaf; fH'ÍmtLR, Aólo 
doce estaban gravttdos. L•;t cundro estnrlíHtieo do 
JR91 HIToja parit. ln. de caCFLU ntl ndot' (lo J.GOO.OOO 
sncrel'l corn•:-;ponr.liontes a J0.77G.OOO kg. ~kguían en 
itnpor·tf¡ncia h du tap;na (casi 7 millonec~ J,g·. pot' 
225.000 Rnct·es ), la <lo\ cn.Yé (con 1.GOO.OOO kg. por 
GOO~OOO snci'üR ), In do cuer<Js, tabaco, eanello, et.e. 

Los art.ícnloR librer3 de rnnyor oxportn<~i(>tl oran las 
fnltas fn)se~:u; ( 4.401.000 kg. por lOO.GOO HliCI'es ), 
el azúcat' ( 1.000.000. kg. poz· ] iíiJ.OOO sucms ), Ri­
gnienclo en importancin, In.>; HHHlenw, las c·~tfías pi­
eadas, los animales vivof.l, la <.:;.u,;eu.rilln., etc-., ele. 

Entre las maniletJtucioner; t·x.~oriol'PH del progre­
so. en aquellos aiios, tnot·eco un lngax pl'el"ol'euLe la 
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priim~ra gxpol'iición vunladoramente NacionaL Ei r!oíl­
tamon resuiM satisfactorio, Ri bien la estrocheclwz 
del local oblig(> a nnn sem.;ible reduc~ción ele loR ar­
tefactos y prod u dos prese1J tmlo~. Fne nn en !:layo 
general digno do aplanRo. 

Las Bellas Artes, los oficiof-1 mocúnicos, la indut::-
1 ria tm val'iaclas apliclieioncR, las matP-rÍfHl primas: 
todo cmwmTió a dar una idm:t rtproximacla cl.el es­
tado iudnRtit·ial y a.grícola. 0el paíB, y sugirió el pro­
p(ísito de reilon.tr 1wriódicarnonte taleR ccrtúmones 
para mejora, de las artes. La !GxpoHici6n do 18D2 
fue el glorim;o eot·onnmiento de la Administración 
de FloreA. 

Est.a primel'rt Expo¡,;ición nuestra tmo n la. "me­
morito la i11gonte l<~xpm;ieión Thtiversal de Chicngo, 
(~(~lebrada en el afw siguiente 1Htra solemnizar el 

. enarto centomtrlo rlel Descubrimiento de América 
por Colón. 

En ella t.omarou parte todas laR Hepftblicas del 
Continente y. no sin honrn el gcnndo1·, cuya IJJIÍ.'ii­
cn mi/it;nr (la bandr.t del N<> 2) se llev6 el primer 
premio do ojecuci6n. 

Cou Pstn ocasi(m se dio a la imprc11Ü1 mm obra 
de altrt tl'Hf\C\'1H1Pncia, ¡mra. 1\ uer<tn1 cnl t.n ra, «El fi:cun­
rlor en Chir:ngo )), ern prendida por el Dial'io de A vi­
sos y coufiad~t a la lw.biliclad del doct(ir Lnis Fe­
lipe Cm·bo. No poseemos en nnest.m bibliografía eu­
ciclopédica, libro eom¡HHnbl() a 0stP, pn1· cuanto se 
relaciona. con el esl.aclo de nuoRtm. pneblo en t.odml 
las manifestaciones ele su clcsal'I'ollo y p1·ogreso. 

Al final cln esG gntnclioRo trahn.jo, halla d lec­
tor un íurlíce rnzonado dP uunwroEHlH celebridades 
del Ecuador, y lu lil'lltt de todos los n.rtícnlos exhi­
bidos por nosotrol'i Pll p,;;n, magna (( fr~l·in. de los puo­
blos >>. HeprnsenLat·on a In, H!!pública ol doctor Ma­
nuel N. Arí7.nga y el Ingenien> Gtwllwl'!;o l'ércz. 

Por este Liorn po Hl~ int"ensjfit~<Í lrt fielJro rlu fr:rro­
, nrrilos. J<;n 18!)0 t•xi¡;;Lían Rci:-; ennLrat.m; para conA 
, ruír las líuear.; ele! Hui', rlel Cun tl'o, el u Dun{n, M a 
. abí, Pail6n y Baba: todas fracasaron y fueron 
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desahuciadas. Así lo lw.bíct provisLo el ProHidente, y 
prrgonaba. que Ull<)~1 emprc8ns 110 Re V<'rifieí1l'Íilll nuí.H 
quo dando vtwlo al crédito rxtf:roo y qw~, rnil~nüaR 
ianto, lo Ílllico prÁclif'/', Jlfl.l'fl, poBilJililm y nc0lemr 
lus comnnicnciouo~;, ora ln. r·eparaci(m de !aH canc­
toi'fH! J' ln. COllSLl'lWCÍ<Ín do OLl'H8 llll0\'fl.H. 

FtWI'On en pfret:.o nnnwroka~; v :;mna.menlo bcue­
ficiosw~ In Vía Floi'Ot' on Bo!í~·ar,·· ln de Loia fl. San­
ta ltm-:cl., ln. <lo Cncnca n MachalrL la de 1\.r.ogneR a 
('nJlAr, la. 1hJ Alrt.tlHÍ n.l PtwltlP d1J Cltimbo, la do Ibu.­
na n. 'l'tllc::ín y la de (¿niCo a. (Hav:do. Ell Lu.n úti­
l'Js t.l'alm,io . .,; se invit'tití crtsi liJ, f:'\llllll. de 1111 millcín 
cluranhJ d primPl' bienio. 

Olnt pre1.H.'npacióll t1() la Illfl.)'OJ' LntRcPndr~nein ern 
la condHcción dd a¡.;ua pota,blo a Qnito y Gnayn.­
qnil, obra.¡.¡ que lnil J·ospeeLivas Mtlnicipaliclrtdes a.cti­
valJan; la Rngnnc1a fno realizada por el empresario 
Míller. 

~e hiciei·on explonwimws científicas nmy satiR­
fnctorias pn.1·a el conocimiento rlP nrtestnts minu8. 
I~xa lt1 inó el inp;enÍPl'O Hftr-;pell F. Lord lo~; la vachros 
de oro del S:wtin.go; !01; de . it,unnnn, los señoreR 
'L'omé y Ancti.rim, y el H<~Üot· Van JsdwLt, las rninns clo 
plata dd cot'I'O Pílr.hnm en Cniitü. llua comisiúi1 nor­
hmmel'ic~.um visiL6 los tüJ.Teuos auríferos do l•~sme­
ralc1n.f<, a cny:t conR()CU!"llcitt He fonna,¡·on tres cotu­
pnííín:; parú HU explotaeiún, las de Caclmví, dü lJim­
bi y dü Playa, dG Ül'o, con nn capil;al do trece mi­
llorws. Zat·uma y 10Rnwl'rtldas H0-11 aún los príneipa­
ll's Cfmtros aeLnn.lf.)¡.; fl<~ exp1ota,ei6n de! OI'O, .Y no en 
provecho de lu. Nación. 

La indm:trirr t1ütnbn!ilPnl. de pajrr Loquilla iba to­
mando mwvas creceR, 110 t~ólo en la CoRta, sino e11 

las pruvincin.•: nwridiottn.les, ln, del Azun.y pr·incipal­
mente. Cerca rlG Amba!o loH t::efíoros Semituu·ios pl'o­
baron el establecimien Lo de la iudnstt·ia en buyem, 
qne pr<nneto füell tc~r; do riqnoz{t muy apt·w~inbl¡}f! eri 
todas las pt·ovineias; pel'o ftÍlll no Hottabn la hon:-., 
como tampoco pn rn. la r., bt·ici.wiún ele la. pol'celana 
en Ambato y Latncnnga, doudo los ensayos habían 
sido lwlagndoros. 
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i\JÜPR do entrar d1~ lleno cu la llE\ITnción de los 
tr'mltorno~; polítieos. CJIW lan profundu.nwnte altera­
I'ml In, 1nnrdm a¡.:;eon(h'nte del paÍt\ hncia el pwgre-. 
MO social, enltmal y ndigiw:o, det<-~ng:rímotiOi:i pur un 
llloJnenlo a Pr~hnr Una nliJ·ada eornplariLla. Robre el 
<h~RPII\'olvÍIIllento ht~.lnp;nílor do Hllest.m. (:ultura. qno 
ilm nlcnn:mnr1o una expn¡¡r-;ÍÚII dr~.;ur-;arlfl, y c¡nr, (le 
no inturt'lllllpin;e con In. qnidn·n. do Hl;>;;, hubiera 
mcl'ecido íigunu, al t·orminn.r el t<iglo, uni..re ]oH más 
adelantadas en el Contlncntl'. 

La Jrwtrncción P1Íblicn, haMa ol !in clol Períod<> 
y mií.s 8,\lú, ~wguía progreo:nndo dn nn moclo nnviclia­
blo. Llng-arm1 neonLnrt-:u 1..218r~~:cndn:., en lm: qnn 1JWO 
nwcst.ro"::; (1u.han eduenci(lll a 7G.873 nlnmnos. Exis­
tían 21 colngioc; <le val'OIIO~., ron 2.G84 estudiantes, 
y 24 do ~wi'ioritu::: con G.2,Jl otlncundn.R. 

Llq!;ó po1· en1.oii<~f'N n Hll apog:eo eH el Ecnn.dor 
la Congi'"'gaei(>n dP lor-; 1 fn¡·nuwos d<~ lar> l•}iCIJPlas 
Cri~tiniH1M tnn bo1wmGrita <lu la !"ocimlad m<lderna, 
gracins mn;yurnwnto rd favor con qtw In. provenía el 
I'I'ot<iclPnte. Con la nbun(lancia dr vocacioncR, la lnR­
tituei6n pudo salir a implrÚ1üH' eolonin.s Pll las Hn­
púl>licns vecinas, dundr llegó a floreeer igualmente. 
8n f'Stm; añm; so vi11o n fneilita1· notablomcnto la 
pnl>licttción de texto:" nacionaleR; diRtingui6nclose so­
!Jre todor,; en t-an importante labor el célebre 1 Iennanó 
M ignPl Cordero, re! igioso t.an ejolll plar ~o m o el' u el i to. 

illultipJie(\l¡anH() HNlllliS!llO las ('RCJW]as dP ¡\ t·t~~S J' 
Oficios dirigidns por lm; Hijos de Don Hosco. Como 
vimoH, en 18!)1 t,onw.bu. HU al'l'HlHJIW dt!fíuitivo Jn, 
Filantl'ópicn. del Gtlti_YiiH bnjo h r;enial ciirccci(JII del 
~\l'Hll tiláut.l'opo cct1n t<nitwo don Fnweil"eo Chuela 
Avili't-~. lnangnd>:oü ln K;c:ueln, J\gt'OII(nnica a impul­
sos de ln. fnlllilia !Vlorla e11 Gunyaqui1. 

En 1a ~.\iel'l·n., por l'llí\OilP~~ t)l~'m(HnicnG y po1·. ln 
divi~;ión tle pn roeeres, hw diferido nium pro el t•:..;table­
ciu1iento de una f.'Inpro~m :<()JIII'jnnte, .Y 110 Jleg6 n 
fnrmn r:,f·) n lgo cnnsisten tP y de pn>\'(·!eho ~~~~ PNc) ~Pll­
¡.ido hasLn que, pocterionueute, li:t familia i'llart.Ílwz 
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Re encargó do llonar tan sensiblo vado con el Instituto 
Agronómico de Ambato. 

En otro cnpítnlu clin.1os ya cuenta del Obscrvn. 
torio, del .r ardín BoUi nico y do oh·os Ce u tro~ de 
cultura pntría. 

Avcmtnjarln íclea, no s61o de la indnstrin, agri­
eriltura v comercio. 1-'.ino del cultivo do lns Bellas 
Arb-!<t, diet·on liw ExpoRieiones e<•lebrndlis en Qnito 
J' Cuenca, y IIHÍ>l a1m las rle Parí:" y Chieago. {<~tita 
últ.irnrt puso dn lll:lllifi<•fdo n11L<~ 61 lllllllclo, eun la 
exhibición do In. lHlnrla del N'~ 2, n.pln u<lida como 
la prínwnt clfl Anlét·iea. laR l'acullindt~~~ tnnsictd<)S do 
los hijos del l<Jcundc,·, con pt'<:'Hi!ÍIId<~Jtcin, del 
n.ngo que cnbnü.Ht d Cotwct·vnt<Jrio y de los tt·inn. 
fos obtenidos e11 coneun;o:~ y f'XpoHicioues por los 
afomndos pnrrPRt>l'Pl'l A ¡>Hrióó ('()J'(]t>Yft, lll~'< Lre;:; Pnn­
t.as, Antonio .J. CalJI'zaH, Jnsó L VPinleillillrt y ott'os 
·arr.istns, tnn hfibiler,; 011 la ejeeuciún culllo ot·iginuleR 
en la composici6n. 

Con JneimienLo se exhibieron en la .Exposici(Jn de• 
Quito ( 18\)2) lm; profesore.s <le Bellar:; ArleH y otms 
ingenio:;; ele relevante m(>rito, mnesti'OR ele la adnnl 
gencrnei<'in. Hecuót'dan~;e aun los hiunfos ele ]{af~wl 
y AIPjall(lo Stdns, hijos de Antonio, Lnif' Cadena, 
Autonio l\lanosalvaH, ;Joaquín Pinto, He~facl Troyn, 
José Amujo qun, con Snlguew, Areus, LniH Martí. 
nez y otl'os, han renovadci entro nosotros el arto 
do In, pintum y lau;~,ado In. I•}·iCI!Qla qnitefüt tn()(l<-n'. 
na. a, l~t conqniHta dP un rPtloreeitnionlo n.rlí:~tico, 
Ki no tan originul, m(ts portedo y Hcabado que en la 
antigua. 

H<:tgamos especial mencwn de .loaquín Pinto. 
maostro indiscntilllc1 del u.rte e11 Cuenca, ;~donde 
~~e había trasladado desdo 18'78. Ni11gnno d!J nnes. 
tros mnm~tms ptw~le competir con este artistn, en la 
fecundidu<l y originnlidaíl, ni anrL srp;ún algunos 
erít.icoR, en la pel'fecei6n gHni:>r·al clu lns fl)nnas; pero 
un pnso do rnás trascendencia Rn le ntTibuye, cuanclo 
se afinna qno n. 811 lllano He clqbtJ nüís que a otra 
alg11nn .. fiJl mu\'itniento ~' ltt \'ida quo He 1Hhierten 
en SJ'•• L}i·oducciones, Hiendo punto mny sabido que 
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lit falla· ele aninmci(m eom:t.itillÍft cahnlmentA el clc­
clofccto más notnb](~ y Hrmsible de uuestro D,t"te. 

'l'or1ru-; esas cunlirlrulr!H cnm¡HJ<tn, particnlar·mento 
en f!1 cna.dr·o del .Juieio Final, ol>t'tt manstrn ele Pin­
to corno qni~;ís de toda la l<~wnr-Jlil, moder·rm quitenso. 

J<~i1 li.t e~,;enltnra pocos nrti.;.;taf-\ ~;;e ejorcital'on. En 
QPito, ltu~:!J. Pintado y S•lVPro Cn.nión ,Jcjarnn obms 
esl in1n bies. i\Lís H(-J de(1ic<1.l'Dl1 al nr·te loH L1Í~'CÍJ>nlos 
del gnllin.l tn1te.stro etwrwano ~vliguel Véln7-, er-;prJ'cinl­
mcnte Fig·twron, Alnn·;H]o y Ayabnca, g·r·;_lt1t1w.; rnrws­
tros 011 PI nrtn r•agr·,Hlo. l·~l eiucelmlo en q 110 Sr.! ocn-­
pnn mucltoH_ L<tllaclore:-:, euent:n inrtnrnor·uble~' ;nt.i~tas, 
qtw *-J ignor·,¡.u y qno no tratnn do fig·nntt' corno 
üdeR, sino de r]i:-:tingnir<;c en sn eíl'l:ulo, o dll V('flder· 
_a ¡wecio múH regttlar ()[ proilnr:to dfJ sn trabajo. 

Obt'Ol'0/3 son de un arb-) poco meno:-: que oculto, ]JPI'O 
de oxcr!lr.ntc gusto pot· lo COillÚil, clu exqnisiLo t;¡·a­
bajo y de JWtLerial e~:l'OQ;ido, euaurlo di:;;pcJJw el nr­
tífíeo do mndct·ns fino:-; rl!Ji Üt'Í(!Il te•. En t.nn ddicudrt 
intlust.rin. aleau;¡alln 11 mayo¡· fama los PiHllliHhlfi im­
baburcfí.o:'; y vat'in8 do.· ülloH, si:l waestt·o n.lguno 
hnn 1\e¡.~~ulo a. sr•t· at·t i~:bts dH ron.l mérito y VPt·da­
doros f!seult orP:', como IoN lti'.'/U}:l y lus Agni 1'1'(!~1. !~11 to­
l'las ln.K pt·uvinr,in~' nxiH1.!•n todn.vía. los minin.tnristns 
de c:orDzn, qtw yn lta1t i1lo t1Psnp:t.n~('iendo <'H~;i to(los. 

Ln, tipog,Tarín. HL~ dil'utH!í:L y pul'fncciotHtba grncias 
al i11saeiablr; prurit.o (h~ pnl>licidn<l en torlos lm: asun­
tos polítieos, rwtieios1w, n;ligiof\OS, (~¡<,ntífko:;.;, litent­
rios, eoJnerciale;; y :wn nwrn.nlPnte n.tncnos. Con t.o­
do, nuesLrm; eJ(l;o;icos pl'efel'ían torla\'in. aeur1ir· ~"" h 
Premm. y l~twwHlernnci(¡ll <lt) Bartoluna ¡mrn presen­
tar al rnundo literario la coleeei(>n rlo ¡.;:m; obras os­
cogidas. 1\-Uvs tardo ll0nlrr· ftw ol er]itor preferirlo de 
<'>trm:. 

I·~l lliOtl\llll(mt.o tniÍ..H gm11dio;;o do la Cít>neia que 
uoH ofrece la J<;poen, .Y q1w 110 llc•gó a eonnHll'i'Jl) si­
no !lt):o:pu()~\ •Je 18 ai1o:,; rll) pt:r,;evet·n.ntos e;,;turlios, se 
llamó <!Oeogrnrírt .r GPolil;•:ía rlPI Eeundot'J>, obrn. co­
lot~al para Hosott·os, debida 11l tu len t:o y enr'r·gín. de 
<lon 'l'i:orloi'O \VoH, nntig-no profeso¡· de L l'olit6e­
uicn, quien lo tlio lueg\) s-1~- CüiPJJiomou to u ,,. ,''!] ma-

:_,\~;~::: 
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pa lltnral de la Hepr1blief1, univen:nlmeub~ c;;tmlirMlo en 
.f.d país pot· sn rela!i\'n. pel'J'ecci(m .Y ltt insupemble 
cli!iepltatl <lo In ej\'Cnc•ión. 

Poco (]espnf's t:r publie(J h:unbién la Pdici(>n cld 
Mapa del l<;cnado1·, llnmndo dH i\Lddonndo. ( 1) El 
Pndt·e Luis ~~odim, ~. ,J., Sl)g\IÍ<I dictnndo HllS e\11'­
sos de Dot(wicn. y A~!yonou!Ía <!11 ln. Univ<'l'!~idnd, y 
dando a lnz ya olw::s gotwt·n\¡•H, yn. monognüínr.; lHJ· 

Lánicas, n<ltnil·;H1ns dP\ mundo <·i\~ntílieu. f\¡;itubmu 
otros prol'í•r,m·o~; j]¡¡,:t¡·ubHtl la 11¡,¡\-<'l'HÍrlnll cou In. 
em:efí¡,_nza v obras de mérit·.o, <·.on1o !m; dodorPN 
l\lig:uel Egn::":, Jr;JínR La.:;o, ,Jm:() ;1,1. 'J'myn. Cnrlo." lL 
'l'olmr, i\1. Bnca, ete .. "J' ]w; íngellÍI'l'O:-< Ali•,\<lltdl'iuo 
Vélasf:o, Lino Lr1 lor, ele., enyo1:1 trallHjoH aqnilataban 
el mérito de hH< Amtle~; de la lfttÍ\'Pn>idad t\•nlral. 

Dos natnn1li:~tas ahmitne~-; YÍilÍI~l'()!l por nntnncPN 

a ensr,fín.t· PIJ mwstros eol¡•?;im1 y nnin)n-;idades y n. 
cledicH.l'He al ¡•sttHlio nplieadn d<~ e.-;t·,fl, nni.urnk•zn. lGl 
Ectmdot· clvbr llO poco a lo~-; clo:i IH~rmnno:~ Hím­
Lach, e.c:¡wcialmenle 011 la BuLúnicn. 

])o~ CJbl'nS r~ncidopfir]iCaR y jli'<Ítlica~; Hfl· 
lieron a luz. El EcnncloT' en Chiengo, p(litad() poi' r!l 
Diario do Avis<m; y la 011ía rl<! Qtlilu at'l'r•glndu eun 
perfecci(m y utilidad nqnéllf1. pu1· clon Lui:; F. Ca t'. 
ho, y é~t.a po1· Adolfo ,J iuténcz. 

Ai->enas llevado uneBLru pluit.o de Líllliii'H nl 'l'ri. 
bunal ele Su i'l'laje~;tf:t<.1 Cn Uíl iea, contPllUHOil lnH d<If-l 

· Altas P;u·tos, confumw a. la l'H<:(Jii:<td qtw Hu !whínn 
rcset·vrulo, ·a discut-ir dire<·tn.tucltt0 !)n(m ulln:·; por Hi 

[ ·¡] En fJ\1 l!e!!lcir!n, L;t CondnillÍ~I'-~ ]¡¡¡.ith dt•l \[npn <·r>IIl"o 

¡H·"opio !<U yo :J' nn euyn. JH'<'!Hll'<H:iúll f'l) L'tllj'bJ -¡,,.¡" d t j¡•r11po e k 
;;n J)Ql'IIHtncnei;t C'il el Er.Lmdor . .í'L't'o, n.l olctriD u. !u'-, pH~u n.l pii) 
eonw rwto1·,. el JlO!ltln·e del S:l,i;io riol.Janil>t;iío a o,úii'H t.n.nl n 1'~;­

tima.tm, y do cu.va~< oh:>l'J'v:wiouc~; y 'n·nq1tif.1 r;c lw.bía r-:;;1·vido 
particularmente en lar> eunuu·cnK <lo J·:~lllernht:w ;r ¡¡,_,¡ l'nr;t.n;-:n. El 
mi;;mo "''lt<tla la~ IJitl'les dellid<tS a lltWS(ro ~·;r•rígr·;¡;o. 
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. -.;\:: ·~;;~: '···· . ---·~~:~:-<:;:§>r';' 
ll,egaran a :tc.orLar,_ nnies qne el /~rb.ttm, ~ó'l'(~;i'f~l~-"L'c->:,/"'­
formula sahsfactonn, do trmJsaccion. GraewB ~~"" ,,., 
cordialidad de nmbos Gobip¡·nor,;, ¡n·o,1(Ijo:-;e un mutuo 
uc~rcamiento --y, de:-:lpués de nlgLlnas conferencins cé~ 
lebradas entl'e el Minist¡·o doetot· I'nblo Jicne-
ra .Y el doctor Artu¡·o Gardn, Plcuiputoncia.l'io pe. 
ruano, llegt>se por primera voz n uu ncuurc1o c1elinitivo. 

E8 verdad qno el l'N(! jalllás l111bítt soñrulo en 
las exorbitantes concesione~:; que en PS ta orasión so 
utorgtuon. No IHLI'eco tratnra JJnestt·o ng:Pnte do ll(:­
gar a unfL sitnplo Pjecnción del 'J'¡·atn.do do GLw.ya­
·qllil, pues en ve,;r, dPI supuesto do aqLwllos « Ant;ig:nos 
Vil'l'einntos ))' nueRtm patrilllonio ot·ien tal qnorlal>a 
pn.rtido pot• la rnitarl; ni siquiera Sl' tt·atabn. <le la 
línoa natural del AnwznnnH, n In cunl <1<-) pnlubra 
habían accedido B!llívar y !'edro G l'ni 011 1H20, si­
no tan sólo de complacer fL una Naci6n gigante, dH 
ltt C]U8 ot.m, Íllfl:ll1l8, liO poclía C'ij)OI'1ll' ju!-itieia, sino 
unn pron tn, ar¡nie!'conein. Hlere<>d a mw. ostnpenda 
generosidad con una pn rto ind isc11tib IG ele !d. here11cia. 

Pam formarse mm iL1ea \1t~l r!'mttu1o García­
Herrora, hnsta eclw t' nn vif'ülzo on el mapa del Heí­
no o Presicloncin. de Quito ,1' C)ll ht. línea ele 0st.e 
eonvenio, tL Dirm g"l'IICias ft·acnsaclo. Esta !'O forllla­
ba de ltt r,erie signionte ele sPctorr"s geogrúfieos: Zn­
rnmilla, C~u;;n.doro, Macaní., 1<}-;píndoln, Canchi:o, San· 
F'mncisco, Marnííón, 1-'astaz:::~, PitwheR, Cuntl'a.y, San 
Pedro del Nnpo, Cnbnya y l'ilhlnlfl,nJ. 

El l1odor Gal'cía, a vuelta de lof~ más serios 
couatoR para recabar, seg6u Hlls instt·uecioneR, la 

__ línea Canchis- Andons, es drc~ir· PI cotnpleto alrja­
miento nuestro del AmazonaH lll<•clinrlle la ePRión de 
los territorios o¡·ien tú. le:-; dPl ;;\nn tin go y del Moro­
na, hubo de declarar qne ttü 1)l't~tPHSióu f'e parecía 
a una locura antn los e\'identos c-iO,I'(-)(~ltoH del Eeuuuol'. 

I<~n cambio, se envalentonulm de haber obtenido 
enormcR !'XtPnsiones a, título de protecci6n, y ttn:re­
nos do deRal'l'ollo económico pnra eubl'ir la ciudad 
do Iquitos y otnudactorías ele la margen izquierda; 
poR0sioiles procedf1_D tes do i in vasione¡,¡ .Y ocupaeio­
n.es siempre pt·otesi.tu,lflB_. Mf1s aún¡ ~L fuGr de ga. 
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n11neia tlPta- q¡w lo era- en realida<l- ln arlquif'!i­
ci6n del tenitorio de ;)a6u, de la zona. 7,arnmilla­
Ttímber., que tlillgtín laudo lwbl'Ín. atribuído nl Pt>rú. 

¿,De dóndt~ pudo nacer r~n Pl ern(lito, patriota y 
hombre lwnrnrlo quu J'c'pt·e~<~ntnbn al Ec:ua<lot·, aqúel 
e:-;píritu tan opuPsto n l pa¡·ccet· n. lit t~au;;a de su 
pntrin? ¿,El tern_ot· e~n~c>ntdo rl<., 110 vencer nnt.c Pl 
Derecho lns exJ,',;·eJICIIl.H Ílil[lc•l'i~llistns de nnn 1\fa­
cicín mús po<lHJ"osa '? ¡,El <luf'eo rlo tener, aun a pre­
cio de condiriom~s mwt·ofms, 1111 Orinntr~ incliFwnlible 
y rrconociclo '? ¡, L11. apmnsi(m de qtw ln. invltRi(m Ro­
lapada so hi(:ie;;p endn. \'PZ IlHÍ.s exten;;n, mús· nxi­
gente y mác..; difíc·il tlo ninjn1·, como ha f'llCNlido '? 
1•~1. tomen· rlc~ v~:•r fracas~l.l' 11\lt>Stnt diplomacia auto 
ln supel'Íoridorl rrconocida do Jn diplonwcit1 lleruana, 

.más poiiilivn y nli'is airm;a'? í,I<;l gcnior.,ctmtcriarJo, 
nada colonizador, que jnmúH nlcnm~arín. a cxpl<íra t' 
o vnloriznr (lc•hiclnnwnlo 1.nn Í11mrnsns rPgioncs? ...... 

No llny eluda ele qnc l:tle.s ;y otms motivos, fuo. 
ran pnrt8 ontonces, como hoy en .día, para engen­
drar eiPrtos clr~f:engn .. ilOs Pll los iínimos mrnns preo­
enpnLlm; e ÍI!Clinadm.; n rJ¡•iennilladnn desventajas, 
opnN:tns al crilt>rio p(Jblico. ( 1) 

Ln, honorabi]i,Jnd do nltestm ahogarlo, al par 
qne su roconucidct corn¡lt•toncin, e;;;tnvo. · pc;(.Í\ y 0sta" 
rá fuorn. clo tocln K<Wpeella; y no tanlnron a impo­
uerl"e a laR protc·f;t.:\s y <ll'PÍH~1 mtiy Yun(larlas que 
se levnntnron Pll su conirn. 

I•;l Congreso de l8DO, <'11 f.HI tnnyorín, so atuvo 
también w(w que nl rigor, a. lu. ¡H>Hili\'IL \·eni:Hja 

(1) << i'ío ob~t.fwtP ~m· toclo IIHC,J·I'O PI O!'ic~nlc~ (\¡lombiano 
señalado como propiedad (1el Ec:uaclor en loK m:tpa.H <le In He 
pública, por cvitat• unn. glll'lT:t. r¡u•· ~ería. lles:u;t¡·o:'ia. así para el 
.Perú como ¡mm nm;olror'; por i:· alejando por ·¡Htr{,c nw~stra 
los cr,;c/mdalo~ ~an¡;TieutoR de~ .\m(:ic::. que tnuto mal nos enusa 
en la. opiui6n europea y tnulo clnllo l:l·nen ¡¡.. mw:;troil negocios; 
por fneilitnr en fin In Holnei<Ín dP! litigio ctcrno de límiles ron 
un vocino tan poeo u.rcniblc eouw el l'erí1, habíamoH eonvonido 
en ceder In. mitn.<l ck 'm1e:;tro i!'.'l'itol·io,- )'fa¡,; el l'erÍl quim·e 
!leYúrselo to<lo. >i 
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de una soltwi(>n pr·ontn. y pr·úetien; ¡>et·o, nnte la 
llístol'ia, nptti'P.CP francamr.n te como prPcipitacla y 

· del'graciiHln; cla lwsia la imprc~>i<'>n de dnsesperada, 
y su pool' llesv("lltnja eR quizús ('1 haber plan1oado 
uu pr·ceedcnLn ert extremo fn11csto en orclcn al dPre­
cho estl'iet.o, .Y respreto do lit nn.ei(>n IIIÚH diibil, in­
vmlidn, Lle un pueblo drsg't'H<~íarlo CPIIIO no lo ha 
sido en la- conservación rlo f>'ll tcni torio nación al­
g-tma inclepon(lieilte en el Continrmte, :,;i se exceptna 
la despedazlldtL f{epÚ bl ica 1\fejiCill1a. 

. El 'l'rntado Gurcín.- IlmTeJ'rt recibí() l11 n¡woba­
ción legisln.tiva el Hl do ,fnnio do 1 SOO. l\fúy otro 
y contntrio a to(la, espcmmn, fno el pt'<'codor del 
Prrú, donde el imperialismo o¡·ientnlist.n. eebn.do 'J' 
alentado con tan impenNadas .Y fiJciles adquisiciones, 
tmtó do aHegumr sns pretensionc'R mnximas, y para 
ello Hg;·itó la Pre11sn, COII&igniendo, en oposici6n a 
las intenciones del Gobierno,- irnpocli't· eu el Congreso 
por Ull solo voto ele mayorín, como r-;o w-<ogura, la 
npl'Obación del pro;yecto. 

LoR bne;nos .oficios del (loc(;O!' Garcín so vieron 
vilipen1liacloR, ,v se obsHrv(¡ un :,;igilo extraordinario 
al rededot· ele las ideuG dol Ministro Wrnoru, cuya 
persotwlidarl ho11rada y ¡wri:,;olncla verneidnd clr>:con­
ceJ'tflha, la. diplomacia penmnu, por reconocer .ele bue­
na fe los evií1Hnh~R clerechm; del Bcna(lor. La paln.­
bt·a r1e aqnel varón since1·o ;r lnnl no querlú r>.on tu­
rlo nhogarh1 sino temporalllwnlP, y fiervirá de pon­
deroso gaje en la, ba.lan:m dP la jnsticia, int.enH1eio­
nal por sobro int.t'l'üROR btU>!orr1os y sofif'nms ya cien 
voces el osen tnt ñado~. 

Luego vel'on·wr1 cónw du aqnolll~ rlesaprubación 
¡;o ot·iginó e;; pon bÍJWHtnPntn tlll euidlieLo rmsional 
entre los dos pu0hlo8; fentn1wno p~;icológico muy 
obvio, al VPI'SG y senJ,i!'se el l'etwt.orialll> ofendido 
con aquel solwl'bin desai1·r~ en premio de aquella :,m 
g¡-'net·osidad ~in ejemplo, y a juicio clP muchos, eles­
atinada. Sin embargo, 011 aqu,~l amargo trago est.u­
vo la Halvncíóu cllll J>roccRo; lástillla qqe no ln del 
ter;rit.orio, cacla VPZ mti.R DO!nprnmetidt~, · 
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XI El Gencl'al l!,t'tUlcisco J. §al azar 

Después <le treintít años Lle propn.t·aci6u, llogn.ba 
el ·oenernl, rdTgatlo (]o morr•cimif-!n Lr¡R, 1-t lomar asien­
to bajo el <lu."el pro . .:ddendnl, cna.ndo al pie lliÍ'lmo 
del Solio lo ~v-:alt/l ]¡t mtWI'to. SinLi6 tamailtL dol:.lg'l'a­
cin. toda la Naei<í.u por cuanto sn nombt·e oscl~úe­
cido_ p_nreda angmar ltii ¡wríorlo de paz, de concordia 
y l'llJJI(l o progrel-lo. 

Snlnr,at·, por stt~l noblr•s a.ntececlent.es, sus impou­
.dol'Hl>les sorvieius 011 la ,Q,'Ilül'l'l1 civil y en In, Admi" 
nístl'í\ciótL eomo J':•pr8l-lnÍl t.an lo l1el antiguo Partido 
garci.-,L.n, fue en reulidnrl In. coltlmtm de la, Hesta.u­
raci(lll; .Y s6lo eon:-;irlcmciones de disciplina· y opor­
tnnidnd no punnitiet'Oli q tw en :t flflil o en 1888 Lo­
marfl, en RUS mnnoR lns r-ir•nclitR del Gobiemo; pero, 
alPjarlns ya n.qur•llas cit·cunsta.ucíac;, pret~onL0sc sn 
gra.vo .Y ya f;imp{t.tica ligurn. frente al doctor Cami­
lo ·l'onc(', Cll J SDl, para cliRpulmlo ln primacía de 
In popnlaridnd. 

Ponce simbolizaba. el consorvatismo rígido y r.s -
CHJ'Illt.mtado, mimdt·as 8nlnz:tr, a vudta ()] también 
de muchos rsennnientos, ii•) iuelinnbn un üwlo a, 
Rcg-ni1· lllln eündu<'IH. allminist.J':üivil mús confonne 
a In dPl :lodm· Flore:-', a q nio11 hn bíu. smdr-mido 
como 1\lillistro. 

Hn.E{~O <lip;nu <lo profttndn. obii!H'YH<'Í(ltl. Ambor:; 
candidatos, ltombJ'<):-: eonsnt;~ndos 011 lit política, en 
mcd in do la.!-! neln.npu·icnws dn Hns pal'!:idu ¡·ios, Hell­
tíau lr)JTOJ' y repnlsi(lll rt lllfl, dignirlnrl qno ncnHo 
on otroH liu!llpos lud>ínn-np.):,~ci<lo, p<'ro q11r! :ra RO 
les apéll'O(:Ía conto ptt~JsLo <·O honoJ' coRtoso en ox-­
trcnto, lilÚR que corno ptw.·L" dP mn.ndo o ele in­
fluencia benéfieu. 

Est.nmlo el Ueuenll do paso en Gua._)·aquil, poco 
antes de verifiefli'fl() hu;' ol<~<:c onos, In. fiebl'e ama1·illa 
le at'I'PbH li<'l n los poco:;.; dí,,s, el 21 ele Neptietnbre 
de lH!)]. 

Qtwrl&ba expollitn pena su noble advei·sario ¡~¡ 
ca,mino al Solio, y c1c fijo don Camilo hubiera as-
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cendido sill mayor tl'abnjo' a ltt SU()l'Cllla MagiHtni.' 
tura,, a no haberse proc0clido, tle ¡mrte det eiertoEl 
aláterei'l rmyos, con nwdidrts torcidtl.F.:, aüopella­
daR y nacidas aJ parecer rle itlilÍRciplínn.; do donde se 
origi11ó un desr:on tm.to nn nluclws que, sin tal cir­
cnnstnnciu., lo hn brían favorecirló co11 su voto. 

Vútitngo dt~ una rlistinguicla fnntilia de pt'<Ícet'üs, 
unció el General Ft'f~llCiflco ,Jnvior Salmml' en Quito 
el aiío eh~ Hi24 y, siu 1-mlit· do mt patJ'ia, recibió 
nna oducncióu OSIIJel'tHla, que eoruti(> d uiío de 18GO 
Pll la Univer:,;idnd. Al tc•tíder so[q·e la.,; charretot·ns 

-del joven y arrogan tu oficial lrt IJillCoLa ele tloctor, 
,fosé f•'ern¡í.udl~Y. Salvador·, p;I(Ti<tl·e;L <ll~ llllOfJtro J<'oro 
republicrwo, nüieinú (~! esplenrlo1' do tliiU. doble ca­
nora emprmlllida eon tnuLo llwinliento y nrdiontD 
¡mtriotislllo. 

Ar,;cendiú Nnlar.n.I·, gmeia¡.,; a r,;w~ relevantes tnél'i­
tos, por todos los grados del escn.laróu. Capitún ya 
l)esde 184:7, eru Coronel on 1 Kií!). Empuñó el bns­
tóu do General on ] 8fi5. 

m arte milit~ll' HpíWÍOn(¡ Bll Ú.llÍillO desclo su¡; pri­
l1JOI'OS af1os, y fuólo ostnclianllo Pll to(las sus maui­
fest3.eionPK, an1plin.udo ::Jils couocimiontos en I~nrop11 
y en I'i'orte Au16riea, donde el nJÜJtno Genera.! Grant 
le facilit(> los nwdios de penetrar lm; secretos y úl­
timos pt'Ogresos d() la estmtegin. 

La fama· t1e su pericia, militar y del valor que 
desplegú en no pocas ocar-lionel'l, juuto con el tem­
ple de su car::ícter, al paso que le atrajeron fmcuen­
tes ataques de parte ele émulos de bq.ja estofn, lo 
popularizaron ante la gente·· sensata, a par ele loR 
más fieles v constantes sostenedo!'es del orden cons-
titucional. • -

No tienen númet·o las acciones de gneÍ'm en que 
se cubrió de gloria, vg. en Babnhoyo ( 18(:)0 ), en el le­
gendario paso del Salado ( 18GO), en Tulcán ( 1862) 
,Y en Cuaspud ( 18G'1 ). Con todo, esos drstollos de 
su carret·a militat· quedan eclipsados por la eélebre 
y arriesgadtt campafía del Sur ( 1882) y las bn. 
tallas y tomas do Qnito y de Gnn,yaqnil, siendo es-
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ta (tltima quizás In más importante por ht 
estrategia en toda Huestm Historin republicana. 
Debió~c.J a sn tácticn, mús que a la de otro al­
guno, oxcepcióu hechn. ílCí.tHO del General 8nrasti, por 
cunnto cutre ambos pláneat·on y dirigieron esa 
gTaudo acción de guerra. 

Como magisiimdn, en tribunales militares y CIVl· 
les, los fallos clol General se njustm·on siempre e in­
flexiblemente a la norrna do la Loy, distingniénclose 
sus dictánwneR pOl' la clttridad do In expresión como 
por la rect-itud dül jnicio. 

No menos que al ft·onte del Bjército o eu la Ma­
gistmtnt·a, descolló su nt.sto taiPolo en ('] Ministe­
rio y en ht · Diplo111ncin. Pertenoei(l a. los Gouiemos 
de Gnreía i\lorono y cld doct;or J<'lorer;; última mente 
desr'lll]lf)fiaba r1e Plenipotenciario auto el Gobier11o 
de Lima. 

EHcritor brillante y fpcundo, drjó, entre bs nu­
nwrosaFJ prorltwcimicFJ de Sil plullln., va.rias poesías 
def:!criptivas corno f:1l Cnnío nl Agoy:ín y 111 célebre 
sátira polít.iw in ti t.ulflll::t l!J¡Jíst;olu n Mrwra. Colabo­
ró con llonm. en B/ l~~'ífJectt:Ldor, Bl Sudumoricuno, 
La ¡J móden LHf;jnn, y en oLros periódicos o re\'Ís­
tas. Pron u nei6 célebres d is~;u t'ROH, vg. en la, inaugu­
raci6n de In Con vcucióu de lt:J8il y ante la. esta tu a 
de Bolívar. · 

Es adcmiís nues t.¡·o autor principal én ins trnccióu 
militar, halJicndo siclo con sns múltiplos textos ele tú.c­
tica y formaci(m, el nwcst.ro int]iscul.ible de nuestro 
E,iércíto. Ln historia. crítica do las Batallas de Uho. 
rrillos 3r Minli1oros clie·ron a sn nor11bre una fama 
continental... -Tantos títulos literario¡..; Jo valieron un 
puesto de honor en el recinto de la. Academia Na.­
cional, en la quu fue elrepi·nseut.auto del Ejército. 

Pocos ecuatorianos habrán cleFJcollado como ~a; 
lazar en tanta:~ manifestaciones del talento y del 
pat.riotit1tno. Fuo poeta, oraclor, políglota., educacio­
nista, jefe y hombro de Gobieruo; pero HOUI'O todGs 
sus lUérilos, y así lo declnrnlla. fue hombre de fe 
pr{lcticu, uu gran cl'istiu.no. 
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Como Garcín. Moeeno, como el Arzobispo Ot·d<'l­
üez, como todos los gr'tlldr.s hombres del Pürtido 
Conservüdol', por pl'ecisi(m hubo de ver su repu­
tación aJada por umt P1·enw¡. desvet·gonzad;t y por 
insignes, pet·o poco escrupulosos libeli:;tn.~. Apenas 
queda, nmt sola de sus aecionns públicas qne no es­
té runnclwrla con hieles de odill itTncional, insano, 
o por el <~OlTOKÍvo Vll'llei de la envidia. 

IGn el Fot·o como en la opinión pública, tu­
vimoH ya lngat• ]Klm. tratar d8 este punto. 
Limpio nparecc el nombm de C)SÜJ gran ciudadano; 
y· t:lil'vió lrt injnrin. tan s(J!o dl~ ref\eja.t· en él un bri­
llo mús aet'iRolado, y ele collfnnd!t· la maleclicencia 
que jnm¡.),tJ pudo probado auto t.rilmnnl alguno sns 
maliglltlH u.lrgudoneR. El lll ÍtJIIJ() llO cuidó <le <1efeu­
clerse sino pot· Hn eonducbt púl>lica; poro tm vindica­
ción pnede hallan-le en la~ olmw rlPI do~tor Antouio 
FloreA -( Pal'll l~¡, Historia), y eu la l)pfousa DoC'n-

. meuüulu. del General 8alar-ar, Pxcelen te a lega to' rle 
HU sobrino don Francisco Salauu· Uang·otona,. 

XII N ce rol ogía 

En Lm laR colcbriclaclos naciOIJftlPs q\w, durante el 
período del doctor l<'loros Re perdieron para la Pa­
tria, debemos contar n,l doctor Arí:mg·a y a don 
'J'eoclor(l Malclonaclo. 

Ji'a11eci6 cm Cuenca., lug·ar de sn naei rn ien to, el 
doctor don .José 1lllia.cl ¡\/'Ízngn ( 182G -1R80 ), fi­
gura prominente entre lo¡;¡ estadistas y escritores ele 
la !<}•cuela aznaya, amigo, colt\.l)()rador y Ministro 
uel doctor BolT2ro, do cuyo gobiol'l\O fue lnego ar­
diente apologista, como había sido su principal apoyo. 

Fue Aríznga abogado de gnw cré<lito, juriscon­
sulto profun~ln, pro~aclot· do fuste, ínt€gl'O magis­
trado. Supenor ncaso a Bonet·o m1 ln, fortaleza del 
{ínimo así como en la penr.tt·acic'Hl, se comunic(l con 
él hasta la iclenLificaciún 1le juicios y sent.imientoH, 
cou no corta e inntel'eci<la mengua do! Gran Prcsi-
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den te, .cuyo allo criterio y cond ueta práctica, lid 
, tuviez·on la foz·tuna de apt'Gcinr en Hu justo valbr. 

At·ízaga no ptHlo ocultnt' su participación r,n la 
i·evoluci(nt que, cm AgoKto ele 1875, r;e fmguaba 
contra GarcíFL i\Iorrmo .r, si bien reprobé> el asesi. 
nato, no dejó do Heguit· repmba.ndo, no tanto los 
principios, cuanto la conducta p1íblica do quien m(MI 
quo nadie conoci(l y rrrno<lió las necosicl::tcles de nues­
tro pueblo. 

Car8cter entero, cristiano de sólida fe, republi­
cano altivo, os AI'Íznga el tipo acabado ele aquel 
eírculo político y ol que contl'ibuyó, quiúís más qne 
otro cunlqui0.ra, a for·mu z· y couRolidarlo; dr,chaflo de 
aquel cmJstitucionnlísmo extremoso, que sus partí. 
da!'ios, a vnolk1. do sensibles escarmientos, reconocen 
como parte ele nativa rectitud, poro también de 
práctir.a ingenuidad en el g-obiemo actual de los 
pueblos m8s o inenos libornlir.aclos. m doctor Arí­
znga pot·ten0.ci6 a l:t Academia Ecuai;OI·i~~na., y fue 
el padre de <lo"l escln,n~cidoR rep(lblicol'l, los doctoreR 
:Manuel N. y .J. Hafaol l\laría. 

El 6 de Jijnoro de 1800, perdió Guayaquil en 
don 'feo doro Mnldonruio, hijo de Latacunga, donde-

' naeíó en 1808, a uno ele loH m tos ¡weda ros y cons­
tantes oln·eros (lo su oducaci6n y cultura.. CedirJlldo 
aquel no\)le espírit,u a inesistible vocación, fue am­
pli:=inclo o intonsificatl(lo en nuestro Puerto su labor 
pedagógica hru;¡tn el extl'emo de qne varias genera­
ciones han roconociclo en él al zna0stro consumado, 
al verdadero eclncacion is ta consngrado por en tero a 
lf.l, ardua, pero feC11nch1 misión de preparar las al. 
mas juveniles a, honrar, nrnfU' y servir a, la Patria. 
Además fne Nenaclor, y Go bernaclor del Guayas. Gua. 
yaquil conservn. en su coz·ar.ón la memoria ele Mal. 
clonado, como recuerdo ele una de sus más preciadas 
glorias. 

Bajo otro concepto, o, saber, por su religiosa 
piedad, su admirable don ele gnntes .Y su espíritu 
de caridad, nwreci6 en HUi:' exequins parecidas sirn­
patírts ele la sociedad g'llh.Yaquileñtt, el Ilustrísimo 
señor Obispo ele Mirina y Administrador Apostólico, 
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doctor clon l.sidoro B;lrri,gn .. 'l'anto ltt Patria comd 
la Iglesia espm·abnn de sn -prudencia en ol. gobiemo 
eclesiást.ico, una, épcca clo bonamm y progreso mo­
ral en medio c]p la fiebre comercial, que en aquellos 
años iba convir~iondo rú.pidameute n. Guayaquil en 
un cent.ro cosmopolita._ · . 

Pertenr,cía el r-;eiíor Barriga a una fn mili a colom­
biana cólebí·o por sus .Jefes lnilitares. Nació eu .Jipi­
japa en J 8fí4, y en ÜtHJ,Yaqnil entregó su angelic1:1l 
alma al Ct·iadot·, el 2G ele I~net·o de 1892. 

El aiio a.n terior había, d2sn lH.treciJo de In escena 
el 4 ele Sept-iembre, reconciliado con DioR y la Igle­
sia., el- célebre Geneml ,/osé M. Urvinu, portaestan­
darte que había f'iclo duro1Ües largos años do la 
Cansa Liberal. Su nomhm llena \'íll'ÍUR p(lginas de 
la Historia patria. 

Fue hijo del espn iiol don Gnbt'Í<Jl t''em~:'ímlez de 
Urvina, que lA abandonó. Nació en Píllltro, fuo bau­
tizado eu Quit.o y, sin lllúelm formación, se lnn;~,ó 
a lit carrera militar·, en que: nlcanúí repetidos y me­
recirlos t.riunfos. Combatí(> <'-n Mnlpolo, 1'!8 distinguí(> 
en Miñn.ricn; venei<'> en 'l'n tnl.n1co n Ga reía Moreno, 
y en Galte al General Sám1z. Enea bezó varias revo­
luciones cou mengua de f-'11 hOnor. · Fomeut6 el mi­
litarisrno y con su discípulo AlfaJ·o, e:,¡ respomw.ble 
en parte del espíl'itu revolucionario que ha dovomdo 
al País. 
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CAPI'l'ULO X 

FLORES 

II. - CUES11IONE§ FINANCIERAS 

Bibliografía.. 
1. :- Antecedentes. 
2. -};a Uncümcla Pública. 
3. - Sustitución. del Diezmo. 
4. - J;a Cuestión lUonctal'ia. 

5.- El E.mlll'csario Kelly. 
6. -Conversión flc la Deuda Externa. 
7.- J~l Contrato de Ocksza.. 
8.- Crédito Público y conclusión. 
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EIELIOG-RAFIÁ 
de las Cuestiones Financiet'a~ 

OFICIAL Mensajes ordilmrios y"'cxtra.ortlinarios uc l~lores. 

OFICIAL Iuform. <lel Inte. y de Jic.tla., con lm; Auexos. 
ÜI•'ICIAI, Inform. de los Mnnicipios de Quito y Gqnil. 
Pn;NsA Ü!•'ICIA!, Diario on.-El Nndoual-1·~1 'l'elcgrmn:1-El Globo 
PHicii'RA Ül•'ICIAL El Hepnb.-El Ecuat.-El Anot.-TDI CenLinela. 
G. ltor,A ;.;no ()[¡¡·u~ Públicas l~cuatorianns.- 1030 
i\1. A. Oo;.;t.ALié7. P. l\lcmorias lli;;túricas lfi3G 
,] os1•; GoMEr. C. De la Henta I 1:elesiá¡;ti<~n. 188G 
.J UA.~ L. l\[J,HA 
;\. Fr,o ¡uc::; 
!<'. Co~ti''I'JC O. i\l. 
).\, l!'LOHI!;I:i 

JiJ. S. 
]<Jr, Pnoe JUGHO 

Axo:>nto 
ANO\'J:\!0 

JIJG. YALVJo:HI)Ji] 

ANOiiJ;\10 

}!;p1::;eo 1' ADO 

V. L. fLu.AÚH 
A. FLOHW'l 

AliONI:\!0 

IH. J.>,\1"\U 
ÜJ•'ICIAI, 

I·~r. C!o:NSOH 

A. FLOHIGi:i 

A. I<'TAlHléR 

A. FLormH 

A. i"LOHIGR 

.Tmm Go~tr•:z C. 
ÜFJCLU, 

ConteRtaci(in de .lliRtinus iL .Tocó (3 folletos) 
DkzmoFJ y CellflOJ:I 
Heflexiones .~acroenn<Ín. sobre los Diezmos 
Convenio para la Hustit. del Dirzmo 
Hrseiilt hist<íricn <le Vil'r.mo~ 
Cr.nelmüones mm wtarins 
El Concordato y el regl. vigente lle Diezm. 
El Histema protecciouistn 
roto sal vado 
¡\ cu8n.c. y el densa el el f>Iint. de Hacicn<ln 
Carta Colect. sobre lrr ~:mstit. del Diezmo 
l~statutos ele los presupuest-os 
Deudas hiHpanoamericanns 
ProJ•ceto de Bn.neo Nacional 
I<:xpos. del coutratist1t del L•'. C. Cent. 
l'ro,Yecto lle Banco Nacional 
J)if;cnsi<ín de las cuestiones finaucieras 
lnven.;iún l'C}WOcluctivn 
Derecho I'LíLlico- Iumigraeiún china 
La Conversi<lu de la !Jcml!t ,\nglo li:cunt. 
Conocm. en hm I·~Hb. colom. de las vent.a.jas 
del Crédito Públieo 
Asuntos llnn.ncim·os 
El Contrato ele Ocksza. (t-exto) 

1885 
1885 
188:) 1 

1891 
181H 
1885 
1887 
1887 
Hl88 
188R 
1889 
18DO 
1800 
1890 
1800. 
1890 
1800 
1890 
1890 
1890 

1800 

1800 
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Ül•'lÜIAL 

A. Mu::ioz Y. 
CA~II LO PoNCI•: 

.r mm ¡.,.r. Ho ~~~A 
Ci.lé~!. B.ILLI•:~ 

ÜI'WIAL 

Ül·'!CJ.\1, 

VAHtoH HAC'ICNJJJ.f<. 

Frr •. BUJ't'IL\no 
I•'Lo. Y :\lt:~oz V. 
A. l•'¡,oru•:s 
CJ,[~~I. 1'0:-il~IC 

. VAmoK 
Al\ONJ;\!0 

A;-;o:xnro 
ÜFICIA!, 

Frr •. Bui'l'HAIHl 

E~IILIO l\1. 'l't·:n.IN 
I~MnJro l\1. 'r~eH"-" 
A. l~r.omc¡.; 

A . .J.i'r,oru•:s 
Ül•'ICJAJ, 

Ü~'!C]Af, 

Er,oY A.LFAno 

El Senado a. la K ación (contra ltt C{tnH\.rn) 
Banco i\'ncional 
El Contrn.t.o rlc Ockszfl, ante el Cons. llc Est. 
!DI Cont, de Oekf;za ,\' ('] Dr. Cmni!o Ponce 
Frrrocarril ¡]el Rm· 
Convenio para. In, snst. 1lol Dio7;mo 
Hofutc. doeumc. de !oH cm·giJs hechoH al Go­
bierno en Pi rol l. 11 !•;1 C. de Ocksza ante el C. 

18\lO 
I,"J!)l 
18[)1 
] 1')!)] 

·18!)1 
18\ll 

ltt·fut.ación del mismo con tnm Cirenlar, Elli­
torin.lefl rlc ij1út Na.eiún» y 1lc ht l'rcn""· cxt. ·¡sn2 
.Juicios impareinks IHD2 
l'or j¡¡, h(lnra del ¡.;cna1lor 1 HDl 
El Banco 0iaeion:d (proyecto) lSD 1 
\' ucyo He Lo a l!l iH cal nmniacl orrR l8D2 
La Argolla y el~ u evo 1\eto 1 8\)2 
.fuieio~ impardabi 1S!l2 
Pn.rn la 1listorín (folletos ele i\'icarag)-18!)2, lSDII 
VnrioK prOJ'Ccto~> flO!Jro la ref. del ~:;ist. mon. l8DB 
Hog·ir;tro olicia.l 1lcl Ectuu1or 18\Jií 
Por la Jumrn del l•~enmlm 1P\l7 
Lt~ Dcudtt .Externa. 1.8\JD 
Informe Hobre la Domla l•:xterHu. 18!)() 
l'n Ca.rgo que FJC refuta por ;;í solo 
Protostn (Nizn) 

18D\J 
1000 

Dourln Ex. 1 !)02 Inf. esp. del 1\[. de llda. Hohre 1¡¡, 
Le~' 1le Crrd. l'úb.-Dcerctos de 
Historia del F. C. del 8ur 

188-1-1000 
1 D/11 
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I A ntecetlentcs 

Def-1rlc~ el dífl, de :;;n exaltnción al Poder, prot'ün­
t(Jse el dócto¡· rlon Antonio Flol'es con la frente er­
guida en nct.itnd fntnea · y noble, ostentando on 
~n diestra la panacea que había. de fomentar y ase­
gurar la p1·ospcridad de la Nación lc1 Hcfurma eco­
nólllica en toda su vastíl'iirna nlllplitud. 

· Fiarlo en su larg:~.\. expei'Íencin. clfl los nPgoeios, 
per~mn.dióso tn l VP% con harta ingenuidad ()IW osea­
so tl'<"\bajo costarítt dar cinH.t y elllnplidn <!jccución 
lt la Herie de cuestiones finaneicras qun, on HU Rentit· 
<lplict.trínn 11 t;odos los maleA el iufi:1lible reuwdio. 

El programn (imtnciei'O u! que ¡m:temlía. consa­
grar todnr-; las energías de cm AdmiHÜ•tración, era 
no menoR complejo que vaRto, ni menos al'(] no. qne 
hnlagndor. En él Plltraban ltt t-:nsti(;uci6n del Diez­
mo, ·¡a completa runortiznei(n¡ de la moneda fPble 
extranjero., una veutaj~lfHl, rN.tliza<~ión del c¡·é<lito pú­
blieo, la relmbilita<~i(m del crf'rlitu nn.eionnl on el 
exteriol' nwcliante la. roanudaei<ín del 

1 
pago. ele la 

Deuda Inglesa y un nuevo anrglo con los leuodo­
reR do Honol'1, In. consecuci<Íll do en.pitnlcs m;:t.m.nje­
ros imprescíndiblPs pnm colmmlos cmpresaH como la 
obm mngna del l•'ormcarril, inLenurnpicla por In 
quiebm ele Kelly; y /inalmeHto l:t eonvorr·d(m de la 
Deuda Extm·nn, .Y sn vincnhtción con dic1m ernpresn. 
nacionaL 

No hny du<.lit que el ic1mtl, por· ntHJ\'O y ar.ru·oso, no 
c]ejaba de sor n primera. vista interosnntoen fllto gn:u]o, 
.Y que so prestaba pat·a sn. tisracer UI'gcn tos neee~idadcs 
do! EHtaclo. No se echaban <le túeno:..¡ ni únimo, ni 
lealtad, ni habilidad, ni confiamn, y uo faltaban 
instrumentos .Y ngentes pn.m. encauzar y lloval' todo 
el plan a btll'JJ ti'nnino. 

Pot· dosgt·acia, dr<~lm·ú:-:o de !n~llLü la pn.~.;iú11 polí­
tica 'como adver~a a una illcología ntinosn, .Y t·l eH· 
píril11 ele partirlo ~G!IÜH'CÍ la clPHeonfian¡r,a Gil los úrti­
lllOA. Lo eolosnJ do In euqn·o¡::a pareció abr·r¡mador· 
pal'tt nue¡;;tnL poteucitL eeonómiea; y ftworeeida. po1· 
ltt ignorancia en tales a¡,nmtos "J' pol' los teniules 
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eReanníeutos de h1 Den(1n. Britt'wica, la Oposici(m 110 

t;anlú en ergnín~e ntrevida para outorpncer a priori 
tü<lo conato el(~ refmrgiiniunto n1odorno; la borla 
hall() sobmda matPria pal'it sat.irizrn· in LencioHeR, 
frustJ·ánclnso a la poi·iiJ·e por fnn t(L·':tico ol pu 1 riótieo 
celo del Presiden te. 

En el movimiento de opo~;ici(Jn, oncont.rába9f' ele 
antemano el LiberuliRiuo <lll netiLnd mny hostil, 
anittHtdo de odio fproz on hHlo lo rdncionado con 
lns fnmilins <le Flores y C'nntnaíi.r). Irritáhnle el que 
la nneva AdminiRtrnci6n lrllllltllviei'n ni RX - J>reHi­
dRnte en la Uobernnci(m clnl GtwyaF:, pnest.o el más 
i111porttwte des¡Hté-; de ¡~-~, PreHide>nein, )' u. don Ha­
fael, heril!flllO do ésto en la PrPf(Jct:nra General clo 
Policía; ni nwnoR a otro hnrlllfUlO del i\[mHhLia­
tario, Genornl ltoinnl:lo l•'loroH. en la Cumandancia, 
clol Gtw.;yas. · · 

Por otm JlfHln, segnínn al írOIIÜ' do los nego­
cios, ducfios Pn nlgnua HIHIIPI'a. del Crf.dito l'6lllieo, 
los míRnios tina.neístm; de LL Allmini¡,;t;mei6n anto­
rior, don Carlos Caama!Io .Y Sil cniindo don Leo­
nardo 8tag,Q:, ambos rolacioii{H1os con el llncemlista 
pernano, don Aníbnl Gun7.álP7. Btli:H>, sobrino políti~ 
co del Presidente. 

Ese círculo cormdo (le demlor~, 011 <~1 -o,f]IW ent'l'H.· 
ban algnnos agPntes nniÍ?,'Of" dP Ca~uunño y dr. Flo­
res, como don Clemente 13ullén, i\lniTiPtit y ot ¡·os ele 
firma honorable, es lo que dít>I'Oll e11 npodnr uo sin 
nlgtín fundamento (( Ln ¿tJgolln >>, o 1-wa una cadena, 
cnyos cabm; ari'aJlcaban y rPiiiataban en el Gn­
biilete; . cadena furjndt:t por el SI~CI'et.o profesional, 
la rese1·va do f<tmili::t y por el mislllo intnrós que 
se presumía pant t.udofl loR neg·<JcioH en Jos niiem­
bros ele esta como oligarquía, política PCOilÚiliien. 
Otro fin dd/Círenlo Oll mmnto ]h>lílico, conf'iSLÍ<1 
también, ePgÍln ¡;;o fingía, en fL:,:<'g'lll'cl·l' a Cnamafío In 
vuPlta Rl Solio y nsí nfiauzar, cunw por~ (;oncntcmt­
ción pree.stableeidn,. nua "clinastín :ropublicnua :r el 
predominio efectivo (]t) una fn.ntilin. 

Bl término dP mgolln. en política Inilitn.nte con­
fit'tnU la obsenraciún ele 110 pocos Yiiljorol", tt saber 
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que el poder der mote ent1·e nosotros se pare1~e a la 
efieflcia. de un nr111a verclndera y lllOJ'tífera. ( 1) 

De hecho la palnJ.>r~" ltií:o fort.una; dio p;)pnlmi­
clnrl a la. OpoRiei6n econ6rniea. La exngernci6n de 
eiorla Pron:·H:t ~-;e ejorci(l en ello sin piedad ni deR­
ennso, .Y se ¡)l'ouaron una voíl mús, como en otJ·o 
tiPmpo con Nobna y lnep;o con Alfaro, qne el tlep0-
tismo y h1 conc1oscendeucia. pa nt con los parientes 
~o prest,au a los máR crneleR desongaftos, rednndan­
do tinalmonto en clrlfío del E:>tarlo. 

'rnl fue la acusación de que, d nran tR todo el 
poríórlo usaron .Y nbusaron Hin t.ino libemleR y con­
senndoreR 'f en gr>neml todos los deseontfmtus, pre-
8UllliPndo y progouando qno bnjo nqnel w~lo' se pm·­
potmban pecula.dos y fmnc!Ps sin cuento, alllll-lOR en 
fin qne no necesüalmn de pnwbaR, ni llegaban a 
proba1·se. nnnca. 

MicmtJ·ns tnnt:o, firnto en su pmp()sito de trans­
formar la polít.iea ecuatoriana y resolver por 1i1edio 
del crédito todoH los pi'Oblemns econ(Jmicos, el Pre­
sidente IH1CÍtt llamamient-o a todos los llolllbt·es de 
buPHH. volnniad, nllann.ba cet·bmunente la¡,; selldas 
uwnus trilladaH, cotn poniendo con eso o bjoto sa­
bios tratados y bieu nlíiOllllllos Mensajes, :y r¡uo cons­
tituyen, a no dudarlo, una apología de su conducta 
y nno de los mús probaflos ti1nl>res de sn repu!.aci6n. 

II La. Uaciencla Pública 

BaHe primordial ele torio ordPII económico y por 
consigniente do t.oclo progreso social, la aclminístra­
ci6n de la Hacienda I'6blicrt solicité> una consagm. 
ción continua dPI Mandatario, a quien tanto n~eo-. 
mendaba una superior ¡m~parnción. 

(1 )' '' L' émotivité u u Sml- a.m6rir1Lin le ren<l p1Lrticuliérement 
sensible a la grisel'ie des motA; il n'<•st ¡Jns de pays au monrle, 
olÍ le ¡n·e:;tigo du vel'lw ;;oit. ]llus ¡mi~1mnt.>> -Doctor P1Lblo 
Hiret- Essa.i sur les Peuplcs sud- américaius (p. 22·). 
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.En tan impol'1;ante Ramo acudieron tt prestarle 
sucosivamonte su coluboraci6n los entendidos haceu­
clü;tas c1octorel4 Alberto i\lnfíoz Vorrmza, Ji'nwcisco 
Campm-:, 'l'or·ibio Nolloa y, lll<Ü-i que t.oclos,"el infati" 
guble don (/nllriel .TeHÍlfl NúiítJZ, de la esellela pro­
gresista, (ligno J\ivnl del n.estnnnHlor de la flncieu­
dfl, dorr Vicunlc Lucio Sulnznr. Ni relrlü.mron t-:11 

concurso directa o irHlil'('f:LrtlllfJllÜJ ott'():'J varios fi. 
naucistaR, pt·eocuwulm-i ellos L:·l. mbién por dotar· n 
la Haci611cln. flp nou organiweión cieutífica, no in­
digna do In época. 

Las primem.s altmr~iones se dedicnron n,l nl'l'eglo 
ele] anutcel eu la ndrnrnisLn.tci<'iu ne lil AdtwmL ele 
Guayaquil, como qnP Plla solct com;\,ituía liL prinwra 
Juente ren1ísl:ica para el paíN.· Acowlóss la iruposición 
de un 101/o nrlicionnl a la. irnp()rtnción, mictünts que­
daban sunmrnciitc rcrlueido:-; lm; tl:>rechos de l)XJlUl'· 

taci6n; y ya ~11 fin del niio pnrlii:ron palparse las 
ventajas del Hi::;lema proteccionista. 

Pór dcsg¡·acin., lns ·frecuenlü; vnriacionoH CJIW su­
frió lit tarifa v los unment,m; iueonfiidnt';ldu::; do ¡·e­
cargo, vol virt:;lll n. rerlt1cir la.;; rm t.J'IH1as fisenlcs y 
quitar a 1 Comercio la tijPZtl que m'C0Hi Labn para f:l\1 s 
cálculo:,:;. 

Empezó n pub] i :an;e In. Est~wlísticu Comr'l'(:ial, de 
cnya dir·ecci6n SH hi;w CI1J'go don Nnmn Pom¡1ilio 
Llana, rl af:-l,lllftdo vn,to gunyaquileño, 0rnulo de 
Olmedo, Según ella, uumnte el trie-mio do lHHB -18üJ, 
la. renta aduanera se cirr6 en 8. 2G2.14-H t'iiJC:l'<'H, ren­
dimiento superior nl más alto qne pudo rPalizar~c 
hasta nqnelln. fecha, y debido Pn gT!l.ll parte n. la 
excopcional cosocha ele caca o. ( l ) 

(1) La renta n<luanern en :estos alto:; so mantuvo siempre 
muy por alto sobre el monto tlo las olraH rcn Las fi¡;calcl:!. A 
lHH-1 le eorreKponcliú la suma tle 1.1:lDl.2HG; ·a 1883, In de 
l.'i40AOH; a lHNfl, ltt de L77G.l!J:í; a lH87, la ele H.H87.DH; 
a 188H, in do 2,8 JO. GHB; n 188D, ln de L:7lií.ií3]; n lHDO, Jn 
tle. i1.208.28H; n lSD 1, la do 2.u00. 000; 1-t H:W:l, la de 2.iíií0. 1 HO; 
a H~Dil, In de H.OflO.m\4 sucres. 
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El E~:~tanco do Sal, tan atnenguaclo con las 
inundaciones y con la rcbHja acordada en Ul84 en 
manos del Sl'ñor Kelly, había vuelto a. subi1· y pro­
metet• nnn renta próxima a 200,.000 suct·es. Gt·acias 
a mm recien Le Lny do 7'illlbrcl'l, · el Correo comenzó 
a dar felices resultados reu t.íiJticos. El ejerci(~io de 
18DO, que no pasó de ensayo, arroj(> 107.000 su­
eres, como un mínimnm ele pm·cepción. 

La t<nsti !:uci6n del Die%nt o, lejos ele favorecer al 
principio al IGstaclo, ofreda nnttalmcnte u11 déficit en 
el Erario. Los lmldíos que fundaban alp;nna espe­
l'anzfl·, 11 o p1·oporeionn ro u m HK que antes renta al­
guna fl p t·ecin.blc. En en m bio In. reducción el el I<~jérci- . 
tó fL 2.378 piar-as alivi6 singulal'men te el 'l'esoro. 

En g·eneral circulaba Jn. opilli6n d<~ que no sien­
(]o el ·l<;enador In nflción qnc menos impnetJtos lla­
gabn, y poseyendo tan. <liltt!'aclus y ricoR t8tTitot·ios, 
tenía fwto HÍ un porvenir ltalag:LieflO, t.an sé>lo con 
fomentar la habilitnei6n ele vía¡.; cornercillleR y ele 
aprontar eatastt·or:; con ven ien temen to apropiados. 

Desgrncindamento, iunbos reqnit>itos, de ejecuci6n 
fu·dua en extremo pot· no cleeit· insuperable, venían 
recargados por otros pt·oblemns, el monetario y el 
araucela.rio, mal resneJtos tl.Útl n.la Raz(>n, eRt.OrbándO­
Re así el libre cleRarrollo dPi comercio e impiuieudo con 
intrinca bies trn bns que se vet'ÍficaRe el prograrrm 
rentístico trazado ya con clnros pel'files. 

En toclns lns provincias exiRt.ían Juntas de Ha. 
cir.ncla, cuya labor iba obteninndo do n ño en año 
más favorablp,s resnltados. Lr1 Cámat·a de Comercio 
.<le Gtwynquil cm l;t comü•i6u cousult.iva del Depar­
ta'fnento de flaciomla. El 'J'rilluna.l clo CnontaR reYi­
b•tbn la cuont:a de toclaR lnK olicinnH (10 Estado, sin 
excP;.¡tnar laR propiaR del !.\1i tJisterio. 

Un conj ll tt to llo ei t'ell Llst.ancia~ · dPr<fiwm·ablns y 
difíciles de pt•r.ver occtsionnmn un conflicto econ6mi­
co qno, r.ri UlDl se ca.lificó ya n.titH1(1nmcnte de cri­
sis comercial, plJdiemlo entimemrse entre las cnusas 
m{u;¡ impurtauteK do aquella situación an9rmal: el 
déficit ca.tJsado por la suf.!tit,uci6n del Diezmo, la 
anwrti;:;aciót,l c;le J~ rnopeda bolivia.n~, el recargo de 

::;!;:._ 
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la importaci<ín, laR malas cosechas de cacao y otros 
productos en 1891, v tiualmente la quiebra defini. 
tiva de la empresa Kelly. . 

Para concluír .estr. pnnt.o de Hacienda Pñblica., 
conviPne advet·tir qne lo~; liberales más autorizados 
entre loE~ moclm·ad os, reconociel'On Rietn pre en la Ad­
ministraci6n de li'Jores. particular hom·adE';~; en el 
mttnPjo de !aH RPutaK Fiscales,. econoruía. y fiel cum­
plimiento en los compromiBos. 

Huelga añadir que loH vocPros de·· la Demagogia 
y de la Opm:ici6n 1-dstemática y extt·emiHta, pmpalaron 
las ideas del todo cont.rarias Robre eHtn particular, 
pero reñidas con la realidad de los lwchos. 

Fácil nos fnera terminar eRte artíclo con un cua­
dro de las ent.rarlaR annal!-:!s del fiRco. Puede el lec­
tor interesado a·cndir pa.r<1 ello a laR prolijas Me­
moriaA ministel'iales de HHciendn. Nos contentat·emos 
aquí con apuntat· en conjnnto el aport.e anual de 
la renta del Estado de 18R4 a 1894. 

El producto en 1884 arrojó 2.606.4 72 suct'(;)¡;;; 
en 1885, 2.480.480; en 188(), 2.805.883; en 1887, 
4.74R634; en 1888, 4.047.'H4; en 1889, 2.780.724; 
en 1890, 4.182,581; en 1801, 3.584.366; en 18921 

en 1893, 3.790.004; y en 188-i, '-1:.325.702 sucres. 

III Sustitucióu del Diezmo 

Afteja em en el Ecuadol' la ctwsLión dd Dieuno. 
Ya durante las Adrninistmciones <le Cal'l'i6n y Gar­
cía Moreno, vinieron susci'.á.mloBe C]tH'jas arnnrgns 
acerca del modo rndimentrL io y lleno de nbnsos qne 
se empleaba en recnudat· 1.·1 contribnc:ión decim&l por 
medio dn rematad ores; y !:0 Administ:ración de este 
último Presidente no se mc:;;tró en principios opues­
ta a la sustitución por lllltL contl'ibución civil, siem­
pre que la rücamlación fut'l'le decoJ'ORa, y perfecta-
mente Regura la adjudicaci<·n a la Iglesia. . 

Veintemilla, po1· el decrPt•J de 22 de i\larzo do 
1883, dio por abolido el lliezwo y, por su parte, · 
la Convención Restauradora expidió la Le.v de Sus· 
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titución,. el 13 de Marzo de 1884, que fue sancio· 
nada Pl 22. Mas, por insinuación del doctor Flores, 
Ministro entonces ante la Santa S¡;Jde, quedó apla­
zada su ejecución, mientras estuviese en déficit el 
Teso1·o, J' no se dispusiese de catastros adecuados. 

Po1· fin, a vuelta do muchas vacilaciones, al 
concln1r el pl'imet• bienio de su período, él mismo 
determinó no demorar po1· más tiempo la aplica­
ción de una ley qne a sus ojos se venía haciendo 
de ineludible neceoidad. AHí fue para él de sumo 
gozo acallar por un lado los atl'evimientos de una 
Prensa intemperante :r por demás tumultuaria. gs. 
timulábale además el deseo expresado por Su San­
tidad León XIII quien, con este fin principalmente, 
había mandado a Quito, ro\'estido de plenos pode­
l'es, a ~ionseftor ,José J\tacchi de Delegado Apostólico. 

Verificóse la sustitución sobre la base del 3% 
sobre Pl valoi· de la propiedad tel'l'itorial y se la 
puso en vigo1· con una reglamentnción prolija que, 
al parecer, no dejaba mucho qne deseat' para los 
políticos. ( 1 ) 

Quedaron éstos sati.sfer.hos pm· de pronto, de 
haberse librado de aquel impuesto puramente ecle­
siástico, de recaudación rnedioevnl, perjudicial por 
muchos conceptos y lleno de peligros; pero no tar­
daron en declararfi\e desengañadús, por cuanto las 
ventajaR para el Emrio qnP. SP. habían imaginado, 
,eran ilusoriaR; antes surgió un déficit que año tras 
:año el Estado se veía obligado a 11enar. · 

No se había llevado a cabo l!t innovación sin 
·proteRtas, sin rJiscm!iones aca-!omclas, siu profnndos 
-estudios por ambas parte~. :~a polémica se escan­
·deci6 con la atrevida ignornncia, y elocuencia de 

( 1) << tl.l't. iJ. - ·Se"gravlt asimismo con ochenta centavos oa!la 
·c1,1arenta y .s-eis ldlogramos rle cacao que se exporta de la 
República» 
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ciertos folletista:-; liberales contL·a quieneH Hl~ alzaron 
el P. I1'rancisco Compto O; M., el doctor Juan de 
Dios Campnz;tno, el doetot· Itafael VillanH\1' y otros 
escl'itoro:-3 en tendidos, sig:niendn la lnwlla abierta por· 
Jo:;: Dipntn.clos del 8-J-, doctoreR Leopuldo Freir·e :}: 
.fnlio M. MotO\'Pllo. 

Habiendo solir:ib..lclo ( ,Jnnio de :188;)) el DelPg'fl· 
do l\'Ions. Céila r Cn.viC'c 1t io 11 i rl dictame11 del I•~pisco­
pado, redadaron loA Prt'ln.doH nn resumnn admira. 
hle· ele toda la·Cuestió11, mmrifestando por una [Jf~r­
te h1s moclif1cacione:,; ronduee11 lml para una sana re­
forma, pero deelm·<1ntlo la corta ericncin ele los m·­
gumeutos cou tl·a"rios fm prlll to a la a plicnei6n t.1ü 
cual se pretc11d1a, n.l pnso qnc evidenciaba el inmi­
nente peligro de dejar en ntauo>< ue ún Podee ine<O­
tahle, ele nn Poder que podrífl llega¡· n ¡,:er abso¡·. 
bente, despótico e injusto Pll una Demom·ncia, la 
plena, recaudación, depósito e inversi6n do una pro. 
piedad ajena. :y sng¡·afu. . · 

. Que debiesen introducir ¡•eformas urgenteR, nadie 
lo ponía e11 rluda, pero ¿no e1·a la rni:sma Sustitu­
ción tin pnso fatal pnra In suspeusi6n, para lle~ar 

. a .la ·opret:ión, pant la. ínenuttwión,-'- digamo¡; la 
palabra- ptira la euptnción sac¡·íJegn? . Cinco ai'íos 
después, .Y autos de eéitae aún Ja. rdorma pel'tectümen­
te encaniladn., los rdonnadoros· del EHLaúü y ele la 
Religión procedieron n la al¡¡,wrci0Il y a la incauta­
ci(m del Diezmo, t:iu den1ostJ·m· 1ft· melfc)l·· üpariencia 
<ie e:=;crúpulo. · 

Fue ün hecho obvio, propio del siHh)ntrt Liberal, 
y Jos genuinm; liberales del ü5 eebndoR, mas 110 
con ten tos con ose bocado, clamaron por la ent.reg·a 

. de todos !m; bíeneR eclosiáKticos .Y de <<manos muor­
taE/)), con el lin o\'idente de d1-1rleR vida. por HU 
cuentA. · 

El l\1l'tido Libm·al dio (~llmplida raz6u a la cer. 
tera pl'C\'ÍRÍÍ>u del I•~piHcopru:o. JCstr, obtemperando, 
a los deseo¡; del Presidente y de Ju Santa Sede, ex­
presados por el señor DelP¡!ado, dio un ejemplo su. 
blime de docilidad y abnegcción, carqo se hi?<o cons. 
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tar en el Mensaje qne dil'igió a Su Santidad el Cü!i· 
groso de 1890. 

Las anualidades decimales de 1888 y 1889 arro­
jttron 376.150 y 38i3.7fd ~meres, res¡.wctivamente. El 
3°l6ó en los cinco afíos de HU ejercicio quedó siempre 
deficiente. habi6ttdose ele recnl'l'it· a diversos arbitt·ios 
financiet·(Ís pant satisfacPI' 1wren Loriamonto la canti­
dad pstipulacln., como po1· ejemplo Hacriticando el 1 9 lóo 
que rl Estado ¡·oservabn. ¡mnt sí.>) 

Mús b8nelicimm. para el }<j,,;tado, y lriPIIos aniar­
ga rcsul tó la redención ele censos eclesiásticos por 
la, quinta pal'lo ¡Jel capital; 11egoeiaci6n que conclu­
yó el Presidente, y no sin unevo:,; sacudimientos al 
tél'lnino de su período. 

A pm;ar de las dificnllude~ y sinsabores con que 
llevé> aclelan te Lliclws arreglos refcren tes a los bie­
Jtes de ltt Iglesia, el doctot' Flores se manifestó tan 
complacié!o pot' el relativo éxito do ~us gestiones, 
que en su Mensaje de 181);3, lo ,iuzgú digno do este 
arrebato lírico:-« Redención de Diezmos y Censos >J es 
la inscripción que 1u, Ptttria gntbarA., como lo 
tiene ya grabada en su pecho y al pie de la esta­
tua qÍw la gt·atitucl nacional levante un día. al Pon­
tífice, que ha clerrmnado más bienes sobre el Ecuador.>J 

1~ngañu colosal de un ánimo optimista y sinc<-i­
ro, confiado pot· noble;r,a en la natural rectitud de 
los hombres y en el patriotismo ele los ciudadanos 
encargados de la autoridad pública. No fne, como 
sabemos, la única iJu¡:;ión de Flores; antes, al estu­
diar sus hechos, puede descubrirse bnjo el velo, de 
su bondad y rectitud cierta3 ilm;ionos, menot·es aca­
so que las ele Bol'rero, con quien llegó casi a. iden­
tificarse en ideas, corno lo confesaba, pero ilusiones 
y errores de apreciación ,y aplicúción que, si dieron 
en tunes tos por !u. malda11 do sus adversarios, no 
cedieron en mengua del c11riicter qno los concibió y 
sostuvo. 

l'or resumir esta cuestión desde el verdadero 
plinto de vista, damos cabida a un extracto de la 
Carta Colectiva de Jos Obispos en 188!). Dice nsí, di­
rigiéndose a loH . fieles: 
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«No ignoráis que las odiosidades contra elios 
(los diezmos) tuvieron sn origen principalmente en 
los abusos que poco a poco fueron introduciéndose 
en la manera de recaudados. Nós deplorábamos 
también esos abusos; pero como el siRtemn. de re­
matar, que fue lo que le dio m·igen y crecimiRnto, 
había sido establecido desde an_tiguo por lae leyes 
civiles, no estu.ba en nuestra mano el ponerles re­
medio. Con todo, aun en mios muy ant.eriores a la 
Convención Nacional de 1884, los obispos propusie­
ron privadamente al Supremo Magistrado tnedios de 
abolir los dier.mos ~:~in perjuicio de la Iglesia, para 
aliviar a la clase contr·ibuyente, con especialidad a 
la indígena y sin gmvar eu Jo sucesivo a ninguna. 

No juzgó el Magistmdo conveniente aceptar esas 
proporciones, y los diezmos continuaron como an­
tes. Posteriormentfl, corno lo sabéis, pedimos que, 
rebajados a la mit.ad y renunciada por el Gobierno 
la parte a que en ellos tenía derecho en virtud del 
Concordato., se dejara exclusivamente la recaudación 
a cargo de la Iglesia: así so habrían extirpado Psos 
deplorable" abusos, y lmbría quedado muy liviana 
la contribución decimaL · 

Pero se creyó aun que el' vigésimo em pernicio­
so a los intereses económicos de la Hepública y, 
desechada nuestra propoHición, continu6 la Prensa, 
y más tarde el Supremo Gobierno instando al Pa­
dre Santo para que declare abolidos los diezmos, y 
sustituidos por las contribnciqnes acordadas en la 
Convención Nacional de 1884. 

Su Santidad entonces tuvo por bien comisionar 
al Episcopado ecuatoriano para que nuevamente 
examine y considere el asunto. Y Nós, pensando 
maduramente todas las razones del caso, hemos 
venido en aceptar, por nuestra parte, como susti. 
tución de los diezmos, la contribución territorial del 
tres por mil sobre Jos predios rústicos, estnblecida 
por la Convención expresada arriba. 

Mas no desconocemos los graves inconvenientes 
que debe traer consigo el nuevo impuesto, ni las· 
dificultades con quo tl'Opezará la Iglesia a cnn~a de 
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que los rendimieutos de él no bttstaráu ... Cambiada 
así la forma de contribución quedan, pues, satisfe. 
chos los deseos del Supremo Gobierno y mejoradas 
según se espera, laR condiciones clH la clase contri­
buyente, y eonsnltnnos los intereHPS de la agricnltma.» 

IV IJa Cuestión lUonetaria 

Cánce1' de la Bepúbliea Na, fJil ft·ase del Presi­
dente, la circulación de moned!L feble extranje­
ra, la boliviana particnlarmente; mal inveterado, 
cuya extirpación no p_ndo operat'RtJ sin que.ias y do­
lores dm·ar.te los per10dos de C~:wmnño, Flores y 
Cordero. 

<<Desde el primer día de :.;u exii:itencia política en 
1830, la Hepública lm recibido toda clase de mo­
neda extranjem; y hn llegado a ser la caja de 
cambio que han tenido las uaciones vecinas para 
amortizar su mala moneda. 

«Desde 18Gl el l~cuHdor ha hecho esfuerzos por 
atraer a la unidad el signo monetario; pero para 
ello ha tenido que luchar con inconvenientes que le 
ofrecían la rutina y el sistema rudimentario. Desde 
esa época ha recogido J' cambiado cuanta moneda 
mala había eu el país, y ya sólo queda en circula­
ción la pe1·uana y la que· él emite, sea de oro o 
plato. de novecientos milésimos de tino. ( 1) 

Por primera vez en 1870, en virtud de la ley 
de 7 de Septiembt·e de 1869, se consiguió uua eli­
minación notable de las monedu.s pel'foradas espa­
ñolas y las febles colombianas: García Moreno ur­
gió la cornpleta unificación tle la moneda por medio 
de nuevAs leyes. y bajo severas penas prohibió la 
importación de la moneda colombiana de 8 y de ü 
décimos. 

Por desgt·a.cia poco duró esa:ventaja inporndem­
ble para nuestro comercio, pues la inconsulta ley 

( 1) El Ecuador en Chicu&"o. p. 17iil. 
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cie 22 do octubre de 1870 volvió a abrit· las puei'­
tas al abuso; por lo· quo, al anclar de pocós años 
uuestro morcado se encontrú invadido ele una in­
creíble abundancia do monedas bolivia'nae y ·otras 
~rariadísimas de Chile y Colombia. 

Con la mira do remediar tan grande ·mal y de 
éstablecer la uniformidad dd poRo y ley de nuestra 
moneda y de su equivalencia respecto de la extran­
jera, la ley de 10 clü Abril do 1884: fijó como nor­
ma el doble condor v el cónrlor con sus submúlti­
plos pc1ra el oro; els11rú·o y sus subrniílLiplos paralap/a­
ta, y el met1io déeirno de nikel. g1 I~jecntivo dobi­
damente autorizado determinó lnPgo las dimensio­
nes, forma y demás condiciones ele la moneda na­
cional, la quo se mandó acuñar ou Bil'lningham, en 
Lin1a y Sautiago de Chile. 

La unidad· monet.aria os el SllCt'O do plata, peso 
·.fuerte de 100 n1il6l'limoH de fillo, igual al sol pet'mi­

no. La amortización ·do la tnonl?da boliviana que 
circulaba en las provincias meridionales, se cifraba 
ya en 18DO en un uwdio millón, y siguió ann du­
rante el período de Cordero; pero uo fuo col'ta la 
nynda que en estas cil'eustancias, corno en otros 
muchos conflictos, la presta<la al Gobiürno por el 
Banco del Ecuador. Cien mil rmcres se le adelanta­
ron, los que se iu virtiet·on en la I'eclonción de la mo­
neda fuerte Chilena y Peruana. 

Otra y rtl8.)'01' cnesti6n monetaritt que dnmnte 
aquellos alios atornwntó al muiH]o civili;r,ado y tu­
vo sns fatales consocLwncias en el Comercio interna­
cional, también 011 el ]ijcuaclor RO hi;r,o sent.ir con 
sus quebrantos ,Y alarmas consiguientes. ¡AgitábaRe 
con pasi(Jn la cuestión del tipo tal(Jn de plata o ele 
oro que hubiese de pl'esidir en lae trg,nsacciones co­
merciales. 

En Jos Estados Unülos donde, por la abundan­
cia y depreciaci(Jn dol metnl blanco, RA había susci­
tado el ccinfiicto, la lr.y Sdterman patrocinadora del 
oro, comenzaba a ejecu tnrsc, pero cd!l gravísimo 
menoscabo de intereses nacionaloR e internnrionales, 
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y no tardó en ser suPpenclida por el Pr·esidentEi 
Clevolancl. 

Verificcíse con kll acto nna bnja de 40% a 44~% i:m 
Septiembre do 18\)0, resultado del alza mpentina do 
l:l. pinta; y el l•~cuaclor· logró la opm·t.unidad para 
la amorti;mción suBotlicha y sus pagos en Europa. 
La mentrula nwdida no pndo <lar ttún el corte de­
finitivo al asilllto, y con l1t e!oipeculación del Banco 
y flel Conwrcio sigui(> el vnh·én dol cambio perjudi­
cial a todos los dem{w inter·eses. 

'l'enninemos con la opiui6u de don Vicente Ln-
cio Salazar, qpo declaraba on lH\)2: La gl'nn enes- -""'=­
tión bimetali:,;tl:t, que hoy conmneve al mnnclo, Eor(: ;~:~::.¡:.-~ 
filcilmerrte re>mel ta en el Ecuador·, una vez que é ·f}o',>·-"~"" 

venga a la unidad de la moneda. 1> t_

1
q(~,_~~~~ ·· ' 
i\U 

V J~l J~mprcsario J(clJy , \ul 
'-:() ,~ . 

De tiempo atdts em. consi<lonúln. l~t ohm del \;'~';s ~~ 
rrocarril t-raRall(lino como h múH importante J' real--"',.~ 
m en te la hmdarnen tal ele n ne~;t,¡·o progrer;o material. 
Así que, no l>ien reeonstit.nída la Hacienda en 18fl4, 
reputóso por de inapla.zablP realir.neióu, y el Gobier-
no,_ con npla.uRo de la Nación, diRpnesto n superar 
todos los obst-áculm~, ontn bló negociaciones con el 
seí"íor Marco .Htmertün Kelly. · 

Em esto porso11aie inglés do nacwn, ingeniero de 
JuceR, emprósnrio ele recun:os, un hombre de probi­
dad ';;' de nn carácter constante y hel'Oico, templa­
(lo en expedici(J1lüi'l polareR. Acept6 el cornprorúiso 
de llevar en cnatr·o al10s y modio la línea férrea 
hasta Hibnmbe, punto tel'lninal de la carretera de 
Gareía Moreno; ¡mra lo cual recibió con plazo de 
12 aiíos la Pntmda ele sales cifrada po1· má-ximum 
anual en 200.000 8ncr·es, si bien de hecho ol rendi­
miento no solía pasar de 1GO.OOO. 

Emprondiéronse los trabajos con ontm;iasmo y 
se continuaron con deRnsaclo tesón por más do dos 
años. En 188() solicit(> el Empresario una contrata 
adicional con el fin do proseguir simultúnemnente la 
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línea desde Yahuaclti a un punto inmediato a Gmi­
yaquil, añ1tdidnra que no tardó en ser nna realidad 
felir,, y de conseguir pant la empt·esa mismo nuevas 
condiciones de cornndiclad. Pei'O couf())'tne iban los 
trabajof; nc1elan tan do po t' la!'l filidaR clH la Cord ille­
l'H, a m;e paso iban tambié11 descnLriéndose hts di­
ficultades, más que inípensadas, inauditas que opo­
nía la misma naturaleut, como nna valla insupet'a­
ble; a la obra gigantesca. 

La primet'a. Pl'~t ht clelinoneión, en la. que duran­
te varios niíos ent.enc1i6 el ingmtiero polaco. iVlali-. 
nowHki. el ci\lebJ•o consti'IJCtot· del l<'et•t·oca.l'l'íl ele la 
Oroya.,· empresa reputada en 8\1 épocá. po1· la obra 
máxima mnericaua en ingeniería; pero sus trabajos 
distaron mucho ele ser clotini ti vos en el paso de nnes. 
tras Ancles. · 

La segunda consist.i6 en el escaso renoimiento 
de In. sal, c:¡ue no paRó lln 124.000 sucres. La ter­
cera procedió de una ilmd6n fatal. Kelly sp haLía 
contentado con el precio Inerlio kilométrico de 2!).000 
~meres, suma que muy luego resultó ínfima, deficien­
te por· no decir· ílut;ot·ia en los nuevotl parajes; por 
cuva causa v tantns otras ele ext.raordinario des­
perH] io, solicitó cleecu rga r Hu responsa bilidacl en una 
sociedad que contara con capital pr·opio. 

Formóse ésta en efecto, y ltiego pudo diRpouer 
de nueve millones de francos debido¡,¡ a_ empréstitos, 
pero laR c~tntidacll!if tam¡Hwo n.lcmnn.ron a dat' cima 
al tenible compro miso q 11e por· día :;e vol vía m á:,; grave. 

Las dificultades tna torinles eran del dominio pú­
blico, .r hasta palpables para ocasionm· los más 
sem;ibler,; dGseBp;año¡..:_ Lu.:-; fiebres palúdicas hacían 
riza en l()S tmbnjaclores; 3r do éstoH los que se re­
signabau a pl'ospguír, f~xígían exorbitantes salar·ios. 
Durantf~ la estaci6n de las lluvias la t.rocha Re cón­
yj¡·ti6 on vaR·to eetnenterío, bien así como la del 
Canal de Panamá, que ¡;;e estaLa. ca nwdo a la sn­
r,ón. Legiones enteras de jornnle1;os del Norte se re­
timban, no bien se lo;;; destinaba a. puntos qne no 
eran de su agr·ado. 
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Unas cuadrillas tl'aídas del extranjero se suble­
varon en Yahuachi, ocasionando desórdenes en que 
tuvo que intervenit· la fuet·za, armAda.; por otra par­
te, la opinión goueral rechazaba ~l enganche de peo­
nes asiáticos. De tantos conflit.:tos resultawn ingen­
te~ gastos, abam1ono de hetTtunielltas, deslave~, 
destrucciones parciales, y todo género de di­
ficultades, que por .fin obligamn al desahucio de lu 
contrata, y a la necesidad de acudir a otro arbitdo 
para la realización de la <<obra redentora. JJ 

1 

Era el tiempo en que el agente del Conde de 
OckAz::l, el señor Swiey kowski y el del Dauco de Des­
cuentos de París, Conde Sédiéres, estudiaban .Y d-is­
cutían las ba!::les do uu convenio con el Estado en 
orden a la constl'Uc"ción del Ferrocarril, no sólo has­
ta Sibambe, sino hasta Quito, y a la. de Muelles 
pa.ra Guayaquil; todo el conjunto vinculado eon el 
pago de ia Deuda Extmnjera. . 

El tribunal const.ituído para fallar en el a¡;mnto 
Kelly no pudo menos de reco11oeer la inculpabilidad 
de su conduct,a y los esfum·zo¡.: sobrehumanos' reali­
zados. 1Du 1894 se declaró definiti varnen te resuelt-o 
el contrato. 

VI Conversión de In Deuda I~xterna 

Pl'irnera pt·eocn poción del Presiden te hn bía sido 
la reanudaci6n del pago de la Deuda IDxtema, p¡·en­
da obligada de nuesti·o crédito como del honot· na­
cional; y última palub1·a suya fue dejnl'lo todo dis. 
puesto para la ti nna de la con vet·siún ansiada, tér­
mino de aro argos sinsabores 011 todo el decurso de 

. su Administración. 
Con el fin de ilustrar la opinión ~obt·e aquel 

asunto, eual ninguno enmarañado, y de ilar a cono­
cer las gestiones antel'iores en las que él mismo ha­
bía sido el principal agente, como también pa­
ra desarraigar las infundadas preocupnciones que lo 
volvían odioso, empuñó la pluma y escribió aque­
llos folletos repletos de erudición, lealtad, patriotis­
mo "?! de no menor habilidad económica, que fe de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-380-

nominan «Lonvorsi6n de In .. Deudn Anglo-Eczwf¡o. 
riann >> ( 1 Q. y 2'·' pat·te) ; Crédito Príblico, IJcreclws 
y C/édito Público; VentNjns del Crédito PIÍblico y 
los JllcllS8jes di!'igidos a los tres CongreSOH r~xtra. 
ordinarios. 

Ninguna cnesti<ín econóntica más compleja se ha 
presentado en ln flistol"ia de lit Hrpública; uing·mm 
hn mc>reeillo on sí misma y en sns vinculaciones, 
a ta.Ji sabio, experto y hdJOrioso dilncidaclot·; .pero 
ninguno- forzoso es confesarlo- salvo acaso la del 
Concot·dato, tropez(¡ con tn{t•> ingmtrt oposi(:ión, ni 
tal vez con tau injnstificado cleAconocimion !io. 

Dm-1 arbitrios previoH diHpuHo el Presidente para 
entablar las nogociacioue¡,;: inyitnr a los 'l'oueclores 
de Bonos a rwmbrar· Una. CorniRióu que loH repro. 
sentara auto <'1 Congreso de l1t Hepública, y a ex. 
ponet' a los miswos sin ambnjt'R la situación. m{ts 
que cle¡,¡favorable y hasta realmente precaria. de nuPs­
tro erario, con el fin de obteuor el correspondiente 
descuento y eHpeciales ventajas en el nuevo contmto. 

Dicha expoHici6n reclactada por el mismo Presi­
dente y dirigida en fonna de carta al Ministro de 
Hacienda, clocwt· 'roribio. Nolloa con fecha 20 do 
Diciembre de 1888, descubrió, uo llien publicada 
aún, la. malevolencia de la Oposición, que vio en ella 
((el inventario de nneRtra in::Jol_vencian; ni encontró 
mejor acogida en los '1\medot·es, cnyo Consejo, invi­
tarlo a enviar un agente, so negó rotundameute a 
ello, como también ü diRctltit· laS' primems baseH 
propnestaR. La rwp;ociación fmcasara desde sus jJI'i­
moros pasos, si un sindicato francés,. presidido pot· 
el Conde don 'l'adeo de Ocksza Arzcekowski, y pi'Otegi­
do por Pl Banco de DeHctwnto ele París, uo. acuclio­
ra oportunamente en sn auxilio, .Y se pre-.tara a 
coadyuvar para un arreglo que consistía eu pagar 
la Deuda, 15% en efectivo y 10% en bonos al 6%; · 

El rochu,;o pot· el CongTesó de ltt comllinación 
de Ocksza- 30 de Mayo de 1890- obligó tt .buscar 
una tercera base do arreglo; y al Hf<'cto ol Senado 
nombró una comisión legislat.ivn.· que presentó a los 
'l'eneclores otra, propuesta. Fue éstn. recibida con su" 
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.mo diRgnRto, así como a su vez, la que fue presen­
ta:cln luego al Congt·rso por los 't'eneclores. 

Hacíanse tit·anles las · dilaeiones, y el plazo ele. 
la Legislattn·a no pennitía relacionPB. Bnt.once~ el 
Prm;idente del Congreso, doctor ,Jnan DautiHtit Vúz­
que;~,, mediante el Itornbm miento de un ComiRíouaclo 
nd !loe que J'Pcayó sobre o\ Renaclor doct.or don Lo­
renzo nufo Peña, y preHta.ndo atención a !m.; atina­
dos cnnsPjllH del doetor Florl'H, obtU\'O dt-1 señor 
Chanibet·H," representante de lm; 'reneclores, ol qne se 
hiciera. aprobar por lns Cúmaras que ya iban n, 
eln.tJHnt·a t'HP, un convenio n(/ rp/ercndum, cuyo tenor 
110 H<) difet·enciura snHtaucinlmento del anterior re­
chazado en Londres. 

La l'l'RiHt.enci~t ele! Dit'PcLorio de los TenedoreR v 
do la miHnta APamblea de ellos, fue cle¡,;esperada~; 
pero, in ter vi uicnd o o t. m ¡:ez el Conde do Oelwza pam 
mPjomr nuestras condieíottes, y ofreciéndoles el 151Ya 
m{¡,~; (~11 los bonos l10l l<'eJ'l'I)Cfl.l'l'il proyectado, ajus­
Uise el arreglo, qnn fue tinnaclo el 27 de Noviemb1·e 
ele 1891. 

Quedaban condonados los jnlet'HSPS vencidos des­
de 18G8; y tales enlll en lllll:t palabra las ventnjas cla­
ras del convenio que dejaba.u muy atrás las ofmcicla.R 
a García l\iomno y las conr:edir\as a Colombia en o\ 
pngo r1e su dendn, británica. IGn conclusión,_ se redi­
mía ol capital pot· el -W 1fo, clúusnla antes porfiada­
mente l'eclwz~:tda. por los tenedores de Bonos, y se 
obtenía. la. qnint.a ele lli10H Riett) millones de sucres 
de intet·eses. Calcnláhanse B3 nfíos para finiqnitat' 
Gl pago de aquella deuda hist<n·ica. 

Adjudicose por de pi·onto el 10% adicional de 
lns Aduanns pant <~1 pago quincenal; poro, el 29 de 
.Julio {le J S!H, las condieionPI'l de pngo se fija.ron 
con lll<'is detet·minnci6n entre los señores Chambet·s 
.Y .José lVhwírt Plácido Cn a 11111 i'í o, las q t1e cles(le aq u e­
lla. fecha fnero11 enntp11(lndoHe religiosameJJto. 

Fint~hnente en l\Jar;~,o ele 18013, el GenNnl Alfara, 
en !'U calidad <le Jet'c Supremo, tuvo ¡t !Jien Hnspen­
dBr otm vez el pago de ltt Dt!ucht hasta que obt;u. 
viese, según se expresaba, un arreglo -t:mís eqnitati. 
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\ro y honroso con los 'l'enedores de Bonos. Así si­
guió la Cue¡.tión Mugna suspensa ( 1 ) hasta la cé-
lebre Conversión de 1896. · 

l•~n la obm, volnminofla del doctor don Emilio 
M. 'l'en1n, publicada en 1806, recopílanse todos los 
cargoR y las princi pn les pe1·i püciaR hiRt61'ÍcaH de la 
cueRtión quo tratamos. Por lo demás, el señor Fi­
lemón Buitrngo, hncendü;ta. colomlJiano de altas eje­
cutoriaR y muy entendido en la. cuest.ión, no tuvo 
dificu1tacl en drscubrir v revolar a la luz del gol, 
la preeipitn.ei6n, Io:o~ fl'ec!wntes eiTOt'eR ddinidos que 
contiene aquel estudio, obra dll un hombre de ta~ 
len t.o, pei'O ojPcn htdu con precipitaci6n y con la in­
tención de cumplir urgentemente con el ,Jefe Supremo, 

VII l~l Contrato de Ocksza. 

La cnef't.ión magna de la Adlllinhürari6n ele FJo. 
res, la que por todos eonceptos ni·igin6 más pi'O­
funda Agitación en la Llr~pública, es el Contrato de 
Ocksza. Ni en el análi:o~is de est.a cuest.ión, ni en la 
seria n preeinción de RUH el i versas oporacioneR, el cri­
terio público ha l(lgrado uuificar~e aún ch•l t.odo por 
obra de las prencupacioneA acumuladas contJ·a ((la. 
colosal aventura político- econ('rnica JJ de la. Argo­
lla, como el vulgo la denomiuaba. 

l\Jás que en ot.ra cuesti6n alg:una., debe el lector 
despojttrse en ésta de tocio prejuicio, si de veras 
desea hneerse cargo de hechos q ne por RÍ · hablan ; 
pnes, bnjo los más espeeioRos pn~textos, no le .ser{L 
m·duo descubrir en la agitada prensa do entonces, 
los denuestos del partidal'ismo, odios políticos J' 
conatos de descrédito administrativo, bajo el disfraz 
o el velo de inteligente patriotismo. 

( l) ~:8ta fue In seg-nndn. SUBpensión formal. m doctor A. 
Flores (lice que, fnet'a rle los de Chile y de la Argentina, tollas 
las contratas similares sufrieron la su8petisión en el Continente 

·y la dé M6jicb, hast'a. seis ve·ces. 1 
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El ft·acnso ele Kelly había clejmlo los ánimos 
enervador,;. Tocar nqud puuto equivnlín, a rrl're~car 
y nbl'it· una llaga que sog;uía snnp:rantlo. El mismo 
Presidentf-', a. pesar de !-;ll PJlt.ur-dasmo por el Ferro. 
<·anil tnanifest11do Hn SIJH pt~incipios- pero ~onstan­
do yn. ntwRtl'a }10hrrza y fnlt,a eoinplet.a de crédito 
en el extra.njero- se había indinado o contentarse 
con dar nn impulso general n, lo:;; caminos de he­
nndnra. hasht. que llegase <da era de FetT<warriles 
pnm el Ecnadon; y con efcct.o esas obral:l públicas 
se fneron <leRanollanrlo Rat,i¡.;fa~toriamPrlte dumn1e 
lm; dos prime¡·os aüos d<~l períPdo presidencial. 

Por lo qne hncía a las vías fó!'l'eaH, declaraba 
qne r,;e había c•aminado rlc~ error en error. Conr,;istb 
el mayor de ÓHtos en la prescindencia del crédito 
externo, y en eclmr mano ¡mra lo:,; taleR cmprPso.s 
ni revós de h qtw se usaba en utms nacioneR, de 
nna parto del exiguo preRu pnesto nacionn J. Aclrmíis, 
la miArna experiPncia demostraba quo ante todo de­
bían a pmbarr,;e los proyectos técnicos; que In, conR­
tt·ncci(llJ se hiciPJ't1 con eólo la gn.n:wtía del interés 
por parte del ERtado; que Psta mÍRmn no se hiciera 
obligatoria sino (](~FHle que ln H l íneaH PSt u vieran en 
\'Ííl.S de ejecución; qno los trabajos se divifliemn por· 
secciones, cada mm CO!l plazo fijo, vencido el cual 
Rin concluírse la obrn, caducaría la concesi611. 

~1 ien tras estudiaba el Presiden te las a lt:a8 e u es" 
tiones de ct·édito externo, la reanudación del pago 
de la Deuda Inglesa y el tnodo de ntilizru· en la 
apertura de la t.I'Ochn, el material del l•'el'l'ocaÍ'riJ 
fracarmdo, don Clemente Ballón llen1ba en Pai'Ís a 
buen término, 111ta nrgociaci(m qne caballllente pa­
recía desUnada n eombina,r tocloH f\()nel\os mismos 
intoreses, y en el sentido dm-.wado. 

No la quiso desap¡·ovcchar el doctor Flores y, 
después de varias t.ra<:taciones, remití() fl, la Comi­
sión nombmda. ad hoc a los agentes sefíores Con­
dol:l Swioykowski y Sécliére¡,;, de quienes ya hicimos 
mrnción, y qno representaban aquí t'O~']JGetivamente 
ul Sindicato de Ockszu, y nl Banco r.lo_Dl'scuentos <le 
París, patrocinador del Sindicato. 
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La Opor;ici<'>n política por· nquel entonceH e:,;taba 
Pll su augn, y nl !HlCf')l'Se eco ele dichoR p8i::iOS de la 
<<Argollan, resolvió entregar «la, Etnprefm de los Con­
cicA n á la bnl'la dt~l pueblo, htRjarse nsí con tiempo 
no sólo el peligro de fmcu:o-:o sino de desast.ro lis­
cal que do tnles «í.LV<)tÜnrprosn· nugm·.abatt varios 
hacendistas naeionnles. 

Flo¡·eR, en el Mensaje Exh·ao¡·dinario do lG ele 
MHyo, anunció con alborozo qne, por pri111ora Vl'Z 

en el Ec1H1dor, Hl) hnbían ofrPcido emp1·éstitor; en ex­
tremo fa vombles, y ell_yo mollto i111portabnn 111á.s 
ele dos rnillones de sncr0s an tos rle 1111 niío. La Opo­
Hici6ll se nlz6 de hontbruH v dio nna ll1iracla de 
eomp8sión al Pret~id<~uto <<iluso>>. 

El má:,; rudo golpe en eontra <lel Pl'Oyecto fue 
el aseRta<'lo en pleno Cou~o<Pjo de I•~stado por el cloe­
tor don Camilo Pon ce, al dn r HU dicta mon rtpoyado 
eu loH datos del iugenicl'o Lupperent, e inspii·ndo en 
la. de.,;eon fia11za a bsol n ta, en e m p1·esa ¡·ios· extn~11jeros. 

[<jl doet.o1· l'oncl~ abogó pncH, en fH,\'OI' do un 
prerio evid<mtement.e nugatorio del kilómetro fPI'l'O· 

viario: precio muy inferior aun al alllllitillo por Ke­
lly; y por otra pnrte, poi' dPcto de sup;r.stiva Ol'tl.· 

toria, snpo echar clescon fin mm en el Sindicilto por 
no eHtat· clepositarla, ya la g·arnntía de lo1~ dos mi­
llones estipulado:,; en lm; tónninoR estrictos del con­
t.rato, si bien, cou tal urg,-meia, a los pocos díns se 
halló escrupulosamente cumplida. 

La predispoAición ele los únimoi:1, la procipitnción, 
la falta de reservr~ acere1t do lo oem·t·ido en el Con­
sejo de Estado, todo COliCUJTÍ<Í a c¡ue el doctor Pon­
ce obb1Vicra el más ~olemne .Y rnirlosn triunfo con­
tra la Argolln, ( 31 do Hayo rle 1890 ). En ¡•J deli­
rio de la victoria, pensór:;e hasta empln;mr al Rei'íor 
SédiéreH con ol fin Lle recabar f-\11 inhabilitnei<'>n ju­
dicial. 

Yí\. en Quito, ya en Guflya.r¡nil el ¡nwblo, <1eRPll· 
tendi(mdm•e clo nrgumento~ ~<'llpHriores a :-:n alcance, 
pero Jlmrn<lo dP.I proNtigio del rlo<"t.m· ltufael P6lit y 
del hacendista don ;Jos6 Górnez Carbo ( .Tecú ), r1rela­
raba que el país no estaba aun en eondieiones de 
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hacer {!'ente a tan colosales empresas, auu cuan­
do por otra parte las condiciones presentadas fue. 
ra.n a todas luces ventajosísimas. 

De ad vertit· es que los oposicionistas, en toda, 
ocasión como ya el 16 de Marzo en un gran comi­
c!o ~z:uayaquileño, se valieron ele aquella repugmm­
Cia popular para dar a entender que todo era ma­
nía del P1·esideute e interés oculto de los especula­
dores ele la Nación, que formaban <r aquella camari­
lla tenebrosa de Finanza .. )) 

El 30 de Mayo sobrevino el voto del Senado 
que echó por tierra las propuestHs del Conde de 

· Ocksza respecto ele! Ferrocarril y, en su consecuen­
ciu, el proyecto de conversión de la Deuda Extema, 
vinculada en aquella múltiple emprr~sa. A los pocos 
días presentóse el sefior Geo Chambers ·para tentar 
otro modo por separado en favor de sus repl'esen­
tados británicos. 

Aturdidos un momento pOI' el est1·epitoso desas. 
tre del contrato de Ockszn, quo atribuíün no sin mo­
tivo a Metica política, y en parte también a la fal­
ta ele apoyo en el, Gobierno. que afectaba. iridiferen­
cia, Jos fiuandstas ·e ingeniero'l adictos al proyecto 
caducado no tardaron en . manifestar su asombro 
por la prisa y ¡ú·ecipitaci(m que se había observtt­
do en esta oposición. 

La conducttt exi!mña del Consejo de Estado fue 
denunciada por el mismo Pr·e¡;idente an tn el Congre. 
so, cual ardid de Ulises en la introducción del ca­
ballo de madera en la plaza de 'l'ro~ra, es c]ecit· a 
par de la violación de un secreto de Estado. 

Estudiáronse con toda, minuciosidad cada uno 
.,)e los cargos formulados co11tra el proyect.o y que­
daron ftnos pulverizado~-', y los demás satisfactoria­
mente refutados. ( 1) El mi:,;mo Autor del doctor 

( 1) ·Para dicha revisión lllleue el lector acudir a nuestras 
mayores y más nutori~a!las competencias en n,quellns materias, 
cuyos estudios vau reunidos en .Juicios Impal'Cialos (Ferrocarril 
del Sur) y en )!J. l,lufv t~~c.i6~1 f)ocumeutwln <le Jos cargos hechos 
al Gobierno,. 
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Ponce, seíior Lnpparent, consultado al reRpPeto, con­
testó cón nlodel:ltin quo su tmbajo no um de técni­
ca sino d<~ :,:imple vulgari;~,nción, y manil'estabn, su 
sentimiento qwJ por ello hubiese venido a fracusnr 
tamaña empresa. 

Los trabajos do Agustín Leoni<las Yero\'i, Ma­
rine! Sn rm:ti; Selenowf<ki, Clemente Da llén, ,José M. 
13or,ia han quedad o si u con testación y en posesión 
de la verdad fronto a las acusaciones particulares 
sobm crédito y técnieu. 

Hespecto ele ]a. po~<'ibilidml do ](m f1d.mos pagos 
a que alude el con!Tuto, no carece de garantías, pe­
ro tampoco debe negor·se qne Jns rniRmaR no ernn 
fle fácil aplicar-ión en caRos fortuito:". En general "J' 
post faet11m y <lcHpués de experinwutar lo que costó 
de ingenio, de diner·o, do ngoníaR y de heroísmos 
la gran obra ele i\Hnro, no debe parecer extraña ni 
descaminada la opiuiúri ele los hacendistas que sos­
pecharon problernaR gntvísirnoR e in:'!olttbles bajo la 
corrección técnir,a do aqnel Contrato. · 

Descartada la conversiún de la Deuda Brit{tnica 
embebida en el Contra.tn do OekHza, ésto, mús olivia­
do, no dPjó de HolJ!'ovivir y fue preR<mtflflo en otra 
fol'rna al Srnado por el Ap:en to del Niudicnto, a 28 
de Julio. 'l'oduví:t t;ompn~ndía cinco obms im¡)()r·t.an­
tos: 1 9 tPrminaci(nJ del Fenocanil de Durán a Ya­
hnachi; 2 9 repHmciém del Fer!'Ueanil de Yaltuachi a. 
Chimuo; 3 9 conrinHión dPI <le ()himbo n Sibambe; 
4° conRtrucción <le! tlo Sibnmbe a Qnito; y ()9 cons- ' 
tr'ucción de un muelle dn Jliorr:o en Gnn yaquil, y 
ótro en Durán. • · 

SieykowF;ki, tan tt•na;~, como h(Lhil, ~,:ostuvo su 
proyecto prestándose a ln.R uurnemsas modificacio­
nes int!'Oducidas por el Congmt;o. Pol'o on Of.lta oca- -
sión notósr tnás interés y estudio propio de pnrto 
de varios HnpreRen tan tes, a, q 11iencs hacía pe¡;o la 
necesidad dn no <lejat· sin frnto los trabajos iute. 
rrumpidoR, y perdidas la.R HlmnR oxponc1idns en PI 
inmenso material rl0 K(•lly. 

Después do nuevas cousulLits y discusiones, y ob. 
tenidas valiosas concesiones, el Senado no reparó ;ya 
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en dar su aprobación; pero l:t oka Cámara qu~o<<:::X':]~SiV( .. 
probar una modificación con el fin de obtener r~:~:-,r.:::---·-·.:.c 
l • 1 ° t 1 l l '' ...... ''-I.J,o'i,V' W]a. e e procws a Tueque e e a pro ongacwn que >.::~"'";;.~.:;;;.;;;~ 

concedía doce años más para la explotación extran-
jera. 

Swieykowski ag;radeció el favor, pueA lo &ra y no-· 
taLle, aleg6 con firmeza la imposibilidad de admitir 
una condieión que rosal t.abn onerosa para su alto 
comitente. 

Ante la imposibilidad de admitir tal condición 
de parte del cont.rntista y !ti consig·uiente objeción 
del Ejecutivo, fue devuelto el pr0yecto al Senado, el 
qne no tuvo inconveniente en apl'Obarlo, «a fuer de 
Cámara de origen en revisión de proyecto de ley 
modificado)). Lo remitió no :ya a la Cámara Cole­
gisladora, sino a la sanción presidencial, la que fue 
otorg·ada al instante. 

Protestó la Cámara; pero el Senado justificó su 
proceder en un folleto que se intituló <<El Senado a 
la Nación ll, (londe, no sólo demostr6 que su proce­
der venía perfectamente a.ju¡:t.ado a los tél'rninos de 
la Constitnci6n referentes a Himples modific'lciones, 
!'lino qne se valía ele la oportunidad para poner de 
manifiesto ciertas incorreceiones ele la L!olegislarlora. 

VIII Crédito Público y conclusión 

Bl Ct·édito; ta.l fue, como vimos la primera y úl­
tima palabra del doctor FloreA. Era en su sentir la 
pa.pacea pa.m la, Hepñblica., y no perdía ocasión de 
incu lcal'lo; pero aquella misma insistencia con que 
pretencl ía. elevar por ese rrH~cl io el nivel ele nuestro 
pmgTesC>, dio armaR a la Oposici6n zumbona, mor­
daz y a veces pérfida, para at.ribuÍI' a manía qui.io­
tesca y luego a personal interés, al noble .Y patt-ió-
tico afán de rápido y segmo adelanto. · 

La polHica ,entorpeció y dejó casi inutilizados 
unos esfuerzos :tan magnáni111os que con distintas 
circunstancias "'hubieran señalado su nombre con glo­
~·~osa ,~w·eola. A ,~lic.lJ~ .<;JlJJSa de fr~:tco.so deben aña-
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dit·ee lu. escrupulu~;a delicadeza qu8 profesaba de no 
intervenir en persona en las gestione¡,¡, siendo así 
que él era el llamado a en tender en e,llas por su 
excepcional colllpet·encia y nn sos trnel'ias con su ha­
bilidad y autorizado apoyo. 

De ello se quejaron suR agentes, Ri bien él pre­
fería dar así llH~llOR pábulo a la maledicencia, la 
cual no dejó pot· ~:Jllo de i:tcrilllinarle de manejos 
más eficaces cuanto nH-'Ís ocultos, de una inclina~ión 
incomprensible para con nnestl'Os eternos Acreedo• 
res, de pat·ticipación en aquellas negociacioneH de lo­
cura vana pot· aquellnR qne suponínse- sin enten­
derlas -"'- ruinosas especulaciones. 

N o sería fácil, dada la compleja situación del 
P res i el en te, ti j a r e n t o d o e 1 1 o , no el igo 
su responsabilidad que tenemos . por mala, sino los 
límites de la discreción que debía imponerse ante 
los penetl'an tes críticos de In. dereclm .Y de la iz­
quierda.. 

Uno de los fmcn.sos qne llegaron ·al alma, fue 
la frustraci(m del Banco Nacional, institución que 
anhelaba coml) nn medio poderoso ele equilibrar el 
interés, de presidit· ni comen:io bancario ,de fomen­
tar la industria, la ngricultura y el com(JJ'eio gene· 
ral. No se comprende cómo sus enemigoR políticos 
se aunaron para matar on sn germen todas aque­
llas fecundas iniciativas, con el sü"col'l'ido, gastado 
y rastt·ero pretexto de qn0 la Hepública distaba rrin­
cho aún de tenet· viables t.JJes RendaH dol progTeso. 

Si nos fijamos ahora m las ventajas líquidas 
que rep01·tó el Presidente en la vía iniciada, del Cré­
dito, deben repntm·se por clf! positiva y notn ble uti­
lidad el úl Limo al'!'eglo cor Jns Am·oodorcs JJritáni­
cos, lo que fue m1 gran triunfo, ann cuando si con­
Riderado, gravitaba pcRada nente sobre 1mestro pre­
supmsto; In rehabilitación del honor nacional y de 
un relativo crédito externo qne realmente estaban 
vinenlados en la reanndaci( n ele ínwst.ros compromi­
sos, la reducción en los Bancos del país del 12% 
al 9%, al 8%, "'Jr mus Juego al 6%, 
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La contrata del Fel'l'ocarril a Hiobamba abrfa 
también nuevos horizontes, pero pasó a otras U1a­
nos para zozobrar en una época de crisis general. 
La redención de los cenRos eclesiús!iicos, la amorti­
zación de la moneda feble, la cancelación de~las:deu­
das (Banco de la Unión, Murrieta, Colomuiana, 
Res ti Lución de sueldos a los dictatoriales) otros tes­
timoniaR ¡~on del tino, honradez y actividad desple­
gados por el Gobierno en Rus opemciones financie. 
ras. TDn cambio, a la falta d(~ crédito externo, hubo 
de a! ribnír el Pt·esidente la caducidad de los con­
tratos de loH ferrocarriles do MAchala, Baba,~ Mana­
bí y Esmeraldas. 

El doctor Flores en t<u actnaei6n financiera ha 
tenido los más conspicuos defemwres; ni creemos 
tenga, ya en esa parte porfiados y sensatos adver­
sarios Ri Re Loma en cuen t.a .Y se cotejan con ótros 
l11 claridad de sus conceptos, la lealtad ele sus pro­
cedimientos y las mismas ventajas saneadas que re­
portó. J<jl mi.Rmo, al bajar rtel Solio, se dio el testi­
monio de no haber cnwmdo mal a nadie y ele no 
haber tenido ot.ro blanco en sus actos que la « hon­
ra del. país, la justicia y el bien público.>> No pode­
mos suponer que se haya tildudo en rnz6n tal acen­
to de sinceridad en el eminente patl'icio. · 

Por desgracia, la polÍtica cada ve?. más enva­
lentonada de la OpoHición ·le creó coúfiictos y echó 
sobr·e el círculo ministerial un descrédito que subió 
de punto en la Administraci6n siguiente, y fue la 
principal arma de combate hasta la caída completa 
del Régimen. 'l'riunfo sobre la «Argolla>>, no de otro 
se preció la F'asión extremista; pr.ro no lo a pro ve. 
ch6 ella misma ~ino la Hevoluci6n terrorista y sec­
taria, por la Hevolnción alfarista de 1895. " 

¿Qué decir, por concluír, de una Administración 
de qt\e tanto bien se había concebido y tan digna 
por cierto de mejor suerte? El éxito de la actua­
ción presidencial, tan poco halagador aun en sus 
mejores resultados, pone de manifiesto que para la 
consecución· de grandes bienes públicos, no son siem-

. pr@ suficientes ni la honradez, ni ~1 patriotismo; ni 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ia rectituü de intenciones, ni la ilustración técnica 
en BU favor; que no bastan para todos los casos 
la más estricta constitucionalidad, ni la ecuanimi­
dad¡ la boniguidacl, el aPcondionto y la preparación. 

Las nobles cualidades del ciudadano Presidente 
no le libraron de quedar enredado en trabas tales 
que no le permit;iet·on ventajas Vf)l'dadoras, o siquie­
ra libres de espinas. Fuérale Ciado al menos, al ce­
ñir la ba~nda, prevenir esa¡;¡ dificultades y atenuarlas 
o, al revés, ¿tal se presentaría su mala estrella q u o 
todo conato de su parte resultare infructiuoso '? . 

¿Comprendió :Flores que la ocliosiclad, fundada o 
no contra <<La Argolla>) económica, odiosidacl cre­
ciente y arma formidable de oposición, merecía de 
su parte cambios sustanciales y medidas, si bien do­
lorosas, necesarias, condición sin la cual todos sus 
proyectos financieros quedarían a· priori desacredita­
dos y su acrisolada reputación, hecha, jirones, pa. 
saría por todas las páginas de la Prensa., enardeci­
da gracias a su tolerancia? 

A sus expensas y bajo crueles heridas del alma, 
pudo el infeliz Manclatat'io maldecir la libertad de 
imprenta que mancha sin escrúpulo, que inculpa sin 
responsabilidad sRria y que se hace propagandista 
consciente del errot· cooperando impunemente en la 
difamación que tiene por buenas todas laR armas 
que le cuadran, que se vale sin control de su múltiple ' 
eficacia como de aríete manejado pot· manos teme­
rarias contra las víctimas designadas a la inmola­
ción, de la Banca, del Partido, do la Ambición, de 
la competencia, o ele la Oposici6n. 

¿Hizo bien Flores en haber soltado todas sus 
peligrosas riendas? ¿Hizo bien en no haberlos recf'. 
gido eficazmente y con tiempo? ¿Tuvo al menos la 
satisfacción beatífica de ver cómo la Prensa cor'l'ige 
a la Prensa, c6mo el juicio corrige al error y al 
vicio la virtud, cómo la. defensa triunfa de la ca­
lumnia. y cómo finalmente el equilibrio resultante 
constituye la plataforma maravillosa fle la opinión 
nacional y del bienestar dol pueblo? 
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Por fin, pudiera preguntarse ¿, fuele dado al Pt·e­
siden te el com prendct· los ·in ti nitos peligros suscita­
dos por In creación del Progeesismo? Entre otros 
salta a ln, vista el ag-mdo al Pa.J"l:ido Conservador; 
que se daría en d adio por directanwnte ofendid.d 
y gmtuitruucnte atneado; el odio inextinguible que 
de aquella rnptnra ante el enemigo común, se le 
había 110 levantn t' a mudo de vot'tlz iucendio; la 
opmüci6n si:,;temM.ica, el descrédito por un partido 
poco escrupuloso, lft L1e:,olación dd Partido Nacio­
mll por el fa,vor positivP dado ni Lilleralismo; la 
impotencia. 1lel mismo 1\trhdo es 1-wgnir imponiéndo­
se al critel'io cntólieo do la Na.ci(in, la. coufusión de 
las ideas, Jn, decliu ación del nivel político, la. oca. 
f:'ión para tuLla cla:;;o de des(¡rdenes y aun ele anar­
quía.? 

'rodo ello no lo pudo pcuotnti' el doctor Flores, 
o pem.t6 que, antEs do J'f'alizarse todns aquellas pre­
visioneH del Partido Cousorvatlol', la buena voluntad 
y la autoridad ele sus amigos, npoyados en el brr1-
zo oficial, no dejaría11 do amenguar aquellos teLTi­
bles cont-:ecnenl:ias y, consti bnyénd ose el riuevo Par­
tido en modenHlor, pondría Pquilíbrio eu la opinión, 
actuaría dl-l úrbitro PI ntismo y no tardaría en en­
cauza¡· la neeÍ()Il polít.ica eon ··la Llesagreg;acióu .·de 
los olelilontoR oxtnmJist.ns y la debilitación creciente 
do aquellos Partidos. 

La constancia en llevar esta obl'a predilecta de 
su política hasta ~111 regular ténnino, uo dice poco 
ae8rca rlo las nmlldnclos defmiTollndas por Flores, y 
grandes alabanza¡;; recibió por d florecimiento rápi­
do de n.qnella que resul t6 por lo pro11 to un género 
de poRici6n adntinistraLivH. QnPdn, sin emba¡·go, que 
la tondeneia. política que se aproV('Ch6 clil'oct¡j; ;y ca­
si únieamon Le de aquella institucióu fue la liberal; 
qucrla que si resultam floreámte el Progl'esismo, 
había de dar lngm·, en llllft forma o en otra, a la 
coalici6n ü11nsitoria de los ox:trrmos opnesta a la. 
de los medios, y que de tales combinaciones se ha­
ría necesaria, irltpn!RCindible la a.u:uquía de,·m·aclora 
del or·cJen, do In .. pnz, ele ln. concordia y de todos 
los bienoi do la soCiedad. · 
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_Es lo que, cabalmente, a tantos antiguos Pro­
gresistas hemos oído en sus lamentos, no acabando 
de acusarse de su entusiasmo como una ilusión fa. 
tal -y m an if esta n el o que, si bien puede vivir 
cierta unidad política parecida al Progresismo :flo. 
i·eano, su planteamiento entr~ nosotros exigía una 
penetración profunda y un sentimiento agudo, no 
sólo ya de la neceRidad de tal partido, sino tam­
bién de sus condiciones y ventajas ciertas muy su. 
periores a los inconvenientes y n los peligros de su 
establecimiento. 

Suponiendo ya la última finalidad do tal Parti­
do la que consistiría quizás- en la absoluta suplan. 
tación dol Partido Conservador ríg·ido, por un Par­
tido neoconservador de pl'incipios, capaz de amplias 
concesiones respecto del Lihera.Jismo y, como se ex­
presaba- el autor, de todas las reformas modernas; 
debe reconocerse que la primera etapa para tal ob­
.ieto se daba ya por corrida desde su bajada del 
Solio, pues proclamó en el último Mensaje como 
obra propia suya que los partidos extremos queda­
ban reducidos; y que en segundo lugar la cuestión 
de los principios la hubiera podido alcanzar hábil­
mente un sucesor hábil, hasta la o):Jtención de un 
Partidb nacional, pero ya despojado a ¡,¡u gusto de 
resabios clericales y libre de todas las vinculaciones 
odiosa¡,¡, conservadas por las tradiciones de nuestra 
política siempre a su parecer, inverecunda de cues­
tiones religiosas o antit·religiosas. 
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CAPI'I'ULO XÍ 

CORDERO. - J.J,\ AD~UNISrrRACION 

1.- J_¡nclia electoral. 
2. - El Presidente Cordero. 
3.- Administración general. 
4. --Fin fle los ¡}l'oblcmas financieros .. 
5.- Am.agos de guerra internacional. 
(). - I1a Oposición. 
7.- Actuación del Sl'. Scllúmacbcr. 
8.- J_¡a Excomunión en la ¡)olítica. 
9.- El· Drama de Loreto. 

10.- La Iglesia en el Estado cl'isti,ano. 
11. -JU Ilmo. Sr. Ordóñez. 
12.- Las Bellas Letras: la Prosa. 
13. -Las Bellas. Letras: In Poesía. 
14:.- Juan León lUcra. 
15.- Necrología. 
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I Lucha electoral 

A fines de 18!)0, cuando tan libre y pacíficamen­
f:<) halló tri1mfado la cnndidadnm del doctor Herre­
ht para la Vicepresidencü1 contt•ü la semiofi­
cial de don Manuel Angel Lnrren, comenzó la Pren­
f!a a sonclear la opinión Robre o! sucesor del doctor 
FloreA, y desde luego se manifestnt·on las prin­
cipales f:lilllpa tías del Gobiel'llo por· ol General 
Pra ncisco ,J. Salazrti', q u ion por haber pertenecido 
hasta entonces al Ministerio eontaha al parecer con 
el apoyo del Gobierno ( 1) .Y t.atubién o! egregio hu.­
cond iHti1 r1on Clomen te Dallén, lto111 bre do comwjo y 
agente principal en las últimas gestiones llnancieras, 
pero R qnion dañabft la tJota do aparecer como des­
preocupado en materias religiosas. 

Estos pe1·sonajes no eran émulos iguales. Popu­
lar Ara ya el primoro entre los cat61icos, conso¡·va- · 
doreA y eRtadistas de orden, por haber sido garcis. 
ta. de cepn., si bien un tanto mitigado ya en virtud 
de !oR uuovoH rumbos de la política; digno de es­
timación; el segundo si bien poeo conocido, su ho­
norable adversario fuera de los círculos liberales o 
ampliamente progresistas. 

Bajaron asimismo a la arena caRi desde los pri­
meros momentos el doctor dou Camilo Ponce y don 
Pedro Cttrbo, los dos políticos de mús antigiiedacl 
y oxpori<mcia, ¡dos natos do los _pat·ticloR oxtremm;, 
el com;o¡·vaclor est1·icto y el liboral doctrinario. 

De don Pedro Garbo no poco hemos tenido que 
hablar en el proceso de eRLft HiRtoria. En cuanto 
al ilustre doctor clon Camilo Ponce y 01·tiz ele cuya 
actuación hemos tratado asimismo, especialmenre en 

( 1) Libcmles ele la talla del ··doctor Luis Felipe Borja habían 
vnriaclo notablemente su concepto acerca del neneral. << 1<;1 Salazar 
de hoy, decía, no es ya el Sa.lazar de ayer. Ha cambiado Iimy 
favorablemente en sus irlens. >> Ignoramos hastn dónde retrocede­
rfa en las iclen,a; pero en la conducta· y el trato, se había he~ 
cho mucho má1 acepto a ]31, l:·Gw.lraliuud. 
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ios aiíoe do c1n 1858, 18G3, 18GD :r 18R3; habíá 
venido figurando en la política desde 185G, desco­
llando siempre en primem línea. por su genio ar­
diente y Axpeculndor; su c1ar.o y fecundo talento, 
su virtud y p:1t1·iotisrno práctico,· entm los homun's 
político$ que máf:l han honmdo e ilustrado tanto a 
la Patria. 

Como Presidente del Municipi_o, como Ministro ele 
la Corto, como Minü,;h·o de [~titado bajo Robles, 
Gn reía lVfon'lW ,Y I•~spinosft, clejií huellas indelebles; 
y su memoria vivo en Hu Pnxtido cmü do un tipo 
excelso ele ciudadano. de crif.!t.inno. Imprudencia fa­
tal, pOr no decir iujusticia flngrante, fuem at.l'ibuír­
lE' riei·Las falta>! política~, como lo h:w hecho los 
ac1 versarioR y n.nn lm\ com;orvndore:;;, Hiendo roto:ws 
y geninlidades de eierLqs m;píriLtw bulliL:ioHos y at¡·e­
vidos que lP roc1eaban. EsLe granr1e hombre de Es­
tado Pntreg;ó Ru alma n Dios el 2 do .Julio d¡¿ 1DOO. 

Los círculos ngr:nios,_ animados p1)l' el número 
crecido de camlidat.os, lauza¡·ou, taml>iéu a la ven­
tura el nombre de c10J¡ Darío ii.Iorla, impulsador co­
mo el que mf1s dd movimiento agrícola ,) comer­
cial, el cual por fin empezaba n. tomar c•reces rmtre 
nosotros. 

Nnnw so presenció tan espontáner1 la agitación 
elecciona.rir.:. e11 nuestnt Pr<mHa; nunca se miraí·on tan 
de frente y tan bien organizados lm< partidos, dis­
puestos a mec1ir sus fuerzas en el campo del sufra­
gio universal, y nunca así mismo tan divic1idos. 
Flameaban en el pnJetH]Ue laH banderas dl'l puro con­
sorvatismo yde puro libet·ali~tno, la financiera nacional 
y la internacional, .Y linalmonte la progresista neta co­
deándose con la conset·vaclol'fl, oticimm. aun presciiJ­
diondo del prestigio personal, se presentó desde el 
principio como detOLínuda tt un Aegttt'O triunfo. 

Así laR cosns, lté nqní comn ¡._;r, sucedieron los 
, golpes m(ts imprevistos. Ballén renulleiu su candi­

dat.ura. apenas notificada, dando at:JÍ margrm a que­
to(Jas h1s simpat1aR de la. A{]miniiltración se nnifi­
quen al rederlor del nomlne llol General, .Y confirién­
dole ya uno, vidori(t anticipada. Pero, cuando todo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~~ : ~ ' ' .. ' 

se d1spon111 para reglamentar la campaña y com-
pactar las fuerzas, desaparece de pronto de la esce­
na el mismo candidato, arrebatado por la fiebre 
amarilla. 

El Gcibiemo, derrumbadas sus dos postulaciones 
oficiosas, acudo al IDxpresiden te Caamaño, Jefe del 
Partirlo PI'Ogresisija, y por .su consejo lanza como 
suya la del doctor Luis Cordero. A pesar c1el corto 
espacio de tiempo, vuelve a reanudarse la éampaña 
electoral ya sólo en dos campos 'POlíticos determi­
dos: el progresista y el conset·vador. 

La lucha recrudeció por pal'te de Jos conserva­
dores netos, más confiados ya, al rededor de Pon­
ce, si bien separados a1gunos ele influencia, por in­
fra,~ciones de diE'ciplina en la ejecución de los acuerdos 
de~ .. ·Directorio general. 

IJa prócem figum clel nuevo candidato de filia-
. -ción progresista, poeta, sabio, orador y publicista 

de fuste; su popularidad desdo el Pentavirato, sus 
inteligencias con muchos liberales de orden, su de­
ma.nda eminentemente pi'Ogresista y por ende el 
apoyo decidido de la Administracióil, todo parecía 
prever nD éxito asombroso, aun cu.ando el Partido 
Conservador acudiese a las umas con la más per­
fecta org;ánización alcanzadtL hasta en ton ces en todo 
sn empuje y entusiasmo. Tal previsi6n em obvia y 
debía cumplirse puntualmente entre los dos bandos 
a la sazón más pujantes y prepa.rados, dc~scartados 
o poco menos, el liberal y el agmrio. 

I,a proclamación de Cordero por candidato se. 
ñala un hecho tn:Lscendental en nuestra historia, 
nada menos que la fusión o coalición de los Parti­
dos extt·emos contra el Progresismo compactado o 
fusión de los moderados. La renuncia de Ballén tu­
vo por efecto inmediato lu esciAión prácticn de los 
liberales doctrinarios. 

Pedro carbo con los suyos prefirió la abstención 
por no apoyar contra sus principios una postula­
ción oficial, ni mucho menos la de Pqnce, por odio 
al Ultramontanismo. Pero otra seccióri' de ellos, en­
cabezudoe in ·Gua.yttqsjJ por El TiGmpo y no pocos 
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prohombres, de la Siel'l'a especialmente, reconociendo 
en Ponce al advet'>;ario mtto de la Argolln, no re­
pararon en admitir la coalieióu dicha que, fragua­
da, para aquella crisis, siguió sin embnrgo. con va­
¡·ia f01·t.nna, hasta la catástrofe de 1H95. ( 1) 

En lo¡;¡ primeros díaA de Noviembre, ensay6sP la 
nneva organizaci6n de lof:l partidos en la renovacióri 
parciHI .de Mnnícipaliclades. En ese encuenti'O de van­
g·uardia, el Progresismo, triunfante en la mayoría 
de los can tones, tuvo· concienci11 ele su pode!'; y 
acAh(> de comp~:~ctarse en forma de vet·dadero par­
tido militAnte. Sin embarg:o consta qüe, en varias 
parteR la violenc.ia se repitió como nntafw po5r 1()!-.i~~(). 
tf' del Ejército.. //'t"'G ·:· .. --· ..... ,_!>\"\ 

l•~n Guayaquil el día \) do Mayo, segunq~ ·'\clq. ' ·'\. ~' 
oleccioneH, la Sociedad patriótica Liberal >V , · ~\ p 

yas hubo de proteRtar, y el (lía siguiente, (tor1· . ~ 4: 

. Prewm unida de Gnayaqnil hizo lo propio, ~~\lÁ. ~e. . . ?J· () .. ":J.· • 

diendo snR .publicaciones hasta que que se nó;r.pra. l.J,~ , ~t{' ' 
zam la ~<ituación. (2) ~0- \······ 

1
\,,o 

~-; ot · 
IGn Bnero ele lt:í92, el ontusiasmo patl'iótico lm~";;,­

g-ó al delirio y, en lo~· cnatro días destinados por 
la ley para el dPpósito de lo~ snfr·ngios eu las m·-
nas electorales, la>! mesas sobre las que de~cansaban 
vení1:1n estrechas. Dos ciudadanos so pr·esentabnn en 
sucesión no intert'umpicla, y las Juntas que autori­
zaban el acto no tenían tm momento ele reRpiro. ( 3) 
. . No escasearon escenas violentas reclamos y pro­

tosta.s. En el Congreso discutióse con calot· acerca 
del valor leg-al de ciertos escrutinios, pero In mayo­
ría se pr·ommció por la validez, resultando 32.4G7 
contra. 27.842, es deci1· con ventaja de 4.G25 sufra­
gios. La solneión legisltttiva no fue debidameute aca. 

( 1) C. Destrnge.- Hístorilt do la Prensa !le Guayaquil U, 
págs. !)0,!);3.- Ln !don. -]>11m liL 1 Listorin, ( ll:lD2, piíg. 22;, 
Nicaragua. 

( 2) Firmaron La o Nm~iún, El Globo, El Diario de A visos, 
Lo~:;· Andes, m Tiempo, La Palnbra, fGl Comwr, La Voz tle Gua­
yaquil y m Voto Libre (El 'l'clégn¡.fo, 11 t!e Noviemllre do 1025 ). 

( 3) V. Lope López - lja Libertad Lle Sufragio en el Ecuador. 
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iiada en ltt prúelil:rt poi' mnchoN miembi'OR militan­
tantes del Partirlo Com;ct'\·aclor, y la he1·ida mal 
curada, mal cica.trizacla. conía peligro ele abl'ii·se de 
nuevo y llHJ.na r snng1·e 011 c~tcla si tnaci{ln crítica. 

De heeho el Gobierno 110 so opuso a la oleceióu 
electoral; pero ln, intlnnncia. do las Antoridadcs no 
hay duda, qne pncliPron como Hiem¡wo recabar de los 
snyoR 110 poeas aquic.•;eeiwiaH. J>o¡· otra parto se di­
jo que los coni'!orvadorPH, validos de Rll pujanza in­
COIIi:I'nstable en Pichincha y otro:; di<.;triLoR, no Re 
irnpmderon en MnwilJí, y en geneml en la, Costa con 
suficiento organizm:i6n y actividad. 

La batalla elnetor:ll 110 fnri, como pndo pensar-
. Re y se prnct.icn. e·n otrri;.; H"públicrts, el último act-o 

ele las hostilidades; fue el principio dH una campañtt 
abierta, cuyo primer rosultudo con;.;i¡;:tió on delimi­
tar con lllnyor preci~:;íón el campo pi·opiame11te pro­
gresista.. 

Los ri~clamos de la Fusión recaían, ual.tlrnlmen. 
te, Hobre lo~ abnsos por· rlnRg"I'twia bastnnto cornu­
lles en las batallas llemocrá,tieas, cuando, cnllando 
sus propios desmanes,· attH~an a 1::1 ALüoridnd por 
lri repnraeión aut.icipnll:t ele snbitllernos ndven;os, 
por fomentar lr.t mtiitiplicneión de votos, ifl. partil:i­
paei6n indebida y aún la inLervonci6u ele la tropa 
necesaria hasta ciei·to pnnto pnrn lllantvner el oz•den .... 

Como siempre, ln, t>xugemci6u m;yó en lo inci·eí­
ble y cam;(¡ la absoluta imposibilidad dP ave1·igunr 
la verdnd rlr la acuf3Hci6n, cun1pli6ndosn una vez 
más el adagio cscol(u;;tico: l< Qnicii pnwlm denwsia­
do no prueba lo bnstnnto. >> En Pl caso presP.ute, el 
análisiR 110 era posible en manorn. alguna. 

Cort:anclo ya, de ¡·eílnxioneR pmpias tertllineniOs 
con la do un tost.igo, atnigo tan J'rnnco P íutimo ele 
Flo1·es y Cordero eou1.o do Ponce, por quien Rufrag6 
y debía snfl'Etgar. <<Por mucho que Jos duola, diee 
Mera, el haberse (]Ucdndo eon H\lH CR{Jl'"llll%;ts IJu¡·Ja­
das, todos rleberíau rodear al Pl'e,..,identc electo, Ros­
tenerlo, ayu~ln.rlo, pues eslP pro<:edm· os cxig·irlo, no 
sólo por los interef=!oS ele In, Patritt, sino por el His­
tema mismo que nos rige. No consiste la Hepública. 
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en buscar .-1 todo tro.nc(~ el lriunfo de su partido y, 
si uno pierde en alejar su BllOYO a la Autoridad o 
lanzarse a la oposición, con~>istc, entre otras cosas, 
en respetar la volnntad de h1 mayoría, en someter­
se a la Autoridad legítima sea cual fuem la pen:o­
na, que la, ejerza, y en dar a esa Autoridad la par~ 
te de labor y de apoyo que ella tiene derecho a 
exigil' de todoR y cada 1mo dL' loH ciudadanos. 

<e Lúcheso on hora buena fuertemente on las elec­
ciones; pero, pasadas ésta:R, apresúrense to<Jo¡;¡ a 
sostener la Autoridad, olvidados tle la, contienda pa­
snda y ptwstm; sólo los o,ins en el biPnesta.r y pro­
greso do la Nación. Los I<}.;tadoR Unidol:l nos dan 
en esto un ejemplo ·admin1ble. ¡Oh! Cuán üisto es 
y cuán <leplomble, como cosa do bá,rbaroi', NH) de 
que cufluclo los votos no dan el rcsnltaclo que Re 
apetece, Re acuda al punto a fabricar cartuchos pa­
ra bur,;car el éxito en una revolución.» ( 1) 

/ 

ii In Presidente Cordero 

No era el nnevo .Magistrado un l1eseonoci<lo on 
la po"lítica cltl 10cmulor. Atmqne dPclic~tdo por toda 
su existencia a obras sociales de educaeión, cultura 
y publicidad, desde 1882 impÍlsoso a la opinión po1· 
su activo pabrioti:omo, mereciendo ltwgo tigtírar en­
tro los jefeR de la llcstauraci6n. Desde entonces apa. 
reció con ~doria en la Cámara y ol Senadó y su 
n01ubre se leía en las listas de cauclidatos a la Pre· 
sidencia. 

La vida clel doctor Cordero eR una. de las mó..s 
singulares y originales, una de las múR dignas ele 
estudio en la galería de hombre<; notables de la Ee­
p(lblica. Naeió en Déh>g, JXllToquia. dPl Cuñu.l' y, des' 
pné8 de brillan tes estnd íos en Pl Colq.~;io Selllina rio 
de Ctienca y en la Universidwl de QuiLo, so gnuln(¡ 
en .T urisprudencia. 

( 1) ;r. León ~fcra.- « .Lvs Nol'eclndes n, noviembre de 1892. 
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Hombre genial, talento univorRal tanto pam la 
vida práctica como para. las altas especulaciones del 
espíritu, ejercitót"e con ig·ua 1 éxito y por el bien pú­
blico en las más variadas disciplinas. En ol Azuay, 
después del Padre Solano, Cor·dero, llegó a ~;er el 
IPaestro de la plunw. el guía de la .luvent.ud, la 
voz del pat.riotismo, el repreRentnnto ele la ciencia 
en diversos ramos, d pnblicil"ta mr:.s popular de_ su 
provincin, y finalmente, el portaestandarte audaz y 
feliz de In. legión de vates que, n E'nH acentos Ele ha 
ido formando con tanta gloria de las letr·as patrias. 

Del estudio y produccionPs poéticas de Cordero 
nos reservamos hablar en otro artículo. De su cien­
cia y er'tHlición mucho puede ven·o en sus menores 
hiogl'afías. Fue común mento nn vnlgnrizador·; fl]JI'en­
dió para enf:leñar al público, y tnvo la suerte de 
levantarse el nivel dP la cultnm vg. en geología, en 
filosofía, en zoología. f<~n Botá.nicn, publicó la. flora 
del Azua y; dio a luz la. gr·a.m{¡,(icrt y ol diccionario 
del idioma quichua que por-;eín a fondo y en el que 
compuso poesías estimadas. · 

En polít.ica, fue Cordero 1m. emtmorado de la li­
bertad. Por ella 1wleó y escl'ibió, como uno de los 
jefes más exaltados de la oposición antigflrcin na on 
Cuenca, si bien no t.arrlq en reconocer· Hns ;yel'l'os y 
excesos y tnvo el valor de ret.ractal'loH. En tor1P.s 
sus procfucciones dejó rnE~gos de su pat.rismo y reli­
giosidad, u sí como en sus rlisem·sos escritos y ge­
niales irnprovisaciouos, pues rayó co.rno pocos en la 
oratoria. 

Sobre su política, oigamos In, voíl a u torizacla de 
sus amigos Hemigio y Crespo Toral:-« Puede dis­
cutirse la oportuni<lad de ciert.as medichi>l de oRte 
magistrado benemérito; ta.Jvpz su republica11isnlo no 
resultó en todo propicio a la Itepúbliea. Se llarn<í 
a compartit• el Poder a elementor-; inconsistenteR: la 
magnanimidad perjudicó n la prucleneia, torio ello 
Rorá material de crítica. y filosofía de l<-1. histol'ia. 
f<1n el sillón presidencial hnbo do perder los h.1.:r·os 
de su fortmra y bnja r clespur's con dcndn.s. La úl Ci­
ma p~:í.giua de sn Pr·esidoncin, poi' rn&s que Jn. ueee­
dad la dif:lcu ta, fl pat·eco digna do un pa 1iricin el o al­
to honor. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



<e Como 1Ingi!,d:raclo, el docliot· Con]em dnjó lmc­
na nota. Liberal do loH do la eReneln. modernn, se 
distinguió por Rtl toloranciu, pot· el roRprLo a las 
instituciones repnlJlicanaR .Y a lnfl públic~~w libm·tn.­
deH. La opor-:;it•icín qne se agitcí en Lol'llo l"llyo, tnvo 
In, oportnniclad do fot·mulat· un cargo 1onihle con­
tra su gobi<m10, cnando el tmspaso dol ct·ncero chi­
lcmo ce g:,~memldn n, bajo bnndom ecutüol'innn, al .Ta­
pón en HHH. 

<e Ent.onccs en 1893, ol cloc:tot· Cordero, procedien­
do con alLoza de mirns y noble intención, al consi­
c1en1l'so crndatn<mte uJi.rnjaclo en su dignidad y pa­
triotismo, dil1li1i6 el Jldn]J(] o y se rotiní a la vida 
privarla n esprrnr l•l l'nllo c]e ln opini6n públi­
ca. Lofl tribunales lo cledarn ron libro de responsa­
hiliclad; y la opinión seiwn_ta coJ!fi¡·m(> oHto fallo. 

11 Poeta,, escritor, abogar1o. c•;t.:tdist;n y on1C1or no­
table; es glm·in, no R(>lo 1] PI l<~cuaclm· sino üuniJién 
de toe)¡:¡, la Amél'ica oRpañoln. » ( 1 ) 

UI Aclmini§tl•ndóu general 

Lq. A1lmininiHtraóón ele Conlero bien ¡nwdo Cfl·· 

lificarse ele continuación <lo la ele I<'lbres on el espí­
ritu que la a11im6, en los mnnot·osoH miembt'Of:l de 
su ·círculo gubernativo y en la, pro¡:;ocm<iún de las 
BmpreRW> que nquel dPj6 sin condnít·. Aquí no nos 
referimos a la últimn épocn, del pnríodu qno se nhrió 
.con la cuestión Esmeralda. 

8it·viéi'Ollle estadistas tan com:pieuos como honP­
rables, <~nnlm; fueron en el Despndw <lPl lntPrior el 
doct.or don Pablo HmTot·n, quien !'()gn.do por el Pro­
Hidente, no vaciló en rf'lllJileint· por ello a la Vice­
presidencia. do la Hepública; PI d()etot· don Pedt·o 
;rm:é Cevallos, coJHWrvadDt' <~OnJo ni antl)rior, .v cuyo 
fallecimiento lllliJO r1n L1eplonn mny hwg'o b Naciún. 
Los primet'OB filinistror:: que llamó rtl clet;¡mcho fue­
ron c,l doetol' Pe<lt•o l. LizarzabUI'Ll, don Hoberto 

,(_ 1) C. Destrugo.- AlbuiD biográfico; tomos lli y lV, p. 1\H. 
' ........ ·. . . ·.. ·. -
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f<jspinosn, clo11 \'ice u te Lrtciu Salnr.at· y €1 Clmwral 
Saraeti. 

Cuatro fueron las ocaRiunos en <:]118 HP pe1·Lurbó 
notA blcmoll te In. pnz ele la HPpúbl ica: el lamen ta!Jle 
conflicto con l~l l'ení dPI qun ün tamos lnrgo, el nl­
zamirnto de ciertos coloncm fomiiclos contra los Mi­
sioneros ele Orinnl<', que 13mhi6n tlrjnremos roscñado, 
los temores r]p Ulla J'nvolnci6n radical en l•~smoral­
das, la qlle no 11Pg6 a estallar, y el lonmtamiento 
de lus indígenas al pie del Chirllborazo, cnyn mot.i­
vo fue el nnevo andúo do las Jli'OpiedarlnH rnntles, 
ordenado para la jut:tn. (lm;;ignaeiún del impuesto 
prcdinl'io creado en sn,;t ituei()n del Die;mw. 

EstoR insut'l'ectm~, dcspnés de come te1· varios nse­
Rina toA. se d ispcmía 11 a ca Pl' en n ñmero considera­
ble scilH·e la incletensn ciudad de Hiobamba luiRta 
que, agotndas hlH rncdidns ele npaeiguatlliellt.o, llegó 
el caso ele recmTiJ· a lnR nrmflR. Ocurrió el choque 
en Sn.u Anch~H. duncl¡• el i:oronel don Pedro Lizar" 
zalmru, nsaltadu por innH~tu,:as lllllclwclnlllllre.H, con-
8iguió solJrepOt)erse a la situatión, 110 sin rl Racri­
ficio de algunos natnt·nleR, víctim1:1s de su propia 
tmnericlad. 

A pcsnr clfJ lns dificttllndeR casi contillllflS· que le 
creaban los Pn rt idos i'Xh'Pntus a In fnsión de elloR, 
Corc1P.rl) siguió illl¡>Pr!énito y ¡,;jn drelinaJ' en la, rec­
ta aplicación de HtiH idPnr-; repnblicnnnR, ORtentando 
en toda¡.; ocnsiones In. ntúf; Pl,i<'nlpuloi'ia ficlelirlad n 
lus leyes, la Iu:~yor prcscinrlPncia <·m lns PleccioncR, 
y el más delicaclu nJi'i[>eto n la Pren8H. En esto úl­
timo punto contentóse cou cln,r cumplinliento a la 
censuro eclesiúHticn, la qno Pll efl'd.o recayó sobre 
alguna qUe otl'a pu bl icn.ci6n Ílll pÍ11 y r l'llC8%. 

Hespecto de la. Hacienda, Ri bien Jns rentas ilwn 
en sensible aumeuto, por ora parto las necesidades 
se multiplicaban, n'sultnnd¡; el que, a pesar (]fr 1ft 
estricta rc<inomía llo la iiiY(·J·~üón, no llegaba a. oqnL 
librarse el presupuesto. 

En ese punto como al fra tar del concert.aje y 
clel drabafo subsidiario n, h Jbo de expresarse el cloc­
tor F. Andmcle Marín en su Lüurme en tét'minos de la 
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ma;yur franqueza, que comllovieron hondameute a 
los Legisladores do 1894. 

Los ingt·esos en el l>ieuo 92-94 t1Acondiel'On u 
7.889,97'1 sucrr~, de lm; cuales 4.::l25.G01 correspon­
dían al úWmo_ año; .Y los egt'()Sos a 8.513,975, com­
prendidos los ingentes gasto:,; reqneriuos por el con­
flicto con el Pet·n. 

Aún no nlcanzó el impuesto sust.ltuivo del Diez­
mo· a cnhrit· el prrRnpnest;o eclcsiústico, ni siquiera 
con la nñadidnra del uno por mil, antigua contd­
bución genot·al sobre propiedades rnmleH, decretado 
para el ejercicio ele 1893. La situación precaria del 
Era.rio fuo eam:a igualmente ele que no se diera con­
f'idem bln vuPlo a las obraR pítblicas; poro regularí­
zór::e ¡;:abinment<~ la inver!'licín en los compromisos y 
at~mciones dH uwyot· 111'[-','ülleia, conto las referentes 
al ¡wligro de gtwn·a, a la nmot·tizaci6n de rnoneda 
extmnjem y a la Instrncción Pública. Con todo, la 
red telegráfica se nmplific<'> not-ablemente y nuevas 
cnrretorns se l'(·~panll'On, mayormente eu d A.znn.y. 

IV .l<'in tlc lolil ¡nohlcnm§ financieros 

Dumnto el presen tá Tlnríodo siguieron gestionán­
dose lnboriomTinetlto las 1wg·ociacioues relativas a los 
cou trn toH del l~(~rrocal'l'il el PI Snr. El Conde de Ocksza 
y Pl MnrqnéH de Anray, holllbreR ele la mn_yor ho­
Í10mbilidac1 y crédito, empeñados en tan azarosa 
.empresa, pronto He viet·on en la necesidad ele vaei­
la.,·, pedir pr<'>t'I'Og'fL en su prt>Vi!'lióu clo caudales, pues 
las mHnm·osas revolucioTtes (jllO ngitahan por aque­
llos aüos laR Hep(!blit~as hi:-:;phnoamericaJHlR, habían 
ido ocasionnmlo frecueHte~.> nlza"l en los valores, im­
pidiendo en cOlli'ecuoncia la~; noccHHI'ilLR emiRiones, y 
alejando más J más la confinll7.a de los acreedores 
cui·opcas. Ot.ra. rnr,cín potlerosn era el decreto. que pu. 
blicó el Pr('Skleote entel'ado direct.amente All Ftquo­
llos asuntos, 

Núestt·os estadistas, entre los cuales Re contaban 
aún y.¡;tr,io,s o,dyersQs ,Q, Jos coutr(ltos1 no se avinie· 
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ron con tnles a ln~ nclat·MioncP, ni prestaron ID debida 
tttl!nci(m n lm; lll··otivm; pollero~'o-J en qtw :-;e fundaban. 

~1 contrato Desgra11ges, heredl)!'O de los alltel'io­
res y npoyado en bnscs PXePpcioll;1.1es ele nmpliLud 
y ·seguridad, p<li'Pl~ÍtL pot· fin Hlln.tlllt' Lodoi'i los in. 
con ven ien tes. 

El docLot· C<tmilu l:'ouee segní1t, rtt J\Lu·zo de 
189a, clP oposiLot· pl'inr:ipnl aun ií_nieo comit"ionn,,]o 
por Hl Gobierno, IWeerlió a tmt<Ll' r~on don rtonató 
'Pl'Ottier, O{~t)t1tu de n.qnel bn.nqucrLl, y so mor;t¡·(¡ in·e. 
ductible en exigit• la, gal'iLnt.ía ante,:; do llegar a con­
trata¡·, recllfl7.ando hts ofl)t'tas y cotnprotnisoR de la 
colocación ele do::~ millutws, a¡wuas sn hubil)SO iuiciu­
do el contrato. 

El último esftwt·zo en f'Sil mn,teria se debió ni 
Kl!iíor. Oelort; en Agosto ele ld01. Sn pet·mit.ía ya t~de­
lantar In, p;arantín; el defneto estuvo en que en gr·rrn 
parLe vení1t a n'fl¡Klldat·~e Pn lnH oblígaeionr1R an ti­
guas ele un con l:ntLo cad u callo. 

No tanl6 en presf-mt.arse ht H<woluci(>n radical, 
qno d<1sech6 a prir,ri Lodos los qmvonimr, impután­
dolos, con gratuita prel'ención política, ít cot'l'upei6n 
y a nwrcantilisnto. 

E11 18!)4 a, los cit'H~o nfíns ¡]o ltt quiebm. de Ke­
lly, un tri bnual dn i"tt•lJi Lt'os nd hoe, declm·(¡ ctultwa­
do sn eontr;Jt;o, ~;i11 desclo~·o de hOII()I' pnrn nquel 
empt·esado de fll't·esLtlS. 1':11 el l'uunte rlrJ Chimbo se 
det811ÍI1 torJn.da Jn. JíllOft do! J'Ot'I'OCill'l'i] ,Y e] uf(tn 
tnnto LlPI ClobiPrno corno llt' toda la Nací(lll, er:t que 
11 toda costn trn~:montnrn la Currlillr:·n. PPt'o ncmnl 
era pncisHtllf~tlLü <'1 tn~dw 111Ús fnduo do la Clll<iHal 
f'tnpresa, pl'OblHma qnn pot' lo miHillO lm; Pttlrndi\loK 
pt·etencliHI'Oll resolver pt·opotiÍPnrlo clist.int'os l'tlllll)Qs. 

l•},;ILHlinrun ¡!] n:~ttnl.o d('·;pnó; rlo ?dnlinu\\'Hhi. loR. 
ingeniet·os nortoanwt·icilli<)S 8: lnit1ik .Y ~lnc CJP!la,n, 
óstl', nn tiguo iug·etliOl't) nac qnal y uquél, jdu de la 
coinpaiíía de iugetliot·o;: ncnpados ~n1 o! rt'nzu del l•'o­
JToen ni! In tereon t ine11 tal; JH't't> eon tnún deteneión 
lo pntctic(, rl RHiíor don Cri::.;t()bal 'l'hill, inp;eniel'o 
illUJ' acepto· a la Naci6n, cuyo dictamen fue e>l rum-
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bo de Sibambo con prescindendtt do crwdales r.xtrati­
jeros. 

Porsü;tía eu las proviucias del Sur Lt circnlación 
de la mr)Jleda feble bolivia11a, la que so trató de 
cercenar con una nmort,ízación discrotn. 

Por oLnr. pruLn, la cuestitm mouetal'Ja seguía per­
j llll ieaud u mwstras l'PlaeioJws e o IIIL't'cialeR. An n cuan­
do la opinión estaba dividirl<L t'lltl·e unimonetalistas 
y bi metnl is l ~w, sin embargo, la misma abundancia 
de la pinta cnusabf1 la dep1·eciación cada voz mayor 
de la monod11 do eso nwtnl v mauter.ía on conti· 
nua nlanna a comerciantes :r "banqueros. 

Do esta. c:nosLión ~, do la variuci(>¡¡ dol t.ipo de 
cambio, cauRmltr!s do iug·eutoi'i J'C(~argos .. He originó 
en gmu parte~ la llPCo~lidad du · suspeüdor· el pngo do 
la clemln Inglesa qu<~ Sf) v<~llía, pag;tndo l'l~gnlarmen­
te haRta quo f>e obtuYiora una 0qnitatint reducción 
del interés, y mayor· conRi~tencirt eú los varios va­
loros del morcado mundial y de la banca. 

l'Jn los lÍl t.imoR mm,ws (}el aiío ele 1893 y en !oH 
p1·imei'OR clol de 18D4, cirnit>so sobro el horizonte po­
ruecuntorin.no nn conflicto iutei'JJaciouttl de los más 
deplo¡·ableR pam ambas wicionor>, coufticto de ca­
rácter· esencialmon te popnln r, on el q u o, 1 os respec­
tivos Uobioi·nos sttlvat·on ~u respoltsabilidad., hacien­
do así posible un avenimiento que no t;arcló en res­
tablece!' la pru1. 

El 'L'ratado Garcín- llenera, aprobado por el 
l~cuaclor nl · 2 do Mayo dn 1 RDO, había Hufrido Pll 

la Legislatura penmna ele 18!H, llJoditicaciones SllUH· 

tanciales que con justicia ala.nna¡·on al Poder Ejo .. 
cutivo .Y n1otivurort sn olJjPeióJJ. En 1HD3 volvi6 a· 
im;ist.it· el CongTPso en sn deen)\o pt·esentado sin al­
toración, con lo cunl In. l'ren~a do ambos países dio 
libre vuelo a en con bmdas in terpretneione~. 

De la inquietud poco tardó el Ecuador en pa­
sar n la in'itaci6n, ul CülllEmtar· l>:ts fingidas modi-

/ 
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ticaciones que en rea1ida!l equivalían a un tratado 
totalmente ,distinto o al rechazo ele un convenio so­
lemrw, ya que poco Fatisfechos con la inaudita ge­
nerosidad C!e 1a parto, Jr>uchos de esos legisladores 
(la mayoría cabal), rechazaban aun extensos terri­
torios en In. margen izqmerda del Mar·uf!ón, y pre­
tendían aspgurar el dominio del curso inferior del 
Pastaza y del Morona. 

La indignación p(ipnlar estalló en Quito el 2!) 
de Octubre ele lH~3. A las 9 p. m., el puel>lo amo. 
tinado se abalanzó a 1 consulado peruano profiriE)ndo 
palabras de vilipendio y d<lf'Hfío, .Y acabando poL' 
arrojar piedras al eRcndo ele aquella n~~púlllica. No 
bastó para calmar nl pueblo el mm1ifiesto que el 
señor Cordero dirigió i11modiatamente a la Nm~i611, 
ni para con tenor al Mini.stm del Perú, seño1· Enri­
que Zevallos, la, cumplirl1i e inmediata satisfacción 
el!' nuestt·o Canciller, avalorada con el sumario ya 
iniciado cont.ra Iris autores de l:1 asonada. 

Obvio era que dicho motín fuera comentado en 
la vecina República como una pt·ovocadón, y co­
nespondiclo con i'epresaliaR ele mayór agravio toda­
vía. Así ocurrió eu efoct.o: el 22 de Noviembre, una 
turba amenazadora se present6 dela11te ele la Lega­
ción Ecuatoriana en Lima, y después de dosatan;e 
en improperios al BcuacloJ·, como a Rn GolJiemo y 
Representantes, apeclre6 furiosamente su escudo. y su 
bandera, de allí se dirigió a la residencia, dól Cón­
sul ecuatoriano, C11;yas ventanas fueron despedaza­
das, concluyéndose la manifesta.ci6n al pin del mo­
numento Dos de Mayo. donde se hartaron ele insul­
t.ar al Rcuador en la estatua que le representa. 

La cont,rarrepresa.1ia hubo de ser terrible. El día. 
ll) de Diciembre el pueblo de Quito oxaBperado arrancó 
el escudo del Consulado peruano y lo arrastró igno­
·miniosamente por las calles. -

Pero el señor· Cordero despachó al instan te su 
propia g·uardia, la que dispersó la .muchedumbre y 
salvó el sagTado Sí m bolo. M.ás se encendió en Gua­
yaquil la im popular que arrebató escudo y asta; 
los art'ar.;trC>, y linalmeute lo anoj6 al río l'll nwclio 
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de estrepítos11 algazara; Jo propio aconteció en ei 
centro llamado Sociedad Pot'LHHHL de Beneficencia. 

En Santa Hosa se contentó él pueblo con qui­
tat· el escudo v remitirlL~ en mano.s dt>l Vicecónsul 
peruano; poro· en 'l'úmbcr- ln. exaltaci6n do los pe­
ruanos fronterizos excedió todos lus límítes y no se 
moderó hasta hacer podmms el escudo, el asta. y el 
pabellón del Ecuador. 

Iban sncediéndm;e lo:'l hotTot·osos ati'Opellos a 
nombro del pueblo y sin que so hiciera sent-ir con 
eficncia la acción de la Polidn ... Presen t-úbase ante 
todo el espectl'ü ele la gnerra y a nadie arrodmba. 
AnteR en arnbas Hepítbliws, Rlll'gía pujante el es­
píl'ililt pn.ljri6t.ico, sobreponiéndo:,;e al ·interés de los 
Partidos s c1ispohi€mdose a n~ngar en la stfngre tan 
sensibles agravios. 

Alarmóse el Cuerpo Dlploruático y con oportu­
niclad oft·ociot·on sus bueno¡,¡ servicios ltt Nanta Sede 
y el Gobierno de Colombia, los que, haciéndose ca­
da. vez más imposible el avenimien Lo directo, que­
daron por ambas pa rtns agradecidos y fielmente 
correspondidmJ. 

1·~1 2B de Enero· fue pi1rt-icipada la nota ele con­
ciliación. Dospurs do lamentar la poca (Jficacia de la. 
,Policía, de ambas nacioneH, en OJ·doil a prevenit• o 
con toner t.au de::; usarlas manifei::itaciones de hostil i­
dad popular, recmweían los MecliadoreH que, de par­
te de !oH Gobiemos no se había notado intet·vención 
agravante, ahtes sí desaprobación inr.nediata y aun· 
enét·gica reprobación ele uq uellos exceHos y, ponien­
do delante un ejemplo rocien te oc unido entre Italia 
y Francia, acon::;ejaban a las Partes el que tu vie­
ran a bien atenerse a 11110 de dos modoH de conci­
liación, a sabet· ol olvido mutuo y completo, o me­
diante In pronta recopeión oficial y amistosa de los 
reR pecti vos M in is troR, o coll el saludo simultáneo y 
solemne por una· Compañía. de línea a Jos respecti­
vos pa,bellones. Satisfecho el honor nacional, ningn­
na Pxigencia debía imponerse . sino, a lo sumo, la 
d~s ti tución c]c,¡ los inmocliatos .J ufos uQ Poi icí¡;t~ · 
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Admitido sin inconveniente o! primel' procediniien­
to, y aun ant<~s do scudi e a las solemnes fonnali­
claclos do costumbre, veriflcároHRe simultáneamente, 
el 2 de Mayo, en Lima y en Quito las recepciones, 
act.naildo loH PlL•nipotencinrios Emilio Bonifaz y Ju. 
lio Castro ante lo::; dos Gobiemot;. El 5, la bendi­
ción pontificia yino a sellar en Jos dos católicos 
pueblos es11 ctws(jión do honot· qne poclía habet· cos­
tado a ambo¡;:, ríos de sangee. 

VI La Oposición 

La guerm jurada a la Argolla .Y la m;!nguada 
táctica do ligoro atribuída a sus partidarios, no 
ott•a fue, según vimos, In. pi'Ítiwn-i eawm qtw persua­
di6 la coml>in<lción entre los doctriHarios más in. 
transigentoH del Partido Consct·v¡u]or. y los del Li­
beral en contra de la. fusión progt'ü8ista operarla 
entre los términos mediofi, o sea los círculos mode­
radoR qne rodeaban ya. al Gol>ierno en sn política 
administrativa, sin perjuicio clo seguir profesando 
todos sus propios principios. 

Los ofed;os ele ac¡uel :ya compactado Hepublicn­
nismo Progresista., no S<~ limitaron a los linos ele la 
campafía electoral, pues tat coalición para algunos 
actos transmmteK Ol'(lemtdos sólo a. la. construcci6n 
de una múqnina política, huiJiem siclo más compr·en-. 
eible. HíwRe Rentir mny luog-o esa oposición en la 
Pronsa, suya en f:Tan pal'll~, la c¡ue, abusando de lo. 
benignidad del l'resi(leu Lo, no omiti6 ruodio para 
desacred ita.r su nu k>l'iL1ad y hntHI nombre, pat·a se m. 
brar mil errores prúetico8 eu el pnel>lo, y aun por 
pa.rtH do Jn, S8cci(m liborn.l, para remover los incon­
movibles fundamentos de la 8ociodacl y de la Heligi6n. 

En tan iúdignas ca rn paüas periodísticas, seiialá­
ronse El 'J'iempo, 1~1 Dinl'io de ¡1 viso.'l, La. Crónica 
y El Horizonte, ót·ganos · quo merecieron justas eon­
Ruras y a.lgtl noR, 1ft suspensión. Cou tra asa insonsa­
t.::t propflganrla IevanUtmnse var·ios órganos juicio­
sos de puulicación, como Lt1 Libertad (zi~:;tiann., El 
Industrinl, h'l llognz .. Ltisthuw, El Censor, l!i'l Moúi­
tor T<Jclcsi;ístico, ete. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-400-

Eran incoHantes las quejas y recriminaciones ai 
rerleclor dol Solio, ochúndosele en cara al Presiden te 
la supum;tn, ilegalidacl de Fin eh~cción, la continuación 
del sistema de la At'¡:!,'olla o du !rt oligarquía guber­
nativa así llamadn, el estado precario ele la Hacien­
da y au11 nuuwrosos peculado.-; encul.Jiertos o más 
bien envueltos Pn las célel.Jres cuestione¡.; financieras 
rle los Condes, pero acnsrwiones quo nunca pudiemn 
fundamentarse en datos scgm·m1 y concreto~.· 

I)ebe reconocerse, .<>in mn ba1·go, un me m ora ble 
ejemplo do republicanismo que pmw un paréntesis a 
aquella agitación mal iu tmwion a da; fue la diversión 
ele la pasión patriótica que conmovió el país al es­
tallar en Octubre do 18fl3 la cnestión iuternacional 
con nuestro Vecino del Snr.- ce DPjn.I'Oil do existir' al 
i.nRtaute las disidencias; ¡,:e conccr tó nd 111 irahlomen te 
la voz de la l'romm; so pusieJ'Oil todas las clases 
do In socioda.d en tomo do! pabellón naciOnal, y 
dio el Ecuador a los denuís países el hermoso es­
rectá.culo ele un pueblo que, al tener por vulnerada 
su dignidad, so levanta com¡mcto y act.ivo' con la 
varonil actitud ele lllalltenPrla. )) ( 1) 

La agitación antiperuana se apaciguú repentina­
mento en JHayo, dando otra vez lugat· a encenderse 
las pasiones con la t·cnui6n dd Congreso. La Le­
gisla. tn ra do 1894-, prc>sid id a por los doctores E lías 
Laso y Carlos CaRares, ha qnrr1ado eu ln.8 memo­
rins como 1111 expHI'inwu Lo príwtíco ele omuímoda li­
b(H'l.acl política. ]<};;to Congre~w se distiugnió como 
ninguno, en seutit· ele un autor reciente y testigo 
presfHwia.l, sobre todos los que han sesionado on la 
Hepúblicn, por la lcnacidnd en la opof:licióu, esfuer­
zo en el ata.q u o y Pll el cleHmecl ícl o a pasiouarnien to. 

Nada ui a nadie queda perdonarse; se lmscaba 
con solicitncl y o:-<met·o extntot'tlíuario algún motivo, 
cualquiera camw. o siquiera algún fundado pretexto 
para acm;ar· directamót1te nl l'residentc de la H.opú­
blica y a BUS J\Jínistms de Gubiel'llo, cou el fin de 
con~eguit· la ncelnlítt del Poder. 

( 1) Mensaje de 18\JJ, p. \J. 
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i~l republicanismo prúctico, el irrestricto respetó 
a la Constitución y a lns Leyes, la acrisolada hon­
rader, del Excelentísimo señor f:ordero, burlnron ab­
solutamente los deiieos y plnnes de sus adversarios. (1) 
No pouían falta1·, corno fruto de tan cruda animad­
versión, acusacionoR contra el Ministro ele Hacienda, 
quien hubo de snrl'ir una cemmra en el CongTeso. 
El mismo, en su defensa, se había Rervido ele expre­
siones duras respecto de In Adlllinistración. 

Alontaclos los agitadores ·con . aquella ven~aja, 
volviéronso a las Admini:,;tracíones anteriores para 
renovar ciertas acn~:a.ciones contra los m(w en baleA 
modelos ue honrader, y habilidad que hayan presi­
dido en nuest1·a IIaciencla., Jos seiiores Vicente Lucio 
Salazar y Gabriel Nú:ñez. l'ero, gracias a In, elocuen­
te pal11bra del defenRor, doctor A1Jgcl Polibio Chá· 
ve7-, salieron m6..r:1 gloriosos del crisol osos dos grau­
des y abnegados servi<]ores ele la Patl'ia. 

Otro autor muy antoriza,clo, no oti'O que el 
mismo ex- Presidente señor Caamaiio, 11os presenta, 
el espectáculo de aquel Congre.so, como la palestra 
propia de In Oposición, y colllo el camilO donde con 

·la labor de los partidos ¡,;e preparaba el teneuo pa­
ra la 'revolución. 

«Acaba-dice- do cr\'l'ar sns sesionos el Con­
greso, que había logmclo In RepanlCión de un !abo· 
riof:!o y honrado Ministt·o, ( 2) y entabló acnélación 
contra el anterior, qne todoR recoúocieron como acri­
Rolaclo y como nn genio en materias econ6micaR. 
Se dio un presupuesto a prop(lsí1;o para enet·var la 
acción ejecu tot·in y an iq n ilar el lGjérci to. 

o En los salones lPgislativm: se prontwciarou dis­
cnrsoH incendiarios y se pn Llica ron ofensas directas 
al . primet' Magistmdo, que el escondió al terreno de 
la·· discusión personal; se sobrepuso la minorh, que 
representaba el Partido Hadicnl, hubo tnmultos f?ll 

(1) Lope López-«La LiiJertad de sufragio en el F:cuadorJJ-1!)2!:). 
( 2) l•ixposición de los hechos relativos a la ll<'J.\'OCiar.icín (]i\!1 

buque 1Tll!ll6l'Aid3- - Snilla, Febr@t'O d& 1Süi, 
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Üuito, tomando por ,pretexto la demora en el pagd 
ele sueldos; se dispa r6 un arma de fuego contra la 
persona del Ministro de Guerra; en suma, se bus­
cabrL un camino, el que fuese, para sobreexeitar loA 
<1uimos y turbar la paz; y em preciso. dirig·ir los ti­
ros cou t.ra las porsouas que más decididamente sos­
teuínu el orden que comenzaba a fla.quear, una vez 
que el Ministerio, .)'U hetel'Ogénoo en su organiza­
ción, revelaba el desc01wierto administmt.ivo y abría 
camino amplio a laE! ndras de los alborotadores.» ( 1) ' 

Nada le fa!tr.lm a la Oposici6n sino una ocasi6n 
oportuna. para volc~Ll' al Gobier11o. l•~st.a no tardó 
en. prt-setdnrse, y fne en Noviembre do 1894 la no­
ticia de nn negociado chileno eün PI .Jap6n, on el 
que eRtU\'O romplieado el I•Jenndor. l•~se asunto, 
abnltndo en todo sent.iclo, no pudo menos de dar 
por rosnllado, como anhdo de h. Opmlición, el de.s­
equilibt'io y luego ltt cnícl11 cld HC>gimon, reo a sus 
ojos de ltabm· comprometido el honor nacional. 

VII Aetmwión del limo: Sr. Sehúmacher 

LoH esrorzftdo:;; ndalides que nU:i.s actividad y ce­
lo desplc>gan on la lucha entro la fp y los errores 
modernos, hiícenso por lo miflmo blnneo preferido 
de las pasiouos ~el:üúi as y polítieas do cuan tos las 
profe!cittrl. 

García, l'rlorono, Ot·<l6ñez, Scltúmacher; hé aquí 
tres nombres que signilicnu y representm1, en la Re­
pública, otros t;wt;¡s fasr,s de la contienda doctri­
naria: y a fe qno dichos eampeonc~R de la política 
cristitwu, si comdgnierou lo11 múR alt.os triunfos y 
el escarm icnto continuo do sus tenaces adversarios, 
no lo lograron sino euvueltotJ en las olas de cieno de 

( 1) I•:l aludido, doctor F. Andrade i\larín no acertó n dar 
cuenta clarfl. sobre lfl. ·aplicación de una cantidad, lo cual se 
fl.tribuyó fl. lf¡, couccsión de mut renta destinada al Gobernador 
de Gun.yaqnil con ol objct -'t!fi{l:¡,h'"ciertom &:·nstos do! Gobierno. 

. "\'f..CP\1\J.c;~~ . ..,o -- ;o 
V~' .-·l g, ... ~t.1··-"· ' f.o" ;:; t%'\:;,s:·::,,:~ \ ·v:. _ . 
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la persecución denigranb, pt·opias de bastardos hi­
jos de la Iglesia o de los enemigos declarados de 
ella. 

Por sn carácter etn pronclor1ot·, su t\,l'dionte y vi­
giln.nte · cnlo, pot· su fortaler,n, 1-t toda prueba y o! 
conjunto de sus vil'[;ndoR religioRaR, dig·no heredero 
se mmltt•ó dicho Pt·elado diJI eHpíriLu supot·iot· ele 
uquellaR gmnclos colnnn11.tH de la Rerníblicn del Co-
1'1.17-Ón de .TesúA y, a stt (~.iernplo hubo de, apurar 
hasta laR heces el amargo cú\iz üo innobles calumnias. 

Vio la primom luz Pl seüot' Pedro Scliúnweher 
el aüo de 181!9, en KPrpen ( Provineia Honana ), 
de una fnmilia honom!Jlo y pl'Ofum1~-tnwnto católica. 
~:;tudió en ht vecina ciuc1:H1 ¡1e Colonia para. luego 
ingresar, de 18 aih>8, en el noviciado de San Lúza­
ro en París. Conocido el amor r1e las nlmnF; c¡ue 
abdgn.ba, fue enviado en 1RG2 npeiHls ordenado, a 

·la Misión de Chile, donrle permaneció trece afws de­
dicado a todo géuero de ministerios; y do regt·eso 
n Fn1ncia con objeto de reponer su snlud ya que­
brantarla., RO consagd> en i\lont.p€llet· a la fom111ción 
de la jnveutud, hasta que, habiendo el Ilustl'Ísimo 
sefio1; Checa solicitado la ayu(ltt de los Padt·es Ln­
:-~aristas pnrn la formación de Rll Clero, fue (l••¡,¡ig-mt­
do Superior de tftll importante expedición. 

DeRde 187G a 1885, en calid~H1 ele Superior clol 
Seminario, tmba.jó incansftl>le y a Liuaclan1en te en la 
educación complekt do los j6venes destinados al sa­
cerdocio, pucl i{muosr~lr~ reputar con el 11 us trísi m o se­
ñor Checa., por columna ele la t.ran~forrnacióu del 
Clero, y siendo de ad yerLit· que n. su li'ingultt.l' peri­
cia y conocimientos de n.rquiteetum so debió la 
Cütmtt'I!Ccióll do loH Seminarios i\layor y Mcuot· do 
la Arquidiócesi'-'. 

A consrcnencín. de In rennllcia de 111 tiilla de Por­
ijoviejo pl·esf'ntad:::t pot· el nncia.no y atribnl~tdo se. 
i'íot· doctor Luis de 'L'ola,, el Gobierno de la l{est.au­
mci6n no pudo nombrar para stwPderle per8cHia más 
activa y llena de prendas que el· Hoverendo Paclt·e 
Schúrnacher. 
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¡\ peuns COilSHg'l'fHlo, llJal'elHÍ etl 1885 11 SU dló­
COHÍS, In gue encontr(¡ en e:slndo oe deplorable el'ial, 
ocnprula. po1· entero con lns nH.tlezaCJ de todos los 
mÚR CI'nsos en·o¡·rs. Allí <'R d()lldH, por 10 íli'ios nquol 
lwmlJI'<J exfTrwrclinario dcsarroll<Í lo::; innun1erableR 
n•eursos de HU genio en orclen a la regeneración 
cristiana y civil de lliHl Hcwinrlad clesnmpnrncl~1, de­
vonuln. sin pirdncl por el espiritismo, la masonería,, 
ln, intlife¡·ortcia., y In ignonwi6n relip;iosn., y on fin 
el mü,s desenfrenado liberalismo. 

Por mnor n.l puoblo confiado a ~;U cc•lo, como 
le hlkwen en dbsolnto loH rccnrKoR p1u·a tan exten­
Ha .)' llf'CPSÍÜu]n, (liÓCPSÍN, y llO contase BÍilD COil CUa­
t.J'O o cinr.o Hncenlnh'R, no vrwil(> en emprendo!' di­
lnH·.-~os YiHjt:s a Norte América y n Europa, y en 
¡m~s',•mLm·Ne como ObiRp{> misionero, n, fin de colec­
tar fondos, nlll:'p;n ,. a nxi liu J'éR y stmei ta.r vocaciones 
pnra el ardtiO ministerio pastoral y escolnr. Gracias 
a tal abnegaeiún y actitud, pudo hacer f¡·ento a lo 
m{ts nrgon t;e, y derrn mn r inmensos beneficios de todo 
género <Jn 1m; provinr:iaR de Manrtl.Jj y l.D::;me1·aldas. 

De Francin, Italia, Alemania, Sniza y N01·te Amé­
rica acucl ie,·on a l:ltl lla.mamion to varias Congl'ep.;a­
eiones y a ]ps pocof:' nfíos, viose con admil'llCi<Ín le­
van Lanw graeias a f'U enrielad clos SPminarÍ(W, dier. 
colegior-;, nuevas e:;.;cuelas .Y e¡.;tn bleci m ientos de bene­
fic()ncia en los [H'ÍncipalPs con tms, m(Lxime en los 24 
pa.noqnialef-1, pelfpctnnH'Jile dr~r.;empeftados po1· nn cle­
ro modelo. 

E\ mismo Prelado, nteniénc1ose a lr1 má:::; estre­
cha nm;toridad ele su rf'rlucilla renta, él mismo visi­
tnba personnlmrntu LoclOEl los úmhitoR cln su di6co­
Ris ~~in exceptuar a los Cu.yu.pnR y a los Nt'gl'oR m(ts 
I'GJJJOIJ(.ados; .clirigía pen-;onal y g-mt,nítalllente la 
eon¡,:Lrnccit'Jn de edificio~ ]>Ílblieos, ptwn tos, lwspita­
loH, <'HeiJl'!aro, iglec:im•; y en la <'XCf•len !e i1nprenj ft que 
coste•(), irn¡wimín ln ufrtnln.dn. y benoméril11 revista 
Rl l!ogtll' Ul'ist in no, Fm; pdv~hcns y fot'\'ot·n:.:.a¡..; pas­
turnlPs, con llllllLiLnd de lwjnn de propugundu, ¡·ello­
vando, 011 tnn fpbril aet.iviclucl do npóKtol, In, ruz del 
cristianismo amurtignndo en nuer;tro Litoral. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ ) 

-4:14:-

Contemplábase .ra no muy lojana la verdadera 
regeneración moral; y el pueblo admirando tan 
inaudito y abnrgado impulso al progreso, exclama­
ba: <<El señor Schúmacher ha hecho en siete años 
más de lo que hicieron cnant.os Gobi<-mws hemos te­
nido desde qne rl Ecuador es HoplÍblicFL independien­
te, y Manabí una de sus pt·ovincim;, >> 

Por fa,tal contmste, a las bendiciones del pueblo 
por su santo Obispo no podían menos ele cones­
ponder las Sectas con el fttrot· do la clesel"peración. 
La Masonería le dechüó ámla, gucrm; la Prensa 
impía, no dejó un día de abrunmrle de calumnia~:!, 
a él, a sus abnegados anxiliaros, a sus obras, aun 
lp,s más benéficas. 

«El Obir-;po · crnel, el tirnno, el ho111k' .: 1. la-
drón, el incendiario, el ext-ranjero pm·n; . '".1 fa-
nático»: tales eran los insultos gratuik ,, :·JÍt,rios 
que vomit.abrtn. los 6l'ganos do una Pr·ensa inmoral 
y de¡;:graciadn.; y la blasfemia del impío acudía fre· 
cuentemente parn, ~owllar el carácter <1o odio >'cetario. 

Cuando la revolución uwnabit·n. dol DG, qne ha­
bía de dar en tierra con ol rép;imcn cat.óli,co, la.s in­
trig·as surgim·on rnús amenm:antcs que nnnen. y ma­
nos negras bwwn.ron hL ocasión ele huilrlir o! püñal 
en el porho dd Bionh<:'chor. Cnyrron en tierrn. bañ~t­
doR en sll sangro vm;ioH sacr.rdotk'i3 r¡no lu acompa­
ñaban, y en nte<lio do indecibles horror<'S varios re­
ligiosos heroicos expusioi'On la vida pnrn. libn1,rlo de 
la muHrtr.; pero por 11 n milngi'O do ltt Prnvid~:oneia, 
logró Rrtlir con vidft, y respaldn.do pot' tropns de 
línea, salvar lDs ásperas sirn l'aR do la. Cnnlillem 
Occiclen tal y lnogo rotngirtrHo "1 la lwspi tala ria He­
pública de Colombia, donde alcallzó a vivir siete 
años más, doclicado <'le cmü,inuo a,J mini~lcl'io p;tsto­
ral, a la .so m bm del sau to Obispo de Pusto Frny 
Bzequiel Moreno. 

Murió eso dechado ele Obispos modernos en la 
poblac:ión de Samaniego que V(Jllet'í1 su memoria co-
mo la de un apóstol. . 

Gran testimonio del inmenso amor que le profe­
saba la sociedad manabita, fue el Manifiesto forma-
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do por ntii~ ele (H7 llamas do nquella pro\'ineia, 
documerll-o entrnñltblomonte católico y testimonio 
que reehazó indignado todns las abyectas calumniaR 
eonti:n, el Prelado, y que patentizó 111 gmtitud sin­
cer·a do aquel pueblo. rnil voces rnás que el espíl'itu 
sectorio p!'Opio do u-n p11iíado de doct.rinur·ios a¡·nm­
dos de libénima plnma .r do un tnáfl libr·e puñal. 

F1·cnte a ¡·enter·o,.; do poriódiroR y folletos a cual 
más inmundos, blasfemos y violentos, H.lzase como 
monumenl:.o imperecerlem de lit fe y política cristia­
na, la óbrn. del llustrü;inw soilor· Schíwwcher, com~ 
pnesta de sns carlas roa]mp,nte pastorales y (1e los 
opúl"eulos que llevan po1· tít1Jlo <<La Soeiedud Civil 
Cristianan, << ¡ Teo!'racia o Detnonocmcia! )) y <pie colo­
can ~t\; · . ";'.\\re. del lltwt1·e Obispo de J;>ortnviejo en~ 
tro lo,P, ;, · ihgno:'l y populares polennsttU\ de nues-
tro t .. }! ' 

:. -: .-:n .f.~ 

En el Congreso de lSI.H, que fue el ñlt.irno de In. 
época, que vamos 'dejam1o llistorinda, estalló un con­
fiieto Rerio rolneiouudo con In. política religiosa. Na­
da mús fre<~uen le que el ver stJt-gi L' roces y a. un cho­
ques parlanwntnrios en la enlificncié>n IPgal de los 
Hepre;;ontn.tites; pei'O jumCw había ocurrido el caso 
de estudiar tllto impuesto pot· la Constitueión eCle­
siástica en cnufonniclad con el Coucordato vigente. 

La Potestad er.IAsiústica, organismo necesario en 
la sociedad católica, '·1H'leho para adapta.rse a to­
da clase de Gobiemos tompomles, con todo no abl'i­
ga la. pretensión d<') atajm toclrr po'iibilidad do con. 
flicto Iti de hacer tmyas las opiniones de sus indivi­
duos, y menos en e\ teiTono político. 

Malignida(1 intolerable· de Rus enemigos ha sido 
siempre atribnít· a.. ht Jglesia interpretaciones y aun 
faltaH de snH Hijós, condenar al Clero y genemlizar 
escandalosamente las blüts o etTor·os dH sus iudi· 
viduos. · 
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De tales incidente.;;;, fuentes ordinarias do pédi­
das intrigas, suelen valel'se los adversarios do la 
política cristiana., alrgando una snplWRta iucompati­
bilidad de leyes, menoscabo en el 8rario u ociiosos 
privilegios, ,v ntm mengna do la soberanía nacional. 

Nadít más falso pnnt cnnlqnior· jurista ~atólíco 
ilustrado, en qnion no eRbe dmlr.t do que cou el Po­
der ponti·fido, represen tanto f1Pl poderío espiritual de 
.Te8ncristo, f!C ob1.cuclrín sit>m pre Jnayor benignidad 
y adaptacióu que con otro Poder nlguno. 

Pasemos EL recor·llrLr la colisión n.pareutH de de­
rechos qne tuvo lngar en PI Congrt)~:o do 189c.t Diole 
origen- y nlfJ.,ntó ''o lo en porfía, ll n escritor sectario, 
médico de p1·ofosi6n y mlt.ma l do Quito, poro rad ictt­
do en .Mana bí, el (lodo1· Felicísirno L6pez. Hombre 
C!e idons mny n.vanutclar.;, corifeo cld esj.1iritísn10, 
radical, declumdo y propng-rtnclistn. do ideas antien­
tólicas se m a nífos tal>a. bien a ven itlo con la herejía 
de los Viejos Católico~, rivnli7-~1ndo en Rll odio al 
Papa, al Clero y a In Holigión, con los l\Ion tal vos, 
J<'ornámlez, Velas y Vareas, y arrastrn.mlo en pos 
de sí a Antonio de .Tanón, a .iHanuel .J. Calle, a 
Abelardo Moncnyo, a Luciano Coral, a Lapiól'l'e, 
Mart.ínoz, Noboa y a otros nnrehos publicistas do la 
Costa. 

Pero de observar os qiw, apn.rhíndof!e de ct'llcla 
franqueza ele ot.ros cler6fobos, prefería, signiendo el 
ejemplo de Joaquín Chir·ibogn, valet·so de un tono de 
afectada moderación y ele nn eRtilo dulzón. que le 
dieron popularidad eu los drculos de la Regenera-
ción liberal. · 

El Ilustrísimo soñot• Schómadter·, que con ra7.ón 
veía en aquel p1·opagnndista del err·or al más temi­
ble enemigo de .la· Heligi6n en Hu diócel-)is, dirigWle 
serias y repetidas amonestaciones, pero viose al fin 
obligado a arrancarle la c::ll'eta y aun 11 lanzar so­
bre él la excomunión ma;yor, pero ¡;in lograr impe­
dir· su elecei(ln t1e lweho para Nrnador de E:omeraldas. 

Al presentarse cargado cor'l dicha censura públi­
ca en ol Senado, cleclar(>se cierla alnl'ma en varios 
colegas católicos, temerosos de . comunicar con tal 
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excomulgado vitando en negocios de Bstado, caso 
previsto por los Cúnones. -

En vez de atenorse inmediatamente comu en casos 
parecidos, al nso genemlizado de oLms naciones cató­
licas o de acudir dep1·ecatoriamente al aütor de· la 
censura, dPjúront'le con harta facilidad caer en el la­
zo que les tendía la Minoría liberal. 

Así que, n vuolta c1e alguna discusión sobre la 
I'esponsübilidad rno¡·al, ltt tVlayoría votó por )11 se­
paración, y de nada valió ~l recurso del señor F'. 
Gonzúlez Suárez, quien trató de obtener clel doctor 
López sn amigo, una retractación que le mereciese 
la absolución necesaria o la suspensión durante el 
Congreso. 

'l'l'innf6 el voto de expulsión por 14: vetos con­
tra () !lO obstanto la resistencia y diecnsi6n por 
pill't.e del doctor Adolfo Páez. l<Jste hecllo político 
en que varios edesiáRticos vota.I·on la ráoci6n, abs­
teniéndose otl'Os doR, es iurludnblemento el qne mús 
vuelo dio a In. eRpecie de intoléraücia /clerical, que 
RO imponía a. los cntólicoR no tan sólo por la doc­
trina moral y relig·iosa, cormín a todos los parti­
dos católícoH sino haRta en Ju. práct.icft política. 

NneRt!'a Historia coloninl está llena del uso y abuso 
de h excomunión; per1J un solo caso eu nuestros .tiem­
pos en la ignonmcia nctnnl de los fieleR, basta pa­
ra sublevar· los ánimo!'~. Comprén<lese Rin esfuerzo la 
:algazara que había de levan t.a¡· en la extensa y 
:atrevida Prensa liberal al comen Lada para ellos glo­
riosa del'l'ota ele m1 <'Oiif'Ocio y al celebrar 
llll triunfo que rev<!lnba. n las claras; según clama­
'han la « incompaLibiliclad ele la libertal1 política .con 
.las ~Jeyes metlioevahis do la Ig-lesia. >J 

La víct.imn. triunfaba; y su pluma trat6 de pei'· 
lJet.nai' el eRcarnio en un libro voluminoso, en el que 
nt malignam~nte ,confundiendo el acto de unos Se­
nadores católicos con la coi'I'innte ordinaria y prác­
tica del Dere.cpp Canónico en las l'f:}H<)jopes 9on un 
D-obi&rnq il'epr·e,e,entativo. 

; ) ~ . ~ • \. . • - 1 
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Como en tuda.R las ellest.ionos canónicas rlr3 ln, Epo­
ca., campeó la JH'I'suasivrt <lel do,~tor i\'Iato\'elle, al expo­
ner en sus llliilillosos rnzoJwmienloR ]¡¡,doctrina de la 
excomnni(lll mnyo1· y nominnl, In ol>ligaei6n do cum­
plit· cou Pl prccrp1o en 1 (>lico, .Y la Pstrictn, obediellcia. 
que la Colis ti tuei6u v·ig:Pil h) i m pouía n los Poderos 
del E¡.;;tado. -

El vasto teJTiLoJ·io oriental con su población in­
dígena estnba Pllcomemlnrlo clcl"de Caanmiio para sn 
civilización .Y criHtinnizaeión n cnatro Orc1rnes mi­
sioJJCI'DFI, los Jef-'níta:;:, D<illlÍilil~os, Franci!<cAnos v 
Salesiancm, las qno eon lteroieo celo SP dedicabsn i't 
la reducción rlo esas tribus rdwl<les a; to<la sujeción 
y policía. 

La más HIII:igtm y cu:¡j,·ada, do suR mif'iones, 
que teriía sti cenl-I'O en Arcllidona, capital ele la. Pro­
vincia Oriental, el& nlgm¡os nfíofl flÜÚR iba prospe­
ramlo notablemento gracias a los f:stab!ecimientos 
rk educaeióu itnplnnL:ulos e:1 los principales distritos. 

En At·ch,idona clnunu ÍIJf(,¡·ncei6n a 1182 niíiotJ los 
Paclr·<~s y fTermnunR (le In ('om]'aíiín, mientr·as las 
i\[adn~s del Hueu Pasto1· hneínn lo propio con 270 
niiius; en Lorcto hnbía, 31\1 Cl1ucall(lnR, con 220 Ili­
flas y en ni 'J'ena 1~17 or-wolnres por 114 PdllCfliHlaR. 
El iota! de 1.4<>2 inflígenns r¡ne desdo sn tierna edad 
se disponían n la vida civilizacla, era nlirado de to­
dos !oH entendido>; como mm mnravilln innurlita y 
como la má~-1 inq1orlauto Iucdida pnl'a la fol'llwción 
de las familias en nr¡m·lla ¡;ocieclnd t'tH1inwutaria. 

De saber es· qne Cll t-Pdo t-iHmpo los blnncos y 
mestizos qtw ro<'IJITOil Pl Ori<mte, avpul.tueros los 
mlis ele ellos, ltnbínn co1wtitnído d lllnyor estorbo 
para el ndelnntu ele las Misionl•r,·, 110 sólo ft causa 
de sus Yicios y de sus l'XHec:iones eon loH nat.uralcs, 
sitw por In, violcnr:ia en HH¡>ai·arlos de Rn ftwlilia, 
sujetR.I'Ios a tntbajoR dPsusrHlos para oi)OF1, o llevm·. 
los a sus dilatados viajes, · 
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La autoridad c](~l misionor·o, apoyado en las dis­
posiciones del Gobiemo, solín. interponei'R(' <m favor 
do sus protegidos, moli\mndo así en los forajidos 
deseos de \7<~nganzn. I<;:stft traducíafw en calumnias 
infa.mes, cu irrcr·eíbles pondot'fteiorres, en invenciones 
I'ÍdÍClllaR, es¡weies <]llC pOI' cJcsgl'ltCitt Cll<!Olltntbttn eco 
en loR rnemír;m; ·clu ln. TglPsia·; poro h_ast.a en 1802 
no se había llegado n fonmll' un pmpósit.o serio y 
dicaz de al'l'ojar de ac1nrl ü~t'l'itorio a sus Padres y 
civilizn.dorcs. · 

En (;SO aíio poco fttlUi parü r¡ne tal dcsgn1cia 
ocurriera, y en conllieioneA deplorables. E:'! el caso 
qne u11o do aqnollos dem:tlmLtcJ.¡:o:, po1· nombro Nicanor 
Flor.· qno tenb irrtelig<-mcinfl en Qnito y gozaba do auto­
ridad P.nti'O lm; pocos serr·arJos <•stnblt>eidos en Aquellos 
lmraje:-;, urclinJ'ü Pn Hn h111do de Súbata, préJximo a 
Archiclona, el diabólico proyecto dP c1PsterTnt· por 
propia aut•or·iducl a todos loe; rnisionoros. Contaba 
<:011 pocos compuftet·ns, pnt·o eon un rcgnlar número 
de indio:-;, n quieuec; eon snH di10cnrsos Fmbversivos 
tenía exaltarlos. 

Procedió p1·itnoro n. inLimíd<Ir· nl Gobomatlor, y 
n. clesnrmal'lo. Para üflegnrnr el golpe prineipal en 
Archiclonn, nmn<ló íHHtltnr pt·itueJ·o td lHH.•blo ele Lo­
rr,!:o. Pnuetral'On <!ll Pr<~et o l(IH lmndidofl Pll dicha 
JlOhltwi(m ,v aprclwndierou nl Teniente Político po· 
1IÍénclole <~11 pr·i~:ioneR. 

LoR Padt'C'!, lut bien <lo reltmmdo defeniJe¡·s<:f· por el 
·el dPseo dn 0vitn r mn.yoros nrnlef_;, Yneron tomados a 
mnno a.t·mncln, trn.tuclos vilmente y con la mayor 
·enwlclacl y, clPjnndo por ntuert.o a un IIennano ba.­
iíado 011 :-;u ¡.;angTP, :-;e ·vil'rou n ntnrrados y llevadoR 
¡t orillns dul Napo pant H(~r· ltwgll, en compafiía ele 
lo:s otros pr·i.•;ionet'OH, n tTo.in<1of' n los rúpicloK del 
caudaloso río. Lrt casa qucd<í snqumu1n; los educan­
e] OB en l'nga; tml a la pobln.ción aten·orizo,dtt se 
dispersó y huyó. 

Por fol't,unn., tniPntraA la esl~olta preparaba el via­
je, anibttrou a. aquella playa dos soldadm;, con cu­
ya n;yuda los mi:-;ioneros probaron mm rPacción que 
.los pt,1so e,n condic:iorlüs ,<)!l vol ver nl pueblo, donde 
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encontraron sn!'l establecimientos sistemáticmnente 
destrozados. 

I-Dnt1·e tanto la part.id~1 principal se había dirigido 
a consumar su crimm1 Pll A1·r.hirlona contra lns Au­
toriclade':! .Y los mi:,;iullPI'OR, cuando de camino, sa­
bedoi'eR de qne FH~ apmximaba un c1estacam0I1to J1I'O· 
cedente de Q11ito ... resolvieron Ralvar¡.;o y dnjando n 
HU ,Jpfo, so laiJl'lu ro11 aguaR abnjo, y no pnrH ron has­
ta Jlpgar al Am:tzonas. Poco dc~spné:,; ol Gobierno 
.peruano manclalm al Prefecto 1le lquitns entregar a 
laH Autoridades Ecuatorianas a trP.s de estos revo­
lucionarios dcJ nnevo rui'ío, llamados Altamirano, 

. Pinzón .Y Ampnclin. 

Lo que en tiempo do Col'(lc-~I·n no le¡.; había sido 
pm;iLle a los llamados DlnncoH del Napo, logi·óse 
tres afios más tarde. por medio de Alejandro San­
dovol. l~ste ¡;;ujot.o, h11cióndo!'le ceo de todas las ca­
lumnias ridículas propalaclr.ts contra, la Compaüía, 
110 tuvo dificultad en in1liRponor al nuevo GoLiemo, 
inHxpet·to .Y lleno ól mitilllO do preocupaciones con­
tra ios religiosos, y public() un ofieio ·dest,empla­
do, imp1·ep:nn.do cl1~ fanatismo liberal, finnado por el 
.Ministro Francisco Montalvo, hei·mano del E!'lcrítor. 

Este íllmse dio mue1'Le a las Misiones, que ha­
bían constitnído el principal, por no decir el único 
bal u arto de la frontera ocmtt.orin na, la que desde 
entoneN; ha Rllf1·ido todas las violn.ciono~ imn.gina.blos. 
Sabido es con qué fil'llwza ol ltevoi'fmdu Pnd1·e Su­
perior que lo <~I·a, el fn moHo Oaspar 'l'obítt, había conte­
nido aquelloR avancm; y mn.ntonido enhioRt·a en el 
Mal'lán, junto al Amazonas, la bnncJtq·a c•cuntoriana. 

La penrh·aci(m pPt'UHmt lllll.Y luPg<) so hizn in­
vasi6n, oxtmJdié1Jdos0, n. peNal' ele todus la:,; protes­
tas, hasta el Ctii'tti'l:l,Y y rlP a\l í a 1 Cocn y n 1 ,\ gun.­
rico. Ya des1lP 18D2 la pcnetl-aciént pCI'JifliJH, subín, 
asin1ismo poi' el cUI'KO del Pastaza, ltnsta. Andons, 
.Y el Uevemndo Paclt·e J•:nl'ÍlJilO Vacas Galinclo, O. P., 
por huber l'levaclo su indignttrla ¡)l'otest.a por nquol 
íÜAIJ lado, se vió recl ncido u pri!:'ióll pur el ~~~ Vl;l~Ol' 
y corid~naclo al dest\el'ro 911 el 'Vr~sU, 
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X La Iglesia en el I~statlo eristiano 

Aunque la Iglesia en rigor habíct gozado de li­
bertad bajo la Adminic;tmci<ín do !<'lores. no puede 
negarse que la frialdad, lit mrda inteligencia, el ma­
lestar qne afec:tnlmn sus relaciones con el E~tado, no 
habían dejado (le pat·al izar no tablrmeu te RU actividad 
en sus mcdioR de noción mot·ali;¡;ndoms. 

Con ln, ascensión al Poder ele Cordero, sintió ya 
que respimha aunts múR libros y puras y se inau­
guró en el acto un período de l'Pitcción ~onera.l, do 
re11orccimiouto hnlngadot·, qtw por desgracia hnbo 
de verso atajndo antes dr tres aüm;, cuando más se 
prometía la Naci6n opimos fr11tm~ de t·egeneracién. 

Confiado el sciiot· Arzobispo en la paln.bt·a cris­
tiana del nuevo Presidente, y recordando como en 
1883 Jr 1885, en calidttd do pe u taviro y senador, 
había tomado nn:t parto imporiiu.ute en la~ gestio­
nes del Voto Nacional, no vaciJ(, en proponerle la 
realización efectiva de aquel honroso acuerdo, del 
que tautcm beneficios y gloria podía reporsar la He­
pública~ gn plena conl'onniclacl, pues, ele ambas Po­
testades y con partidprición inmediata y aun mate­
rial ele las mi:;mas, eelebróHe el lO de .Tulio,. ante 
un inmenso concurHo de pueblo, la colocación de la 
primera piedm del Sngt'LtdP Cont;¡;(in en la colina de 
San Juan, sitio fijado ya definit.ivatnente por los 
Reverendos Padres del Cora;¡;ón de Jesús de Issoudún. 

En esta solemne función .tuvo a bien el valiente 
Magistrado proclamar mny alto los principios del 
Estado que se precia ele cri~tiano, los mismos que 
había enúncitdo en- 1883 y en 1885, 

<<En religión, soy sinceramente católico, y me 
someto sin restt·ieción alguna a cuanto enseña y 
manda la Santa Iglesia, do Ct·isto, sin tener en tan 
gmve a~;nnto otra constitución que la augnsta del 
IDvangelio. f~n política, soy ingemmrnonte republica­
no, y puedo decir que mi J<~vangelio os la Coustitu­
ción do la Patl'ia, junto con las leyes quP- dimanan 
del mismo código. JGt .HW'JA;· so en que fuere po-
sible nn conflicto e ;J lit stt1Jlt} 1olítica v la H9li-

s"l" ~. -"',-.~ qi- " 
ll1 ( i1f :·fi~ ) y. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-42~-

gión, optarín. pol' el triunfo fle ésta; porque los in­
tereses qne defiende y rci<guardn, 'Ron infinitamente 
supel'iores ft los menguados y transitorios del mundo.>> 

Todo nqtwl discur::1o os clig·oo de García Moreno. 
Para el doctor Cordero, el cJ'istiano ejcníplar, once. 
rraba cseli'cialmente nu excelente cindadano; y la 
observancia escrupnlos1:1 ¡k la Ley de Dios y do la 
Iglesia ora la mejcr prnebrt de la observancia ele las 
leyes civiles. 

Aquel día., al coloc:u In prímem piedrn, volvió a 
quedar pr)J'fectamente sPlla<ltt lit armonía do loA Po­
dereR; y fija para siempre en lrt monte ele loR libe-· 
rules la piedra do toqtH-J que separa nulicalmente el 
concepto Jibeml del católico, c¡t1e c:onsü;te en cono­
r.er la supe1·ioriclad del Derecho divino de la Iglesia 
sobre todo derocho ¡nn·aman8tlto humano. 

Otro gt·an suceso oc:Je:.;iúst.ico habíau prepa1·ado 
para aquel mismo dín. los Pastores do la Ig-lesia, 
Ecuatoriana reunidos (!11 b Capital. J<~m una Pas. 
toral coleci!iva, en la cunl, sig;uiunclo el ejemplo de 
la mayor parto do Jo:-:: Prelados franceses 3r, vista 
la alta cOJneniencia de conipletnr la obra de la 
Consagración· Nacional, decretaban extenderla oficia,l­
mente a la Mad1·e de Dios tomándola por· mediane­
ra para con el Corazón de sn Hijo, y dejando fa­
cultad a cadn, Ordinbrio pant celebrar esa nuuva 
consagración. El acto fne ¡Jresentado a los Poderes 
Pñulicos, y no tardó en Rer ley de lt"L Hepública. 

Por recuerdo y pet·petuo testimonio de ht Co"n<m. 
gración Mariana, se dccreL6 la crecci(Jn, en la cima 
dol Panecillo, de utm estatua do ltt iVlntlro do Dios, 
en CU.)'O pedestal- so loerítl lo fdgnionto: «El 1Gcuador 
a la Inmaculada Mad t•e de Dios, AnguHrn, Reina, 
Amabilísima Madre y Soberana Protectora ele usta 
República.-- Doct·oto Legislativo <le 1802. >> 

Una do las mús constanl.es y mtiversales mani­
festacioneH ele la pieclod ccuatoria.un en todos los· 
tiempos, y acaso la. m{ls iiuportallto, fueron siempre 
los cultos tributados al Sacramento del Altar, muv 
especialmente en las :,;olemuidacles de ,Jas Cuarenta 
Horas y en el Septrnario del Corp1.1S. 
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La ciudad de Cuenca, q ne entre todas las dei 
país se habíu. distinguido rn clielm <lovoci6n tracli­
cional, con el dictado do c<Cindad del S. S. Sacramento» 
qniso ol afio rle 1892 ~-:ellar nqnolla HU consng•·ación 
con un acto semejante a las jtii'UH de In. Colonia. 
Formul6 soleulnPuwnte sn <<Pacto eucarístico)) y, du­
rante varioH aiíuf>l, pnblic6so la erudit,ft Hovisl.a ((m 
H.einarlo tGuc~nístico clol Sagrado Corar.6n de :re§Íls o 
con un <<Boletín J ,i torn rio )) n propiado. 

'l'odos los pneulos amoric:uws, en 1892, riva.li­
r.ttroll de entusiasmo e11 la celobt·ación del enarto 
centenario del descnbrimienl·<) del Nnevo Mnnclo por 
Cristóbal Col6n .. El l'~cut:ulor C11lllpli6 admirablemen­
te con su glot·iorm clebet·, y quiziÍs eu ninguna de 
las JteplÍ blicaK Hermanas viéronse mús corclialme11 to 
combinados loR festejos <lel lGKtaclo r~on los do la 
Iglesia. 

Especial mención ll1C'J'cce In celebración del Scg·un­
do Congt·eso Católico l<~cuo.toriano, (!Onvocado por 
In << Rociedo.cl Ca.t61ica n, y cuyo decreto más impor­
tnnte consisti(J en una. adlwr:-i(m filial y completa al 
Papa ltey y a la procla!llaci6n ele Ru independencia. 

A eso ncuerdo solemno correspondía. un docmnen­
to ele efecto más g·eneral; fue una Cartia Colectiva 
t1el l~piscopaclo Latino Americano •·eclnctada por el 
ectmtoriano y encruninado a generalizar y afirmar 
más ac¡nel snpremo reclamo de la Cristiandad en 
favot' de ·la libntad, inclepenclcncia y soberanía del 
Vicario ele .T<esucristo. 

Por lo CJWl ant.<~ecde, échosc bien de vet· cuán 
•·eulmonto vivín In. Iglesia y ej<'li·cit.alm su libertad 
on un l'~l"-t;ndo vercln.deramenle eristiano, realizándo­
se con buena fp In. sincPra fi)¡ tn11ln. del Libemlismo 
mitigado: <<La, Iglcsitt libre Pn ni l':stado libre.)) De 
nn rnodo pnrliculn¡· ~e apro\'Pch{J ulln, como todas 
laH Asocineionuf:o\, dn i<t libertad rlt) propaganda, poi' 
medio tlo lit l'rPnsa pPriódíea. 

El principal vocero eat61ico era por entonces 
<<La LiiJort:nd Crist.in.na n, qnc ltn.bín. sncedido a «La 
Uepúblicn del Cnrazrín ele .fesús n ,Y dej6 el campo 
libre en 189B al << Bolet.íu J~clesiástico )J, cuya publi-
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cacion no se ha interrumpido hasta nuestros días; 
y constituye el mús precioso archivo para nuestra 
historht eclesiástica ·contemporánea. 

La educación oficial lio pocHa r'nenos de ser la 
católico, y ann ln, lJ ni versidad Central poseía seis 
Cátedras de Apologética y de Derecho Canónico, don­
de ¡;¡e exhibieron notables figuraR corno el Heveren­
dísirno señor doctor don Juan de Dios Campuzano, 
los Padres La Cámera, O. P., Aguirro, O. M., Proa-

, ño, S. J., y Falll'a, S. ,J. 
· En la polémica eclesiástica adquil'ieron gmn re. 
nombre el Heverendísimo sefíor doctor don Federico 
González Suárez quien proseguía en la publicación 
de- su Historia del Ecuador; el doctor don Alejan. 
dro López, la pluma máH a tildada del Clero Nacio. 
na! y el Reverendo Pudro Lorenzo López San vice n­
te, S. J., el célebre Jlector del Colegio Nacional de 
San Gabriel. Los Seminarios florecían o iban dando 
los frn tos por mucho tiempo esperados. 

Las Misiones estaban en un período de resurgi­
miento .. Antes ele tres mios la marejada anticristia­
na había de postrar y de~truír prematura y sacrí. 
legamente un florecimiento que tan Iozauo ·se anun­
ciaba para el porvenir. 

XI U u g·rau O bis}JO 

El 14 de Junio do 1893, sufl'ió ol Ecuador una 
pérdida irreparable con la m u orto del IDxcelen tísimo 
señor Arzobi!<po, uno de los PreladoR que han colo. 
cado on la cumbre el honor clol gpiscopado ecuato­
riano; como colaborador que fue en la política re­
ligiosa de Garcín. Moreno y luego su más genuino 
continuador. 

Con efecto, en opinjón de los más, el gran Prc. 
lado, por su variada actuación en los gmvos y de­
licados cargos que desempeií6 eu pro de la Iglesia 
y del Estado, como por la heroica entereza de su 
cristiano civiRnlO, merece ocupar el prime!' puesto 
úl lado del G-ran Presidente. 
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Las neg-ociacio!les clel Coneonlat.o y luego su pd:: 
rentol'ia defensa, las gestiones con los Superiores 
Generales de las Cong:1·egaciones docentes llamadas 
al Ecuador, la creación, habilit·ación y progreso de 
la el iócesis Boli van nRe, In ftmdaci6u de la primera 
Congrc•gw~ióu eeuatoriaua llamrültL <le las Mad¡·eR 
Marianitas, lrt apostólica reRisteneia al Kultnrkampf, 
la reorgani¡¡;H.ción ele la Arquidióeesis clespué¡:; de la 
tempestad, el impulso cleci:,;ivo dado a los dos Se­
minarios conciliares cou el p1·eparatorio ele Atocha; 
la aclmimble cua1üo fecullCla concordia entre ambas 
Potestaclrf:l el u mnte el período ga rciano, el de la 
Itestauración y la Ac1 ministmción de Caftmaiío, la 
defensa paladilla en todo terreno de los pl'incipios 
católicos, la parte prepondemn te on el 1 V Concill o 
Qnitense y eu el glorioso Congn~so Eucarí:;tico de 
Quito, la iniciativa~ de las clásica¡; Cartas Colectivas 

. del Episcopado Ecuatoriano, el Voto Nacional. 

rrales son las grandiosa:;; y mús visibles ejecuto- . 
rias que le merecieron un puesto de hono1· entre las 
hiHtóricas figuras clel gpiscopaclo I•~cuatoriano. En­
tro los grandes pmycctof! que planeó o impulsó, pero 
toda vía no Jlpgn.n a efectua rsc, debo cot1 Lame la idea 
de la Universidad Católiea. 

IDI Ililstrísimo sefior doctor don .José Ignacio Or·­
dói'íez y Lnzo, miembro de mm distinguida fümilia 
de Cuenca, fue aventajado Pstndiante dUrante todos 
los Clll'f\OR que Riguió, yú en Rll patria, ya en el ce­
lebél'l'imo Seminario parisiense el(~ San SulpicL); y no 
bien hubo vuelto ordPnado a su tinrra natal, éuan­
do el ojo e~Jcuclrifíadot· ele García Moreno, poco an­
tes elevado a lrt primera magistratura, supo descn~ 
brir en el jovpn Bacerdote el talento, In piedad, el 
carácter, toda.s las Llotct< énfin. quA requería su in­
teligentP ¡mtriotiRmo para el intento de consagradas 
al servicio de la Heligión y de la Patria. 

Así que muy luego se vio investirlo de la digni­
dad canonical, encargado ele la, Vicai'Ía General, y 
enviado poco dPspt1és a Homa por 11rgociaclor del 
Concordato. El seitor ÜJ'dói'íez cumplió· tan arduo· 
cometido a sat.isfacei6n del Pre:~ide1lte, y r-;upo soste­
ner victoriosamente aquelltt obra de ambos. 
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. besignado por printet· Obispo de Riobaml>a, dc­
dicóse a su alt.ft vocaci(m y cumpli6 con Pl arduo 
deber qne le imponía, con tanta actividad, 1,ino y 
p;rtwroRid~:vl q ne muy en brovo logt·(, G14tablecor u na 
porfecta ot·ganizttci6n, y gober·nó aquella Grey con 
la superior distinción de su carúcter· y nuiversal 
aplauso de la, Diócesis. 

El sefíor· ()¡·dóüez, pl'Hclam fi~unL de Obi¡;;po, os 
el tipo del celo pastoral, do In. fe intrépida, ele la 
santa intnmr,;igencia doctrinal, de a.quollft ¡tlteza de 
eRpíritu sobreuat.nrnl qno levrwtú el verda.dPro pas. 
tor de las almm; Hobro las pt•eoenpacionci-J hunwnas, 
sobre la Ullli'IIHll'ílei6n de los indiferente.", sobre el 
baldó!! ele los 0nemigo~, J' sobre la prosunci6n de 
loR incautos quq Re drjan seducir ele 80fisrnns rno­
de!'l1os. 

A las n;lovantes prendas del Prelado corrospou­
di6 un austero rigor en todo· lo concerniente a Rn 
persona.:-« El soíi.ot• Ord6ftey, era t-:accnlol<~ de ora­
ción .Y de e;;;tuc1io, cualidades ejercitadas con tal aus­
teridad .Y n1nor al ret,ii'O, que ponía admiraciún n 
los q)le lo veín n d(~ cet·ca; tal ora la severidad de 
RU vida que bien podía llamat'Re el Obir,po asceta." 
( l) Compat-:ivo con todos los desgraciados, clistri­
lmíít rrbnndantcs limosnas de su gcnerosid1Hl con ex­
ceso en sn primera di6cp~-;is. Legó sn valiosa biblio­
teca a la Curia Metropolitana. 

No pmlía tan excelso varón cumplir· con su alto 
minist~rio Ri11 provocat· laR iras de los enemigos rle 
Dios y de t-:n Iglosin. N 0 fa! tnron e m bates frecuentes, 
recios combates y oucNt·uizndas cnmpafías; pero al 
a da] Ítl llllllCil fal tÚl'Oil ](·) Sil bid os (j 11 i]a tPR d(~ paeiencja, 
y. de una grande2n el~: íi..nitno comparable a la de 
los nuténtieos padn'R .Y h!it·oeE; del crisLianiHmo. 

No volveremos a rece))'(]¡:¡¡• ac¡uí lrHJ ejecutoriar> 
qne hieior(HJ eélehJ'o su nomlwe de 18R2 a 1887; y 
dejamos a otros el cuidado de escudrifínr loK 
sim'\abores qne anwrgnron lm; llltimos años do su 

(l.) Oración Fúnllhre d~l ~cíiur doctor don .Alejautho López 
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vida y acabaron flo aqnilutar sus virtudes. VnÍne­
ntdo en sus m{w ddicadus Rentimientos, y aquejado 
de· penosa clolcnciu, vio aproximarse la. mlwt'te con 
la serenidad 1le los satJ tos, y entregó su gt'tll1de o]. 
ma al Crindor pordonamlo a sns procaces enemi­
gos, ;,· bendiciendo al Clero y rL toda su Grey que 
le admiralmn y amaban. 

De este pastor, ejomplo d8 Obispo milttante, dijo 
el doctor ;José Mo1lesto F};;pinoHÜ, l'vlinistro de Caa­
maiio, qne f31l cnráct.or y conducta ha1Jín11 dado 
11 una lección viva de incorJmoviiJle fortaleza. y per·­
sevemncia en el cumplimiento del deber.)) 

Mucho pudiera decirse de BU vasta, potente y fe­
cunda comprensi6n de lrL políUca, mayormente en 
sus relaciones con la religi(nr. Asistí(> a cinco Legis­
laturas, on las qne jamá!:l Tehu:;;ó Rll apoyo a la cau­
sa, del Derecho. N nrwa snfri6 componendas con las 
dor~Lrinas depresonu; de la coust,itucióu do la Igle­
sia; pero, lojm; de suponerse el (rnico guardiún de 
la Verdad, 110 creía ajeno al Cloro el aclantr con 
cliHCroci(Hl las CUOHtiOll9~ polítiCHH O HOeiaJes }' UCOllSO· 
jar a los fieles el cnmplirnient;o íntegro de todos sus 
deberos eiviles, simnp1·e ele cu11forrnidad con las nor. 
mas ele la Smd:a Sede. 

1~11 ningnnn época. de 11 nestm historia alcanzó 
la cultura, litennin. mayor augf:', brillo y de­
sarrollo. Si ponemos atenció1J 011 1~1 número, forma­
ci6n, juicio reeto y buen gnr,to de nuestror,; literatos, 
si en la exlonsión de los g·únor·oN en qne se (•jerci­
taron, y sobr·o todo en llt pel'fecci(Jn objeti\'a del 
ftmdo y fonun. <le lrt obra artística quo clejaro11 im­
prestL en sur,; escritoH, bien podernos afinnar, sin te­
mor dn sor contradicho, qno aquellos aíios señalan 
el apogeo du nuestra literatma,. 

l~n lo cual conviem1 ad vert,ir· qne varios de nues. 
tros iugnnios habíün dado yn obms notables, fl'uto 
ele maduro talento, y que otros dieron entonces 

.. 
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frutos propios de la juventud, y sólo más ta!'de Íos 
propios de la rnadure7.. 

Otra observo.cion S(' impone aquí, relativa al 
gusto literario, tan ostrngado comúnmente desde las 

, últimas décadas. Ningtín espíritu serio, menos el 
histol"ico, conocedor de to,ntas moda3 con1o en el 
vestir y en el buen decil", puede detenm·Ro sin ·Jasti­
mm·se de la clrgradación int;electual, al oít• pregonar 
una estét,ica litentria que eonsiste casi toda ellu en 
el repudio insensat:.o ele cat~i toda la estética que 
hasta hoy ha servido de norma a todos los inge­
nios reconocidos; nna er-;tética que extravía. los es-. 
píritus jnveniles, vanic1osuR e incautos lanzándolos 
sin el noeesário freno del entondimhmto: ni el preciso 
lustre del pudor y la corduni, por lm; espacios ili-

. rnitados de ]a fantaRía; una estética r¡uo abusa del 
verdadero talento y sus one•·gíns pan:i consumii-laH 
en vanilladi)S femeninas ele efíllloras modas y ridícu­
los ropajes y, si mejor log-raL1os en la producción 
de viRt,osas flores, sin perfumo concentrado, sin ftouto 
alguno ~nculento ni madnro. -

gn · unestra 1iton1tura el primer empeño debe, 
pues, juzgarse según ht alta norma objetiva, sólida 
y clásica de t.odaH la.R litentt.mas que han ilustrndo, 
sostenido y nropagado las grandes cültums de la 
Humanidad. !demás, y acerca· do estn épocn, desta­
caremos una nota social, rara en tiempos de activi­
dad literaria, a saber, qne roin6 en tocla. ella, un 
entnsiasmo sincero, una sitnputía mutua, úna soli­
daridad palpable, cuasi l'nlternal y ajena a toda 
envidia, con la cnal no queda poco realzada la 
cultura ilustrada do nnostm sociedad litemria; soli­
daddad que ayuda y fomenta la propagación del 
arte y el gusto, asegurando a los aventa.jadós la 
I'ecompensa de la laboriosidad y el promio del ta-
lento superior. · 

No pretendemos en este boceto sino dar una 
ligera idea del CLHldi'O de nuestra oultnmliteraria, si 
bieri algo de ello queda ya iudicado en diversos artícu­
los según sus propios nspectm;. 

El orig·en del sorprendente. desarrollo en refei·en­
cia d€.lbi busears'-l en In creación ele· las ..tcacl(-ltnial!l 
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literarias que florecían en varios colegí~~. -'Ra:;:t¡e~hJ/ ~~ 
mente en loR de la Compaüía on Qnitor, Gq.¡:¡;yaqui'L}'' 
y Cuencll, bajo la dirección inmediata y'··atmeg·adá~ 
de eximio¡;; lwrnaniRttm y pedagogos recomendnblea, 
origen que viene confi t'tnanclo, según se debí:t espe­
rar con la biografía de la mayot· part1~ do uuestros 
literatos. l~n tro Rq uéll os, recnérdase a u 11 con ca riño 
los uombrcs de insignes mneHt"t'Oi'l, Rendón, Cordero, 
l'l'lc.tton~lle, Cre~po 'l'oml, Pmaño Lnplann, Naval'!'o, 
Sáncltez, Vn.rgaR, F'muco, ~egura, i\lenénclez, Velasen 
y otros obt·eros benemérif;os en alto gntclo ele la 
cul tma hn manísti1:a entre nosotros. 

Ninguno do los cít·culos do ronnació11 lleg:(> con 
todo a producir frutos tan precocns, tan abundan­
tes y .sazonadoH, como el de Cuouca, llamado el Li­
ceo do la .Juventud, en cuya creación tomaron par­
tH activn, bajo la dirección f1el doctor Matóvelle, 
Honomto Vá~C1'1PZ, los hermanos Cl'flspo Tond, Mi­
gueli\loreno, FPde1·ico Proaño y casi todos los literatos 
más insignes ele la época. 

Ln Lnr:iém~:1gn recogía las producciones de 
torla aqnellrt .Tuventud, como antes lo hiciera La 
Aurorn, 6rgano rlo la Academia Bsporanza, formada 
no;imismo en el Seminario, por Pl doctor Luis Cor­
dero, primer iníciaclot• de tan feliz movimiento. 

lGn In Capital, después de la Uovista Lityraria, 
ele lldefonso Díaz del Castillo en 1878, el pl'Ímer en­
sayo ele asociación li tenu·ia, surgió en· 1886, y l':!e 
constituyó eon el concut·so y apoyo. de connotados 
Ji tomtos, entre j6 ven es fk R61ída forrnaci6n que die­
f'Oil a su círcnlo el nombre do Escnela de Literatu­
ra. Ru IÍrgnno, qnu llevaba el mismo título, cornen­
z(¡ airoso, pem dm·(> por trocn.rso en ot.l'o de más 
alto vnelo (jlle clenomim~oron Hovista Ecuatoriana, 
cuyos fnndadorcr; ftwron los jóvenes D. Vicente Pa­
liarAs Peñafiiiol .y don 'l'rajano Mera. 

E:4tn. publieaci6u, RO!'tÜHiifln por hombros <11) · aü­
t.oricla<l, alcanz6 sn fin de deptll'Hl' el gnsto público 
y dn dirigir u. lo:<~ vp¡·dacJ(~ros iniJ_'lmios por ln. ardua 
;.;eneJa <11~ la estética clá.f;ica. Pot· def>gmcüt falleció 
prematuramente en 1894, don Vicente Paliares y no 
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le sobrevivió sn importante reviRt.u, que tuvo digno 
reemplazo en la Unión Litemria, órgano de la Es­
cuela Aznaya. 

El .Tefe reconocido do esU:t ag-rupaci6n pletórica 
de vida, vate lam·etM1o yn, 011 concnrsos poéticos in. 
temacionaleR, no em, otro q110 el príncipú do nues­
tra LHerat.um, el doct;ot· don ll<miigio Crespo 'roral, 
quien entonces lllÚCJ que nnncrt se hizo acreedor a 
su tan cabal, exacto y glorioso t.ítnlo de Maestl'O 
de Maestl'Os, tanto <~n <JI arte clivino como en la 
p10sa plást,ica y en la concoptiHbt <lo buon cuño. 

En torno a aquel genio que hn. cFttnpen,do en to. 
dos los géneros, so agt·uparon mnchos de sns anti. 
guos colegas y utm legión de vates precoces, nnsio. 
sos do sn magiHtnrio, con loH que conRtituvó el 
cenáculo de incliscntible snporioridnrl que lm mHt'eci­
do p':tra Cuenca, el nombro do Atona¡;¡ ecuatoriana. 

La Uni6n, bajo talm-; anFipicios y cou ambiente 
tan propicio, prosper() como ninguna do n uestmi:l 
t·eviHtas litcra¡·ias, siempre fecunda y variada, siem­
pre original y erudita, siempre aLiltlacla y siempre a 
la cabeza del movimiento litennio. 

Allí es do11do el Maestro, ont.re t.ant~~ ftltas pt·o­
clucciones de su iu8gotable pluma., er<cnlpi6 y cincel{} 
en sonetof he1'álclicos el bhu;(m r1e lag gt'811deR fign­
ras y próceros genioR de la Hnmnnidad; allí prHln­
dió con S\1 Pleito Secular, a, ht fonnación nltima ele 
la prosa neoc\¡Í¡sica con que había de pronunciar en 
RolemneR circunstancin.s el p\ogiD de las cnlllbres rle 
la Patria, Olmedo, Oarcítt 1\lo¡·pno, Bolívar, Sucre, etc. 

Nadie en el I<;cnadot· lm \'aciado como 'l'oral sns 
bellos y profundoR pen8amiento8 mt forma de estilo 
tan conciso propio .Y anwno, onvuelt,o en el ambien­
te de l¡t pura y sublime moral del IGvangelio. 

La ir1stitnción más alta, que se compone de mimn­
bí·os escogidos y probados eu las !otras nacionaleR, 
era siempre la Academia Eeun,t,oriana Correspondien­
te de la Heal Academia Gspaliola., a cuyas sesiones 
solía concurrit• el mismo Presiduute de la Hepública, 
miembro notable él mismo de la docttt Corporación. 
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Componínn por entonces el Areópngo literario el 
historiador doctor don Pedro Formín Cevnllos, don 
.Toan Le()ll i\lem, loR PrrsiclrntüH doctores 1\.ntonio 
FloreH .Jij{111 y LuiR Corclrro, el crmli1ísimo doctor 
!'ah lo llerrNn, (d orador 1 'adro Pt·oa üo, N. .l., el 
clnc(o¡· Hc>migio Crespo '!'oral, el humanist.n Qninti­
linno Hií.m·ht.>íl, los publieislnH dorf.o¡·~s .Jo"ó ~Ioclesto 
y n()berto I<;:-¡pinoAn, c·l <]Od·OI' Carlos Hoclolfo 'l'o­
bai', el doctor Hnnomto Vú.;~,c¡twíl, ,Juan Abe! Eche­
veJTÍn, el ¡w1lngogo eue11enno HPI'IIHJJW l'vlig·uel. Fe. 
bres Cordero, el docto1· l'od ro .J O~'<é Cevallos Fer­
nl'indPíl Salvador, el fmblinw vaie colmúbinno don 
Bolisa río Pt>ñlt, y otros celelnu<l!lR. hablistas f1110 to­
cloi:l honnnon a ln. noiJlc i\Aamblen. 

No tanto por Rn actividad ni po1· las Jl-!elJJorin.s 
do la, Academia,, q ne no e¡.; tu vifTr m RiPm pm a. la. al­
tura que se deseaba, cnnnto por la gt•;l'JJ notoriedad 
ele sus inrlividtlOR y d recto eritpt·io quu fH le atri­
buín, la ¡\endemia go;~,(¡ Rie\ll¡n·o cl!l créclilo y sim­
patía, cumpliendo af.:Í Hin npn:,ici6n con el g·ravo eo­
mot.ido qne lB inenmbe de gnnrdar iutncto, ncriRolar 
y tldendoi' el clep<Ísit·o RO{?,'I'<lLlü dül idioma ew·dellnuo 
y ele la litem.tnn1. not.nmrnt.e ospnfíula. A esto cn1-
dado Re clet,., L'n pn rte la coJTeeción del lengunje 
cena t.oriano. 

Por encrtrgo de la Acaclomin, el doctor IlPrrem 
dio a lníl la Antología 1le los prosiHtns eeuntorianos 
son sns rei-ipectintH biogL"nfím.;, y enea bezándola eon 
uua docta inümlneeiúu sobt·e lu. Lii.Prntum. C()lonial. 
ARí tnismo sali6 n. lttz la Antología. oficinl de nues­
tros poetas, H<'p;niclrt de lliH1 co1Pcci6n cln CantnreR 
f)CUatorianoH, del>itll-ts ambas a 11011 .Jmm Lf'óu Me. 
m. A la Aeadnmia f'n doiJr.n ret<>.I'ÍI' ig·nnlinenl(! los 
más con o e id m; 1l iscUI'Hos n cadúm icos d1} llliGR ti';l Li­
teraLura., rlistinguirndoRrl enLI'o 'otToR 1111n del l'ncll'f~. 
P1·oaüo Robre ltl. idolrlt.l'íu de la pnlnlwn, y ui.ro, el 
de recepción del dodut· Honornto Vúzc¡nrz, quien 
cont.nt 1\-lontnJvo, puHo muy en alto el fondo mornl 
rle la olmt litorn1·in. 

Dt!Hpnés ele una lignrn idea. do nneHtro:'l pl'inci­
pa.les ceut.r0s y órganos clo cultum. litem.riu., cum~ 
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pliría ya reseñar sucintamente los principales géne_ 
·ros eu que más ::;e ejercitaron y desarrollaron nues 
tros ingenios, citando algunas de las obras maes­

, tras que salieron ele sn ¡_)luma. 

En el género hi::>t\)t·ico, la primem obra que se 
presenta. es ,sl sexto y último volumrm dPI Resumen 
de la Historia del I·~euador, del doctor Pedro F. 
Cevallos, todo ól relativo a la geogmfín. Excelente 
complemento a aquella pl'imem historia de la He­
pública, vino a pon0rso el doctot· Fmncisco Sa.lazar 
con las debidas rectificaeiones y rtelai·aciones, al dar. 
a luz una nueva E(rlición de loR trabajos legü;lativos. 

Sus Introducciones y Biografías documentadas 
son un venladet·o tesoro literario H his t()rfco para 
Huestra primera décacht ropublicmm. 

Signe lueg·o el doctor Federico Gonziilez Hn<:í.rez 
con el primer tomo de la Historia I<~clesiástica. del 
Ecuador, obra que dejó inconclusa el a u toi· por 
arrojarse a la, colosal ell1pre<~a de una hi:-~toria ge­
neral del país, ln que tll\'O la felicidad de conclnír 
hasta el fin ele la Colonia, Pn siHte tomos. 

Es historia políticf.l, eclrsiástica. y aun claust.ml · 
y por este último carácter se atrajo no poco::; "\in­
sabores con la pnb1icaei6n del torno cuarto: Esta 
obra ha dado no poco lustr·o a la literatura y 
erndici6n r.cua.torianas, y Re distingue por el estilo 
propio del género, pot' el ~ono grave y magistral, 
por la dicción castiza y siempre digna del Venera­
ble Autor. 

La Obra hist6rica del doctor Pedro lHoncayo 
«El Ecuador desdo 1825 a 187G JJ, si apreciable por 
el estilo en varios parajes, produjo con su aparición 
un escándalo en toda la sociedad y suRcitó los pri. 
meros estudios de notoriedad y significaeióu sol.Jre 
crítica hir-;t6rica, género raro en tm nosotror-;, labor 
de /depuración en r¡ne merecieron Je la .Patria, los 
doctores Hamón Borrroro y HPmigio Crespo 'l'oral, 
don 't'rif6n AguiJar, don Pacífico Arboleda y con 
especialidad el doctor Pedro José Cevnllos Salvador, 
quien se vio obligado a refutar a ~u antiguo Maes. 
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tl'o en un valioso libl'o documentado (Refutación 
del Folleto) que vino a endel'ezar muchas reputa--­
ciones vilmente pisoteadas y que, sin habet•lo pre­
tendido el Autol', le abrió las puertas de la Academia. 

Más propias de la alta crítica histórica son dos 
obras de don ,Juan León Mera: Cartas de un Pa­
triota ( MS. ), que estudian a la luz de la filosofía 
la política de Veintemilla, con algunos hombres y. 
obras ele aquel período; y García Moreno, primera 
parte de un estudio profundo y erudito en el que, 
actuando de árbitro entre el Padt·e Berthe y Bori·e­
ro, reconoce que el ilustre biógrafo, a quien más 
debe el Ecuador el conocimiento de sus glorias por 
el mundo, sufrió ciertas equivocaciones de entidad 
acerca de las Administraciones anteriores a dicho 
Presidente .Y alguna exageración relativa a su Hé­
roe; pero así mismo refuta semejantes errores y 
exHgeraciones en Barrero y da a conocer a las cla­
ras que los prejuicios cegaron extrañamente a este 
autor en lo refe1'e11te a García Mvreno, todo de 
acuerdo con los juicios posteriores acerca del Gran 
Presidente. 

En Pstos dos escritos parece haber puesto Mera 
AU más esmerado estilo y las mejores dotes de su 
talento, si bion en el último da a veces en rebuscado. 

Anexa a la Historia, la Biografía contó alg·unos 
cultivadores; el mismo Mera (Nicolás Martínez, P. 
Ji'. Cevallos y Olmedo); el doctot· Herrera (Olmedo 
y García Moreno), ,losé Hafael Arízaga (Horrero), 
Ahelardo Moncayo (Mariano Acosta ),- el doctor 
Francisco Ignacio SaJa:-~ar (Flores, n.ocaftwrte, Ar­
teta, etc.), obras r.ooH.A de lenguaje castiw y de plu­
mas aventajadas. 

Afiu a la Historia, p8ro tmnbién a la Leyenda 
en la Novela. 1Iist6rica, en r¡ue sobresalió el doctor 
Carlos Hodolfo 'robar con las Memorias ele nn Ve­
terano, Manuel .T. Calle en sus Leyem1al:l del tiem" 
po heroico, y ol doctor Angel Polibio Chávez, en 
varias de sus Narmciones y BpisodioR. 

J•~n la novela, ele costumbres sobresalió siempre 
Ju~tn {.eón Mer¡,t Bl) }3.LJS 'rijeretnr,os, novelilas ecua-
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torianas tan celebradas por Valera. Así mismo el Dr. 
'l'obar en sus Brochadas y Mtís Brochadas, y el ma­
logrado joven Antonio Quevedo. 

En el cuento satírico, social y político; nadie ha 
igualado al doctor Antonio Campos ( Jack the Ríp­
per). Nuestros mayores escritores han sido polígra­
fos y notables ensayistas, especialmente en IJUnto a 
costumbres: Montalvo, i\1era, Eloy Proaiío, .Julio 
Matovelle, Hamón Barrero (el Larra ecuatoriano), 
Federico Proaño, Itemigio Crespo Toral y más que 
todos acaso, Modesto J. Espinosa, nuestro Mesonero. 

J•jn el difícil arte de la crítica literaria sobresa­
lieron Honorato Vázqnez, nn el análisis rle l<Jl Es­
pectador. De alto, valor también sobre loA Siete 
'J'¡·atados, el chispeante polemista e historiógl·afo 
panameño ;ruan B. Pérez y Soto; agreguemos al 
académico doct.or Roberto E'3pinosa que realzaba su 
erudición literaria con el profundo conocimiento de 
muy variadas literatur~s extranjeras. 

Si hubiéramos de selccciona1', entre tantos ilus­
tres escl'itores, a los qne so di¡;;tingnieron más por 
el relieve rlcl estilo clásico, pudiéramos detenernos 
con Of;pecial distinción en Mont.alvo, Romigio Cre8po · 
'.roral, el Padre Proa:iio y Abelardo Monca;yo.. ·' 

Eje m pi aros de puros conceptistas como el doctor 
Alejandro C{tl'(lennR, no han abundado. El estilo re­
gular de loR ecuatorianos ilustmclos He acomoda fá. 
cilrnen te n las reglas del buen gusto; es conecto, 
culto, ameno, chispeante, claro, digno y sin preten~ 
sión de singularidad. 

Ocasión hubo de hablar aquí aparte de la lite­
teratura eclesiásrica y sagrada que, m esta época 
tuvo notttbilísimos representantes. Pero debemos con­
tentarnos ya con apuntar tan sólo a los apologistas 
el doctot· Uornrlio Crespo 'l'oral, el doctor Alejandro 
Villama1', (') doctor Alejandro López, el Ilustrísimo 
señor Schúmacher, el doctor Alejandro Matons, Pl 
doctot· Migufll Noboa, y los 01·ac1ores sagrados, el 
cicarolliano Padre Proaüo, ·el Padre Aguirre, O. M. 
orador lleno de unci6n y de consumada. habilidad 
escripturística; el Padre 'Enrique !•'aura, jesuíta es~ 
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pañol, conferencista de corte clásico; el austero y 
grave doctor Federico González Suárez, el concep­
tuoso y rotundo doctor Vicente Cuesta, el tierno 
doctor Juan de Dios Campuzano, el insinuante y 
erudito doctor Julio Matovelle, tan persuasivo y 
arrebatador en el púlpito como en la cátedra y el 
Parlamento. 

Notable fama, parecida a la del P. Salcedo, alcan­
zó por sus altas dotes oratorias el imbabureño Dr. 
Gabriel M. Garcés, orador grandilocuente como el 
que más, y de alba comprensión sintética, pero que 
no siempre SP- percató de declamador y de incorrec­
to en su lenguaj'e. 

En , la elocuencia política dejaron fama entre 
otros en la pasada generación, el doctor Camilo Pon­
ce, el citado doctor Matovelle, el doctor Adolfo 
Páez, el doctor Manuel N. Arízaga, el doctor Luis 
Cordero. 

Entre los humanistas deben citarse los nombres 
del doctor 'l'omás Rendón, de Quintiliano Sánchez, 
del Padre Proaño, del Hermano Miguel Febres Cor­
dero y del Padre Mario Laplana. 

En filo8ofía y estudio del lenguaje, en pos de. 
lUofrío, Herrera y Cevallos, de::;collaron con impon­
derable erudición los doctores y académicos Hono­
ratc, Vázquez y Carlos R. Tobar. La palma más 
brillante en didáctica superior pertenece sin compe­
tencia al eximio y virtuoso doctor don Cornelio 
Crespo Toral, autor de La Educación Cristiana de 
Ja Juventud. 

XIII Las Bellas Letras: la Poesía 

Al ernprendei' u na brev~ reseiía de nuestra poe­
·sía on esta época, como nos parece imprescindible, 
reiteramos la disculpa de nuestl'o atrevimiento; pues, 
si hay peligro en pisar y avanzar en el suelo poco 
!~xplorado de la hist.oria inédita., mayor y más ft•e. 
cuente podrá snrgit• el conflicto para un profano 
que .se .aventure ,e.n tjerra reservada y como sagra-
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. da, al enojo ele los delicados moradores del Helicón 
a los que su mismo Maestro califica do ((genus irritabile 
vatum. » 

Pom, lejos ele nue"tra mente el papel de Aristm·­
co; nos conteutaren1os con el de introductor que a' 
los visiktntns los muestm el flonicirniento de un jar­
dín, indicando algnnos de los pensibles, flores .Y va­
rios primores que el arte ha sabido extraer de una 
naturaleza exuberante. Aquí, no n\)S t.oca )JOI' for­
tuna tratar de la invasión de un desastroso libm·a­
lismo en poesía, y de otras modas ele imaginación 
emancipada. 

La historia del Arte 110 reg·istrarú las modas de 
relumbrón, ni el gnsto condenado por todos los si­
g·los y por todas laH inteligencias cult.ivadas y se­
rias. Aqní la poesía ha sido siempre clásica con ri­
betes de I'Olllanticismo hasta estos últimos lustros. 

Anu cnanJo no existe aún ni escl'ita ni bien de­
tinidi1 la historia de nuestra poesía en ol lapso do 
tiempo qno almrcamos, no han faltado escritores y 
críticos para est;udiar con afún ciertos a.spectoR, 
ciertos genios, cioJ·tar::; ohms, qun nús precaverán de 

. aventurar juicios extnwiados. ~ntre otras autorida­
des, pnerleri citarse laR siguientes bastante conociuaH 
que los literatos de proresi6n suelen tener a la mano. 

Además clt~ las Colecciones y HevistaR literarias 
ya mencionadas, debemos reconhtr dil'CctamentH la 
O,ieada- de .T. L. i\'lera ( 2~ ocl\ciún ); la Antología 
H. A., de lVli>néude;, y Pelayo (t. IV); la HiRt<'ria 
de la Litel'atura gcua.toriann, del Hevomndo Padre 
Francisco Váscone;,, S. ,J. (tomo I ); la Literat.ura. 
I~jcuatorinna do don Isaac Barrera; la IIistot·ia. de la 
Literatura Ecuatoriana, de don AHonso Cordero Pa­
lacim;; loR Litenttos Ecnatorianor,¡, del Padre Luis 
Gallo Almeicla. R. ,J.; el lDnsayo histórico- crítico, 
de don Hieardo .1 áni'egui !Jrigi.'ten; la Antología ele 
Poetas y la de Cantores Populares, de J. L. Mera; 
los variados ostncHos histó1·icos y ci'Íticos de los 
doctores don lternigio Crespo 'l'oral y Honorato Vá;,. 
que;, (El Progreso 1887- 188\l, La Uniéln Literaria, 
etc.) del doctor Luis Cot'(loro, del Ilnstrísi!llo s!:'f\Ol' 
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l•~. González Suárez, el IluRlrh;imo Keñor Pólit Laso, 
do don Pedro Pablo Garaicoa (Guayaquil Litera­
rio), de don Alejandro Andrade Coello, el más fe­
cundo histori6grafo de nuestra Literatura, del Dr. 
Juan Cuesta, ele Víctor 1\t. Albornoz, etc., etc. 

Notables literat.oK extnwjrroH l!au estudiado con 
verdadero afún a varioK lle nuestro:,; principales li­
teratos, como lUcat·do Palma, ltodó, Hufino Blanco 
Fombona, Calixto Oyuola, Amunátegui, Valora, Ca-
ñete, Valdaspe y Gonz{dez. · 

En la serie cronológicc1, vuelve a presentarse pri­
mero J. L . .Mera, el Poeta Indiano de la Virgen del 

. Sol y de las Melodías Indígenas, con una nueva co­
lección, lírica en su mayor parte, de composiciones 
popula1·es, castizas y ardientes, si bien, en venlnd,' 
no siempre odginalef:l ni de igual inRpimción. 

Entre esos poemitas doscurlla una oda de gus­
to nacional Al sol desde la cima do! Panecillo, imi­
tación de Caro (A las Hui nas de Itálica). Preciosa 
elegía es Dolm· sin commolo. La composición que 
puso séllo · a las obras poéticas de Mem y que 
tenía por predilecta, es Canto a Mnrht, en cuyas caden­
ciosas estrofas depositó todos sus afectos para con 
la lleina do la BHileza y la i\1adre del Amor Her­
moso, aquella bellísima alma ennob]ecida con el ar-
te, la fo, el amor y la espe1·anza cristiana. · 

Sigue don Julio Zaldumbide, otro veterano be~ 
nemél'ito de las Letms nacionales, el poRta filósofo 
amigo de la nattHaleza que tiene aspectos de se m o~ 
janza con el Autor de las Meditaciones, el mayor lí­
rico de Francia, y por ello ha merecido detenido 
examen de part.e de severos críticos como Luis Cor­
dero, Oyuela, el P. Vásconez, Valdaspe y otros qno 
llegan a colocarlo próximo a Olmedo. · 

Ila dejado La .b;"!trolla do la. Tal'do, .b'l Lucezo 
La Noche, Meditltciún, Etel'nidad de la vida, ot<'-. E~ 
muy celebrada también una composición .11 Ma.ríti.. 
Fue achaque feli,; de casi todos nuestros bue­
nos iugenios el dejar entre sus ob!'as rnaestms. un 
saludo, un elogio, un canto sentido en tostÍmo-
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n!o de fe y. amor a la Madre de Dios, tipo ic1eai 
de la belleza y del sentimiento. 

Coetáneo de Zaldumbide y no menos benemérito, 
otro venerable maestro que, enriquecido con deste­
tellos del arte colombiano y peruano, volvió de 
edad madura a Guayaquil, su patria, después de 
una noble existencia consagrada a la cátedra, al 
arte y a la diplomacia. 

Numa Pompilio Llona ( 1832· -1907) es por de 
c0ntado el más grandioso de nuestros vates. Su ele­
mento parece ser el misterio del alma, humana, cu­
yos tormentos ante su propio enigma describe con 
acento desgarrador, a veces hasta rayar en la de- . 
sesperación. Su numen, verdadero cóndor de la Co~'­
dillera Heal, se complace en bañarse en el iris de 
las cascadas andinas y en cernerse sobre la hirviente 
caldera de lo~ volcanes. ' 

En todo el Nuevo Mundo se leen con admiración 
El Gran Enigma (o los Cien Sonetos), La, Odisea 
del Alma, Los (}¡ballcros del Apocalipsis y El Canto 
a, la vida, en el cual quedé su espíritu aturdido y 
se vio envuelto en los torbellinos del fatalismo. De 
este poeta se ha dicho que compartía con Olmedo 
y Heredia el principado de la Poesía americana. 

Resonancia notable ha logrado también fuera de 
la República la obra poética del doctor Luis Cor­
dero ( 1833 -1912) varón excelso por muchos as­
pectos y que venía figurando de muchos a'ños atrás 
entre los más pujantes ing·enios del Azuay. Se dedi­
có al cultivo de varios géneros poéticos con g·eneral 
aplauso. 

En sus poesías ligeras, sentó plaza de primer 
poeta epigramático. En el género elegíaco, escribió 
un sentido i Adiós! a su esposa difunta, que cuenta 
entre los más perfectos el e nuestro repertorio. 
Pero mucho más conocido es por sus poemas heroi­
cos y patrióticos In voca,ci6n a los ilustres Azuayos, 
La Ju ventzzd y el Porvenir, y sobre todo por Aplau­
t;OS y Quejas, poema de brillante síntesis histórica, 
rle entonación elevada y sostenida, moldeado en el 
género pindárico; o diremo!:l mejor quintanesco, que 
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algunos do nuestl'os críticos colocan casi u, pal' de : .· · 
la Oda a Junín. Una do las úJt;imas inspiraciones< . / 
de Cordel'o fue el gmndioso Salve a Chile én Bu~~ 'Ó;~;f 
Centenario. Fue el Canto del Cisne. La corona apo: " 
línea que estaba ya tejida, fue depositada sobre su 
cadáver. La educación clásica, la elevada y robusta 
entonación, la voz potente del orarlo1', la estética 
distinguida, la seguridad en el vuelo, ol ardiente 
afecto por las nobles ·causas, Dios, la Patria, la 
Educación, etc., concurrieron a presentar en Col'dero 
una de las glol'ias indiscutibles ele la Literatum 
americana, g·loria fecunda que se ha perpetrado en 
su descendencia. 

Una obra genial vino pol' aquel tiempo a des­
pel'tal' los ingenios para enseñarles a estudiar y a 
copiar artísticamente los primores de nuestra pro­
digiosa naturaleza. La escribió nuestro gran apolo­
gista, historiador, orador . y arqueólogo doct;or Fe­
derico González Suárez: La Hermosl1ru deln Aaturaleza. 
Ha sido calificada por M. M0néndez y Pelayo de li­
bt·o admimble, obl'a magistl'al, donde se leen pá­
ginas bellísimas, «que encierran más poesía que mu­
chos volúmenes de vel'sos.>> 

Nadie en el Ecuador, si salvamos a Mel'a, ha 
realizado tan cumplida y extensamente esos ideales 
de poesía nacional, como el << Pdncipe. del Parnaso 
Azuayo >>. El doctor don Remig-io Ct·espo 'l'ol'al se 
estrenó por dond<J otros acaban. Su primer vuelo­
de altura, su primot' tl'iunfo fue nada menos que un 
poema. filosófi'co, en que desarrolló una grandiosa 
síntesis de la gloria del Libertador. 

Lo<; U/timos Pensamie11tos de Bolívar, fue la pri­
mera corona de oro que conquistó quien tantas ha~ 
bía de distribuír a los héwes dignos de la Humani­
dad. Mi poema es una colección de idilios encant8.- · 
dores, un <e idilio celestial», tejido con los apacibles 
recuel'dos de la vida del Autol', quion con razón tie­
ne esta obra por predilecta, y le ha dado muchas 
ediciones. J<Jl talento más variado se revela en las 
colecciones Leyendas de Arte y El Rogre.'Jo. 
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don Los Oenios repetimos coronó a los Próce­
res de la especie },_lllmaila; son sone~os que saleu 
hirviendo de la fragua ele un titán. Son camafeos 
que acaba de entl'egar el artista. Los juegos poéti­
cos de 'foral, romances, baladas, ranciones, etc. lle­
van en su soltura, y ot·iginalidacl el sello de su au­
tor, y son de los mejores que poseemos, vg. La 
Campana de los lllll&l'fros, La IJandera, La Balada 
d&l Indio. 'l'iene sentidos elogios, corilo A lns Ruinas 
de la Compnñía; apacibles y deleit,osas descripcio­
nes, ,como Paisajes. 

Pero quiso hacer alarde de todos sus dotes poé. 
ticos en la Lnyenda drJ Hez·nán. Ha pulsado la lit;a 
en todas sus formas y p!'od ucido odas tan origi­
nales y soberanas como A 8ucl'iJ y A Oarcía llfore­
iw. El Maestro de la l•Jscuela Azuaya enseñ6 cons­
tantemente, más aun con el ejemplo que con la pa­
labra, las fuentes de la más sublime y pura inspi­
ración: Dios y la Patt-ia, el Honor, la Raza, el In­
genio, el Alma y el Suelo natal. 

La labor del altísimo poeta es vastísima y bien 
ordenada, castizn, moral, delicada y siempre original. 
Más que la corona que adorna sus venerables 
sienes, más que el haz de palmas que lleva en la 
diestra, la pléiade viva que le rodea, suscitada :y 
formada al compás de su plectro, atestigua elocuen­
temente ante la Historia, lo que ha podido realizar 
en torno suyo un genio felizmente dotado, un ca­
rácter severamente educado, una popularidad teso­
neramente dedicada, por espontánea vocación, al 
noble empeño de merecer para su patria, como lo 
ha conseguido, una corona envidiable, el timbre 
glorioso de Atenas ecuatoriana. 

No puede mentarse el nombre de Crespo Toral 
sin hacerse recuerdo de dos gmndes amigos, o má3 
bien de dos hermanos en el alma y el arte. los 
doctores Miguel Moreno y IIonorato Vá-zquez -¿Quién 
ha dicho ya que en aquella feliz República de las Le­
tras, los g¡·andes poetas son ·todos hermanos y se 
reconocen como miembt·os de una familia espiritual?: 
ejemplo edificante y ' bien rar.o en los anales del 
Arte. Vázquez y Moreno han querido vincular para 
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:Inmortalizar ese amable lazo en una publícadón 
común, Los Sábados do Jla.yo, colección de flores 
varias y perfumadas, cuadro idílico de la vida pia­
dosa, pacífica y feliz du ac¡nelln. hermosa porción del 
suelo ecuatoriano. 

Moreno tiene conexiones con Galftn y 'l'íbul o. 
Escribió, entre otras obr<1'l, Cuadros de costumbres 
y sn célebre Libro del Comzón, elegía"! de un alma 
herida pero abierta a los commelos de nna fe vivaz 
y profunda. 

En este país, donde la mitad de la literatura 
seria pertenece al género eleg·íaco, Moreno es una 
cumbre, un tipo representativo. 

El doctor Honorato Vázquez, tampoco acostum­
bra buscar inspiraciones 1:mblimes "J' brillantes. Su 
musa prefiere cantar las melancolías del destiel'l'o, los 
goces de la amistad, del amor filial y ftoaterno. Ya " 
vimos cómo prestó a nuestra Literatura un servi­
cio de primer orden, comparable al mencionado de 
González Suárez; y es la alta enseñanza de la esté­
tica cristiana, que dejó condensada en ,1rte .Y Moral. 

ütl'O esteta distinguido, "J' humanista benemérito 
de la Atenas ecuatol'iana, era el docto maestro de 
varias generaciones, el doctot· 'l'omás Rendón, quien 
no sólo se ejercitó con éxito en la fábula en pos de 
Goyena y Mera, sino q ne pulsó con gusto y bríos 
la lira en alguoas composiciones de no escaso mérito. 

Muchos poetas más de nota podríamos mencio­
nar,. sin salir del Azuay, que o no trataron de pu· 
blicar sus obras por entonces, o que sólo principia­
ron a distinguirse en e1 arte que cultivaban; de 
ellos ocasión habrá luego de tratar .. Citemos algu­
nos nombres, ya por entonce:'l i,nsignes: el doctor .Tu­
lío Matovelle maestro, después de Cordero, de aque. 
lla generación, poeta de arranque, inspirado, can. 
tor religioso y aun místico; el delicado doctor Nica­
nor Aguilar, el doctor Manuel N. Arízaga, tan potente 
en la elocución poéticf1 como en la oratoria, el 
robusto y vibrante doctor Remigio Romero y Cordei·o 
vencedor en varios torneos, el doctor Alberto Muñoz 
Vernaza, tipo de los paladines azuayos, de la espa-
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~a, J; de la plum~; el doctor Adolfo B. Serrano, ei 
mspll'ado y sostenido autor del poema JiJn el Camino, 
finálmente el fecundo y malogmdo historiógrafo don 
Octavio Cordero Palacios, cuyo numen dúctil y par. 
nasiano se ejercitó con éxito en los más variados 
géneros de poesía. 

El teat,ro nacionnl de escuela está todavía por 
formar y uniformar, aunque corren dramas, co·me­
dias y aun tragedias de corte clásico. Dignos de apre­
cio, con todo, sen los varios ensayos de la escena 
conocidos, vg. Un Drama en laa Cátacnmbas del Dr. 
Matovelle, imitación del italiano, El Diez dP Ago!lto, 
del azogueño Emilio Abad; el de igual título, y 
corte francés del sig·lo XVII, del imbabureño 
Abelardo Moncayo, conocido ya por su bella com­
posición descriptivft Al Valle de Paute; Gtu;ul, del 
doctor Octavio Cordero Palacios, etc. 

En la Capital, deRpués de Zaldumbide, much.J se 
dieron a eonocer, como postas de delicada lim, dos 
colombianos, el Padre Teodulo Vargas, eximio pro­
fesor de litet·atura en los Colegios Nacionales de 
Cuenca y Quito, de quien salieron a luz odas y can­
ciones religiosas de suavísimo sentimiento cristiano 
y acabada perfección técnica, vg. Jt)J Crucifijo del Je­
suíta; y don Belisario Peña, alto representan te de 
la poesía cristiana y aun mística en América. Poeta 
teólogo de di vi na inspiración, campea su estro en 
las cumbres del ideal y del arte; y la Literatura 
sagrada escribirá su nombre en la santa y sublime 
plé!ade de S. Juan de la Cruz y de Fray Luis de 
Leon. 

Bl señor don Leonidas Paliares Arteta ( 1859 -
1932) muy conocido desde aquella época en el mun­
do literf'u·io, figmaba por sus raras y vigorosas do­
tes poéticas como discípulo, de Camponmor. En va­
rias odus y elogios vg. A GuayRquil, se eleva su 
estro pujante y lleno de coloi'Ído y vida. De las 
más célebres entre sus composicionss son idioma. sin 
tra,ducci6n y Mujer y Ma.dre, · alarde conmovedor, 
cuasi idílico, del amor materno. 
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Quiteiío igLwlmente, pero educado en Guayaquii; 

el ingenio robusto y clásicamente equilibrado del Dr. 
César Borja, águila de las alturas en pos de Llona. 
Bse poeta ele arranque lm cantado dignamente la 
soberbia naturaleza ele su ptüria on el Poema del 
Agun, Pahmjes y llecuerdos, y en El Amanecer en 
J<J.smernlda.s. Jljn Fin de Siglo, publicado con ocasión 
del descnbrirnionto de los restos de Sucre, hizo una 
«pomposa y gmndilocuente poesía de la historia». 
I~se vate, esencialmente sujetivo, embocó entonces la 
trompa épica ecuatoriana. 

Bl celebrado crítico J' pulcro romancero, don Vi­
cente PallareR Peftafiel descubrí(> en un humilde y 
tímido hijo de Quito al poeta de las Brumas, An­
torlio 'roledo, quien hubo de entt·egarle sus papeles 
de testamentos poéticos. Estos son los que han 
valido· a éste el nombre de Eécquer ecuatoriano. Aquí 
donde:abundan los poetas de álbum, es reputado por 
el primero de nuestros anacreónticos y de los más 
in ofr,nsi vos. 

Poeta de alta valía, pulcro, castizo, delicado co­
mo el que más, y rico no monos de originalidad 
que de inspiración, es el patriarca de la cultura leo­
nesa, don Juan Abel Echo venía, hijo y g·loria de 
Latacunga. La modestia ingénita de aquel gran ca­
ballero de la fe y del arte, y por otra parte, un incendio 
fatal, nos han privado de no pocas de sus corripo­
f'licioues; pero las que tiene publicadas le acreditan 
lo suficiente para asegurarle una curul en primera 
fila del Estrado literario: El Paz venir de la, Juven­
tud, ¡Oh Cristo Rey!, Canto Triunfal, El Jazmín, 
S. Agzzstíu, El Canario, otc. . 

Echeverría es uno de los mejores cinceladores del 
soneto lapidario, émnlo de Llona su tío y de Cres­
po '!'oral. Volvemos a recordar el señalado servicio 
que prestó con su colecci6n de 1879 a nuestro pri­
mitivo e incipiente Parnaso. 

Amigo y colega de Echeverría fue don Quintilia­
no Sánchez, humanista quiteño. La abundancia de 
las composiciones e improvisaciones que distribuía 
a las revistas que las solicitaban, han sido parte 
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j_)tHa deslucir el nombro do Súnchoz. Los ontondicios 
saben discernir sin embargo no pocas de mérito y 
dignas del Parnaso. 

Las odas Al ChimhomuJ y Al Cotopaxi por 
ejemplo son ·de elevado arto nacional. Del mism'o 
género son algunas del doctor Gabripl lVI. Garcés, 
im~piraflo vate religioso, menoR descnidh<lo en la 
poesía que en la oratoria. 

IGl arte, en Guayaquil, ·después de Llonn ;y Bor­
ja, no comenzó sino posteriormente a cultivat·se con 
afán. Rin embargo de la época son: Mig·uel Val ver­
de, celebrado por varias composiciones, Ri bien, fue­
ra ele la glosa del Padre N1wstro, las que conoce­
mos se hallan viciadas por las ideas del Autor, tra­
Juctor de las peores producciones ele Víclot· Hugo; 
los doctores Carlos y Víctor M. Hondón. Este se 
dio a conocer en I~uropa pot· su traducción al fran­
cés de la Oda a Junín y·por exeolentes poesías orig·ina­
les y novelas trabajadas en ese iclionm antes de 
entregarse de lleno a la compoF~ición castellana. Agré­
guese el lwrnbre público Jr l~xpresidente, Ik Alfredo 
Baqnerizo Moreno, autor do gallardas poesías de 
tono elevad0s, si bien más conocido por sus inspi­
raciones anacreónticas del gusto ele D6cquer. 

Pero el poeta gnayaquileño de más arrestos y 
variedad es el fecundo y suelto Nicolás Augusto 
González, hel'lnano de Mercedes G. ele Moscoso, quien 
en su existencia nómada y casi bohemia, ha canta­
do en todos Jos g·éneros .Y ha descollado sobre to­
dos Jos autores nacionales, en el drama. 

No podemos cerrar esta desmayada reseña sin 
antes dar una mirada al celebmdo coro de las mu­
sas ecuatorianas. Son legión, las más ele Guayaquil. 
Su estro rara vrz se remonta a las alturn,s épicas 
y líricas, ni a disquisiciones filosóficas. En cambio 
la melancolía elegíaca, la canción alegre, el roman­
ce festivo, la descripción pintoresca, los sentimientos 
del corazón, la inspiración religiosa y otros tópicos 
semejantes han dado y dan ocasión al numen feme­
nino para explayarse con gal"lt en ejercicios do for­
ma suelta, ele ingenuo afecto y exposición brillante. 
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Afamadas maestras son Mercedes Gonzúlez de 
Moscoso (CantoR dA! Hogar), Dolores Sucre (A Ma~ 
ría Gual ), Angela Vivero ele Caamaño (que fue co­
ronada), Hita Lecumboni, Pastora Alomía y otras 
en nñrnoro. 

XIV J ua.n León 1\[era 

Bl pOÍígrafo a.mbateño don .Juan León lVIera 
( 1832- 1894) es sin contradicción una de las figu­
ras más importantes J' gloriosas de la Literatura 
er_:uatoriana,. Como hombre y corno ct·istiano, como 
uoveliHta, político y polemista, no hny entre nues­
tros hombres ele Letras, quien con más ,gallardía se 
haya labmclo una repntacióu continental y aun eu­
ropea tnn saneada como brillaute, la que le acom­
pañó durante sn vida 'S le sobrevi,·ir{L por muchas 
generaciones. 

Nació Mera en la ciudud ele Amlmto, y pasó gran 
parte do su juventud en el ameno y poético valle 
de Atocha, dedicado a variados estudios bajo la 
inmediata dit·ección de sn madre, la señora doña 
.Josefa Mart.ínoz, que supo labrar aquella uoble a)­
ma, y bajo In tle su tío, el célebre doctor don Ni­
colás .Martínez, a quien vener6 y am<'>;:siempt·e cnn 
filial afecto. 

'L'al magisterio, la aplicación .Y docilidad del dis­
cípulo. con una inteligencia, excepcional le diRpensa­
ron de concurrir n. las aulaR, pot· otm pn:rt.e poco 
Acreditadas de aquella epoca, y .le dejaron ademá~:> 
tiempo pant clesn.rrollm· sus facultades artíst.icas en 
la escuela de la naturaleza, después de nn corto apren­
dizaje en el taller do Antouio Salas, maestro y padre 
de tantos artistas. · 

Aficionado, como el que m{t8, al e;ultivo de las 
bellas letras, no tardó en remitir a la prensa pe­
riódica sns primeros enRayaR poéticos, confiist.entes 
en fábulas, fantasías, afectos morales y religioRos, 
deHct·ipciorws, etc.; y tan felizmente le H.CO!IJ pafíó el 
éxito que, u los veinte y seis afíos pmlo dar a luz 
la eolecci6u <le ellos ( 1858 ), fen6mono inaudilo pa-
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ra aqu11l entonces, lo cual con la apurición de La 
Virgen del Sol a los pocos años, colocó a Mera en 
la cumbre de nuest.ro naciente Parnaso, y lo señal() 
como a natural sucesor de Solano muerto en 1865, 
por maest,ro de la .Juventud en su formación literaria. 

Este magisterio público se asentó definitivamen­
te con la Ojeadf~ JJistói"ico cdtica, sobre la poesía on 
el gcuador, publicada en 1868. 

Esta obr·a, mm después ele los art·-ículos del sa­
bio cuencano .Y del ensuyo sobre la Historia de la 
Literatura Ecuatoriana del doctor Pablo Herrera 
( 18GO) constituía de hecho el primor estudio pro­
fundo, formal y general de nuestro tosóro poético 
hasta :la fecha, y dict.aba norma¡;¡ de buen gusto 
que, reglamentando y conteniendo la libertad ele los 
ingenios, los impulsaba cou fei'VOI' pot· la sendas 
clásicas ele la corrección, del aticis!'no, de la naturalidad 
y de la verdadera inspiración. 

1 

Puede decirse de Mera. qu~ vaHas de ln,s etapas 
de su desarrollo marcan las de nuestra Literatura. 
Adviértase de paso que por la . misma época, en 
1868, fue cuando su paisano, don .luan Montalvo, 
ccin la publicaci6n de su Cosmopolita, iba deslum­
brando a la .Juventud liberal gmcías a su genial 
estilo, y caldeando sus ánimos en las fragua!'! de 
las pasiones políticas. · 

En 1870 alcanr.6 Met·a un nobilísimo tt·innfo que 
colocó su nombre por sobt·e todos los noveli~tl=ts del 
Continente, -excepción hecha de .T 01:ge Isaac, que se 
le aventajó por los matice.'! psicológicos de su Ma­
ríit -. Cumanclá ha. sido laureada por tocloR los 
maestros americanos y ouropeoR. 

Alarc(m, Valem, l'm·oda, la Pardo Da.zán, Ca 
ñete, José Alcalá Galiano, Menéndez y Pelayo, todos 
los representantes d,e la crítica clúsica española, han 
sido los panegirist.as inconclieiollales dol autor de 
Cumanclá y de la Virp;ou del Sol; y le reconocen el 
mérito característico <le literato eminentemr:n t.n ua­
cional, timbre tan Dpreciatlo en Amét·ica. 
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Poeta nacional, ftJelo Mem en otras muchas de 
sus obras, como en el Himno Nacional del Ecuador; 
el r.anto a los Héroes de la Gran Colombia, la le­
yenda de Mazorra, las Melodías Indígenas, como 
luego en casi todas Rus obras en prosa dejó impt·e­
sas las vibraciones de uo colo patrio. 

Como novelista, Mera no decayó, pero sigma 
buscando nuevas inspiraciones en las costumbres del 
pueblo ecuatoriano. Pepe TijBros en sus 'L'ijeretazos y 
Noveiitas ecuatorianas, que Valera calificó de ejem­
plares, no tiene aún rival más que en su amigo el 
doctO!' .fosé ModestO Espinosa, también autor de 
artículos delicados de costumbres. 'l'uvo en aquel 
género un feliz imitador en su miRmo hijo, don 
JDdnardo Mera. ltunalde, el genial autor de Serra­
niegaR. 

Aunque M8ra había prestado asidua colaboración 
a varios p8riódicos, no emprendió la carrera de pu-

. hlicista ele acción sino en 1871 como directot· del 
ó1·gano oJiicial El Nacional. Desde ese aspecto se 
distinguió luego bajo Horrero en La Ci vilizución 
(}ntúlica., bajo Veintemilla en FJI Fénix y El Amigo 
do lu.s Ftuni/h¿s, y bajo l•'lores en JiJJ St•manario 
Popular. 

Mera es polemista do una sola cara, de una ··so­
la conciencia; sn fuerza consiste en ser sencilla, ín­
tegTa y lógicamente católica,' ajustada su amplia 
doctl'iria política a las genuinas e·nseñanzas de la 
Santa Sede. Es el caballero franco y sin visera que, 
debajo del nombre, lema y axiomaR eqnívocus del 
Liberalismo, sabe descubrir y exponer a la hul'la 
las vergonzosas claudicaciones, las terp;ivet·sacionos 
absurdas, la perti.dia de los conceptos, la hiprocreRía 
de las palabras, y sobre todo los odiosos errores 
de quienes pretenrlen aunar doctrinas inconciliables.; 
por donde siempre «aparece con la cara limpia an­
te moros y cristianos.>> 

Aquel hombro ele principios comprencli6 que, si 
los desatTaigados de la fe so sienten con libertad . 
de opinar en oposición al Derecho Natnrnl v al Ca­
nónico, y si reclnmnn para touos igual· derecho, no 
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puP.den obrar así sino a título de librepensadores o 
racionalistas; comprendió que la fe católica no ad. 
mite en su concepto ni vacilaciones ni transacciones, 
ui puede eRtar a merced de los vaivenes arbitrarios 
de la simple y cleficieute rar-ón humana; comprendió 
e hizo comprender que la doctrina, tanto la moral 
como la dogmática rs y debe ser intransigente, pe­
se a todas las sectas cortadas del árbol de la Igle­
sia, pues ella no puede renunciar a ser la verdad de 
Dios ni a ser consecuente consigo misma. 

Mera fue ante todo un hemlclo F!in componendas, 
sin miedo ni tacha, de la verdad católica, en la 
que no cabe discn"lión. Ha sido celebmdo a par ele 
'L'rueba por la amenidad de ·sus narmciones familia­
res y en cuanto a la descl'ipción de la naturaleza 
ainericana, lleva no pocas voutajas al mismo Feli­
more Coóper. 

Más radiante se destaca en Mera la aureola del 
publicista e in victo adalid de los grandes e inq uebmn­
tables principios cat6licos: creemos que ning·uno se 
ha acercado como él, en el I 1~cuador, a Lnis Veuil­
lot., el invicto campe6u de la Francia Católica. 

Arde ese fuego, vibra aquella elocuencia en los 
artículos de la Civilización Católica y del Semanario 
Popular y en sus discursos, como He exhala en sus 
opúsculos de piedad, en sus oclas y cúnt.icos sagrados. 

Católico . a las derechas, Mera llevaba su con­
cieilcia de súbdito fidelísimo de la lglosia al campo 
de la política, afiliado al único Partido quo entr-e 
nosotros admitía las enseñanzas íntegr·as do la Igle­
sia. Su bandera era pues do con~Sm'vador neto, si 
bien avenido, tanto coliJO el que m{ts, con todi1s 
las reformas modemas útiles al pueulo, qtw cabm1 
muy bien, pese a todos los sofistas rebeldes a la 
Iglesia, dentro del marco morül de la clm~f·.rina po­
lítica que ella profesa. 

I~se cloble concopto, llertirosameule lo dejó demos­
trado en el Programa oficial que redactó para el 
Partido ConHeJ·va.dor e_n 1R83 y qne retocó dos 
años m:'ís tarde. l~l mote ridíeülo do teri'Orista., bien 
probó que tal palabrejn. la aplicail aquellos que mñ,,; 
violencia.s y matan;ms propias 1iienen que encubrir. 
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Tanto en la Administración como on la política 
militante admit.ió algunos puestos de confianza, y los 
desempeñaba con todo el celo cívico de que era capaz. 
Así ejet:ció de Ministro de Cuentas, de Gobernador de 
León y 'rungurahua; asistió a varios. Congresos y, 
en una Legislatura, ocupó la Presidencia del Senado. 
Fue uno·. de los fundadores de la Academia Ecuato­
riana y el-primer Pre5idente del Ateneo de Quito. 

Fuera do la política cristiana, no ·dejó Mera de 
elltablar y sostener briosas polémicas: así túvolas 
con su gran amigo y admirador Juan Valora en 
asuntos histól'icos, y en los políticos contra Borre­
ro, Veintemilla y Flores, amigo íntimo suyo, contra 
todos los perturbadores del ordeh social, revolucio- · 
narios y demagogos de profesión. 

Sobre pdncipios católicos, célebres son. sus car. 
tas abiertas dirigidas al doctor .Tuan Benigno Vela. 
Las armas de Mera son siempm limpias, y de or­
dinario hasta pulcras; ni menos IE:al su manejo, sin 
excluír a voces el apasionamiento; él mismo, en más 
de una ocasión, ha trazado las reglas del palenque 
de la crítica y de la polémica literaria. 

Desde muy temprana edad conoció Mera la im­
portancia suma de la Historia Patria en la forma­
ción de la Juventud y en la conducta de los ciuda. 
danos; y aun, aronsejado pór su íntimo amigo y 
paisano, el cloetol' Pedro Fermín Cevallos, resolvió 
eu Noviembre de 1877, emprender la continuación 
de la Historia ele la República, detenida por aquél 
@n 1845. 

Para conRegnir tan arduo fin, no perdonó me­
píos; acumuló documentos, testimonios y IJUblicacio­
nes de todo género. El mismo ejercitó su pluma en 
¡;rónicas, en monografías de arte nacional, en ne-

.. crolog·ías, en biografías, en historias particulares y 
sobre todo en jui,cios razonados referentes a los ac­
tos más impor'tantes de nuestros Gobernantes y 
Partidos. Entre las obra~5 de preparación, citemos 
¡O,l papec,isrno <Je H_is_tgrja y Geografía de ]a Repúbli· 
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ca, texto que fue por Ia1;gos años de nuestros Instit.u. 
tos, las biogmfías de los doctores Martínez, Cueva, 
Covallos, CuestA, otc,; la Historia de la Dictadura, 
las Cartas ( inéJitaR) di~ un Patriota, la. Historia de 
la. Restauración (manuscrito) y García Moreno. 

De mucho sirven igualmente !:ll historiador las 
Crónicas epistolares remitidas periódicamente a gran­
des voceros de la opinión ecuatoriana, como la Ga­
ceta Internacional do Bruselas ( 187B -1875 ), g1 
Eco de Cónlova ( 1878- Hl82 ), Las Novedades ele 
Nueva York ( 1883- 18!H ). Mera ha sido sin duda 
nlguna ol más extensamente ei'Uclito y acaso el me­
jor preparador do nuest-ra llistoria contemporánea, 
aun a pesar del excesivo apasionamiento con que 
trata a Veintemilla, conforme a la odiosidad que 
por entonces fermentaba contra aquel personAje de 
tristes í·ecnerdos. 

Sin pt·etencler bosqiH~jai· nn paralelo entre los dos 
grandes ingenios· literarios de Ambato, terminemos 
apuntando siquiera algunoR datos que puedan dar 
cierta idea nproximadft del criterio qne deba presi­
dir enel_juicioclelosdoRhombres que acaso han in­
ftuíclo más eu la Literatnm de Kll (lpoca. Lo pl;ime­
ro que rPsalta en .Turrn l\1ontalvo ORla ol'iginaliclad 
del eRtilo llcvacln. lmRta Pl refinamiento y aun la, 
reClwl'clw ele· los f¡·anceseH; eu .T uan León Me m, es 
al c<intrario la Rf!ncillez, la propiedad y claridad, 
cualidadeH tudas do un nRpírittt muy aRentndo. 

I•~n aquél apa reco luego el libelista con todoR sns 
airrestos de audacia, y muchas veces los de un cí­
n smo que A torrnen ta y deseRpora a todo lector res­
petuoso de In. fama Ajena; !viera nunca es libelista 
por ser cristiano, y por cuanto sn moral severa lo 
veda todas las Rendar,; de In. difamación: pero sí es 
polemista, y formiclaple a veces, no como su rival, 
denosta,clot· y olvidado, del respeto pmpio y ajeno 
hasta de lo más sagrado, sino fnorte con las con­
clusioneR que saca y elll'ostm. Aquél es sarcástico 
por nfl,turaleza y con achaqur de labrar caricaturas 
se cree permitidas todas las armas, todas las men­
tiras, todas las exF~geraGiQqes; (ist~ tl)ll¡neja ~wnos ll:\. 
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ironía, y de ordinario le da preparación · con -salsa . · 
ática; y h sonrisa sardónica y cruel en él se- suele­
convertir en amarga sonrisa de compasión y lástima. 

A 1\tlontalvo se lo ve ·andar de cbntinuo a caza 
·de términos o expresiones anticuadas y cervantinas; 
a Mera nunca se le nota tal prurito de anticuario, 
y así poco ha enriquecido la lengua sino por sus 
conceptos; la sirvió más por su ingenio que por su 
erudición. Aquel ama también sobre todo la descrip­
ción, en lo que supera a todos; éste prefiere la na­
rración y rara VC1Z se detiene en meros adornos 
fuera del género de _suyo descriptivo; comúnmente, 
en dando una razón clara de lo q'te desea, se de­
tiene sin insistir. 

El fondo de los escl'itos de Montalvo contra las 
ideas y sentimientos cristianos, es el sofisma mal 
encubierto, y el modo de llevar la convicción,· el 
aplomo con la eruclici6n atrasad11 y malsana de los 
deClarados enemigos de la Iglesia; en Me m dijimos 
ya que su fondo irwgotable e invencible es el dog­
ma, la filosofía de los sigloH y de los sabios; la 
verdad os su fort.aloza y casi HU único recurso. En 
ello, ((si mngnn licet compunere ¡J::u' vis)) se halla la 
distancia m(¡,xima de PstoR dos polos opuestos: es la 
de Michelei; de About a Luis Veuillot. 

Montalvo no fue poeta, .Y sus admiradores no 
gustan de que se les toque ese pnnto; Mem ha sido 
proclama:do por Alarc6n << ím enorme poeta n, y no 
ha dejado (le Rel'lo en el sentido profundo ele la pa­
labra, aun cuando no pocas de sus producciones en 
ver,so aclolecen de precipitación, de falta de origina­
lidad y ciertoR defectos de ejecución. Mera ha dejado 
obras de aliento; en ~iontalvo sus propios discípu­
los le echan en cara el no haber producido más 
que ensayaR, y éstoR lleuoR de digreRiones y superfi­
cialidades. 

Ambos fum·on do temperaménto nervioso, ambos 
sintieron altas aspir-aciones, ambos Re inspiraron en 
ol retii'O a ori!)as de su río y realizaron sus inspi­
raeionE>s,, ambos dispusieron de maravillosos instru­
mn;¡tos; pero ¡euá1; ~!RNpta tu!=l l~ forrnacjón ~' cu¡).p 

' ' 
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opuesta In J1l'lld liCCión de aquellos dos corazones, 
c11án con t ml'ia,s sus tendencias morales, cuán el istin­
t,a por lo tanto el alma de aquellos dos hombres 
nacidos en ol mismo ambiente, en In. misma calle, a 
una cuadra de distancia-! 

Unidos aquellos dos ingenios en un ideal, cuán 
poderosa hubiera resultado su intlneucia en la lite­
ratura y en la política, en todo el ambiente social. 
Montalvo no tuvo descendencia; nnmerosa y hon­
rosa la ha dejado Mera, linaje de poetas y artista8. 

XV Necrología 

De 1802 a 1895, fue extraordinaria la pérdida 
para el Estado de hombros de alta representad'ón. 
Además de las celebridades que acabamos de rese­
ñar, detengámonos un_ rnomon to en dejar sobre ótros 
algunos liget·os apuntamientoR, comenzando por la 
ncci'Ología del historiador Cevallos por su íntimo 
amigo Juan_ León Mera. 

« g1 l~cuador acaba de sufrir una gran pét·dida: 
el 21 del mes presonte mmió el doctor don Pedro 
Pennín Ce vallo.<;, a la avanzada edad de 81 años. 
Había nacido en 1812 en A m bato. J<};;tudió en Qui­
to, se recibí(> de abogado y volvi6 a ejPrcer sn pro­
fesión en sn tiena natal. Consagrado a estudios li­
temrios, sobt·e todo desde la mitad de sú vida. 
escribió varias obras, creándose una reputación en­
vidiable, especialmente con el Rcszmwn do lú Iii"sto­
ria del Ecuador, notablo por el casticismo del len­
guaje, la vet·dad ele la narración y la imparcialíciacl 
de los juicios. Cevallos fue de los fundadores do la 
Academia Ecnatoriana Correspondiente de la Heal 
Españoln, y su Director poi' más de diez años. 

<<Como jurisconsulto, le debemos un tratado de 
Derecho P1;:ictico Ecuatoriano; y lo hemos visto 
ocupar altos destinos en el foro hasta el de Minis. 
t·ro Juep en la Cort0 ~up-rerrm: ~omo jwpljst-a, · ¡,e 
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acreditÓ con su Catalogo de el'l'Ol'eS de lengnaje, que 
ha contribuído mucho a formar los escritores de la 
generación actual entre nosotros. 

<< Distinguíase nuestro benemét·ito compatriota por 
una ecuanimidad inquebrantable, una tolerancia sin­
cera y una bondad atractiva que le alejaba las 
enemistades y le hacía sumamente considerado, y 
querido de· cuantos trataban con él. No gustaba de 
la política y pertenecía, muy poco a ella; pero en 
sus conversaciones con sus amigos, most.raba sus 
inclinacio11es más. a los principios conservadores que 
a los liberales. No tenía ninguna pasión vehemente 
excepto la del patriotismo y, si es preciso concretar 
mi juicio, debo decir la del ambntm1ismo y la del 
amor a la lengua castellana: era intransigente con 
las faltas contra ella. 

«La muerte de Cevallos ha sido vivamente sen­
tida. Yo estoy de duelo. La tumba se ha tragado 
un amigo que durante cuarenta años no tuvo para 

- mí sino bondades y cariño, nunca oscurecidos ni por 
la mús ligera nube. JJ 

A imitación do su homónimo ambateño. el no­
ble quitEiío doctor don Pedro :José Cevallos y Fer­
nández Salvador se distinguió en la historia, con su 
notable Hefutación de la seudohistoria de Pedro 
Moncayo: en8ayo de crítico histól'ico irrebatible, y 
tanto más estimable y verídico, cuanto que el Dr. 
Cevallos había pertenecido en su juventud a la es­
cuela liberal ds aquel autor y al.m había sido pre. 
sidente de la Juventud Liberal; además,. como a 
persona. competente, ha pía remitido un abunclante 
material de historia patria qué aquél no pudo apro­
vechar por causa de un incendio que devoró sus 
papeles. 

La. rect;itucl de criterio, la sincedda.d científica, él 
desp.o de rectificar los graves errores de que pulula­
ba el trabajo informal de su maestro, le impulsaron 
a escribir esa erudita rectifigación, la que l'ne inme­
diatamente premiada con el nombramiento de aca. 
clémico. El doctor Pedro .Tosé Cevallos es también 
el autor de un notable calendario histót·ico ecuato-
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riano, manuscrito que hemos utilizado en el tomo 
I y el II. Parte de él lo vimos publicado en 11 Los 
Principios. )) 

Murió mientras ocupaba la Vicepresidencia de la 
República, y su fallecimiento fue muy sentido de la 
sociedad, que veía en él una de sus más halagüeñas 
y sólidas esperanzas. J<Jra nieto del doctor José Fer­
nández Salvador, uno de los primeros obreros de 
-nueAtra cultura republicana. 

En aquellos años desaparecieron igual meo te dos 
grandes políticos ecuatorianos que en otras épocas 
·habíari figurado en primera línea, e influído como 
pocos en la marcha del Gobierno y de las ideas: 
el General .José María Urvina ( 1808 -1H91) y don 
Pedro Carbo ( 1813- lE\93 ). 

Abrumados ambos por los desengaños de sus 
azarosas carreras, y consumidos por la edad, rindie. 
ron la jornada, el primero en 4 de Septiembre de 
1891, y el segundo en 2tí de Diciembre de 1893. 
Con la abjuración ele sus errores, cúpoles a estos 
ilustres personajes del Liberalis;;mo ecuatoriano, la 
felicidad de -volver finalmente a Dios, abrazando en 
su integridad la doctrina católica, de la cual por 
tan largos años habían vivido alejados. Semejante 
ha sido, por fortuna, la suerte de no pocos hetero­
doxos en la República, cuyo¡;¡ espíritus, extra viadas 
por la pasión poJít,ica, la balumba de los negocios 
terrenales o compt·omisos de conveniencia temporal, 
junto con la ignorancia. afectada de las enseñanzas 
pontificias, han sentido al aproximarse la hora ine­
rrable del desenlace definitivo, la, necesidad de re­
tracta.r y de reparar en lo posible sus J erras, le­
vantando pot· fin a la- altura de su eterno destino 
las aspiraciones de un alwa inmortal. 

Amigo de aquellos próceres doctrinarios era el Gral. 
y Expresidente don Francisco Robles, hombre muy 
moderado en sus ideas y meno~ militante, quien rin­
dió el tributo a la muerte el 7 dé Mayo de 1893. 
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Ejemplo insuperable de activa Jaboriosidad ei1 
pro de las llobles causas dejó a la posteridad, des~ 
pués de larga y llena existencia, el insigne periodis­
ta don Sixto .Juan llernal ( 1829 -1894). Comenzó 
su cal'l'era luchando por la vida, como Fnwcklin; 
en nn tallel' de tipografía; y lanzádo luego en 
el 'periodismo, más que mtdie trab~:tjó eil perfecci'onai· 
esa importante institución, llegando entre otros éxi­
tos a dar, vida al primer diario que circuló en el 
país, ((El Vigilantn », 1852. 

Con espíritu genuiname11te cal ólic0, con criterio 
político independiente y hanc~o, surgiÓ de entre los 
primeros y más uoiíables rehabilitadores de las glo­
rias patrias, tan mal conocidas y a veees tan vili­
pendiadas por libelistas sin pudor. Creó numerosos 
órganos dn la Prensa en Guayaquil y otros centros 
del Litoral. Dedieóso también con éxito al arte dra­
mático, recordúntlose aún «El Ultimo Huancavilca >>, 
uno de los primeros ensayos del género entre nos­
ot.ros. 

13ernul, creyente ardoroso, amante de la justicia, 
partidario del orden; ·Bemal, pobre, laborioso, dedi­
cado de lleno a su profesión; Berna!, apóstol con­
vencido y ardiente de las i(leas de Patria y Religi(m, 
debe presentarse como un ejemplar a los verdaderos 
apóstoles de la Prensa. 

De entre los filántropos y sociólogos prácticos 
que han dejado nombre en nuestro pueblo, corl los 
Valdiviesos, (Wn los Leones, los Veloces y Cifuentes, 
figura nobilísima representó el doctor don Mariano 
Acosta, Canónigo de lba.tTa. Siendo aún joven sa­
cerdote, sobrevino la terrible y desastrosa catástro­
fe llamada en nuestra llistOl'ia el 'l'enomoto de lm­
babura. Con García Moreno, Jefe civil y militar, fue 
,Acosta el Angel de la Caridad, que supo prodigar 
entre los sobrevivinntes la altas dotes de su inteli­
gencia prúctica y los inagotables tesoros d¿ su co­
razón. 

Fue el hombre necesario en los aciagos días del 
terremoto. Siguió con el mismo tesón en la cons-
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ti·tlceión de La Esperanza, y luego en la reconstruc­
ción de la nueva !barra. Dedicóse luego a la Juven­
tud para lo cual edificó y regentó por largos años 
el Seminario y el Colegio. Murió el 28 de Junio de 
1893, y vivirá su nombre en el corazón de todos 
los Hijos de Imbabura, como dechado de sociólogo, 
pedagogo y apóstol. 
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CAPI'rULO XII 

CORDERO. -11. - LA TRANSFORMACION 

l. - El Crucero Esmeralda. 
2. - Responsabilidades. 
3. - Escándalos y disturbios. · 
4. - La Fusión en armas. 
5. - Renuncia del Presidente. 

>6. - Reacción liberal. 
7.- El Vicepresidente Salazar. 
8. -Revolución de Manabí. 
9. - Atentado de Calceta. 

10.- Una Retirada heroica. 
11. - La situación en Guayaquil. 
12.--' El Cinco de Junio. 
13. - Al faro Jefe Supremo. 
14.- Campaña de la Sierra. 
15. - Batalla de Gatazo. 
16. - El Desastre final~ 

17. - El Radicalismo en el Poder. 
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i El Crucero Esntera.lda 

ta situación general de la R;epública, agravadtL 
en el seno del Congreso, segum agitada con las 
consecuencias de la cliestión peruana y las eternas quejas 
de la oposición, cuando un malhadado negocio vino 
a volverla desesperada, desencadenando sobre el país 
l~ tempestad revolucionaria. 

Dumnte la guerra entre la China y el Japón, 
esta última potencia, deseosa de adquirÍ!· nuevas 
unidades de combate, se dirig·ió a Chile, cuyo Go­
bierno tenía ya declarada su neu tralidf.id. Fue oft·e· 
cid o el ct·ucero Esmeralda; pero, siendo prohibido 
tal contrato pór las leyes internacionales, recurrióse 
al arbitrio de encubrir la operación bajo la inter­
vención amistosa de una nación extraña y libre de 
tales compromisos, por no haber sido notificada de 
dicho conflicto, ni convidada a definir su actitud. 

Por !JO haberse cumplido esta condición con elEcua­
dor, y ser nuestro Gobierno deudor a Chile de recientes 
servicios y de mayores promesas, reqniriósele a que 
se prestara· a sArvir de intermedio en tan a:;mrosa 
operación bajo promesa oficiosa de nuevos auxilios 
en lo futmo. 

#i: .. ~ 
.. La primera propostcwn vino del Cónsul General 

de Chile . en Wáshington, al señor Caamaño, Go­
bernador del Guayas a la sazón,· a quien se dil'ig·ió 
la cqnfidencia, el cuaJ la puso luego en conocimiento 
del Gobierno de Quito, bien convencido de <<que, no 
teniendo el Ecuador tratndotl con las Potencias be­
ligerantes, y no habiendo recibido una not.ificación 
oficial ele la declaratoria de guerra, no ·se in­
fringían por nosotros los debet;es que impone la 
neutralidad.)) · 

El Gobierno recdnoció por verdadera esta obser. 
vación, y agregó que en mateda del uso de bande­
ras, Jo único prohibido es que una· nación use pa­
bellón de otra sin su permiso. 

Asegurado con tan explícita de!3laración y plena­
mente autorizado para entender en este negocio, co-
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mo en tantos otros de la mayor trascendencia, el 
señor Caamaño puso l_os ojos pam llevarlo a cabo, 
en don Luis Noguera, Cónsul nuestro en Valparaíso, y 
si bien de nacionalidad chilena, hombre hábil y ex­
perto, de cuyos servicios estaba muy satisfecho. 

Diole poder para tratar ol asunto bajo el debi­
do sigilo, con las Autoridades chilenas, aun valión­
uose de la autorización oficial del Gobierno ecuato­
riano. Prestóse gustoso a todo el señor Noguera, y 
tomó tan a pechos el negocio, que en muy breve 
término lo puso en condiciones de concluírse, en lo 
cual indudablemente le sería de poderoso estímulo 
la doble ventaja de acreditarse más con ambos Go­
biernos. 

El Gabinete de Santiago, satisfecho con lo ini­
ciado, extrañaba no obstante, habet• de llegar a la 
conclusi6n de un contrato muy trascendental por 
varios aspectos entre dos Gobiernos, con dos agen­
tes cuyos poderes no eran de representación oficial 
por parte del Ecuador; motivo por el cual acudió 
al arbitrio de enviar un agente confidencial a Gua­
yaquil y, luego, viendo que podría bastar acaso la 
ratiflcaci6n de nuestro Plenipotenciario en Lima, vi­
no en solicitársela confidencial, aunque oficialmente, 
y por escrito·. 

El doctor don .Julio Castro, titular dé dicho car­
go, como careciese de la requisita representación 
ante el Gobiemo de Chile, pidió al nuestro la com­
petente autorizaci6n, con las instrucciones al res­
pecto; y trasmitidas que fueron, ratificó la simple 
propuesta de compra, único objeto que se proponía 
para la segnridnd qne se necesitaba de que la contrata 
era con el mismo Gobiemo ecuatoriano. Del asunto 
propio sólo sabía y a medias el doctor Castro que se 
trataba de la compra simulada del buque a Chilépor 
fórmulas aparentes, siendo por otra parte negocio en­
tendido y arreglado entre los dos Gobiernos, el cual , 
no acarreaba ninguna responsabilidad intei·nacio­
nal al Ecuador. 

La fórmula de oferta que sirvió para las tran­
sacciones fue la siguiente-: <<Guayaquil, Octubre 27 
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de 1894 . .:.:.:;. Minif:.tro de RR. IDE. -Santiago. -Clavé 
Cónsul Nog·uera- Mi Gobiemo eRtá dispuesto a com­
prar, si es posible, buque << Esmemlda ))' y comisiona 
a Cónsul Nogüera para negociar, respecto a precio 
y otras condiciones, si huque es acnptable para el 
Ecua.dor, después de viaje de prueba.- Ministro d~ 
RR. El•}. y de Guerra. )) ( 1 ) 

Con una nave de guerra en perfecto estado de 
servicio, cual estaba el EsmP-ralda, todas las condi­
ciones se hallal'on cumplidas desde luego, quedando 
sólo en discusión los términos de la expedición ma­
rítima, exigida paraantes de cerrarse definitivamente 
~l contrato. De saber es que Camnaño, de acuet·do 
con el Gobierno, imponía._,un viaje al puerto de Cha­
tam, en el Archipiélago, desde donde bajo bandera 
ecuatoriana seguiría en viaje de prueba hasta IIono­
lulú, habiéndose de celebrar la compra y la entrega 
despQés, en caso de hallarse en condiciones de defen­
der nuestro Litoral. 

Tales exigencias puestas a un contrato de com­
pra - venta de mero carácter ficticio, no podían me­
nos de causar molestias a las Autoridades chilenas 
quienes, por consecuencia, requirieron a nuestro agente 
para que, ya sin consultar al Gobierno nuestro, se juz­
garon suficientemente autorizadas para introducir mo­
dificaciones compatibles con la fórmula de propuesta. 

Lleno de angustias, pero temeroso de romper 
con Chile, Caamaño hubo de contentarse, en vez de 
la tal expedición de prueba, reconocida por realmen­
te innecesaria para conocimiento del buque, con un 
paseo de dos a tres horas en la bahía de Valparaíso. 

( 1) ~ral fue In. versión enviada de Guayaquil a Santiago 
algo distinta de la. f6únula redactada por el GObierno, lu qne 
decía.. así: u Mi Gobierno desea comprar buqne de guerra <<Esme­
ralda», y comisiona a· Noguera pttra tl'at.ar respecto de precio 
y demús condiciones, si, enso.yado buque en lllHt travesía de 
mar, resulta aceptable para el. Ecuadol'.JJ- uEI Ministro de Ha­
cienda e interino de Guerra. JJ Se tratuba. del doctor don Alejan­
dro Cárdenas, prohombre del Partido Liberal. 
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En consecuencia, celebróso el contrato entre No­
guera y el Comandante de la Marina y el Ministro 
de :Marina. }<}Jovada la propuesta al Ejecutivo, fue 
presentada al Congreso, que la uprobó solemnemen- .. .,. 
te y otorgó la autorizaeión al Presidente Montt. 
lgnol'Ó el señor Caamaño loR pormenores últimos de 
la transacción; pero ni por su mente ni por la de 
ecuatoriano alguno pudo pasar ol que, apenas veri­
ficada la entrega por iiJ ventario, se iz;ase pública­
mente al tope dd buque la bandera ecuatoriana y 
7-arpase el día siguiente del tmerto para Galápagos. 
lGl'a el tn~s de Diciembre do 1894. El grito de alar­
ma dado en. el muelle en aquellos momentos por· 
testigos ecuatorianos, bastó para desencadenar el 
más fune¡;to huracán sobre nuestro Gobierno. 

El señor Solór7-ano, Cónsul de la Uepública en 
Nueva York, había recibido avis.o para la inversión 
del oro ja.ponéR ( 220.000 libras esterlinas), la que 
se efedn6 sin demora por la Casa Morgan al Ban­
co de Rotschild. En la reventa, según la cuál sin 
duela no so verificaría por inútil, no hny rastro. de 
acción ecuatoriana y, por ritás que se tratara de 
averigllhr, ningún asomo ciertc de peculado se pudo 
probar contra los agentes de la República ni sus 
Autoridades. 

Bl Esmeralda mientras tanto llegó a Chatem, 
llevando enürbolada nnestm bandera; por lo qüo 
nuestro .Tefe Territorial, cornisiouaclo por el Ministro 
ele Guerra y el señor Caamaño, para· colocarla ofi­
cialmente; se abstuvo de semejante actuaci6n y dejó 
que el buque siguiese para, Yokohama., donde se in­
corporó a la escüadra japonesa. 

g1 señor Caamaiio lirm6 su renuncia el 11 de 
IDnero, retit·andwm para siempre de la política, pasó 
con su familia a Europa y la estableció en Sevilla, 
donde vivió on estrechez hasta su muerte, que ocu­
rrió el nltimo día del año ele 1900. 

Es ele observar, sin embargo, qno nn peri6clico 
de Val paraíso «La Opinión >l, en el N9 de 18 de Ene­
ro de 1895, afirmó que no fue la bandera ecuato­
riana de la que se hizo uso, sino la del cc Código de 
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Señal':!S. n Pero t.al aserción estaba ya contmdicha el 
5 de Diciembre por el Comandante de la Marina en 
oficio al Ministro de Marina, donde dice: «El 3 del 
corriente, en la mañana, previa la ¡·ecepción del in­
ventario qne se encuentra conforme y a entem sa­
tisfacción d8l comprn,dot·, enarboló en el buque la 
bandera ecuatoriana. n 

· II Responsabilidades 

·Como queda insinuado, los dos gTancles respon­
sables, los dos primeros causam.es del .escándalo, no 
podían set· sino las dos Potencias inter·esadas, em­
peñadas en la compraventa del crucero. [<~l Ecnadot· 
se prestó tan sólo a facHitH,r un negocio prohil;lido 
para hts partes contratantes, revistiéndolo con apa. 
riencias a propósito pam alejí1r o siquiera atenuar 
las responsabilidades legales nn te el Derecho Inter­
nacional. Al Ecuador ningún vínculo lo ligaba en 
sus relaciones eon una nacié>n cualquie¡·n. 

'rt;áiniMse entre el Gobiemo de Chile y los agen. 
tes ecuatorianos, por cierto con irregnlaridades snhs· 
tanciales en la fol'lna de traspa~o propnol'lta por los 
eeua.tol'ianos. Más Rencilla, fue ht invet·sié>n del pl'e­
cio; púsolo el agente japonés Kul'i11o a la Ol'don d(~J 
¡;zeñor Modesto Holó,·zano, C<íusul nuestm ou Nueva 
York quien, autorizado por el sefio¡• Caamaño, lo 
depositó en el Banco designado por Chile. Em.n 220 
mil libras esterlinas, .,cantidad q no represen taba pa­
ra el vendedor, según se propaló en aquel país una 
ventaja de 140 mil- librns. Pm·o ol l'}etmdot· no perci­
bió nada, ni se celebré> la revenüt, ni resultó rca1 
lucro formalmente reconocido. 

_ De lo expuesto resalta, en la cooperación ecua~ 
tol'iana, la capital rPsponsabilidad del señor Caama­
ño, quien, lejos de excusarla, la asumió hidalgamen­
te, ·la definió y la atenn<í notablemente) sino con 
toda la claridud cle8eable en lns pormenores, pero 
sí con luz suficiente para· disipar los misterios del 
enmarañado asunto, y ciertas irnputt~eiones que se 
lanzaron contra el Gobierno, · 
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Fne Caamaño el primero en reconocer que el 
I•~}ecut.ivo tenía depositada en su persona una con­
fianza casi ilimitada, que por lo mismo muchos ne­
gocim; importantes habían sido encomendados a su 
cuidado, y que sus iniciativas y 6xitns le habían 
me1·ecido la aprobación y. aplauso de sus mandan­
tes: «No he trepidado - declant en su justificación 
- on abordar todo cuanto he creído que ha sido 
ñtil; y acostumbrado a manejarlo todo por mí mis­
mo, ni he pedido, ni se ha c1·eído necesario darme 
instrucciones detallada'!' como a Agente subalterno 
en la mayor parte de mis actos, muchos ele los cua­
les han sal vado si tuacionos difíciles. 

<e Basado en estos a.nteceden tes, y suficiPntemen­
te autorizado para entender en el negociado del I<)s­
mentlcla, he procedido interpretando la m en te del 
Supremo Gobierno y, g·uiaclo pm· h mira patdót.ica 
.de hacer un servicio al país; y así lo comprendían 
el señor Presidente y su Gabinete ... Se me autorizó, 
agrega, para entenderme con los señores Cónsules 
en Valparaíso y Nueva York, sin. ponerme limita­
ciones; y ello me facultaba como a poi·sona qne co­
noda el asunto para lleva¡· a término la operación.» 

No puede ponerse en dnrla qne el señor Caa.ma­
ño procedie¡·a. con intención sana y conven~ido ·de 
la omnipotente aprobcwióu inte1·pretativa del Go­
bierno, en unas gestiones según él utilísimas al País 
y 8ndere::mdas a una compra simulada; persuadido, 
por otra parte, de que en su carácter gfmeral ,de 
encargado, deber suyo era dejar excusados de toda 
responsabilidad concreta a los miembt·os todos del 
Gobierno. 

· En virtud, pues, de tan amplia autorización, 
nombró de comisionado «debidamente autorizado 
por el Gobierno ecna.tol'iano '' al Cónsul Nogtwra., le 
instruyó, le impulsó y le 8ostuvo en la demanda. 

Cuando se trató deratifica.r la propuesta de com. 
pra presentada ya por Caamaño. y por Noguera, 
Ca.amaño fue quien pidió esa autorización pa.ra que 
constase oficialmente la aprobación del Gobiemo an­
te el Gobierno de Chile; obtenida la cual y trasmi-
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tida en tét·minos genemles al doctor J u lío Castro, 
Ministro nuestro en Lima, extendióse la ratificación 
deseada por Chile, cuyo Gabinete, ya sobre seguro, 
podía discutir con sólo Noguera las últimas condi­
ciones de la compra y d0l tt·aspaAo definitivo. 

Aquí empieza a declinar la eficacia de las ges­
tiones do Caamaño nllte las dificultades sm~citaclas 
por pat;te del vendedor, el Estadq Chileno. La fói·­
mula oficial nuestm, que exigía una travesía de mar 
con la que se orillaban no pocos inconvenientes, es­
taba ya restringida a un viaje ele prueba, y vimos 
que aun éste, por condescendencia, hubo de reducin:e 
n• un paseo de pocas horas, cual si tan sólo se hn­
bieni tratado de probat· el bueü estado ele las má­
quinas, y rio de guardar tan necesat io se~reto. 

Este viaje de prueba venía t·elacioüado · con una 
toma de posesión condicional, acompañada dfll uso 
de nuest.ra bandera pero fuera de aguos chilenas, y 
pot· probar ambas condiciones, debía veriticat·se el 
recorrido de Chatam ( Galc1pngos) .a Honolulú (Ha­
wai) bajo nuestra bandem .. Nuestro Agente sostuvo 
a Noguera en la agt•itt disensión, hasta que previen­
do que el éxito podría ser desfavorable y producir 
un escándalo, acordó con el Gobierno que «mejor 
era vol vet· atrás¡¡, y así lo di:; puso, pero clesgmcia­
damente cuando ya Noguera, con precipitación y 
excesivas condescendencins, había ya, ceiTado el con­
trato y admitido· el modo somero de entrega im-
puesto por el Vendedor. \ 

Así que la prescindencitt de las tres condiciones 
exigidas, por el Gobierno ecuatoriano y con 1~ in~ 
debida exhibición de la Bandera ecuatoriana en el 
puet'to ele Valparaíso, no recaen ni sohi·e nuestro 
Gobierno, ni siquiera sobre el señor Caamaño, a lo 
que alcanzamos, a no ser que la documentar:ión 
c!1ilena venga a manifestar lo contrario. 

El mismo protestó haber ignorado «cómo, cuán­
do y dónde Ae verificó est.e cambio)) de las banderas, 
y aun los últimos pormenores ele la compra. 

Del señor. Noguera no conocemos escrito alguno 
que justifique o· cohoueste aquella pr8cipitación y 
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condescendencia, y hasta qué punto obraría por ~ns­
piración propia o seg·ú n las instrucciones del senor 
Caarnaño, en obedecimiento incalificable de las injus­
tas exigencias de las Autoridades chiiE>nas. _ 

Pasando ya a considerar las resnonsabilidades 
de nuestro Gobierno, en el que actuaban personaR 
ele la mayor honorabilidad y de la honradez más 
acrisola de todos los Partidos, como Cordero y He­
nern., tlnmsti y Ct'trdenas, <m unión con el Consejo 
de Gobiemo; no puede menos de concederse el que 
se haya dejado seclücir o alucinar, dada la situación 
preca rirr q ne He atravesaba, por las halagadoras si 
bien vagas pl'Omesas ele un Gobierno amigo, frente 
al en0111 igo het'editq,l'io, más que nunca airado. 

La seclucci6n excusa en parte, si bien no puede 
,iustificat· en ab~Jolnto la r~ooperaci6n por no decir 
la complicidad~ en un <1cto 'ntel'llacional no muy 

·¡·aro put· cierto en la histul'ia modema y contempo­
ránea-; fH~t·o improbado por Ja conciencia pública, 
por má:,; que se preRente revostido de formas no pu­
uibles. La compr·a fingida Ae encubrió bajo formas 
absolut.ns; JH--'1'0 a ninguno de los que intervenían 
so le. ocultaba que el contmto era simulado, es de­
cir, que ot,J•o sufragaba los gastos, que en. nada se 
empeñaba la Hacienda o el crédito. ecuatoriano 
y que la compt·a nuestnt SH reuucía a un medio, 
por compm verdad(~ra o fíng·ida, para cohonestat· un 
tl'ttspaso de Rll.VO desdoroRo entre un heligérante y 
un Estado oficialmente neutml, por más; que varias 
Potencias lo han praGticado y más al descubierto. 

l<jn uegoci1) t.an sospechoso, nada más natural, 
de parte de los Gobernan les, que esquivarse, dejan­
do tod<J a discreción de un agente superiormente 
e.iercitado en tales gestinnmi, cual era ~~ señor Caa­
waño, y no dar de sí más de lo estrictamente ne­
cesario en orden a tenet· la cuestión asegurada. · 

Asi se explica la general autoríza.ción para ini­
ciar y encaminada por medio de Noguera en la 
adquisici6n, como en el pago por medio de Solór­
zario. Así se explica la · tA.n f:lencilla obtención de 
¡poderes par1:1 el .do.ctoJ' Castro sin ponerlo al tanto 
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de· Jos pormenoreH del negocio concreto; aRÍ ol va­
lor poco seguro ele los par·tes telegráficos remitidos 
para el preseri te negociado. 

Hemos hecho mfil'ito ele lns inst.nwciones esencia­
leA, .que 110 fuei'On cumpljclas. Pei'O, como documonto 
oficial dnl Gobierno mismo, no apareen por tal Rino 
la fórmula df:! ofertn l'emiti<1<1 de Qnito al ser1ol' 
Caarnafto, la qne fue por él mismo modificada de 
camino, con ia Ji nna de ra t illcncíón del doctor 
Castro en Lima, püesta rLI pío de la fót·innla alterada. 

No puede decirse quo la compra del 11}smet'Ellda 
fuese acto rlel Gobierno e<~uatoriano, pnü-; nqnel con­
trato no vino de hecho formado por ningún pleni­
potenciario, Rolemne o <lirectamen te a.utoriílado, ni 
por miembro algnno del Gobierno; y <:IJando est.n­
viera cnmpliclo este requisito eseneinL faltaría toda­
vía el exigido pot· la f,ey do I faciencla,- Art. liW, 
-que dice así: «lGl Poder· g_iecntivo, ni por sí, ni 
por medio de Rus ngen tes. podrá perfeccionar ningnn 
contmto, sin qne antes haya sido publicado por la 
Prensa, con cierta antieipación, en el periódico ofi­
cial, si lo hubiere, o en hoja Ruelta; y todo con­
trato que se celc~bre Rin e:-~te roqnisit.o, Ren{ nulo. 11 

Estrictamente hnblando, pues, .Y n. posa1· del ln­
[o. de formalicladr.s ele¡.: plegado por PI Oahinel-e de 
·Santiago, invúlido por mús de nn título debe tenerse 
el contrato, Hlltl ei!Hn<lo <m Ull HentirJo lato fue fl¡•_ 
maelo. a 'nombrn del EcnhclOI' .Y por \lll np;ente del 
Ecuáelo'r·, no ·cabiPndo Pll tnl ng;cintt! .v ann en !"U _ 

mai1dante otra mi lmiw.:Ción que la. (]p llovn r n<lolmt-
té el negocio 1w,.,ta el iiét'mino PxelnsÍ\'O de su rwr·­
feccionamien to. J>a¡·rt ser consumado, <ldJía. toda \'Ía 
revestir· laR ~:~lt.a:-~ for·runlidncles d<J costumbi·e qtw 
deben celebrarse con lit m(ts Pxplícita autt~nticicl'ml y 

. con una solemnidad, Hi vale la pnlabra, intergivmHlbl H. 

Si al Gobierno ]p c:abe mm I'HRlHlnHalJilidad iní· 
cial y lc•jnrm- dignnloR orig·innl -· 011 el contrato 
~nismo, muy n1Íts lejos e8tuvo de contraer sombra de 
reato ·en la.s dispof:licioJIBS dictadas o impnestas a 
Nqguma y por él cnm¡)lidaH, C<)Illl'll lns nuí.>i1 termi­
nantes (:ondiciorlPS eNtipuladnH. Si ui Cmq{taúo l'S 

ref'pónf!nble ~lel Pbnsq dti' l,n [lmlfknJ,. ec\H1t0I)anQ: 
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en la forma eE'candalosa que al Gobierno de San­
tiago le plugo darle, menos lo es el Gobierno ecua. 
toriano. 

Por otra parte, e_xa minadas severamente las 
cuentas de todas las oficiuas del Estado y el enor­
me contingente dP las comunicaciones, no aparece 
haya lugar a funclat· sospechas serias de peculado. 
IJespuéR de dos años de gritos y protestas, cuando 
los adversa dos del Héginien hubieron conseguido su • 
objeto de volcarlo y se hallaba su Partido en plena 
posesi<>n del Poder Supremo, la Convención compues­
ta de l<m elementos más rabiosamente airadoE', de. 
claró a fuet' do Ait-.a Cot·te, qne había lugar a la 
formación de cansa. contra el Expresidente Cordero 
y su i\linistro, doctor Alejandro Cút·denas por cuan­
to · crny6 que eran responsables de la «simulación 
dP un contrato injusto en sí mismo, contra la rna. 
nifiesta conveniencia de la ftepúblira, y con suposi­
ción do personas y de malversación de los cari­
clalos ptíblicos, y de soboi·no o cohecho.» 

Lr1 Col'te Suprema Liberal, que de la Asamblea 
Naeionnl recibí() el enca.rgo ele substanciar y finali­
zar la causa, no acertó a formular cargos serios 
contra los miembt·os do! Gobierno especialmente con. 
t.ra Cordero y Cl'í nlenas, cuyas responsabilidades, 
t-auto en lo económico como en lo político, fueron 
objeto de un ríg·uJ·oso examen. 

El sobresnimimlto en todos loR deli1.os imputador.¡ 
resultó completo y har<ta. houoi'Ífico. si se recuerda 
que los FisealeR y lm; :Ministros de la Corte Supre­
ma y otro¡,; ·juristaR lib()rales .so habían de manifes­
tár no poco ecdosos y em1wiiaclos en sincerar su 
Partido dn 1úotivos bastardos e immstanciales en la 
im.nsfonnación política, e intereRados así mismo en 
granjear para 811 nombre un título envidiable en la 
'vindicta jurídica de una pnwaricación oficial como 
tan escnndnlosa ¡wPgonada por r;n Partido. (1) 

(J) '·¡.;¡ le,c,tor q11e quiel'fl. darse cueuttL e~ucitL <le laH conelu­
!'lioncs q<i'.l arroja un estudio jnrídieo· ana.lít.ico de este proceso, 
puede Te<:'.wrm· r.on rPllexión Ju Vistn FiAca] firmll.da por el do~­
t~r Adolfo FMr.. quie,n 11\lliCfi. !JPI'tC'IH'ci6 n. otro Partido que ¡lf 
J,¡ben\:1. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-468-

Para concluír, apenas podrán tenerse en cuenta 
responsabilidades secundarias, como Jns del doctor 
Castro; causa que fue meramente instrumental y no 
expresiva do\ contrato mismo de eompnt, si bien 
con nrzón se le pudo tachar de prPcipitación, de 
excesiva credulidad y coniianzn. en Can mnño. 

Lo regular era pedir la patente auténtica y di­
red~ de su poder con d texto que le mandaba fir­
mar el Gobiei·no, no moDos qne nna explicación sa­
tisfactoria del negocio simulado que debía pati·oci­
nar con su firma; pero no hay duela ele que obra-

. ría do buena fe, cedh-'lldo finalmente y medio ente­
rado del asunto, a las instancias que le estrechaban 
a proceder. 

Bl doctor Alejandro Cárdenas, culparlo a título 
de Ministro de Hacienda, publicó en 1898 una obra 
en su estilo conceptuoso, con objeto do recalcar que 
su Gobierno no intentó el contrabando; que no pu­
do cometerlo; que no lo perpetró, ni lo auxilió; 
qne entin no supo qne lo fraguaban n su nombro 
y como a 1 raición; y que, por tanto, el uso de la 
bu,ndera por ningún mot.ivo fue imputable al Gobier­
no, por ningún concepto fne capa¡¡; de escai'Ilecer a 
la Nación. (1) · 

Manife1<tabn adetnál-1, coil Bello, Calvo, y ot1·os 
tratadistas que no doja de RtH' l11H1 cost\llnbre bas­
tante admitida y ya no propiamente punibh•, el uso 
~e iwr un pabell<ín ajeno, de « naveg-¡;u· bajo bande-

·ra supuesta, mientnu; no Re llegue úl ext·,,·emo de 
hacer fuego a.l amparo de· ella .. >> Sostenía por fin el 
punto de viRüt del Gobierno, a saber qne c~11 el Con­
~ejo s6Io se había. a.cordadll llevn.t· a cabo el 
pensamiento de una compra condicional dn un CJ'U­

cern <•on el fin dn arlqnil'it• en buenaR condiciones un 
gnardacostas, del cunl hwgo sA pudiera hacer otro 
uso. Esta defensa <lt>l docto1· C(t~·denas entendernos 
quo vione a coinciuil', fuera, ele ciertas exageraciune;¡ 
dPbidas al génet·o y eRtilo del autor, con la del 
Gobiemo en general y con Ir~ del Presidente Cordero. (2) 

( 1 ) El Contrabando rlel Esmeralda, p. 7. 
( 2) Los documentos referentes n la Causa hálla-u;e al fin de 

dicho folleto y en la erudita Revista riobarubeña l< Dios y Pa­
tria)), tomo V, N'-' 17. 
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. Séanos lícito cert•rtr este importante capítulo cori 
algunas clá.usulas concretas, recogidas no en la ba­
lumba periodísticn, do la época, sino en los Mani­
fiestos o confesione.:'! del seiwr Can.mafio, en el folle­
to del doctor A. Citt·denas, en ltt Recopilaci6n de 
comunicacione:'l pnblicada por el G8neral Vernaza y 1;!11 
alguno que otw folleto serio, imparcial y sensato. 

1 o.,~ Ltt falta capital. esencial, que necesitó en­
cubl'irse a los ojos del mundo, fue toda del Gobier­
no chileno, q nien violó la nen tmlidad prometida, es . 
decir su propitt palabra, quien bu:;;có y comprome­
tió a un cómplice, quien para ello se valió de sü 
Aituación infel'ior y precal'ia, y lo presiou6 al prés­
tamo del pabellón y que, nn satisfecho con las pre­
cauciones tornadas. para m'itat· un escándnlo m un." 
dial, precipitó sin juicio la, entreg'-1, c0n otras pre­
siones, causá,nclose a sí pt·opio. y a nosotros un. 
daño irreparable. 

2. - L'1 responsabilidad ecuatoriana es toda ella ' 
secundaria. Se la puede catalogar en el género de 
complicidad encubridora, agt·avada por el modo de: 
hacerla dcctivn, es decir en la fol'lna más solemne' 
y sagrada, pot· el pabellón. gntt•e otros modos que 
se oftoocen, uno sencillo parece que hubiera sido .e~: 
recoger el Japón un barco chileno fondeado e:n 1.1na 
do nuestras bahías do tercr,r orden. 

3.- Esa résponsabilidad ecuatoriana, vimos con. 
claridad cómo recae en su mayot· pat'te sobre Caa- < 

maño, sin librar pOI' completo al Gúbiel'OO, a no ser .. 
en los cargos jul'Ídicos que 1A fuet·on iínputadqs:'y que:• 
no pud'iet·on comprobarse con la elicacia práctica~: · • 

4.- Solórzano acaso tuvo menoR responsabiliúad 
de lo que .Ae supuso, si vg. tenía Ól'denes de enten­
derse sólo con Cnttmaño. Así pudo verse desobliga­
do de da!' aviso sel'io al Supremo Gobierno. 

5. -De Castro y Noguera creemos haber decl~t-_ 
rado suficientemente su partieiprción y coinpliCidad,. 
por precipitación y condescendencia. · : 

G. __,.De acciones sernej11ntes, comunes en las 'gtie~ 
rras actuales, bien a la vista tenemos .el uso yel: 
abuso de bandem ajena, tan g·eueralizaqos que se 
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1Jt•ocede a la vi~i ta de los buques neutrales solita­
rios sin fijarse siquiera .en la bandera enhiesta. Es 
nn abuso tolerado por set· imposible el impedirlo. 
Con todo, caso distinto es cuando se tl'at,a ·de neu~ 
tralidad solemnemente lH'ometida.. 

7. - Por lo que hace a la exhibición efectiva y pú­
blica de nnestt·o pabellón y al escándalo que_se produjo, 
el gran responsable es aún el Gobiemo cln Chile; y 
Noguera- por todo lo qne aparece- careció de en­
tereza, dejándose presionar y Sifl protestar por la 
violencia. Por lo que hace a Cnamaiio, no se le 
puede imputai· en modo alguno. 

8.- El juego de la opinión resultó muy dh'erso 
en ambas Uepúblicas. Las sólidas institueiones de 
Chile, la inmensa popularidad de Montt y la habi­
lidad de un Mac Ivet·, su Ministro, no< permitieron 
oír voces aisladas en el Congreso y en la Prensa, 
si bien voces airadas y elocuentes, como la de Puel-_ 
ma, que pusieron las cosas en su punto y consola~ 
ron al Ecuador; pero aquí la chispa pronto se con­
virtió en un incendio. devorador. 

La mancha roja, como inaudita o como· si fuera 
la primera recaída en el sfmbolo patrio, irritó los áni­
mos, los ofuscó y los arrebtttó a lo que pareció único 
remedio, la revolución o la renuncia del Presidente, 
y hasta la transformación del Régimen, siendo diri­
gido el punible movimiento por el Partido Liberal, 
que supo aprovecharse de las circunstancias para 
engañar al Conservador, y valerse de él para adue­
ñarse del Poder. 

111 Escándalos y disturbios 

La situación del Gobierno había venido empeo­
rando, y la agria lucha de Partidos había vuel.to 
a empeñarse ·con encarnizamiento, augurando próxi­
mas y profundas conmociones. La primera explosión 
peligros_;:t· con que se anunció la nueva época revo­
lucionaria, ocurrió en el mi~mo · Congreso de 1894, 
como ya lo insinuámos. La victoria más importante 
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t1e la Oposición cOJisisti(> üll h1 remocwn del Minis­
tro de Hacienda, on quieq recuyóel voto de censura; 

Lo más gmve del asunto no estuvo tanto en. 
la separación· del doctor Francisco Aw.lrad.e Marín, 
MiniRtt·o libel'DJ de principios, como en el despecho 
con que dio su descargo, harbo desdoi'Oso para el 
Régimen, provocando con tal desahog·o un tumulto 
contra el círculo más o menos culpable de 111 
A¡•golla. 

'l'an ardieutes y provoca ti vas surgieron y ·se de­
sarrollaron las pasiones política,s en los últimos me­
ses de 1894, que pocas centollaR habrían. sidO capa­
ces do pi10ducit· un incendio. ¿Qué no habría hecho 
un rayo? Hayo fue realmente la chispa que a des­
hora se despt·endi() del inconsulto negocio del Es­
meralda. Conservadores y liben.tlos, junto con no 
pocos progl'esistas, clamal'on en co1·o deshecho con- · 
tra el abuso del pabellón nacional, tmyéndose el 
hecho comúnmente en confirmación de la gastada 
especie de peculados y torpes manejos atribuídos al 
« Gobiemo de la Argolla. 11 

N o bien di vulg·ada la fatal 110 ticia. del braspaso 
del E::;meralda bajo bandera ecuatoriana,' púsose 
nuestro Gobierno en relación con el i:leñor Juan Mu. 
rillo Mirú, el conocido historiador ,Y publiciPta, quien 
tmsmitió fielmente los telegeamus al respecto desde. 
Val paraíso. 

Uno de los diarios guayaquileños más empeña­
dos en insertarlos, era l<.;l lmparcia.l, cuyo director, el 
doctor Aurelio· Noboa, ansioso por co11servar como. 
siemp1;e la imparcialidad, He ptlso al habla con. el 
Gobierno y estudió sin pasión el asunto, concluyen­
do en los últimos días del afio con declararse' por 
cierta complieidad de contmba.ndo en el negociado 
del Cnwero de la Escuadra Chilena. 

Pero el pueblo no habítt esperado hasta enton; 
ces para entregarse a manifestaciones ruidosas á fin 
de obtenet· explicaciones auténticaR y de exig·it· des­
agraviaR. Entre los meetiogs de Guayaquil, -ha de­
jado recuerdo el ele 13 de Diciembre. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--,-..472-

A los pocos días, el 18 de Diciembre, imitóse 
tal ejemplo en la Ca pi tal en ·forma más moderada 
en un principio, Ai bien , la manifestación al Presi­
dente, después de la cDntestación de un Ministro a 
nombre de aquél, fue degenerando en asonada; por 
lo que hubo de ser disuelta, dejando lus únimos, 
como suele suceder, más enconados. 

La primera protesta partió del mismo Concejo 
Municipal, cuya Mayoría lanzó «la voz de rebelión 
en términos que reprobó la Minoría y la opinión 
sensata de la ciudad. ( 1) 

En esa efervescencia de pasiones, incubadoras de 
graves errores .Y fraguadora de profundos .. trastor­
nos, agitó más que ninguno la tea incnndiaria, un 
célebre periódico que, halagando las pasiones popu­
lares y suministrando de continuo un pábulo de es­
cogida erudición histó1·ica para la pública curiosi­
dad, llegó ya muy luego, como después en varias 
épocas de su existencia, a la más alta cumb1·e de 
la popularidad. 

El Giito del Pueblo, fundado el 21 de J~nero de 
1895 por .T osé de La pierre, Federico Reinel y Lu­
ciailo Coral, púsose muy luego a la cabeza del mo­
vimiento revolucionario, y tuvo una parte principal 
en todos los sucesos que se fueron desarrollando 
hasta la venida de AUaro; si bien, desterrados sus 
violentos redactores el 22 de Abril y clausumdas 
sus oficinas, hubo de ocultar su origen y reducir su 
formato. 

La Oposición, triunfante eu la opinión del país, 
impenetrable por la táctica de negarse ya con por­
fía a oír descargos y discutir las que se llamaban 
excusas y sutilezas, volvióse de día en día q¡ás im­
periosa, turbulenta, incont.enible, por no decir fue­
tora de anarquía, dando . así a conocer que la 
<<Cuestión de la Bandera n no era una simple cues­
tión de honor sino, para muchos hombres influyen~ 
tes, un excelente pretexto político, lo. cual muy lue-

(1) Las Novedades, 25 de. Enero de 1895, No. 4.ü02. 
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go vino a confirmarse, ~o sólo por las confe~iones 
paladinas de algunos, smo con los excesos de la . 
demagogia que a grito herido clamaba por un cam­
bio radical del Uógimen y hacía resonar el casino; 
las plazas y encrucijadas con la terrible haRe de 
que sólo la sangre era capaz de .lavar la. mancha 
caída en el símbl)lo de la Patria. · · 

Al eco de tales clamores, no pudo menos de des-. 
pertat· también en el pueblo chileno el sentimiento 
nacional. Muy luego el escándalo político comenzó 
a cobrar fuerl'la e incremento en los .círculos de opo­
sición, y en centros populares de la República Her­
mana. En la PrenE.a y en el mismo Congreso, algu­
nas voces se alzaron para marcar el Yergonzoso co­
mercio con la· nota que se merecía ante la concien­
cia pública, y para trasmitir al pueblo ecuatoriano, · 
víctima inocente. d,e infame tramoya, pala bms de 
compasión y consuelo. · 

No dejaba de reconocerse que, ,Ya que de falta 
se trataba, muy más negra y capital recaía en los 
agentes y representantes de aquel Gobierno. Sin em­
bargo, dada como vimos la cordura del pueblo cbi.­
leno, la solidez de sus instituciones, la. popularidad 
merrcida del Presidente Montt y la habilidad del 
Ministro liberal Mac lver, no se sufrió allí sino una~ 
agitación pasajera, mientnts aquí se condensaba y 
venía a descargar la tempestad más horrible que 
haya a;;ol.ado a la Patria y sacudido las bases de 
la Repubhca. 

El Presidente y el Ministro dieron públicas ex­
plicaciones de su conducta en el debatido asunto, 
protestando que no lucl'O alguno, como se vocifera­
ba,- sino apremios de una preciosa cuanto delicada 
cuestión de amistad, habían motivado la prestación 
de un servicio, peligroso en verdad, n'las necesario 
y no prohibido eD absoluto; que, por otra parte, 
no sólo no había intervenido el Gobierno personal· 
ni directamente en las negociaciones, antes ~-pena.I}.,-:<:·~;'GW 
se hallaba enterado d.el proyecto, m~mos aun \~tel ~;-"'''''""'·~ 
proceso de las operacwnes; y que, finalmente, JlaS .}''· ~· 
responsabilidades recaían tan sólo sobre agentes¡. ~b(~ú}"' ,-;i) 

. \i~ ,:~·- :r:>í1~i~i 
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brallo confiados que habían asumido para ello unoH 
poderes propios y excln:,;ivoB del Bjecut.ivo y que, 
púr sí y ante sí, habían, condescendido con el Go­
bierno chileno hasta prescindir de condiciones esen­
ciales, dando además por commmado un contrato 
que por su naturaleza y nuestras leyes era comple­
tamente in válido, por euan to ca t•ecía de la notifica- . 
ción oficial. de la firma v mtifiwcióu solemne del 
misino Gobierno. " 

Tales declaraciones quedaroti luego confit•madas 
con la ruidosa destitución del Gobemaclor del Gud· 
yas, el señor Cf.1amafío, y la protesta que contra él 
escribió el doctor Julio Castro, concretada a que no 
había t.enido que firmar como Plenipotenciario sino 
una fórmula autorizada por el Gobierno, de un ne­
g:ocio vago de compra- vent.a, entendido ya por las 
dos altas Partes, y en el que no so envolvía para 
él la menor responsabilidad. · 

Defensor hábil y abnP-gado del Gobiemo seguía 
en Guayaquil, al ft·ente de El Centinela, el señor 
Pacífico Arboleda; pero a pel:lar de su valentía, el 
8 de Enero hubo de abandonar el campo por fal­
tal'ie ya una imprenta. La terrible oleada descar­
gaba de lleno sobre Caamaño, y. se celebró el 11 su 
caída como la quiebm de la Argolla con una im­
ponente manifestación popular. 

En los descargo¡;¡, al principio sobre todo, natu­
rnl fue que los in te rosados se echaran uno u otro 
la culpa. Hubo declaraciones poco fmncas, hubo va­
cilacione¡;¡, reticencias y aun aparen tes con tradiccio­
nes y, durante siete u ocho semanas, arduo fue re­
conocer la parte de complicidad directa o indirecta .. 
o de conoCimiento, de participación o do condes­
cendencia. on el asunto. 

La generalidad del pueblo, fijándose al fin tan 
sólo en la sustancia clara de los hechos, entendí<'> 
que el deshonor era real, y desatendi6 ya las de­
fensas particulares más o menos fundadas. El rumor 
fatal, lejos de localizarse, se iba trocando a media­
dos de Enero en incendio devorador, que avanzaba 
rug·iendo y despidiendo, siniestros resplandores sobre 
-toda la extensión del tenitorio. 
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- fl'odas las P1·ensas vomitaban cada mañana nue­
vos y más acerbos improperios contra los presuntos 
autores do la «deshonra n~.cional >>; y si todavía 
algún escritor ¡;;p alirevía a liwantar la voz para 
pedjr serenidad y moderación. al punto se sentía 
ahogatlo y abrumado por mil vociferaciones al trai~ 
do y al venaL l•~l nltirno esfuerzo en- Guaya<]uil fue 
la creación do la Dandet;a Nacional, pel'iódico <]Ue 
publicaron don Manuel Sarasti, hijo del Ministro, y 
don N. Saona Boula.nger, el cual pudo mantenerse 
desde Marzo hasta el 10, do lHayo, en medio de 
discusiones agrias entro varios 6rganos de la Pren­
sa pclftica. 

IV ·La Fusión en nrntas 

El año de 1805 se inauguró con un horizonte 
cargado do nubes tempestuosas. Durante . todo el 
mes do Enero, siguieron m u] tiplicándose las· protes­
tas y manifestaciones hostiles al Gobierno; seguía 
la Prensa inundando a la ltepública de publicacio­
nes incendiarias, pero con vencida de que sólo un 
amago de revolución sería la única medida eficaz 
para provocar el cambio de Hégimen apetecido. 

La Oposición resolvió no retroceder ante el gé­
nero violento de amenaza aun la sangrienta, a 
trueque do salil· con sus intentos y de conseguir, 
según su fmse favorita, el alejamiento de ((todos 
los sindicados en la participación en la deshonra 
nacional.>> 

El Directodo pancista y el liberal, estrechamente 
unidos en In. presente ocasión, procedieron de común 
acuerdo y no dudal'On de que, impulsado por la Ju. 
ventud y apoyado en ciertos elementos militares, el 
movimiento logral'Ía eficacia para pro<1ueit·, según la 
pregonaban, la bancarrota de «la Argolla.» 

A mediados ya de Febrero, dio principio a la 
revolución la dofecci6n do la Columna Victoria, en 
!barra, efectuada por los Comandantes Navarrete y 
Mejía, gracias a la prisión del Geneml Fierro. Esta 
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luego march6 sobre Tulcán al gdto de <<¡Viva Pon­
ce!)); pero, a vuelta de algunos encuentros, tu va 
que disolverse ante la ac,ti tHd enérgica de la guat·­
hición, mandada pot· el Con1atH1an te Fídel I.-~ópez. 

Mientras tarito, los Fmüonistas de Riobamba, en" 
tre quie11es prevaleCía el elemento libei·al, se pusie­
ron en movimiento a órdenes del Coronel Angel 
Arau~o, complicando en sn empeño a los Dávalos; 
los Gallegos, los Manchen os y otras familias no1 a· 
bles del Chimborazo. · 

Por senth·se débiles frente a la enérgica actitud, 
del Gobernador, Cm:onel don Pedro Lizarzaburn. pu­
siéi'Onse al habla con el cít·culo conservador de Gua­
randa, que encabezaba el doctor don Gabriel Vein­
temilla y, on efecto, el Coronel Arauja al hente de 
unos 80 hombres, que formaban la Columna Chim­
borazo, se encaminó a la Provincia de Bolívar. 

En simultaneidad con aquel alzamiento se habí::., 
venido desarrollando ótro de mayor importancia.· 
El 19. do Mat•zo, mws 50 jóvenes, liberales los más, 
habían. salido de la Capital con la cinta roja en el 
sombrero con dirección al 'fungurahua. El Coronel 
Ulpiano Páez loR dispersó siu trabajo en San Miguel 
de León ( 3 de Abril); pm·o él mismo, que se daba 
de amigo y copartidurio, les dejó toda facilidad 
pam reorganizarse; así que a los pocos días, en 
Arnbato, se formaron en una unidad regular de más 
de 200 -plazas bajo el título de «Vengadores de la 
Hont~a NacimÚ1h, y se dispusieron a manihar sobre 
Guaranda, después de entregar el mando de .r efe. 
dfl Operaciones al Coronel don Francisco Hipólito 
Monca,vo. A la orden de aquel veter·ano siguieron 
co.mo .Jefes inmediatos, los dos caudillos principales 
con tít.ulo de Coroneles, a saber los j6venes Emilio 
M. 'l'erán y Julio Andmde, Generales que fueron 
posteriormente bajo el Hégimen liberal. 

La coyuntura. no pocHa series 'más· propicia; era!l 
los momentos en que la Columna Chimborazo se dirl· 
gía al mismú blanco. Unidos arribos Cuerpos de j6-
venes, intimaron la rendición de Guaranda al Coro­
nel Darío Montenegro. La guarnición, fuerte de unas 
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200 plazas, resistió con valor el ataque combinado 
y violento, y, después de una lucha seria de tres 
horas, cayó la plaza en poder de la Fnsión; era el 
9 de Abril por la mañana. 

l<;ste mismo día, Miói·coiAs Santo, po1· la nQche, 
estalló la insurrección en medio de la Capital. Poco 
arites la Columna l•'lores, de 260 pla;;;as, había sido 
llamada de 'l'nlcán por temores de indisciplina; ésta 
ferwentó más en Quito, fomentada indudablemente 
por la defección y el cohecho de varios Oficiales, y 
por la sustitución de su tercer Jefe. Pero al Coman­
dnnte Morales, 2'.1 ,Jefe del Cuerpo, 8e atribu.ró el 
nlzamiento de la tropa por sns intüligenciaR secre­
tas con ciertos ·agentes del Partido poncistn. En 
cuanto nl 'l'eniente Coronel don Ma.nuel Guerrero 
Barba, nombrado primer Jefe del Cuerpo, hubo de 
retirarse precipitadamente, por entre las balaR, por 
haber in.tentado calmar y reducir los ánimos ya de­
cididos a la rebelión; corrió a la Artillería a defen­
der al Gobierno cont1·a su propia Unidad sublevada. 

Salió la tropa de su cuartel dE la Carnicería, y 
yino en són de g·uerra a tomar posiciones en la 
Plaza Mayor y sm; inmediaciones, con intenei(m de 
rendit· la Artillería situada a un lado del Palaeio 
de Gobierno. Frust1·óse el ataque de las priinems 
guerrillas por la oportuna colocación dü ametralla­
~ora.s en la esquina de Palacio. 

El General Sarasti, ~linistro de GuerrH, cnn ·la 
acti ddad y serenidad propias de su can~,cter, · se 
halló muy luego en el lug·ar del cornbate, impartien­
do certeras órdenes; en cuya virtud las partidas re­
beldes hubieron ele repleg·arse en retirada hacia el 
norte, perseguidos de cerca por todas las unidades 
armadas a Raber: la Policía, mandada por el IT!ten­
dente don Eloy Proaño y Vega, la. Escuela de Ca­
detes, conducida por su Director, Coronel Adolfo 
Zambrano, y la Gnardia Nacional de ~an Hoque. 

El mismo Pr·esiclente, en medio de la refdega, 
dio una prueba ·de RU vnlor personal, acudiendo a 
sostener, fnsil en mano, la ·resistencia. De madruga-
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da. ya se hallaha restablecido el orden con la dis · 
persión de los facciosos. · 

De lamen üü fL1eron los excesos . comeHdos por 
partidas exaltw:la~ de venceüoros gue, aprovechando 
del,. deE~ot·den penetJ·¡tron on ·la morada del doctor 
Camilo Pnnce y la on tntron a saco al grito de 

. <<¡Muera Ponce! >> De hecho, el doctor Ponce, ausen­
to en Chillo, no tuvo t'uspon o;abil iclad alguna en et>te 
levantamiento perpetrado a RU nombm. AnteR se ase­
gura que el Coma.udar1te Morales confundió la per­
sonalidad del .Tefe Conservador a quien no conocía 
con ott,.a persona del mismo apellido con quien 
mantenía intoligoneias al 1'e11pecto, ·y a cuyo cousojo 
se atuvo. 

La victoria afianzó por de pronto el orden y 
proporcion6 una excelente oportunidAd al P1·esirlente 
para presentar honrosamrnte la ri;nuucin, j'l1 de au­
temano preparada. Por dnsg1·acil1 la venganza. enve­
nenó los ~1nimos y los fue di"!poniendo n. la calurn, 
nia y descrértito de la Autoridad militar. 

V ltemmcia dei Pt·esidente 

Desdo el mes de Diciembre, ni ver declam.rse (!!1 

HU cont.r·a la opinión pública ar,;onlada con ca~;~i t!}­
dos los voceros de la P1·ensa, el ProRidente, cons­
taute en sus principiaR eR<:I'Ilplllosamenü! n~publka­
no, y :\.Lento a la restaumd6n est-able del orde11 v 
la concordia en todo el paJs, ll!l había tardado c'ít 
formular ya desde el 14 Jo D~ciembre Bll renuncia 
del penoso cargo, y no espera,b[t Hino que lo favo. 
reeieran las circunstancias jmra. presen la rla a 1 Con­
sejo de Estado, toinaclas ya p1·eviamente t.odns laH 
precauciones. a fin de qne la trflsrnisión del Poder· 
no resultn.ra azri.rosa y con peligt·o de anarquía. 

No hhbía. bast[tdo iustificar· lit conducta del Go­
bim·no de nn cúrnnlo ,]e sor-;pechas y calumnias, ni 
destit.uí¡· a los culpables reconocillos romo tales, ni 
reprimir todos loA alzamientos intenU1do~. Lo:'1 Pnt·­
ticlo:-3 ex;t;l'enws so 1wg-aban ~t reconocer qtH~ nH'didtL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



__:_ 479-

capaz de traer la paz a la Nación fuem de la nmuncia,; 
la af¡·enta nacional uo se redimiría sino «con la dimi­
sión de todo el Gobierno o con una oleada de 
san.gre. IJ En el torbellino Jos espírit.us uo se avenían 
a pensar a ni a juzgar por sí mismos; era un to­
rren te de pasiones que todo lo al'l'ebat,abt\.. 

El Magi::;trado no había perdonado medios con 
el fin de obtener. un poco de calma y de modera­
ción. Después de las explieacioneR pnblícadas, y que 
en tal caos no podían producir la calma ni la con­
fianza apetecidas, convocó una reunión de extremis­
ta~ conspicuoR en el Pa.ln,eio At·zobispal; pet·u sólo 
algunos conservadores conemTieron a la cita ( 27 
de IDnero ), ni se resolvió en ella cosa alguna., pOI' 
lo quA quedó difel'ida la. reunión y rnás patente al 
señor Cordero sn propio aislamiento y ·el baluarte 
irred nct.ible de la opoRición genero!. 

En aquello¡; días, llGg6 a ¡,¡us manos una solici· 
tud de 17 persona, conspieua-R que, si los Partidos no 
se pmst;a.ban a deliberar con el Presidfmte, dil'igían a 
éste una di1·ecta intimación pam estrecharle hasta reca­
barde él la ausiada renuncia. Lo que m:Js indip;nación 
le podía cauAar, era la expmsión de « intimnci(>n ar­
mada ll con jn que so le hacía fuerza, por Rns demo­
ras y postergaciones, dándolo a entender que la re. 
volución se preparaba. 

Esta, r:omo vimos, no se hizo esperat·: estalló a 
me el iados de l"ebrero en Ibarm, si bien q \terl (> debelad a 
en Tulcán d 2G dfJ Marzo .. Otros pl'incipios de revolu­
ción hemos refHrido y, por último, ltt del 10 de 
Abril, que oft-eció ya por el triunfo alcanzado, un 
oport.uno y honroRo desenlace pam que se desvane­
ciem ¡·especto del dimisionario ti)da especie de 
apocnrniento. · 

Co11t.rjbuyó aún no poco a, difnnclit· la alarma,· 
si bion con el fin ele cahnat· los escrñpulo:~ oe los 
tirnorkitos, un optÍ!-lClllo doctrinal q1w publieó el Dr. 
,Tuan de Dios Cn.mpnzano, canónigo y catedrático 
de De1·echo Ca.n6nico en la Universidad Ceutt·al. El 
Autor no veía ot.nt ¡·e~-;olución ni confiicto ¡ pt·ecisa 
ern. la tlirnisión pn1·a 'In restnqr·nr;i6p del or·den, 
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· En cuanto a la legitirnidaq de la Fusión liberal con­
servadora, traía argumentos abstractos y de dudosa 
eficacia. 

Otro PSfuerzo patt,iótico había. realizado el Pre­
sidente, pero que no tuvo sino posteriormente sus 
propios efectos. El 2 de Abril celebró una conferencia 
con los .Tefes de los tres Partidos doctrinarios, docto­
res Ponce, Borja y don Mnnuel A. Larrea, que lo 
eran del Coos(¡)rvador, del Liberal y del Liberal mo­
derado respectiva m en te. 

En esta junta resolvióse pot· fin que la renuncia 
se llevaría a cabo sin la ::lltemción del orden cons­
titucional y quo ejet·cería el Podet' hasta la elección 
de un nuevo Presiden te, «la persona llamada por 
la Constitución a subrogarle. >> Por tardarse en las 
comunicacionm;;, el mandato no pudo impedir el com­
bate de ,Guaranda (!) de Abril) ni siquiera ol de la 
Capital, pot' lo que se echó a traición de los .Tefes 
de Part.ido lo que acaso no fue sino precipitación 
y celo desatentado do subaltemos. '· 

En GuaraJI(]a el Coi'Onol FI·n.nei;;¡co Hipólito Mon­
cayo se desavino con el Coronel Emilio Baquero, 
primet' .Tefe de la Columna Chimborazo, ele donde 
resultó una disociación inmediata. I~l l3ata116n Veu­
gadot·es se dirigi6 a Ambato; y n. Guano, la Colutn­
IHt Chirnnorazo que luego llevó también el Coronel 
Arauja a aquella ciudad. !Dn esos mismos rlías era 
iiüninente la caída del Gobierno, y el titulado Co­
ronel Julio Anclrade, despufis dP- conf<~rencia.r con el 
Directorio Liberal y con el mismo Gabinete, trajo 
de Quito la ~orden de disolverse los Cueq)()s y de 
observar el nuevo orden de cosas, mientras las .Jun­
tas patri6ticas atenderían en cada provincia a la 
preparaci6n de las elecciones para la Presidencia. 

Así se verificó, retirándose cada voluntario con 
sus propias armas, dispuesto a presentarse a la pri­
mera llamada. del Directorio. Supo utilizar aquel 
momento de calma el digno l\landatario y <<movido 
por eBa nobleza de alma qua constituía su dist.inti-

. vo peruliar, por la abnegación y desp~e11dimien to 
que manifestó en todos los actos de su vida ~ 
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sin que lo conocieran sus secretarios de Gobierno, 
aprovechó de la primera reuüión del Consejo del Es­
tado para enviar su renuncia, la que fue aceptada. 
Era el 16 de Abril. 

En la misma fecha circul6 una muy digna pro­
clama a los ecuatorianos, último acto del· Presiden. 
te, en la qne, después de chplorar los <<aciagos pre­
liminares del trastorno militar JJ que se preparaba, 
se conRideraba en el caso de suprimir los pretextos que 
invocaban los bandos para tome.r las armas, apar­
tándose en hol'a buena c1 de .las tempestuosas regio-
nes del Poder. JJ • 

«Se ha extraviado- declaraba- el concepto pú­
blico en cuanto al odioso asunto del buque de gue­
l'l'a l~Hmeralda. No ha incurrido mi Gobierno en 
culpa alguna que con razón pueda imputársele: sus 
actos fueron lícitos; sus intencionPs, rectas. Pero el 
voto dominante de la República es el que debo di­
mitir; ,Y como tengo por máxima inconcusa, la de 
que no es republicano gobernar contra la opinión, 
voy a dejar la Presidencia cumpliendo con lo que 
parece un deber. 1J l<'irmaron el documento de clespe­
clida los Ministroil A. Cárdenas, Il. Espinosa y .r. 
M!J.. Sarasti. (1) 

Mucho se ha discuti(1o sobre la conveniellcia de 
la renuncia de Cordero, lamentándola muchos como 
actó de debiHdacl ::111te l1L demag·og·ii=t y la amenaza 
de dos Parti(los. 

OLros mnehos ltt han celebmdo, no sólo como 
acto de alma hidalga, sino de un república conse­
,cuente y abnegado, perfpctamfmte advertido con t,o. 
·do de r¡ue, cediendo a la necesidad polítiea, aquel 
paso no podía menoH de dar origen a nuevas com­
plicaciones, acaso tan g·raves como lof-1 que habían 
fl·agnado aquella crisis, por las pasiones que queda-

!1) El Ilinrio, No. 2()- Véase también la hoja dtectificn­
ción n, que dio .11 )~1z el l~xpresidcnte el día 26 de Abril y que 
sirvió de contesti,t.ción a otra. tit.nlntla « ji;xpo;¡irjó¡¡ », pnblir.adfl. 
el 21 }W~' e,l qoc~o,r C. Pml~'l', · · - · 
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rían más def'atudas y las ambicione~ mús 8ncontra­
das en suR opuestos fii1cs. 

Era muy fundado ol 'ntticiuio. ¡,Qué Partido se 
haría cargo del Gobierno, con o sin combinación'?, 
y ¿qué mano se presentaría tan h{tbil o tan fuerte 
que pudiese eontener o encau:mr la, acción política 
hasta un terreno 11eutral o para todos acepto? Lo 
cierto es que aun los que alabaron la renuncia o la 
reconocieron por necesaria, no vacilaron en reputar­
la por tn,rdí[l,; y no nos cabo ya duda de que la 
acción de los Partidor,; había iuflnído poderosamen­
te, aun contra, la voluntad de loa .Tefes, en r¡ue se 
posterg-ara. Muy luego los acontecimientos confil'lna­
ron tales apreciaciorwi:J. 

Otra cuestión en el presen tG conflicto, os el mo­
do conminatorio que por· p!'imem V8Z se sustituyó 
al viol(!ntode lm; anmtR, IJOr por medio do la unificación 
de la opiuión en el J>a ís; ;r si se prolongó ol eonflieto 
po1· cinco me8c~:, de1Ji6He íinicameuto tl, lu,r,; vacilacio­
nes del Mandatario. El doctor don Luis Felipe Bor­
ja Hnpo imprimir a los snyoR una muderaciún mm­

·ea vü;ta. Por lo qu8 hace ul doctor Ponce, su círcu-
lo turbulento dnií6 su l'eputación; RU conducta au. 
tóntica nos parece pertPctameuLe correcta, aun on la 
revuelta del JO de Abril. 

El LilJe¡·alismo, tan bie11 convoyado gracias a la 
Fusi()n, yH se hallnba pcl'fect.arnento org·anizaclo en 
variaR provincias; ya se sentía con nuevas y clesco­
llOCiflas energías, y proclamaba _que la reJHJilcitL del 
PreRidente era el primer peldaño on que ronnalrnen­
te estribaba pam escalar el Poder. 

VI Ueacción I~iberal 

DeRde los p1·incipios de ln. Presidencia ele J<'Iorel'l, 
vimos cómo, ele entre la. múltiple producción perio. 
dística., Re ahri6 ancha vía, a la prensa liberal y 
anticatólica.. desde las columnas (lH J!Jl r¡'iem¡w como 
de Bl Globo, .. Bl muria do A vi8os, El .S'iglo, J,n U. 
bortnd, .Ln T(nzón, f<¿'f Ecurzdor ConsUf;ucion:(.l, Lr.t 
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lteacción, Ln JJnndem Libentl, La, 1'l'ibulm y otros 
voceros sectarios, casi todos ele Guayaquil; y de 
notar es qn9, lejos de aflojar en su propaganda, 
esta escuela multiplicó sus eRfnerzos para hacerse 
clueiía absoluta del campo de la Prensa. 

J•~n Quito y, en general, en todas las provincias 
serranas, si existían algunos liberales doctrinarios, 
gmmban de corta simpatía. fuera de reducido círcu­
lo, y cuando se tt·at6 ele llenar y compactar las ti­
las para preparar un partido, los .Tefes con todo su 
celo no d(~jaban de lament,ltrse en vista de la impo­
tencia en orden siquiera a lograr un funcionamiento 
regular de sus directorios. ( 2) 

En la Costa, y mayormente en Guayaquil, no 
hay d11da que se colmarían las aspiraciones del Par­
tido Liberal. En esa ciudad se produjo una profun­
da transformación desdo 1891 en Rentido anticató­
lico. La licencia, la burla sacrílega, la indiferencia 
glacial, la agitaeión de una población que, a la sa­
zón, hacía por cobrar alta importancia en el co­
mercio intel'nacional; todo cooperó a tan fatal y 
recon,)cida liberaliznción, la, que fue tomando ma­
yores ~:reces desde aquel año, con la creación de La 
Yóz de Glwya.quil, El Intnwsigento, l!)f Tiempo y El 
Iris: ptws halln.ron ya el ambiente propicio para la 
exposición de las ideas más perniciosa!'!. 

No menos funesba:'s eran las tendencias g·enerali­
·>mda.s contm la Autoridad civil, y varios periódicos 
se vieron declarados snepensos o clausurados, y aun 
sus directores, reclucidoFl a conocer el camino del 
destierro. 

Entt·e Jos escritores públicos más beneméritos 
del Radicalismo que tan ufano se ostentaba ya en 
su ascensi(•n vert-iginosa, distinguíanse Manuel Mar-. 
tínez Barreiro, Lnciano Coral, Luis l~elipe Carbo, 
Manuel Benigno Cueva, Aparicio Ortega, Rafael 1\1. 
Mata, Francisco .T. Martínez Agnil're, ;José M. Cha-

( 2) De ello se r¡ucjó eq vttria~; C'n.rtn~:~ el lloctor J,uis Felipe 
Borja al doctor .Tuau B. Vela. 
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·ves 'rorres, ?vligiwl A. Cm·bo, 'Serafín Wíther, Alber­
to Reina, Nicolás. A. González y .José Peralta. 

Con ocasi6n de mezchrse en las cuestiones finan­
cioras, on las pe1'nanas y on la cau~:~a do la Honra Na­
cional, varios ele clichof'! órganos llega.ron a domi­
nar realmente el campo de !tt opósición, y con la. 
anarquía que sobrevino, a soliviautur a su placer 
las mucheclumbL s; posición excepcional do la que 
usaron y abusaron sin tino sngún confidencia, ele 
algunos publicistas de In IGscuolr:L 

Reco¡·<Jemos que la. reuuncitt del r-;eñor Bailón pu­
so en· desacuerdo al. Partido Libe¡·al Gnayaqnilefio, 
que ya se orien tabft p0derosamen to. Volvió a di vi­
d irse en abstencioni~:~üts o carbistas y on otra por­
ción que se unió a los conservadoras. EsLa apoyaba 
la candidatui'a del doctor I'onco y daba cuerpo 
a la Fnsión do los exti'emistaH,. conibinaci6n temi­
ble, más conse¡·vaclora en la Sierra. y más liberal 
en l<t Costa,, pero por doquiera en acecho para per­
seguir al Partido Progresistt1 y por lü:tcet· trizas, 
como decían, ·a la Argolla. 

T•in la general conflagración de la· Bandera y de 
In Dimisión, In, Prensa radical tuvo lf1 mayor par­
ticipación; el Socio modesto del Poncismo ~1spiraba 
ya, gmcias u su cxtemm pl'Opaganda, a torcer en 
su favo1· la revolncióu que se preparaba. En sns 
círculos indepenr1ientes, Jos directores liberales de di­
verstLI'l provincias seguían apoyándo:-¡e en la ayuda; 
conservadora, pero no ~dn intrigar a mansalva y 
jugar a vecé; a doH manos en esprra de snccsos 
favorables, dispüostoH a separar oportunamente sn 
p1·opia causa. · 

Ocurrieron aun dos ocasiones pl'Opicin.s para ello, 
siendo la pl'imcra la demora cP.lcnlada del Prr~siden­
te on dimitir, rlo la cual se valió un círcúlo de Gua­
yaquil para proponerle la rr,nimcia ante ol Cóngroso 
Extrao.rdinario y así prescindir del Vicepresidente don 
V. L. Salazm·, cuyo carácter torpía; pero aventada 
la trammoya no tuvo efedo. y se volvi6 al modo 
que dictaba la. Constitución. La segunda se pr·sse11tó a 

. la caída del Gobierno¡ veían có.mo poco a poco el· 
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elemento conservador venía tomando posiciones propias 
en el Gobierno mismo, gTncias a la iniciativa del Minis­
tro Salvador. 

No habían tmnscurrido aún Reís <lías, cuando 
Manuel J. Ct~,\le, con la penetración y franqueza qne 
ya le caracterizaban, abmba el grito en són de di~ 
solver una, coalición i.mpmlible ya y absurda, cuyo 
fin no había podido ser sino la destrucción del Ré­
gimen. « Dig8moslo . c_;on f¡·anqueza -· agregaba- ló 
de la Bandera no fne sino un simple pretexto. 

Lo r¡ne en realidad dfl verdad buHcaban y con­
tinúan buscanrlo ambos Partidos, es hacer prevale­
cer, aprovechándose del río revuelto, sus hombres y 
E~Us ideas respectivas ... Se acaba de observar, que 
liberales y conservadores han ol vidac1o sus eternos 
antagonismos pa.t·a derrocar a Cordero, y ver quién 
Sllbía. n (·1) 

La intimación atmadtt se había hecho sentir, no · 
sólo en el Norte y el Centro, sino ta,mbiéu en Dan­
le, en el Milagro y en oüus poblaciones del Lito. 
ral. Pero con la dimisión y por las órdenes de los 
Directorios centrales, las armas se mantenían I;oco­
gidas hasta nueva, opo1·tunidad. A favor de las va­
cilaciones en el Gobierno e en tral, res u l'gió la facción 
liberal en Hiobamba y so constituyó el Batallón 
Chimborazo, que se puso a las ót·denes del Coronel 
liberal don Víctor Fia Uos. 

El 9 de Mayo pronuncióse el Coronel li:Ianuel 
Serrano en m Oro, y fueron aquellos mismos días 
sucedíénclose otros m o vi mi en tos en I•Jsrneraldas y 
Manahí, si bien quedaron luego fácilmente reprinü" 
dos .. En el país de Alfrll'o el nombt'o del antiguo 
Caudillo venía rodeado ele una nueva aureola y sus 
compaiieros de 1888 y de UlH4-, alentados por la 
creciente anarquía, la debilidad del Gobierno y la 
impopnlarida<l del Hégimen, vitoreaban ya sin em­
bozo a su ídolo a quien querían preE=entar como 
único salvador de la República. Entonces fue cuan-

, ( 1) El Dittrio (le Quito, No. 2G, . 22 de Abril de 1895. 
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do el Alfarismo lleg6 a adquiril~ su consistencia de· 
finitiva. 

Vino por entonces a dar vuelo inesperado a esa 
causa y postulación un joven manabita, discípulo de 
Alfara, otro VargaH 'fol'l'es. Ese revolucionario de 
25 años, por nombre Plutarco Bowon, surgió repen­
tinamente en la Provincia de Los Híos, y puesto 
al frente de una partida de voluntarios que alenta­
ba con su ardiente palabra y arrastraba con su te­
merario arrojo, atacó a Daboho,yo, que se rindió a 
la segunda acomet,ída. 

La revoluci6n alfarista, que se auunciaba en aque­
llos primeros movimientos, se fue declarando como 
un incendio devorador por varios cantones del Li­
toral, siendo lo peor que su soplo difundía junta­
mente el sectarismo impío; pero en parte alguna el 
fanatismo ele la impiedad revistió como en Manabí 
el rE'pugnante carácter de hidra sacrílega. 

En esas manif<::staciones, .Y en medio de los de­
nuestos al Régimen; no era raro oír junto con 
¡Viva Alfaro! la blasfemia radical- masónica .de 
¡Muera Cristo!, que sólo entonces fue importada en 
este católico pueblo, con horror y asombro general. 

Por más que el Jefe Supremo se empeñara lue­
go en negar tan horrorosos uesmanes, la evidencia 
y publicidad de los hechos, la abundancia y grave­
dad de los testimonios no dejaron lugar a duda,, 
Desde luego todo lo conoció y averiguó el Ilustrísi­
mo señor Schúinacher y-, por ese síntoma sa. 
tánico anunció cuál había de ser el carácter de la 
invasión del nuevo sectarismo, si llegaba a triunfar. 

·Resumiendo el proceso y avances del Liberalismo 
hasta su triunfo definitivo en 1895, la Historia ele­
be consignar las siguientes conclusiones. m primer 
paso había sido como siempre, la propaganda pe­
riodística, que fue en aumento desde 1886 hasta 
1895 y dominó pr·onto la opinión en el Litoral. El 
segundo fue la tolerancia oficial de todas las ideas 
y la ocupación de numerosos puestos de la Admi­
nistración progresista que fa verecía incomparable­
mente al Liberalismo; el tercero consistió en hacer 
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causa común los rígidos lilJemlos con lm.J rígitlos 
conset·vadot·os en el intento de quobmntar la Argolla. 

Así por rumlJos al parecer opuestoR, se consoli­
daban las dos ramas liberales, mientras qúeclaban 
en mal ¡weclicamon to las dos conset·vadores. I<~l ruar­
to paso fue la agitación ele la Honm Nacioual con 
ocasión del negocio del Bsmoralda, que tnvo por 
consecuencia la c¡:¡,ída del Presidente. Como el nuevo 
gobierno era hábil y favorecía naturalmente más a 
los conservadores, dioHe el fJUinto jJaso de preparar 
por todos los medios la caí(la del Régimen, por con­
servarse aún restos del anterior Gobierno. 

Los pro textos oran completamente vanos; pero 
la ag·itación iba en auge y obtuvo a la poRtre el 
retiro de todas laR Antoridados de Guayaquil y el 
llamamiento ele Alfara. Este caudillo con su espada 
dio el sexto paso y entronizó o! Partido. 

VII El Viceprcshlente Salazar 

Por ministerio ele la Ley, eon lu renuncia del 
Presidente recayó el mam1o supremo do la Hepública, 
en el Vicepresidente don VieentG Lucio Salazar, quien 
se hiíw cargo el 17. Como mandatario. interino, no 
tardó en convocar a elGcciones presidonciales para 
dentro de dos müses, protestando que la libm·tad 
absolutu quedaría perfectamente gumntiznda. Llamó 
al MinisLorio a don Luis Salvador, de filiación con­
servadora, a don Gabriel de .Tes6s Núñoz, prog¡·esis­
ta y al General J. M. 8arasti, semiliberal. 

ERtos nombrami<mtos fueron muy discutidos, fue­
ra del segundo, por cuanto el señor Salvador era 
poco versado en In, política, y el General Sarasti 
había pertenPciclo al Gabinete en vuelto en el nego• 
cío del Esmeralda. Posteri0rmen te el señor don H.a­
fael Barba .Tijón so hizo cargo de la Instrucción. 

Don Vicente Lucio Salazar, hijo del doctor don 
Manuel María _Salazar, primer .i.Vliuistro en el 'l'ribu~ 
nal do Cuentas al esta.bleeerlo la primera Adminis­
tración de García Moreno, era uno de los indh'i· 
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duos más conspicuos de la esclarecida :y tan bene­
mérita familia de los Salazaros. Era persona dotada 
de singulares talentos, que venían realzados por un 
carácter íntegro y enérgico, con juiciosa modestia y 
una consumada experiencia, mayormente en cuestio­
nes económicas. 

Había desompeilado, y siempre con lucimiento, 
importantes cargos públicos, como las Carteras del 
Interior, de Helaciones y la de Hacienda, en la que 
no tuvo rival; había presidido yá la Cámara de 
Diputados, ;yá la del Senn.do. Pero sus servicios más 
conocidos, cuya hoja se oxtendía a más de treinta 
años, se referían a la Hacienda, on la q u o se elev6 
al rango de nuestros mejores economistas, no sólo 
como emprendedor, justiciero, hábil y afortunado, 
sino aun como reformador insigne y salvador de si­
tuaciones desesperadas. Se recordarán dos crisis en 
que' acusado ante el Poder Legislativo, sn.li6 de la 
prueba con creces de roputación. Algunos publicistas 
llegan a calificarle de Loroy '- Beaulieu ecuatoriano. 

Por desgracia, en las presentes circunstancias, 
una parálisis que ele algún tiempo atrás le: aqueja­
ba, vino a agraaarse repentinamente y a inutilizar­
lo hasta el punto de no permitirle apersonarse cual 
fuera menester en )as clurÍHimas tareas gubernativas 
ele aquella época ele crisis aguda, como eran la re­
organización de la Administración, la paci:ficación 
del territorio y, lo que más urgía, el prevenir a to­
do trance la revolución liberal que rugía y amena­
zaba convertir al Litoral en potencia formidable y 
adversa. 

En la proclama que dio a la Nación el primer 
día de su elevación, garantizó· la libertad de sufra­
gib y promet.ió con vacar a los pocos días para las 
elecciones presidenciales y para el Congreso Extra­
ordinario a los 60 días de la fecha. El Directorio 
liberal se sujetó al nuevo Gobierno e impuso los 
acuerdos a la montonera de Ambato, la cual se di­
solvió luego. 

El primer nombre que sonó como pretendiente 
al Solio fue el ele don Daría Morla, miembro prin-
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clpal de su opulenta familia, a cuyos títulos daba. 
realce la creación de la Escuela, de Agricultura y 
del naneo Comercial Agi'Íeola.. gn política se le te­
nía por liberal moderado. El Directorio Liberal de 
Guayaquil so declaré> por el doctor ,José M. Súenz. 

Gracias a la influencia positiva de los Directo­
res, y a ciertos vínculos que aún relacionaban entre 
sí a los Partidos, la paz pudo mantenerse rn la 
Sierra, pero nada hubo que en la Costa se pudiese 
oponer a la turbulencia y agitación inconteniblo de 
los elemontos liberales. Desde el· 25 de Marzo, fecha 
del primer movimiento de Manabí realizado en Cha­
ne, fueron suceuiéndose pron u ociamien tos y alza­
mientos en esa misma provincia natal de Alfara, 
en Esmeraldas, El Oro y Los Híos. 

!Dn consecuencia las elecciones no pudieron efec­
tuarse, y todo el empefio del Gobierno se coneentra­
ba en afianzar el Rógimen en previsión dtJ uua ver~ 
dadera revolución general. 

Por desgracia, el Vicepresidente carecía, como di­
jimos, de la salud requerida para semejantes esfuer­
zos, y el que en tantos conflictos había sostenido 
en sus herc11leos hombros el peso de la Administra­
ción, hubo de retirarse de la palestra a los dos mE'­
ses de haber asumido el Poder; permaneció en el 
campo desde el 15 hasta el 23 de .Junio, deiando 
al frente de la Administración al doctor Carlos Ma­
teus, conforme a la Constitución que desig·naba pa­
ra aquel caso al último Presidente del Senado. 

Al reasumir el Poder el señor Salazar el 29 de 
J uuio, en vista de las explosiones revolucionarias 

. que se multiplicaban en el LitoraJ, y de la. insurrec­
ción liberal que vol vía. a perturbar el Chiinborazo, 
encabezada por el Coronel Víctor Fiallos, resolvió 
afianzar el Ministerio multicolor que había nombra­
do, con ponerle al frente en sustitución del doetor 
Salvador al doctor Aparicio Ribadeneira e:x: Ministrb 
de la Corte Suprema, conservador íntegro y de los 
más aguerridos. 

Tal elección obtuvo su objeto inmediato, a sa­
ber dar fuerza al Gobierno y entronizar al Partido 
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. Conservat1or; pero, con detennilHtl' tal actitud dei 
Gobierno, no podía menos de agriar al ProgTesismo 
y de coustituírse en mm amenaza viva para el Li­
beralismo int.mnsigente, suspicaz y ya rebosante de 
prop6süos ambiciosos. l~l'rt una ele las cdsis previs­
tas en la dimisión de Cordero. 

Por otra parte, desdo el G ue .Tunio, ht. elec­
ción de Alfara pedía, a voces la c1·eación ele un Ga­
binete consqrvacloJ•, y puedo decirse que el doctor 
Ribacleneira., en la acefalía moral causada por la 
impotencia del Vicepresidente, y con la adhesión del 
Gabinete, era considerado por Ministro General y 
representaba en su pel'sona al Gobierno mismo. De 
hecho lo transforrn6, lo vigorizó, lo orient6 y con 
sn imperio, actividüd y tal<mto, supo sacar del caos 
elementos que ele suyo lu.tbían de tl'iunfar ele todos 
los insultos y obstáculos del Partido Liberal alfa­
rista, entusiasta en verdad, pero muy abigarrado 
aún e improvisado. 

VIII La revolución en lllanabí 

Bastante anál'qnica se hacía la situación en to­
do el Litoral para que el Partido Libeml, prepon" 
derante en la región, no apurara sns recursos en 
orden a la transformación ya para él muy hacedo­
ra, dado el grado de exacerbación popular contra 
el Gobierno; propalaban a vo;;: en grito que el 
cnrnbio en la Administración nada remodiabr.~., que 
la mancha ele la Bandera no se lavaría sino con 
sangre, y que sólo la regeneración liberal era capaz 
ya de ropo11er a la Hepública en la senda del h0-
nor y del progreso. 'l'ales voces en · pa.rte alguna 
podían hallar eco m(Ls que en lt1 patria de los Al­
faros. 

El primer pronunciamiento se produjo en la le­
ana I•~smer·aldas con el apresamiento do las Autori­
dades. Cuatro compañías de los Nos. 2o. y 4o., 
acantonadas en Portoviejo pasaron luego a devol­
ver aquella plaza a la constitucionalidad, lo. que se 
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obtuvo con el combate de Súa, librado el 3 de Ma­
yo, y otro' definitivo, el G. 

No se tuvo por conveniente manterwr por mu­
chos días la guarnici6n en esa ciudad; aRÍ que, en 
los primeros días de ,Junio, volvió el CI'Ucoro Coto­
paxi con la tropa, qne desembarcó en Manta; pero, 
habiendo sido enviada. la nave a la PuniL para sa­
ber de lo transformaci6n oporada el día 5 en Gua­
yaquil, se entregó ella misma en manos de las nue­
vas Autoridades. 

En la provincia de Manabí, el primer pronuncia­
mientO se efectuó en Chone, el 5 de Mayo apellidan­
do al General Alfa ro. Encabezólo el Coronel .rosé A. 
María García, que asumió el título de Gobernador 
Civil y Militar de la Provincia. ~! Artículo 4Q .del 
Acta dice así: «Para que (el Jefe) obro a su arbi­
trio y disponga de los prisioneros de guerra y he­
ridos on los combates, etc.» 

Gobernaba a la sazón aquella provincia don 
.Joaquín J. Loor; hacía de Comandante do la plaza 
de POI'toviejo, el colombiano Coronel José M. Almei­
da. quien, por causa de su nacionalidad y por la 
desorientación de las ideas en su alrededor, no se 
atrevió en el conftido a arrostrar las responsabili­
dades de su cargo. El Geneml l\1. Santiago Yépez, 
al declararse las hostilidades, fue nombmdo Director 
de las Operaciones, pero a los pocos días renunció; 
por lo cual el Jefe del No. 4, rroniente Coronel .Jo­
sé Alvarez hubo de venir a a-personarse para hacer 
él solo frente a la revolución. 

Esta se había proclamado en Chane, pero en 
forma vergonzante y apenas perceptible, en e&pera 
de apoyo. Vínole éste al andar de un metl por Ba­
hía, cuando este cantón se declaró por Gua;yaquil. 
El primer encuentro serio fue el de <<Los AmarillOs,, 
en que una compañía del No. 4, capitaneada por· . 
llicardo Sevilla y ,J osó Fernándoz, derrotó una fuer­
za del mejicano !tamos Iduarte. Bl nombre de ese 
jefe extranjero, que muri6 on la. acción, fue invocado 
luego por los liberales en són de venganza y en 
memoria de un múrtir de la Causa. 
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Con el apoyo de . Guayaquil, fueron em'alento­
nándose los revolucionarios hasta que los Comisio­
nados de aquel Gobierno, V. St6ppers y N. P6lit se 
presentaron para aconsejar la snmisi(m. de la plazt:t 
de Portoviejo. Alvarez contestó noblemente a esa 
pl'imera instigación, aun cuando en la reunión de 
Oficiales; no dejó de haber alguno que demostrara 
inclinación a aeceder. 

No bien se ht~bían alejado los . Comisionados, 
cuando Re preeent6 la comisión oficial del Gobierno 
de Guayaquil, no tanto. para hacer proposiciones 
concretas Rino, como decía, «para gestionar por la 
economía de la sangre ecuatoriana pr6xima a de­
rramarse, haciendo para ello una pintura sombría 
ele la causa constitucional y otra, sumamente hala­
giieiía de la popularidad ;y triunfo que en toda la 
Hepública iba obteniendo el Radicalismo.)) 

Por excusa del Coronel José M. Almeidg, el Go­
bernador y el Teniente Coronel Alvarez asistido del 
Teniente Coronel Ricardo Cornejo, recibieron dicha 
Comisión, compuesta del señor ¡_,izai·do García, del 
Presbít.ero liberal Manuel Ontaneda y del doctor 
Abel Pachano. Conocióse muy luego que el fin se 
reducía a obtener la defección de los . dos Cuerpos 
de línea. valiéndose tanto del halago como de la 
intimaci6n. 

La labor de los emisarios se log¡-ó en parte. 
pues varios oficiales y soldados del No. 2 se deja­
ron sorprender y cohechar; por donde, cuando se 
preparaba una expedición contra Bahía y se escalo­
naban ya secciones en los pueblos. del ti·ánHito, el 
19 de. Junio, aquella Unidad defeccionó, en pesar de 
los· esfuerzos de los Comandantes Hicardo Cornejo y 
Emilio Baquero, 3er. Jefe del Cuerpo, quienes fueron 
bravos y leales hasta el fin. Pasai'On la noche los 
dos batallones sobre las armas, y el No. 29 se des­
bandó en su mayor pa1·te en las primeras horas 
del clía 20. 

Alvarez convoc6 a sns Oficiales y les dejó liber· 
tad para que expresaran su op.inión acerca de la 
situación y de la determinnción que se debería adop-
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tar .. El conflicto surgía pot· cloquiet·a, y arreciaba 
más apremiante por momentos. No parecía conve­
niente exponer los· ciudadanos a lcm horrores ele un 
combate, aun cuando se tenía el triunfo por segu. 
ro; la corrupci6n podía seguir su obra disolvente; 
el avituallamiento se hhcía casi imposible; no podía 
tratarse do . tram;igir ni ele desean? a r. A todo ello 
gmn peso aña.dfa el inminontt~ peligw qne amag·aba. 
al señor obispo y tt los Reiíor()S pá tTocos. 

El· único ParLido que pat·ecía posible a los más, 
si bien para nlgunos impracticable en absoluto, era 
guardar la integridad del Batallón y opet·a¡• con él 
nna retirada por· la única. vía, la. do la Montaña. 
A varios raciocinios qne concluían insinuando mu1 
capitulacióu honrosa, los principales .Tefes García, 
Baquero, Cornejo, Sevilla, püsiel'On muy en alto. 0l 
honor militar, prontos a arrostrar todos los peli. 
gros antes de ent,roga.r las armas. 

IX AtentMlo flc Calceta 

El mayor y elm(ls abnegado bicliheehot· de ~la­
nabí, su inYicto ouispo qne, con palabm evnugélica 
y sus inl-iuiüts manifestaciones de earidricl, ltabía me: 
reciclo el amor y la gmtitud de todos los elemen­
tos sanos del país, no podía contenerse l'll medio de 
la tempestad radica.! que rngía en derredor, sin di­
rigir a loA fieles las expresiones más etiét·gicas para 
fortalecer el ánimo de todos y exhortarlos a levan­
tar la fe y a preparar sus almas contm los peli­
gros de todo género que Jos amenazaban: pronun­
cio de ello era la misión do un masón militante y 
de un clérigo liberal. 

«Al gl'ito de ¡ Viva Alftu·o!- exclamaba .en sil 
Pastoral del 15 de Junio -lanzado con est1·epitosos 
aplausos, se saluda ya el an nncio ele 11 n nnevo or­
den do cosas. Bl gl'ito tantas veces lanzado por los 
pregoneros del actual trastortw «¡Abajo lo8 fhliles 1 
¡ Muern Jesucristo!>>- al parncer va. a ser realizado. 

Durante diez años; Nos .Y nUestros 8ácerdotes .Y 
las Vírgenes sagradas que la Iglesia OH lm manda-
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do, nos hemos sacdficado por vuestra felicidad. 
¡Dios nos €'8 testigo l ...... ll No terminaba sin exhor-
tar a los defensores de la Constitución a cumplir 
con su deber, el cual en este conflicto era doble­
mento sagrado, por cuanto venía atacado por la 
rebelión y la impiedad, por clondo en cierto sentido 
quien su e u m bies e en t,al defensa~ se haría act·eod o e 
a la palma del mar ti l'io. 

En aquellos miAmos días, In, misión aludida lle­
gaba a Manabí, portadora ele! decreto de m llerte 
cont-m el Prelado. Con todo, debía evitarse diEundit· 
alarma en la Uapi tal hasttt la lleg·ada de los negros 
de gsmeraldas, a cuya incumbencia quedaría la des­
aparición de aquel único obst~'iculo. ( 1) Un aviso 
secreto recibió el in teresa do, q uirm, loj<m de atemo­
ri7.al'se, a u tos lleno de encr.nd ida y tierna caridad 
por la grey a ól confiada, protestó qne su voluntad 
era permanecer sin moverse de su puesto y ofrecer 
la sangre por sus ovejaR. 

·* J•jl 16, ocurri6, según referimos, b ·disolución del 
No. 2o., con la consiguiente situaci<'ín cl'Ítien del N9 

4, compuesto casi eni;eramente de jóvenes de Quito. 
La resolución do loR .Jefes Almcida, Alvnrez y Cor­
nejo, surgió principalmente de la necesidad de sal­
var al Prelado y a sus sacerdotes, bla,nco obligado 
de las iras del Itadicalismo. 

Al perentol'io apremio de los .Jefee jnnt6se la 
opinión declarada del elemento tmcerclotal que, si 
bien admintba y elogiaba la energía y sa!lb::t. acti­
tud del Prelado, por otra parto reconocía que, hu­
manamente habln,nclo, tal sacrificio soría cunsa do 
otros muchos y que se debía temer qne, en ve7. ele 
bendición resultaría acaso la última maldici6n para 
aqtwlla desgraciada provincia y un escándalo dado 
al mundo católico. 

Estrechado por todos sus eonsejoros, el llnstrísimo 
señor Schúmachet' hubo do ceder, y sin disponer 

( 1) Cartas P11storales del llnsi.ríi:iimo sciíor Seh(unachcr e<li­
tndas por .c\ <loet.or WiHrido Loor. 'l'omo T, Introducción- VI. ' 
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apenaR cosa para el vioje, púsose en marcha muy 
de madrugada, dos horas antes qne el Batallón, con 
el fin de evitar torcidas interp1·etaciones, como la 
especie manoseada de se1· el capitán de una crmmda 
conservadora más qne un Prelado católico. 

No bien llegado a Calceta en la tan1e del 20 
con su comitiva, y al ser acogido en el Colol.!,'io de 
las Benedictinas, viose el ediricio rodeado de una. 
turba .frenética de rovolucional'Íos que vocifom.han 
em1wfíados en romper lt¡,s puei'Ü:ts y al'rojarse n. ma­
ta.r al Prelado con sus acompañantes. A la mafia­
na Higuiente, por ciar laegas y ver de salvar la. si­
tuación, el doctor Pinto neg·oció con los .Tefes aHa­
ristas para que, valiéndose de su ang·nsto prisionero, 
trataran do recabar ven tajas dol Da tallón que, des­
pués de pemoctn.r on ;runín so les venía a las m~­
nos. Aceptada la proposición, ma.rchó el Pmlado a 
su Comisión, acompañado de los dos principales Je­
fes Miguel Gttt'CÍ<1, het'lnano de .1 os6 Antonio y de 
Héctor Chiriboga. 

El ardid snlv6 la vida del Obispo, pero no po­
día. obtener· éxito nlgnno cou l1t lealtad de Alvarez 
quien, al oír qne ¡;;e tratnba de desarme aunque 
parcial, RO eHti·emeei6 de c01·aje, protesUi indignado 
que jam{is podía pensarse en que ontregarí11 las ar­
mas qne el Gobierno le había eonfia.do, y declaró 
paladinamente que no f'O debía tiar de la. palabra 
de rebeldef;. Cortando <'!ll el acto lR. confll'encia., 
mandó cletenet· al Prelado .Y rL los dos ;Jefes, rnien· 
tras el Datnllón. recibía orden para continuar la 
marcha y salir la Vanguardia en busca del enemigo. 

Este se hall() en fuer:m do unos 350 hombres, 
dispuesto en dos frentes compactos, que ocupaban 
uni:J, altura y el llano cubriendo la entrada de la· 
población. Alvarez, sin desplegar siquiera sus líneas, 
se contentó con oponel'los seildos de~:;tacamentos de 
iiO plazas ni mando de los Conmndantes Hicardo 
Corne.io .Y Ricardo Sevilla; los que con tal decisión 
y rapidez loR atacaron, m ion tms el Batnll6n avan­
ímba po1· el Centro, que en obrn, do una llora se 
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declararon en vergonzosa fuga, faltándoles tiempo 
para refugiarse en las casas vecinas. 

Pel'O, a los primeros tiros que anunciaban la 
aproximación del Batallón, una muchedumbre de li­
berales, '<<sin respeta¡· la bandem norteamericana 
enarbolada por, las religiosas benedictinas, sin ·aca­
tur el caráctm· sagrado de esas heroicas vírgenes 
que reunidas con los sacerdoteR oraban, lloraban y 
so in tet·poníflll entre los asesinos y los indefensos 
sacerdotes, rompieron las puertas del con vento, se 
apoderaron ele los sacerdotes, los arl'Ojaron por las 
gt·adaH, los amarraron con sogas .} los arra::;traron 
bárbammen te por la plaza a un cuarto, para in­
molarlos a su furor. ( 1) 

Dn testigo de aquellos horrores ( 2) se detiene 
en pormenores espeluznantes, muy conformes con 
otros testimonios presfmcialcs: <<La primera víctima 
hubiera sido ol Presbíter·o soñor lleinaldo Hórbrand, 
si la Madre Genoveva no hubiora detenido e1 brazo 
del nsesino, qne con su puñal iba a traspasarlo. 
Como laB Madres so interponían ent.re los sacr.rdo­
tos ;.' los bandidos, ellas recibían los golpes que és­
tos descargü.ban solwe artnéllos~ .. Al sacerdote Pedro 
llócker lo bajaron dt ltt casa, at·t·ar;tr{tnclole ele los 
pies al bajar lüs escaleras de forma que la, cabeza se 
g·olpcara en los escalones, desde arriba hasta llPgar 
al sm~lo. Al sarerdoto n.. Hét'bt'and y demás los 
anastraron por la. calle pública, dándoles empellones, 
pla:nazos :)"culatazos. Al Comandante Baqnero, de:,opués 
ele amarmclo, le dieron tantos planar,os hasta qne 
le creyeron muerto. 

((Al oír los disparos de la. fnerza vencedora, 
apresurúrousc loH forajidos en su sacrílega tarea y, 
por .orden <le un Jefe, acribillaron de balaH la es­
tancia do baroque que servía d<'l cárcel, resultando 
un Padre herido en la boca y el Padt·e Angel de 

( l) Lnis hiedricli- V. Boletín Eclesiástico N9 17 (Julio de 
1805 ). 

( 2) Cartas Pastorales del llnw. Sr. BchflllJII.chcr- Int.l·o¡lne!­
chín- p. XIII. 
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Aviñonet, capuchino, gravemente herido en el abdo­
men.)) Al joven Déker l!p hicieron una ancha herida· 
en la cabeza. 

Creyendo los liberales que todos los presos que­
daban muertos, algunos de ellos penetraron en la 
capilla y al horrible grito de «¡Muew Cristo! ¡Viva 
lltunos Iduarto! )), rompieron ornamentos, profanaron 
vu.sos sagt·ados, despedazaron un crucifijo a mache­
tazos y· enfín inutilizaron cuantn podía servir pa­
ra el augusto sacrificio, robándose cuanto podía ser 
útil. Cuando nuestros soldados vieron a los sacer­
dotes bañados en sangTe, quisieron fusilar. a todos 
los prisioneros; pero se opusieron esos mismos sa. 
cerdotes que poco antes habían sido vil y cruelmen­
te martirizados. 

<<Cerró la. noche, cuando repentinamente un in­
cimd io colosal lanzaba funesta claridad por el des-. 
gmciado pueblo de Calceta. Los revolucionarios ha­
bían esperado que el desorden producido por esta 
nueva calamidad les daría ocasión de exterminar a 
la tropa. Sus intentos malévolos empero quedaron 
hnrladós por la CQ.lma y serenidad de los Jefes. 
Estos, no menos humanitarios que valientes, ofre­
cieron sus servicios para cortar el incendio; pero, 
viendo que se les contestaba con desdeñoso silencio, 
ordenai'On la marcha. Los mdicales no se han aver­
gonzado de publicar que el Ilustrísimo señor Obispo 
había incendiado la población de Calceta. ¡Infames! 
esta la única respnestá que les doy, pues otra no 
merecen. n ( 1) · · 

X Una retil'adu heroica 

Urgía emprender y ann precipitar la retirada, 
pues el enemigo qüe los rodeaba se multiplicaba por. 
momentos y ardía en deseos de vengar su derrota 
y adueñarse de aquel armamento. La marcha se 
preparó p.ara la mac11'ugac1a; aclelantóse primero con 

\( 1) 1\ci,let.ín l~~des_H'i_stico citado - v 314, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-498--

la- Vanguardia el Comandante Cornejo; a cierta dis. 
tancia iba el Centro con f)l señor Obispo y su co­
mitiva, a ól'Clones del hábil Comandante Emilio 
Baquero. Alvarez reservóse la Hetagnardia, pronto 
a escannen tar a loR contrarios que quisiei·an probar 
una .sorpresa; y por cierto no dejaron de acometerlo 
repetidas veces durante los cuatro primeros díae, en 
los desfiladeros y otros pasos difíciles. 

En. la misma. poblnción de Chane, y el primer 
día., el mismo Reñor Obispo fue despedido por una 
grn.nizadrr do balas. A las siete rlel mismo día 22, 
presentóse el ejél'rito ali'acif<ta en San Lorenzo mah. 
daclo por el Comandante Pazrniño Díaz; pero a la 
in ti m ación. de rendir las ~1rmas y a las primeras 
descargas, fugó fa \r.orecido por las tinieblas y perse­
guido por las partidas de Cornejo. 

Otro encuentro más srrio fue el de Colorado el 
24. Más adelante todavía quiso probarse el últimn 
esfuerzo, siguiendo una. partida de 300 hombres a 
los viajeros, y los alcanzó en el paso del río 
Pato ele Bravo; poro' no se a.trevi6 a presentar la 
ha talla. 11 · 

El trá.nsito por las intrincadas y fl'agosas sie­
J'l'as de la. Corclillcra Occidental, constit,n;ye pot' E.Í 
solo y para cualquier individuo que lo acometa en 
laR mejoreH eondiciones, una odisea ele peligrosas 
ay~nturas con penalidaqes ele todo génerO. ¡Qué se­
_rie de sufl'imientqs y qué. valor y constancia no su­
pone tal emj)l'esa en un batallón de 350 plazas, en 
el Prelado y sus ocho compañems? lHáR aún, si ~;e 
com;idera que venían sin vituallas, apenas eón la 
ropa que los cubría,. bajo el peso ele las armas y 
lo peor de todo, canJ.inando con lluvia incesante y 
con frecuencia i:ol'l'encial. 

Por quince días se prolongó aquella marcha de 
penosas pel'ipecias y ele fatigas inaudital'l, a las que 
sucuinbieron algunos militares en aras de un arduo 
deber cordü1lmente abrazado. Gracias al ascendiente 
de los Jefes, gracias a la . veneración para con el 
Prelado de los contados moracloNs de la selva, 
gracias n. lf.t moralidad ;¡ ~eneroso cs{ne.p::q de la 
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tropa, pudo arribar el convoy al va;lle de Santo 
Domingo de los Colorados, desde donde se -adelantó 
el Ilustrísimo señor Obispo para dar aviso al Go­
bierno y proye~r cuanto antes a la necesidad de 
tantos infelice~ _que parecían cadáveres ambul~ntes. 

Así vinieron a renovarse a fines del siglo XIX, 
y por meros sentimi!mtos de honor militar y reli­
g·ioso del Ejét·cito, las espantosas expediciones que 
refiere nnestm Historia primitiva de Pedro de Al­
varado por aquellas selvas y del no menos desgra­
ciado Gonzalo Pi%arro, por las orientales. 

La Capital toda, en un espontáneo y uuiinime 
arranque de simpatía y admü·ación, se puso en mo­
vimiento para honrar debidamente y consolar un 
tanto a la heroica hueste, la que sin deponer aún 
sus harapos, atravesó la ciudad por entre las acla~ 
maciones de un pueblo delit·ante de emoción y en­
tusia~mo, llevado en marcha triunfal por las Auto­
ridades civiles y militares, por el Cabildo Metropolitano 
y por todo el Clero secular y regular. En la Cate­
dral se cantó un 'l'e Deum solemne, y se fulminó la 
excomunión mayor sobre cuantos habían tomado 
parte en los sacrílegos atropellos. De hecho, consta 
qun los más de aquellos desgraciados sectarios tu­
vieron un fin funesto, y que los que sobrevivieron 
arrastraron una vida de desdichas. 

A los pocos días llegó la noticia de haber muerto 
a manos de un compañero suyo el asesino del P. 
A viñonet. El señor Riéger, párroco de RocaJuerte, 
estuvo a punto de set• victimado; otros curas mi­
sioneros y profesare>~, para h11ít· de la tempestad se 
embarcaron a toda prisa para Norte América y 
Francia; las Benedictinas se dirigieron u los Esta-

" .dos Unidos, y a Colombia las l<'mnciscanas. La bo­
JTasca polft.ica ele la Regene¡·ación liberal iba barriendo · 
todos los. elementos de la religión y de la cultura. · 

·XI La situación en Gunya.quil 

La Repúblie~:~ toJR. · conmovida tenía los ojos 
fl;e,ltos haciq, (}uayaquil, suponfencln con fllndamento 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-·5oo-
que en ella habían de producirse, como de costum­
·bre en talos crisis, las explosiones quo determinasen 
una transformación más o menos completa. del !té­
gimen.·· Efectivamente el HadicaliRmo seguía, con 
inaudita nctividad, desarrollando todos los gérme­
nes. de disociación y rebelión ele que em cnpaz, con­
tando itnponerse ya a la, opinión junto con sus 
aliados a quienes veía, ytt con despecho asociados y 
cünfuüdidos con el « maldrcido Gobierno de la man-
cha nacional. )) · 

Todas las cit·cunst.ancias venían de día en día 
favorecien9.o lns miras de los demagogos; y si bien 
se clausumron va6as oficinas de· ltL Pt'ensa y se des­
terr.ó a unos pocos escritores, durante. todo el mes 
de Mayo la marejada ele anarquía subía amenaza-
dora, incontenible. · 

Desde la separación do Caamaiío, varios hombres 
do mér·ito so hnbían sucocli<1o en la Gobernación. 
todos guayaquileños, don ,Tol'ó :María Sáeriz en Enero; 
don Gabriel Luque en Febrero, y el Aobrino de Gar-

. cía Mot•eno, don Fernando Gan:ía Drouet en Abrll 
y Mayo quien, con brazo ju'lt.iciero, alcanzó a porwr 

. orden en aquel caoR y de fijo habría sabido conte­
ner la revolueíún. Pero sn n:tísma .. energía fne parte 
pa.ra que .pronto se le relevam, Anstibuyéndole por 
un personaje do la Fusión, bienquisto en la ciudad 
.y _pacifista .. por demfts, el doctor don Rafael Pólit, 
(: 24 de ·Mayo). 

·· -Myy· oportmmme11te parn, el P<:trtido Libeml, los 
alzamientoR fueron repitiénclot>e por el Litornl, (!omo 

. para excitar al pueblo de (:fnayn q uil a f:HlCtJdir la 
autoridad. La pérdida rnús lleusible para el Gobier­
no fu o la do Baba hoyo, cuya g·twm ici6n, deApnés 
de defender·denoda<lamen f;p la legitimidad, dofeccionó 
repentinamente el 30 de i\fayo a la voz del Sargen­
to Mayor Leonidas D<)lgaclo. Estab1-1 compuesta del 
NQ 3 ele línea con fracciones de otros Cuerpos y 
formaba un total de 400 plazas bien provistas pa­
r¡:¡. la guerra. 

En Manabí, l.~smoralclas, El {)ro, casi en toda 
la Costa el Partido Liberal se revolvía y armaba, · 
y la ·piar,a ele Guayaquil hallt\base ele día en día 
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más bloqueada, hasta pleno aislamieúto y cotüpleta· 
incomunicación con el Gobiemo centraL La guarni­
cwn, encerrada de t.res meses atrfis en sus cuarteles, 
manteníase en la. disciplina, n, pesar de vehementes 
y continuas solicitaciones, promesas y cohechos; pe~ 
ro la indife¡·encia e inacción de la Autoridad Civil1 
el estado de anarquía que consurúía la población, 
el desprestigio del nuevo Gobierno, todo daba so-. 
brado motivo para tcmet· uua conmoción repentina, . 
si la Autoridad Militar se mantenía firme e incon". 
movible eri su lealtad, rehusando tenazmente enca-
bezar ella mis·ma un golpe de Bstaclo. ·, · 

El General R. Flores·, siempre en su puesto, sin fia .. 
quenr un solo instante, a todo proveía. rrenfa la 
demagogia a raya en Guayaquil y; fuera de la ciu­
dad, extendía. su bmzo para escarmentar gruesas 
partidas ele montonero"! al rededor de Daule, y man­
tenía en Yahuachi una guarnición süficiente ¡mi·a 
contener otras gentes armadas. · 

Dio¡;¡e maiía para armat· en una hora al vapor 
Daule, para perseguh·, atacar y rendit· al \'apor 
Colón que se halló ocupado por sesenta jóvenes y 
veinte militares veteranos de línea. ' 

De rnayor peligTo fueron dos motines de cuartel­
que hubo de sofoca!' con pl'Ontitud ·y energ·ía. 

Hé aquí descrita al vivo la, situación en. aqüe­
llos días, · sf'gún una nota oficial:- «La inicua la~ 
bor de la Prensa; to<la. ele oposición, favorecida en: 
su tenaz ?l_llpefío por los volubJ~¡;¡ proc~dimieiltos y 
suma deh1lidad del Supretl'O Gobierno; y el explota~ 
ble y seductor pretexto de la reivindicación de la 
Honra Naciónal, iba realmente ericamíuaclo a esta, 
blecer la anarquía on las masas populares y a sem, 
bl'ar la desmoralización en nuestro ejército; y tan 
poderoso y nocivo elemento, unido a la glacial in~ 
diferencia con que las Autoridades locales miraban 
el desarrollo sorprendente. de los· sucosos políticos, 
no pudo menos de procludt• los rnás funestos re~ 
sultados. )) 

La p6l vora estaba preparada ; sólo faltaba la 
chispa para encenderla. El Cuerpo de Policía,> por 

.· ·::; :::!::~:¡~~~~' 
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estar insoluto hacía ya dos meses de sus haberes, 
y por hallarse en continuo roce con el pueblo, hu­
bo de cede.r, al fin en gran parte a los apremiatües 
conatos de corrupción, y resolvió pronunciarse. 

Pero, por aviso recibido de oficiales leales de 
ese mismo batallón, acudió presuroso el Comandan­
te General del Distrito, General Heinaldo Flores, a 
contener a los amotinados, objeto que consiguió 
valiéndose de su persuasiva palabray con el apoyo 
de una f¡·acción de Artillería y del N') 1 <:>. 

Así se log·¡·ó al monos alguna tregúa; pero fue · 
necesario atendet· al servicio público de vigilancia 
por el empleo de la fuerza militar. No pudo hnpe­
dirse con todo, que el incidente hubiese dado alien­
to al populacho, anheloso por desatar la tempestad. 

Comenzaron las turbas a recorrer· las calles en 
dirección al Ma.lecón, probando apoderarse del va­
porcito Vinces y tratando de desarmar unas guerri­
llas del N? 1 <:>. Los militares no pudieron menos de 
servirse de sus armas· en defensa propia, resultando 
del encuentro cinco de ellos muertos, y por parte 
del pueblo unas veinté personas. · 

No es para dicha la exaltación que se ol'iginó 
del lamentable suceso1 y más, comentado por la 
pasión demagógica, la más furibunda y ciega de 
todas. Quedó la sociedad sumida en honcia conster­
nación. Esa sangre parecía clamar venganza inrne" 
diata; por momentos se aguardaban nuevas provo­
caciones y nuevos conflictos, o la h·aternización de 
algún Cuerpo con el pueblo airado. 

En tan aflíctiva situación se apalabraron los 
Jefes de los Batallones para solicitar del Comandan­
te General una conferencia con el fin de deliberar y 
tomar una determinación colectiva que, uniendo to­
das las voluntades, contendría a todos en el deber 
y dictaría una línea de conducta uniforme para to­
do el Ejército, frente a los demagogos y a todos 
los elementos de desagregación. Esta Junta de Jefes 
celebró~:~e en la Comandancia el día 3 de Junio. 

La desmoralización - díjose en ella - se hacía 
inminente; la decisión de ciertos oficiales por la re-
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volución se traslur.ía a las elarasj la deserción de·­
individuos era diaria, el sei·vieio de patrulla y po-. 
licía estaba lleno de peligt·os; por otra parte,. no 
sólo era nulo el apoyq de la Autoridad Civil, sino 
que antes ella parecía prevenida y ad versft a la re­
sistencia, y su pasividad se interpretaba no sin fun-
damento por parcialidad efectiva. · 

Por otra parte las noticias de la Sierra no pO-· 
dían ser mtis alarmantes; hasta muchos creían ha­
berse operado un golpe de Estado encabezado por 
el Mini10tt'O de Guerra, Geneml Sarasti. Por últi­
mo y sobre todo, se luicía hincapié en que se volvía 
persist.ente, creciente e incontenible el malestar y la 
inquietud de la tropa. Urgía además salvar el ho­
nor militar, y si la situación roqueda actos de ex­
traña abnegación, dispuestos se hallaban todos a 
sacrificarse en aras de su deber. 

No bien terminada la conferencia y estando re-
-- tirado el Comandante General para tomar y formu­

lar su decisión, presen tósele el Gobernador doctor 
Rafael Pólit, quien, pintándole la situación con. vi­
veza, y las tmiciones que se sucedían una a otra, 
le insinuó que parecía haber Ilt;!gado para ambos el 
momento de separarse del mando. · 

Bl mismo Gobernador se adelantó a procedEn' 
con un manifiesto al pueblo, en el cual, después de 
lamentarse po1· el doloroso suceso de la víl'lpera, 
reconocía que la situación creada, sumada a la in­
comunicación absoluta con la Capital, no dejaba 
otro recurso que declamr. al pueblo do Guayaquil 
en actitud para «disponer de sus destinos. » 

(<Habéis creado, declaraba, osta actualidad, y a 
vosotros toca dar al mundo un grandioso-ejemplo 
de cívicas. vh·tudes. Recomiendo a todos la pruden­
cia y la tolerancia. No olvidéis que somos herma~ 
nos, y que vale más la vida de un patriota que el 
castigo de un culpable- ¡ Soldados! Los triunfos 
obtenidos por los patriotas y la voluntad de todos 
Jos guayaquileños os exigen abnegación sin .límites~ 
No seáis los últimos en acudir al llamamiento -de 
la Patria. - CiudtLdanos . todos: Vuelvo al retiro de 
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mi hogar con la conciencia del deber cumplido. Es 
vuestro el porvenir. 1> 

Mucho má.s discreto .V menos desesperado fue el 
procedimiento que adoptó el General Flores, mucho 
más en consonancia, desde luego, con su carácter 
político y milita1·. 

Al día siguiente,· 4 de Junio, juzgando con todas 
las personas llamadas a- aconF!ejar y apoyarle, que 
la situación era ya incontenible, e imposible por 
otro lado el nombramient;o directo de otra AUtori­
dad Civil, hizo trascendental a; los .Jefes la c1etern1i­
nación de lanzar un manitiest,o al pueblo y de cotl­
vocar una Junta de Notables, a fin de que delibe­
rasen sobre la situación. La aceptaci{m fue unánime. 

, El manifiesto del General Vlore.s es producción 
digna de un espíritu levantado y de un alma inma­
culada. Sinceraba su conducta como Comandante 
General. Recordaba su recto e imparcial proceder 
por todo el decurso de la malhadada cuestión de 
la Bandera, los abusos intolerables de la Prensa y 
la opinión exagerada, que siguieron a la renuncia 
de Cordero; manifestaba su adhesión al deber como e.l 
espíritu de toleranda que siempre caracterizaban sus 
actos; y tal seguridad de conciencia abrigaba que 
sometía gus,toso todos sns procedimientos a una 
Junta de Notables, dispuetos a acatar su fallo y 
aun a formular su renuncia ante ellos, si la juz­
gaban conveniente y oportuna. 

La Junta de los Jefes se efectuó el 3 de Junio 
por la noche, y el día 4 salieron los manifiestos 
susodichos. Por la noche del 4, tuvo lugar la .reu­
nión de los Notables, convocados individualmente y 
por escrito ; pero, por pertenecer a la serie de he­
chos propios del 5 de Junio,· dejamos su relación 

. para el artículo siguiente. 
Después de recordar la parte que tuvo en el· re­

tiro dél Presidente, prosigue así el Ge.néral eri el 
memorable documento: « l<Jstoy seguro de que vos­
otros estáis íntimamente convencidos de que yo no 
soy en lo absoluto responsable .de esta ·situación. 
La lucha infciada por la Bandera se ha convertido 
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én luclút de partidos .. Como militar, iio tengo par­
tido. Todo mi afán ha sido sostener el orden y la 
Constitución. Habéis visto que he rechazado el Po. 
der que se quiso poner en mis manos al precio de 
una traición-¿ Alguno de vosotros tiene queja con­
tra mí? Os he oprimido, os ho despotizado alguna 
vez? ¿No habéis encontrado siempre en mí un cari-­
ñoso amigo? ¿No he respetado, hasta la exagera­
ción, vuestras libertades, suprimiendo hasta el voto­
del Ejército en las eleccioiles?- Ahora, compatriotas, 
juzgad me; pero no me hflgáis reo de delitos ajenos. 
No os pido sino justicia.)) Así habló al despedirse 
el Comandante de la p dmera plaza militar, por él 
ocupada desde 1886 hasta 1895. 

XII El Cinco de Junio 

La expresada .Tunta de Notables, a la quo con­
CUITieron las personas in vi tada.s, celebró la sesión 
en el lugar citado durante la noche y bajo la pre­
sidencia del Gobernador. Trat6se de tres puntos: 
primero fueron aprobadas las providencias dictadas por 
el Comandante General, y admitida su renuncia. I<~n 
segundo lugar, se acordaron las garantías pedi­
das por ol mismo General, las concernientes a . su 
persona y familia y a los elementos de tropa, «acuerdo 
al que la Junta se obligó con la palabra de honot· 
de todos "j' de calla uno do sus miembros.)) 

El punto más importante era constituír una Au­
toridad bastante popular para ser admitida por el 
pueblo, y bastante respetada y poderosa para con­
tener la anarquía creciente e impon.er su personali­
dad al país. Los conservadores y liberales de la 

_Fusión no tuvieron por entonces la unión o el nú­
_,..~ mero para dar el triunfo al único ciudadano que 

por entonces poseía tales cualidades y prestigio, -~ 
saber el doctor Camilo Ponce. 

Este habría sido el arbitrio eficaz para obtener 
el acercamiento efectivo de los Partidos hasta con" 
jurm• todo el conflicto armado. El doctor . Rafael 
'Pólit, basta cierto punto podía. haber prestado se-
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1uejante serviciO en la crisis, pues gozaba en Gua­
yaquil ele altísimo prestigio en muchos círculos; 
pero se negé a tocl11s las instancias, excusándose 
por motivo de pe1·soual clelicacleí:a y decoro. 

Apoyado en val'ios amigos, don Manuel M. Suá­
rez propuso por .Tefe Supremo al Geneml Eloy Al­
faro; pero su insistente solicitud no fue parte para 
arrastra.r a la Asamblea, la que, desistiendo de 
nombrar por sf misma un Jefe Supremo, se fijó en 
el señor Ig•nacio Hables, confiriéndole la Jefatura 
Civil y Militar del Guayas·, cual consta del acta que 
sw;;cl'ibieron los ilustres ciudadanos de aquella Asam-
blea. i · · 

Amaneció el día 5 de Junio en plena transfor­
mación, aun CQando a nadie le era dado prever to­
davía con certeza el giro trascendental que lo ha­
bía de señalar en nuestra vida nacional. 

Al tener los Cuerpos noticia de la decisión su­
perior, la Artillería manifestó que, de hacerse ella. 
efectiva, ni po1·. un instante más permanecería al 
servicio de otra Autoridad~ y desde luego solicitaba 
la libertad por único premio de su inviolable fideli­
dad, sin reclamar siquiera los haberes de dos rneses 
que se le adeudaban. 

'l'res veces log-ró el General Flores calmar la an­
gustiosa excitación de uquella Unidad tan fiel como 
valiente, que le profesaba tanta adhesión. Pero, fi­
nalmente, algunos soldados más atrevidos, llevados 
de su exasperación, uniéronse para romper la disci­
plim.i. y, victimado de paso el centinela, lanzáron­
se a la calle, disparando al . aire .algunos tiros por 
señal de su dispersión. 

El pernicioso, ejemplo fue al punto seguido_ por 
los compañeros y por las demás Unidades que ha­
bían· formado la in víct.a guarnición; los Jefes y Ofi~ 
ciales viéronse reducidos a buscar un asilo y a sus­
traerse ai:!Í al furor de un pueblo tan larg·o tiempo 
contenido en sus iras, el que dando ya suelta a 
todas las trabas, entre rugidos de veng·anza y cla­
mores de loca alegría, se armaba a toda pri:m en 
los mismos cuarteles y recorría las .calles celebrando 
la-caída del Uégimen y latan ~mspiradatransformación. 
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gutre los ;J des fieles hasta el fin a su rudo de­
ber y leales hasta el heroísmo, deben mencionarse 
con 'honor los Comandan tes ,J osó Vallejo, llafael 
Alencastro y Guillermo Franco, ol Capít(tn de navío 
Nicolás Bayona; Jos 'l'enientes Coroneles Belisario 
Velasco, J<Jliecer HecalJe, l1afael A. Piedrahita, Fran­
cisco Leca ro, José M. Martínez ,}' Daniel del. Hierro, 
quien dejó colocado en su más alto punto el honor 
militar. 

El mismo día, el Jefe Civil y Militaz· convocó al 
pueblo de Guayaquil a mia Asamblea pública; la -
que se celebró en efecto delante de la Municipttliclad 
con una afluencia extraordinaria, sobre todo de· 
elementos liberales. gn el acta se volvió a aprübar la 
elección de don Ignacio Robles, .Y se desconoció al 
Gobierno de Quito y la Constitución de 1884. 

Esa Asamblea popular ·vitoreó al General Eloy 
Alfaro por ,Jefe Supremo de la Hepública. Finalmen­
te pidió la convocatoria de una Asamblea Nacional, 
que como dice el Artículo 4<;>, «reconstruya el País y 
juzgue y castigue a los culpables de traición a la 
Patria,)) Firmaban el documento los principales· li­
berales de la ciudad. 

- Ninguna focha ha sido celebrada como ésta por 
el Liberalismo Ecuatoriano, la que con toda razón 
considera como la más fausttt de sn historia. Es 
también la más popular, acaso la más saneada des­
de el pnnto de vista de aquella Escuela y Partido. 
No hubo efecto de victoria alguna, ni de combate' 
siqniera; fue obra ele una sesión, coronad-a con una 
elección popular. · · 

La alteza ele miras y la tolerancia tan recalca~ 
da por el Gobernador, no pudie.ron generalizarse, 
hasta la seguridad prometida tan solemnemente a 
los Jefes del Ejército. El mismo General Flores vio­
se compelido a asilarse en una legación y a enibar­
carse a hurtadillas a los pocos días para el PerlÍ. 

El Gobierno de Quito, antes de las terribles cir­
cunstancias en que se vio envuelta la esclarecida e 
intachable personalidad del General Flores, juzgó 
por- de pronto con sevel'idad su proceder, el que se 
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atribuy6 a exceso de temm· y condescendencia. _m¡ 
valiente escritor don Pacífico Arboleda se encargó 
de vindicar su conducta., lo que llevó a efecto con 
tanta facilidad corno eficacia en el gTan diario Pa~ 
nameño Star lUJd llerald, en la fecha de 8 de Julio 
de 1895. ( 1 ) · 

XIII Alfnro Jefe Supren1o 

El Firjo Luchador no hab1a depuesto sus· anti­
guos bríos ni su tenaz ambición, rasgo supremo de· 
aquella alma indomable; seguía. desvelado, ansioso 
por aprovechn.r la menor ocasión de intervenir en 
su patria, pero Elin esperanza después de siete años 
de ahijamiento, por colocarse al frente de un pat·tido 
triunfante; y hé aquí que, a los 31 años de intri­
gas, de conspiraciones at·madas y revoluciones, el 
Candidato pet·petuo de la Presidencia, el ne·volucio­
uario de Montecristi, el .Jefe Militar de 1883 y 84, 
se veía llamado por Guayaquil de su refugio de 
Nicaragua sin que le costara ni un tiro ni un es­
fuerzo, ni un punto de responsabilidad. 

Embarcóse en el Pentauro y arribó el 18 de 
.Junio. Ruidosa en extremo fue la acogida del pué­
blo y se asegura que, a favor de la algazara noc, 
turna, logró el General Flores embarcarse en aque-
llos instantes y salir para el Perú. · 

Pocos días antes la ciudad había, presenCiado 
otro triunfo, el del General Plutarco llowen, cuyo 
coche arrastró la Jurentud guayaquileña en medio 
de los vítores de delirante mucheduinbre. 

Desde luego y sin obstá.culo serio, todas las po­
blaciones costeñas Iueron celebrando sn adhesión al 
nuevo orden de cosas impuesto por Guayaquil,' .Y 

( 1) Parte oficial del Geneml R. Flores (Guayaquil, 8 de Ju­
nio tlc 1805). - Acta del Pronuncianiiento del 5 de J nnio. -Id 
de le, Jnntn. de Notables, El Progreso- (N<:> 852) -El Pueblo 
Católico, N\> 87, Guayaquil Gráfico N\> 51, etc., etc, 
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ya el 15 de Junio la misma provincia de Loja a 
instigación del doctor .Manuel Benigno Cueva; con 
a poyo del Coronel Eliecer Paz, se sujetaba a la 
misma Autoridad radical. 

Deseoso el .Tefe del Litoral de reducir a su im­
perio las provincias cen traJes, despachó dos comisio­
nes compuestas de ciudadanos notables para tratar 
con las Autoridades del Azuay y con el Gobierno 
Constitucional; pero al propio tiempo sn Proclama 
al pueblo quiteüo y casi todos sus oficios veuían 
redactados en un estilo destemplado, henchidos de 
egoísmo, que indicaba muy a las claras su voluntad 
de no tratar sino con rendidos. 

Formaban el Gobierno de Alfa ro el hábil· e"!ta. 
dista doct.or Luis Felipe Ca.rbo, el hacendista don 
Lir.ardo Garcín y el viejo ·General Comelio F.scipión 
Vernaza, antiguo Ministro de Veintemilla quien, 
ocultando su envidia y reservándose para una oca­
sión oportuna, se dedicó con afáü a la reorganiza­
ción del Ejél'cito. 

IDnt don Eloy Alfara hijo de un español, antiguo 
Roldado de don Carlos y d-e una humilde manabita. 
Si fueron nulos o m u y someros sns estudios, su ca­
rácter incontmstable le hizo superior a todos sus 
iguAles, e hizo realmente de sus obras, laf'l que lle­
vm·on siempre el sello pel'sonal de la astucia, del 

·arrojo ,y la constancia. 
A los tipos intelectuales de los· Moncayos, Gar­

bos y Montalvos, a los graneles ,Jefes Urvina, Fran­
co y Veintemilla, sucedín el hijo del pueblo, el que, 
dotado ele relevantes prendas políticas, consiguió 
te1:~ia r con la aristocracia, y rodearse de un circulo 
hemrogóneo más militante que doctrinario, y más 
personal aún que militante: el Alta,rit>mo. 

Colmada ya su ambición, el Adversario He todas 
las Administraciones expedrnentó en sí nna trans­
formaci6n algo parecida a la de Veintemilla cuando, 
apoderado del Solio, se encontró frente a ht oposi• 
ción irreductible de todo un pueblo. En virtud de 
tal situación, "pareció no R6lo moderarse en la apli­
cación de los principios del ag·nclo liberalismo que 
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con él triunfaba, sino aun contener con mano pru­
dente y firme a los soldados de la Revolución que, 
en su impaciencia, «no ansiaban más que por el 
saqüeo de la Repúbli-ca y pm: el despojo violento do 
la Iglesia. » 

En la vida privada fue Alfara un padre de fa­
milia modelo, un compañero leal, un amigo genero­
so; favoreció en sn fortuna a sus auxilia res part·i­
cipa.ntes de sus desgracias y triunfos. Se mostró 
desde luego sincero protector de la raza indígena. y 
solícito atendió a los hijos del pueblo. Digno y re­
flexivo durante el curso de las deliberaciones, sabía 
imponer su 1;esolución con imperio e independencia, 
asumiendo todavía responsabilidad de de sus actos. 

XIV Ca1npaña de la Sierra 

lVIientras Alfaro organizaba su Gobierno y el 
ejét·cito de invasión trataba de imponer en una fot'­
rna o en otra al Aznay, a Loja .Y aun al. pueblo 
de la Capital. no cesaban suR partidarios ele causar 
alannas en clivet·sas provindas do los Andes con 
objeto ele dividir las fuerzas coustitncionales. 

A mediados de ,Junio el General Sarasti in vesti­
do de la Dirección General do la Guerra, entraba en 

.campaüa y eon apoyo del Comandante Lal'l'ea, des­
alojaba de H.iohamba al Coronel Víct.or Fiallos y 
rechazaba los meintoneroi'J de ,-Gua:randa y Rnn Mi­
guel; pero, no cl'e;yéndose por entonces pt'udente ir1-
vadir la provincia ele LoH Ríos, ocupada por (j0() 

. hombres, ni meno·s la del GU:a;yas, el Ejército Na­
cional tomó sns cuarteles en Bolívar y el Chim bpra­
zo, a donde fuei'On acudiendo poco a poco los con­
tingentes de las pt·ovincias. 

Rúlo la División azua;ya del·Coronel Antonio Ve­
ga, la más importante pam amagar al enemigo 
por el Sur o para, dividido, fue dando largas y 
alep:ando la necesidad de hacer fi·ente al alzamümto 
de loH rojos en Loja que acababan de pronunciarse; 
pero existen indicios graves paré\. snpónor que Vega. 
ya desconfiaba del General en .Tefe por informes pro-
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venien tes de sus adversarios. Sea lo que fue1·e, su 
presencia a las ói·denes de su Jefe pa1·ece que había 
asegurado el tl'iunfo de la Siena. 

En el Carchi levantaron de pronto la bandera 
de Alfaro los hermanos Rafael y Nioanor Arellano, 
sus amigos de Antaño. los que adoptando la cinta 
roja, se lanza ron a la cabeza de 300 tulcanes re­
sueltos a romper por todo para ir a reuniree con 
su Jefe Supremo. El Gene1·al Vicente Fierro fu eles a 
los alcances, en uni6n del bravo Coronel Mejía, pero 
sólo en las faldas del Antisana hubo posibilidad de 
atajar sus pasos y obligarlos a pelear. 

DioRe el combate qne fue bastante sangriento, 
en el abra de Palugnillo, situada en las alt·uras de 
Pifo ( 15 de J u lío). Cayeron prisioneros el Coronel 

·Rafael Arella.no con sus principales tenientes y al 
pie 100 revolucionario!'~, contándose entre ellos el 
célebre poleinista libeml colombiano Xiques Arango. 
Fuerzas RalidaR de Quito tomaron también parte en 
la jornada a órdenes de los Coroneles Telmo Viteri 
y Alberto García Salazar. 

En los primero!:! días de Agosto, ent1·ó por fin 
en campaña y medio formado el heterogéneo ejé1·cito 
de la Costa, dirigiéndose el Jefe Supremo por Alau­
sí con el grnRso; y adelantándose el Geiwral Corno­

, lio .F:scipión Vernazu,. 1\Hnistro de. Guerra, con más 
de 2.000 hombres, pot· el valle de Chimbo. 

Verificóse el prilner encuentro junto a San Miguel 
el CJUe fue, favorable en un principio a los conserva­
dores que defendían el paso y arrollaron la Van­
guardia mandada por el Coronel Marín; pero la 
suerte se volvió contra ellos, al acudir fuerzas su­
periores que los obligaron, a replegarse. Unas pala­
bras de queja y la petici6n de un refuel'ZO indispn­
siewn por enkmces a Alfaro cm1tra su Ministro 
Robre quien pesaban además sospechas da nmbición 
y .envidia, por lo que orden fne dada de incorpo­
rarse a la ma;yor b1·evedad. 

Frente a frente, y a la corta distancia <le cna­
tro leguas que separa a lliobaJnba de Guumote, en­
eontráronse loA C!of;l Cn,udillos, antiguos compañeros 
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de armas ele Mapasingue y, antes de romper los· 
fqegos, sintieron la necesidad de probar un acerca­
miento y ahorrar, si posible fuera, el escándalo y 
el derramamiento de sangt·e entre miembros de una 
misma sociedad. 

Alfara, según su costumbre, manifestó sentimien­
tos ele humanidad, pero envolvióles en tales impro­
perios dirigidos al Gobierno y al Adversario que no 
pudieron menos de prodndt· la impresión de un 
parte de conquistador; t~les eran sus condiciones. 
que indicaban muy a la"s~ elnras cuán distante se 
hallaba de tratar con quien no recooociera primei'O 
su prepotencia y soberanos derecJws. 

Muy otra en un todo la conducta del General 
Sarasti que en todas Aus comunicaciones observaba 
una línea de conducta impregnada de dignidad y de 
respeto, en la que se traslucían su serenidad imper­
turbable y su amplio espíi'Ítu ele ~onciliaci(m. En el 
mes anterior, estando en San Pablo, había tratado 
telegráficamente con Alfaro, es verdad, con el fin de 
recabar una soluci6n pacífica; pero, rechnzado aquel 
conato y eufrentados los ejércitos, todo esfuerzo de 
conciliación se había vtwlvn iln8orio, y todos loA 
rumores de traición sembrados lnego pot· los ene­
migos de Sarasti, carecen en mwstm sentido ele to­
do fundamento sólido; casi igual calificación dada­
mos .. a los raferentes a. un apalabramicmto eon Ver­
naza, efecto, a lo qne pa.reco, dr~ animoRidncl conce­
bida pbr r>l Batallón com;ervador Vengadores que 
deseaba otra vez llegar a las manos con Vemnu-t 
y atribuít· la orden de su replegamiento a. aquella 
combinación infundada. 

En Riobam ha era donde infundía y tomaba er·e­
ces esa sorda hostilidad contra el Director "ele -laH 
Operaciones. g1 campamento más se parecía a un 
campo de acción política que a los reales de un 
ejército en campaña. Elementos perdidos y, mús que 
otros. vengativoH, los vencidos del 10 ele Abril ( 1) 

( 1) Muy notorio se hizo ese terrible rencor cuando, a la, sa­
lida de Quito o más bien del Pan6ptico para el Cent.ro, varios 
grupos de ellos, dieron suelta a su enojo y se dejaron 1lecir:­
(( Ahora se nos llega también la hora ! » 
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que <;(~ hnllalJan rc¡mrlidos en divonH1f:l unidades, y 
un buen n(¡mero muy nvanr.cl.dos en sn antigua opo­
sición al Oobiemo p1·ogresistn, 110 cesaban ele sem­
brar lm; más funestos gél'lllüllüS ele discordia, y ele 
:üizar eontra ln. Autoridad superior el odio y la 
desconfianza. · 

Anmen1aba el do~contonto lLt censunt ele las di::;. 
¡wHicioncs snprl'ioroR, eomo por rjornplo el nombi'fL· 
miento pnra .Jefe del K ~1. G. del Coronel don Pedro 
Lir.arzalJ¡¡¡·u, varón de acrisolada rectitud y valentía 
pero Rfgún la fama, notoriamen tfl terco y temera­
rio. ( 1). Desgt·aciadnnwnte lw.st.a ci¡~rtos agentes del 
mismo Gobierno (le recient.e nombmrniento no He 
reeatabnn lo hnRtnnte nl vct· ül doscrPdito pllblico en 
que iba cayendo aquel que llevaba la responsabili-
rlad general nnte el enemigo. · 

Quir;o él con tiE!mpo cxeusn t' y poner su rennn­
cia, l n. c1ml f1ll' reh mm da, pot· cuan tu no lmbítt quién 
pndim>e o quisiese afllllllil' el gravo cornet.ido. Debe 
añallirsP. que el nml>ieute clB Hiobarnba no ora nada 
favorable a ln Ca\IKr.t coust.ifncional; He hnbía man­
clnrlo un poclero:c;o rerue¡·zo a Alfaro, con ius Coro­
JleleH I<'iallo.::; y 'l'reviiío. y !'O fiaba mne!JO en sus 
palabraf:l; ¡.;o favoreció n.símisrno ln, evasi(m rle varios 
ofieinlrf:l que pasaron a lm: filas eontmric.w Crecían 
por monwnto:,; en la t.ro1m laR quujnR por la larga 
demora :v l>is n'!aloH (lof.ieiPncias, muy comprensibles, 
en el snrvicio do nvitnnllamien to. 

Nuestras cli~->conliuH habían v1wleo a pre:oentar un 
cuadro al vivo del carnpnment.o ele Verdeloma en 
1H12; y, CPU ef¡·clo, tanto la Yict.oritt comó el cle­
l'HRt.I·u ofrecÍt!t·on n los pensndt)I'Oii una repetición de 

( 1 ) Poco antes, lo8 lil>CJ'n.les do Qn ito lmbíttu ncwlido n, él, 
ofreciéndole su apoyo, si corlfientín. en Ilecl;trarso .Tefe Supremo. · 
I•;sto dato, que pnrocr: po~iLivo. ~>m·ía. nlln dr: ÜLIIlns intrignfl ur­
dida~! contra lu. fmnn do ar¡nel c~Lrúctcr letLI o inr¡ncbrantable, co· 
mo lafJ hubo contra hL de Sarasti y tle otrm; hombros necesarios 
al Gobierno. Trutaría;;c de hacer vaeilar lllÚ~ n(lll la~ baROil IIH] 
eclifido, si n.wso no ora posible derrillarlos, 
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aquel hel!ho d<~ f!rrnn;•, el máR Rígnífientívo talvez ele 
la antigua « l'n tria Boba 11 .. N:-1cln pm'de ent.rnhnr 
t.anto lf3 libPI'lHd de nr:ci6n flp 1111 U<'lll'l'fll y exponpr 
n un ft'aeaso lnH lliÍIN n<'Nhl<lnH el j¡;p<>sieimws Hicti­
CH8, e•nno la dt'HCilllfimlZ<I de ]m; .JI'\':•s divi1;ionnri<JH 
() infPriol't~S, Jli'Ojll-'ll;:oc; a t<lt!Hll'l<> tod1l a ll,}\]¡¡ ptll'· 

te -,Y (\, ttCOilRPjll.l'M() de Hll CDprieJJO y l'I·'IJCO!'. 

Igual f'Í t:un eión, ¡mra nmellOs, fne 1 a canHn mú1-1 
iuftnyente 011 la dcl'l'ola de CtwsplH], habidH cnenta 
de ciertos ard:Pcecleutcf-' y éxpresione.<.; do vnl'im; J·efe;:; 
adversos al Genernl.l•'lores; y no ot;r·n, en lllH'Rtl·o 
sentir, fu o la q no JPjó n A !fa ro ol triunfo <!ll el en m­
po mismo testigo de su derrota cnsi df'cisivu. Si 
prescindimos de las quejas y manejos que dieron a 
sospechar do Vermtza, el oj4t·cito do Alfaro, confiado 
a jefes en tusia.stas que todo lo esperabnu de su es­
trella, ora un modelo do disciplina y buen[!. inteli­
gencia; todos adoraban al Jefe y :-;e mostraban 
dispuestos a sacrificarse por él. 

En momentos do aviRtarse loR dos ejércitos en 
las inmediaciones el o Cajnlm.m ba, el inq nieto Coronel 
Fidel García., valiéndose de su inlinencio. en ltt jn­
ventnd a. m ba teiía, creyó oportnnh eon vocnt· un grne-
80 contingento de j<ívonos libemlcA ya ele antemano 
propat·ndos y n.J'Jlln.rlm.;; situólo en el pnonto de Ln 
Lit·ia con el objoto do impedir d paso pnrn el Snr 
al l10roico l'\'·' 4:'!, qno f:lO annnciabíL. 

Vorifieúsr~ Pl onc1wntro t•l día 11; ¡wro, rlPRpués 
do tlll nutr-ido Lil'o1no, hubo de retit'lll'HU In partida 
nl Vüi'RO !lniH]110fUhL ]>01' llll f]()i':\LHU.llllüllLo ()111! apl'O· 
veeh6 el paso del ~-:ocav(>n. En r.~w eornl>atf', ca:yú 
por oxcoso <le llravltr·a el llüroico Comandante ;ro:-;é 
Alvaro"; ntnri6 con la rnnet·to i!n los húr·of'H y fue 
sopnltado on Rll t;l'innfo nrpwl clPehado de jete;-; loa­
le:-; .r cristia.noH. 

Deplorada l'uo nHitni~niO pot· el Partido LilJeral 
la muerte fld doctor ConRÜIJitino l·'<~rnitndez, ¡m­
triarca radical clr~ ln, eBcneln. do i\funtalvo y, eou el 
docl;or Benigno Yelu, su principal rnpresentani:e en 
el 'L'unguralma. i\Imit1 alcanzado por lllm bala libe­
ral al salir do la cindad, enando vohían lm: jóvones 
derrotados n refugiar.-;() en sns hogares. 
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X V llatalln, de Gatazo 

Lu: aproximaci()n ele Alfaro qne tocaba ya en 
Ricalpa, oblig6 a Samsti a salir dfl la inacci()n, Hin 
esperar ya los rotllei'zos (le! Norte ni del Sur. Re­
solvió evitar una acción tlefiniLiva, y a eiw fin ata-

. car con torl11R sus fuerzas a Vcrnaza, cuya marcha 
se mtuiwiabn, por la Chorrera, t>Jl la persuasión de 
que i.tt.l t1·iunfo junto cou lf.t llegada inmediata del· 
N'? 4 9 , len:tn tarín el ánimo de la tropa y asegura. 
ría el éxito final, el cnnJ so ft·ustmría cou ataca1' a 
Alfa ro con ftwrzas inferiores y con el pe! igro ele ser 
atacad o m ion tras tmll;o por Vornaza. El 13 pues, 
lliose la 01·den de levan Lfn al campo; pero fue en 
vano, por haber desaparecido las mnlns de la, arti­
llería y del parque. 

I·~I día 14-, a !m; 8, el .Ejé1;cito Com;t.iLucional de­
jó sn campamento, dirigiéndose por Licán y Calpi 
hacia el Chimbomzo como para avi~;U:1rse con Ver­
naza. Pero el enemigo que había previsto esta ope­
raci6n, iba adelantando ya sur,; líneas por las nltu­
ras (le Gnü1zo n fin ele darse la ma11o con aquel 
auxiliar n quien es¡wraba, y de quien quería vúler­
He como 1'08()1'\Ta ([e Hanc¡1wo o pam formm· ol ala 
izq ui!~rda. 

Con la clrHuora ele un día HC había vuelto, pues, 
impracticable el plan d<~ Snrm:ti :y en vez de tener 
separados a lo:;.: enemigos, él IYiiRmo se veía amena­

. zado por su in1uinonto eombimwié>JI. Esta preocupa-
ci(m Jo tuvo ;~n pr~rpt>tna inqniotucl durante todo el 
día. Alfnro no sufrí(> menos cm1 ltt conduda de 
Vernaztt, pero llo po1· ello Rt) parrllizttba. su activi­
dad como la do sn eontrtu·ío. 

Hacia la:,; lt·Ps, co1no ol ejé1·cito, pasado el pue' 
blo de San ,Jww, Ro encarninase en dirección a Gua­
raúcla, oennió que lnR avanznclns all'nristns dispa­
rasen algunos tít·os como si qnisÍ:)SOll pl'OVOl'ar a 
los cuntnnios y n.pl'ovccha.r do hts \'ontR.josas posi­
ciones qno ocupn,hnn. ConteNtaron osos primeros ti­
ros, poro signienrlo el ti1·oleo n dist.aneia. rntre las 
dese u binrtm;, el io,c;o oeasiélll n (¡un vípienw ~t e m pe" 
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fiarse las avan::mclar; uua iírtlN otra y n compromo­
ter una accicín genornl c¡uo ningnno do lor; .Jefes te­
nía preparada. 

Sarasti, Bi Lírn iildoe;iko por laR razones uxplws­
tas, vino. en aceptarla por ln. nccokitlncl. All'n.l'o, ;"!o .. 
breponiéndose nl desaRosicgo qnu lu catm(¡ la nove. 
dad, admit.i(J igu"alluonte la pu.rtídrr y, micutra.s ro­
bustecía el eontingrnte provornclor y extendía las 
líneaR, eu,·iaba recRdn n los ,JpfeR rlo las nnidauos 
esparr.i das on tre Lic{w y Rical pa pnra que entrasen 
en combate. 

g1 primor at.n.cJne fol'lnnl eontrn. l<t primitiva, po­
sici6u all'arista, fuo dirigil1n. con éxito por o! Coman­
dante A. Grijalva P., quien hubo ele 801' llamado· 
poco dPRfHlés a 11 to lft n fhWilcia tln lus cnnüttrios, que 
ya establoeínn sólicla nwnte sm: línPHH cle combate en 
lat: aclmirableí> posici01ws ele Gatnw y Bulnbug .v 
el cnmino Oll?. unr cstns lwciondnH. ~Jnndnbfln en ese 
fl'ente el C<)rmiOl Brlitwl'io 'l'orrcs, ,Jpfo dPl Daule, el 
CoronPl Chac6n, ,Jefe del i\: 0 2, y el Coronel Cun1pi, .Tefe 
del Cldinbomzü y del rL'uug·unllwa, 

Sarasti y st1 g,;tar1u i'dayor General llnl>ía fiju.do 
ya en In i~lllT<~tora fW ruart·eJ g·enorn1, apoyado en 
lfl, Brigacla dn Artilll'l'Ía de cn.mpnf¡a n cnrgo del 
'ümien tu Cure nwl G IH:~ITen) Un rbn. ]<~] n.tn q ne fue en­
conwndndo ul CiH''illd i\JucJc>,d-tJ Bnrbe~no dP Lara y 
al Gc>JH:~l'lll VicPldo FiPno, qttÍr'il<'S, ésln t:cJII sus va .. 
lieuteR pllfJ08 ,Y aquf"l, con el Ql!itu y el lmbaLurn, 
refwudaron la batnllfL .Y la ftw1·on 1\evallllo con cier­
ta ventnjn. y gHilülldo poco <t poco Pl t-<'ITPllO. 

Pero !té aquí que, litÍelll:l'HH JWI'rltll'fllm el flll'go, 
en la cal'l'etora Illlcional VPllÍtt fornti\.ndosn oLt·o fl·erl­
te de contbnte con las nuidades <]nn nc:lldínn ;vn. ft 

tomar pof'ieiones bajo lmt círclPne:cJ dd .Jde dn ERta­
do Mayor, Gencml L. Pinza G., los Coroneles Me­
dardo 1~1faro ;y .Julio Alldrndo. 

A bri(¡ ¡;obm <•llos los fncgo:1 la Di \'ÍHi(m del Co­
ronel Nestorio Vitori hacia Jus ,5, y E>e prosigni6 la 
lucha con varia fortuna y con igouu.l tesón hast·a 
1311trada la Hoqhe, 
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Con objeto de debilitar la DiviEi6n l'la;m, o ala 
derecha do Alfa ro que po1· momentos se robustecía 
a los la.dos de la carretera, el Cot·onr.l Pacífico Chi­
riboglt recibió la orden de operar con su unidad 
un rodeo para el l~~:Le y de cruza1· el Chibunga, con 
el fin de prodncil· por rüní.s un atnqno sorpresivo. 
Poro la distancia y lo avauzado del día no dieron 
lug_ar a quo so YGI:ificara ta.n certera operación, que 
hubiera acelemdo sin eluda el desenlace de la batalla. 

La reserva avanzó para obtener eso mismo re­
sult.ado; pero prolongúbase el combate en las tinie­
blas, y en los vaivenes de uno y otro bando no 
podía distingui1·:-;e a cuúl He inclinaría la victoria. 
Jj~n medí,> de lr1 con tiendn. el mismo Coronel Lizar­
z;a,buru, .ft>fe d(e] K M. G., 80 vio rodeado ele ene­
migot: ;,r llevnclo pri:,ionoro, víctima de su arrojo 
temerario. 

IjJn lt1R altunts, contnt el c.entm y el ala izquierda 
de AHai'O, (~1 atnqne lmuíu J'ür,¡uJta.do brillautísimo; 
numerosos grnpm1 do solclm1oN ttl'rojados se estaban 
haciendo duPI-lO::> de varin.R po<;i2ione¡; one1nigas, re­
chazan<lo á los cont.I'Ilrio:=; VOltcidos ya o faltos de 
prHr¡ue. Con pocos momeutur,¡ lllÚR, rwn a posar de 
la courwd(>lt y de la nodw, to<ln. aquella línon. ha­
bt•ítt cnído f'Íll 1'\'llWclio en m¡wos del vencedot·. Pero 
hé aquí qnn 1111 incidenL\~ l'tlltesto inutilizó aquel 
t1·iunfo tan arduo y tau s6liclo, e impidió coronado 
por enLero. 

ConsU\,nrlolc n.l K ~1. G. el c](!UÜedo, pero tam­
bién la. confnRión con ql1f) se prolongaba el comba­
te onla cart·otPra., creyóse oportuno interrumpir aqne­
lln, cont.ie11(la basta el día siguiente": para lo clml 
orden fuo dac1n. de sacar la reserva. al toque de re­
tirada. Así se hizo, pero, sin sauerse por qné man­
dato, los clarines t1e las alLnt·as comonzt1l'on tt tocar 
ir.;ual llanwcla. a los Yrncedoree. Trémulos ele ira, 
éstm; abandonando sü couqnistn, clamaron trnición, 
y descendieron r(Lpidamente con la. venf!;nm;n, on o! 
corazón, pronto a cnconclPl'SO y n estallar. 
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XVl Desastre final 

La noche habíe1 C(il'J'ado. El Genel'al Alfara que 
de cerca habítL segniclo toéla!,! lns opemcioncs, y por 
lo tanto no se fmiHba ilusionos Hobro ltL triste si­
tuaci6n de su ejército, Rucó ele sí fncnms para re­
organizarlo y ponerlo otra YOZ en estarlo do eom­
bato. 

En el campo de ·Gatazo se mo¡,;t.t·6 superior a 
la fortuna, como ¡,;uelo decirse, .V si no logré- el 
triunfo de las armas, dio pruebas de i"er digno ele 
la victoria. Pas6 sqnella~ fúnebres horas recm·J-iendo 
todo su frente, felieitull(]o a únofl, csforzsnr1o a 
ókos y condenando sin min:1mientos la conducta 
cobarde de algunos .Jefes. Mandó vcuil· do Cajabmn­
ba a la Hcserva · J, la ,c;itu6 en lns posicioiJés ya 
evacuadr.s por los vencedüi'!JS, y sin cuidar del N° 
2 9 y otras fuerzas r¡uc andaban errantes por los ce­
rros, guarneció toda su línea, si bien a rnzón de 
escasos t.iros por soldarlos. Aludiendo un oficial a 
esa dotaei6tt que lof.l dejaría pi'Onto a diRcroción, 
contest()le altivo: «Ahí tenéis la bayoneta para de­
fender vuestros para potoe. » 

Con los anestos de aquel genio milittti', contra­
rrestó nOtablemente el del General Sn.rasti, que si 
sabía dirigir a voluntarios y amig·os, hrtllaba en Rn 
mismo carácter una repugnancia invencible para re­
vrimir o castigar severamente los cle~;maues do sus 
subalternos díscolos y audaces. l.a memo1·ia ele Al­
faro hnbienL quedado enaltecida por su valor aun 
en medio de In derrota; la falbt de cariÍcter, de 
prontitud y de voluntnd para domitwr y obligar 
al deber y a la dü;ciplina un ejércit.o amotinado, si 
bien triullfante, hizo tL Sara~:Jti cargar con la ros­
pon-;abilidad do un Jefe denotado, con ol desastre 
del Hégimen y hasta con el desdoro indebido de su 
nombre. 

Con Gatazo comienza a declinar la est.rolln do 
Sarasti por no ha,ber conocido que la Autoridad 
debe en las criRis rovestirHe de fortaleza y atrope­
llar toda. consideración ele in torés prí vado ü. 1rueque 
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de levantarse a la altma, do un arduo del.Jer pdbii. 
oo, el deber heroico de salvar el orden, la discipli­
na, ol Gobiemo y ht Com;titueión. Vencedor on el 
campo ele las al'lnns, allí snft·ió Sarasti, por sus de­
fkientes principios de benignidad y tolerancia li­
beral, la m{L~ ponmm do sus dol't'otaR en el terreno 
de In. justicia y de la cotlfia.nzfl., r¡uo (le sn valor mo­
ral hacía la Pa.Lri[l, 

J·~u;ol vivac dn f:lan Juütt, la, il'l'itaeión hizo es­
tallar ncú y allcí. loR itutumet·ables gérmenes do odio­
sidacl quo J:ormentn.bnu en tanto" individuos. Sin 
quet·er pmstar ah~nción a loA clefJeargos de laR Au. 
toridacles, tulLe:,; acogiendo hts mú'l necias in tot•pre­
tacionef-l, muchos nficinles llD s()lo patentiímban su 
descon!lanr-a, sino RW'l tentoreH do eug[lño y aun ele 
tmici6u ele 1mrLe <le! G oneral en ,Jefe. 

Pt"Otostalmu óLt·os que no querían servit• a Jefes 
Jo reeonocidtt iuepLitnd; óLros FJe desahog·aban en 
dicterios insultantes, y so asegura, que hubo quienes 
trataban do npdm· al asesinato. 

Entre tanto, el Ot)IHH'al conl'ot'enciaba con varios 
Jefes lealos, ca1meofl de reftexiomtr sobre la situación 
y sus orígenes, dispuo¡.;tos a sufrirlo todo pnra dar 
un corte satic:facto1·io y Biautonor las ventajas mili­
tares adquiridas. Pero, mu;y luego) por poco que se 
pusiesen eu ccmbtcto con la tropa, veían que el mal 
iqa ompoot't-Hlrlo y que ut·gía tomar muy Borias dis-
poHiciOilflS. ·-

l::;ólo ;;e dictaron ót·denes pant recogor el parque 
y las tti'Il1f1!'1 quo so habíttn ab:wdonndo en o! cam­
po. A SantAt.i. tnnto o más r¡tw el mal ef'pírit-n <le 
c:n Pjért:ito, 8egnín. n tonneut.{Jncloln la preocupación 
rle una sor-pt·esa por -parte ele Vol'llaza. 

A ln prinJPJ'<~ luz del nlba ccnneJJ%<~ el do¡.:cnlace 
fatnl put· la rleH'rción, al pr-incipio en tlll'loBa, y pau­
lntinntnenln frHill'<L qne fit-) ftw con ol día haeiénd()Re 
<lltdnz hnst:.1 el descaro v Pl cÍJJÍsnto. Todo lo veía 
y H<ÜJÍD. Hnr:H-:1 i: Pf-'l'O el ÚllÍ('fJ arllit-l'io h8l'ÍO que 
<·ollf'ibió, Ctllll-'i~dí:• ::11 rogn1· Hl G:'IIl'l'ill FiPrro qne Re 
addau'Lrtra a onleuar a nu coutiugt:•llte do tulcanea 
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f1Üe se detuviera en el campamento mas ni tal me­
dida pudo producir tampoco efecto apreciable. 

El Ejército de la Hevoluci.ón f•e clesprrtó con la 
anrora y r;;e prr.pnró a soRienet·se 11 la defenfliva. Em­
plazósH una batci'Ía, en Bnlalmg .Y NO esperó el nue­
vo UHitl to. Los enemigo¡;; habían desaparecido del 
campo y no pi.l.reeían moVl'l'se rlo f.:U campamento. 

llepamndo en nc¡uella aparente y mistoriosa iner­
cia, Alraro soRpechó en ello alg-mm celada y, en són 
de nHtuifnstar su acLitm1, mandó <lí-;parar sucesiva­
mente hast".11.. cuaren La boml>as f'Obre ciertas pec¡ue­
ñas agl'Upacionos, pero 110 recibió contestación al­
guna. Con todo no se att·evíó a <)J'(lnuar la marcha. 

Sarasti hasttt ltt mañana no desesperó de poder 
ol1·ecer ttlgu1m resistencia seria,, y a e:o;a in tonci.ón 
obedeció la, ol'llen im¡mrtic1a al Coronel Modesto Bur­
bano ptH'<1 qncJ tl'll,jcm1 en volanrlaR al Batallón N° 
4 9 que había do ostar ya. muy pr6ximo on sn mar­
cha. 'l'al esper¡~uza. se dmwa1ioció pronto, y rlin em­
bargo, pasa bun las homf'l y rell nsnba el General 
:separarse de Elquel lugar. 

Faltaba poco para q u o que<1ase completamente 
disuelto el resto del Pjército, cnaudo rogado po1· los 
Jofor,; lealer,; c¡ue le acom¡Hll1aban, y pasaclás ya las 
diez de la mafíaua, cmminLió por Jln en emprender 
la rotit'fHh1 con esperanza do reunÍ!· en camino al­
gunos residuor,;., de h1 tropa. I~ntre los .Jefes más fie­
les contábanso el Gellot·u l V. FiPno, los CoronPies 
Nestorio Vitet·i y Antonio Hidalgo y lils 'l'oniontes 
Coroneles i\1ant1el Gtlül'l'et'O Dal'ba y Ricardo Comejo. 

Vuelto en sí y clesvaneeido ose como ümrasmo 
que panJCÍft entorpecer su mento, renació en la mar­
cha el eHpíritu del an tip;uo caudillo, y landn"bles es-. 
fuerzos hiw en Chnquipogio, Mocha, Atnbato, Lata-. 
cnnga y Machachi. 

'J'oclo en Ynno. En1 ya tnn1P, y varios de sus 
nmigos le clrcJa:raron que f·,ratnl'f1 lliÚR bien .. de de­
fell(ler su pr·opia vida, pues corría coutiimo peligm: 
Llegó el dfn. 20 a Quito y remiti6 en rl acto sn 
renuncia. Esta, uo fuo aclmiLic1a, sino uua. licencia 
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para logear un descanso necesario en una enfermé­
dar], que con tan tos pesares y fatig·as se le venía 
agra vanclo. ~ 

El Gener1d Fiet·t·o. con la moclet:ltia indomable 
q1w le ea.t';1ctet'Ííli1ba, 'y má-l en estas circustttnciat:l, 
rehuyó admitir el cargo de General en .Tefe, si bien 
en re1tlidaü em el ñnicú que, por su ar:;cendiente en 
In, tropa, podía, asumir aquell~:t pesada responsabili­
dad ll)lLe lt1 Naeión. 'l'ratóso, con todo, de mante­
nct· ciPrla compactación en los cuarteles y de dis­
poner alg-Íln ejército para una nueva campaña, por 
l~\lltnto el enemigo, con su parque al agotarse, de­
debítt e;,;pet·ar refuerzos y m nniciones para in te marso 
mús en la Hiel'l·a y prepumrse para asedim· la Capital. 

Las comisiones mandadas a estudiar el ánimo 
de la:'-1 Unidndtm, no diet·on espnmnzas ele una reac· 
ción: Los hijos del Norte, pt'incipül fuerza del ejér­
cito, estabrtu en sn mayorb opuestos a la defensa, 
a 110 ser en sus fH'<nrinei~:ts. 'J'nmpoco t:~e halló en 
la. apurada situación un hombre qne o domase la, 
indisciplina, o infundiese nuevos alieutos, o levanta. 
se nuevas fuerzas. Los tnlr:anes, a la aproximación 
del enemig-o invasor, conoeedot· de esta tt·iste situa­
ci6n, salieron en grupos armados el día 2G de Agos­
to, y deset'Üll'Oll los mns en camino. A penas llega­
ron unos GOO a. 'l'ulc(tn. 

m General Santsti RO V indicó sin trabajo de las 
verdaderas calünwias que ]e imputaban sus enemi­
gos, solida l'iz{\ml oso cnn :-m l<~staclo Mayor y negan­
do con iudignnción todo compromiso con Alfaro y 
V crnaza. El mismo, engañado una temporada por 
r-:n hijo .MannPl, adepto y ngento seereto do la Re­
volución ele Guayaquil, lo al'l'oj6 airado do sn pre. 
sencia, apenas lo puclo notat· contagiado de aquel 
espíritn y adicto al bando de Alfaro. 

XVli J~l Undicalismo en el Poder 

No fueron ni pocas JIÍ ligm·as las intrig·as a que 
tuvo que har.er frente f>l Jefe Supremo ent-re sus mis­

. mos pa.rticla.rios. 'l'J·iu!J)Jt:l?:I;V"'BL~,Liberalismo, pero las 
!,};-:;; ·~·/ ,1-\ JV,~ ~ ' 

//, ;.-) ~.... -·¡"o~ 

t<{/ ~:~:-~ '?::~, 
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fmcciones del Partido no aeababan de en tenderse en 
un progl'ama práctico de n.cci6n, y menos se enten­
dían a satisracción las a;mbiciones de sus prohom­
bres. Notoria fne en especial In. conducta del ,Jefe 
Supremo por el closenfa!lo con quo clespeclílt a sus 
Secret1irios. 

Antes ele salit· Alfttl't) pam lrt, campaña, hubieron 
de rnat·chnt· al destiet·t·o los doctores César Borja y 
.José i\1. S(tenz, Luis 1•'. Carbo, tilcla.do éste ele iu­
trig·twtP.. Lizardo'~-Gar·cín dimibi6 por no comprome­
tet· su honorn.ble fit·mtt en 6rdenes ele pago y eu 
crecidas sumas que pwvonían de préstamos pura­
mente personales. 

g¡ cloctot· ,José Luis 'l\11nayo rnlltll1ci6 también 
su cartera por negarHe a apoyar medichts violentaH 
contt'ft la libet·tad dn impronta. Vernalla, ~'Liuistl'o 
ele Guet't'tL acusado por quejas omitidas contra Al­
faro, fue destituído y uestol'l'aclo aun antes Lle ter­
minarse la ca m pafia ele Gatazo. 

Apenas coucluída -ésta. y, en medio del triunfo, 
ilOWBII Rü vio condenado U lllUBI'tl~ pot• tentativa de 
rebelión, c.;i bien los juecet:, sns compHñet'08 de armas, 
suplicaron por la conmutat.ión en destierro; ot.ros 
,Jefes participat·<m do su suel'te. 

Casi simultánea a la de G,atazo, Ae úesarrolló la 
compaüa del Azuay que tPrmin6 en ol combate ele 
Girón. Bn las cercanías de aquella poblnci()n espe­
raba a los invasores co~teftoB ol Coronol Antonio 
Vega. Muñoz, flfí()S antes debelatlor ele lc1 invaRióu 
de Vargas 'r()tTes, crmndo do pt·onto RO vio ROt'­

preuclido y envnelto on nn dm~tiladPm pot· fuoi·zas 
superiores eomaudadn;.: púr el Coi'onel i\'Ln!let·o y el 
Comandante 'l'onlt~H Larma. Hubo dn rl't:rocecler, y, 
disueltas sus tt·opns, qnedó Cuonctt ocupada el 23 
ele Ago8to. 

MiPnt.rns tanto, a po"nr (ld dosrwtrn sufrido, no 
desconflaba el Gobiet·tw d11 pndor org;anizar la rosi8ton­
cia cerca de Quito; pot·o ot m ver, cuntJi(> la inrliHciplina 
en el elemento milit,:u· y l•>" lii,im; dd ~Tone nh·ecie­
ron maut.\:'tl!•t· In IH\lt.lt·t·n t:<·tt·'t ittll;iu¡¡:,J, J·~'l"'.l t·It ~u 
territorio, fut•ru. del aka.neu del .Jefe :::;u premo. 
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La <livisión de parecero¡; arrastr(> a otro desas­
tre, a la completa rnina. Marcháron~o. como vimos 
ya, los í:iltimoR contin~·entes el 26 ele Ago~:to y el 
mismo día el doctor Bclit~ario Alb{\n !VIestanza pro­
clamado por los contados liberales de la Ca pi tal, 
nsmnió la .fefaturf1 Civil .Y l\'lilitar y lo dispuso to. 
do para el recibimiento de Alfaro. I•;sto celebró su 
solemne entrada en Quitn el l? de Septiembre al 
frente de su ejórcito, eompnesto <le unos cinco mil 
comba iien tes. 

El doctor Aparicio Hibadeneirít pasó al Norte 
con nnios miembros del Gobierno .Y dirigí(> los í:il­
timos conatos do resistencia desdo la cindad de Pas­
to y los pneblüf,: de la ft·ontem. El Partido legiti­
mista qno reprel'lentaba, se mant.nvo con las 111"mas 
en las manos por toda In Administraci(>n de Alfaro, 
la cun.l tcnninú lm Agosto de 1~01. Desdo 1805 no 
tigur(i on la o¡.;cena política el Progt·esismo. 

El Liberalismo oxtrrmio;ta dio principios a un 
exclusivismo egoísta e intransiglmtr, que Rnperó con 
mucho al mt"u;; rígido com;ervador; y el Liberalismo 
moderado hubo ;ya de asumir un criterio y una 
conducta más conformes ü la nueva política. 

Si· hasta entonces pnra el pueblo, y en la prác­
tica, el vocablo Liberalismo !'lólo significaba facción 
enemiga del catolicismo, aho1·a mucho más se gra­
b6 Gtl todos los espít·itus r;;ernojante opinión a la 
vista del oclio sectario que, de Guayaquil, pero sobre 
todo de fuom, se difundió por clo.quiem por l~t Prfm­
Hil, dio libertad a las pasiones y suelta a la crirni­
nnlidad pítblica, volvió a. encadenar a la Iglesia y 
produjo continuos CJscúndalos y frecuentes sacrilegios 
públicos. 

Varios historiógrafos, ( 1) obRervando el rumbo 
do lü polít.ica ecuatoriana de¡,;de 1895, si bien for­
mulan Jos más tremendos cargos al reseñar todos 
los ramos de la Administraci6n, pe1·o en cuanto a 

( l) Como Ct·espo 'rora!, Jijón, 'l'obar, Loor, Uzcátegui, Re· 
y~s; Mont L6pez, i\loaco~o, etc. 
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los fundamentaR constitucionaleR y le,yas gonoralos, 
apenn.R oncuentran difel'encias sustanciales entre el 
liberalismo y el consel''l7atismo. 

La vn.lla esencial qtw los separ<"1 pot· completo, 
reconocon s:>t' tttn sólo la cnesti(>n l'eligio:·m; y nsí He 
compronde qne casi todas lafl preocupacionm; oHcia­
les on los primeros pc~ríodus se reducen, como bajo 
Veiutemilla, a lr-t lucha innoble dndcJ.rada cont,¡·a el 
Episcopmlo, el Clei'O, lafl ÜI'Clenes religiosn,s y contra las 
manifPstaciones públicas do un pueblo do civiliímción 
cristiana. 

Por lo qne h::tco a las libnl'Lrtdes, fuera dn la 
eclesiá~t.ica, nl Liber·aliBmo ontt'Oni:mclo ou el Poder, 
acallada ya su Íllconteniblo y et,~r·rm vocería contra 
gobiernos que no eran snyos, llirm cuidó, corno 
::;iempl'e lo· pmctic~C., dfl reducirlas a t6nninos qne 
alejasen los poligr·os ele su marcha pacífiea. y con ma­
no tan fuet·to como nnec;tros más recios gobomanles. 

De que el LibeniliRmo imperanto bien mrll'eda, 
desdo el principio E'l nombro drl anticlericalismo, 
atestígnalo con. rayos rlo fuer;ó Pl Bxrelontísimo se­
ñor· don Manuel M. Póliii La~:;o, úl tinto ArzobiRpo 
de Quito, nno do los llt"jure8 hiHtor·i~íg·r·aroc; r¡no.ctH,n­
ta el l•~ctti),(lor. Diee así:-« Algún día tnu;arú la His­
toria potria con nr.gros y Kanguíncos colol'cs el fn .. 
nesto cnn.dro del triunfo del Hnclicalif;mo en el Ecua­
do!': Años fatídicos fuprun los do! D5 ai !J7 eu qtH•, 
si. Dios no· hubiese favorecido a esl.e su pudilo con 
mano r.nisericordior:;a, todo lo bueno ;r todo lo san~ 
to habría perecido ...... 

« MiÍital'ismo <losottfl'Onado, contl'ibucianes injus­
tas y designales, confiscaciones y saqueos, asg,lto al 
Palario Arzobjspal y atentado sttci'Ílogo n la vida 
clel mismísimo Prelado, por·sccnción de sacerdotes y 
ciudarlnuos sin nÍlmer·o, tel'l'or domintwclo toda la 
Repúblien., guerr·a; civil como cons0cuencia, monstruo­
so asesinato llel jovmt literat,o Vivat·, oxpubié>n de 
loR Padres Cupnchinos y Saloslanos, destierro cln 
Obispos, F:!Ut~rilep;ioH hort'etH.los cu HiolJamba, rttptu­
ra do nuestra. uuiüall cnl(>lica ... éstas son )as ota.~ 
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pas de In, marcha triunfal dul Ha el ienlicnno en el 
Ecunc101'. » ( 1) 

'l'ennimula dnjamos la quinta épor;n, republicana 
de la Patria cermtoriann, rf:¡wranclo dar lllll.)' luego 
la segunda ecli<~i<'>n de In, Bpoca do lct lndeponclencia, 
y_. guardando en rosnrva prua nwjonJs tietrq>os el 
trabajo adulantado Hobre la Epoc;n. Liberal ( 18\Hí a 
J !)25 ). Creemos ha!Jcl'ln nsbozndo con 1a <lrbidn. cla­
riclwl y métorlo, y con 1a aproxin1ncla exnct itml que 
r:c com par1cce con llu; o prc(;iadoncs recibid as de las 
obra" mú,s HHC'IÍtadus y do los ernclitos mús juicio­
sos e im pa rcinles. 

El 1uótodo udoplad o nnR pm·pco Rer el nHÍ>l a.cep­
tc> pnra el públir:o ilust,rado y nueRti'O i\'lagh;!Rrio, 
m (;todo PBtrid"o do 11 ist()l·iu. General q11e, descuidando 
11lil nliJlm:io;-;id'rl.dr~;; secllnr1n rin!l miís pro¡,iaR ele la 
biog-rafía, o Inouogndíú, poi' ot.rn. parte, de­
jnn nmplio CHlllpo ahierto a los especialiNtaH JH1-
ra profnnrliznr lal:l crwHtiones diplornát.icutl, ccon(nnicas 
y religiosaf-1. 

A e:-mR últimnr; hemos cladi>, con todo, un es¡m- . 
eio InenoR !'(Hltwiclo, por haber siclo la lteligi(m la 
nm_vur y la nuí.s fnenudtt instituci<'>n social efe estos 
paíHe.<J ;y, ¡mede dueir·1w, b cumm do sus más anti­
guas y saneadas glorias. 

FiHalmonto obsm·v·a.t·omos que, f:i alg-una vez, 
insit:-~timos on dar peRo a nn platillo de la balanza 
jrmtieir"rn, no tmtnmw4 r]e m:m· <le e1:itPrio propio 
lli de ÍlilJII'Íillii' llllil lllPIIL!tlirJu.d UJlÍI<llül'H], HillO de 
rpcr·intilttll' .Y l'Pil<~ei(Jllnt· cottlra juicioH aventurados 
o err(mPW:l fll'opnlndml pot· antoJ'PS pnrf·,idaristas que 
a bmm.n de la e red lllida(l rlel pneblo sencillo. 

Birm saben todos qne tllwstm lliRtoria -Pat1·ia 
ha Rielo SlllnamPI1to closfigut·adtt y por ¡.¡lunmrios 
impndentes pél'fidnmcnte b)l·cidn. 

( 1) 13iognLfín del seiíor Canónig-o Juan de J)ios Camuuzauo, 
(« !!;l C'on~;ervadorn, ao de Uarr.o ele 18:¿0'. 
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A fin de que no se frustre nuestro intento de 
dar una historia general de todo el siglo XIX, nos 
adelantaremos algo sobre ln époea ·"'iguiente, la ]j. 
beral, aunque tan ·sólo sciialando los episodios 
principales y en forma, concisa de ínclicn ci·ouol(lgico; 
ni ornitit·emos el apéndice Hincrónico, nove(]acl qno 
ha sido muy acepta ya u todos los ledores. 
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_A_p~BJNDICE I 

PRIMERPERIODODH LAEPOCALIBERAL 

1895- 1901 

Indice Cronológico de efemérides históricas 

I 

Efemérides ele la Revolución Liberal y de la 
Reacción Conservadora 

1895 

12 de Febrero.- Manifiesto de Alfa.ro. 
18 do Febrero.- Insmreccióu en El Milagro. 
20 de~ Febre1·o. - Snblevacic:ín del Brtt. Victoria. 
2H dn l•'ebt·rro.- Ataque a 'l'ulctín. 

5 de l\layo. .,.-- 1 '1'011 nHcianli1m to (]() Chono. 
\) de Mayo. - P r·on uneiamion to. de l\lachala.. 

lG <lo lVI ayo. -- Oisolución de In monton. del Ce11tl'o. 
30 cle Mayo, - Ocupaci<Ín do Babnhoyo por Bowen. 

1'-' ele ;Junio . - Ocupaci6u ele llbbu. por los libo1·. 
.:1 rlo • Tu ni o. -- gn Guayaquil, üncuontro snngrirnto 

rm h·o la. tropa y el pueblo. 
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4 de .Junio. -Hrmuuci~t del docto¡· Rafael P6lit, 
J' proclama al pueblo ele Guayaquil. 

•1 ele .Tnnio. - Honuncirt del Gn1l~ Heinnldo Florns 

5 do Juuio. 

16 de .Junio. 

18 ele Junio. 

18 de ,Junio. 

19 de Junio. 

27 do .Junio. 

15 de .Julio. 
18 de .Julio. 
25 de ,Julio. 

mJ1:e la Asamblea ele NotF.tulüs. 
-Asamblea de Notnbln.Y .Y Asaml.Jlea 

Popular. Elecci6n de don Ignacio 
Hoblt's pot· .Jefe Ci\·il y l\liliUU' rlo 
Onayaqn il quieu, en cumplimit~uto 
del acta popnlar, llama a Alfnro de 
C'enll'o A lllél'icn. 

- PronmH:iamícuto du L(1j~L pot· el 
doctor i\1. Benigno Cneva. 

- PI'OnunciamienLo ele Montecri.o.;ti. 
- Alfat·o Nl Guayaquil. 

- Org,J.nizaci<'in del Gbno. Dietatorial. 

-Comisión do Altaro al Gobie!l'IIO d0 
Quito, fl'ustrnda por haber sido 
detenida en Latacnnga, y dm;i;;tir 
del empeño el .Jofe Supremo. 

--Combato de Palngnillo (Pito). 
-Comisión de ;\ lf:tro u Cnnncn. 
·- Pl'oeluma. do·. AJJn¡·o al E~ua.doi'. 

26 de .f!_1lio. __:_ Alfu.ro om[H'. la camp. llln ~iPI'I'tL 

6 de Agosb). ~Combate en t\. i\Iignel de Chimbo. 
14 de Agosto. -Combate de la Lil'in. 
L4 de Agosto. - Balnll:t dfl Gntnzo. 
lG de Agosto. - D~~-':t:c:t.t·e <1o Gn tnzo. 
18 de Agosto. - ProntiJHiinrnir'LLlo clP n¡¡,lJnnllHt. 
23 de Agosto. -fiorubate du Girón. 
26 de Agosto. - Pt·onmwi<~tnionto dn In. C'npitnl. 

1 Q do Sbre. - Rnt.nuln.del ejél'l'Ítn lilwm]pn Quit·o, 
21 de Sbre. -Combate do Cal'anqnL · 

11 de Octubre.- Ocnpncí6n de Ttllc:'tn. 
1 Q de Pebre, - Cqmbt-J)o ele Clwpné.s, 
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II 

. Efemérides de la DictadUt·a 

2 de Sbre. - Funducil>n del Banco Com. y Agrícola. 
12 de Sbre. - Q¡·ganizacil>n del Poder Judicial y 

· de la íerarquía territorial. 
1 

22 de Sbre. -Crisis ministerial. Renuncia Luis F. 
Garbo, y se encarga de la Cartera de Gobierno don 
Lizarclo García. 

2G de Sbre.- El Cmclte. Lnis Valles Franco, con 
una t.urba ele militares di8f1·azados, invade el Palacio 
Arzobispal, dcsti'Uye la imprenta del Clero, quema 

• parte de la Biblioteca y del Archivo Eclesiástico, y 
maltrata vilmente al ,Jefe ele la Iglesia :Ecuatoriana. 

29 ele Sbre. - Heconstitución de la Sociedad Li­
beral en Quito. 

lO de Oct-ub1·e. - ConcleiJaciÓn a muerte de los 
Generales Plutarco Bowen y ,Juan B. 'freviño por 
el Consejo de Guerra, pena conmutaJa luego en 
destierro por el ;refe Supremo. 

1896 

23 de :Mayó. -Cruza el Carchi una expedición 
conservadora, combinada con los alzamientos del 
Centro :r llel Bn r. 

2D do Mayo. -La misma, pe1·seguida por _los 
Arellnnos, es destruída por fuerzas superiores, en la 
rinconada clP Las Cabras. 

lG de .Junio.- Los Coroneles Vrga, Costales "J' 
Folleco veucen al Coronel Enrique franco, Jefe del 
Batallón Gna;vaqt¡il, f;H! Jn, hacíeJF1~1, qe Guangupqd 
( Pnng·oi· ). · · · 
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18 de ,Junio. - Los mismos rinden asÍ mismo al 
Coronel Gabriel Ullami en Tanquis.- Costales, el 
héroe de ambas acciones, es proclcttnaclo General por 
la Reacción conservadora. 

22 de· Junio.- 'l'mna clo Umtrancht por Filome. 
tor Vela. 

2!) de Junio al 3 do Jnlio. - Combates del río 
Cha1i1bo: del General Plaz:a, contrn, Co;;;tales en Ca. 
Rhahuaico y Puculpala; .Y de Echevenía y Morales 
conti·a Folleco en el Puente de Chambo. 

5 de Julio.- El Coronel Antonio Vega so levan. 
ta contra la tiranía del Coronel Le6n VaJles Franco 
y rinde al Coronel Ullauri. 

G ele Agm;to.- 'l'oma de Píllaro por Costales. 

11 de Agosto.- 'l'oma ele Latacunga por Cos. 
tales, l<'olleco y G. (}n,¡·cía 1\'[orono del Alcá:;mr. 

G de Agosto. - El Coronel M. Antonio Franco, 
Comandante de ltt Capital, debela la conspiración 
conservadora unliua por el doctor Pablo Mariano 
Bo1·ja, don Alojan(l1·o V:tll<;jo y don León Vivar. I•~sto 

1íltimo es fusilado f:liu jnieio a la:,;; t:iJJell do la maira­
IIa.- Dou lJome1·o ~lol'la, encnl'gado ele! PoJor, ro­
Ilnncia el mando.- ;\ los poeos días, el cloclor Mal­
donado, sacercloio cnencano, es _ ascsinac1o por un 
militar en su cama, crimen que atribuye la voz pú­
blica a instig-ación del nuevo Dictador. 

22 cle Agosto. - Ba talln de Balwy y roudición 
de Cuenca a A !faro. 

5 y (J de Octubre.- incendio de Guayaquil,· el 
mayor que)'ogistr~ la llist.oria. DeHpués del de 18DG 
( G ele Agosto) y <lel ele 12 de ·Febrero do 189(), 
queda con éste la poblac\Cm vil'tnalmen te clostt·uícla., 
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con 80 manzanas, 2.000 casas desaparecidas y 6.000 
familias sin abrigo. 

7 ele Octubre.- Es victirnado un individuo de 
apellido 'l'ello, acusado por la voz pública, pero sin 
suficiente fundamento, de haber provocado el sinies­
tro. 

10 \do Octubt·o.- Inaugórase, entre las ruinas hu­
meantes, la 11"' Convención Nacional, que fue presi­
dida por el doctor M. Benigno Cuova y luogo por · 
don Abelanlo Moncayo. Se suspendió el 5 ele No­
viembre y volvió a reunit·se en Quito el 5 ele Dcbre. 

1897 

12 de Enero. - Se expido la 11"' Constitución de 
la Uopública, qne rla la. libertad ele Cultos y que, 
por lo clem<1:-;, discrepa poco do la anterior de 
1ssa. 

]J" de Enol'O. - Elección del General Alfaro por 
Presidente ele la Hepública y por Vicepresidente, del 
doctor Mamwl Benigno Cueva. Ministros de eHta Ad­
ministración fuoron el doctor J osP, Peralta, don '!'o­
más Gallardo, el" General Nicanoe A.rellano y don 
Abelardo Moncayo. 

Ill 

Efemérides del 1er. Período Presidencia] de Alfaro 

1897-1901 

1897 

Fundación de la l~scuela Militar.- Misi()n Chilena 
.del !0jército. ·-· Creaci(HI de Jos Institutos J\lejín ~, 

Hocafnerto. -Primeros Eru;¡a;ros de Escuelas Normale~. 
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4 de Mayo. -Con la prisión arbitraria de toda 
la Comunidad. de los Padres .Jesuítas de Hiobamba, 1 ~ 
conmovióso toda aquella poblaci6n y llam6 a la 
montonera conservadom, qne se mantenía oculta a 
orillas del Chambo. Ignorando que los presos hu­
biesen regresado de tardo al Colegio, los conserva­
dores muy de madrugada, desde un patio adyacente 
al templo, atacaron el cuartul de ou frente; pero; 
después de un rndo combato, abrumados por el 
número, y agotados .los pertrechos, hubieron do ren­
dir ,o dispersarse. La Comunidad queJó on tregada 
a lá soldadeF!ca, de la que snfri6 los péores trata­
miento_s, y cayendo vict.imado ol Superior, Hclo. P. 
Emilio Moscos o. Sacrilegios sin nombre se perpetra­
ron luego en la Iglnsia. A los pocos días, salieron 
pam el destierro el Obispo de Riobamba, señor 
Andracle, ol Deán, doctor J. Félix ·Proaño y otros 
sacerdotes. En aquellos días subió de punto ol sec­
tarismo oficial. 

lo do .Junio.- Clausma de la Convención. 

1898 

l\lnrzo.- l\lisic:ín du J\lonH. Güicli, .Y sus coHferon­
cias con el doctor Benigno Cllü\'11 sobt·e el proyecto 
de reforma nl ConconlaLo. 

AgoRto- Noviembre.- Congreso ordinario y treR 
extra01·llinarios, eonsogmclos a la disc1wión clol pro­
yecto de Con tmlo fcrrocanilcro lfarman - Ym·ovi, 
que al illtimo fue aprobado.- La Empresa, interrum­
pida desde 188G, Rn rean ndc:í nH 1880; y por <.•11tre 
inauditos obstáculor;, aeab6 por triunfar. Alfara, al 
retimr"Je en J 001, dPjl) la locomotora en Guamoto. 

a1 r]e DicicmbrP.- Ou:wgolm;w. --- Sarasti, con 
200 lwmbreA1 es sorprencliclo por los Coroneles Fin-
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vio Alfaro y .JuLio Andnule, y obligado a l'efugiarse 
en los altof:l de ltt Cordillera. ¡,'uerou victimados, ~ra 
rendidos los Coroneles Concha .Y Erazo; célebres gne­
nilleros colombiano!'! do 1Ft Hcs~anraci(m. 

1899· 

20 ,de JGnet·o.- 8cuinnrnj¡u;;.- Unidos los Genera­
les Saraflti y Cm;tales con el Coronel Hicardo Cor­
nejo, procedonte ele Colombia, se ven compelidos a 
admitir lit batalla eu las faluas del Chimborazo u 
pesar de su equipo muy d<-Jticiente. La vidol'ia les 
sonrió por varias horas, pet•o se decidió finalmente 
por la superioridad del número y del armamento. 
Distinguiéronse otra vez los Coroneles Alfaro y An­
drade, a órdenes del Gonel'al Hafael Arellano. 

23 de l1}nero. - Fundación de El 'l'iempo, por 
don Lucian'O Coral y el doctor José Tamayo. 

27 de Noviembre.- Decreto legislativo que im­
planta el Patronato.- Presidieron el Congreso don 
Luis Aclriano Dillon y el doctor J osó Tamayo. 

1900 

Enero.- Dlll'ante la guerra entre Colombia y Ve. 
nezuela, una intervención armada ecuatoriana, dis. 
frazada en un principio y en unión de los liberales 
snrianos, se vio rechazada eón pérdidas en las ac­
cionrs de Simancas y Colirnba. Pueden estudiarse las 
cansas de la intervención alfarista ewColornbia. en el 
folleto de A. 'l'. Darret•a, sect·etario de las confi,amm.s 
del General, « I~loy Alfaro y la Gran t'~olombia». 

Marzo 28, 2D, 30. - IJ.utalla de lpiales. - Un 
ejército ecuatoriano, de todas armas, al mando de 
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Üafael Arollano, Spiuoú y otros Jefes, pasa la lt. 
nea y traba combate (m Ipiales -"con varios contin­
gentes narifienses. Después de triunfar casi en todft 
la línea, se ve finalm,fnto derrotado. 

Mayo 22. - Batalla de Tulcán. AI'ollano logra 
türaer hacia la Fl'outera a los Geueralos colombia­
nos V clasco y G uerrcro; y, después de dejarse <lo~­
alojar sistemáticamHnte do sUs posiciones, se refugia 
en la plaza de 'l'ulcl'tn ya formidablemente artillada. 
g¡ ciego an;Ójo ele los colombianos los Hcvó a una 
derrota segura y a un desastre espantoso: perecie­
ron sobre ochocientos combatientes. 

24 de Abril.- Descubrimiento de los restos del 
General Sucre, Mariscal de A.yacucho, en el Cannen 
Moderno. Su traslación a la Ca ledral se efectuó en 
medio de grandiosas solemnidades cívico- religimms . 

• Junio- Octubt·e.- Exposición universal de París, 
en la qne el Ecuador bien representado, reporté nu­
merosos y valiosísimos premios. 

21 de Julio. - 'l'ercera invasión ecuatoriana a 
Colombia. Arellano es rechazado con pérdidas por el 
General Velasco. 

Agosto - Octubre. -El Congreso de 1900 consu­
ma la separación de la Iglesia y del l<::st.ado, y se­
culariza por completo todas las instituciones oficiales. 

· 13 de Novioinbre. - '1 1aya. -El Genoml Arollano, 
con el intento de uestrnít· una nueva cruzada con­
servadora, ataca a Sarasti en su cuartel general de 
'l'a¡a; pero des pué~ de un combate de trece 1horas, 
se repliega escarmentado. -La expedición conservado­
ra se frustró por las dosavenencias surgidad entre 
el General Sarasti y el doctor Aparicio Hibadeneira. 
Fue este el último conato de los lep;it.imistas. 
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1901 

1800 - 1901. -Desde 1808 la disociaci6n del f'a!'­
ticlo Liberal \'GllÍít ahondúncloso ele día 011 día,. Los 
doctrinarios preparaba11 Jn, candidatura ele don Li­
zai'f1o Garcín, y los alfarisüts macheteros apoyaban 
la del CleHel·al Manuel A. [•'rauco. El Presidente se 
descibrtó ele nmboR y propuso al General Plaza, quo 
fue el cl0gid o y se posesioJHÍ el 1 '' ele Sep t.iem bre de 
1001. 

Marzo·- Mayo.- Confere11cias do ~u. Elena entre 
l\lon~. Gaspani y d' doctor José Peralba. Firináron­
se· nlgnnas bases de reconciliación entre el Ecuador 
y la Ranta Sede, llamados Protocolos ele Sta. Elena. 
Vino 1 nego para lw cerlos efectivos el Nuncio Mons. 
Bavona, quien hubo de retirase desengañado por la 
fulsín. del Ministro octmtoriano. La protesta del 
Cardenal Uampolla- dice el historiador de esas 
Conferencias- serú siemp1;e un inri para el Libera­
lismo. 

Los Presidentes siguieron hasta 1915 por este 
orden: 

Leonidas Phiza ( 1901- 1905 ). 
Lir.ardo García ( 1005 ). 
Eloy Alfaro ( 1906 -1911 ). 
Emilio Estrada ( 1911 ). 
Carlos Freile ~. ( 1912) interino. 

Feo. Anclrade i\1arín ( 1912) interino. 
L. Plaza ( 1012- 101G ). 
Alfredo Baquerizo !Horeno ( 191G - 1020 ). 
José Luis '1\unayo (1920-1924). 
Gonzalo Córclova ( 192tJ- 192G ). 
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Ln ópocá dictatol'iül se abro el 9 de .T ulio Je 
i925 y se prolonga, casi siempre eon car·á.cter mi­
litar, con los siguientes gobernantes: 

, -~.,~: ·; : Alberto Guerrero Martínez ( 10-25 ). ~~ 
Isidro A.rora ( 1925 -1932 ). 
Carlos [<~reile L. ( 1932) Interino. 
;Juan de Dios Martínez .Mem (1933 ). 
Abelardo Montalvo ( 1033) interino . 
• Tosé l\'I. Velasco Ibarra ( 1.933 -1.934 ). 
Jaime Pons ( 1934) interino. 
Federico Páez ( 1935-::- 1937 ). 
Alberto Enríquez ( 1937 -1938) Agosto. 
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AFENDIOE l:I 

RESEÑA SINCRONICA 

1874-1877. 
1875-1878. 
1875-1877. 
1875-1880. 
1875. 
1875. 
1876-1877. 
1876-1882. 
1876. 
1876-1880. 
1876. 
1876. 
1876. 

'1876. 
1876. 
1878-1883. 
1877. 
1877. 
1877. 
1877. 
1878. 
1878-1884 

1875-1901 

.Juan B. Gil, PLe. del Pa1·aguay. 
Gral. Ign. González, Dic. ele S. Domingo. 
.J. J .. Clwnlol'l'o, Pto. de Nicaragua. 
Gral. ff>osé Hufino Barrios, Dict.. ele Guat. 
ConstituciÓn do la liT Hopúb. Francesa. 
José.Eilauri .Y el D. Latorre~ (Uruguay), 
Renunc, de la Presa. Isabel del Brasil. 
Gral. Hilario Daza, I'te. de Bolivia. 
Gral. Porfirio Díuz, Dict. en Méjico. 
Hayes, Pte. de Estados Unidos. 
Gral. lgnacio M. Prado, Pte. del Perú. 
D. Aníbal Pinto, Pte. de Chile. 
Gral. Buisard Corral, Pte. de Haití 
Exposición U ni versal de Filadelfia. 
Sociedad Internacional Africana. 
Tomás Guardia., Dict .. ele Costa Rica. 
Gral. Soto, Pte. de Hondmas. 
Grttl. Herrera, Pte. ele Nicaragua. 
D. Camilo Barreiío, Pto .. del Paraguay. 
Gral. F'co. Linares Pte. de Venezuela. 
Muerte ele Pío IXyelección de León XIU. 
Dr. Artmo Merino, Pte. de S. Domingo. 
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1878. 
1878. 
1878. 
187\). 
187üé1884. 

1880. 
1H80. 
1880-1881. 
1880 .. 
1880. 
1880. 
1881-1884. 
1881. 
1882. 
188::3. 
1883. 
1884. 
1884. 
1884. 
1884. 
1884. 
1H84. 
1885. 
1885. 
1885. 
1885. 
188G. 
188G. 
188G. 

·1886. 
1887. 
1887. 
1888-1892. 
1888. 

Gral. Trujillo, Pte. de Colombia. 
Chmentl Salomón, PLe. de Haití. 
ler. Cong. de Berlín y reparto de 'l'urquía. 
0ico1{ts c1e Pi()rola, Dicb. del Perú. 
Gnerm dd Pacífico. 
Batalla ele 'J'acna ( 1881 ), (]e Chórrillos 
yli\iimllorcs ( 1882). 
Dr. Hafael Núiíez, Ptc. ele Colombia; 
Gral. Hoca, Pte. ele Argentina. 
Garfielél, Pte. do Estados Unidos .. 
Gral. Guzmán Dlauco, Pte. ele Venezuela. 
Gml. Múximo Sautos, Ptc. del Urnguay. 
Gral. M. G onz~:í.le;r,, Pte. de l\'lóxico. 
Arthur, Pte. de Estados Unidos. 
D. FraueiHeO Calder<Íll, PLe. del Porú. 
GrQ,l. Zaldúu, Pt.e. do Colombia. 
Gral. Canipero, l'le. ~é Bolivia. 
A. Cú.rdem:ts, Pte. do Nicaragua. 
29 Cong. de Derlín y reporto de Africa. 
Gral. Joaquín Crespo, i>te. de Venezuela. 
Gral. Iglesias, Pto. del Perú. 
Gregario Paclwco, Pto. ele Bolivia. 
Gral. Porfirio Díaz, Pto. ele México. 
Dr. Rafael Nni'ío;r,, Pto. de Colombia. 
Gral. Menénclez, Pte. de El Salvador. 
Geral. Barillas, Pte. de Guatemala. 
Gral. Bermúdez Soto, Pte. ele Costa Rica. 
Muerte do don Alfonso XII. 
Juan M. Balmaceda, Pte. do Chile. 
Gral. Cáceros, Dict. del Perú. 
Gral. Francisco Bellini, Pte. de Haití. 
Gral. Juúrez Celrna, Pte. ele Argentina. 
Gral. Carazo, Pto. do Nicaragua. 
Gral. Heureux, Pte. de Hait,í. 
D. Carlos Holguíu, Pte .. de Colombia. 
D1·. Arce, Pte. de Bolivia. 
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1888. 
1888 -18\:Hl. 
1888. 
1888. 
18RD. 
1880. 
1880. 
1880. 
189b. 
1RDO. 
1800. 
1890. 
1890. 
1890. 
1800. 
1891. 
18Dl. 
1891. 
1801. 
18B1-1896. 
1891. 
1892-1806. 
1892. 
18!)2-1896. 
1892-1806. 
18!)2. 
189a. 
1893. 
1894-1895. 
18!)4. 
1894. 
1895. 
18!)5. 
1895-1808. 
1896. 
1896. 

.. ¡.;.'\( 
-~ .:w.)-

D .. Juan l'añl Ho,ias, Pto. de Vono:melíl. 
Saca<Ja, l'to. do Nicaragua. 
A bol iei(J u com plet;n, do la Ese la vi tu<l on 
el Brasil. 
Cont;ti tuci611 jn po1wsn. 
lGxposh)ión Universal ele Pnrí~. 
Hevoluc. repuLJ. llel BraRil (1 G do Nbre.) 
Mm·i~;cn 1 <le Fonsepa, ,J. K cll'l Brasil. 
GraL IIippol;rte, Pte. de Haití. 
;r. .r. Hodríguez, Pte. ele Cofi'ta Hiw. 
;Julio Horrera., Pte. clol Uruguay. 
AnJucza Palacio. Pto. de Venezuela. 
P ConA ti tuci1)n ropu bl. del Bmsil. 
l<'loriano Poixoto, Vp. del BmHil. 
Patricio E.scobm·, Pte. <1el Paraguay. 
Constl-ucci6n del 'l'mnsiberiano. 
Encíclica de León XIII Hel'llm No vnrum. 
Guerm civil chilena. 
José de M o raes Barro~, Pte. del Brasil. 
Almirante .T orge Montt. Pte. de Chile. 
Constitución do Australia. 
José M"· Reina Barrios, Pte. de Guatem. 
Hoquo Súouz Peiía, Pto. de Argentina. 
Gral. .T. Crespo, Dict, do Venezuela. 
Miguel· A. Caro, Pte. de Colombia. 
A. Baptista, Pte. de Bolivia. 
Gral. Santo;,; Zelaya, Hte. do Nicaragua. 
Guerra hispano marroquí. 
Guerra chino- japonesa. 
Gral. ,Juan D. Agnsqniím Pte. dr,l Parag. 
Jesús de Bordas, Pte. dol Uruguay. 
Nicolús do Piérola, Presidente dol Porú. 
Hevolución de Cuba. 
Guerra contra los Docrs 
Ul'iburu, l'te. de la Argentina. 
lGtTiízuriz, Pte. de Chile. 
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:l80G. 
1897. 

1898-1904. 
1898-1902. 
ums- lD1 o. 
1898. 
1898-lDOl. 
1899. 
1S~)\1-19mJ. 

1899-1903. 
1899. 
1899. 
1900. 
1900. 
1900. 
1901. 
1901. 

'!'rutado de París- Bmancip. de Cuba. 
\V. JHar. Kinle;y, Pto. de gstados Unidos. 
Gral. .J. M. Heina Darillas, Pte. Cle Guat. 
(}mi. Himón Sam, Pte. cll~ Hnití. 
Gral. Hora, Pto. de ltt Argentina. 
!k M. !<'orra7. ele Campo~, Pte. (lPI B-rasil. 
Dr. ~J. EHtracla Cabrem, Pü:r. do Guatem. 
Ural. lg·nacio, Andmde, Pte. <le Vnnez. 
Guerra ontm Colombia y Venc;mcla. 
Guerra anglo - llonr. 
Gml. Cipriano Castro, Dice. de Venezuela 
Juan L. Cuestas, Pte. del Ut·uguay. 
Gml. José .M. Pando, Pte. de Bolivia. 
Gral. Jiménez, Pte do Santo Domin~o. 
Exposici(m Universal de París. 
Reelección de Mac Kinle,y. 
Confederación australiana. 
Gral. Rafael Reyes, Pte. de Colombia. 
Congreso panamel'icano ele Méjico. 
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:lri!J DE ERRATAS 

-
Página Línea Dice CorríJase 
-- ~- ·------·------·--

60 42 precoz procaz 
112 13 al Perú del Perú 
154 32 alcanzar alarmar 
167 10 con efecto por efec:to 
:188 16 mala nula 
389 22 su razón con razón 
389 34, Fasión Fusión 
390 36 haberlos haberlas 
395 6 tanto suprimido 
398 22 reparación separación 
400 H> levantarse se suprimido 
404 l a las suprimido 
t10t1 7 Ponco seguía Pon ce que seguía 
416 1 fuentes efectos· 
421 14 reporsar reportar 
424 5 católico católica 
426 11 el al 
429 G confirmando confirmado 
42!) 7 recnérdase recuérdanse 
42!) as dur6 acabó' 
·132 aG parajes pasajes 
43B as en la es la 
t144 2B elevados elevado 
tf.(ít(, J2 muy 

1 mns 4:Ci2 i\:1 libms pesos 
tl<i(i :m .Y con ,con 
4·77 :m factora fautora 
t(Jl7 {í conservadores conservad oras 
;J\)2 an en pesar a pesar 
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Págin:t Linea Dice Corríjase 
------- ------------

504 25 dispue~tos dispuesto 
G09 30 e hizo e hijo 
510 12 todavía toda la 
GlO 16 imponer imponerse 
512 23 vuelvo vuelto 
Gl2 2G sentido sentir 
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